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PROLOGO 

¿Dobñ publicarse este libro? 
Es lo primero qne Be me ocurre nn t e la exti'uordinaria delicadeza-

de su asunto. 
En el extranjero se calificó de asesinato el íusilamietito de Rizal, 

y las páginas de la presente obra, intensas y conmovedoras, tal vez 
suministran la tristísima prueba. 

Los que sientan el "patriotismo salvaje de que nos hablaba el ilus­
tre Re vil la, creerán que se debe callar. Los que amamos la verdad y 
la justicia, como el Greneral Blanco, los que creemos á España ino­
cente de esa sangre, afirmamos que es hermoso que sea un español el 
que recoja el grito de protesta y angustia de su país al conocer en 
toda su enormidad el hecho, y vaya á depositar un recuerdo piadoso 
sobre la tumba del desgraciado poeta. 

¿Censuró alguien en Inglaterra al gran Macaulay cuando escribió 
las páginas negras de la colonización inglesa en la India, relatando 
espantosos crímenes, perfidias sin nombre, latrocinios horrendos? 
¿Qué tienen que ver España, Inglaterra, ninguna madre, con actos 
de algunos hijos malditos? * 

¡Hay dos Españas! Una grande, generosa, con cualidades legen-
t darias ensalzadas en todo el planeta, con sus legiones de caballeros, ' 
héroes en el hogar, en el mundo, sacrificando serenos la vida por un* 
amor, por una idea, por una disciplina militar ó científica: la España 
que amó Rizal hasta la muerte, por la que pidió i r á Cuba para asis­
tir en los hospitales á nuestros heridos, y hacia donde se dirigía 
oficialmente cuando le apresaron... Y otra España, negra, la que le 
apresó en esa hora gloriosa de su vida; Elspaña cada vez más reduci­
da, que forman malos é ineptos, crueles y fanáticos, cabezas sin honra 
y honras sin cabeza, con la que no hay que tener ni la complicidad 
del silencio. Esa es la que veréis en este libro. Para ello Retana mojó 
su pluma en el mismo tintero de Macaulay. 
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El libro debe, pues, publicarse. Es el primer soplo de justicia que 
va de España á Filipinas, y para nuestro país será una lección de 
cosas. Enaltecerá á España en el Archipiélago y en Europa, porque 
prueba que fué ajena á la estúpida»}' mortal tragedia de Manila, tra­
gedia que los imbéciles creyeron que afianzaría para siempre nuestro 
dominio, y que lo cortó bruscamente, porque ese medio tuvo tantos 
fracasos como empleos en la Historia. ¿No sabían que la sangre nunca 
consolidó la idea de los verdugos, sino la de las víctimas? 

La figura humana de Rizal es digna de profundo estudio. Vivió 
treinta y cinco años; á los veintisiete había dado la vuelta al mundo; 
fué médico, novelista, poeta, político, filólogo, pedagogo, agricultor, 
tipógrafo, poliglota (hablaba más de diez lenguas), escultor, pintor, 
naturalista, miembro de célebres Centros científicos europeos, que 
dieron su nombre á especies nuevas por él descubiertas; vivió y estu­
dió en las grades capitales de Europa y América; el índice de sus 
libros y escritos varios ocupa no pocas páginas de este volumen. De­
dicaron á su muerte veladas y recuerdos necrológicos varias Socieda­
des científicas, y la Prensa de todo el mundo. Ese fué el hombre que 
fusilamos. 

Salió estudiante de su país el 82; cursó brillantemente en España 
las carreras de Medicina y Filosofía y Letras; volvió á Filipinas el 87 
para marcharse el 88; tornó el 92 para ser desterrado á los pocos 
días, y salió del destierro el 96 para ser fusilado, no obstante haber­
se esclarecido que en los últimos cuatro años de su vida y destierro 
no se mezcló directa ni indirectamente en ningún asunto político de 
su país. 

Caballero sin tacha, bondadoso, dulce, delicado y valiente, era tal 
la atracción de sus virtudes, que los oficiales de nuestro Ejército que 

# le guardaban, se hacían sus íntimos; uno fué relevado por ello, por 
querer tanto á Rizal. 

Yo le conocí en Madrid. Limpio y atildado; semblante triste y re­
flexivo; voz siempre suave; ni gritos, n i risas destempladas; poco 
aficionado á diversiones y devaneos, sin duda porque dejó latente, 
allá en su rivera del sol, ese primer amor virginal que en la ausen­
cia, cuando no muere, hace casta toda una vida... 

¿Cuáles eran sus ideales? ¿Preguntáis los del joven todavía in­
experto, que no ve dificultades, matices ni gradaciones? La inmedia­
ta independencia de su país á toda costa, aunque nada hizo, ni podía, 
el pobre estudiante para realizarla. No había delito en aquel senti-
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miento generoso en todo bien nacido. E l estudio y la vida fueron tem­
plándolo y le hicieron ver las insuperables dificultades de la empresa, 
el peligro de otra esclavitud, las convulsiones anárquicas de un país 
no preparado en el caso más favorable; y el ideal de la independencia 
no desapareció, porque no podía n i debía desaparecer del pecho de un 
•esclavo noble; pero se transformó en soí lejano, hacia el cual se mar­
cha siempre, aunque se tarde siglos en llegar. Y se decidió ya, hasta 
el instante de su fusilamiento, por realizar, dentro de E s p a ñ a , las 
aspiraciones de su ciclo histórico: mucha instrucción pública, reclu­
sión de los frailes en sus conventos, representación en Cortes; las 
leyes españolas. 

Aun esto lo veía lejano: recuerdo que en Madrid, recibiendo noti­
cias de bis demasías de las Autoridades nuestras en el Archipiélago, 
y viendo en la Corte á sus paisanos más aficionados á mujeres y diver­
siones que á pensamientos serios, decía amargamente: 

— ¡"Nada e.s posible esperar n i de los españoles de allá ni de los 
filipinos de aquí ' 

Fuó'un tipo engendrado para la leyenda: era un desconocido com­
pleto; salió de su país estudiante, sin que nadie se fijara en él, índife-
reute á todos; volvió por unos meses á los veintiséis años. Cuando 
fué, á los treinta y uno, era una celebridad; era ya un ídolo; todos 
hubieran querido conocerle; pero á los pocos días salió desterrado. 
'Tornó para el fusilamiento, y puede decirse que la masa de sus paisa­
nos sólo le vió un d ía : el de su muerte. ¡Sólo conserva de él una 
visión trágica y ensangrentada! 

Dijo, pues, verdad en el proceso: no conocía á casi nadie en su 
país, ni nadie le conocía fuera de su familia y de aquella joven ingle­
sa que, enamorada locamente del águila sombría, abandonó posición, 
porvenir, vida social, por acompañarle en una isla salvaje. Para que 
resulte más legendario, ni se llamaba Rizal, ni se sabe cuándo nació, 
por haberse quemado el libro parroquial correspondiente.. 

No fué, pues, n i conspirador n i separatista, aquel pensador altivo, 
en que se juntaban la perpetua amargura del vencido con el aliento 
varonil del que no se resigna nunca á la derrota. P.ara sus ideales de 
perfección del país, á la sombra de España, supo despertar con sus 
libros el alma de su raza. ¿Fué esto un crimen? Entonces Rizal es un 
gran delincuente. 

Pero el primer testigo que depone en su favor es el general Blan­
co: cuando ífizal iba á embarcarse para Cuba, á prestar á España-vo­
luntariamente un rudo y peligroso servicio, estalla la insurrección, y 
Blanco, que comprobó que era inocente, dióle una carta de su puño y 
letra para el Ministro de la Guerra, en que decía: «Su comporta-



X JAVIMIi íiñ.MF.Z DII I.A S lili NA 

miento durante ios cuatro afios que ha permanecido en Papitan hcf 
nido ejemplar, y es, á mi juicio, tanto más digno de perdón y bene­
volencia, cuanto que no resulta en m<nn ra alfftn/a rompí¿Cttdo en ];i 
intentona que estos días lamentamos, ni en cons-piración ni en so-* 
ciedad secreta ninguna de las que la venían tramando.» Esto General, 
de grata memoria, afirmó al Sr. Iletana que él no hithiese fusilado ó 
Rizal, robándole (jue Jo hiciese público; y en otra carta, entendiendo, 
como nosotros, que el presente libro debía publicarse, felb'itaba al 
Sr. Retana por tal propósito, puesto que «puede servir de enseñanza 
y escarmiento á los que no saben ó no quieren convencerse de que no 
es por el castigo y la vioiencia como se gobiernan Jos pueblos en el 
siglo XX». 

Sustituyó á Blanco otro General que á los frece días de mando fera 
imposible en absoluto que se hubiera penetrado de la transcendencia 
del acto) ordenó el fasilamiento de aquel hombre de quien su antece­
sor, con tocios los datos y pruebas en la mano, aseguraba personal­
mente, bajo su firma, que era inocente. 

¡Ni una carta de Rizal, en sus cuatro años de destierro,'que re­
velase la menor complicidad ! ¡El gobernador general Blanco, trece 
días antes del fusilamiento, afirmando la inocencia! No nos asome-; 
mos á ese proceso. Repitamos, únicamente, que España es ajena á él. 

Dice bien Retana: E s p a ñ a no fusiló á Rizal en Fi l ipinas . Lo 
que hicieron los soldados indígenas, á quienes por un refinamiento de 
la España negra se ordenó disparar contra el ídolo, fué fusilar á JEs-
p a ñ a en Fil ipinas, por mandato de unos torpes hijos de la Madre 
patria. 

¡Pobre Rizal! Ignoro sí la semblanza que hice resultará fiel: en 
estos dibujos á la pluma hay siempre más del retratista que del retra­
tado, y es seguro que si emprendemos tres el trabajo, probablemente 
resultarán tres Rizales. 

Y contra la prohibición de Retana, que al honrarme con el en­
cargo del prólogo me rogó que rio hablara de su persona, quiero decir 
algo de este autor y de sus obras. 

Nadie aquí ni en otra parte podía escribir el estudio de Rizal 
con la copia de datos que asombrará al lector. Su sólida preparación, 
que ninguno aventaja para cuestiones históricas filipinas, servida 
por una gran actividad é inteligencia, ha tenido esta vez la colabo­
ración de multitud de filipinos y españoles, actores ó espectadores 
del drama, en número tal, que Jos hechos principales están reconsti-
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tin'rins hasta poj- minutos. EE¡ uno de los libros biográficos más com-
})letos que lie leído. 

ftetana en asuntos filipinos tiene su camino de Damasco, como 
San Pablo, aunque es un San Pablo al revés, porque en lugar de ale­
jarse de Ja libertad para acercarse al sacerdocio, se alejó de éste para 
internarse en la. libertad. JTué casi niño á .Filipinas, y el prejuicio 
avasallador de que sin frailes se derrumbaría el poder de España -le 
dominó en un principio. Cuando pudo pensar por su cuenta, atacó 
duramente la. Falsísima premisa, 

Pasóme con Retana lo que con Ilizal; ambos estaban alejados de 
mí: uno, á la derecha; otro, á la izquierda. Hace quince años no hu­
biese pod ¡río p r o l o g a r libros de ninguno de los dos. Hoy, los tres ten­
dríamos orientaciones semejantes. 

¡Soberbia biblioteca la de Retana! ¡Y cómo supo sacar la miel de 
ella pitra sus libros, hasta lograr no pocos elogios de celebridades, 
entre las cuales figura Menendez Pelayo! 

/Voy á desnihrir ahora que además de historiador es novelista, 
periodista, político, que ha sido Gobernador, Diputado, etc.? 

Este libro es bueno y no necesita la enumeración de circunstan­
cias fttentut.ntes. A l fin, Rer.ana en España 'es el filipinólogo por 
antonomasia. 

Siempre procuré, como político, vivir algo alejado de los aconte­
cimientos diarios y menudos y de las personas, aun de las que más 
quiero y admiro, para apreciar mejor los conjuntos, sin que el deta­
lle, la preocupación, los rozamientos, turben el criterio; de mis afi­
ciones artísticas de la juventud conservé esa regla de perspectiva; • 
quizás para el medro perjudique el sistema. Tengo, pues, cierta con-, 
fianza en mi imparcialidad, que he de aplicar ahora á ciertos delica­
dos problemas sugeridos por esta obra. 

¿iSTos inspirará el escarmiento, como deseaba el ilustre Blanco? 
Todavía no. 

Perdimos dos onzas de oro, Filipinas y las Antillas, y nos quedan 
unos cêntimos de colonia en Fernando Poo,- y allí estamos, desgra­
ciadamente, reproduciendo el .sistema. ¿Sistema? ¿Lo es- el arte de 
domador que empleamos, convirtiendo en jaula de fieras las colonias, 
en las que con el látigo, el grito y la mirada amenazadora y fija aco­
rralamos á los indígenas? Eso es una colonización de circo. 

Fué á Fernando Poo, y fué y volvió pobre, un Gobernador gene­
ral c iv i l , el primero de esta clase, muy experimentado en Filipinas. 
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Empezábamos á rectificar. Limpió la isla, insalubre; normalizó la 
alimentación; abrió el Palacio á los negros, alejados por liumillacío-
nes anteriores, y á ios nueve meses inauguró la traída de aguas, 
salud, vida y riqueza con que no soñaban, y que arrastraba quince 
años de expedienteo. El entusiasmo no tuvo límites: se puso el nom­
bre de ese Gobernador á una calle; ingleses, alemanes, espafudes, 
negros, le elevaron un mensaje; él recogió toda la gratitud para el 
Oobierno, cuya recompensa no se hizo esperar: el 19 de Marzo 
de 1906 se inauguraron las aguas; el 26 llegaba un vapor con .tu re­
levo y una Comisión _para insjjeccionar la Administración, en medio 
del estupor y la indignación de la Isla. La Comisión, originada por 
miserables chismes, tan frecuentes en las colonias, volvió á los pocos 
meses, sin poder formular el menor cargo contra el dignísimo Gober­
nador. 

Y aun queda más : uno de aquellos negros atraídos al Palacio, 
rico, educado en Inglaterra, un pequeño Eizal, fué insultado por un 
blanco inculto, de los que tenemos el tacto de enviar; se pegaron, y 
lo que debió i r al Juzgado de paz, terminó con un afrentoso ultraje 
para aquel negro de clase elevada, ¡haciéndole barrerlas calles!... 
j Colonización de circo ! 

Volvamos los ojos á nuestra colonización interior: refirióme un D i ­
putado catalán que en cierta peluquería de Barcelona, preguntando 
á un parroquiano sobre sucesos que allí apasionaron, mientras éste 
esponía su juicio, otro, que vestido de paisano resultó ser militar, 
le arrojó unas tijeras á la cabeza, hiriéndole, y le llevó sangrando 
á la cárcel. Recordé en el acto el lance de Rizal que por no saludar 
de noche á un bulto, que resultó ser un militar, fué también heri­
do, y recibí igual estremecimiento que la madre de Osvaldo en Los 
Espectros, de Ibsen... ¡Los muertos resucitaban! ¡Ley fatal de la he­
rencia ! 

Pero en los pueblos es posible el remedio, aunque entre nosotros 
hay todavía que esperar; por eso, cuando siendo Director de los Re­
gistros alguien me insinuó la conveniencia de ir al Gobierno de Bar­
celona, me negué. «Hoy no, le di je ; seguramente me ganaría la vo­
luntad de los catalanes, porque no hay como no odiar para no ser 
odiado, nada como querer para ser querido; y sí á esto se añaden 
nuestras coincidencias en varios ideales, y lo que trabajaría por ellos, 
llegaría á ídolo en ese puesto; pero desde tal instante me perjudica­
ría, que es lo de menos, y les perjudicaría, que es lo de más; sería 
sospechoso para esa pequeña España negra.» 

La calentura catalana de que hablé en un discurso pronunciado 
en el Congreso en Noviembre de 1901, persevera; y porque lo creo 
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útil á mi tesis del momento, reproduzco á continuación el párrafo-
aludido : 

«Tengo tal fe en la vitalidad de España, que creo que todo lo que-
llagamos aquí no podrá en lo más mínimo perjudicar esg. vitalidad; yo 
entiendo que España se salvará de todas sus crisis; tengo un opti­
mismo grande enfrente del pesimismo que á otros muchos desalienta, 
Ko sry de los que creen que España es tina nación moribunda ni de­
cadente, sinn enferma, con altas calenturas allá en Cataluña y Vas-
eonia, con triste anemia en todo el resto del país ; terribles calentu­
ras que quizás han llegado á su más alta temperatura en las dos co­
marcas aludidas con motivo de la perdida de las colonias, que las ha 
afectado grand ísimainfMi te. Siguiendo en esas provincias una politica 
<Je amor y dr cariño, y IK> rio desconfianza, llevando allí una política 
de afecto y una descentralización verdad, haciéndolas ver que nues­
tro crédito puede recobrar y recobra con efecto su antigua situación, 
esa calentura quedará curada; yo entiendo que no debemos i r r i t a r á s 
ninguna manera á los que están ¡padeciendo una fiebre para no llevar-, 
les á la desesperación y á la locura. » 

¿Curará esa fiebre el proyecto de Administración local presentado 
por Maura en este Junio de 1007?... 

La fiebre no se curará: esa España negra atiza los antagonismos, 
habla de odios entre unas provincias y otras, que en el fondo no exis­
ten, como habló del odio de los filipinos á España, que tampoco exis­
tió nunca, originando así con la calumnia la catástrofe. Quisiera en. 
un transparente de la Puerta del Sol grabar, para que todos las leye­
ran, las palabras de un filipino de gran autoridad allí, pronunciadas 
nueve_ años después de nuestra dominación, y que por ello no pueden 
atribuirse ni á la adulación ni al miedo: son un monumento de amor 
á España y de maldición para los frailes. Lean todos lo que dice el 
docto catedrático D . Eelipe Calderón: 

«¿Que por qué nos hemos rebelado contra España si ella era ver­
daderamente noble, altruista y generosa? ¡ Callad, infames traidores, 
Nerones que insultáis y asesináis á vuestra propia madre, cuya san­
gre corre por vuestras venas; callad, que el mundo se estremece de 
espanto y de horror oyéndoos hablar con tanto cinismo, con tan inau­
dito descaro! 

"Los filipinos no nos hemos rebelado contra España, á quien, con-
timiamos idolatrando y venerando en el santuario de nuestra alma; 
nos hemos rebelado, sí, contra, la soberanía monacal que imperaba 
despóticamente en nuestra tierra; contra el fraile que se ha erigido 
en señor de horca y cuchillo en este país, burlándose de las justísi­
mas leyes promulgadas por la Metrópoli, gracias á la inmoralidad y 
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des vergüenza de la mayor parte de los hombres de gobiorno de tan 
querida como desdichada Nación; contra el fraile que, al comjirender 
que luchaba con éxitos envueltos en la inviolabilidad de los luibitos, 
perseveraba en lachas mundanas y materiales, promovía pleitos y 
litigios que ganaba empleando el soborno, la osadía ó el poder como 
amigo y confesor de Reyes y magnates; se creía superior al General, 
al Gobernador civi l , al Poder judicial, á los misinos Obispos; y ven­
ciendo á todos y obteniendo grandes victorias, se consideraba invul­
nerable, poderoso, omnisciente, y menospreciaba á sus mismos compa­
triotas los peninsulares, que les adoraban y reverenciaban como á. 
santos; y oprimía y trataba á bejucazos al indio, á quien explotó cu 
sus haciendas y deshonró en sus madres, en sus hijas y en sus imi-
jeres.» 

¿Seguirá ninguno afirmando quo el odio al fraile era el odio á Es­
paña? 

— En Cataluña no existen tampoco esos odios, me decía un regio-
palista. —Mis paisanos se pagan mucho del afecto y del honor; un 
poco de ese afecto por parte de los Poderes y de los demás españoles, 
y que se exteriorice, por ejemplo, yendo individuos de la Familia real 
á pasar temporadas entre nosotros, pronto acabaría ese malestar y se 
ganaría el corazón de aquellas gentes sencillas. 

Y en tal ambiente de hermanos, todo ¡problema tendría fácil so­
lución. 

Murió Rizal: ya todos le hacen justicia. Ahora se comprende lo 
que pensó y lo que quiso, para remordimiento de sus torpes verdugos 
y enseñanza de sus paisanos. Era un •pacifista, como toiío hombre 
culto, que lo fiaba todo á la evolución, sin derramamiento de sangre, 
sin odios ni conjuras, aconsejando el bien, el trabajo, la instrucción, 
dejando para después los grados superiores del ideal. Sólo el niño 
pensó en coger la estrella sin subir por la escalera del progreso. 

Filipinas está llamada á grandioso destino. Colocada en el centro 
del Pacífico, el Océano de la futura civilización mundial^con el Ja­
pón á la cabeza, Australia á los pies, América á un costado y la India 
y la China al otro, sólo entonces sabrá España lo que le perdieron los 
frailes. Pero Filipinas agradece á España los beneficios que recibió, 
y el lazo del común idioma es muy*fuerte; España, incapaz para la 
colonización activa, no lo es para la pasica, ([MC. consiste en la trans­
fusión constante de todas las grandes cualidades de su personalidad 
moral. Aun puede haber en el porvenir comunes y ventajosas empre­
sas para la madre y la hija. 
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Pero no olviden los filipinos las enseñauzíia de Rizal; fué profeta 
í-unndo, oponiéndose á la rebelión, ¡por la cual se le fusiló!, decía: 
« No lograremos la independencia y caeremos en otra esclavitud. » Y , 
en efecto, sólo han cambiado de amo; cierto es que el de ayer fué po­
bre y el de hoy os rico y dejará más sobras; pero esto no puede satis­
facer ÍÍ los espíritus elevados. Sigan, pues, la sabia trayectoria que 
les fijó "Rizal: ilústrense, háganse dignos de la libertad, y la libertad 
vendrá. 

Dijimos '[lie los frailes perdieron ÍI Pilipir.as, y este libro lo de­
muestra. De 1*7*2 dimana el movimiento activo contra ellos; entonces 
empujaron al patíbulo á tres virtuosos sacerdotes indígenas, uno de 
ochenta y cinco años, por el horrendo delito de mantener que las pa­
rroquias, detentadas por los frailes, debían ser para el clero secular 
español y ultramarino. Cuando de niño estuve en Filipinas conocí en 
tristísima ocasión á uno de los ahorcados, el P. Burgos ¡ ídolo de los 
ñlipinos, tíin digno de estudio como Rizal;. Uvios españoles acababan 
de perder un hijo, cuyo cadáver estrechaba la madre, medio loca, en­
tre sus brazos, cuando, v i o.parecer un sacerdote joven, apacible, sere­
no: con maravillosa elocuencia, con un calor humano que sólo saben 
expresar las almas nobles, se apoderó del ánimo de aquellos padres; 
con ternura paternal cogió cu sus brazos eí cadáver y lo acostó en la 
cuna; al salir de allí, á la madrugada, dejaba un cuadro de resignado 
hogar cristiano. Aquel hombre me hizo el efecto de un santo. Cuando 
poco después supe horrorizado quo lo ahorcaban, pensé en el Calva­
rio, pensé en Jesús, pensé por primera vez en las infamias humanas. 
Y, pasada la niñez, recordando aquel hecho y el sedimento que de­
jaba, comprendí que los frailes habían infligido un golpe mortal al 
poder de España. Y , en efecto, sólo duró veintiséis años. 

Pero aun siguieron actos más injustos: un día, los frailes, los que 
juraron la pobreza, los profesionales de la piedad, llamándose dueños 
del suelo de un pueblo, lo desahuciaron íntegro, lanzaron al campo á 
mujeres, niños, ancianos, enfermos, y quemaron luego las pobres v i ­
viendas... Aquel pueblo era Calam tía, el de Hi'zal, que vió ásus viejos 
padres sin hogar... ¿Era esto cristiano? ¿Era político? ¿Fué hacer 
por la Patria? -

En 1892 se destierra á l i izal por antimonacal, añadiendo que esto 
es ser antiespafiól; en 18[)í> se le fusila, sin haber añadido otro pe­
cado á ese; en 1898 se pierde Filipinas, mediando en la capitulación 
el fraile Nopaleda. 
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Y mientras España sale de f i l ipinas arruinada, ensangrentada, 
aparentemente deshonrada por hijos ciegos, los frailes del voto de 
pobreza se retiran con buen golpe de millones do duros. Las palabra» 
ya citadas del Sr. Calderón hacen justicia á España y á los frailes. 
A la lujuria y á la codicia, que cita como grandes disolventes, añadi­
remos el ultrajante tuteo á que sometían á todo indígena, fuera ma­
gistrado, militar ó sacerdote. 

No culpemos, pues, ni al ejército ni al pueblo español. Ya lo dije 
en mi citado discurso de 1901: «Yo no califico mal, ni á nuestros sol­
dados, que allí pelearon sin entusiasmo, ni al país, que ha visto con 
indiferencia aquella pérdida grande y dolorosa, porque el país veía 
una vergüenza permanente en nuestra Administración ultramarina, 
la muerte y la anemia para lo más florido de sus hijos, y la ruina para 
su Tesoro. Así es que esa guerra que empezó sin entusiasmo, casi se lia 
visto concluir con satisfacción. Y esto lo digo para justificar al pue­
blo de esa nota de indiferencia, que para muchos significaba un sin­
toma de muerte y de decadencia. No; el país ha sabido hacer justicia, 
viendo sin pena que aquellos males terminaban y que se cortaba aquel 
río de oro que continuamente iba hacia allá con esos 1.200 millones 
que han venido á recargar el Tesoro español, y por admitir los cuales 
el partido conservador, creo yo que ha obrado algo de ligero, porque 
es doctrina internacional admitida, que nosotros no hemos debido olvi­
dar, que cuando se trata de deudas hipotecarias y hay una separación 
de territorio, la Metrópoli sólo tiene responsabilidad por el 00 por 100.» 

Y aquí termino estas breves consideraciones que me sugiere el 
hermoso libro de Retana. Dos nobles partidos luchan hoy en Filipinas 
para influir en los destinos de su país: el federal, que incondicional-
mente apoya á los norteamericanos, y el nacionalista, que ahoga por 
la autonomía como puente para la independencia, popularísimo, el de 
Rizal si viviera, y que recibirá seguramente con mayor aplauso el 
libro que un buen español dedica al que ellos llaman el Gran F i l i ­
pino... ¡Sea este libro para todos el germen primero de la futura unión 
de España y Filipinas, sin las impurezas del poderío material! ¡Sea 
la chispa renovadora de una resurrección de amor! 

J A V I E R GÓMEZ D E L A SERNA 

Matlriri. 15 Junio 907. 
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1>EL 

DR. J O S É R I Z A L 

RIZAL ha sido «1 hombre más impor­
tante, no sólo de a ti pueblo, amo do toda 
la raza malaya. Su memorio, no desapa­
recerá do BU patria, y futuras gonera-
eioneR pronunciarán con respeto el nom­
bro do RIZAL, diciendo: JVo fué enemigo 
<ie i-'íijjfiJlfi. 

F. BLUMEHTBITT. 





AL LECTOR 

En este libro se contiene la vida de un hombre singular, que 
Etcaso no se habría inmortalizado, no obstante sus grandes méritos, 
si un error político no le hubiera envuelto con el nimbo del martirio. 

JOSÉ R I Z A L fué la demostración viviente de nuestro deplorable 
régimen colonial. Una colonia no puede permanecer sujeta á su me­
trópoli más que por dos modos: ó por la voluntad de los naturales, ó 
por la fuerza. España, justo es decirlo, nunca hizo nada por seguir 
el primero de los dichos modos; pugnaba éste con lo más esencial 
del espíritu de nuestra raza: el español neto (tipo común) creyó siem­
pre que en la colonia no se ejercía la soberanía si no se sometía todo 
á los caprichos del soberano. ( Y entiéndase por soberano, no el Es­
tado n i el Jefe del Estado, sino d español . ) Sujetó, pues, España á 
sus colonias por el segundo modo, ó sea el de la fuerza. Pero el pre­
supuesto de ingresos de Filipinas no daba lo bastante para sostener 
allí un ejército peninsular considerable, y España decidió — aunque 
reconociéndolo «como un mal necesario» — prolongar indefinidamen­
te el régimen de la fuerza moral del fraile, pretendiendo el imposible 
de hacerlo simultáneo con el desenvolvimiento progresivo de las 
ideas modernas. E l fraile, empero, no podía cumplir su misión de 
fraile sino sustentando á toda costa su sistema, consistente en man­
tener al pueblo perfectamente atrofiado, tanto en lo intelectual como 
en lo moral, y así resulta que de la contraposición del fraile (que­
riendo mantener al filipino indio de por vida) y las exigencias de loa 
tiempos (á las que no todos los filipinos podían ni querían sustraerse) 
surge el grave problema político que acabó por solucionarse como na­
die ignora. 

Contra el sistema tradicional, cómodo pero bochornoso, no iba 
solamente la ley ineluctable del tiempo: iban también los españoles 
de la Península, que acabaron por ver en cada religioso un verdadero 



4 W. E . RETASA 

r iva l ; y haciéndose unos á otros la triste compotencia <lel descrédito, 
los mismos españoles, con hábito ó sin hábito, tonsurados ó no, la­
bráronse su propio desprestigio y acabaron por ponerse en evidencia 
ante los naturales del país. Sólo en un punto coincidían los españoles 
netos, tuvieran ó no cogulla: en mantener indios á los llamados «in­
dios»: exigíalo así el orgullo castellano, el cual se acentuaba tanto 
más, cuanto más intensamente sentía el castiia el patriotismo (!). 

E l Gobierno central, lleno del mejor deseo, contribuía por su parte 
á eternizar el desequilibrio entre los elementos peninsulares ó insu­
lares al llevar á la práctica ciertas reformas de carácter democrático, 
tales como la supresión del tributo, el planteamiento de los Códi­
gos, etc. Decía Nietzsche, á propósito del problema obrero: «Se ha 
hecho al obrero apto para el servicio militar, se le ha dado el derecho 
de asociación, el de voto. ¿Por qué asombrarse si su existencia le 
parece hoy ya una calamidad, ó, para hablar el lenguaje moral, una 
injusticia'? ¿Que quieren?, pregunto todavía. Si se quiere alcanzar 
un fin, se deben querer también los medios: si se les quiere esclavos, 
es loco concederles lo que ha de hacerles señores. » E l Gobierno espa­
ñol iba, poco á poco, haciendo señores á los filipinos; pero, como 
subsistía el fraile, el filipino continuaba, de hecho, siendo esclavo: 
y acontecía que en la vida real, á medida que se extendía el Derecho, 
se estendía la Injusticia. E l Jefe superior de la colonia continuaba 
disponiendo de facultades «.discrecionales», ó, lo que es lo mismo, 
omnímodas; el fraile-continuaba siendo el único intermediario entre 
el Pueblo y el Gobierno: consiguientemente, el Indio no tenía más 
felicidad positiva que la que el fraile se dignaba concederle. 

Fraile y Progreso habían llegado á ser de todo punto incompati­
bles: uno de los dos sobraba. Los hijos del país optaban por el últi­
mo. Pero, suprimido el fraile, ¿con qué fuerza quedaría sujeta la co­
lonia? ¿No era, pues, sospechoso el filipino que aspiraba á sacudirse 
esa fuerza? Ahí está la raíz del poder incontrastable de los frailes: 
eran ¡insustituiblesf Ellos lo sabían, y por eso hacían cuanto les 
venía en gana. Y el Gobierno, desviviéndose por el bienestar de los 
filipinos, no'podía, sin embargo, prescindir de lo que constituía el 
eterno malestar de esos subditos por cuya dicha velaba. . . 

Natural es que un pueblo que se ve sometido por otro de diferente 
raza, cuya metrópoli radica, á miles de leguas, aspire á regirse por sí 
mismo. E i pueblo filipino no tuvo, sin embargo, esta aspiración, sino 
simplemente la de ser considerado igual al pueblo peninsular. ¿No 
•eran unos y otros españoles?- Pero el problema, por las razones con-
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Big i iadas , no tenía solución posible, dada la incompatibilidad que 
existía entre el fraile (fuerza que garantizaba la sujeción de la colo­
nia á la metrópoli) y el progreso (aspiración un tanto vaga de algu­
nos Gobiernos liberales); y ante esta fatalidad no faltaron insulares 
que, estimulados por la dignidad herida, llegasen á 'concebirlo todo, 
hasta el ideal de la Independencia, siquiera los más reflexivos,, como 
R I Z A L , comprendiesen lo difícil que era conseguiría, mayormente en 
condiciones un tanto ventajosas para lo porvenir. —-Penétrese en-la 
entraña psicológica de los m á s calificados filibusteros filipinos, y se 
verá que á ese sentimiento les arrastró tan sólo la desesperación.. 
Pasóles á muchos de ellos lo que les pasa á ciertos anarquistas: co­
mienzan acoriciando un ideal de redención ; pero estalla una bomba, 
y hé aquí que el idealista, ajeno por completo a l estallido, llega á 
verse preso y procesado, y acaso martiri/.¡uJo. Le absuelven al fin; 
pero las iniquidades sufridas llóvanle, de teorizante romántico, á 
experimentar un deseo de venganza, que exterioriza en momentos de 
excitación palabrera. Y estalla otra bomba; y aunque tampoco esta 
vez ha tenido arte ni parte, vuelve á verse nuevamente preso, proce­
sado y maltratado... Y el que fué nada más que un soñador llega, á 
impulsos de la desesperación, á pensar en ser ejecutor, y, si le es 
posible, á serlo efectivamente. 

En .Filipinas, ser libei-al y no vivi r sometido de buen grado al 
humillante í-égimen que imponía la férula frailuna, equivalía á ser 
filibustero; y á las primeras de cambio, esc liberal veíase en Joló, en 
la Paragua, ó en cualquier otro punto insalubre, deportado. A su 
vuelta del destierro, el desdén que por el régimen-había, sentido an­
tes, truécalo en odio profundo, que no siempre acierta á disimular:.* 
¡Y vuelve de nuevo á la proscripción! Si algún día se ve libre, ¿.cabe 
en lo humano que ese hombre, que ningún d a ñ o ha hecho, proclame 
la bondad del régimen que tantas amarguras le costara? 

Hay cosas que ni aun los más obligados á la resignación pueden 
dignamente soportarlas. Dijérase que la Providencia había querido' 
que una de las corporaciones religiosas coloniales pudiera estudiar 
experimentalmente en s u seno la psicología del fiübusterismo• Debido 
a la feliz iniciativa del comisario apostólico Fr. Manuel Diez Gonzá; 
lez, á raíz de haberse encargado los agustinos filipinos del Real Mo­
nasterio de E l Escorial, lo más selecto de l a juventud de la provinciã 
del Santísimo Nombre de Jesús dedicóse á estudiar, en. los principa­
les centros de cultura, diversas disciplinas. Y no tardó en formarse' 
una brillante pléj-ade de frailes que vino á ser gala y ornato de la; 
provincia citada: ellos esmaltaban las páginas de La Ciudad d& 
Dios; ellos desempeñaban lucidamente las cátedras: del Colegio yí' 
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•Universidad escurialenses; y elJoK, sin embargo, veíanse cometidos á 
unos cuantos sujetos más ó menos caducos, procedente;-; de Filipinas, 
de donde habían vuelto cargados de años y de bilis, que los tuteaban 
y vejaban. En E l Escorial no valía el título de Doctor; de nada ser­
vía tener un lastre de algunas obras escritas: lo que allí valía, en 
aquel cuerpo de sabios é ignorantes, era sencillamente... ¡haber co­
mido mucha morisqueta en Filipinas! Todos los privilegios eran para 
los cráneos vacíos; todas las humillaciones, para los cráneos rellenos. 
Los mejores cargos, dicho se está, desempeñábanlos sola y exclusi­
vamente los que habían comido morisqueta, (rerminó el descontento 
entre los postergados ; cundió, y no tardó en exteriorizarse... Los Pa­
dres Fr. Pedro Fernández y Fr. Tomás Eodríguez, que descollaban 
entre los de más carácter, fueron trasladados violentamente á F i l ip i ­
nas, y entonces esa juventud brillante, acaudillada por el obispo Cá­
mara, antiguo compañero de los intelectuales preteridos, rebelóse en 
regla, y logró al cabo emanciparse y constituir provincia indepen­
diente de la colonial. Aun siendo frailes, tan obligados á la manse­
dumbre y á obedecer sin protesta, se alzaron contra los amos. — Y el 
Jefe Supremo de la Iglesia Romana les dió en todo la razón. 

Jóvenes malayos de mucho talento, ávidos de cultura, venían á 
Europa á dilatar el campo de sus estudios y experiencias: aquí se 
saturaban de ambiente de Libertad; aquí gozaban de la considera­
ción de hombres de mérito; aquí se sentían verdaderos españoles. 
Pero volvían á su país, y volvían á ser ¡ ind ios! E l último frailuco, 
bozal y grosero, no se contentaba con tutearle, ridiculizarle y a las 
veces afrentarle; hacía más: perseguirle. Y hé aquí que el que había 
nacido español de corazón, acababa por aborrecer el régimen de Es­
paña en Filipinas. Es el caso del anarquista del ejemplo; es el caso 
de los agustinianos ilustrados de El Escorial. E l célebre Monasterio 
fué conquistado por los frailes «clásicos» de Filipinas; éstos, en la 
casa por ellos conquistada, alimentaron y vieron crecer esa juventftd 
estudiosa que se convirtió en rebelde: los antiguos conquistadores 
fueron arrojados, y hoy esa juventud es dueña exclusiva del célebre 
Monasterio. Obró la Providencia: el derecho de conquista no sanciona 
el derecho del abuso. 

Pues si esto pasa entre frailes de la misma orden y de la misma 
raza, ¿qué no debe pasar entre dos pueblos diferentes ante la Histo­
ria y la Etnografía?—El derecho de conquista (tratándose de F i l i ­
pinas, diríase mejor: de ocupación) podrá ser, seguirá siendo, una 
afirmación histórica; pero no deja de ser una negación ante la Filo­
sofía. Cuando dos pueblos acaban por vivi r en paz bajo una misma 
bandera y con el mismo régimen fundamental, nada más lógico que 
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ambos pueblos vayan de común acuerdo, y no es lícito, por tanto, que 
uno de los dos se imponga y humille al otro. De imponerse alguno, 
lógico pnrece que tenga más derecho el verdadero dueño de la casa, 
que no es otro que el indígena. Pero en nuestras colonias ha ocurrido 
todo lo contrario: sobre ser invasores y, por tanto, usurpadores, toda­
vía hemos querido que todo se practicara según nuestra soberana vo­
luntad, alegando nuestra mayor sabiduría. Pudo esto reputarse lícito 
antiguamente; pero no lo era á fines del siglo X I X , por lo mismo 
que los descendientes de los usurpadores se llamaban hermanos de 
los usurpados; por lo mismo que entre éstos los había que sabían 
tanto como aquéllos. 

España necesitaba una fuerza para garantizar la sujeción de F i ­
lipinas, ¿tíe separaría Extremadura de España si no existiera fuerza 
para .sujetarla? íío. Porque Extremadura es española por la voluntad 
délos extremeños; de modo que, sin fuerza en Extremadura, puede 
España tener la seguridad de que por ahí no ha de venirle la mutila­
ción. 8 i se necesitó una fuerza en Filipinas, esto no prueba más sino 
que la metrópoli no contaba en absoluto con la voluntad de todos los 
filipinos. Sólo cabían, pues, dos soluciones: ó darles la independen­
cia, ó ganar su voluntad. No se hizo lo primero (y no faltó español 
que, como el diplomático Sr. Mas, lo aconsejara), porque hubiérase 
interpretado como que España renegaba de su historia, realizada por 
los aventureros y los militares más que por los estadistas y por los 
filósofos; y no se hizo lo segundo, porque difícilmente hace nadie 
aquello que más ie duele: ganar la voluntad de los filipinos habría 
equivalido á desposeernos de nuestra psicología, y la psicología na­
cional es lo que, acaso por desgracia, constituye el sancta sancto­
rum de los españoles. — A s í pudo escribir el ilustre P i y Margall: 
«Desgracia tienen nuestras colonias oceánicas. No se les otorga los 
derechos políticos, no se les da asiento en nuestras Cortes, no seles 
quita el yugo que les pusieron las órdenes monásticas, y cuando se 
trata de sus intereses materiales, se las olvida como si no fueran 
parte de España. ¿Qué cariño nos han de tener los que las habitan? 
¿Qué impaciencia no han de sentir por verse libres de un pueblo que 
las gobierna como en el primer siglo de la conquista? Si un día se 
rebelan, ¿qué razón habrá para que nos quejemos?» —Todas nues­
tras desgracias nos habían venido por ahí, por desatender sistemáti­
camente las aspiraciones de los usurpados; y, sin embargo, España 
no acabó de aprender: vivía (y parece que continúa viviendo) asaz 
enamorada de su historia, hecha por los aventureros y los militares 
más que por los estadistas y por los filósofos. 
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E.IZAL. nació pensador y patrióla, y do, ello diú pruebas d-os<lft la 
niñez. Su vida es verclnderamente interesante: un gran modelo para 
la juventud de cualquier país ; duró poco, poro fuá fecunda. 

Vino á la Peninsula á los veintiún anos, trayendo mucho acíbar 
en el alma: sus triunfos escolare^ sus éxitos en públicos torneos 
literarios, moviéronle á compararse con los blnneos, y acabó por sen­
tirse superior á ellos. El , sin embargo, en su patria no pasó de indio, 
y por serlo recibió una herida por La espalda... No á título do desqui­
te, n i siquiera de explicable desahogo, sino de «grito del derecho he­
rido», dió á luz una obra eterna, ese N'olt me tdngcre- que cual hie­
rro candente aplicó, «sin contemplaciones», al cáncer que corroía la 
sociedad filipina. Acertó á condensar en esas páginas los males do su 
país, y fué, por tanto, el intérprete de los anhelos de un pueblo que 
soportaba la tiranía en silencio, que no se atrevía á hacer la menor 
insinuación de queja, recordando la tragedia de 1872... ¿Que hizo 
R I Z A L con su Noli me lángeref- Exponer la verdad. Pero ¡era in­
dio!... ¡Infeliz!... ¡G-rabóse á sí misino en la frente, para toda su 
vida, el estigma de filibustero!... Y como él se hallaba en Europa, 
sus padres, sus hermanos, sus cuñados y hasta sus amigos tocaron 
las consecuencias: ¡surrievon toda suerte de vejámenes!... 

"RIZAL, volvió á su país. Tenía dos carreras, hablaba varios idio­
mas y conocía casi toda Europa. Volvía con el propósito de ver si, en 
efecto, no era verdad lo que él había sostenido en su novela: que en 
Filipinas era imposible que un pensador nacido en el país pudiera 
vivir en paz anhelando la dicha del país, proclamando la verdad. Y 
vivió vigilado. ¿Quién, á la luz del día, se acercaba á él? Decíase 
R I Z A L , y el eco repetía: ¡Fil ibustero!, ¡filibustero!, ¡filiblistero!... 

Y R I Z A L salió otra vez de su país ; huía, puede decirse, para uo 
perjudicar á los que le andaban. Y á medida que se alejaba de la pa­
tria.querida, el sueño de sus sueños, á la que había consagrado todas 
las energías de su mente poderosa, más fuerte creía percibir el eco-
pesadilla: ¡Filibustero!, ¡filibustero!, ¡filibustero!... Fué á China, al 
Japón, á los Estados Unidos, á Inglaterra... Yolvió á España. . . Y el 
eco seguía repitiendo: ¡Fil ibustero!, ¡filibustero!, ¡filibustero!... ¿No 
era. cosa de serlo de verdad? Cierto que nadie se lo llamaba en Euro­
pa, salvos los frailes y sus contertulios... Y R I Z A L siguió predican­
do,, no la separación de Filipinas, sino los principios fundamentales 
dé lo justo; mientras que allá en su país, los padres, los hermanos, 
los parientes y amigos del predicador volvían á tocar las consecuen­
cias: ¡les arrasaron sus propiedades y les deportaron á Joló! Y el 
buen PrzAL, el sublime altruista, no paró en filibustero porque era 
cien veces más prudente que los españoles que le impulsaban al fili-
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busterismo. Hizo menos que el anarquista del símil; hizo menos que 
cualquiei' í'raile asqueado de El Escorial llegó á hacer con sus her­
manos mayores, los ignorantes tiranos. Resignóse; s í ; pero el pueblo 
filipino no debía resignarse. Y volvió al Extremo Oriente; estable­
cióse en Hong-Kong, y concibió el propósito de dar cohesión â sus 
compatriotas. Había sembrado dignidad; pero las mieses se hallaban 
dispersas, y se hacía preciso agavillarlas. « Cuando seamos muchos y 
estemos perfectamente unidos en un mismo pensamiento, España nos 
oirá: preferible será que ella nos redima, á que deje que nos redima­
mos por nosotros mismos.» Aíú pensaba. Y en ese pensamiento está 
el gormen de la U í j a JPUipuia. 

Poro veía sufrir injustameiiTP á los seres más queridos de su cora­
zón. Y , como nadie más que él era el culpable, decidió volver á su 
pais. Iba con el jn'OTsOntimiento (lo que moriría; en sus oídos seguía 
resonando, con mns fuerza que antes, el siniestro eco: ¡Fil ibustero!, 
¡filib tiste ra.¡fÍh'ht!sfcro.'...-Ti,eíeria, morir á que los inocentes conti­
nuasen sufriendo. Y hacia lines de Junio de 1802 se presentó en 
Manila. En el pptaro de un lío del equipaje de la hermana que le 
había acompañado desde Hong-Kong descubriéronse unos cuantos 
papeles rotulados: ¡Pobres frailes! Y esto bastó para que R I Z A L , 
cubierto de ignominia por un decreto que causará la eterna protesta 
de los pensadores ^comenzando por el insigne Unamuno), fuera de­
portado á Mindanao. 

K I Z A L , por sus obras, por la ejemplaridad de su conducta, por su 
amor insaciable al estudio, por la unción de sus predicaciones, por 
su idolatría á la Patria, á la que había consagrado todos los latidos 
de su corazón desde la infancia, era el ídolo de los filipinos; y á par­
t ir de ese momento perdimos para siempre el escaso afecto que aquel 
pueblo nos profesaba todavía. A R I Z A L no se le probó nada; fué cas­
tigado tan sólo por sospechas. Aun así, lógico parecía que con este 
castigo de su deportación hubiera contrastado una serie de concesio­
nes liberales al país. Pero no; lejos de esto, que habría acallado la 
conciencia pública, al destierro' de R I Z A L siguieron otros destierros, 
siguieron represiones y arbitrariedades quo acrecentaron la indigna­
ción popular, sorda, pero intensa. Y cumplióse la ley infalible de la 
Fatalidad; cuando no se consiente á un pueblo que diga á la luz del 
día lo que piensa, ese pueblo conspira, y, si puede, se subleva. No se 
creía en ello, porque todo era silencio... «El que en el silencio que 
produce la tiranía (ha escrito Cañamaqne) crea ver el silencio de las 
tumbas, se engaña; ese silencio engendra en su seno un castigo para 
los opresores, la tormenta revolucionaria. » — Allí nó había temores, 
porque nada, se oía; porque no se daba importancia á ninguno del 
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país, considerados átomos aislados... Un microbio no en nada; pero 
unos chantos microbios pueden ser todo un cáncer, pueden ser la. 
muerte.. Los resquemores, los lamentos, las súplicas de los filipinos, 
los filipinos mismos, ¿qué eran para la crítica castizamente española? 
¡Microbios aislados!. Reuniéronse, y sobrevino la muerte... 

¡ Ouán falsa idea la que en Filipinas hubo de lo que era allí la 
pública opinión! Si por opinión se entiende la suma de ideas de los 
que las tienen originales, allí no existía, es muy cierto, más opinión 
que la eterna opinión de los conventos. ¿Cómo había de conocerse la 
del pueblo, si allí el libre pensar era un delito? ¿Ni cómo exponer 
una opinión en contra de la opinión de los conventos, si la previa 
censura no consentía que nadie opinase en contra'/ E l pueblo pensaba 
calladamente, aunque no tanto que, constituido el Katipunan (cons­
tituyóse el mismo día en que RIZAL fué deportado), unos á otros no se 
dijesen sus miembros, al oído, que por cuanto no había redención 
dentro de la legalidad, la buscarían por otro lado. «Allí donde los 
derechos políticos (ha dicho el gran Azcarate, parafx-aseando á Passy) 
están reservados á un corto número, las clases á "quienes faltan aca­
ban siempre por hacerse enemigas del régimen que los n iega» ; y 
añade el ilustre Azcárate: «y de la enemistad á la guerra y á la 
revolución no hay más que un paso, y entonces la revolución no va 
contra el derecho, sino en pro de él». —Las iniquidades cometidas 
con R I Z A L fueron providenciales: ellas estimularon al pueblo filipino 
á la conquista del derecho; sin ellas, acaso aquel pueblo no se habría 
redimido de la opresión secular. 

R I Z A L en el destierro es otro hombre. Invádele cierto pesimismo: 
la redención, si la había, veíala remotísima; había hecho sufrir 
demasiado á sus parientes: y opta por el sosiego del espíritu, y en 
medio de éste conságrase á la agricultura, á la medicina, á las cien­
cias naturales y á las lenguas; improvísase pedagogo, etc. 

Pero no en balde había estado, años enteros, arrojando la simiente 
en un terreno abonado con las lágrimas (el mejor abono para cosechar 
justicia) de los muchos compatriotas suyos que sufrían. Y por ley de 
Naturaleza llegó un día en que la semilla revolucionaria amagaba 
salir á la superficie. R I Z A L reflexionó. La Revolución, aun siendo 
santa, era prematura; no conduciría á nada práctico; tal vez serviría 
para que se retrocediera en el camino. Y sobre negarse rotundamente 
á asociar su nombre á la Revolución, trató de arrojar sobre el terreno 
algo que impidiera el desarrollo de la planta. Solicitó, y obtuvo, 
aunque tardíamente, pasar á Cuba como médico provisional del Ejér­
cito español. ¡El filibustero quería jugarse la vida por España! . . . 

La planta crecía, crecía... y llegó á brotar el fruto. Y brotó cuan-
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do R I Z A L , estaudo en la bahía de Manila, enteramente aislado, hallá­
base en espera del buque que había de conducirle á Barcelona. Salió 
al fin de Manila; llegó el buque á Singapore, y R I Z A L , con otros fili­
pinos pasaportados para España, bajó á tierra. Singapore no era 
España. ¡ Qué ocasión, ante la probabilidad de ser complicado en los 
sucesos!... Algunos paisanos de R I Z A L aconsejáronle que se quedara 
en Singapore. Pero R I Z A L volvió al buque, y prosiguió su viaje á 
Barcelona. Tuvo ocasión de huir, de zafarse de la garra del castila. 
Pero ¿á qué conducía esto? ¿Por ventura llevaba manchada la con­
ciencia? Esta vez no le molestaba el eco: ¡Fil ibustero!, ¡filibustero! 
¡filibustero!... Y siguió el viaje. Mas no pisó la tierra de la ciudad de 
Barcelona: ¡pisó la del siniestro Montjuich! De allí, vuelta otra vez 
á Manila, á la fuerza de Santiago, el Montjuich manileño; y de allí al 
gólgota filipino, al campo de Bagumbayan. ¡Y el que iba á España á 
dar su sangre por España, cayó fusilado por filibustero!'... 

¡Qué error tan grande! ¡A un Idolo no se le fusila impunemente! 
Sobre todo cuando personifica la Verdad, ornamentada con grandes 
virtudes cívicas. Y así pudo decir un filipino: 

« ¡ R I Z A L ! TU muerte es la vida de tu pueblo, y la vida de tu pue­
blo es la muerte de tus perseguidores. » 

Y luego otro: 

«No llores, de la tumba en el misterio, 
del español el triunfo momentáneo; 
que si una bala destrozó tu cráneo, 
¡ también tu Idea destrozó un imperio!» 

Obra de justicia es — hoy que ningún lazo político nos liga á los 
filipinos — hacer un estudio circunstanciado y documentado del hom­
bre que vivió con el estigma de filibustero sólo porque supo infundir 
entre los suyos alientos de dignidad y de confianza en la Providencia. 
No nos quedan ya colonias que perder (fuera de los territorios que 
poseemos en Afr ica) ; pero la Historia es una matrona que oye á to­
dos, y antes de que llegue el día en que pueda acusársenos á los espa­
ñoles de que ni aun después de muerto R I Z A L hubo uno que le juzgase-
rectamente, queremos que este libro salga á luz, más que por la ense­
ñanza p rác t i ca que pueda proporcionar, como ejemplo de imparciali­
dad, como sincera, aunque tardía, satisfacción que nos debíamos A 
nosotros mismos. — Be todas suertes, bueno será que conste que al 
escribir esta obra, su autor se ha desposeído de toda preocupación de 
escuela, y hasta, si se quiere, de la propia partida de nacimiento: por 
esta vez, no escribo como español; escribo como filósofo. 
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*Por lo demás, con la eoncienoia tranquila y persuadido de que 
R I Z A L no mereció Ia pena cruenta y afrentosa que sufrió, bien puede 
• decirse, parafraseando lo que 61 dijo de los sacerdotes agarrotados en 
Bagumbayan en Febrero de 187ú: el que sin pruebas concluyentex 
profane su memoria, ¡que en su sangre se manche las manos!—El 
fusilamiento de R I Z A L fué un error, que es hora ya do que así se pro­
clame en España, del propio modo que se lia proclamado en el resto 
del mundo civilizado. 

Mientras viva en la memoria del pueblo filipino el recuerdo de 
R I Z A L , subsistirá en aquel país el ansia de una patria digna y culta. 
¡Ay de Filipinas si ese recuerdo se desvanece! Gemirá, bajo el yugo 
de otro país extranjero. Y para la vieja España, preferible es que la 
que fué su t i j a viva en honrosa emancipación, aunque sea pobremen­
te, recordando con cariño los antiguos vínculos, á que soporte la tu­
tela de una madrastra, á la cual, por opulenta que sea, faltarále 
.siempre ese misterioso é indefinible afecto que es peculiar de la ma­
ternidad genuina. 

No fui jamás, n i aun en los días de mayor apasionamiento, parti­
dario de la ejecución do R I Z A L ; precisamente este hecho me impre­
sionó de tal suerte, que de entonces arranca la desviación que mi cri­
terio ha experimentado en lo concerniente á política colonial. La im­
presión que me produjo movióme á consagrarle un libro, y desde los 
primeros días de 1897 me dediqué á reunir los datos necesarios para 
poder escribirlo. Cuando ya creí tener bastantes, acordéme de la ira-
sé de Voltaire: w??a primera edición no es más que un ensayo; y 
pensando en ello, decidíme por el ensayo previo, que en forma de ar­
tículos ha ido saliendo á luz en Nuestro Tiempo. A medida que los 
artículos aparecían, mi trabajo motivaba animadas' controversias: 
unos (los más) lo aplaudían; otros (los menos) lo censuraban; pero 
casi nadie lo leía con indiferencia. Los artículos dieron en manos de 
.personas que podínn ampliarlos, rectificarlos y depurarlos, y gracias 
á ese procedimiento de anticipar el ensayo, he logrado perfeccionar 
la obra. Cualquiera que sea el fallo de la crítica, no creo que ésta 
eche de menos las pruebas. Hailas abundantes en la obra, fehacien­
tes las más; y todas ellas, así que pase algún tiempo, serán por mí 
depositadas en nuestro Archivo Histórico. He procedido con la mayor 
prudencia, se me figura á mí: nada afirmo que no justifique con el 
testimonio correspondiente. Sólo así tiene eficacia ún trabajo de la 
índole de este que hoy, en forma de libro, ofrezco al público. 

Madrid, Febrero de 1907. 



PRIMERA ÉPOCA 

(1861-1882) 

Del matrimonio de don Francisco RIZAL-Mercado y Alejandra y 
doña Teodora ALOJÍSO y Quintos nacieron diez hijos, á saber: Satur­
nina, Pacía no, Narcisa, Olimpia ( f 1887), Lucía, María, JOSÉ , Jo­
sefa, Trinidad y Soledad; fué, pues, JOSÉ el séptimo de los herma­
nos, y vino al mundo en Calamba, provincia de la Laguna, en la isla^ 
de Luzón, el 10 de Junio de 1861; bautizáronle á los tres días de na­
cido. La partida de bímtismo no deja de ofrecer algunas particulari­
dades quo la liacen digna de estudio; dice así (1):. 

«Don Angel Jf." Villaruz, Cura párroco de Calamba, Lagu-r 
na, I . F . 

»Certifico: que en el libro 3.° de reposición de esta Parroquia, al 
folio 222 se halla una certificación que literalmente copiada dice 
así : — «Certifico, yo el infrascrito Cura párroco de este pueblo dé -
»Calamba, que de las diligencias que con la debida autorización se 
»practicaron para la reposición, de los libros canónicos incendiados. 
»el 28 de Setiembre de 1862, y obran en el legajo de Bautismos nú-
»mero 1, folio 4-9, resulta, según declaración de testigos competentes 
»y juramentados, que JOSÉ R I Z A L MERCADO es hijo legítimo y de le-
»gitimo matrimonio de D. Francisco Hizal Mercado y de D.a Teo- . 
»dora ííealenda (sic); fué bautizado en esta Parroquia en veintidós. 
»de Junio de mi l ochocientos sesenta y uno por el párroco D . Uufmo-
^Collantes; ftié su padrino D . Pedro Casañas. — Y por verdad lo liri­
smo. — L E O N C I O LÓPEZ.» 

^Concuerda con su original á que me refero., Y para que const&y 
libro la presente, que sello y firmo en esta Casa parroquial, á 20 de 
Julio de 1905. — Á N G E L M.a V I L L A R U Z , Pbro.».(Sellado.) .' : [ 

Dedúcese de la lectura de este documento:, primero, que la partí-.: 

(1) Copia exacta de la certificación, legalizada en regla,-que,tenemos 
á.la vista, que nos ha sido remitida por el Sr. T, H, Pardo de Tfivera.. . 
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da original no existe; segundo, que no consta en la certificación el 
día del nacimiento de JOSÉ R I Z A L MERCADO ; y tercero, que la madre 
de éste figura con un apellido que no usó en su vida. En cuanto á lo 
primero, el mal es irremediable. Mas por lo que toca á lo segundo, no 
ofrece la menor duda: todos los biógrafos están conformes en que 
JOSÉ R I Z A L - M E R C A D O Y ALONSO nació ol día diez y nueve de Junib 
de 186Í (2). En lo que atañe á lo tercero, requiere una explicación, 
que da en los siguientes términos un hermano de Josií (3): «La ma­
dre del DR. R I Z A L es Teodora Alonso y Quintos; éste es el apellido 
de familia; si en la partida de bautismo [de J O S É ] aparece con el de 
Realonda (sic), esto se explica porque hubo un tiempo en que mu­
chas familias [filipinas] acostumbraban inscribir â los niños con el 
apellido del padrino ó la.madrina, y á la madre de R I Z A L le dieron el 
de su madrina, que es REALONDA.» 

E l apellido R I Z A L requiere asimismo alguna explicación. No es 
indígena. La z no existe en ninguno de los idiomas del Archipiélago 
Filipino, como no existe en tagalo ninguna palííbra que comience con 
erre. Trátase, por lo tanto, de un apellido adoptado, y adoptado pre­
cisamente á consecuencia del decreto del general Claveria, de 21 de 
Noviembre de 1841, por el que dispuso lo que entonces dió en llamarse 
«renovación de apellidos» (4). Y D. Francisco Mercado, padre del 
DOCTOR , eligió el de R I Z A L , no se sabe cómo, dado que en el catálogo 

(2) El Renacimiento, diavio de Manila, escribía, entre otras cosas, 
bajo el título: POR E I Z A L , en su número del 19 de Junio de 1905: — «El 
nacimiento de RIZAL no debe pasar, para nosotros los filipinos, como 
un día ordinario y vulgar. Señala una época, una efemérides memora­
ble. — Celebran todos la muerto del insigme filipino, el 80 de Diciembre, 
como una fiesta oficialmente declarada para todo el Archipiélag'o: el na­
cimiento de RIZAL debe servir también como un recordatorio, una evoca­
ción de la vida, de las glorias, de los triunfos del gran libertador del 
Pueblo.—La primera señala un ocaso, la caída del Idolo, el destrona-
iniento de los grandes ideales; 3a otra representa el primer palpitar de la 
vida; alborada de una época grande; primer chispazo do luz. Ambas 
fechas son gloriosas. Ambas deben grabarse dentro de los pechos con esa 
satisfacción y con ese amor que produce en nosotros los acontecimientos 
providenciales... No es justo, pues, que el 30 de Diciembre sea única­
mente el día conmemorativo del gran patricio. Debe serlo también el t9 
de Junio, el día de hoy, la fecha solemne del nacimiento de RIZAL.» Etc. 

(3) El Sr. Paçiano Rizal, en unos apuntes manuscritos que á ruego 
nuestro ha tenido la bondad de dirigirnos. 

(4) Fué preciso adoptar esta medida, porque á lo mejor acontecía que 
on un mismo pueblo, y sin ser parientes entre si, había quince, veinte ó 
más sujetos que se apellidaban rfe la Cruz, de los Santos, etc.; mientras 
que los restantesdlevaban, por lo común, una palabra indígena de más ó 
menos difícil pi-onunciación. Diéronse, pues, á los pueblos listas de ape­
llidos españoles, para que los jefes de familia procediesen á la «renova­
ción», y en tanto' que unos eligieron, ó les tocaron en suerte, los más 
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ofrecido para que eligiera, no figuraba el dicho de R I Z A L (5). «Los 
hermanos de Francisco RIZAL-MEBCADO (dice D. Paciano) no lleva­
ron el apellido de R I Z A L ; sólo éste y algunos hermanos jóvenes (eran 
doce) fueron los que lo usaron. » 

D. Francisco [RIZAL-]Mercado nació en Biñang (Laguna); era 
hijo de Juan Mercado y de una tagala apellidada Alejandra; Juan á 
su vez lo era de Francisco Mercado, también de Biñang, quien, «se­
gún tradición de la familia lo era de un chino» (6). E l padre del 
DOCTOR era, pues, biznieto de una tagala y de un chino, y el DOCTOR 
tataranieto. Este antecedente sínico, que debemos remontar á los 
últimos años del siglo X V I I , en que debió de emigrar á Manila el 
chino de quien se trata (que al bautizarse adoptó el apellido de MER­
CADO) , no autoriza en justicia á clasificar á JOSÉ R I Z A L entre los 
«mestizos chinos» (7), ya que sólo llevaba en las venas una 32-ava 
parte de sangre del continente as iá t i co : el tatarabuelo, ó sea el chino 
t'undador de la familia, casó con una tagala, y tagalas fueron la 
mujer del bisabuelo, la del abuelo y la del padre, doña Teodora Alon­
so, nacida en Meisic (arrabal de Mani la) , en 1825. — Su esposo don 
Francisco debió de nacer en 1811 (8). 

nobles (Barbón, Austria, etc.), otros optaron por los más ridículos (Mea-
perejü, Jumento, etc.). Entre los apellidos indígenas quedaron algunos 
privilegiados, por su g-ran nobleza, como el do Lacandóla, verbigracia, 
que lo llevan los descendientes de uno de los régulos de Manila en el 
siglo X V I . En.general se conceptúan nobles los precedidos de la partícu­
la Gat (como Gatmaytan), que conservan algunas familias tagalas, 
principalmente en Bulacáu y Batangas. 

(5) El Sr. Epifânio de los Santos, cu unas notas inéditas dedicadas al 
que esto escribe, dice: — «Tengo á la vista el decreto de Claveria de 21 
de Noviembre de 1849, y el catálogo de apellidos y el modelo del padrón 
adjunto... No figura este apellido» [ R I K A L ] , — Por lo demás, acaso no 
huelgue consignar aquí que la palabra rizal es castellana castiza; signi­
fica lo que ricial, adjetivo, que define así en su Diccionario la Real Aca­
demia Española: «Aplicase á la tierra en que después de cortado el pan 
en verde, vuelve á nacer ó retoñar. || Dicese de la tierra seinbrada de 
verde para que se lo coma el ganado.» ('Diccionario citado, 13.a edición.) 

(6) El Sr. Paciano Rizal, en sus apuntes citados. — Según éste, dicho 
chino fué un inmigrante procedente de Samshui. 

(7) En muchos españoles fué sistemático tener por mestizos chinos á 
los filipinos que por cualquier circunstancia descollaban. De aquí pro­
viene el que á RIZAL , à pesar de, sus facciones malayas y de sus grandes 
ojos sin nada do oblicuidad, le hayan llamado mestizo, desde el P. Font y\ 
el periódico L a Voz Española, de Manila, hasta el Secretario del Gobierno 
general y el auditor Sr. Peña, en documentos oficiales. UIZAL protestó, 
al tiempo de firmar su sentencia de muerte, de que le calificasen de 
«mestizo». — «Soy tagalo», dijo; y en rigor dijo la verdad. 

(8) D. Francisco Rizal y Alejandra falleció en Manila el 5 de Enero 
de 1898, «á los 87 años de edad», dico la partida de defunción, dé la que 
hemos visto una copia autorizada. 
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Los padres del DOCTOR , según los filipinos, eran ricos; según los 
españoles, tenían sólo un muy modesto pasar. Desde luego consta por 
el propio R I Z A L en el Diario que llevaba en Madrid siendo estu­
diante (9), que quien le sostenía era un tío suyo, modestamente por 
cierto. Los padres, sin embargo, no fueron, como se lia dicho, simples 
aparceros, seres de todo punto vulgares; antes bien habían recibido 
cierta educación, y así lo prueba el hecho de que D. Francisco supie­
se latín y que doña Teodora procediera del Colegio de Santa Hosa de 
Manila "(10). Tanto D. Francisco-como sus antecesores, el chino 
inclusive, se habían dedicado á la agricultura; todos ellos en Biñang, 
excepto D. Francisco, que siendo joven se estableció en Calamba 
para explotar allí una pequeña parte de los grandes terrenos cultiva­
bles que los frailes dominicos poseían en el pueblo. 

En lo que se refiere á la cuna de D. José R I Z A L , Calamba, como 
es dicho, hácese indispensable decir alguna cosa; porque la circuns­
tancia de ser 'de Calamba influyó por modo decisivo en la vida del 
biografiado, así como en gran parte de sus obras novelescas y políti­
cas. Calamba es un pueblo que constituye de antiguo una hacienda; 
allí ningún filipino es propietario de un solo palmo de terreno, que ha 
venido perteneciendo íntegramente á la corporación dominicana. E l 
origen 'de esa propiedad es muy curioso. Allá por el siglo décimo-
octavo, un señor D. Pedro de Negrete, que vivía en Nueva España, 
por una de las cláusulas de su testamento previno que «en el caso de 
»que no se fundase el colegio que intentaba erigir en Carranza, para 
»cuyo destino dejaba 125.000 pesos, era su voluntad que sus albaceas 
«los entregasen al procurador general de la provincia de Filipinas de 
»la Compañía de Jesús residente en México, para que el provincial 
»que fuere de dicha provincia funde diez ó más misiones, hasta donde 
¿alcanzase, en nuevas conversiones [de infieles] en estas Islas F i l i p i -
»nas, ó en las de su inmediación que le pareciese más conveniente á 
»dicho P. Provincial, á cuya dirección lo dejó» (11). Una buena 
parte de la suma apuntada dedicáronla los jesuítas á la compra de las 
haciendas de Calamba y de Nagtahan, que eran entonces de la pro­
piedad de D. Manuel de Jáuregui . Los nuevos propietarios, los jesuí­
tas, «hicieron una gran presa en el río de Tanauan, que viene á des-

(9) Este Diario lo llevaba en Madrid en una «Agenda do Bufete» el 
año de 1884. Hoy se halla en poder del distinguido bibliófilo americano 
Mr. E. E. Ayer. Más adelante, en el texto, hallará el lector reproducido 
el Diario. 

(10) Debo esta íiotieia al Sr. Epifânio de los Santos, 
(11) Tomo estos datos del Inventario de las obras pías que-administra­

ban los jesuítas en Filipinas al tiempo do la expulsión, formado en 1797} 
documento oficial auténtico que hoy pertenece al citado Mr. Ayer. 
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*embocar en -la laguna (el lago que describe magistralmente R I Z A L 
»en sus novelas), orillando el pueblo. Por medio de esta presa rega-
»ban aquella grande llanada, que ahora (12) está llena de guayabos, 
»y otros espaciosos terrenos que producían gran cantidad de arroa... 
«Además de estas tierras, tiene Calamba- muchos parajes para sem-
»brar trigo, maíz, mongoSj fríjoles, pafcani, pimienta, cacao y todo 
«género de frutos... Abunda de muchas y ricas maderas, y tifcne 
«excelentes pastos para ganado mayor... Hace tres ó cuatro años que 
>;el Key vendió todas las haciendas de los jesuítas, que llamamos de 
«temporalidades: la de Calamba estaba valuada en 15.000 pesos, y no 
»SG halló comprador que ofreciese esta pequeña cantidad por una 
«hacienda que proporciona t an tas ventajas y utilidades. Es verdad 
»que hay que entrar gastando mucho dinero en componer la presa; 
.•>pfcro también es cierto que dentro de pocos años producirla bastante 
»para resarcirse: y que si se quiere gastar más, puede esta hacienda 
allegar á ser la m á s pingüe ele cuantas hay en las Islas Filipinas. — 
»tie acaba de comprar al Rey en más de 40.000 pesos» (13). 

Til pueblo -hacienda de Calamba vino d ser, en 1833, propiedad de 
los frailes dominicos, que destinaban la r e n t a al sostenimiento de la 
Universidad de Manila; y á causa de graves y ruidosos pleitos entre 
los deudos de R I Z A L y los mencionados religiosos, entablóse una lu­
cha de muerte entre amos y colonos; lucha que llevó á R I Z A L , aman-
t i s imo de su familia, á las más exaltadas exageraciones, según se 
verá más adelante. Por ahora sólo conviene que conste que la cir­
cunstancia de haber nacido en Calamba influyó poderosamente en sus 
ideas y escritos. 

Dicen (14) que á los tres años «comenzó sus estudios» bajo lá d i ­
rección de sus padres, que le dieron una educación «sana y sólida», 
según el citado Sr. Santos. «Su estro poético (se lee en L a Indepen­
dencia) dióse á conocer cuando sólo contaba oc/¿o años de edad, con 

(12) Entre 1803-1806, en que escribió y dejó inédito un notable libro de 
viajes el ilustrado agustino P. Martinez de Ziiñiga, titulado Estadismo 
de las Islas Filipinas. Lo sacó á luz el que esto escribe, profusamente 
ilustrado, en 1893, en dos tomos. — Véase el.I, páginas 179-180. 

(13) Las palabras subrayadas, sin duda las añadió después .el Autor. 
Ya queda dicho que su obra permaneció inédita desde 1806 hasta 1893. 

(14) La Independencia, número extraordinario fechado en Malabón, 
á 25 de Septiembre de Í898; periódico diario que fué órgano de la fugaz 
República Filipina. Dirigíalo Antonio Luna, y lo redactaron las plumas 
más brillantes de la juventud tagala. Dicho extraordinario, consagrado 
integramente á RIZAL , es todo anónimo. Pero gracias al Sr. Epifânio de 
los Santos, sabemos que el articulo biográfico «Josú RIZAL » lo escribió 
el Director; «RIZAL, MÉDICO», Salvador V. del Rosario; «COMO POETA», 
Fernando María Guerrero; «RIZAL, POLIGLOTA», M. V. del Rosario (Tito-' 
Tato), y «EN L A JSOVKLA», Epifânio de los Santos. : 
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una composición poética que fué la admiración de los poetas tagalos 
de la provincia.» Persuadidos los padres de que el niiio despuntaba, 
sobre todo por su afición al estudio, lleváronlo á Manila y lo matricu­
laron en el Ateneo Municipal, regido por jesuítas, donde se cursaba, 
y icontinúa cursándose, la primera y la segunda enseñanza. En el 
Ateneo comenzó á estudiar en 1871. Uno de los más calificados ami­
gos del DOCTOR ha escrito (15): «Conoció personalmente á los Pa­
dres Laaa, Dandan y Mendoza, porque les había visto repetidas ve­
ces e n casa de ^Burgos, en donde vivía y estaba estudiando R I Z A L en 
Enero de 1872; también celebraba y enaltecía las condiciones indivi­
duales de éstos.» — Fácil es calcular lo que heriría la imaginación 
infantil de R I Z A L aquella serie de persecuciones y de ejecuciones mo­
tivadas por los sucesos de Cavite de Enero de 1872. Aprovechóse la 
sublevación de los obreros del Arsenal para mandar á presidio ó para 
poner en el palo afrentoso á los hijos del país que más brillaban por 
su talento, que más se distinguían por su independencia de carácter 
ó que más fama tenían de liberales sinceros. Un ilustre escritor fran­
cés, de quien dijérase que presentía el porvenir de Filipinas, escri­
bió cinco años más tarde, á propósito de tan terrible tragedia (16): 

«Aquellas sentencias en masa para criollos, mestizos é indígenas, 
dictadas por el Consejo de Guerra, han sido un error grandísimo. 
Hasta entonces, las diferentes razas filipinas vivían con desconfianza 
unas de otras; pero, al juzgarlos de aquel modo, les enseñaron que 
sus intereses eran solidarios. Las generaciones venideras podrán de­
cir que sus antiguas rivalidades deben desaparecer por completo para 
llegar á un acuerdo y combatir algún día con ventaja al enemigo co­
mún, es decir, al amo.» 

(15) D. Antonio María Regidor, en Filipinas ante Europa; núm. 9: 
Madrid, 28 de Febrero de 1900.— Todos los mencionados por el Sr. Regidor 
(que por cierto no firma el trabajo, pero consta positivamente que es 
suyo) eran sacerdotes filipinos, que por su ilustración fueron víctimas 
de ios sucesos de Cavite de 1872, en los que también el mencionado Eegi-
dor fué complicado. Laza, Dandan y Mendoza sufrieron deportación, y 
Burgos (así como Gómesí; y Zamora) pena de muerte en garrote. * 

(16) M. E. Plauehut, en ]a lievue des DeuxMondes: París, 1877. — Su 
interesante trabajo concluye con estas proféticas palabras: «Al terminar 
este estudio, séame permitido decir á los ministros de la Peninsula, que 
España no conseguirá, por el terror, atraerse á los habitantes de las 
Islas Filipinas. Serán precisas muchas concesiones para que el rey Al ­
fonso se granjee el afecto de aquellos dulces hijos del Pacifico. Bastará 
cqncederles la representación en las Cortes y los derechos—comunes para 
todos los españoles — de ocupar empleos en las Administraciones civiles, 
religiosas y militares del Estado. Por despreciar reclamaciones de esta 
índole, España ha perdido gran parte de sus colonias en el comienzo de 
este siglo, y Manila, «la Perla do Oriente», pudo haberse desprendido de 
su real corona.» 
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Toda injusticia, todo crimen, todo lo que no fuera como debía ser, 
hería la imaginación del estudiante, que, si la tenía viva, no por eso 
dejaba al propio tiempo de ser todo un hombre reflexivo. E l nos ha 
dicho en uno de sus artículos (17): 

«Sobre la fina arena de las orillas del lago de Bay, hemos pasado 
largas horas de nuestra niñez pensando y soñando en lo que había , 
más allá, al otro lado de las olas. En nuestro pueblo veíamos, todos 
los días casi, al teniente de la guardia c iv i l , al alcalde cuando lo v i ­
sitaba, apaleando é hiriendo al inerme y pacífico vecino que no se 
descubría y saludaba desde lejos. En nuestro pueblo veíamos la fuer­
za desenfrenada, las violencias y otros excesos cometidos por los qtie 
estaban encargados de velar por la paz pública; y fuera el bandole­
rismo, los tulisanes, contra los cuales eran impotentes nuestras auto­
ridades. Dentro teníamos la t i r a n í a y fuera el cautiverio. Y me 
preguntaba entonces si on los países que había allá, al otro lado del 
lago, se vivía de la misma manera; si allá se atormentaba con duros 
y crueles azotes al campesino sobre quien recaía una simple sospe­
cha; si allá se respetaba el hogar; si para v iv i r en paz había que so­
bornar á todos los tiranos»,.. 

Son también sumamente curiosas las noticias que acerca de la n i ­
ñez de K I Z A L ha publicado D. Manuel Xerez y Burgos, médico, so­
brino carnal del presbítero Burgos, agarrotado por los aludidos suce­
sos de Cavite en 187^. Hé aquí lo que dice el Sr. Xerez (18); 

... «trajeron á un niño á mi casa para que se le pusiera interno en 
el Colegio de los PP. de la Compañía de Jesús . 

»Leía con una corrección perfectísima, y era muy juiciosito, á 
pesar de su corta edad. No se mezclaba con sus compañeros más que 
para comentar aquellos sucesos [los de 1872] que acababan de pertur­
bar todo el Archipiélago. Tenía unos sentimientos nobilísimos y se 
dejaba vislumbrar por su asiduidad en auxiliar á alguno de sus com­
pañeros, que se hacía algún daño jugando, sus sentimientos humani­
tarios; su porte franco y decidido; su decisión en llevar á cabo actos 
de valor en obsequio de sus compañeros, hablaban bien alto en favor 
de aquel niño, que más tarde llegó á ser el apóstol de su país y el 
ídolo de sus compatriotas. 

«Corno ya hemos dicho, él no se mezclaba en los juegos y travesu­
ras de los demás pupilos compañeros suyos. Estaba regularmente á 
las horas de recreo leyendo las F á b u l a s de Iriarte y Samaniego, 

(17) Intitulado Ingratitudes. Vio la luz en La Solidaridad, núm. 23: 
Madrid, 15 de Enero de 1890. 

(18) Artículo intitulado Rizal de niño, inserto en el diario República 
Fi l ip ina: Mandaloyon, 30 de Diciembre de 1898. 
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lectura que le era muy agradable, pues no soltaba nunca aquellas 
obritas, que me v i obligado á, regalárselas en viata de su atición á 
cogerlas de mis armarios en cuanío volvía del colegio. 

»Una tarde, era un jueves, había vacación y low muchachos esta-
'ban, á pesar del calor, jugando á la sarangola (cometa) dewle una 
de las azoteas de mi casa. El joven Pepito estaba en la ventana del 
•comedor con su Iriarte en la mano y dirigiendo de cuando en cuando 
miradas á sus compañeros, que disputaban entre sí por sus volado-
Tes . De pronto, uno de los más pequeños se puso á llorar con desespe­
ración: su volador se había enredado en una de las matas que en una 
de las cornisas de l a torre de la catedral de Manila había crecido, con 
esa potencia germinativa que en estos países adquieren las plantas. 
E l dueño del volador lloraba, mientras sus compañeros reían á mandí-
'bula batiente, burlándose de él ; Pepe dejó el libro en el alféizar de l a 
Ventana y salió á consolar á su compañero, y dirigiéndose á los de­
más que se reían, les dijo: — «Señores, no os burléis del pobre; bas­
tante desgracia tiene con la pérdida de su juguete favorito. » — Cogió 
la cuerda del volador, y tiró de ella; después de convencerse de la 
imposibilidad de desasir el artefacto de aquella mata, se fijó bien 
cómo estaba sujeto, y luego le dijo á su lloroso amiguito: — «No 
llores ni tires de la cuerda; yo veré si te lo puedo traer.» — Y echó á 
eotrer, subió á la torre, y por el agujero en que estaba la esquila..., 
salió por debajo... y por una moldura saliente se fué gateando hasta 
donde estaba la mata en que el volador quedó aprisionado; tiró de 
él, y á gatas volvió á meterse por debajo de l a campana del An­
gelus. 

»Cuando estaba él en el momento de desenredar la sarangola de la 
mata, salí yo de mi habitación, y al ver la ansiedad, la fijeza al par 
que el silencio de todos los muchachos que estaban en la a2otea y al 
sol," fuíme hacia ellos á enterarme de aquella estupefacción; dirigí la 
vista hacia donde ellos la tenían puesta, y v i al muchacho ^n grave 
peligro de que una ráfaga de viento lo arrastrara con el volador y lo 
precipitara al abismo; temblé de pies á cabeza; pregunté quién--era, 
;y me dijeron que era R I Z A L . Salí corriencio á i r por él á la torre; lo 
encontré bajando ya el último piso de la misma; lo cogí del brazo'y 
le dije: — «¡Chiquillo !, ¿por qué has ido por ese volador á un sitio 

•tan peligroso? ¿Vale acaso tu vida menos que unos cuantos pliegos 
'de"papel-de Japón y unas cañitas? ¿Por qué has bajado á la calle sin 
pedir permiso?» 

»—Señor, perdone usted; la sarangola no es mía; es de Julio 
iJíelliza, el,pequeño: como lloraba y los demás se reían, me dió lásti­
ma, y he ido por la cometa. 'No..hay tanto peligro como -usted cree; 
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pero de todos modos, le pido perdón por mi falta: no volveré á liacec 
nunca cosa que desagrade á usted. » 

« Algunas noclies después, serían las oclio y media, llegaba yo á 
mi casa de dar un paseo; al subir las escaleras, lo primero que v i fué 
al niño aquel, sentado debajo de la lámpara del comedor, solo y 
leyendo en sus inseparables F á b u l a s : me acerqué á él, se puso en pie, 
y yino á darme las buenas noches. Le cogí de la mano y me senté- al 
lado de la ventana, haciendo que él lo hiciera á mi lado. — «¿Por. 
qué, le dije, no vas á jugar con tus compañeros? ¡Mira cómo se 
divierten! ¿No oyes cómo ríen de contento?» 

—Este libro también me divierte, contestó.» 
Y á seguida refiere el Sr. Xerez otra anécdota que da idea de la 

delicadeza de los sentimientos del niño R I Z A L . SUS colegas entrete­
níanse en martirizar á cuantas cucarachas habían á las manos, y 
aquél les reprendió, invocando que quien maltrata á un animal no 
muestra buen natural. 

De aquella casa, R I Z A L pasó al Ateneo jesuítico en calidad de i n ­
terno. Merecen quedar transcritas aquí las palabras que siguen, de­
bidas á la pluma de un condiscípulo suyo (19): 

«Aun recordamos, como si fuera ayer, á R I Z A L de niño, siendo 
interno en el Ateneo Municipal, con blusa de rayadillo y su pantalón 
de cáñamo, que era entonces el traje de reglamento para los colegia­
les, jugando en el recreo con los demás compañeros y llamando la 
atención, tanto de sus maestros como de los demás padres jesuítas,, 
la viveza de su carácter, contrarrestada por una exquisita sensibili­
dad moral y un aplomo impropio de sus pocos años. Todavía viven 
algunos de los profesores de R I Z A L , y aseguran que, aun de niño, no 
htubo necesidad, para corregirle, de ningún castigo n i segunda amo­
nestación; era tal su docilidad y afable carácter, que.á todo se amol-

(19) Homenaje á Rizal, publicado en el folletín de La Democracia, 
diario de Manila; transcrito en Rizal, «semanario científico, político y 
literario», cuyo primer número (donde comenzó á reproducir el Homenaje) 
vió la luz en Manila, á 16 de Octubre de 1899; murió pi-onto este sema­
nario. En cuanto al Homenaje aludido, del que se hizo tirada aparte, 
consta de nu tomo en 8.° de 417 págs. (y la v. en b.). Contiene, además 
de la portada y el índice, que va por delante: Al lector. — Biografía 
(cortísima y con inexactitudes; rapsodia de lo publicado por La Inde­
pendencia). — Y la reproducción de los principales trabajos de RIZAL pu­
blicados ya en L a Solidaridad. Cierra el volumen una carta del profesor 
Blumentritt, fechada en Leitmeritz, 16 Nbre. 3898, publicada antes en 
Ija Independencia, en la cual reproduce la que RIZAL le dirigió á su ve­
nida á España (á bordo del Isla de Panay, 28 Septiembre 1896) y la que 
le escribió hallándose en capilla, de las cuales incluimos sendas copias 
en los lugares correspondientes. 
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'daba, sin encontrar nada desagradable. Pronto notaron sus maestros, 
entre ellos los PP. Cándido Becli y Francisco Sánchez, que ItiZAL 
era una inteligencia nada vuigar, equilibrada por un fondo moral 
perfecto.» 

Todo esto lo confirman los propios jesuítas, autores anónimos de 
una serie de artículos publicados con el título Jèizal y su obra (20), 
de quien son estas palabras: «Estudió [ R I Z A L , en el Ateneo Munici­
pal] primera y segunda enseñanza, basta obtener, por los años 
de 1877 á 1878, el grado de bachiller en artes, con tan brillante hoja 
de estudios, que las notas de sobresaliente se cuentan 'en ella por 
asignaturas. Ganó en debida oposición la mayor parte de los premios 
de sus clases, de las que fué siempre el primero; siendo nn niño ex­
celente - en sentimientos religiosos, costumbres y aplicación, con 
aprovechamiento digno de su privilegiado talento. Por todo ello, y 
por la buena conducta que constantemente observó durante su per­
manencia en el Ateneo Municipal, mereció ser admitido en la Congre­
gación Mariana del mismo, en la qüe por gradación ocupó todos los 
cargos hasta llegar al de secretario; siendo también celador del 
Apostolado de la Oración» (21). 

Si la injusticia de lo que había visto en sn pueblo le preocupaba, 
preocupóle tanto ó más el problema racista que existía en su país : 
corría allí como la cosa más natural del mundo que el hombre blanco 
era superior al hombre de color, y RtZAL se dedicó desde muy niño á 
estudiar esto, que se le antojaba otra injusticia. Puede decirse que 
conocemos íntegramente su pensamiento, porque el sabio profesor F. 
Blumentritt, depositario que fué de todos los secretos de R I Z A L , lo 
ha revelado en el curioso artículo que en los Archivos Internaciona-

(20) En la revista, que ya no vive, La Juventud, de Barcelona. Esta 
Serie de artículos se halla comprendida en los tres primeros números 
de 1897. Después hizose de ella un folleto, que corre con el antetítuío La 
Masonización en Filipinas (Barcelona, 1897, de 00 págs. en junto). Nueva 
edición de 'este opvtsculo hállase en cl tomo IV de mi Archivo del Biblió­
filo, T - Aunque el trabajo es anónimo, nadie ha puesto en duda que lo 
escribiera casi todo el P. Pablo Pastells; los artículos finales, que llevan 
el epígrafe «Ultimos momentos de RIZAL» , fueron redactados por uno de 
los jesuítas que le asistieron en vísperas de su muerte; de ellos damos 
amplio extracto en el lugar oportuno. 

(21) Esta noticia la amplia el P. Pastells en carta particular fechada 
en Barcelona, 6 de Enero de 1897, y dirigida al autor de estos renglo­
nes.-—«En 1875 (dice el P. Pastells) era yo Director de la Congre­
gación de la "Virgen, en el Ateneo Municipal de Manila, cuando fué 
nombrado RIZAL Prefecto de ella; y le aseguro á Vd. que merecia cl 
cargo, por su ejemplarisima conducta, por su aplicación constante y 
aprovechamiento extraordinario en virtud y en letras.» — En este res-
-pecto.no hay una prueba en contrario: todas son alabanzas para el niño 
RIZAL. 
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les de Etnografia publicó en memoria del ilustre MÁRTIR (22). Nó­
tese que en los párrafos del Prof. Blumentritt no hay una palabra de 
sobra: 

«HIZAIJ dijo que desde pequeño se encontraba grandemente resen­
tido por verse tratado por los españoles con cierto menosprecio, sólo 
por ser indio *. Desde entonces tendió á averiguar en qué ley ó fun­
damento moral se basaban los españoles y todos los blancos en gene­
ral para creerse superiores á unos hombres de su misma estructura y 
capaces de igual ilustración y poder que ellos. 

»Los europeos tuviéronse por los señores del orbe: consideraban 
su raza como la única portadora del progreso y de la cultura, y como 
la única especie legítima del homo sapiens, mientras que á las otras 
razas las consideraron como de inferior inteligencia, de más simplifi­
cado lenguaje, incapaces de poderse asimilar la cultura europea, for­
mando estas razas de color una variedad del homo brtttus. 

»RIZAL se preguntó entonces: ¿serán ciertas estas afirmaciones? 
Esta pregunta fué su preocupación desde estudiante, y esta preocu­
pación impresionó desde entonces fuertemente, no sólo á él, sino á 
sus colegas europeos. Observó bien pronto que en el colegio no nota­
ba ninguna diferencia intelectual entre unos y otros. La nivelación 
era muy regular entre los blancos y los indios: por un lado y por 
otro se veían perezosos y activos, aplicados y desaplicados, listos y 
torpes; en fin... no veía preponderancia ninguna n i en los estudian­
tes blancos n i en los de color. Hizo un estudio de las razas: regocijá­
base cuando ocurría que un problema algo difícil puesto por el profe­
sor no podía ser resuelto por sus compañeros blancos y recurrían á él 
para que lo resolviese. Consideraba y alegaba esto, no como un triun­
fo personal suyo, sino como un triunfo de sus paisanos. Fué, por 
consiguiente, el colegio el primer sitio donde empezó á convencerse 
que de igual modo los europeos que los indios reunían las mismas 
condiciones de inteligencia y aptitud para cualquier trabajo. De todo 
lo cual sacó la conclusión de que el europeo y el indio estaban dota­
dos de una igual inteligencia natural. 

»Oomo primera consecuencia de esta conclusión, dedujo R J Z A V 
que si como él estuvieran todos sus paisanos convencidos de ella, ese 
sería un modo de elevar la cultura nacional. Llegó hasta adquirir el 

(22) Internationales Archiv f i l r Ethnograpliie, tomo X (1897), pági­
nas 88-92. — Traducido al ingles con notas y adiciones, por Mr. Howard 
W. Bray. Singapore, 1S9S. Me guio por la traducción castellana, inédita, 
hecha directamente del alemán, á ruego mío, por el distinguido médico 
de Sanidad militar Dr. Sixto Martín. 

* Los malayos de Filipinas fueron llamados indios por los españo­
les. — Nota del Prof. Blumentritt. 
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convencimiento de que los tagalos tenían una inteligencia superior 
para.el estudio á la de los españoles (los pocos españoles ijue él hasta 
entonces liabía conocido); y coxitaba con verdadero placer el modo 
como había llegado á adquirir eate convencimiento. Así, decía: — En 
nuestros colegios se explica todo en español, lengua madre para los 
españoles y extraña para nosotros; nosotros, por esto mismo, tenemos 
que hacer un. esfuerzo mayor de inteligencia, que ellos, para com­
prender y expresar una cosa: es así que, como he dicho anterior­
mente, no se nota diferencia alguna entre españoles é indios en los 
colegios; luego nuestra inteligencia es superior á la de ellos. —- Aun 
hizo otra observación, que le alimentó la duda que ya tenía de la 
superioridad de la inteligencia de los españoles. Hizo la observación 
de que los españoles se creían merecedores de los mayores respetos y 
de la sumisión de los indios, porque éstos tenían la convicción de 
que los blancos, por el mero hecho de serlo, eran nacidos en una tierra 
superior á la de los indios. Supo entonces E J Z A L que aquel respeto y 
sumisión que los indios tenían á los españoles — porque así éstos se lo 
habían inculcado á aquéllos, — no era sólo porque los considerasen de 
una raza superior, sino que era un medio para ocultar el miedo y el 
egoísmo. E l miedo, porque por el arbitrario modo en que se veían 
oprimidos, tenían á los blancos como dueños y señores; el egoísmo, 
porque llegaron á conocer el carácter europeo y comprendieron que por 
la vanidad que en éstos se encerraba, podrían conseguir ciertas venta­
jas mostrando una humillación que estaban muy lejos de sentir, y así 
lo hicieron. Los indios no sentían, por consiguiente, ningún aprecio 
,por los europeos: se mostraban sumisos cuando se encontraban en su 
presencia, pero en cambio se reían de ellos á sus espaldas, se burla­
ban de su pronunciación y no daban señal ninguna del respeto que 
aparentemente les tenían. Por no haber los españoles llegado á com­
prender el verdadero pensamiento de los indios, mientras que éstos sí 
llegaron á penetrar en el de los españoles, se veía ya autorizado 
R I Z A L á deducir que la inteligencia de los blancos era inferior á la 
de sus paisanos. E l Dtt. R I Z A L volvió algunos años después á caer en 
el mismo sofisma que en su juventud, porque pudo experimentar' por 
sí mismo lo íácümente que un pueblo formaba de otro un concepto 
equivocado. En su juventud, al oir ó leer el concepto que de su raza 
tenían, se indignaba, llenándosele el corazón de cólera; ahora no le 
sucedía nada de esto, pues al oir aquellos mismos conceptos, se con­
tentaba con sonreír, recordando el proverbio francés: tout compren-
dre, e'est tout pardonner- » 

Pudo, pues, mucho el amor propio en R I Z A L para lograr aquella su 
brillantísima hoja de estudios, por ningún otro superada. Ganó, como. 
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es dicho, todas las asignaturas con la nota de sobresaliente y obtuvo 
porción de primeros premios, incluso en comportamiento y dibujo (23). 

Su afición á éste llevóle á practicar la escultura sin maestro; 
y cuentan que dio pruebas de poseer no escasas facultades. Los mis­
mos jesuítas lo atestiguan. «Por entonces, dicen (24), fué cuando el 
piadoso niño, dando una liermosa muestra de su devoción á la Santí­
sima Virgen, al par que de la habilidad peculiar á su raza, talló en 
madera de baticulín [una de las.más estimadas de Filipinas y de ma­
yor densidad], y sin más instrumento que un sencillo cortaplumas, 
una linda imagen de Nuestra Señora; tan á gusto de los profesores de 
R I Z A L , que uno de ellos le preguntó si le har ía del mismo modo una 
imagen del Sagrado Corazón de Jesús. Prometióselo el joven artista, 
y poco tiempo después entregaba su nueva obra al Padre, de cuyo 
agrado fué en tal manera, que la guardó y dispuso traerla á España 
cuando, algún tiempo después, hubo de regresar á ella.» 

Esta última escultura juega un papel importante. Se trasconejó; 
el jesuíta á quien estaba dedicada vino á España sin traérsela, y , 
veinte años más tarde, sirvo precisamente para conmover á EJZAIJ, 
cuando se hallaba en capilla, y decidirle á reconciliarse con la 
Iglesia (25). 

Queda consignado que R I Z A L , siendo muy niño, dió ya muestras 
de poeta 5 y como no podía menos de suceder, volvió á darlas de estu­
diante. Conócense varias, y créese que la primera que mereció los 
honores de la lectura en acto solemne es la que dedicó á la ñota de 
Magallanes, escrita en 1875, y que dice así (26): 

(23) Así consta en el libro intitulado: Ateneo Municipal de Manila: 
Solemne distribución de premios merecidos en el curso de 1816 á 1811... 
E l viernes 23 de Marzo á las ocho de la mañana. — Manila, Imprenta de 
Amig-os dei I-Jais, 1877; en 4.0 

(24) Rizal y su obra, artículo I I ; alúdese á la época en que RIZAL se 
hallaba interno en el Ateneo Municipal, cuando contaba catorce años. 

(25) El P. Pablo Pastells, en su carta citada de 6 de Enero de 1897, 
dice: — «Eué muy devoto de María Inmaculada y del Sagrado Corazón 
de Jesús, cuyas imágenes talló á la edad de catorce años, con destreza 
suma,' con sólo su cortaplumas. Esta última la regaló á su profesor el 
P. Lleonart, quien me ha dicho tuvo intención de traérsela á España; 
mas se le olvidó al ropero colocarla en el baúl, y Dios se ha servido de 
ella para hacer revivir en su corazón, al final de la hora undécima, la fe 
por tanto tiempo extinguida.» 

(26) Según copia que nos fué remitida por D. Ramón R. Guerrero. 
Publicada por primera vez en La Patria: Manila, 30 Diciembre 1899. En 
opinión de los Sres. Mariano Ponce y Vicente Elío, esta poesía la escribió 
RIZAL en 1874. Conviene advertir "que el Sr. Guerrero se atiene á los 
datos suministrados por el jesuíta P. Sánchez, profesor del Ateneo, bien 
informado de lo que escribió RIZAL mientras fué interno en dicho colegio. 
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EL EMBAUQUE 

(Himno á la flota de Magallanes.) 

En bello día, 
Cuando radiante 
Febo en Levante 
Feliz brilló, 
En Barrameda . 
Con gran contento 
El movimiento 
Doquier reinó. 

Es que en las playas 
Las carabelas 
Hinchan las velas 
Y á partir van; 
Y un mundo ignoto, 
Nobles guerreros 
Con sus aceros 
Conquistarán. 

Y todo,es júbilo, 
Todo alegría 
Y bizarria 
En la ciudad; 
Doquier resuenan 
Roncos rumores 
De los tambores 
Con majestad. 

Mil y mil salvas 
Hace á las naves ' 
Con ecos graves 
Ronco cañón, 
Y á los soldados 
El pueblo hispano 
Saluda ufano 
Con afección. 

— ¡Adiós!, les dice, 
Hijos amados, 
Bravos soldados 
Del patrio hogar; 
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Ceñid de glorias 
Á nuestra España, 
En la campaña 
De ignoto mar. 

Mientras se alfjan 
A l suave aliento 
Del fresco viento 
Con emoción, 
Todos "bendicen 
Con vox piadosa 
Tan gloriosa 
Heroica acción. 

Saluda el pueblo 
Por vez postrera 
A la bandera 
De Magallan, 
Que lleva el rumbo 
A l Oceano 
Do ruge insano 
El huracán. 

5 Diciembre 1875. 

Entre las últimas que escribió siendo interno del Ateneo figura la 
intitulada Por la educación recibe lustre la Patria; escribióla cuan­
do cursaba el quinto año del bacliillerato(1876-1877), «y poruña 6a-; 
sualidad se ha encontrado en loa Archivos del Ateneo de Manila» (ge-
gán E l Renacimiento). No tiene la suavidad que otras composiciones 
del AUTOR ; pero en cambio merece notarse la tendencia, no iñtiy 
propia de un escolar de quince años. Hé aquí esa composición: 

POR LA EDUCACION 
R E C I B E L U S T R E L A P A T E I A 

La sabia educación, vital aliento 
Infunde una virtud encantadora; 
Ella eleva la Patria al alto asiento 
De la gl«ria inmortal, deslumbradora3 
Y cual de fresca brisa al soplo lento 
Reverdece el matiz de flor odora: 
Tal la educación al ser humano 
Bienhechora engrandece eon larga mano. 
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Por ella sacrifica su existencia 
El mortal y el plácido reposo; 
Por ella nacer vonsc el arte y la ciencia 
Que ciñon al humano lauro hermoso: 
Y cual del alto monte en la eminencia 
Brota el puro raudal de arroyo undoso; 
Así la educación da sin mesura 
Á la patria do mora paz segura. 

Do sabia educación trono levanta 
Lozana juventud robusta crece 
Que subyuga el error con firme planta 
Y con nobles ideas se engrandece: 
Del vicio la cerviz ella quebranta; 
Negro crimen ante ella palidece: 
Ella domeña bárbaras naciones, 
Y de salvajes hace campeones. 

Y cual el manantial que alimentando 
Las plantas, los arbustos de la voga, 
Su plácido caudal va derramando, 
Y con bondoso afán constante riega 
Las riberas do vase deslizando, 
Y á la bella natura nada niega: 
Tal al que sabia educación procura 
Del honor se levanta hasta la altura. 

De sus labios las aguas cristalinas 
De célica virtud sin cesar brotan, 
Y de su fe las próvidas doctrinas 
Del mal las fuerzas débiles agotan, 
Que se estrellan cual olas blanquecinas 
Q*ie las playas inmóviles azotan: 
Y aprenden con su ejemplo ios mortales 
A trepar por las sendas celestiales. 

En el pecho de miseros humanos 
Ella enciende del bien la viva llama; 
A l fiero ciiminaí ata las manos, 
Y el consuelo en los pechos fiel derrama, 
Que buscan sús benéficos arcanos, 
Y en eí amor del bien su pecho inflama: 
Y es la educación noble y cumplida 
El bálsamo seguro de la vida. 

Y cual peñón que elévase altanero 
En medio de las ondas borrascosas 
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Al bramar del huracán y .No to fiero. 
Desprecia su furor y .olas furiosas, 
Que fatigadas do] horror piymero 
Se retiran en calma temerosas; 
Tal es el que sabia educación dirige • 
Las riendas de la patria invicto rige. 

En zafiros estállense los hechos; 
Tribútele la patria mil honores; 
Pues de sus hijos en los nobles pechos 
Trasplantó la virtud lozanas flores; 
Y en el amor del bien siempre deshechos 
Verán los gobernantes y señores 
Al noble pueblo que con fiel ventura 
Cristiana educación siempre procura. 

Y cual de rubio sol de la mañana 
Vierten oro los rayos esplendentes, 
Y cual la bella aurora de oro y grana 
Esparce sus colores refulgentes; 
Tal noble instrucción ofrece ufana 
De virtud el placer á los vivientes, 

. Y ella á nuestra cara patria ilustre 
Inmortal esplendor ofrece y lustre. 

JOSÉ KIZAL (27). 

Tenemos, pues, recapitulando lo apuntado, qae R I Z A L , á loa diez 
y seis años escasos, ó sea al salir del Ateneo con su título de bachiller • 
en el bolsillo, era estudioso, may estudioso; reflexivo, modesto, dô 
gran rectitud moral; y que sobre haber ganado con la nota de sobré-, 
saliente toãÁs las asignaturas, y casi todos los premios por Oposición-, 
había dado muestras de poetaj tallista y dibujante..Aia verdad, m 
de-todos los hombres se puede decir lo mismo. 

Pero no cerremos el artículo sin presentar la lista de las a-signa­
turas que estudió. Véase á continuación, según consta en el docu­
mento oficial (28): 

(27) Véase El Benacimiento, diario de Manila, núm. del"29 Diciembre 
de 1905. La composición do..RIZAL fué leída en la velada celebrada en el . 
Teatro Zorrilla, de dicha capital, por el gobernador de Bataan D. Tomás 
G. del Itosario. Y se imprimió'por primera vez en el mencionado diario, 
número del 2 de Enero de 1906. • 

(28) Certificación extendida en toda regla, y sellada; por.la Secretaría 
del Ateneo de Manila, con el visto bueno del Rectoi-j fechada á-20;de 
'Agosto de 1905. — Débola á la bondad del P. Pablo Pastells, quela^soli-
citó y obtuvo de aquel establecimiento de enseñanza. ' ¡ • 1 . 
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1871- 1872. Aritmética Sobresal ¡ente. 
1872- 1873. Latin, primer curso Sobresaliente. 

— Castellano Sobresaliente. 
— Griego Sobresaliente. 

1873- 1874. Latin, segundo curso Sobresaliente. 
— Castellano Sobresaliente. 
— Griego Sobresaliente. 
— Geografía Universal Sobresaliente. 

1874- 1875. Latín, tercer curso Sobresaliente. 
Castellano Sobresaliente-

— Griego Sobresaliente. 
— Historia Universal Sobresaliente. 
— Historia de España y Filipinas : . . Sobresaliente. 
— Aritmética y Algebra Sobresaliente. 

1875- 1876. Retórica y Poética Sobresaliente. 
— Francés Sobresaliente. 

Geometría y Trigonometría Sobresaliente. 
1876- 1877. Filosofía, primer curso (29) Sobresaliente. 

— Mineralogia y Química Sobresaliente. 
— Filosofía, segundo curso Sobresaliente. 
— Física Sobresaliente. 
— Botánica y Zoologia Sobresaliente. 

Bachiller en Artes el 14 de Marzo de 1877 Sobresaliente. 

I I 

Todas las vidas están más ó menos llenas de casualidades; pero 
acontece que las del vulgo no son objeto de examen, y lo son, por el 
contrario, las de aquellos individuos que por cualquier circunstancia 
adquieren notoriedad. Si R I Z A L no hubiera nacido en Calamba preci-
sameñie, no es aventurado afirmar que no habría padecido lo que 
padeció al ver la ruina de su familia y las tribulaciones por que 
pasaron casi.todos los miembros de la misma; si no se trasconeja la 
imagen del Corazón de Jesús por él tallada, acaso — sin ese recurso 
que le conmovió hondamente—no habría abjurado del Librepensa­
miento... Á estas casualidades, por llamarlas de algún modo, hay que 
añadir otras que influyen decisivamente en la vida de B I Z A L . Éste, 

(29) Creemos que ha sido un error de transcripción poner el primer 
curso de Filosofía en el año de 1876-1877. Nótese que el mismo año figura 
el segundo curso de la propia asignatura. Así, pues, debe entenderse (si 
no nos equivocamos) que el primero de dichos cursos debió de estudiarlo 
durante el año académico de 1875-1876. 
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como estudiante de segunda enseñanza, había descollado con singula­
ridad en las disciplinas que tocan á la facultad de Letras; era, aun­
que reposado y sesudo, esencialmente idealista, y así resulta un tanto 
extraño que optase por la carrera de médico, prosaica sin duda. 

Parece ser, según refieren los padres jesuítas (30), que á poco de 
haber salido K I Z A L del Ateneo consultó por escrito al director del 
mismo acerca de la carrera que debía seguir; «pero la tardanza con 
que llegó á K I Z A L su consejo, por la enorme distancia de Manila á 
que el buen religioso se hallaba, en lo más remoto de la lejana isla 
de Mindanao, cuyo viaje redondo no bajaba entonces de seis meses, 
fué una de las causas por las cuales comenzó el jovencito á estudiar 
Medicina. Y este hecho, tan t r iv ia l en apariencia; este hecho, que 
entonces pasó poco menos que desapercibido, fué el que determinó 
todo el porvenir de aquel niño... porque si K I Z A L entonces hubiera 
hecho lo que ciertamente le convenía mejor, y tal vez no faltó quien 
le aconsejara,... se hubiera dedicado á estudios agrícolas, á los qne 
siempre (31) mostró gran inclinación, aplicándolos luego á la tierra 
feracísima en que nació,.. . tal vez no hubiera salido de su país, ni 
se hubiera acabado de pervertir en los ajenos» (32). 

Esto último es sencillamente candido. En KIÜAL se agitaba u n 
hombre, desde pequeño, y sin salir de su país habría sido el mismo 
que fué, sin más diferencia que la extensión de su cultura, que no 
habría sido tanta. Casi 'niño, y sin salir de Manila, se determinan 
sus inclinaciones y se afirma su carácter; se ve una voluntad llena de 
resolución. Diez y ocho años tenía cuando el Liceo Artistico-Literario 
de aquella capital promovió un certamen de trabajos en prosa y 
verso, destinando un premio especial para los que fueran presentados 
por «naturales y mestizos»; pues entonces, teniendo en cuenta el c r i ­
terio colonial español, considerábase impolítico que acudiesen á un 
mismo torneo morenos y Tñancos, ante la eventualidad de que alguno 

(30) Bizal y S3t obra, ya citada; artículo I I I . 
(31) Este siempre no deja de ser una exageración. Realmente, RIXAL 

no se sintió del todo aficionado á la agricultura hasta que estuvo depor­
tado en Dapitan (1892-18%). 

(32) Trasládase este fragmento á titulo de información. Del examen 
del expediente escolar de RIZAL que existe en el Archivo de la Universi­
dad Central, resulta que no comenzó la carrera de Medicina hasta el año 
de 1878: en efecto, durante el curso de 1878-1879 estudió las asignaturas 
de Física (aprobado), Química (sobresaliente), Historia Natural (apro­
bado), 1.° de Anatomía (bueno) v 1.° de Disección (bueno). En cambio, 
durante el curso anterior, ó sea el de 1877-1878, estudió las asignaturas 
de Cosmología metafísica, Teodicea é Historia de la Filosofía, todas las 
cuales ganó con la nota de sobresaliente.—Vean los padres jesuítas cómo 
armonizan sus recuerdos con los datos oficiales aquí consignados, que 
ha examinado cuidadosamente el que esto escribe. 
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de aquéllos derrótase á éstos. R I Z A L concurrió con una oda, y se llevó 
el primer premio. Bueno será advertir que el Jurado lo componían 
españoles de pura raza, que, por lo visto, atendieron más á la forma 
poétiqa que al fondo del asunto. No se necesita ser un lince para no 
descubrir algo de lo que palpita en esa oda, escrita en 1879, y en la 
que, por lo visto, el Jurado no tuvo por conveniente meterse á averi­
guar si encerraba ó no intención. Aquel no debió de ser afxo de suspi­
cacias. Pero, á la verdad, un indígena para quien la P A T R I A ?ÍÜ era 
E s p a ñ a (según lo convenido en política colonial corriente á la sazón), 
sino Filipinas, y que así lo proclamaba, y no sólo esto, sino que esti­
mulaba á J a juventud á que se dignificase, tenía algo de insólito; no 
era usual, sino por el contrario excepcional, que un indio alardease 
de gallardía patriótica (nacionalista en la esencia): de aquí que esa 
oda deba considerarse como un rasgo revelador de un carácter, reve­
lador de ¡un-Jiombre! que merecía atención. Nadie, sin embargo, se 
la concedió. La composición, que fué galardonada con una pluma de 
plata, dice así (33): 

A LA JUVENTUD FILIPINA 

LKMA. — ¡ Crer.Cj oh t í m i d a flor! 
(De un n a t u r a l . ) 

¡ A3/.a tu tersa frente, 
Juventud filipina, en este día! 
¡laice resplandeciente 
Tu rica grJlardía, 
Bella esperanza de la PATRIA MÍA! 

Vuela, genio grandioso, 
Y les infunde noble pensamiento, 
Que lance vigoroso, 
Más rápido que el viento, 
Su mente virgen al glorioso asiento. 

Baja con la luz grata 
De las artes y ciencias á la arena, 
Juventud, y desata 
La pesada cadena 
Que tu genio poético encadena. 

(33) Creo ser el primero que descubrió estos versos, del todo ignorados 
para los españoles, no obstante que vieron la luz en una publicación 
hecha por españoles, intitulada Revista del lÂceo Artístico Literario de 
Manila (V. el suplemento a! núm. IV, de 1879). En el Heraldo de Ma­
drid, por Septiembre de 1896, y en mi quincenario La Política de España 
en Filipinas (número del 30 de dicho mes), glosé un fragmento de la fa­
mosa oda, é hice ver la tendencia nacionalista, que de ella transcendía. 
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Ye que en la ardiente zona 
Do moraron las sombras, el hispano 
Espíendente corona, 
Con pia y sabia mano, 
Ofrece al hijo de esto suelo indiano. 

Tú, que buscando silbes, 
En alas de tu rica fantasía, 
\ ) Q \ Olimpo en las nubes 
Tiernisima poesia, 
Más sabrosa que néctar y ambrosia; 

Tú, do celeste acento, 
Melodioso rival do Filomena, 
Que en variado concento 
En la noche serena 
Disipas del mortal la amarga pena; 

Tú, que la -pena dura 
Animas al impulso de tu mente, 
Y la memoria pura 
Del g'enio refulgente 
Eternizas con genio prepotente; 

Y tú, que e! vario encanto 
De Febo, amado del divino Apeles, 
Y de natura el manto, 
Con mágicos pinceles 
Trasladar al sencillo lienzo sueles; 

¡Corred!, que sacra llama 
Del genio el lauro coronar espera, 
Esparciendo la Fama 
Con trompa pregonera 
El nombre del mortal por la ancha esfera. 

¡Dia, día felice, 
Filipinas gentil, para tu suelo! 
AI Potente bendice, 
Que con amante anhelo 
La ventura te envía y el consuelo. 

(Manila, 1879.] 

No h.ay duda que de esta poesía irradia algo, amén de la pujanza,-; 
y la pasión de la frase. Los versos contienen incorrecciones, pero <li* 
cen; k diferencia de los que escriben los poetas al uso, de los cuáles^ 
versos sólo se pega al oído el sonsonete, sin que á la mente hierair 
los conceptos. K I Z A I , en todo cuanto ha escrito, ha sido conceptuoSò.> 

A l siguiente año (1880), el mismo Liceo de Manila abrió otro, 
certamen para conmemorar el aniversario de la muerte de Cervantes. 

3 
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Pero esta vez, dice La Solidaridad (34), ese unificaron los premios, 
concediendo uno solo para peninsulares é indíynnas. Y e! PRIMERO 
se le concedió al Sr. E I Z A L . indio de raza, por su composición litera­
ria [en prosa] T£l Consejo de los Dioses. Y el Jurado lo componían 
peninsulares. Y dieron el segundo premio á un peninsular, al señor 
D . del Puzo, colaborador notable de] Diario de Manila. Y toma­
ron parte en el certamen no pocos periodistas peninsulares, y señores 
frailes caracterizados, peninsulares también». E l trabajo se publicó, 
sin firma, en la Bcvista del Liceo, y al reproducirlo L a Solidaridad 
en 1893, dijo (35): «Al calificar de hermoso este trabajo de nuestro 
amigo querido, no nos inspira tan sólo nuestros propios juicios é im­
presiones*, el Jurado de aquel certamen ha declarado que «la idea y 
»el argumento de la obrita son de gran originalidad, á lo que. debe 
»añadirse la circunstancia de brillar en toda ella un estilo correcto 
¡•hasta lo sumo, una admirable riqueza de detalles, delicadeza de 
^pensamiento y figuras, y, por fin, un sabor tan helénico que se figu-
»ra el lector encontrarse saboreando algún delicioso pasaje de Jíome-
»ro, que con tanta frecuencia nos describe en sus obrus las olímpicas 
»sesÍones.» — E l premio consistió «en un anillo de oro con el busto 
del Príncipe de los Ingenios españoles» (36). E l Consejo de los Dio­
ses es, en efecto, una delicada «alegoría», en la cual se establece un 
paralelo entre Homero, Virgilio y Cervantes: los dioses discuten con 
viveza acerca de los méritos de cada uno de los tres mencionados es­
critores, y la «alegoría» termina con estos elocuentes párrafos: 

(Después de haber pesado en la balanza de ta Justicia el Quijo­
te, l a Eneida y la Il iada:) ... «Júpiter , con voz solemne, pronunció 
las siguientes palabras: 

—Dioses y diosas: la Justicia los cree iguales [á los Autores]; 
doblad, pues, la frente, y demos á Homero la trompa, á Virgi l io la 
lira y á Cervantes el lauro; mientras que la Fama publicará por el 
mundo la sentencia del Destino, y el cantor Apolo entonará un him­
no ai nuevo astro, que desde hoy brillará en el cielo de la gloria y 
ocupará un asiento en el templo de la Inmortalidad. 

Apolo, pues, pulsando la lira, á cuyo sonido se iluminó el Olimpo, 
entonó el himno de gloria que resonó en aquellas alturas: — « ¡ Salve, 
oh, tú, el más grande de los hombres, hijo predilecto de las Musas, 
foco de intensa luz que alumbrara á los mundos; salve! ¡Loor á tu 
nombre, hermosa lumbrera en cuyo derredor girarán en lo futuro mil 

i 
(34) Número 59: Madrid, 15 de Julio de 1891. 
(35) Número 103: Madrid, 30 de Abril de 1893. 
(36) Rizal, semanario citado: número del 16 de Octubre de 1899. 
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inteligencias, admiradoras de tu gloria! ¡Salve, grandiosa obra de la 
mano del Potente, orgullo de las Españas; flor la más hermosa que 
ciñe mis sienes, yo te saludo! ¡ Tú eclipsarás las glorias de la antU 
güedad; tu nombre, escrito en letras de oro en el templo de la Inmor-. 
talidad, será la desesperación de los demás ingenios! ¡Gigante.pode­
roso, serás invencible! Colocado como soberbio monumento en medio 
de tu siglo, todas las miradas se encontrarán en t i . Tu brazo podero--
so vencerá á tus enemigos, cual voraz incendio consume la seca pa­
j i l la . ¡Id, inspiradas Musas, y cogiendo del oloroso mirto, laurel 
bello y rosas purpurinas, tejed en honor de Cervantes inmortales co­
ronas! Pan y vosotros, Si leu os, Pannos y alegres Sátiros, danzad en 
la alfombra de los umbrosos bosques, en tanto que las Nereidas, las 
Náyades, las bulliciosas Ondinas y juguetonas Ninfas, esparciendo 
mil olorosas flores, embellecerán con sus cantos la soledad de los ma­
res, las lagunas, las cascadas y los ríos, y abitarán la clara superfi­
cie de las fuentes en sus variados juegos!» 

Manila, 1.3 de Abril de 1880.» 

De suponer es que esta inspirada apología de Cervantes se haya 
escapado á la diligencia de muchos bibliógrafos cervantistas. 

Aquel año de 1880, y á poco de haber ganado tan honroso premio, 
R I Z A L estuvo por primera vez en el palacio de Malacañang, residen­
cia oficial del Jefe superior de.la colonia; y estuvo, dice (37), «por­
que fui atropellado y herido en una noche obscura por la Guardia 
civil , porque pasé delante de un bulto y no saludé, y el bulto resultó 
ser el-teniente que mandaba el destacamento; fui hericlo traidoras-
mente sin que antes mediasen palabras: me presenté al Sr. Primo de 
Rivera; no le v i á S. E . . . . ¿n i obtuve jus t ic ia tampoco!» — La ver­
dad es que el contraste se presta á algunas filosofías : de un lado, un 
Tribunal literario otorgando á R I Z A L un primer premio; de otr#ò... l a 
herida por la espalda, porque él, ¡el indio!, ¡cometió el desacato, en 
noche obscura, de no distinguir al teniente de la Guardia c iv i l y 
pasar sin saludarle reverentemente !... 

Aunque R I Z A L , desde A b r i l de;1877, no concurría á las aulas'de 
los jesuítas, puesto que se hallaba estudiando facultad, que sólo se 
cursaba en la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás, regida . 
por frailes dominicos, no olvidaba á sus antiguos profesores y conti­
nuó relacionado con éstos, y aun tomando sus lecciones. Habían los 
jesuítas creado, dentro de su Ateneo, dos Academias, intitulada una 
de ellas «de Literatura Castellana», y nombraron á R I Z A L su Presi--; 

(37) Al Excmo. Sr. Z>. Vicente Barrantes; articulo publicado en &a 
Solidaridad, mim, 25: Madrid, 15 de Febrero de 1890. 



dente, Tãl cargo ejercía cuando le requirieron para que concurriese 
con un trabajo á las fiestas que anualmente, el 8 de Diciembre, 
se celebraban en el dicho centro de enseñanza. En el año de 1880 
hubo una novedad: la representación de nna zarzuelita escrita expre­

samente para aquella fiesta por R I Z A L . Lóese en el programa (38), 
en primera plana: «Función lírico-dramática que los alumnos de l a 
Academia de Literatura Castellana del Ateneo Municipal de Mani la 
darán el día 8 de Diciembre de 1880 á las seis.de la tarde. ^ Y en l a 
última: « Conclusión. | E l Triunfo de Maria \ Melodrama en un acto 
y en verso, titulado: | JUNTO A L PASIG | Música de D . Blas Eche-
goyen. \ Letra del Presidente de la Academia de Litera- | tura Cas­
tellana, D . JOSÉ R I Z A L . » La obra, en su estructura, denota cierto 
infantilismo; pero es digno de notarse en ella, á trechos, robustez de 
estilo, energía en la frase, giros no exentos de verdadera poesía; a s í 
como merece atención el uso frecuente de ciertos arcaísmos, y de l 
hipérbaton, que revelan que el ACTOR gustaba de la lectura de los 
clásicos. Por tratarse de la única obra teatral escrita por R I Z A L , no 
parece justo mutilarla. Va íntegra á continuación (39): 

(38) Consta de 4 págs. en 4.°, impreso en Manila, en casa de M. Pé rez , 
á cargo de C. Miraües. He visto* un ejemplar, muy raro, que me f u é 
remitido en calidad de préstamo por el señor Kamón R. Guerrero. 

(39) Merced á la bondad del Sr. Vicente Elío, que en 1880 estudiaba en 
el Ateneo la segunda enseñanza, podemos dar la noticia del reparto; helo 
aquí: Leónido, Isidro Pérez; Cándido, Antonio Fuentes; Pascual, Aqui ­
les B. de Luzuriaga; Satán, Julio Llorente; Un Angel, Pedro Carranceja. 
En el coro de Diablos figuraba el Sr. Elío. — Carta de D. Vicente Elío, á-
mí dirigida, fechada en Mambajao (Misamis), 30 de Agosto de 1906. — L a 
zarzuela Junto ai Pásig ha permanecido inédita hasta fines de 1902, en 
que la publicó el periódico La Patria, de Manila, en su número extra­
ordinario de 29-30 de Diciembre de dicho año. En cuanto á la música, del 
profesor español Sr. Echegoyen, ha tardado aún más en salir á la luz de 
la publicidad; no ha sido publicada hasta 1904. Tenemos un ejemplar á la, 
vista que constituyo una verdadera curiosidad bibliográfica; fórmalo u n 
pliego'en folio, de 4 págs., impreso á tres tintas, con esta cabeza: « L a 
Imprenta de Quiapo j á la ¡ Rosa de Jericó, j en el 50 aniversario de l a 
definición del dogma de su ¡ Concepción sin mancha. » — Y debajo : 
«Fragmento de la última escena del melodrama Junto al Pásig, letra del 
Dr. JOSÉ RIZAL , escrita á la edad de 13 años (sic), y música del Profesor 
D. Blas Echegoyen, cantado hoy [más abajo: 27 de Noviembre de 1904], 
al paso de la Virgen de Antipolo por el rio Pásig, en las riberas del pue­
blo de San Pedro Macati, por alumnos externos del Ateneo de Manila y de 
la Escuela Normal de San Francisco Javier, que pertenecen á las congre­
gaciones marianas, con acompañamiento de la orquesta de San Juan del 
Monte.» — La letra del coro va á tres columnas y otros tantos idiomas ; 
castellano, tagalo é inglés-, pero la ingerida en la música, sólo va en cas­
tellano; como asimismo la salutación (¡Salve, Rosa pura! \ Reina de l a 
mar...), que ocupa la cuarta y última pág. de esta curiosa pieza. — Debo-
un ejemplar á la delicadeza del Sr. Felipe G. Calderón. 

ipe 
Lo de que RIZAL tenía frece años cuando escribió esta pieza, es un. 

error de La Patria, que después han mantenido algunos biógrafos. 
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JUNTO A L P Á S I G 

ZAIÍZUELA EÍT U S ACTO Y ES" VERSO (40) 

PERSONAS: 

LKÕXIDO, CÁXDIDO, PASCUAL (todos niños); coro de NIÑOS, 
de DIABLOS , etc. 

{ L a acción se lleva á cabo á orillas del rio Pásig, en el pueblo de este 
nombre; la decoración representa el rio, y la orilla opmesta d la en que 
están los personajes. Verán la iglesia, casas, cañaverales y multitud 
de banderas y adornos propios de los pueblos del Archipiélago. Es la 
hora del alba y, de consiguiente, el tono del conjunto lia de ser suave­
mente reproducido.) 

ESCEXA PEDIERA 

CÁXDIDO, PASCUAL y otros XiSos, (Uno de los cuales lleva flores, otros 
con banderas y jugitetes propios de la niñez.) 

C O R O 

Kosas, claveles, 
Pásig ameno, 
Luce con galas mil; 
Divina aurora, 
Su hermoso cielo 
Viste de luz gentil; 
Sus ojos son divinos, 
Su frente el rosicler,' 
Sus labios purpurinos 
El pecho hacen arder; 
En t i , dulce hermosura, 
La mente seg'ura va; 
En t i , rica ventura 
El alma feliz tendrá. 

(40) La transcripción va con absoluta fidelidad, aunque con variantes 
ortográficas que facilitan la lectura. Para que so juzgue de lo deplora­
blemente que está impresa en La Patria, baste decir que la fundición 
que empleaba dicho periódico ¡carecía de letras acentuadas! Añádanse 
otras faltas garrafales, como hacer dos versos de uno solo, ó uno de dos; 
el mal empleo casi siempre de los sig-nos do. admiración y de interroga­
ción, etc. Fuera de estas correcciones, nada se ha modificado: el testo, 
por consiguiente, es el mismo que salió de la pítima de RIZAL. 
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(RECITADO) 

CÂNDIDO. ¡Cuán hermosa es líi mañana! 
La aurora con sus albores 
Va acariciando á las flores 
Con que el prado se eng-alaita, 
¡El Pásig'! ¿Ola el murmullo 
De las cañas en su orilla? 
¿Escucháis de la avecilla 
El suave y variado arrullo? 
Decidme: tanta belleza, 
Tanto adorno y galanura, 
Que con mágica hermosura 
Ostenta Naturaleza; 
Y esa tranquila corriente 
Do las bancas se deslizan, 
¿No os encantan?, ¿no os hechizan 
Con su lenguaje elocuente? 
¿No os dicen que su contento 
Lo causa la Virgen pia, 
Viviendo en aqueste día 
Con pomposo lucimiento? 

TODOS. ¡Sin duda! 
"PASCUAL. Tal alborozo 

En el pueblo se respira; 
Tal es el placer que inspira, 
Que todos bailan de gozo. 
Llenas encuentro doquier 
De vistosos aparejos 
Las calles; niños y viejos, 
Todos salen para ver. 

NIÑO 1.° Hablas, Pascual, muy de veras; 
¡Y lo creo! Pues la gente 
Anda colgando impaciente 
Gallardetes y banderas. 

NIÑO 2.° Aqui traigo un canastillo 
De flores para ofrecer 
A la Virgen... 

NiSó 1.° ¡Ole! ¡Á ver!... 
Es un regalo sencillo... (Lo mira con desprecio.) 
Yo tengo una jaula en casa 
Do moran pintadas aves, 
Cuyos trinos son tan suaves 
Que se la daré, si pasa. 

NIÍÍO 3.° ¡ Pajaritos! i Qué locura! 
Yo tengo bombas, cohetes... (Con jactancia.) 
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JSIÑO i.0 ¡Quita allá! ¡Esos son juguetes 
Que sólo infunden pavura!... 

NIÑO 3.° ¡Tú tienes miedo! 
NIÑO 1.° ¿Yo? ¡No! 
PASCUAL . Teng-o una flauta de caña... (Todos ae ríen.) 
TODOS. ¡Ja! ¡Ja! 
.PASCUAL. ¿La cosa os extraña? 

¡Pues sí! ¡La tocaré yo! 
Mi padre, como sabéis, 
Me enseñó varias sonatas, 
Lindas, muy lindas, muy gratas: 
Las toffiré; ¡ya veréis! 

NIÑO 2." ¡ Mejores serán mis ñores! 
PASCUAL . ¡Mi flauta! 
NIÑO l . " ¡Qué tontería! 

Es mejor la jaula mía... 
NIÑO 3.° ¡Ca! Las bombas son mejores. 
NIÑO 1.° ¡No, señor! 
NIÑO 3.° ¡Que sí, señor! 
NIÑO 1.° ¡Vaya un tonto! 
NIÑO 3.° (Vaya un loco! 

Tu pobre jaula es bien poco. 
NIÑO 1.° TUS bombas son lo peor. 
CÁNDIDO. ¡Ea, amigos! No riñáis: 

Es cada ofrenda preciosa; 
Pero os suplico una cosa, 
Y es... que obedientes me oigáis: 
Una banca adornaremos 
Con el más bello atavio; 
Dentro de ella, aqueste rio 
Mansamente surcaremos; 
Banderas y gallardetes 
Pondremos de mil colores ; 
Llevarás todas tus ñores; 
Tú, la jaula; tú, cohetes; 
Éste, con flauta sonora 
Irá entre tanto tocando: 
Así vamos navegando... 
Hasta hallar á la Señora. 
¿Qué os parece? 

TODOS. ¡Bien, muy bien! 
NIÑO 3.° ¡Es idea singular! 
NIÑO 1.° ¡Vamos la banca á buscar! 
CANDIDO. ¡ESO lo digo también! (Se dispone d salir.) 

¡Calla! ¿Y Leónido? ¿Dó está? 
PASCUAL . ¡Ah! ¡Verdad! ¿Adonde fué? 
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NIÑO 2.° ¿Dónde ha ido? 
NIÑO 3.° No lo s»'-. 
CÁNDIDO. Pues bien, so le Imseani: 

Nuestra banca (iejarenios 
Para despula: es igual; 
Nos falta lo principal, 
Pues al jefn no tenemotí. 

NIÑO 1.° Busquéraosle. 
CÁNDIDO. ¡Ahora misino! 

¡Sin él nada se podrá 
hacer!... 

NIÑO 3.° ¡Se registrará 
Hasta el fondo del abismo! 

C O R O 

Marchemos, marchemos, 
Marchoino.s sin tardanza: 
¡Felice nuestra holganza.! 
¡ Maria colmará! 

ESCENA SEGUNDA 

Sale SATÁN vestido de negro y rojo; su color es jíálido. 

SATÁK. ¿Será verdad? ¿Será cierto 
Que el pueblo que me adoraba, 
Ahora de arribar acaba 
De la salvación al puerto? 
Si navegante inexperto 
En el borrascoso mar 
Del vivir, ¿qué singular 
Fuerza le ampara y escuda 
Que eonsig-uc con su ayuda 
Mis escollos evitar? 
¿Quién de la mansión sombría 
Do se hallaba sepultado, 
Poderoso le ha sacado 
A la clara luz del día? 
¡ Ay! Para desgracia mía 
Fuiste sin duda, ¡o!i Mujer!, 
Quien tuvo tanto poder 
¡De quitarme mi morada! 
¡ Criatura privilegiada!, 
¿Cuándo te podré vencer? 
¡ Maldición !... El mismo Averno 
Do se engendran los dolores, 
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Las crueles penas y horrores, 
No iguala á mi tedio eterno. 
¡Ay! c:Por qué del goce tierno 
Me privó la triste suerte? 
¿Por qué me negó el más fuei'te 
Que en mi terrible amargura 
Encontrase ra i ventura 
En los brazos de la muerte? 
¡Espíritu.' ¡Sér suliHine! 
¡Sér misero y desg'raeiado, 
A padecer condenado 
Por la mano que le. oprime! 
Si el hombre en la Tierra gime 
Y le molesta el v i v i r , 
So consuela en el sufrir 
Viendo la vida tan breve, 
íMieiiti'iis el Angel no se atreve 
A esperar que ha de morir! 
Mas ¡ay! fuerza es que, sufrido, 
Mi triste destino acate, 
Ya que en mi sin par combate 
Adversa suerte be tímido : 
Empero, aunque fui vencido, 
Sigo cu mi senda fatal: 
Él ama el bien; yo amo el mal... 
¡Soberbio!... Que íiaga su gusto; 
Yo, yo le estorbaré; es justo; 
Que es mi enemigo mortal. 
¡Comience, pues, nuestra lidia!... 
Pensemos recuperar 
Antes mi imperio sin par 
Con la astucia ó la perfidia. 
¡Suelo que me das envidia! 
¡Ay!... ¡Yo te recobraré! 
Oculto aquí esperaré 
(Se oculta detrás de un árbol.) 
Á algún incauto cristiano: 
¡Quiero que caiga en mi mano 
La raza que tanto odié! 

ESCENA TERCERA 

Sale LEÒXIDO. 

LEÓNIDO. La orilla está solitaria; 
No se oye la gritería; 
Lo extraño: ya es claro el día 
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Y no veo á nadie aquí. 
Debieron haber llegado, 
Pues así me prometieron... 
Presumo que ya salieron... 
¿Quién sabe si me perdí? 
Mas no: éste es el sendero 
Que á la población conduce \ 
Éste es el rio que luce 
Su corriente sin igual... 
Allá la iglesia... Mi casa... 
Las banderas... ¡Ya lo creo! 
¡Es el lugar del recreo 
Que á mi me dijo Pascual! 
Desde aqui esperaríamos 
Que pase la Virgen pura... 
Mas... ¿quién á mi me asegura 
Que no acaban de salir'? 
Lo mejor será buscarlos: 
Iré hacia abajo; no... arriba... 
Creo que la comitiva 
Ya no tardará en venir. 

(Se dispone á salir, y viene SATÁN vestido de Diwata) (41). 

ESCENA CUARTA 

LEÓNIDO y SATÁN. 

SATÁN. ¡Detente! ¿Adonde vas? 
LEÓNIDO. ¿Quién sois? 
SATÁN. ¿Acaso 

No me conoces ya? 

(41) «DIWATTA . Escrito á veces: devalai dewata, divata ó diuata, es 
el nombre (de origen sánscrito) que dan varias razas del Sur del Archi­
piélago á, deidades suyas». BLUMEMTRITT, Diccionario Mitológico de F i l i ­
pinas, publicado en el vol. n del Archivo del Bibliófilo, de W. E, Retana; 
Madrid, 1896. — Como la región tagala es toda cristiana desde hace mu­
chos años, la palabra Diuata es de escasísimo uso; al evocarla RIZAI-, 
presupone en él cierto conocimiento de lo antiguo de su pais, que extra­
ña, porque eso no pudo estudiai'lo en el Ateneo, donde la Historia de 
Filipinas, como texto, es una cx'oniquilla de los hechos de los capitanes 
generales, y nada más. — En el Compendio de la Historia de Filipinas 
por el P. Martín Luengo, S. J.f de texto en el Ateneo, impreso en Manila 
el año de 1877, léese (pág. 2) acerca de la palabra Diuata: *P. ¿Cuá! 
era la religión de los filipinos? — R. La idolatría, por la que prestaban 
culto á un Dios-casero llamado Anito por los Tagalos y Diuata por los 
Visayas».— Y esto es todo. — Aparte lo dicho, nótese que cl MEFISTÓFE­
L E S internacional se transforma en el DIABLO nacional (DIWATA ) ; y 
léase con detenimiento todo lo que dice, porque se presta á pensar si se­
ría escrito con doble intención. 
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LEÓNIDO. NO recuerdo vuestra fan, 
Ni me acuerdo haberos visto 
Alguna vez. ¡Dadme paso! 

SATÁN. ¡Nunca! Mírame bien... 
LEÓNIDO. Decid, os ruego, quién seáis... 
SATÁN. YO soy aquel que, prepotente, 

Leyes da al huracán, al mar, al fuego; 
Brilla en el rayo y muge en el torrente; 
Yo soy aquel que con poder grandioso 
Reinó en un tiempo hermoso, 
Venerado y temido; 
Dios absoluto de la indiana gente. 

LEÓNIDO. ¡ Mentis! De mis mayores 
El dios ya duerme on vergonzoso olvido, 
Y sus torpes altares, 
Do ai eco de fatídicos loores 
Víctimas ofrecían á millares, 
Hoy yacen derribados: 
De su poder en mengua, 
Les lanza nuestra lengua 
Desprecios á sus ritos olvidados: 
Vos no sois ningún dios; mentís sin duda, 
Pues sólo un Dios existe verdadero: 
El Dios que al hombro creó y al mundo entero, 
Y á quien adora nuestra mente ruda. 

SATÁN. ¡Insensato! ¿No temes de mis iras 
El poder? Niño impío, 
¿No ves que es mío el aire que respiras, 
El Sol, las flores y el undoso rio?... 
A mi voz prepotente, creadora, 
De las aguas surgieron 
Aquestas islas, que alumbró la aurora; 
Islas que bellas en un tiempo fueron; 
Y mientras, fieles á mi culto santo. 
Elevaron sus preces 

• En mis altares, les libré mil veces 
De la muerte, del hambre y del espanto. 
Los campos rebosaban 
De'fragante verdura; 
Sin trabajo brotaban 
De la piadosa tierra, ENTONCES PURA, 
Las amarillas mieses; 
Vagaban por el prado 
El cabrito pintado, 
El ciervo alígero y las gordas reses; 
La diligente abeja 
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Su panal fabricaba mansamente, 
Y al hombre regalaba miel sabrosa; 
Metirada e?i su nido la corneja, 
No auguraba doliente 
Calamidad odiosa; 
Gozaba ENTONCES este rico suelo 
De una edad TAN DICHOSA, 
Que en sus delicias se igualaba al Cielo; 
Y, AHORA, sin consuelo, 
Triste gime en poder de GENTE EXTRAÑA 
Y lentamente muere 
¡ EN LAS IMPÍAS MANOS DE L A ESPAÑA ! 
Empero, yo le libraré, si quiere 
Doblegar sic rodilla 
Ante m i culto, que esplendente brilla (42). 
Tan poderoso soy, quo ahora misino 
Te daré, si me adoras, cuanto ansias; 
Mas, ¡ay de t i , si ciego desconfias!, 
Pues ¡abriré á tus pies el hondo abismo! 

LEÓHIDO. Si tan potente sois, si en vuestras manos 
Las venturas están de los mortales, 
¿Por qué han sido fatales 
Para vos los cristianos? 
Y si, como decís, el mar bravio 
Y el aquilón sumisos obedecen 
A vuestra voz y á vuestro poderio, 
¿Por qué sus carabelas delicadas, 
Que ahora os escarnecen, 
No fueron anegadas 
Y bajo de las olas sepultadas? 
¿Por qué vuestras estrellas 
En noche tenebrosa les guiaron, 
Y los vientos sus velas empujaron 
Y no les lanzasteis vuestras centellas? 
¿Sois por eso tal vez omnipotente? 
Y por mayor desdicha, todavia 

(42) Todo lo subrayado ¿fué escrito con intención? Merece la pena de 
que lo. discutan los rizalistas. Burla, burlando, esos versos son la sínte­
sis del criterio mantenido por IÍIZAL en sus anotaciones á los Sucesos de 
Morgja, obra que publicó en París en 1890. España ahogó en flor una 
civilización potente, la antigua tagala (!). Filipinas era feliz; España 
causó su infelicidad. — Este laborantismo científico, que no es original, 
puesto que antes lo cultivaron los americanos, tuvo su primer mantene­
dor, por lo que toca al Archipiélago de Legazpi, en D. Pedro Alejandro 
Paterno, el cual llevó sus extravagancias hasta el punto de dar por 
asentado que, en 1521, las razas autóctonas de Filipinas poseían un 
grado de cultura social y religiosa verdaderamente admirable. 
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El nombro de Maria, 
Nombre qne encanta á la infeíice mente, 
Cual arrogante insulto, 
¡Vino á destruir las huellas de tu culto! 

SATÁN. ¡Las huellas de mi culto! ¡Desdichado! 
¿Xo sabes que conservo 
Un pueblo que me adora prosternado? 
¡Ay!... Vendrán en lo futuro 
líos males que reservo 
A tu raza, que aclama un culto impuro: 
¡ Tristes calamidades, 
Pestes, GUERRAS Y CRUELES INVASIONES 
DE DIVERSAS NACIONES 
J'Jn venideras próximas edades! 
Tu PUEBLO RKfSARÁ CON SANGRE T LLANTO 
Del patrio campo la sedienta arena; 
Ya en la pradera amena 
jsfo entonará su canto 
J'Jl ave á quien hirió metal ardiente, 
N i tus bosques añosos, 
JSÍi los ríos, n i el valle, n i la fuente 
Serán ya respetados 
D E LOS HOMBRES ODIOSOS 
Que turbaron tu paz y tu bonanza (43); 
Mientras yo, por venganza, 
Desataré los indomables vientos 
Para que en su carrera, 
Con ira y rabia fiera, 
Alboroten los varios elementos, 
Y la débil piragua, 
Hundiéndose en el agua, 
Aumente sus horribles sufrimientos. 
Devastaré en mi saña 
Los verdes campos de la mies opima, 
Y desde la alta cima 

'• De la erguida montaña 
Arrojaré de lavas río ardiente, 
Que envuelto en humo y devorante llama 
Asolé poblaciones 
Cual furioso torrente 
Que, cuando se desparrama, 
Arranea los ai-bustos á montones; 

(43) Una predicción cumplida, y un antedesahogo contra los españoles,; 
de los cuales dijo muchas veces lo mismo, no Satán vestido de Diuata, 
sino RIZAL vestido á Ja europea. 
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T la tierra aterida, 
À mi voz conmovida, 
Temblará con atroz sacudimiento, 
Y á cada movimiento 
El rico suelo ainargará, y la vida. 
¡Ay!, ¡ay! j Cuánto quebranto ! 
¡Cuánto gemir inútil!, ¡cuánto llanto 
Oiré yo entonces sh\ que sienta el pedio 
El duelo de la gente, 
Que con gozo insolente 
Eeir los miro con mortal despecho! 

-LEÜNIDO. ¡Mentira! ¡Nada puedes! ¡Te conjuro, 
En nombre del Señor que el alma adora, 
Á decirme quién eres! 
Ángel, ó genio impuro, 
Que seducirme quieres, 
¡Aparta el antifaz que desfig-ura 
Tu primitiva é infernal figura! 

SATÁN. ¡Pues bien! ¡Heme ya aquí! 
Y advierte y nota 
Que soy Satán, el ángel que esplendente 
(En traje de diablo) 
Se sentaba en un trono 
En época remota, 
Kayos de luz lanzando de su frente. 
Yo soy aquel que con feroz encono 
Luché contra el tirano;-
Después, vencido en mi fatal derrota, 
Arrastré á vuestros padres á la muerte ; 
Mas hoy, si del cristiano 
La fe divina me venció en nú furia, 
De tan mortal injuria 
Me vengaré, y de t i ; yo soy el fuerte; 
Y si no quieres que muevas, 
¡Ríndete á mis pies! 

LEÒHIDO. ¡Oh! ¡Nunca! 
SATÁN. ¿Ves mi poder y mi fuerza? 

Los espíritus potentes 
Que en el Universo reinan, 
Obedecen á mi voz: 
Sigue mi ínclita bandera ; 
Oyeme, pues: si humildoso 
Abjuras tu nueva secta, 
Y arrepentido á mis aras 
Con grato fervor te llegas, 
Yo te haré feliz, dichoso, 
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Y tendrás cuanto apetezcas: 
El rio que á tus pies corre, 
Que arrastra diamantes, perlas; 
El ambiente que respiras, 
Do mil pajaritos vuelan; 
Esas plantas, esas flores, 
Esau casas y esas huertas, 
Tuyas serán, si al instante 
De tu nueva fe reniegas; 
Si ef nombre ingrato aborreces 
De Aquella cuya es la fiesta. 
Mas ¡ny de t i ! si obstinado 
Desobedecerme anhelas, 
Pues á tus pies ahora mismo 
Se abrirá la inmunda tierra, 
Sepultándote en su seno, 
Cual se sepulta en la arena 
Í J Í I pequeña gota de agua 
Cuando ei sol las plantas seca. 

LEÓNIDO. En vano infundirme quieres 
Torpe miedo con tu lengua; 
En vano, en vano pretendes 
Que yo á tu fe me someta; 
Jamás al nino cristiano 
El demonio le amedrenta, 
Y ante el Hijo de Maria 
El Averno eterno tiembla. ' 
¡Espíritu mentiroso!, 
Ve, huye, ve á las tinieblas, 
À la mansión del gemido 
¡Y de la eterna vergüenza!... 

SATÁN. ¡Pues bien! Ya que lo has querido, 
Es necesario que mueras: 
T i i serás la postrer víctima 
Que ante mis aras se, que.ma; 
T ú pagarás por los tuyos, 
En t i vengaré mi afrenta. 
¡Espíritus!, mis fieles compañeros, 
Que encontráis en el mal grata dulzura, 
Que con cruel amargura 
Os nutre el odio que vuestra alma encierra, 
¡Venid alegres á empezar la guerra! 
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SATÁN. 

ESCENA QUINTA 

Salan DIATJLÜS ej' tropel. 

COnO DE DIABLOS 

¿Quién nos llama 
Con furor? 
¿Quién reclama 
Nuestro arrlor? 
¡Viva el mundo 
Infernal, 
Cuya dicha 
Es el mal! 
¡Muera, muera 
El traidor, 
Del Averno 
Ofensor! 
Venid contentos, 
Oíd atentos; 
La voce mia 
Os llama ya; 
Que en esto día 
Nuestra esperanza 
Dulce venganza 
Hov colmará. 

CORO DE DIABLOS 

SATÁN 

Ama el Diablo 
Á su Rey; 
Sus mandato 
Son su ley; 
Obedientes 
Seguirán \ 
Por t i , todos 
Lucharán. 
Cese el insulto: 
Vuelve á mi culto, 
Niño infelicc, 
Lleno de afán: 
Ven y "bendice 
Mi imagen pura 
Pues la ventura 
Te reirá. 
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LEÓNIDO. Te detesto, 
Vi l traidor; 
A Dios sólo 
Rindo amor: 
Mientras viva, 
Seré fiel; 
Morir quiero 
Yo por Él. 

CORO "PE DIABLOS 
í Viva, viva 
Nuestro líey! 
¡Muera, muera 
Quien su ley 
No venera 
Con ardor, 
De la vida 
Con horror! 

49 

ESCENA SEXTA 

DICHOS y un ÁNGEL. . 
ANGEL. ¡Atrás, ángeles malditos 

De. la cólera del Cielo! 
¡Volved el rápido vuelo 
Á la mansión del dolor! 
¡Huid, si del vivo rayo 
Teméis el fúnebre brillo! 
¡Huye, perverso caudillo! 
¡Huye, oh Arcáng-el traidor! (Huyen los diablos.) 
Y tú, niño fiel, despierta. (¡Se despierta.) 
Ven aqui; soy el enviado 
Del Cielo, que te ha librado 
Del pérfido Satanás: 
Ya la Virgen de Antipolo 
I,as aguas surca del rio; 
Salúdala on canto pío, 
Pues siempre su hijo serás. 
Ella te libró, piadosa, 
De las garras del Averno; 
Sé de ella el hijo más tierno, 
Pues trae la dicha en pos... 
Ya tus compañeros llegan. 
Que te buscan con anhelo : 
Adiós, pues; volveré al Cielo. 
¡Adiós, Leónido, adiós! (Desaparece.) 
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LBÓNIDO. Adiós, hermosa criatura, 
Que viniste á socorrerme; 
Guardo que vela, si duermo, 
El niño el sueno infantil. 

ESCENA ULTIMA 

LEÓNIDO y los NIÑOS. La VIKGEN pasa el río momentos antes de concluir 
él recitado. 

CÁNDIDO. ¡Ah, Leónido!, te buscamos; 
He aqui la A r̂g-en María : 
¿Sientes la dulce armouia 
Que se oye entre cantos mil? 

LBÓNIDO. ¡ Oh, sí, amigo!; la percibo; 
La miro también venir... 
¡Oh!, ¡qué secreta alegría 
Yo siento dentro de mí! 
Unamos nuestros acentos 
En este día feliz; 
Saludemos á la Virgen... 
¿Qué decis, amigos?... 

TODOS. ¡Sí! 

(Aparece la Virgen iluminada con luz de magnesio ó eléctrica.) 

CORO FINAL 

i Salve!, Rosa pura, 
Reina de la mar; 
¡Salve!, Blanca estrella, 
Fiel Iris de Paz... 
Antipolo, 
Por Ti sólo 
Fama y renombre tendrá ; 1 ' 
De los males, 
Los mortales 
Tu Imagen nos librará; 
Til cariño, 
A l fiel niño 
Le guarda siempre del mal; 
Noche y día, 
Tú le guías 
En-la senda terrenal. 
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Á la representación de la obrita de RIZAL asistió numerosa y es­
cogida concurrencia, «que aplaudió calurosamente aquella produc­
ción del joven caiambeño» (44). 

La otra Academia, de las dos á que hemos aludido, titulábase de 
Ciencias Filosófico - Naturales, y también en ella tuvo RIZAL un 
puesto preferente. Fué fundada en Manila por el jesuíta P. Pablo 
Ramón, en 1881. De la vida de aquella Academia no hemos logrado 
saber más que lo que dicen las actas, que se contienen en un manus­
crito rizaliuo (45) examinado cuidadosamente por el que esto escribe. 
Basta leer las actas para comprender que la nombrada Academia era 
cosa de chicos; pero merece notarse: primero, el ansia de algunos de 
ellos por tener esta extensión universitaria; y segundo, que todos (?) 
los académicos eran fiUjñnos. Veamos las actas, escritas de puño y 
letra de RIZAL; la copia es fiel, aun en los pormenores ortográficos: 

[Manila,] « 10 Febrero de 1881 (jueves). 

» En esta feclia se reunieron por primera vez los alumnos de la Aca­
demia de Ciencias filosófico-naturales bajo la dirección del R. P. Pa­
blo Ramon, Rector del Ateneo Municipal, para proceder á las elec­
ciones de los individuos que debían formar la Junta. Después que el 
referido P. Director hubo dado una clara y breve explicación acerca 
de las obligaciones de cada miembro, se dieron comienzo á las vota­
ciones resultando de ellas elegidos los señores siguientes: 

Presidente Sr. D . Juan Bautista de Elisegui. 
Vice-presidente » » Manuel Locsin. 
Secretario » » José Rizal. 
Tesorero » » Mariano de Ocampo. 
Bibliotecario » » Glicério Auzon. 
Vocal 1.° » » Aguedo Velarde. 
Vocal 2.° » » Enrique Mendiola. 

Acto continuo el R. P. Pablo Ramon habló sobre la necesidad de 
esquemas sobre las ciencias metafísicas y naturales que á modo de 
programa debían servir para los trabajos de los alumnos en el primer 
año de la fundación de la Academia. — El Secretario (Firmado:) 
JOSÉ RIZAL. — Manila 12 de Febrero de 1881.» 

(44) Homenaje d Bizal. Biografia. Manila, 1899. 
(45) ' En 4.°, encuadernado en tela, con las puntas reforzadas con can­

toneras metálicas, de unas 250 páginas, enteramente lleno. Hoy perte­
nece al norteamericano Mr. E. E. Ayer. Esta pieza habrá de ser citada 
.muchas veces, pues comprende trabajos íntimos de RiZAr., desde 1881 
(Manila), hasta 1887 (Berlín). Lleva por supertitulo Clínica médica, 
por el cual lo citaremos siempre. Tome dó ello nota el lector. 
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[Acta 2.a] 

«A fines del curso del 80 á 81 se rmiiiieron por segunda vez los 
'alumnos de la Academia para la repartición de los esquemas, algu­
nos de los cuales (como son los de las ciencias naturales) estaban 
hechos por el alumno D. Anacleto del "Rosario (46). 

»A causa de los exámenes próximos se convino entre los miembros 
de la Academia el cerrarla por entonces para no abrir y comenzar los 
trabajos sino en el curso siguiente esto es en el de 1881 á 82.» (Sin 
fecha n i firma.) 

[Acta 3:A] 

«Curso de 1881 á 1882. — I . * S e s i ó n . — E n la primera sesión 
correspondiente at curso del 81 al 82 el Rdo. P. Director habló de la 
utilidad é importancia de las ciencias filosóficas leyéndose el Breve 
dè S. S. Leon X I I I que trata de ellas. — En esta sesión se advirt ió 
que el Sr. Vice-presidente, D . Manuel Locsin, el Tesorero D.n Ma­
riano Ocampo, el Vocal D . Aguedo Velarde y D . Pablo Ocampo por 
k i s mucbas ocupaciones no asistirían á las reuniones del presente 
curso.» (Sin fecha n i firma.) 

[Âcta 4.a] 

«Segunda sesión.—Como por via de principio y apertura el P. Pa­
blo Ramon tomó la palabra hablando del origen de la Eilosofía. Expli­
có el profundísimo misterio de la Sma. Trinidad empezando por las 
cualidades del Padre, como del conocimiento que este tiene de Si nace 
el Hijo, y el Espíri tu Santo del amor que el Padre y el Hijo se profe­
san. — Habiendo dado la hora sin haber terminado cuanto queria ex­
plicar levantóse la sesión dejando para la siguiente la conclusion de 
tan importante materia.» (Sin fecha n i firma.) 

[Acta 5.*] 

«Tercera sesión.— Como se dispuso en la anterior explicáronse en 
esta importantes materias. Después de haber explicado las propieda-

(46) , Tagalo. Hizo la carrera de Farmacia con brillantez, y fué luego 
'un químico eminente. Como bacteriólogo mereció la más profunda consi-
deración de los peninsulares doctos en la materia. Publicó algunos tra­
bajos notables. Murió en Manila en Mayo de 1895' había nacido en Santa 
Cruz (arrabal dq Manila), en el mismo año que RIZAL; 1861. 
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des de todas las criaturas en ser las unas conoscedoras.y otras cognos­
cibles, habló de la Filosofía desde su origen hasta nuestros diaa. Como 
era de esperar el misterio de la revelación no se pasó por alto. De­
mostróse el empeño de Dios en enseñar é ilustrar a l hombre como e% 
medio dh hacerle m á s -perfecto. — A] terminar se encargó al señor 
D. Anacleto del Rosario la misión de hablar en la siguiente sesión.» 
(Sin fecha n i firma.) 

[ A d a 

«Cuarta sesión. — Reunidos en esta cuarta sesión los académicos 
tuvieron por primera vez el placer de oir á uno de sus compañeros el 
Sr. del Rosario, como exponía y dilucidaba los varios sistemas que 
sobre la composición de los cuerpos se lian expuesto por los sabios. 
El Rolo. V. Pablo Ramon le felicitó en nombre suyo y en el de los de­
más por el buen desempeño de su cometido. Tomó la palabra para 
ilustrar mas aun á sus atentos y ansiosos oyentes. — Encargóse al se­
ñor D . Glicério Auzon de hacer un resumen de cuanto importante en 
su precioso trabajo ha dicho el Sr. del Rosario. Se convino en conser­
var en el archivo la primera producción de la Academia.» (Sin fecha 
ni firma.) 

En eí cuaderno no se hallan más actas, las cuales, sin duda, eran 
extraotíciales; lo demuestra así el que careciesen de fecha y otros de­
talles. RIZAL tomaba nota por gusto, rindiendo tributo á su añeión de 
apuntarlo todo, de conservar recuerdo de los hechos de su vida. Ya se 
verá más adelante lo meticuloso que era en este particular. 

Decídele á venir á España otra casualidad. Oigase à uno de sus 
panegiristas: «Brilló en ía facultad de Manila, de la que salió para líi 
«Universidad Central, quizás contra su ãeseo; porque un catedrático 
»de la Real y Pontificia insultaba á diario á los aiumnos menos apro-
»vechados, y RIZAL, que no fué jamás de los reprendidos, se revolvió 
«contra aquel abuso, y el catedrático juró no aprobarle nunca» (47). 

Esta cita trae á la memoria los capítulos x n y x m de su novela E l 
Filibustcrismo} donde describe una cátedra de la Universidad mani-
lana y las tribulaciones de uñ pobre estudiante, tímido y de escasas 
luces, llamado Plácido Penitente. Dichos capítulos tienen una inten­
sidad extraordinaria. El pobre Plácido es objeto de la befa y el escar­
nio por parte de sus profesores frailes. En el capítulo x i n , RIZAL se 
despacha á su gusto contra los dominicanos catedráticos; si el estu­
diante es listo, el profesor procura azorarle y acaba por hacerle un lío, 

(47) La Independencia: número del 25 de Septiembre de 1898. — Los 
jesuítas confirman la noticia en sa opúsculo Rizal y Su obroj cap. V. 
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como se suele decir, y burlarse del muchacho; y si es corto, se com­
place en ponerle en evidencia. Además, el catedrático comete la in i ­
quidad de plantar falta de asistencia al que entra en clase después de 
Laber sido'nombrado al pasar lista, aunque la lectura de la lista no 
estuviera concluida-, y porque sólo la pasaba de tiempo en cuando, al 
que faltaba un día le plantaba cinco faltas de asistencia— En fin, un 
catedrático arbitrario, soez, malentrañado, y por contera que no sabía 
enseñar, pues la Física la explicaba sin instrumentos. Estos sólo sor-
vían para embaucar á los visitantes más ó menos profanos, españoles 
y extranjeros, á quien se bacía creer que, por ío mismo que los gabi­
netes de la Universidad estaban abarrotados, resultaban de gran pro-
veclio á los alumnos. Aun descartando la nota de la pasión, el cuadro 
trazado por RIZAL es ciertamente notable. 

Sobre otros pormenores de aquel centro de enseñanza, es también 
muy expresivo el trabajo (que no llegó á concluir) de José María 
Panganiban (Jomapa), publicado en L a Solidaridad. A los discípu­
los predilectos, que solían ser los españoles, los aprobaban aunque 
no supiesen el a b c de la asignatura; en cambio eran crueles con mu­
chos filipinos, mayormente aquellos que por su carácter no daban se­
ñales de someterse servilmente á las genialidades frailescas. Jamás 
los dominicos quisieron convencerse de una gran verdad: que no po­
dían tener el afecto de los filipinos mientras éstos fueran (y lo fueron 
siempre) tratados sin ningún género de consideraciones, tuteados 
como «batas» ó lacayos. Religiosos son también los jesuítas, y los 
filipinos les tienen aprecio, sencillamente porque los jesuítas siguie­
ron siempre la norma de tratar á sus discípulos con la consideración 
debida, y desde luego sin enterarse de cuál era el color de la piel de 
cada uno. 

Pero como mejor puede juzgarse de lo que era aquella Universi­
dad eminentemente Pontificia, es presentando una simple enumera­
ción de los temas de los discursos de apertura de curso. Cierto que en 
las Facultades de Derecho, de Medicina y de Farmacia había profeso­
res seglares, algunos de mérito indiscutible; sin embargo, el discurso 
oficial habíanlo monopolizado para sí los dominicos ; y basta esa sim­
ple enumeración de temas, para juzgar de la extensión de las ideas 
que aquellos buenos frailes propagaban (48); hela aquí : 

FONSECA (Fr. Joaquín) . Di scurso... Manilaj 18b8. Temar «La 
idea del Yo; la idea de Dios; la idea del Mundo». (Criterio, tomista.) 

(48) La lista no es completa, porque no hemos tenido la suerte de 
hallar todos ios Discursos; pero observe el lector que faltan imiv pocos 
para que lo sea. La serie dió comienzo en 1866. 
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MARTÍNEZ VIGIL (F r . Ramón). Discurso... Manila, 1870. Tema; 
«Los progresos de la Enseñanza en Fil ipinas». (Hijos legítimos de 
los frailes: ¡calcúlese qué progresos!) 

NAREO (Fr . Miguel). Discurso... Manila, 1871. Tema: «Impor­
tancia que tiene el estudio de las Ciencias para mejorar la sociedad». 
(Criterio, tomista hermético.) 

GARCÍA (Fr . José) . Discurso... Manila, 1R73. Disertó el Autor 
acerca del «trabajo que exige la adquisición de las ciencias». Aguisa 
de preámbulo hizo algunas consideraciones « sobre el estado y adelan­
tos de la Segunda Enseñanza en Fil ipinas», cuyos progresos atri­
buye, naturalmente, á los frailes. 

NozALEDA (Fr. Bernardino). Discurso... Manila, 1874. Tema: 
«Conveniencia de variar la clasiíicación zoológica en la parte que al 
hombre se refiere». ( E l gran Cajal se reiría mucho leyendo las razo­
nes, tomistas de tomo y lomo, que aduce Fr . Nozaleda.) 

VIL A. (Fr . Juan). Discurso... Manila, 1877. Tema: «El Espiritis­
mo». (E l trabajo no es fruto de gestaciones científico-esperimeutales; 
todo él se halla basado en las doctrinas de Santo Tomás, ó sean las 
filosóficas del siglo X I I I . — ¡Y estos son los profesores que hablan 
de los progresos de las ciencias... sin acabar de salir del siglo X I I I ! ) 

RiVILLA (Fr . Ju l i án ) . Discurso... Manila, 1878. Tema: «Necesi­
dad lógica y social, que 3a enseñanza sea católica» (y tomista). 

GARCÍA (Fr. José M.A). Discurso... Manila, 1879. Tema: «In­
mensa ventaja de las afirmaciones cristianas sobre las afirmaciones 
racionalistas». — Todo ello, huelga decirlo, apoyado en la insustitui­
ble filosofía de Santo Tomás (siglo X I I I ) . 

GÓMEZ ZAMORA (Fr . Matías). Discurso... Manila, 1880. Tema: 
«La Verdad en el hombre» (según la filosofía tomista). 

BUITRAGO (Fr. Jenaro). Discurso... Manila, 1881. Dedicado ex­
clusivamente á combatir el racionalismo. (Argumentos, los consabi­
dos de Santo Tomás, del siglo X I I I . ) 

PRADO (Fr . Norberto). Discurso... Manila, 1882. Tema: «La F i ­
losofía es como la raíz, la base y la razón de ser de las demás cien­
cias, pero que necesita á su vez de las enseñanzas divinas». (Criterio, 
tomista cerrado con siete llaves y tres cerrojos.) 

ÁLVAREZ CIENFUEGOS (Fr . José). Discurso.,. Manila, 1883. Tema: 
«La verdadera noción del progreso social contra las teorías positivis­
tas y socialistas».—Argumentos, los de Santo Tomás. (Continúa, sin 
interrupción, el siglo X I I I . ) 

ELERA (F r . Casto de). Discurso... Manila, 1884. Tema: «Es.erró­
neo y absurdo el concepto que de la vida nos ofrece el moderno mate­
rialismo». (Criterio, tomista alambicadísimo.) 
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; FBENAÍÍDEZ ÀEIAS (Fr . Evaristo). Discurso... Manila, 1885. Con­
tra el positivismo. — ¡ No lo aceptaba (siglo X T I I ) Santo Tomás! 

VELAZQUEZ (Fr . Eaimundo). Discurso... Manila, 1887. Tema: 
«El cerebro no piensa ni puede ser órgano propio del pensamiento». 
(Ahí está, sí no, lo que dijo Santo Tomás en e] siglo X I I I . ) 

VIDAL (Fr. Prudencio). Discurso... Manila, 1888. Tema; «El 
hombre que nos presenta la prehistoria es completamento inadmisi­
ble». (E l único admisible es el que nos prosentn tíant.o Tomás.) 

ASDBEU (Fr . Jaime). Discurso... Manila, 1889. Tema: «Con­
cepto de la Libertad». —-Leído en la l íusia clásica, habría parecido 
todavía reaccionario. E l Autor se apoya principalmente en el irreem­
plazable Santo Tomás, del siglo X I I I . ) 

. Ruiz (Fr . José M.a). Discurso... Manila, 1890. Tema: «La in-
fiuencia del utilitarismo en la Economía política». — Economía polí­
t ica. . . tomista. 

NOVAL (Fr. José) . Discurso... Manila, 1891. Tema: «Concepto 
del Derecho » (según Santo Tomás). 

ALONSO (Fr. Manuel). Discurso... Manila, 1892. Tema: «Defensa 
de la Filosofía cristiana» (del siglo X I I I ) . 

MAETÍN TEMBLEQUE (Fr . Gabriel). Discurso... Manila, 1893. 
Tema: «La Teología es la única ciencia que da solución firme y se­
gura á los grandes problemas filosóficos y sociales». ( Y si alguien lo 
duda, que lea. á Santo Tomás, del siglo X I I I . ) 

PÉREZ Y LÓPEZ (Fr . Vicente). Discurso... Manila, 1894. Tema: 
«Idea de la moral, según la Filosofía cristiana» (puramente tomista). 

GARCÍA SEMPERE (Fr. Lorenzo). Discurso... Manila, 1895. «Pr in­
cipios de la distribución de la riqueza, según la Economía de la es­
cuela clásico-liberal». •—No sólo reaccionario, sino atiborrado de 
pedantería. E l inevitable Santo Tomás sale ¡naturalmente! á relucir. 

MEDIO (Fr. Pedro N . de). Discurso... Manila, 1896 (el año de la 
devolución) . Tema: «El naturalismo racionalista, como sistema 
opuesto á la revelación, es esencialmente irracional y anticientífico». 
(¡Léase á Santo Tomás, la antorcha del siglo X I I I ! ) 

¡Queda juzgada la Universidad de Manila, único centro de ense­
ñanza superior existente en Filipinas! — Mas por si estos JDiscitrsos 
«de apertura» no eran suficientes, todavía los había de plus, con 
cualquier motivo, escritos y leídos siempre por frailes dominicanos. 
El.prototipo de tales pluses lleva la siguiente anteportada: Santo To­
m á s , el Gran Maestro del Saber Humano: Manila, 1894; autor, fray 
Evaristo Fernández Arias. ¡Y con esce pasto se nutría á los alumnos 
y t ra tábase de nutrir á los catedráticos seglares!... RIZAL, por con­
siguiente, se ahogaba en aquella Pontificia Universidad, lío era lo 
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peor que casi todos los profesores enseñasen poco y mal, sino las hu-
railluciones á qiie aquellos desconsiderados frailes sometían á la ma-, 
yor parte de los discípulos indígenas. Lleno de asco, es de suponer/ 
decidió embarcarse para España, â continuar en la Universidad de 
Madrid loa estudios que en la Pontificia de Manila había comenzado; 
y partióse para Barcelona el día 3 de Mayo de 1882; es decir, cuan-- -
do no había cumplido todavía los veintiún años (49). 

Antes de verle en España, convendrá que se consigne un suceso 
harto curioso, cuya fecha no podemos precisar. Hé aquí los términos 
ea que fué referido por IITZAL (50): 

«Mi padre ero amigo de la corporación de dominicos y tenía mu­
cha confianza con el hermano lego procurador de la hacienda de Ca-
lamba, hasta el extremo de que cuando ésto tenía visitas de cumpli­
do, que eran en la casa-hacienda muy frecuentes, el hermano lego 
pedía á mi padre cuanto necesitaba, y rara era la vez que, entre otras 
cosas, no le pedía algún pavo, que mí padre con gusto le regalaba-, 
pues aficionado á la cría de estas aves, tenía constantemente el corral 
de casa lleno. Pero á consecuencia de cierta enfermedad epidémica, 
se murieron casi todos, salvándose tan sólo unas parejas que mi padre 
dedicó exclusivamente á la cría. 

»En esta situación, un día mandó el lego por el consabido pavo, y 
claro está que hubo de decirle mi padre al mandadero que no tenía 
pavos que poder regalar al Administrador, porqu© la mayor parte se 
habían muerto. Con esta contestación, el hermano lego se puso furio­
so; y concluyó diciendo: «¡Ya melas p a g a r á s ! ?> Y , en efecto, á los 
pocos días recibió mi padre una papeleta suscrita por el Administra­
dor, el hermano aludido, en la que le decía que había tenido por con­
veniente aumentar el canon de las fincas, que mi padre tenia en 
arriendo, en una tercera parte más de lo que había venido pagando, 
í l i padre comprendió en seguida el motivo de tal determinación, que 
no era otro que la negativa del último pavo pedido, confirmándolo el 
hecho de que á ningún, otro colono de la hacienda se le había pasada 
otra papeleta igual. Haciendo caso omiso del referido aumento, el día 

(49) Dato que debo á la bondad de D. Paciano Rizal.—Por cierto que, 
según dicho señor, el pasaporte de RIZAL, que conserva la familia, ox-
tendiósc á nombre de JOSÉ MERCADO. 

(50) Á D. Ricardo Carnicero, comandante político-militar de Dapitan. 
RIZAL vivió casi un año en la misma casa que el Sr. Carnicero; juntos 
comían y pasaban casi todas las horas del día. Llegaron á intimar. En­
tonces RIZAL fuéle refiriendo algunas cosas de su vida. — El Sr. Carni­
cero, atento á mis deseos, me ha favorecido con unas cuantas cuartillas 
en las que me pinta el RIZAL íntimo que conoció en Mindanao. El relato 
arriba transcrito tómase de esas cuartillas. 
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que correspondía el pago verificólo mi padre de los primeros, sin for­
mular una sola palabra de protesta; pero á los pocos meses, recibió 
una nueva papeleta cu la que el lego Administrador le decía que, en 
vista de los grandes rendimientos que le proporcionaban las tierras 
que tenía á canon, donde había puesto máquinas de hierro para fabri­
car azúcar, le subía el canon al doble de lo que anteriormente babía 
venido pagando. Con esta resolución no se conformó mi padre, y de 
aquí vinieron los escritos, presentación á las autoridades y última­
mente el desahucio de los terrenos, que se ordenó á raja tabla, per­
diéndose casas, haciendas y maquinaria; ¡todo ello por un pavo!» 

RIZAL dejaba novia.en Manila, una hermosa joven llamada Leonor 
Rivera, de Camüing (Pangasinán), á quien amaba entrañablemente; 
su retrato, dicen, coincide con el de la dulce María Clara, del Nol i 
me tángere. Y dejaba también padres y hermanos, á los que amó 
tanto casi como á la Patria, que puso siempre sobre todas las cosas. 

Lleno de tristeza, atenuada á veces por la esperanza, navega con 
rumbo á Barcelona... , 



SEGUNDA ÉPOCA 

(1882-1887) 

I 

Cuando RIZAL llegó á España (á principios de Junio de 1882), 
apenas eran conocidos aquí los filipinos; pues aun el mismo Paterno, 
el cantor de las Sampayuitas, que le había precedido, no adquirió la 
nombradla que tuvo hasta pasado algún tiempo, y adquirióla, más 
que por sus producciones literarias, por aquellas sus tertulias, á. las 
que consiguió que concurrieran personas de calidad (Castelar, Bala­
guer, Núñez de Arce, etc.), con las que se confundieron gorrones 
profesionales y sablistas de ocasión. Paterno alardeaba de espléndi­
do; algunos le tomaron por un verdadero potentado, y es fama que 
entre sus numerosos contertulios no faltó desaprensivo que en los bol­
sillos del frac se llevase las ciichavillas de oro con que Paterno servía 
á sus convidados. Bien pudo decir el hombre: «Si buenos bombos me 
dan, mis cucharillas me cuestan». Poco á poco, la juventud filipina 
fué aumentando y esparciéndose en Europa: y.en Par ís el pintor 
Luna, á quien dió su Spoliarium cierta fama; en Barcelona el orador 
y periodista demagogo Graciano López Jaena (protegido por el repu­
blicano Sol y Ortega), y en Madrid el mencionado Paterno y Marcelo 
del Pilar (grande amigo de Morayta), lograron adquirir algún re­
nombre. De quien nadie supo nada, salvos sus paisanos y condiscípu­
los, fué del austero RIZAL, enemigo de exhibiciones, no ya por la 
modestia en que forzosamente vivía, sino por su manera de ser, pro­
penso al retraimiento, á la meditación, al estudio. 

A l desembarcar en Barcelona, procedente de su país, venía ya 
perfectamente definido: RIZAL era un nacionalista, y este sentimiento 
fué infiltrándose tanto más en su corazón cuanto mayores eran los 
dolorosos efectos que el mal de la nostalgia le causara. Quizá no se 
había repuesto de las molestias de tan largo via je, cuando pergeña su 
primer artículo, en Barcelona mismo, bajo el epígrafe E l amor jpa-
trio. Barcelona ddjbió de aplanarle: la gran urbe catalana,' donde se 
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respira libremente todo linaje de ideas, debió de producirle tristeza, 
melancolía, al considerar sobre todo que en ella el Pensamiento n o 
tenía inquisidores, mientras que en Manila, sí. En prosa nos tá lg ica , 
con dejos de filosófica, casi siempre apacible, RizAT,, reconociendo 
que el tema estaba ya trilladísimo, Jo acomete, sin embargo, ganoso 
de contribuir con su «óbolo, pobre, pero entusiasta» (51). «A la ma-
»nera (dice'i de los antiguos hebreos, que ofrecían en el templo las 
» primicias de su amor, nosotros, en TIKRRA EIÍTÜAXJERA, dedica re-
»mos los primeros acentos á nuestro país, envuelto entre las nubes y 
•»las brumas de la m a ñ a n a , siempre bello y poético, pero cada vez. 
»más idolatrado á medida que de él se ausenta y aleja ». Para RIZAL, 
España era «tierra extranjera»; para él no había más pa t r ia que 
Filipinas. Ko tenía el concepto de «patria chica» y «patria g rande» , 
tan generalizado en estos últimos años: es la chica, el pueblo, la pro­
vincia, la región á lo sumo; y es la gi'Mide, in nación completa, con 
todos los territorios que la integran, por remotos que se hallen. L a 
patria grande, para un filipino verdaderamente adicto á España, no 
debía ser otra que la España peninsular con sus provincias y pose­
siones ultramarinas, y la chica, la región. Pero IIIZAL no tenía patr ia 
«chica» n i «grande», sino PATRIA; quo para él no era Calamba, n i 
la región tagala, ni Luzón siquiera, sino el conjunto de islas que 
constituyen el Archipiélago magallánico. Más aún: jiara él E s p a ñ a 
no era la «madre-patria»; esto, si acaso, para el criollo, para el des­
cendiente de españoles; pero no para quien la sangre de sus venas 
era oriental exclusivamente. España era á lo sumo su «segunda 
patr ia», si ha de aplicársele las teorías de Ibarra, el protagonista 

(51) Este articulo lo fechó en «Barcelona, Junio de 1882», y está firma­
do con el pseudónimo de LAÓN LAANG; destinólo al Diariong Tayáloy, 
de Manila, donde se publicó en el m i m o r o del 20 de Agosto de dicho año.— 
El Diariong Tagálog fué el primer diario bilingüe de la Prensa filipina. 
Lo creó, puede decirse, la fecunda iniciativa de Marcelo H. del Pila?*, 
gran tagalista y político muy calificado, á quien no faltó el apoyo mate­
rial de algunos compatriotas suyos. Como la tendencia de! papel era 
esencialmente reformista, los filipinos del Diariong tuvieron buen cui­
dado de poner al frente, á guisa de divector-pantalla, al notable perio­
dista peninsular D. Francisco Calvo Muñoz, que por entonces ocupaba 
en Manila un alto cargo en Hacienda. La publicación mencionada, por 
su tendencia y espíritu, duró unos meses tan sólo. — El amor patrio ro-
prodújose en La- Solidaridad, núm. 42 (Madrid, ¡M de Octubre de 1890).— 
La Solidaridad, quincenario democrático, órg-ano en la Peninsula de los 
filipinos avanzados, comenzó á publicarse en Barcelona el 15 de Febrero 
de 1889; pero se trasladó á Madrid en Xoviembre del mismo año, y eu 
Madrid continuó viviendo basta el 15 de Noviembre de 1895, en que dió 
Su último número. En España circuló muy poco, y en Filipinas secues­
traban casi todos los ejemplares las autoridades: de suerte que las colec­
ciones completas de este quincenario deben reputarse raras. 
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de Noli me tángerc, que tan á maravilla refleja las prendas morales 
y las ideas poli tic o-filosóficas del AUTOR; mas si se prescinde de este 
supuesto, queda lo que queda dicho, es á saber: que España, para 
RIZAL, era una TIERRA EXTRANJERA. 

FA no puede olvidar la sirva: «allí (escribe) están los primeros 
»recuerdos de la infancia, bada alegre, conocida sólo de la niñez;.. . 
»porque allí duerme todo un pasado [él p a í s independiente] y sé 
»transparent.a un porvenir [ l a redención de la raza por él estudioJ; 

. «porque en sus bosques y en sus prados, en cada árbol, en cada flor, 
»veis grabado el recuerdo de algún ser que amáis, como su aliento en 
»la embalsamada brisa, como su canteen el murmullo de las fuentes, 
»como su sonrisa en el iris del cielo, ó sus suspiros en los confusos 
«quejidos del viento de la noche... » — E s t o es muy de RIZAL: entre­
tejer lo conceptuoso, lo intencionado, con frases de vaga poesia; tal 
es su estilo, su manera, y casi no hay composición por él firmada, en 
prosa ó en verso, en que no se observe; en que un espíritu crítico 
medianamente sagaz no descubra entre líneas, en la urdimbre litera­
ria, la idea política que predominaba en aquel cerebro de patriota 
ardiente. — «¡ El amor á la patria (exclama) no se borra jamás, una 
»vez que ha entrado en el corazón!, porque lleva en sí un sello divi-
»no, que le hace eterno, imperecedero.» — Y en seguida, cual si qui­
siera infundirlo en las personas á quien consagra su trabajo, aníma­
las con estas reflexiones: — <<Se ha dicho siempre que el amor ha sido 
»el móvil más poderoso de las acciones más sublimes: pues bien; 
»entre todos los amores, el de la patria es el que ha producido las 
»má8 grandes, más heroicas y más desinteresadas. Leed la Histo-
»r ia . . .»—Después de algunos párrafos muy sentidos y razonados, 
para probar que todo es pasajero en la vida, describe lo que.ocurre 
cuando cunde el grito de « ¡ la patria está en peligro!»; los sacrificios 
de todo género que consigo trae... Pero «¡no importa! Ha defendido 
» á la que le dio la vida: ¡ ha cumplido con un deber! Oodro ó Leónir 
»das, quienquiera que sea, ¡la patria sabrá recordarle!» 

Y como si presintiera una anteautobiografía, escribe: «Unos han 
»sacrificado su- juventud; otros le han dado los esplendores de su 
»genio; éstos vertieron su sangre; todos han muerto legando á su 
» patria una inmensa fortuna: la libertad y la gloria- Y ella, ¿qué ha 
»hecho por ellos? Los llora y los presenta orgullosa al mundo, á. la 
»posteridad y á sus hijos, para que sirvan de ejemplo».—•RIZAL 
es un escritor eminentemente impersonal en la forma, pero en el fondo 
subjetivista en grado extraordinario: ahondando en la esencia de todo 
cuanto escribió, no sólo se trasluce su particular espíritu, sino que 
predice lo que piensa hacer y hasta lo que habrá de acontècerle. Y 
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como si se creyera con una misión providencial sobre la tierra, i m ­
pregnada su alma, cuándo de cierta unción tolstniana, porque pre­
dica la paz, cuándo de exaltación napoleónica, porque, enardecido, 
estimula á sus paisanos á la guerra, concluye diciendo: 

«¡Oh Patria!... Desde Jesucristo, que, todo amor, ha venido a l 
mundo para bien de la humanidad y muere por ella <m nombre de l a s 
leyes de su patr ia , hasta las más obscuras víctimas de las revolucio­
nes modernas, ¡ cuántos, ¡ ay!, no han sufrido y muerto en tu nombre, 
usurpado por ios otros! ¡ Cuántas víctimas del rencor, de la ambic ión 
ó de la ignorancia no han expirado bendiciéndote y deseándote toda 
clase de venturas! (52). 

»Bella y grandiosa es la patria cuando sus hijos, a l grito del com­
bate, se aprestan á defender el antiguo suelo de sus mayores; fiera, 
y.orgullosa cuando desde su alto trono ve al EXTRANJERO huir des­
pavorido ante la invicta falange de sus hijos; pero cuando sus 
hijos divididos en opuestos bandos se destruyen mutuamente; cuando 
la ira y el rencor devastan las campiñas, los pueblos y las ciudades, 
entonces, ella, avergonzada, desgarra el manto y arrojando el cetro 
viste negro luto por sus hijos muertos. 

»Sea, pues, cualquiera nuestra situación, amémosla siempre y no 
deseemos otra cosa que su bien. Así obraremos con el fin de la huma­
nidad dictado por Dios, cual es la armonía y la paz universal de sus 
criaturas. 

«Vosotros, los que habéis perdido el ideal de vuestras almas; loa 
que, heridos en el corazón, visteis desaparecer una á una vuestras 
ilusiones, y, semejantes á los árboles en otoño, os encontráis sin ñ o r e s 
y sin hojas, y deseosos de amar no halláis nada digno de vosotros, 
¡ahí tenéis la patria! ¡Amadla! 

«Amadla, ¡oh, s í ! ; pero no ya como la amaban en otro tiempo, 
practicando virtudes feroces, negadas y reprobadas por una verdade­
ra moral y por la madre Naturaleza; no haciendo gala de fanatismo, 
de destrucción y de crueldad; no: más r i sueña aurora aparece,en e l 
horizonte, de luces suaves y pacíficas, mensajera de la vida y de l a 
paz; la aurora, en fin, verdadera del Cristianismo, présago de dias 
felices y tranquilos. Deber nuestro será seguir los ár idos , pero p a c í -
fieos y productivos senderos de la Ciencia, que conducen al Progreso, 

(52) Eecuérdese la célebre poesía de RIZAL, escrita en la capilla, 
horas antes de ser fusilado, que comienza: 

«¡Adiós, Patria adorada, región del sol querida, 
Perla del mar de Oriente, nuestro perdido Edén! 
A darte voy alegre la triste, mustia vida; 
Si fuera más brillante, más fresca, más florida, 
También por t i la diera, la diera por tu bien.» 
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y de ahí â la unión deseada y pedida por Jesucristo eii'lü noche de 
su dolor. » 

Hacer patria, patria á toda costa, es el ansia más viva de KiZAL; 
pero patria digna, por virtud de la evolución, de la cultura y dignifi­
cación de los ciudadanos. Este era .también el mayor de los anhelos .de 
Ibarra, el interesante protagonista de Noli me tángere. Y obsérvese, 
cómo IIIZAL acaricia la idea de morir por la patria; la cual idea se 
hace tan persistente en él, que llega á convertirse en obsesión.—Oca­
siones habrá de comprobarlo. 

No debió de permanecer mucho tiempo.en Barcelona: á lo menos 
desde primero de Octubre hallábase .ya en Madrid, y estudiaba simul­
táneamente las carreras de Medicina y Filosofía y Letras. Ambas las 
cursó con rapidez, y la segunda de ollas con. un aprovechamiento 
extraordinario, porque cuadraba mejor á sus gustos y aficiones. Basta 
una rápida ojeada por los títulos de los libros que adquiría, para que 
de este pormenor podamos formar concepto. En su cuaderno de Clíni­
ca figuran algunas listas, con el recibí del librero de lance (Antonio 
Rosés) que le vendía las obras. Hé aqní la primera de esas listas, es­
crita por el citado librero: 

Obras completas de Voltaire 9 tomos. 
Obras completas de C. Bernard 16 » 
Ilustración Ibérica 1 . » 
Vida de los animales 1 » 
Obras de Boileau 2 » 
Felipe l í ' 1 » 
Crestomatía Arábiga 1 » 
Gramática Hebrea 1 » 
Histología normal 1 » 
Atlas histórico de Lesage 1 » 
Obras de Horacio 3 » 
Enfermedades de las vías urinarias 1 » 
P i y Margal [¿...?] 1 » 
Víctor Hago [¿...?] 1 » 
Caracteres, de.Labruyère 2 » 
Geografía Universal 4 » 

A esta lista siguen otras tres, algo extensas., escritas con lápiz 
por RIZAL; merecen citarse: 

Thucídides. 
Novelas varias. 
Historia de los Presidentes de los Estados Unidos. 
América Pintoresca. 
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E l Mundo Físico. 
Poesía Antigua. 
E l Austx'ia. 
Pedro el Grande. 
Restauración y Revolución. 
Grecia y Poma. 
Luis X I V y su Corte. 
Renacimiento. 
Anglo-sajones. 
Europa Occidental. 
Revolución de Inglaterra. 
Imperio Bizantino. 
Imperio Romano. 

A l pie de dichas listas, el recibí de Antonio Rosós (rubricado). 
Estos-libros debió de leerlos RIZAL en los últimos meses de 1884 

y primeros de 1885. Antes liabía ya adquirido, por suscripción ó por 
compra, algunos otros, según se verá en su Diar io , que más adelante 
se copia íntegramente casi. Por cada obra de Medicina hay lo menos 
diez ajenas á esta ciencia. Y es que gustaba preferentemente de los 
estudios históricos, literarios, sociológicos y políticos- Por probar de 
todo, en su afán de instruirse, llegó á estudiar fortificación militar, y 
no de plaza, sino «de campaña», lo que induce á sospechar si esto lo 
aprendería en previsión de que sobre la materia se viese algún dia 
precisado á dar lecciones, no obstante que era más partidario de la 
paz que de la guerra. A juzgar por el punto que ocupa en el cuaderno 
de Clínica (después de los temas de alemán, trabajados en Madrid, y 
antes de las crónicas que escribió eu francés hallándose en Alema­
nia), puede inferirse que el espacio consagrado á la fortificación lo 
llenó en los últimos meses que pasó en la capital de España. Pero 
esas páginas de fortificación están escritas en correcto inglés, idioma 
que RIZAL, según creemos, no llegó á dominar hasta más tarde; por 
lo que puede conjeturarse que ese breve tratado de íortificación debió 
de copiarlo de alguna obra, ó tal vez de alguna revista técnica. E l 
trabajo va ilustrado con los siguientes dibujos: 

Parapeto simple. 
Caballo de frisa. 
Trampas de lobo. 
Estacada. 
Estacada de perfil. 

Sigue á este trabajo otro más breve: «Reglas para determinar las 
dimensiones de los parapetos»; las primeras líneas en castellano 
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(¿traducción?); las demás en inglés (¿copia?). Ocupa tres páginas 
muy nutridas, con varias fórmulas matemáticas, é ilustran el texto dos 
nuevos dibujos. 

Dol estudiante de Medicina (curso de 1883-1884) nos da buena idea 
la serie de lecciones que escribió en su cuaderno de Clínica. Llenan 
las páginas 9 á 133; todas están redactadas bajo el mismo método: 
1.°, antecedentes del enfermo; 2.°, lo que se hizo para curarlo; y 3.°, 
descripción de la operación, si la hubo. No nombra nunca á íos profe­
sores: sólo una vez al Dr. Encinas, con gran elogio. Véase un suma­
rio de las lecciones; algunas van ilustradas con dibujos. La lectura 
es muy metida; no queda nada de margen; aprovechaba el papel. 

«Lección primera. Octubre 4» [1883].—Sin indicación del asunto. 
Deja luego el nombre de «lección», para enumerarlas según el de 

la «cama» que ocupaba cada enfermo. 
«Ca inanúm. 1. Mujeres. (3 Octubre.)—Adeno-carcinoma de la 

mama izquierda.» 
«Cama núm. G. Mujeres. Adeno-sarcoma de la mama izquierda.»— 

Ilustrada con dibujos. 
«Cama núm. 2. Mujeres. Epitelioma del labio inferior.» 
«Cama núm. 7. Hombres. Epitelioma del labio inferior ó carcino­

ma epitelial.» 
«Cama núm. 8. Mujeres. — Y 23. Hombres. Cataratas» (53). . 
«Sobre tumores mamarios.» — Sin cama. 
«Cama núm. 3. Mujeres. Epitelioma del ala de la nariz.» 
«Cama núm. 4. Mujeres. Esclerodermia.» 
«Cama núm. 7. Mujeres. Sarcoma.»— Ilustrada con u n dibujo; 

(Esta lección concluye con las siguientes notas: «El 5 de Octubrefie-
bre t raumát ica: 40°. — Sigue la temperatura oscilando. — E l 1.? de. 
Febrero aun continúa en la Clínica».) 

«¿Sarcoma de la amígdala?» — Sin cama. 
«Cama núm. 5. Hombres. (31 Octubre.) Amputación de la muñs-

ca.» — Ilustrada con dibujos. 
«Cama núm. 10. Hombres. Pterígion doble.» ( A l -final, con t in ta 

de otro color: «Véase pág. 96».) 
«Cama núm. 6. Mujeres. Sarcoma periuterine?*—Ilustrada-
«Cama núm. 15. Hombres. Epitelioma del labio inferior.»,— Ilus­

trada con dos dibujos. (Con tinta de otra clase: «Tuvo erisipela des-v 
pués en la Clínica».) 

«Cama núm. 1. Hombres. Fractura doble de la tibia y del peroné.» 

(53) Ésta fué luego su especialidad; amplió sus estudios en París y 
en Alemania, como veremos: la primera operación que hizo en ÍFiíipiü&s 
fué en su propia madre, -á la cual curó de una doble catarata. 

5 
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«Cama núm. 21. Hombres. Pimosis.» —Ilustrada con un dibujo. 
«Cama núm. 12. Hombres. Hipospadias.» 
«Cama núm. 25. Hombros. Epitelioma del p. » — Ilustrada. 
«Cama m i r a . 18. Hombres. Tumor blanco rio la. rodilla,» (Operado 

el 17 Noviembre.) —Ilustrada con dos dibujos. 
«Cama núm. 11. Hombres. PerioBtitis supurada do la extremidad 

superior del fémur.» 
«Cama núm. 4. Mujeres. Sarcoma del maxilar superior derecho.» — 

Ilustrada con dos dibivjos. 
' «Sin cama. Mujeres. Desarticulación de la 1.* falange del dedo 

anular de la mano izquierda.» «Esta enferma había sufrido ante­
riormente una amputación de este mismo dedo, tal vez por el mé­
todo circular, haciéndose un estropicio que llamarían cronicidad del 
muñón. Empleamos el método oval muy oblicuo en forma do raqueta.»} 

«Cama núm.'9. Mujeres. (6 de Octubre.) Sarcoma ó Carcinoma?»— 
Ilustrada con dos dibujos. 

«Cama. Hombres. 17. Labio leporino en l.er grado.» — Ilustrada, 
con un dibujo. 

«Cama núm. 2. Mujeres. (4 Diciembre.) Carcinoma de la mama 
con infección local.» — Ilustrada con dos dibujos. 

«Cama núm. 3. Hombres. Osteoperiostitis.» 
«Cama núm. 1. Mujeres. (31 de Enero.) Quei loplast ia .»—Ilustra­

da con un dibujo. 
«Cama núm. 5. Hombres. (4de Febrero.) Cálculo vesical .»—Ilus­

trada con u n dibujo. 
«Cama núm. 20. Hombres. (5 de Febrero.) Caries del peroné. »— 

Ilustrada con dos dibujos. 
«Cama núm. 12. Hombres. (5 Febrero.) Epitelioma de c a r a . » — 

Ilustrada con un dibujo. 
«Cama núm. 9. Mujeres. (7 de Febrero.) Fibroma ó fibrosaí-coma 

intersticial de las paredes del vientre.» — Ilustrada con dos dibujos. 
«Cama núm. 8. Mujeres. (9 de Febrero.) Tumor blanco de la rodi­

lla izquierda (vendaje silicatado).» — Ilustrada con u n dibujo. 
«Cama núm. 14. Hombres. Operación del 14 de Febrero. Secues­

tro de la tibia, parcial é invag inado .»—Ilus t rada con dos dibujos. 
«Cama núm. 25. Hombres. Epitelioma del labio inferior.» — Un d i ­

bujo; sin texto. 
«Cama núm. 3. Mujeres. {16 Febrero.) Linfoma reblaml.0 de la 

axila.» — Ilustrada con u n dibujo. 
«Cama supletoria. Mujeres. (19 de Febrero.) Flemón del maxilar.* 

(Concluye: «Véase pág. 9&.» — Asi en t a p á g . 71.) 
«Cama núm. 24. Hombres. Fractura consolidada del húmero.» 
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«Cama num. 9. Mujeres. (l.!v Obs.) Análisis microscópico.—Para 
finalizar el tumor mamario objeto de este informe, separamos un trozo 
como do un centímetro cúbico, que fué sometido para su endureci­
miento á ía acción simultánea del alcohol y la goma. Obtuviéronse 
finas laminillas que fueron entintadas por el picrocarminato y conser­
vadas on la glicerina. Se observó que: —La textura propia de la glán­
dula había desaparecido; el tejido conjuntivo que normalmente fojma 
su estroma se liabía cambiado on otro constituido por elementos em­
brionarios, los más de forma redondeada, y tan abundantes en algu­
nos puntos, que habían hecho desaparecer los aceimi (?) y tubos pro­
pios de la glándula; en otros puntos dichos elementos se hallaban en 
número más escaso, separando sólo los globulillos de la glándula, al­
gunos de los cuales eran asiento también de una verdadera hiperpla-
sia y se encontraban dilatados por una materia caseosa. En algunos 
puntos notábanse á simple vista focos de reblandecimiento formados 
por una sustancia blanquecina y que el microscopio indicó no ser otra 
cosa que la materia caseosa ya indicada.—De los datos anteriormen­
te expuestos deducimos ser la neoplasia sometida á nuestro juicio un 
adeno-sarcoma en degeneración grasicnta.» 

En las páginas que siguen estudia por el mismo método casos de: 
Sarcoma del hombro. 
Flemones profundos del dedo medio. 
Sarcoma del muslo, con infección. 
Tumor blanco de la rodilla. 
Eibro-sarcoma de la pared interior de los pechos. —Ilustrada* 
Fractura cíel cuello del húmero. 
Fístula del ano. 
Cálculo vesical. 
Pterigion doble. 
Uter i t is : traumática, espontánea, virulenta. 
Quiste recto-faríngeo. 
Necrosis del maxilar inferior. 
Carcinoma reproducido en la lengua. 
Resección de las dos falanges del dedo. 
Extracción de un proyectil. 
Fís tulas uretro-perineales. 
Hemiplegia consecutiva. 
Pólipos naso-craneales. 
Fractura del 3.° infr. de la tibia y peroné. 
Fístula del ano ciega-externa. 
Catarata senil simple izquierda. 
Epitelioma del labio inferior. 
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Linfo-sarcoma de la región lateral del cuello. 
Osteomielitis complicado. — Con un dibujo. 
Pólipo sarcomatoso maligno, 
Quiste del ovario y matriz doble. — Con un dibujo. 
Caries del calcáneo. — Con un dibujo. 
Carcinoma del cuello. (29 de Mayo [1884].) — Última lección. 
Como se ve, desde el principio del curso hasta el último dia, K l -

ZAÍJ, con una laudable constancia, anotaba sus observaciones. Su 
voluntad era firme; su laboriosidad, pasmosa; puesto que, después 
de todo, á lo que menos consagró su atención fué á la Medicina. Co-. 
menzó esta carrera, según queda indicado, en Manila, en 1878. Hé ; 
aquí las notas obtenidas, tanto allá como en Madrid : 

EN MANILA 

Curso de 1878-79. — Física Aprobado. 
» Química Sobresaliente^ 
» Historia Natural Aprobado. 
» 1.° de Anatomía Bueno. 
» 1.° de Disección Bueno. 

Curso de 1879-80.— 2.° de Anatomía Bueno. 
» 2.° de Disección Bueno. 
» Fisiología Bueno. 
» Higiene privada Bueno. 
» Higiene pública Bueno. 

Curso de 1880-81. — Patología general. Aprobado. 
» Terapéutica Sobresaliente, 
» Operaciones Bueno. 

Curso de 1881-82. — Patología médica Notable. 
» Patología quirúrgica Notable. 
» Obstetricia Notable. 

EN MADE ID 
Curso de 1882-83. — 1.° de Clínica médica " . , . . Bueno. 

» 1.° de Clínica quirúrgica Bueno. 
» Clínica de Obstetricia Aprobado. 
» Medicina legal Sobresaliente. 

Curso de 1883-84. —2.° de Clínica quirúrgica Notable. 
» 2.° de Clínica médica Bueno. 

LICENCIADO en Medicina (21 Jujiio 1884). Aprobado. 
Curso de 1884-85. — Historia de las Ciencias médicas. Aprobado. 

» Análisis quirúrgico Bueno. 
» Histología normal Sobresaliente, 
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(Como no leyó el discurso del Boctorado üi sacó el Título (54), 
resulta que RIZAL, si bien era Doctor moralmente, no \o er&. legal­
mente. Él. jamás se firmó DR. RIZAL ni se llamó Doctor¡pero se- lo -
llamaba todo el mundo.) 

Esta su hoja de estudios es honrosa, pero, no brillante': en ella 
hay tan sólo CÜATRO sobresalientes, para SEIS aprobados, POCE ó^é* 
'•¡ios y CUATJÍO notables. Compárese con la de filosofía y Letras: 

EN MAXILA 

Curso de 1877-78. — Cosmología metafísica ^ . . . . Sobresaliente. 
» Teodicea Sobresaliente. 
» Historia de la Filosofía Sobresaliente. 

EN MADRID 

Curso de 1882-83. — Historia Universal Notable. 
» Literatura general Sobresaliente. 

•Curso do 1883-81. —2.° do Historia Universal Sobresaliente. 
» Literatura Griega y L a t i n a . . . . Sobresaliente 

y •premio. 
» 1.° de Griego Sobresaliente. 

y premio. 
Curso de 1884-85. —Literatura Española Sobresaliente 

y mat r ícu la de honor. 
» Lengua Arabe Sobresaliente-

y ma t r í cu l a de honor. 
» 2.° de Griego Sobresaliente. 
» Historia de España Bueno. 
» Hebreo. Sobrésaliénte* 

LICENCIADO en Filosofía y Letras (19 Junio 1885).. Sobresaliente. 

Tenemos que para i m bueno y UN notable hay DOCE sobresalientes 
y dos premios, y, por tanto, dos matr ículas de honor. 

En lenguas descolló sobre todos sus compañeros: no tuvo rival (55). 

(04) El que sacó fué eí de Licenciado, que debió de extraviársele; 
porque habiéndosele librado en 1.° de Junio de 1887 (lo que prueba que 
no lo urgía ejercer la profesión), el 11 de Marzo de 1892 recibió en Hong-
Kong un duplicado de dicho Titulo.—Datos obtenidos del expediente 
original escolar, existente en el Archivo'de la Universidad Central, se­
gún queda escrito en una de las notas precedentes. -—Véase la 32. 

éste la conversación; pero apenas fué citado, eí Sr. Amador de los Ríos 
declaró que nunca, jamás, en todo el tiempo que llevaba ejerciendo el 
profesorado, había tenido un alumno que aventajase á RIZAÍ, de quien 
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$m duda fué en lo que rayó más alto. Acerca de este particular, un 
panegirista fínyo refiere (56) que, viviendo RIZAL en JUadrid [1890]^ 
celebrábase en su casa ana tertulia de amigos, y se liabló de freno­
logía; y á este propósito contó RIZAL que, hallándose en Londres, 
leyó que un doctor frenólogo, por un duro, decía á quien quisiera 
consultarle cuáles eran las facultades que tenía más desarrolladas. 
RIZAL sintió el deseo de consultarle, y acudió á ver al doctor; y des­
cribe así la consulta, por boca del biógrafo aludido: 

— «aquel doctor, después de hacerme sentar cómodamente, 
estuvo un buen rato examinándome la cabeza, tocando y frotando to­
das las desigualdades; tomó después con un compás especial diversos 
diámetros de mi cráneo, y luego de estar reparándome un buen rato, 
me preguntó: — «¿Habla usted muchos idiomas?»-—«Sí, señor», le 
contesté,—«¡No me había equivocado!; porque si acaso no fuera así, 
iba á decirle que se dedicase á poliglota, que para usted será estudio 
fácil, por lo mismo que tiene aptitudes.» 

RIZAL llegó á saber casi todos los idiomas europeos, sin excluir el 
ruso; varios asiáticos y algunos oceánicos; y cuenta que esto de 
aprender idiomas fué en él á manera de distracción, ya que la mayor 
parte del tiempo lo invertía en otras cosas (57). Verdaderamente, ad­
mira el acierto con que sabía distribuirlo. 

Pero nada se ha dicho todavía de la impresión que le produjo Es­
paña, óigase al que fué depositario de las intimidades de RIZAL, el 
Prof. Blumentritt; el cual, en su necrología citada, escribe: 

• -«La permanencia en España le descubrió un nuevo mundo. Su 
horizonte espiritual se ensanchó considerablemente, adquiriendo nue­
vas ideafc. Yenía de un país donde la gazmoñería tenía su asiento; 
donde los españoles, frailes, empleados, militares, etc., tenían un po­
der ilimitado sobre almas y cuerpos. En Madrid pudo ver todo lo con­
trario : librepensadores y ateos hablaban libremente y de un modo 
sangriento de su religión y de su Iglesia; la autoridad del Gobierno, 
la encontró mínima; no pudo ver la lucha que él esperaba entre líbe­

se hizo lenguas, ponderando extraordinariamente sus facultades, que 
calificó de portentosas. —Mr. Hughes, profesor de idiomas bien conocido 
en Madrid, á qu^en he tratado mucho, me aseguró, más de una vez, qiie 
no había tenido otro discípulo que superase á EIZAL. 
• (56) En ha Independencia, número citado de 25 Septiembre 1898. 

(57) «RIZAL hablaba, además de varios dialectos de su país, el espa­
ñol, el latin, ol francés, el italiano, el inglés, el alemán, el japonés y el 
holandés; traducía el griego, el hebreo, el árabe y el sánskrito. Y por 
último, en su destierro de Dapitan, consiguió aprender el ruso, por medio 
de una novela, sin gramática ni diccionario.» —Xa Independência, nú­
mero citado.—Fáltalo añadir que traducía el portugués, hablaba el cata­
lán, tenía extensas nociones de sueco y sabía algo de chino. 
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rales y clericales; vió, por el contrario, que republicanos y carlistas 
Ke unían muchas veces para conseguir algiin ideal político. A I obser­
var todo esto, un sentimiento de amargura le embargó al comparar lã 
diferencia que existía entre la ilimitada libertad de la madre-patria'y 
el absolutismo teocrático de su país. Estudió entonces los diferentes 
partidos de España, y este estudio no le condujo sin embargo. ¿ for-' 
mar mejor idea de los europeos. Encontró que, en verdad, todos.los 
partidos tenían líennosos programfis; pero observó que si bien en es­
tos partidos se trabajaba á impulsos de las mejores ideas, á la mayo­
ría en cambio no les guiaba más mira que la del egoísmo. La masa 
del pueblo vió que, ó era indiferente, ó era manejada por cualquier 
cacique; que de cién europeos, noventa y nueve creen sin ninguna 
crítica lo que el periódico que leen les comunica; todo, sin detenerse 
á analizarlo, lo encuentran bueno; en fin, que en esta masa observó 
una gran analogía con el modo de ser de sus tagalos.» 

Hasta entonces (por los años de 1HH4) nada había publicado en 
España, que se sepa. En cambio estaba en comunicación con algunos 
de sus amigos de Filipinas; los parientes de RIZAL mostraban á los 
más íntimos las cartas del estudiante, y del efecto que éstas causaran 
da buena idea Antonio Luna en el siguiente sincero párrafo (58): 

«Para nosotros, estudiantes de quince á veinte años, en Filipinas 
en 1884, que resultábamos cobardes é hipócritas, como si fuera un 
crimen el amor á la patria, nos parecía RIZAL como hombre extra­
ordinario que allá, en lontananza, sobre el pedestal labrado por su 
actividad, nos enseñaba el camino del progreso. Vientos de fraterni­
dad, como á las hojas el huracán, nos llevaba, de tarde en tarde, tro­
zos de su pluma, y los leíamos con admiración, los escuchábamos con," 
sagrado recogimiento, asimilándonos aquellos conceptos, pesando los 
pensamientos, entusiasmándonos fácilmente, porque también entre 
nosotros un eco había que, aunque tímido, respondía á su voz> 

Sin duda había nacido para apóstol; pruébalo el que lo fué desde 
muy joven. 

I I 

Para conocer á un hombre, nada tan eficaz como la lectura de 
aquello que escribió exclusivamente para sí, porque lleva consigo el 
sello precioso de la espontaneidad. No son muchas las confidencias 
del alma que en su diario hace; pero hay algunas. RIZAL erá, por. 

(58) Fragmento de un capitulo de Hojas íntimas, de Taga-Uog (Anto­
nio Luna), publicado en La Solidaridad: Madrid, 31 de Octubre de 1891. 
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condición, cauteloso, rescrv¡ulo; y aun on los asuntos eu que, por 
efecto de la impresión momentánea, debiera sentirse inclinado á dar 
rienda suelta ai pensamiento, tenía un #ran dominio sobre sí (que le 
contenía), hijo de su aplomo, impropio do sus años. Nótese i[ue apun­
taba los heclios; quo rara vez los comentaba, y, de hacerlo, hacíalo 
con verdadera sobriedad. Las siguientes notas, trasladadas con la 
más. exquisita precisión, aun en los detalles ortográficos, ñ o n de un 
valor inapreciable para conocer la psicología del j o T e n tagalo, que las 
escribía cuando aun no había cumplido los veintitrés años (de Enero 
á Junio de 1884). Por lo demás, no creemos que sea indiscreto publi­
car este diario, puesto que corre como cosa bien sabida que los hom­
bres que pasan á la Historia no tienen vida privada (59). 

[Madrid, 1884.] 
1.° de Enero. 

Tengo en valor nominal Ptas. 617,10 
Anoche nos reunimos en el Rest, de Madrid tres Paternos, dos Esquí­

veles, Fig-ueroa, Villanueva, Jug-o, Graciano ¡Lope/. Jaena], J. Llorente, 
Ev. Ag'uirrfi, Laserna, Le te, Ventura, Triarte, Vidal y yo. Todos brinda­
ron menos Villanueva, que salió autos. Los brindis q u e mas se (üsthigiiie-
ron fueron los de Laserna, A. Paterno, Graciano Lopez, P. Paterno eon 
Valentin. A mi me cupo el honor de despedir al 8íi y saludar al 84; no 
brindé, pero después hice el resumen de tan brillantes discursos. Laserna 
leyó un precioso soneto. Cenamos á las 12 y i / i y concluimos á las tres.— 
El dia lia transcurrido casi sin incidente alguno; Lett' fué á la noche á 
casa de E. P. en donde pasaron el día Villanueva y Figueroa. Estoy le­
yendo por ahora Bug-Jarg'al. Se discutió eu la calle del Lobo acerca de la 
policía; yo he decidido no disputar. 

2 de Enero. 

Hoy ha habido reunion en casa de los Paternos; se reunieron los mis­
mos que en el cafó d e Madrid menos Iriarte, Villanueva y Vidal. Se trató 
de reconstituir el Circulo (60); se nombró una comisión para ir á hablar 

(59) Este diario lo llevaba RIZAL en una «Agenda de bufete», como 
ya queda dicho. De sus herederos pasó á poder del inteligente joven filí-

. pino 1). Clemente J. Zulueta, juntamente con el cuaderno de Clínica. Hoy 
amhas piezas pertenecen á la colección del mencionado "bibliófilo norte­
americano Mr. E. E. Ayer. — El Sr. Zulueta, que prometía mucho, pues 
que había comenzado á cultivar con grandísimo entusiasmo Ja historia y 
la bibliografía filipinas, murió á poco de regresar á Manila (Septiembre 
de 1904), donde su muerto causó verdadero duelo. Lo mismo en Madrid 
que en Sevilla y Londres hizo una brillante campaña de investigación 
histórica. Fué uno de los más ardientes admiradores de RIZAL. 

(60) 
cual 
el 
E l alma do aquella publicación puede decirse qué lo fué D. Juan Ãtayde, 
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¡1 los antiguos socios y ai Sf. Atayde; la comisión se compuso de'loa 
Sivs. Patovno, Lopez, I.;tseriia, Esquivel J. y Aguirre. Mi proposición 
¡icerca del libro (61) fué aceptada por unanimidad; pero después se- me 
ofrecieron dificultades y obstáculos que me parecieron un poco singula­
res, levantándose acto continuo varios señores sin querer hablar mas '̂de 
eilo. En vista de esto decidi no volver á proponerlo ya mas cónsíderañdO 
imposible contar con el apoyo de la generalidad, y solo después en union 
con los Srefj. Lote y Figueroa hemos tratado de seguir adelante. Para/ 
cato se 1c escribirá al Sr. Luna, llesurreccion y Regidor. 

3 de Enero. 
Esta mañana me fui á la Facultad de San Carlos y me dijeron que no 

tendríamos clase hasta el 7; en Griego la hubo desde ayer. Fui á la Aca­
demia de San Fernando y allí me dieron nuevas lecciones (62). Esta ma­
ñana nos reunimos en el café tie Madrid por una tarjeta que me pasó 
Graciano; se habló del Circulo, de las pretensiones de algunos, etc. 
Lo del libro, Graciano escribiría sobre la muger filipina; Aguirre idem; 
Maximino sobre Letamendi. Parece que el Círculo no irá bien. 

4 de Enero. 
Suscricion á varias obras Ptas. 7 

Recibí unas cartas de Manila de tío Antonio y de ... fechadas la 
1.a en 18 de Noviembre y la segunda en Vò. Ambas llenas de buenas é 
interesantes noticias. 

Para la Peluquería y tranvía con el aguinaldo maldito. Ptas. 1,10 
Discusión violenta en la calle del Lobo acerca de los revendedores de 

billetes; he determinado no tomar parte en las discusiones, y asi lo 
hago. — Padri ce. burvemái cili pese qua ta hefem- psarodamla. — Tala 

natural de Manila, comandante de infantería, hombre de edad madúra. 
y sumamente bondadoso. Hablando de esa Revista, dice el Sr. Pardo de 
Tavcra: «Duró poco, y algunos españoles de Filipinas que escribieron 
en ella dejaron pronto de hacerlo, al notar el carácter hispanófobo. quo 
tomaba». (BiMioteca Filipina, por T. H. Pardo de Tavera: Washmg1-
ton, 1903.) — El núm. 1 de dicha publicación vio la luz el 29 de Octubre 
de 1882. Entre los colaboradores figuraba Graciano López Jaena, intimo, 
de RIZAL. Sin duda Jaena y algún otro fueron más allá de lo que la px?u-" 
dencia aconsejaba, y murió el Circulo y, con el Círculo, su órgano. Atây-
de y los más sensatos debieron reaccionar, sin decidirse á restablecerlo, 
cosa que á toda costa deseaba el elemento joven. 

(61) Tratábase de un libro que diese á conocer Filipinas, y el valor in-, 
telectuaí de sus hijos, en España; escrito é ilustrado por filipinos exclu­
sivamente, abordando cada escritor un tema. Asi se desprende de lo qíió 
el propio RIZAL consigna más adelante. ¡Quién sabe si, desengañado^ 
al ver la tibieza de unos y el cálculo de otros, concibió el propósito,de 
hacerlo él solo, y ésa seria entonces la génesis de su novela Noli mç 
tángere, que comenzó en Madrid! Esta novela, después de todo, viene k 
resultar un cuadro general de la vida político-social del Archipiélago. 

(62) Es decir; además de las dos carreras que le exigían tanto estu­
dio, v de leer multitud de obras extrañas á ellas, y de aprender idiomas-, 
todavía Je quedaba tiempo para tomar lecciones de dibujo y de pintura. 
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rofua mm ameniseãi da Vinruati: usai qua damtsi da p i v i ta mesé ye 
namir (63). 

5 de Enero. (Sábado.) 
Los cuatro Reinos de la Naturaleza, sus f>r¡prión].. J'las. 1.4,20 
Hemos estado reunidos en cnsa do lo.s Paternos, Ag'uirre, dos Esqui­

vóles, Creus, Jugo, Carrillo, J. Llorente, liuisí, Ponce, Ventura Lot e, Gra­
ciano, Perto, Iriarte, VillabrÜlo, Lopez. 8c tr;itó de reconstit ui]- el Circulo 
y no se pudo mas que nombrar comisiones. Se acordó reunirse e{ otro 
doming-o. Á la noche estuvimos en casa del K. 1'. Sauinarü, Figueroa, 
PeriOj Estevaiij. Lete y yo. Estuve hablando algún tiempo con Consueio 
después de cansarme de estar en !a reunion generíil. Chocolate: convidó 
Perío. Nos retiramos á las 2 y media. 

6 de Enero. 

Judio errante Ptas. 10,00 
Obras de Horacio, Dumas » 2,50 
Una cena con un amigo » 32,00 

Fui á casa de Ventura para sacar el Florante (6-1); compré varios 
libi'OS, y á la* noche Valentin y yo fuimos al Restaurant inglés á cenar ó 
mejor á comer. Nos sirvieron bastante bien en ia comida y do allí salimos 
bastante satisfechos. A la tarde esta estuvo aqui Graciano [ L . Jaena]. 

(63) El Prof. Unamuno,. que ha dispensado á este trabajo el honor de 
leerlo con detenimiento, al ver que yo no descifraba. lo cifrado, lo tomó 
por su cuenta, y el ¡30 de Enero de 1906 escribiame desde Salamanca: 

«Y vamos á lo de las cifras: En esas frases cifradas RIZAL sustituye 
las letras que van aquí en linea por las que pongo'bajo cada una de ellas 
en la linea siguiente: 

a e i o c f g 1 m n r s t v 
e a o i v g f t n m s r l c 

Las letras u, b, d, h, j , pf q, y, las deja. —Aplique y verá que dice: 
Padri, etc.: Pedro va buscando voto para que le hagan presidente, Lete 
sigue aún enamorado de Consuelo; creo que dentro de JÍOCO le amará ya 
menos».— Conocida la clave, fácil es ya descifrar las demás frases cifra­
das. Conste aquí nuestra gratitud al ilustre catedrático Sr..Unamuno. 

(64) Alude al corrido tagalo intitulado «Pinagdaanang bnliay ni Flo­
rante at ni Laura, sa cahariang Albania», del cual se han hccíio infini­
dad de ediciones. Su titulo en castellano: Vida que llevaron Florante y 
Laura en él reino de Albania. Pasa este «corrido» por el mejor poema 
que'se ha escrito en lengua tagala. El autor (llamado F. Baltazar) fué 
tan modesto que lo publicó anónimo. Acerca de Francisco Baltazar y 
de sus esci'ítos existe un libro muy curioso, intitulado Kun sino ang 
Jcumathâ ng «Florante», por el joven tagalo D. Hermenegildo Cruz, im­
preso en Manila, 1906. — Los «corridos» (corrido es adulteración ó con­
tracción de ocurrido) son á la literatura tagala io que á la castellana 
sus antiguos romances caballerescos. Los poetas ponen á prueba su fan­
tasía, y llevan á los protagonistas, por lo común principes ó soberanos, 
á los más remotos países, haciéndoles correr mil extrañas aventuras. El 
«corrido», por lo tanto, tiene su origen en nuestros libros de caballerías. 
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7 de Enero. 
Este día no so señala mas que. por el sermon que nos ha echado el 

Profesor de Griego por la insubordinación de los estudiantes. 
8 do Enero. ' 
Clases de griego, paysag-e, figura y perspectiva. Concluí dos dibujos. 

No se ha g.'isl ndo nada (65). — Un señor quiso tener conferencias conmi­
go. — L.. . empieza á ir á clase y á ser puntual en sus citas. —Encontré 
á Ruiz que me dijo que si se presentaba alguno para pagar los gastos 
del Circulo, se le liaría presidente. 

9 de Enero. 
Sin gastar ni un céntimo. —Clases de Griego. — M i pay sage lo he 

terminado, como mi dibujo de figura. — Iba á comprar un atlas histórico 
de Lesagc, pero estaba tan roto que aquello era una miseria. 

10 de Enero. 
Recibí dos cartas una de tio Antonio 2 de Diciembre y otra de P. 30 de 

Noviembre. - Te veste da Taimis ar vesoiiire y vivi um gomet da t i r ner 
efsedebtar (6G). 

11 de Enero. 
El dia pasó sin mas novedad que la visita de Aguirre, Antonio y mi 

encuentro con el repartidor. Fui á clase y allí encontré á Pereda. 
12 de Enero. 

Bano Ptas. 2,00 
Teatro de la Comedia '» 2,10' 
Un plato » 0,50 
Un periódico y un refresco » 0,35 
Á Figueroa para E. P » 1,00 

Estuve en el teatro y me divertí mucho con las piezas de el Octavo no. 
mentir y Un año mas. No fui á casa de D. Pablo [Ortiga y Rey].—Eí pro­
fesor de Clínica médica me encomendó un enfermo dol núm. 10. 

13 de Enero. (Domingo.) 
Esta tarde nos reunimos en casa de Paterno; Lopez, ios Ulorentes, 

Aguirre, Ventura, dos Esquíveles, Iriarte, Perio, Lete, Carrillo, Abreu, 
Pozas, Ruiz, Laserna, Graciano, Domenech, Govantes y yo. Fué impo­
sible la cuestión del Círculo por mil motivos. — Te neyis perla hebtem 
nuohi pasi am Uetémdira da des doma si ye ra moefem (67). 

(65) Parece que lo escribe con verdadera satisfacción. A pesar de la 
comida de 32 pesetas (¡ único despilfarro en un semestre!), era muy eco­
nómico y apenas gastaba en otra cosa que en libros. No fumaba. 

(66) Xa carta de Leonor es cariñosa y con un final de los más agra­
dables. 

(67) La mayor parte hablan mucho; pero en tratándose de dar dinero, 
ya se niegan. 
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15 de Enero. (Martes.) 
Hoy es fiesta en casa de D. l^ablo Ortiga y Rey', cuyo cumpleaños se 

celebra; no pudimos ofrecerle nada. 
Por un cortaplumas Ptas. 0,30 
A rorio » 2,00 

Se ha bailado mucho en aquella casa. Estuvieron Samnarf í, ÍOH Pater­
nos, los Esquíveles, Ventura, etc., Figueroa, Viilaimeva y P... KB te últi­
mo se emborrachó y fué motivo de risa.-Se nos obsequió eon un té ó 
lunch. Yo iba á retirarme, pero se me detuvo. — Se habló de politica y 
sobre Filipinas. 

16 de Enero. 
Sellos para correo. Ptas. 1,30 
Visleptumer (Cortaplumas) » 1,50 

Ha salido el correo esta tarde: Esta mañana fui á ciase: mi enfermo 
que está en el número 10 se ha levantado y me ha dado las gracias. No 
fui á paysag'o ni á perspectiva. En el antiguo tenemos un nuevo molde. 

Un-ovillo Ptas. 0.50 
17 de Enero. 
Llorente me invitó á ir al Cong*roeo citándome á las 12 en punto del 

día. Por no faltar he tenido que no almorzar y provistos de un billete 
para la Tribuna de Senadores (68) fuimos allá á eso de las 12 y minutos. 
Guardámos turno; Lete y Lopez se fueron sin poder esperar, y solamente 
á las 6 y minutos entramos. Hablaba á la sazón Sagasta; yo le conocí por 
sus caricaturas; estaba nervioso. Posada Herrera le contestó haciendo 
reír y rabiar á la Cámara; luego habló Lopez Dominguez con energia. Se 
hizo la votación del mensaje y la mayoría derrotó al Gobierno. — Motín 
de los estudiantes. 

18 de Enero. 
Ayer, á consecuencia de un decreto del Ministro de Fomento los de 

Derecho se fueron al Ministerio' de Fomento y allí gritaron «mueras» y 
quemaron números de la Gaceta. Después se los unieron los de Medici­
na (69). Fueron dispersos mas tarde por el Gobernador Civil Sr. Aguile­
ra. Cerraron las clases no permitiéndose la entrada á ninguno.—Hoy su­
bieron los Conservadores, contra todo lo que se esperaba y se sospecha­
ba. Su subida al poder produjo generalmente mala impresión. 

19 de Enero. . 
Sigue la vacación de los estudiantes. En S.0 Carlos tampoco la hay.— 

(68) Equivocación de! AUTOK, puesto que no hay tal tribuna de sena­
dores, sino de ex senadores y ex diputados, en la cual sólo estos señores 
tienen acceso. Debió, pues, de ser á otra tribuna. —Nótese la paciencia 
de.EiZAL, que esperó para entrar desde las doce y minutos ¡bástalas 
seis corridas! ¡Y estaba sin almorzar! 

(69) Por la forma de la redacción, dedúcese que HIZAL no tomó parte 
en el motín, cosa no de extrañar, dado su carácter pacifico y reflexivo. • 
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Kstuvimos en casa de D. PJablo] Valentin, Sanmarti, Leto, Figueroa y 
Viilaiuieva. T.a noche no ha sido mala para mí porque me pagaron unos 
sciíorcH que me debían aunque costándome gran trabajo el cobrarles. 

Entrada (70) Ptas. 3,55 
20 de Enero. 

Para un decimo de Lotería. (71) Ptas. 3,00 
Ilorniti á C. O. (una señorita) una pieza de guimaras (72). — Valentín 

estuvo aquí esta tarde y hablamos sobro nuestras impresiones. Después. 
vino liafae!. 

21 de Enero. 
Fui á clase: los de Derecho se niegan á entrar mientras no deroguen los 

decretos. Lote vino á darme las gracias en nombre do C. O. — A la noche 
estuvo Estovan : hablamos de varias — Palaimitahwrptilecliomdof-
•menamla. T<iheprh>alodii>efe,sriiTdanderpe,scheva^ 
hcquasodipefesmede (73). —P. Paterno dio un convite ó cena á la prensa: 
Valentín Ventura asistió. 

22 de Enero. 
Lavandera Ptas. 3,00 
Selio para el interior » 0,10 

23 Se Enero. 
Varios edificios se han iluminado: una hermosísima luz en forma de-

escudo en el Casino Madrileño.—Visité á loa artistas Estevan y Melecio 
[Figueroa]; estuvimos hablando acerca de lo quo decían los periódicos del 
convite de Paterno y censuramos al Correo (74). De allí visité' á los Pa-

(70) Es decir: ingreso. Por lo visto, lo que lo debían, y que tanto tra­
bajo le costó recuperar, eran esas 3 pesetas con 55 céntimos. 

(71) Jugaba .todos los meses de 3 á 6 pesetas á la Lotería. Este fué su 
único vicio. A l fin acertó: hallándose en Mindanao tocóle en suerte él 
segundo premio, en un billete que llevaban por partes iguales él, el co­
mandante de Dapitan Sr. Carnicero y un español apellidado Eguilior. • 

(72) Tejido de Filipinas» hecho con filamentos de abacá. Vale poco. 
(73) Paterno le ha explotado indignamente. Le lia prometido pagar 

sus deudas, para hacerle trabajar, y después no lia querido pagar nada. 
(74) Considero inexcusable la reproducción del suelto de E l Conreo, 

diario madrileño, que salió á luz en el número-del 22 de Enero de 1884. 
Dice así, bajo el titulo: Un Museo y un Thé: 

«Pedro Alejandro Paterno ha reunido anoche en su casa á media do-' 
cena de amigos íntimos. Fernanflor, Fernández Bremón, Alonso de Bera--
za, Moya, Araus, Bernardo Eico, García Alonso, Malagarriga, García 
Gómez, y algiín otro que no recuerdo, concurrieron puntuales á la cita 
del amigo estimado. 

«Pedro Alejandro Paterno es un joven natural de Filipinas, literato 
muy notable y capitalista muy sobresaliente, casi opulento. Como lite­
rato ya se dió á conocer con una colección do composiciones con el título-
de Sampaguitas (flor de Filipinas), tan sentidas y bien liechás, que,el' 
público que paga, el público sin entrañas y sin amigos, confirmó la opi­
nión favorable que tenía del autor el público del Ateneo. La competenclaí 
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tornos. Encontré à Antonio y á Maximino qniones leyeron con placur lo 

de los ateneístas ie dio el primer .aplauso, y ia imparcialidad del lector 
indiferente y soberano le dio el reyium exequátur. 

»Corao eapitalista, av mostró haet! tiempo hrindando en su casa, bajo 
protestos artísticos, con espléndidos obsequios á ias einineueias de nues­
tra política, de miestríis inoncias y de nuestras arles, y á lo más seiceto 
de la sociedad inadrileiia. Verdad es f¡ue enalqaiern, por eminente que 
sea, en siendo aficionado á antig'üedíules, à curiosidades de Filipinas y 
á monerías de la China y el Japón, productos de aquellas inimitables 
industrias de gran valor artistico y de gran valor real, puede curiosear 
mucho, con envidia seguramente, en casa de Pedro A. Paterno. 

»E1 acaudalado filipino, que cuida de su ilustración tanto como de 
sus colecciones, acaba de hacer un viaje de tres años por las principales 
poblaciones de Europa, de Asia, de Oceania y de América, y en este 
viaje ha recogido centenares de objetos, los ha coleccionado y ha com­
pletado un museo quo cautiva la atención. Mostrar este museo á sus 
íntimos fué el objeto de la reunión de anoche. 

»La verdad es que ai para algo sirve e) oro, es para cambiarlo por 
otras cosas. Saber emplearlo es una ciencia como otra cualquiera, y por 
mi parte declaro que no merece consideración el capitalista que no es 
profesor, siquiera alumno aventajado, de esta ciencia. 

«¡Cuidado que será monótono el retintín de las monedas de cinco 
duros, ó el aspecto de un tapete de billetes de banco! 

»Pedro Paterno so recrea en su museo, y al amateur que niega Dios, 
¡Dios sabrá lo que hace!, dinero para adquirir uno igual, la Providencia 
]e depara un amigo franco y obsequioso, como Pedro Paterno, que Je 
abre las puertas de su casa. 

»No es posible decir Jo que encierra en ella, Seria preciso tener ú 
mano el catálogo, que debe ser vohmiinoso. 

»Desdo que se pasa la puerta se encuentra uno torpe en los movi­
mientos, por temor á tropezar con alg'una chuchería que ha costado miles 
de duros. 

»Los pasillos, la sala, los dormitorios, las mesas, el suelo, las pare­
des, todo está atestado de objetos, mezclados con inteligencia y gusto 
artísticos, ó separados con instinto de coleccionador... 

» Sobre una estantería de madera negra hay 40 ó 50 conchas de nácar 
puro, de gran tamaño, ya de la forma del molusco que contuvo, ya labra­
das caprichosamente, pero siempre luciendo esos irisados ó esos suaví­
simos matices de la perla. En otros armarios puede verse una,colección 
de cocos do todos tamaños, blancos, negros como el ébano, grises y con 
manchones oscuros sobre fondo claro, pulimentarlos hasta escaparse al 
tacto y bonitos hasta no parecer cocos. Entre todos llaman la atención 
los que, montados sobre metal precioso, han sido empleados en la cons­
trucción do un servicio de thé. Cuadros de pintores filipinos, barros de 
grandísimo mérito, un jarrón' chino de más de mil años de construcción, 
armas, telas, porcelanas, alhajas, objetos de arte de todo género, están 
agrupados en los primeros departamentos. 

»E1 comedor es un museo completo de cerámica, donde hay preciosos 
modelos de todos los útiles usados en el Archipiélago; en el cuarto con­
tiguo hay una colección de sombreros filipinos, digámoslo así. Son gran­
des ruedos de finísima .paja, adornados con onzas mejicanas y monedas 
de oro de distintos países. Hay cáseo de éstos, el que perteneció á un 
célebre capitán de bandoleros del pais, que tiene en oro alrededor de la 
copa cerca de mil duros. 

»Dc esta habitación nos transladamos al gabinete chino. Abanicos 
por el techo y por las paredes, diminutas preciosidades de marfil, por 
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do «El Correo» ponderándomelo mucho: me enseñaron su casa (75). Vino 
despuéH Fedro, quien me propuso la esposicion de los retratos que yo ten­
go. No pude acceder porque estos eran regalados y con dedicatoria (76). 

24. de Enero. 
Vino á visitarme Valentin Ventura. Estuvimos hablando sobre lo de 

siempre. — Hoy entraron los de Derecho. 
'25 de Enero. 
Esta noche lie tenido un sueño bien triste. Se me iiguró que volví á 

Filipinas, pero ¡ quó triste recepción! Mis padres no se me habían presen­
tado y TaimisheboeroiUojifgoatpasicfaumeomi/oUntodedlemfse-mdaquami-
lamoesanadoi (77). — Hoy he concluido de leer el Judio Errante: esta no­
vela es una. de las rpe me han parecido mejor urdidas, hijas únicas del 
talento y de la meditación. No habla al corazón el dulce lenguaje de La­
martine. So impone, domina, confunde, subyuga, pero no hace llorar. Yo 
no sé si es porque estoy endurecido. Me recuerda mucho los Mohicanos 
de Paris. 

cuyos calados se confunde la vista, tejidos do todas clases, cuanto revela 
la habilidad, el gusto y la riqueza de los subditos del Celeste Imperio, 
está allí encerrado. 

» Cansada la. atención de examinar tanto objeto, el Sr. Paterno nos 
brindó con una cena, y á los postres no podía faltar el thé; ¡pero qué thé 
y qué taza! La taza, de las que usan los más soberbies mandarines 
chinos, y que se heredan, como reliquia, de familia en familia, por no 
sé qué propiedades que da á la aromática bebida. Hay cachivaches de 
aquéllos que ha costado á su dueño ciento y pico de duros. El thé que 
bebimos es del propio Cantón. Ya se dijo allí: ¿qué tiene que ver con 
este thé, ni el The. Times por lo ing'Iés ni el Te Dmin por lo sagrado?» 

RIZAL tenia sobrado talento para comprender que del sahumerio de 
este empalagoso suelto, obra de un profano en la materia, no podía 
transcender para el lector verdaderamente culto otra cosa.que la risa.. 
Eso de que un hombre se hubiera pasado tres años recorriendo el mundo, 
con dinero á manos lionas, para coleccionar lo aquí enumeradõ, conchas, 
cocos, abanicos, sedas y imas cuantas porcelanas, resulta,sencillâmente 
ridículo; como lo era suponer á Paterno una fortuna que no tenia. Asi se 
explican las censuras de RIZAL, el cual deseaba que sus paisanos fuesen 
menos ostentosos y más serios. Los Paternos, sin embargo, debieron de 
poner en un marco de plata este bombo do estómago agradecido. 

(75) Lo que demuestra que RIZAL no la conocía detalladamente. No 
fué nunca invitado á ninguno de los banquetes que llevaban dados los 
Paternos, aquellos hermanos (Pedro, sobre todo), ávidos de ostentación, 
que colmaban de agasajos al iiltimo gacetillero español y preterían á 
compatriotas siiyos del mérito de RIZAL... ¡acaso porque no se podia 
exhibir de frac, que el pobre estudiante no tenia! 

(76) Un rasgo de delicadeza que le honra; y al propio tiempo, previ­
sión política: es de suponer que la mayor parte do los retratos que poseía 
RIZAL fuesen de sencillos tagalos «dé camisa por fuera»; y debió de al­
canzársele que no faltaría quien, al verlos, hiciese un gesto desdeñoso, ó 
irónicamente sonriera. RIZAL era demasiado amante de sus paisanos para 
pasar de buen grado por tales cosa. 

(77) Leonor había nido infiel; pero de tina infidelidad tan grande ,̂ 
que no tenia remedio. 
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26 de Enero. 
El P- Rivas ha mucu'to (78). 

Deudas pag-adfis por un amign PIJIH 1,00 
Nos fuimos á casa flfil Etcrmcs lrj»'iieroa, Est(nan, Sfiinnarti, l.otv, 

Rafaei y yo. Esta reunión ha sitio de las mas pacificas. A nuesli-a viieJta 
fuimos á la Chocolatería. Venimos á Jas :! y '/a- — VimriuduxihcrodiwIÍ~ 
yencbta (79). 

27 de Enero. 
Hoy me retraté en casa de Otero: media 

docena tarjeta, con capa Pías. 10,00 
Un décimo de billete » -'¡,00 
Una caja de fósforos » 0,10 

El dia malo y lluvioso; las calles están encharcadas; Maximino y An­
tonio vinieron á casa para que vayamos á ver el Ateneo; no nos fué posi­
ble porque no se permitia. — Vurverepeseheboh's pusiijuoasambrsdi; 
igsavónohebolevoim (80). 

28 de Enero. 
Hoy he estado en el Ateneo á visitarlo: es hermoso, vasto, estenso, 

bien decorado. Fui con Antonio y Maximino [Paterno'. Me dan tentacio­
nes de pertenecer à él, pero hallo la cuota un poco exorbitante para el 
poco tiempo que me he de estar en Madrid. — Esta mañana encontró una 
joven en la puerta de la calle de una casa vecina. Ella era bastante bo­
nita. Esta noche cuando volvi, fui á una casa buscando habitación para 
un amigo y me encontré con ella sin mas ni mas. 

29 de Enero. (Martes.) 
Bugias (una libra, tí) Ptas. 1,25 
Snscriciones : » 3.00 
Billete para el baile » 1,00 
Café, refrescos y propina (sereno) » 1,70 

Hoy he estado en el baile de máscaras en donde me divertí bastante. 
Bailé casi todos los números. Dos máscaras me estuvieron dando bro­
mas: por más que procuré averiguar quienes podían ser, no lo consegui. 

30 de Enero. 
Para el repaso del grado Ptas. 30,00 
Sellos para cartas y periódicos » 2,80 
Un pañuelo » 0,45 
Tranvía » 0,10 

(78) Fr. Francisco Rivas, dominico -, desempeñó altos earg'os en la Uni­
versidad de Manila, y luego en España. Siendo procurador en Madrid, 
el año de 1870, publicó dos folletos contra las reformas del ministro de 
Ultramar, Sr. Moret, enderezadas á secularizar la Universidad de Ma­
nila. El P. Rivas murió en Vergara el U de Enero de 1S84. 

(79) Consuelo me ha sitio muy amable. 
(80) Busca [ca] sa para habitar; pero quieren barato: ofrecí mi 

habitación. 
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Remití tres cüi'tíis á mi pueblo, una à mi tio Antonio, otra á Chengoy 
y otra á I.oJay. Poriódieos envié también tres; El Imparcial, El Dia y El 
Liberal. 

Baile del Excelsior Ptas. 2,90 
31 de Enero. 

Un libro (Orteg-a Munilla) Ptas. 1,00 
Arte de estudiar » 2,50 

Hoy hubo una discusión muy fuerte en ]n ralle del Lobo. — Encinas 
vino por primeva vez. 

Dinero gastado Ptas. 257,88 
Comida de este mes » 71,75 

Total » 329,63 
Este g;isto que para mi representa mas lia tenido por causa el repaso, 

la estera y la comida eon que obsequié. Los libros que compré contribu­
yeron también á esto. 

I.0 de Febrero. (Viernes.) 
Biblia Ptas. 14,00 
Tres cuadernos » 1,50 
Cerveza » 1,70 
Teatro » 0,75 
Liberal \Suscripción al] » 1,00 

He estado en el teatro de Eslava á ver política y tauromaquia y des­
pués estuve en el Café de Madrid. Ha habido gran discusión en la calle del 
Lobo. Cada dia es más imposible aquello. No hemos empezado el repaso. 

Vino aromático Ptas. 0,25 
2 de Febrero. 

Botones y betunes Ptas. 1,30 
Criadas » 9,67 
Suscriciones » 8,25 
Los Cuatro Reynos de ía Naturaleza » 3,50 
Castañas » 0,20 
Castañas » 0,20 

Hoy nos hemos reunido en casa de D. Paul, Sanmarti, Lete, Ventura, 
Paco Es [quivol], Figueroa, Estevan, el nuevo matrimonio y yo. Al prin­
cipio El ter mes iba muy animado, pero después se puso furioso cuando 
empezaba á perder. 

3 de Febrero. 
El tiempo está lluvioso. — Hoy vinieron aquí Jas hermanas de Cortabi-

tarte con su mamá 5 hemos estado hablando un poco, pero muy alegre­
mente: pidieron ver mis retratos y se los enseñé-

4 de Febrero. (Lunes.) 
Hoy hemos empezado el repaso de verns. Nos explican Mariani, Polo 

6 
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y Slockcr. Ferio aparficp en los repasos: yo no s¿ que salmi decir eso 
hombre. 

5 de Febrero. 
Suscricion á El Dia «Has. 1,00 

He visitado á Valentin que está enn una libera rlerinat.itiK. 
6 de Febrero. 
Ha muerto repentinamente el Catedrático de Historia el Sr. D. Federi­

co Lara muy bella persona al menos en lo poco que le he conocido. 
7 de Febrero. (Jueves.) 
Lo mas importante de este dia es la discuftioti que hubo entre dos es­

pañoles en la calle del Lobo, uno que sostenía que i odos los ospniioles son 
valientes y otro en que no todos. Que si él se comía diez ó cuarenta 
ingleses, otros tantos alemanes etc. Después de esto bajamos y encontra­
mos una reyerta entre dos chulos y un comerciante. Los primeros estaban 
en la calle ó insultaban á mas no poder despreciándole- al último. Cuando 
por fin este salió aquellos dos desaparecieron. 

9 de Febrero. (Sábado.) 
Teatro (La Mascota) Ptns. 2,10 

La Mascota no me ha gustado. Me he aburrido.— He sabido que ha 
muerto D.a Benita Anton. 

10 de Febrero. 
Retrato para la orla Ptas. 20,00 
Pluma y lápices » 1,25 

Hoy me he paseado por el Distrito de la Universidad: fui á ver á Ma­
ría C... Di vueltas y mas vueltas por aquellos barrios. 

13 de Febrero. (Miércoles.) 
.Hoy salió un correo: escribí á tio Antonio, á Leonor y á mi familia á 

quien remiti un retrato. 
14 de Febrero. 
Hoy hubo una discusión bastante violenta sobre cuestiones de Fi­

lipinas. 
16 de Febrero. 
Hemos estado en casa de D. P[ablo"¡ Ofrtiga] Estovan, Sanmartí, dos 

Esquíveles, Ventura y yo. — El baile del Real. 
17 de Febrero. (Domingo.) 
Hoy hemos tenido operaciones en ei Hospital de la Princesa. Yo hice 

dos ligaduras arteriales. Salimos de allí á eso de las seis. Lote se propone 
seguir la idea del banquete á Magallanes por razones que adivino. Saqué 
mis retratos de la casa de Amayra: no estoy muy contento de ellos. 

23 de Febrero. (Sábado.) 
Un cráneo ptas. 10,00 
Alcohol para lavarlo » 0,40 
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Hemos estado en casa del Pater, Lete, Antonio, Estevan, Figueroa y 
yo. Nada de particular. 

24 de Febrero. 
Hoy escribí una carta á Mariano Catigbac. 
25 de Febrero. (Lunes de Carnaval.) 

Sillas en el Salon [del Prado) Ptas. 0,50 
Apenas si me lie divertido en el Salon viendo pasar las máscaras. 

Había á mi lado una joven hermosa, ojos azules, una sonrisa agradable.— 
He ido á visitar á la familia de Dominga (81). 

26 de Febrero. 
Anoche estuvieron en una casa de su confianza los dos Esquíveles, 

I¿eto- y otro mas. Uno de ellos se permitió burlarse de varios paysanos... 
y los demás todos contentos. Todos eran amigos.—Buami ar rebasti pese 
vuemfi quoasem hebterna da enordelar (82). 

27 de Febrero. 
Suscripciones Ptas. 17,75 

28 de Febrero. 
Hoy han estado en casa Graciano y Figueroa. Lote me dió una noticia 

•que me agradó bastante si es verdadera, pero que no me satisfizo. En fin, 
lo que en un lado se pierde so gana en otro. — He ãaganão d i rur odaer 
vimlse um arpeñit (83). 

I.0 de Marzo. 
Suscriciones Ptas. 3,05 
Eepaso del Grado » 30,00 

(81) Merece notarse que al Carnaval no le dedica un renglón, salvo 
lo que dice del lunes, breve, pero expresivo. El animado espectáculo de 
las máscaras no le divirtió; tampoco le gustó la representación de La 
Mascota, (Véase la nota del día 9 de este mes.) Este es un nuevo dato para 
conocer su carácter, esencialmente melancólico. RIZAL g'ustaba de aquello 
que hablase muy al corazón (y por eso su lamento de que E l Judío Erran-
te no hiciese llorar) ó mucho á la inteligencia; y entre ambas cosas, tra­
tándose de manifestaciones literarias, aun gustaba más de lo que le con­
movía. Era un romántico. 

(82) Bueno es saberlo para cuando quieran hablarme de amistades.— 
Junto á la nota de este dia hay un papel que dice: — «Nota: No estuvo 
más que Pepe Esquivel; su hermano, nó. Aguirre y S..., que es Canário. 
Si alguien se permitió la burla que aquí manifiestas (aunque es verdad) 
no quiere decir que por ello estuvieran los demás... contentos ¡Protesto!— 
Tu amabilidad disculpará mi indiscreción. — Tuyo: — L...» 

(83) Ha defendido sus ideas contra un español. — Hé aqui una nota 
breve, pero de verdadera importancia. RIZAL, sobre que padecía la obse­
sión de que el hombre de color, sólo por serlo, era objeto del menosprecio 
dei blancofyde esto ya se verá la prueba más adelante), enténdia,, por 
estímulos de su dignidad, que los filipinos debieran tener, como él teñía, 
el valor de sus convicciones: asi que le agradaba el saber que un filipino 
había defendido sus ideas contra un español, s . 
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Nos hemos reunido en casa de I) . P., Antonio, Samnarti, PJKO Ksqui-
•vel, Estevan, Figmcroa, Lcto y yo. 

2 de Marzo. 
Criadas Ptns. 0,76 
Arrcg-Io do camisas » 0,50 

3 de Marzo. 
Bastón Ptas. 4,00 

4 de Marzo. 
Por un chaquet y chaleco.., Ptas. 10,00 
Susericioncs » 4,õ0 

7 de Marzo. 
Hemos tenido operación con Mariani. — Esta noche asistí á unas lec­

ciones de inglés en el Ateneo por el Sr. Schüts. 
8 de Marzo. 
Hoy leyó Campoamor en el Ateneo sus tres poemas El amor ó la muer­

te, Cartas de una santa, Como rezan las solteras. Pudo haber entrado 
pero no quise. — Sigue llamando la atención el Padre Mon, por el sermon 
que predicó en el oratorio del Corazón de Jesus. 

9 de Marzo. 
Cunanan y Ventura vinieron á visitarme. Estuvimos hablando sobre-

varias cosas. 
11 de Marzo. 

Gramática Alemana Ptas- ^,00 
He recibido una carta de tio Antonio en que me dice que so ha vuelto 

loca Sra. Ticang. 
13 de Marzo. 

Suscriciones Ptas. 7,00 
Un alfiler » 3,00 

Este dia vino Carranceja de Santander. 
15 Marzo. (Sábado.) 

. Hoy he visto á T>. Quintín Meynet en la calle de Atocha. Según ói hace 
18 meses que faltó do Manila. Está como siempre.—Llaman mucho la 
atención unos artículos de «El Pi-ogreso» que ha sido en este solo dia dos 
veces denunciado. — Nos hemos reunido en casa de D. Pablo, Lote, San-
marti, Esquivel (Paco), Estevan y yo. Hay otra rifa de los artistas.—Hoy 
me he acordado mucho de mis hermanas sobre todo de la Maria. 

16 de Marzo. 
Pedro Carranceja vino á visitarnos. Mañana se retira á Filipinns con 

su hermano y con un primo suyo. 
19 de Marzo. (Miércoles. San José.) 

Baño Ptas. 2,00 
Obras de Claudio Bqrnard » 50,00 



VIDA Y KSCEITOS D E L B E . KIZAI, gS 

Recibí tai-jetas de Pepo Esquivel, Aguirre, familia de Ruin (Viuda), 
Iriarte, D. Pablo y Carrillo, Pedro Paferno. 

23 (Je Marzo. 

Un Ijillete do Lotería Ptas. 3,50 
24 de Marzo, 

Teiih-o Ptas. ^50 
26 de Míir/.o. 

l-ibros Ptas. 30,00 
28 de Marao. 
Hoy imiYw Mvy iwl casi rcpciií i ñámente. 

Por un retrato Ptas. 3,50 
Repaso » 30,00 

30 de Marzo. (Domingo.) 
Kscvibi á Filipinas á Lfeonor] y á tio Antonio. 
31 de Marzo. 
Hoy lie visto à la familia de V... Yo no se si es por ser mi compatriota 

ú otra cosa, psta familia me es muy simpática. Los n i ñ o s l a s niñas son 
muy amables. Uno de sus chicos José me estuvo dando conversación que 
me hizo rcir un liuon rato. La mayor ha estado en la Concordia (84) y co­
noció á muchas de tas de allá. — Les femmes de mon pays me plaisent. 
beaucoup; je ne m'en sais la cause, mais je trouve chez-elles un je ne sais 
(¡uoi qui me charme et me fait rèver (85). — Al hablarme de mi pais, se 
han despertado en mi corazón dormidos recuerdos. De cuando en cuando 
me sueíc suceder que so apodera de mi una vaga melancolia que hace se 
despliegue á mi vista todo el pasado. Esto que me sucedia á menudo 
cuando era niño, io experimento también ahora, raras veces, si, pero con 
mucha intensidad. Tantas jóvenes que pudieron haber iluminado siquier 
un solo dia de mi existencia y sin embargo nada absolutamente. Voy á 
ser como esos viajeros que van recorriendo una senda sembrada de flores: 
pasa sin tocarlas con i a esperanza de encontrar algo inciertOj y le acon­
tece que el camino se vuelve más árido, encontrándose ai fin en un pára­
mo y echando de menos lo pasado. Mis dias corren con velocidad y en­
cuentro que soy muy viejo (asi me llaman muchos) para mi edad. Me fal­
ta la alegría de ios corazones jóvenes, eí risueño semblante de los cora­
zones tranquilos y satisfechos, la animación de los que confian en su por­
venir, y sin embargo creo quo no he hecho nada que no esté bien pensado 
y querido. Creo que soy honrado, nada me remuerde la conciencia si no 
es el haberme privado de muchos placeres. Siento que mi corazón no ha 

(84) Colegio de señoritas, en Manila. 
(85) RIZAD había estudiado un curso de Francés en el Ateneo de Ma­

nila. En Madrid leyó mucho en este idioma, que lueg-o en París acabó por 
dominar en ig'ual grado que el castellano, el inglés y el alemán, en todos 
los cuales escribía de corrido. 
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.perdido nada de su vigor para amar; solo que no hallo á quien amar. H e 
gastado poco este sentimiento (86). 

(86) Huelga encarecer la importnm'ja de esta nota intima, que retrata, 
á RIZAL de cuerpo entero. Asi esen'bia, con toda su alma, cuando aun 
no había cumpiido Jos veintitrés anos. En lo de tenerse por viejo, va era-
achaque antiguo en él, mayormente desde su venida ¡i España. A poco 
de llegar á Madrid, en 1882, alguien debió de pedirle versos (acaso su 
madre); ello es que escribió las siguientes sentidas décimas: 

¡ME PIDEN VERSOS! 
I 

Piden que pulse la lira 
Há tiempo callada y rota: 
¡Si ya no arraneo una nota 
Ni mi musa ya me inspira! 
Balbuce fría y delira 
Si la tortura mi mente; 
Cuando ríe, sólo miente, 
Como miente su lamento : 
Y es que en mi triste aislamiento 
Mi alma ni g-oza ni siente. 

I I 
^ Hubo un tiempo... ¡y es verdad.'.,. 

Pero ya aquel tiempo huyó, 
En que vate me llamó 
La indulgencia ó la amistad. 
Ahora de aquella edad 
El recuerdo apenas resta, 
Como quedan de una fiesta 
Los misteriosos sonidos 
Que retienen los oidos 
Del bullicio de la orquesta. 

I I I 
Soy planta apenas crecida 

Arrancada del Oriente, 
Donde es perfume el ambiente, 
Donde es un sueño la vida: 
¡ Patria que jamás se olvida! 
Enseñáronme á cantar 
Las aves, con su trinar; 
Con su rumor, las cascadas; 
Y en sus playas dilatadas, 
Los murmurios de la mar. 

IV 
Mientras en la infancia mia 

Pude á su sol sonreír,-
Dentro de mi pecho hervir 
Volcán de fuego sentía; 
Vate fui, porque quería 
Con mis versos, con mi aliento, 
Decir al rápido viento: 
«¡Vuela; su fama pregona! 
¡Cántala de zona en zona; 
De la tierra al firmamento!» 
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2 de Abr i l . 
Ciase de alemán Ptas. 25,00 

tí de Abr i l . 
Hoy nos hemos reunido en la sesión del Ateneo. El Príncipe de Babie-

ra presidía: se pronunciaron discursos. Al fin me presentaron á él. Es un 
médico, joven, de un g-enio alegre. 

Goma Ptas. 0,25 
8 de Abr i l . 
Hoy principié un pequeño trabajo de escultura que representa el gla­

diador herido (87}. 
9 de Abr i l . 
Escribí á mi hermano. Envié periódicos. 
10 de Abr i l . (Jueves Santo.) 
Seguimos con las vigilias. — Hace un buen dia. 

V 
¡La dejé!... Mis patrios lares, 

¡Arbol despojado y seco!, 
Ya no repiten el eco 
De mis pasados cantares. 
Yo crucé los vastos mares 
Ansiando cambiar de suerte, 
Y mi locura no advierte 
Que en vez del bien que buscaba, 
El mar conmigo surcaba 
El espectro de la muerte. 

V I 
Toda mi hermosa ilusión, 

Amor, entusiasmo, anhelo, 
Allá quedan bajo el cielo 
De tan florida región: 
No pidáis al corazón 
Cantos de amor, que está yerto; 
Porque en medio del desierto 
Donde discurro sin calma, 
Siento que agoniza el alma 
Y mi numen está muerto. 

Estas décimas, impregnadas de dolor nostálgico, que más parecen 
obra de un hombre maduro que de un adolescente, permanecieron inédi­
tas hasta que las publicó La Solidaridad, en su núm. 4; Barcelona, 31 de 
Marzo de 1889. Van firmadas con el pseudónimo LAÓN LAANG. — Según 
me informa mi distinguido amigo el Sr. Santos, la madre de RIÜAL, octo­
genaria hoy, pasa largos ratos recitando versos de su hijo; y la poesia que 
más repite es la que acabamos de reproducir. De lo que puede inferirse 
que fué la madre de RIKAI* quien le pidió estos versos. 

(87) Esta escultura (no original) juntamente con otras dos (origina­
les) la regaló al Prof. Bíumenfcritt en 188T. RIZAL se había iniciado en 
los trabajos escultóricos en Manila, siendo estudiante, y le dió las pri­
meras lecciones el aventajado artista filipino D. Romualdo T. de Jesus. 
(Él Renacimiento, mim. del 26 de Junio de 1906.) 
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13 de A b r i l . 
Hoy he recibido cartas de Leonoi-, tío Antonio y Chensoy. Estoy bas­

tante contento de lo que me dicen, aunquo no del estado de Leonor. —Vi 
esta tarde á Esquivel (José) y estuvimos hablando de varias cosas. 

15 de A b r i l . 
Billete de Lotería Ptas. 3,00 

17 de A b r i l . 
Teatro Ptas. 2,10 

Hoy he visto á Rossi el actor italiano representando el Kean, drama 
de Dumas. El efecto que me causó es muy sorju-endente, 

19 de A b r i l . 
Teatro Ptas. 2,10 

E( drama de Feuillet Montjoia no me gustó ni me satisfizo como dra­
ma. Eepresentado, sí. 

20 de A b r i l . 
Suscriciones Ptas. 6,00 

Hoy recibí una carta de tio Antonio (88) mandándome 500 [pesetas].— 
Pui á visitar á los hermanos Paternos y no estaban en su casa. 

Alcohol para el café Ptas. 0,35 
21 de A b r i l . 

Pag-ado á [la librería de] Gutenberg' Ptas. 64,00 
Café » 1,00 
Un plato y una taza » 1,25 

24 de A b r i l . -
Billtíte de Lotería Ptas. 3.00 

(88) Es extraño que RIZAT, no hable nunca de cartas de sus padres á 
él ni de él á sus padres, á quienes amaba con veneración. —Sin duda 
aluden á esta, nota los sig'uicntes renglones del citado Sr. Santos: «Como 
en algunas familias tagalas, mientras el padre se encargaba de los traba­
jos agrícolas, á la madre correspondía, además de los deberes domésticos, 
el llevar la lista y cnutahiüdad de los inquilinos y la correspondencia, de 
la que daba cuenta verbalmente á su marido. RIZAL, como buen hijo, 
tenía por artículos de fe cuantos consejos provenían de sus padres, aun 
en materias literarias. Do aquí que su correspondencia la tuviese siem­
pre cou la madre. A su padre escribió pocas veces, y su última fué la do 
despedida, cuando estaba en capilla».—Perfectamente. Pero esto no des­
virtúa nuestra extrañeza de que no hable de cartas de su madre á él y 
de él á su madre. Acaso sirviera de intermediario, entonces, su tío Anto­
nio, el que le mandaba el dinero; que á fe que RIZAL lo aprovechaba. 
G-astaba en comer unos diez reales diarios (luego gastó seis solamente); 
iba poco al teatro, y cuando iba era, más que por otra cosa, por ver 
actores ó funciones muy notables. En cuanto á sus lujos personales, ahí 
queda un alfiler de corbata de tres pesetas, y un chaquet, con su chaleco, 
adquirido por ¡dos duros! En cambio, gastaba cuanto podía, en medio 
de su pobreza, en libros. Esto, en un muchacho de veintitrés años que en 
pleno Madrid campaba por sus respetos, denota un verdadero virtuoso. 
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Esta noche lie visto i-epreaentai- Hamlet por Bossi. He pasado un rato 
muy agradable al ver cuan magistralmente se interpretaba á Shakespeare. 

25 de A b r i l . 
Suscriciones Ptas. 20,00 
Píista á «La Ameneidad». » 2,50 

•̂ f-j do A b r i l . 
Teatro para Hamlet Ptas. 3,10 

27 de A b r i l . 
Hoy he recibido carta de Villa-Abrí lie venida de Tapia.—El día ha 

sido magnifico; hacía un sol esplendente. 
28 de A b r i l . 

Zapatos (composición) Ptas. 3,50 
1." de Mayo. 

Pag'o de comida hasta el 15 (89) Ptas. 22,50 
Criadas (90) » 10,29 
Una lista grande » 0,05 

Hoy dejé de comer en la calle del Lobo, voy á la calle del Principo, 
J)cjé también el alemán para dedicar todo este mes á los exámenes. 

2 do Mayo. 
Atlas de Lesage Ptas. 7,50 

3 de Mayo. 
Xaranjas Ptas. 0,05 
Para el repaso » 30,00 

5 de Mayo. 
Composición de unos zapatos Ptas. 1,50 
Libros » 4,50 

6 de Mayo. 
9.° tomo de Voltaire Ptas. 5,00 

Un señorito, Lorenzo D'Ayot, publicó un artículo «El Teatro Tagalo». 
Le contesto (91). 

5 de Junio. 
Hoy me examiné de Clínica médica, 2.° curso. 
G de Junio. 
Hoy me examiné de la última asignatura que me quedaba de Medici­

na. Clínica quirúrgica, 2.° curso y me dieron notable. 
(89) Todavía reduce más este gasto: ¡seis realas diarios! 
(90) Estas fracciones de céntimos, de lo que pagaba á la servidumbre, 

son sumamente chocantes — Véanse los meses anteriores. 
(91) No conozco este trabajo de RIZAL; acaso no llegara á publicarse. 

El señorito aludido es D. Manuel Lorenzo D'Ayot, criollo filipino, que 
vive en España hace bastantes años consagrado á la literatura. 
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9 de Junio. 
Solicitud de Grado. 
14 de Junio. 
Hoy me examiné de Griego, 1" curso y obtuve sobresaliente. 
13 de Junio. 
Hoy me examiné de Literatura Griega y Latina y obtuve sobresa­

liente. 
19 de Junio. 
Hoy debía haber becho mi primer ejercicio con Santero padre. 
20 de Junio. 
lír ejercicio. 
21 de Junio. 

> 3.° ejercicio. Aprobado. 
25 de Junio. 
Gané en la oposición el l'r premio do Griego.—Hoy pronuncié un br in­

dis. — Después de haber hecho las oposiciones, lamoe henbsa y mi lamoe 
mede qiw vinas mo clomasi (92).^Asi estuve hasta la noche. (Sigue una 
cruz de grandes aspas.) 

(92) Tenia hambre, y no tenia nada que conter, n i dinero. — Con 
razón observa el ilustre Unamuno en la carta con que me envía ia tra­
ducción de lo cifrado: «Esto no tener que comer y el sueño aquel de quo 
Leonor le había sido infiel con infidelidad sin remedio, son dos detalles 
que me compensan del pequeñísimo esfuerzo que tuve que hacer para 
dar con la clave». — Pero RIZAT, comió al fin, á las nueve de la noche, ei i 
el banquete dado en honor de los pintores Luna y Resurrección-, ahí fué 
donde pronunció elbrindis de que habla en la misma nota; brindis que 
algo más adelante se reproduce íntegro. Es admirable la modestia de 
RIZAL: ni siquiera consigna que fué aplaudido; que estuvo á la misma 
mesa que Moret, Labra y otros personajes políticos. Bien es cierto que 
muy por encima de esa nota de la vanidad, que para él era nula, estaba 
el fuerte contraste que representa ganar un premio en la oposición por 
la mañana y pasarse la tarde sin comer y sin dinefo: ¡con hambre!... 
¡ Con hambre, precisamente el dia que había ganado una oposición! 

En cuanto al sueño que tuvo de que Leonor le había sido infiel, se 
cumplió en cierto modo, aunque más adelante; porque ella se casó con 
un inglés. Dice, á este propósito, el Sr. Santos: «¿Cómo había de casai'Se 
con un perseguido? ¿Para ser desgraciada? Esto recuerda los consejos 
del P. Dámaso [en.Noli me tdngere] á su hija Mavia Clara». Y en. otro 
pasaje dice el mismo Sr. Santos: «Existen retratos de Leonor dibujados 
por RIZAL. SU misma familia asegura que RIZAL amó profundamente á 
su novia. Cuando sus hermanas le pedían un tratado sobre lo que debía 
serla mujer filipina, RIHAL, por toda contestación, indicaba que, si podían 
conseguirse sus cartas á Leonor, mutatis mutandis, servirían éstas para 
la educación de la mujer de su patria- Desgraciadamente estas cartas 
fueron destruidas, porque Leonor se casó con un inglés». — RIZAL no 
volvió á amar, que se sepa, hasta que en su proscripción de Mindanao se 
topó con Josefina. Pero éste de Josefina, ¡qué amor tan diferente!... 
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26 de Junio. 

Hoy me examinó de Historia. Universal; 2.° curso: sobresaliente. 
30 de Junio. 

Hoy me ho llevado el premio en Literatura Griega y Latina. 
Aquí termina, en rigor, el diario de RIZAL; pues en adelante sólo 

se halla una nnia, correspondiente al sábado 1.° de Noviembre, que 
dice as í : 

«A las 30 de la noche se reunieron en el estudio do Tama calle Gorgne­
ra 14 numerosos amibos y paisanos: Paternos, Govantes, Esquíveles, 
Ventura, Aguirre, Llorente, Lopez, Cefcrino, Carrillo, Estovan, 3 Beulin-
ses, Mas, SHvelas, Pando y Valle, Araus, Moya, Correa, Comenge, Mala-
garriga, Juste, Arnedo, Madejar, Maurin, Maximino, Aramburo, Baeza, 
Aurora, Florinda y otros. Se rió mucho, se tomó manzanilla, Champagne, 
se cantó, tocó, bailó, guitarra, fandango, brindis, comedias, Maximino 
tuvo xin ataque, Valentín muy alegre. De allí salimos á las 4; fuimos á. 
otra parte.» — (Iperita con muy mala letra, como si la hubiera redacta­
do en un instante.) (93). 

¿Qué decir del diario? De su lectura se desprende el conocimien­
to de un hombre bien definido: nostálgico, austero, reflexivo, trabaja­
dor, virtuoso: ese joven de veintitrés años, en pleno Madrid, solo, 
bien pudo gastar menos en libros y más en diversiones. RIZAL no te­
nía otro anhelo que el de saber, saber de todo. «La característica de 
RIZAL, dice su panegirista de La Independencia (94), era la constan­
cia, la firmeza y su grandísima afición á los estudios. Leía de ocho á 
diez KÕras diarias, sin que ninguna causa variase su vida metódica y 
ordenada.» Ciertamente, su laboriosidad no es nada común: no sólo 
cursó á. un tiempo dos carreras, una de ellas con extraordinaria b r t ' 
llantez, sino que devoraba cuantos libros podía, aprendía idiomas, di­
bujaba y modelaba. Y más aún: quedóle tiempo para escribir. La no­
vela Noli me tángere, que tanta celebridad le dió, la comenzó en Ma­
drid (creemos que á fines de 1884 ó principios de 1885) j en Madrid 
escribió próximamente la mitad. Así lo declara él en una de las car­
tas de controversia que cambió con el P. Pastells desde Bapitan: «La . 
mitad del Nol i (dice RIZAL) está escrita en Madrid; una cuarta parte 
en Par í s , y la otra cuarta en Alemania: testigos, los paisanos que me 

(98) Hase de advertir, al dar por terminada la copia del diario, que­
de ella se han suprimido aígunos gastos menudos, reproducidos con gran 
frecuencia; tales como papel, que RIZAL solía comprar cada tres.días; 
tranvía, en el cual venia á gastar alrededor de peseta y media al mes, 
y algún que otro sello, aparte los que compraba para Filipinas (los más 
caroè), que quedan casi todos asentados. 

(94) Número citado del 25 de Septiembre de 1898. 
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veían trabajar» (95). Y el distinguido jurisconsulto y diputado á Cor­
tes demócrata D. Javier Crómez de la Serna lo coufinna (90). 

«En muy poco estábamos conformes (escribe): disputábamos 
atrozmente de todo: yo, partidario de la evolución progresiva de 
Filipinas con España y sin el fraile; él, muy pesimista al ver que la 
España grande y generosa que él veía aquí no iba ni estaba en F i l i ­
pinas, ni aun la conocían n i poco n i mucho. 

»Un día terminó una de nuestras disputas diciéndome tristemente: 
»—¡Tú no puedes ser de los nuestros! 
»—¿Por qué? —le dije algo picado. 

i>Y señalándome mi rostro con el dedo, añadió: 
»—Por el distinto color de nuestra piel (97). 

»Cada día notaba yo más amarguras en sus palabras: cierto día me 

(95) Esta carta, fechada en Dapitan á 11 de Noviembre de 1892, se 
reproduce íntegramente más adelante. 

(96) Artículo intitulado Rizal, publicado en El Renacimie-nío, diario 
de Manila; número del 12 de Marzo de 1904. El Sr. Gómez de la Serna 
pasó Ja niñez y parte de la primera juventud en Filipinas; razón por la 
cuaí trató en Madrid á no pocos jóvenes allá nacidos, condiscipuios suyos 
del Ateneo de Manila. Uno de éstos fué IÍIZAI.. 

(97) El color de la piel fué una de las mayores obsesiones de RIZAL. 
Blumentritt, hablando por RIZAL, en la necrología de que se ha hecho 
mérito, dice: «La desgracia de ios hombres de color radica sólo en el 
color de su piel. En Europa hay mucha gente que se eleva desde el nivel 
más inferior del pueblo bástalos más altos empleos y honores. En estos 
se encuentnm dos clases: á la primera pertenecen aquellos que hallán­
dose en la cúspide saben conservar su rango sin negar su origen, antes 
bien sintiéndose orgullosos de él, y que son respetados y considerados; 
y á la segunda aquellos que al llegar á las alturas sirven de chacota y 
hazme reír á la gente, que les echan en cara su origen humilde. Un 
hombre de color pertenece á esta segunda clase: es decir, que aun siendo 
tan noble y perfecto caballero como el que más, sólo por el color de su cara, 
se ve el doloroso juicio que de él forman los europeos. Esto se observa aun 
en .los detalles más baladies: asi, tenemos, que un descuido que tenga 
cualquiera perteneciente á una familia linajuda, se le perdona, y en 
cambio otro descuido más insignificante que tenga un indio, hace decir 
enseguida: «¡Qué quiere usted!; ¡es un individuo de co^or». Aún es más: 
falta á la etiqueta un abogado notable, y nadie ve en esto más que una 
originalidad; observa un hombre de color la más exquisita corrección, 
y no se dice más sino: «¡Qué bien enseñado está!», de la misma manera 
que se ve lo bien que un perro amaestrado lleva su traje en el circo». 

Tales eran la ideas de RIZAL, no del todo desprovistas, desgraciada­
mente, de fundamento. — Pero faltóle añadir que esos juicios son del 
vulgo; porque el filósofo, el hombre superior, no juzg-a á los demás por 
el color de la piel, sino por la inteligencia y los sentimientos. — Segura­
mente que eso que pensaba RIZAL, no lo dijeron do él los muchos sabios 
á quien trató en Europa. La prueba de ello es que Blumentritt añade: — 
«El Dr. RIZAL decia, por último, que no le admiraban nada los prejuicios 
de los europeos para los indios, al ver en Europa cuan erróneas ideas 
tenían unas naciones de otras.' 
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dijo que quería enviarme las cuartillas de una novela: eran los pri­
meros gérmenes del Noli me tángere: 

»—Quizás no estés conforme — me dijo — eon mis ideas; pero quie­
re conocer tu. opinión sobre el fondo y la forma. 

»— Quizás no esté conforme, querido E .IZAL; pero lo leeré con el 
interés que me merecen todos tus trabajos. 

»Se fué á París sin terminar su trabajo » 
Pero antes de que le veamos partirse para el extranjero presenté­

mosle bajo un nuevo aspecto; como orador. "Hoy pronuncié un brin­
dis», léese en una de las notas de su diario, correspondiente al 25 de 
Junio de 1884. Y lo pronunció, en efecto, aquella noche. El brindis 
fué un pretexto para hacer un discurso político que si entonces, por 
la fuerza de ías circunstancias, cayó poco menos que en el vacío, lioy, 
leído detenidamente, ¡cuánto dice!... Con ocasión del triunfo que el 
pintor ilocano T). J tmi Luna tuvo con su famoso Spoliarhim, la co­
lonia filipina de Madrid organizó un banquete en honor de Luna y de 
su compañero en arte D. Félix Resurrección Hidalgo, hijo también 
de aquel país. A l banquete concurrieron Ijasta sesenta comensales, 
los más de ellos pai sanos de los pintores festejados. Fué en el Res-
taurat Inglés, y comenzó á las nueve de la noche; hora hasta la cual 
RlZAii había permanecido, desde por la mañana, con hambre y sin 
dinero) como dice en su diario. «Presidió la mesa el pintor Luna (98), 
teniendo á su derecha á los Sres. Labra, Correa, N"in y Tudó, y á su 
izquierda á los Sres. lloret, Aguilera y Mellado (D. Andrés). Además 
se veían entre los comensales á los Sres. Morayta, Regidor, Azcárra-
ga [D. Manuel de], Araus, Fernández Bremón, Paterno (D. Alejan­
dro, D . Antonio y D. Máximo), V ig i l , del Val, Moya, Cárdenas, Go-
vantes, Rico, Gutiérrez Abascal, Ansorena, García Gómez y otros 
muclios pintores, literatos y periodistas... 

»Se levanté á inaugurar los brindis un joven médico filipino, el 
Sr. D . José RIZAL...» — «RIZAL era de palabra breve y fácil; cuando 
hablaba, parecía meditar cuanto decía, y su aspecto simpático, de 
rostro pensador, atraía desde el primer momento» (99). — No cono­
cemos circunstanciadamente ningún otro discurso.de RIZAL; vamos, 
pues, á darlo íntegro, amén de que, en lo que dijo, hállanse no pocos 
conceptos substanciosos; está su programa, están sus anhelos, están 
sus quejas, que eran las quejas de los filipinos (100): habló as í : 

(98) Seguimos" la reseña que dio El Imp are ¿ni, fie Madrid, correspon­
diente al 26 de Junio de 1884. 

(99) La Independencia: número citado de 25 Septiembre 1898. 
(100) Las quejas de los filipinos eran desconocidas á Jos españoles, 

porque ninguno de aquéllos S3 atrevia á exponerlas, y menos pública-
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«SEÑORES: A l hacer uso de ]a palabra no me arredra el temor de 
que me escuchéis con displicencia; venís á unir á nuestro entusiasmo 
el vuestro, estímulo de la juventud, y no podeis menos de ser indul­
gentes. Efluvios simpáticos saturan la atmósfera; corrientes de fra­
ternidad vuelan en todas direcciones; almas generosas escuchan, yf 
por consiguiente, no temo por mi humilde personalidad n i dudo de 
vuestra benevolencia. Hombres de corazón, sólo buscais corazones, y 
desde osa altura, donde tienen su esfera los nobles sentimientot?, no 
distinguís las pequeneces mezquinas; dominais el conjunto, juzgáis la 
causa y tendeis la mano á quien como yo desea unirse á vosotros en 
un solo pensamiento, en una sola aspiración: la gloria del genio, el 
esplendor de la patria. (Bien, muy bien; aplausos.) 

mente; hubiera pasado por filibustero. Sc#im el caracterizado escritor 
ilocano D. Isabolo de los Royes, 

«Los filipinos se quejaban: 
»1.0 De que los frailes elevaran arbitrariainente cada ano v\ canon 

sobre terrenos, á pesar de la honda crisis comercial y agrícola que atra­
vesaba el país hace (sic) cerca de diez años, por hallarse destruidos los 
arrozales por nubes de langosta, los cafetales por otro bicho más terrible 
aún, y por los suelos los precios del abacá, azúcar, añil y otros produc­
tos de Filipinas. 

»2.0 De que además del canon, los frailes exigían, se ignora con que 
derecho, un sobrecanon sobre los árboles que los inquilinos plantasen en 
las tierras arrendadas por ellos, en vez de agradecer esto favor, por 
constituir una gran mejora en dichas tierras. 

fS.0 De que los frailea, en vez de emplear la medida legal al recibir 
el canon en especie, medían el arroz en medidas de 30 á 83 gantas en VCJÍ 
de 25, que es la cabida del eaván legal. 

»4.0 Que los frailes, arbitrariamente, fijaban los precios de los pro­
ductos para los pagos en metálico que tenían ellos que cobrar. 

»5.0 De que amén de estos abusos inauditos, á lo mejor, usurpaban 
terrenos que los filipinos hablan heredado de sus padres, bastando para 
ello incluirlos en sus mapas, ò si no, quitaban despóticamente á los 
inquilinos terrenos que éstos habían mejorado durante muchos años, á 
costa de continuos trabajos y desembolsos. 

y>G.Q De que los frailes perseguían despiadadamente á los que se atre­
vían á quejarse por la via legal, hasta conseguir gubernativamente des­
terrarlos, causando la ruina de tantas familias. 

»7.0 De que no euterravan gratis á los pobres, como está mandado, y 
se excedieran del arancel eclesiástico al cobrar los derechos parroquia­
les, despreciando la excomunión con que se castiga á los contraventores, 
y obligando por medio de maltratos á los pobres á enajenar lo poco que 
poseen para pagar el entierro de sus deudos. 

y>8.0 De que los frailes se inmiscuyen en las cuestiones de familia y 
de vecindad para envenenarlas y perseguir al que se malquiste con ellos. 

»9.0 De que oprimen al clero indíg'ena con prisiones y suspensiones 
arbitrarias, traslados de una provincia á otra, salvando grandes distan­
cias y costeando los'pobres coadjutores estos viajes. Así castigan á los 
que no saben adular á sus superiores. 

»10. De que hacen, los obispos frailes, á favor de sus hermanos, 
cambios leoninos de curatos, lesivos á los intereses de los sacerdotes in-
digeñas. 
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»Hé aquí, en efecto, el por qué estamos reunidos. En la historia 
de los pueblos hay nombres que por sí solos significan un hecho, que 
recuerdan afectos y grandezas; nombres que, eomo las fórmulas 
mágicas, evocan ideas agradables y r isueñas; nombres que vienen á 
ser como un pacto, un símbolo de paz, un lazo de amor entre las 
naciones. L'os nombres de Luna é Hidalgo pertenecen á éstos: sus 
glorias iluminan dos extremos del globo: el Oriente y el Occidente: 
Lspaña y Filipinas. A l pronunciarlos, señores, creo ver dos arcos 
luminosos que, partiendo de ambas regiones, van á enlazarse allá en 
la altura, impulsados por la simpatía de un común origen, y desde esa 
altura unir dos pueblos (101) con vínculos eternos, dos pueblos que en 
vano separan los mares y el espacio, dos pueblos en los cuales no 

»11. l)c epic no so proveen los curatos por oposición y en propiedad, 
como está mandado por el Concilio de Trento, para que los desempeñen 
los más dignoK, sino para desacreditar á los sacerdotes indígenas, esco­
gen á los más ineptos, aduladores y atolondrados para párrocos interi­
nos, solanienlc con el carácter de interinos, á fin de que se vean siempre 
obligados à adular y servir á los frailes, en cuyas manos omnipotentes 
están sus destinos. 

Do que los frailes se "burlan escandalosamente de las leyes y 
disposiciones del Gobierno y de la Iglesia, pasando impunemente por 
todo, enmo ban pasado por la prohibición absoluta de nombrar proviso­
res y fiscales frailes, que el Gobierno de. Su Majestad acaba de recordar 
en 18%, y. sin embargo, siguen siendo todos frailes. 

»13. De que éstos deprimen y persiguen á los filipinos ilustrados y 
aun á los que apenas c h a p u r r e a n el castellano. 

»14. !>e que debiendo ser ejemplos do conducta eristalina ante sus 
feligreses en ios pueblos que administran, son la piedra de escándalo por 
sus vicios y liviandades, sacrificando á sus apetitos carnales la tranqui­
lidad (le familias honradas. 

»ló. De que se oponen al progreso del país, impidiendo hasta la iñ-
migraeión española por creer que ésta podría fiscalizar y estorbar sus 
abusos ; la construcción do ferrocarriles, por ser conductores de la civili­
zación; la introducción de leyes y de toda clase de reformas gubernati­
vas y administrafivas, calificando sin rubor alguno de explotadores^ 
filibusteros á los dignísimos ex ministros de Ultramar, Sres. Balaguer, 
Maura, Moret, Romero Robledo, Becerra y otros á quienes debe el país 
algunas reformas benéficas.» — La amsaeional Memoria de ISAEELO DE 
LOS HEVES, Madrid, 1899: págs. 13-16. 

Casi todas estas quejas (en algunas de las cuales existe evidente 
exageración) hállanse expuestas, de un modo ó de otro, en la novela 
Noli W(f f tUKjerf . Como el aviso de RIZAL no produjo en nuestro régi­
men politico* colonial el resultado que debió producir, y las quejas sub­
sistían, éstas fueron las que movieron á los filipinos avanzados, á los 
admiradores de RIZAL, á fundar el Katipunân. — Así lo dijo el citado 
Sr. Revés en una Memoria que, desde la cárcel de Manila en que se. 
hallaba preso, dirigió, con fecha 25 de Abril de 1897, á D. Femando 
Primo do Rivera, capitán general (le Filipinas. La Memoria del Sr. Reyes 
valióle al autor el ser mandado, desde la cárcel de Manila, al odioso cas­
tillo de Montjuici). de Barcelona. Después de todo, no lo pasó tan mal: 
otros, por haber hecho menos que hizo Reyes, habían sido fusilados. 

(101) Huelga decir que subraya el copista. 
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germinan las simientes de desunión UUK CIEGAMEXTE SIESÍBRAN LO» 
HOMBK.ES Y su DESPOTISMO. Luna é Hidalgo son glorias españolas 
como filipinas; así como nacieron en Filipinas pudieron haber nacido 
en España, porque el genio no tiene patria, el genio brota en todas 
partes, el genio es como la luz, el aire, patrimonio de todos: cosmo­
polita como el espacio, como la vida y como Dios. (Aplausos.) 

»La era patriarcal de Filipinas va pasando; los hechos ilustres de 
sus hijos ya no se consuman dentro del hogar; la crisálida oriental 
va dejando el capullo; la mañana de un largo día se anuncia para-
aquellas regiones en brillantes tintas y sonrosados albores, y aquella 
raza, aletargada durante la noche histórica mientras el sol alumbraba 
otros continentes, vuelve á despertarse conmovida por el choque 
eléctrico que le produce el contacto de los pueblos occidentales, y 
reclama la luz, la vida, la civilización que u n tiemjjo les legara, 
confirmándose así las leyes eternas de la evolución constante, do las 
transformaciones, de la periodicidad, del progreso. 

»Esto lo sabeis bien y os gloriais de ello; á vosotros se debela 
hermosura de los brillantes que ciñe en su corona Filipinas; ella ha 
dado las piedras, la Europa el pulimento. Y todos nosotros contem­
plamos orgullosos, vosotros vuestra obra, nosotros la llama, el aliento, 
los materiales suministrados. (Bravos.) 

»Ellos bebieron allá la poesía de la naturaleza; naturaleza gran­
diosa y terrible en sus cataclismos, en sus evoluciones, en su dina­
mismo; naturaleza dulce, tranquila y melancólica en su manifesta­
ción constante, estática; naturaleza que imprime su sello á cuanto 
crea y produce. Sus hijos lo llevan á donde quiera que vayan. Ana l i ­
zad si no sus caracteres, sus obras, y por poco que conozcáis aquel 
pueblo, le vereis en todo como formando su ciencia, como el alma que 
en todo preside, como el resorte del mecanismo, como la forma sus­
tancial, como la materia primera. No es posible no reflejar lo que en 
sí siente, no es posible ser una cosa y hacer otra; las contradicciones 
sólo son aparentes, sólo son paradojas. En E l Spoliariitm, ni t r avés 
de aquél lienzo que no es mudo, se oye el tumulto de la muchedumbre, 
la gritería de los esclavos, el traqueteo metálico de las armaduras de 
los cadáveres, los sollozos de la orfandad, los murmurios de la ora­
ción, con tanto vigor y realismo como se oye el estrépito del trueno 
en medio del fragor de'las cascadas ó el retemblido imponente y 
espantoso del terremoto. La misma naturaleza que engendra tales 

-fenómenos interviene también en aquellas pinceladas. En cambio, en 
el cuadro de Hidalgo late un sentimiento purísimo, expresión ideal de 
la melancolía, la hermosura y la debilidad, víctimas de la fuerza 
bruta; y es que Hidalgo ha nacido bajo el azul brillante de aquel 
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cielo, al arrullo de las brisas de sus mares, en medio de la serenidad 
de sus lagos, la poesía de sus valles y la armonía majestuosa de sús 
montes y cordilieras. 

»Por eso en Luna están las sombras, los contrastes, laa luces mo­
ribundas, ei misterio y lo terrible, como resonancia de las oscuras 
tempestades dpi trópico, los relámpagos y las fragorosas irupciones 
de sus volcanes: por eso Hidalgo es todo luz, colores, armonía, sen­
timiento, limpidez, como Filipinas en sus noches de luna, en sus 
días tranquilos, con sus horizontes, que convidan á la meditación, y 
e.n donde se mece el infinito. Y ambos, con ser tan distintos en sí, en 
apariencia al menos, coinciden en el fondo, como coinciden nuestros 
corazones todos á pesar de notables diferencias; ambos, al reflejar 
en su paleta los esplendorosos rayos del sol del trópico, los transfor­
man en rayos de inmarcesible gloria con que cincundan á su PA­
TRIA; ambos expresan el espíri tu de nuestra vida social, moral y 
pol í t ica ; LA HUM ANIDAD SOMETIDA A DURAS PRUEBAS; LA HUMAHI-
DAD ÍÍO REDIMIDA; la razón y la aspiración en lucha abierta con las 
preocupaciones, EL FANATISMO Y LAS INJUSTICIAS, porque los senti­
mientos y las opiniones se abren paso a l través de las más gruesas 
paredes; porque para ellos todos los cuerpos tienen poros, todos son 
transparentes, y si les falta la pluma, si la imprenta no les secunda, 
la paleta y los pinceles, no sólo recrearán la vista, serán también 
elocuentes tribunos. 

»Si la madre enseña al hijo su idioma para comprender sus ale­
grías, sus necesidades ó dolores, España, como madre, enseña tam­
bién su idioma h Filipinas, pese á la oposición de esos miopes y p ig ­
meos que, asegurando el presente, NO ALCANZAN 1 VER EN EL PO¿: 
VENIR, no pesan las consecuencias/ nodrizas raquíticas, corrompi­
das y corruptoras, que tienden á apaga* todo sentimiento legítimo 
que, pervirtiendo el corazón de los pueblos, siembran en ellos los 
gérmenes de las discordias para que se recoja más tarde el fruto, el 
anapelo, la muerte de las generaciones futuras. 

»Pero ¡olvido á esas miserias! ¡Paz á esos muertos, porque muer­
tos lo son; les falta el aliento, el alma, y los gusanos-les corroen! 
¡No evoquemos su funesto recuerdo; no traigamos su-hediondez en 
medio de nuestras a legr ías! Por fortuna los hermanos son m á s ; là 
generosidad y la nobleza son innatas bajo el cielo de la E s p a ñ a : 
todos vosotros sois de ello patentes pruebas. Habéis respondido uná­
nimes; habéis coadyuvado, y hubierais hecho más, si más se hubiera 
pedido. Sentados á participar de nuestro ágape y honrando á los hi­
jos ilustres de Filipinas, honrais también á la España; porque, lo 
sabeis muy bien, los límites de. la España no son ni el Atlántico, n i 

7 
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ei Cantábrico, ni el Mediterráneo — mengua ser/a qun o] a^ua opu­
siese un dique á su grandeza, á su pensamiento. — E s p a ñ a >:.siá allí , 
allí donde deja sentir su influencia b i enhecho ry aunque desapare­
ciese su bandera, quedar ía su recuerdo, eterno, imperecedero. ¿Qué 
hace un pedazo de tela roja y amari l lo, qué hacen los fusiles y Ion 
cañones al l í donde un sentimiento de amor, de carino, no fn-otu; 
ALLÍ DONDE NO HA IT FUBIÓJT DE IDEAS, UNIDAD DE PUINCIPIOS, CON­
CORDANCIA DE OPINIONES...? (Prolongados aplausos.) 

«Luna é Hidalgo os pertenecen tanto á vosotros como á nosotros: 
vosotros los amais, y nosotros vemos en ellos generosas esperanzas, 
preciosos ejemplos. La juventud filipina de Europa, siempre entu­
siasta, y algunas personas más cuyos corazones permanecen siempre 
jóvenes' por el desinterés y entusiasmo que caracterizan sus accio­
nes, ofrecen á Luna una corona, modesto obsequio, pequeño, sí, para 
nuestro entusiasmo, pero el más espontáneo y el más libre de cuan­
tos obsequios se han hecho hasta ahora. 

»Pero la gratitud de Filipinas hacia sus hijos ilustres aún no es­
taba satisfecha, y deseando dar rienda suelta á los pensamientos que 
bullen en la mente, á los sentimientos que rebosa el corazón y á las 
palabras que se escapan de los labios, hemos venido aquí todos á 
este banquete para unir nuestros votos, para dar forma á ese abrazo 
mutuo de DOS RAZAS que se aman y se quieren, UNIDAS, moral, so­
cial y políticamente, en el espacio de cuatro siglos, PARA QUE FOR­
MEN EN LO FUTURO UNA SOLA NACIÓN EN EL n s p í R U T , en sus debe­
res, en sus miras, en sus privilegios. (Aplausos.) 

»¡Brindo, pues, por nuestros artistas Luna é Hidalgo, glorias legí­
timas y puras de DOS PUEBLOS! ¡ Brindo por las personas que les han 
prestado su concurso en el doloroso camino del arte! ¡ Brindo por que 
la juventud filipina, esjjerama sagrada de MI PATRIA, imite tan pre­
ciosos ejemplos y por que la madre E s p a ñ a (102), solícita y atenta al 
bien de sus provincias, ponga pronto en práctica, las reformas que 
largo tiempo medita; el surco está trazado y la tierra no es estéri l ! Y 
brindo, en fin, por la felicidad de aquellos padres que, privados del 
íiarino de sus hijos, desde aquellas lejanas regiones, les siguen con la 
mirada humedecida y el corazón palpitante al t ravés de los mares y 
de la distancia, sacrificando en el altar del bien común los dulces con­
suelos que tanto escasean en el ocaso de la vida, preciosas y solita­
rias flores de invierno que brotan en los nevados bordes de la tumba, 
(Calurosos aplausos, felicitaciones al orador)» (103). 

(102) La madre España: observe el lector que no dice la madre» Patria. 
Madre Patria es título natural; Madre España, no lo es más que moral. 

(103) .Publicado por primera vez en la revista Los dos mundos, de 
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En verdad que no puede pedirse mayor gallardía: RIZAL habla'en 
nombre de Filipinas, no con la sumisión que demandaban de los hijos 
de aquel país los españoles, sino como un aliado que lo es por su pro­
pio gusto: somos DOS PUEBLOS, somos DOS BAZAS ; somos" tanto como 
vosotros, y por lo mismo queremos lo que vosotros. ¿Se nos niega 
aquello que creemos merecer? ... ¡Mirad el porvenir I . . . ¡Las circuns­
tancias del presente no pueden ser eternas! Ningún filipino, y menos 
en presencia de españoles conspicuos, se había atrevido á decir nada 
semejante. RIZAL quería que se mantuviese la un ión de España y F i ­
lipinas; pero exigia, para que esta unión pudiera prevalecer, que los 
filipinos tuviesen idénticos derechos y privilegios que los españoles. 
Viv i r de otro modo lo conceptuaba mengua de la dignidad de su raza, 
y él no pasaba por semejante vilipendio. 

Cuando á mediados de 1885 se vió licenciado en Filosofía y Letras 
y doctor en Medicina, con un buen bagaje de conocimientos, sabiendo 
no poco inglés, bastante alemán y mucho francés, salió de España 
para realizar su sueño dorado: ver mundo, ejercitarse en los princi­
pales idiomas europeos y ensanchar considerablemente la esfera de 
sus conocimientos. Antes de transponer la frontera había ya hecho 
una breve excursión por Valencia y Andalucía. Tenía veinticuatro 
años y, según el Sr. La Serna, era « bajo, muy moreno, con la amari­
lla palidez que produce ese sol tropical que marchita todas las meji­
llas; algo cargado de hombros»: pero leyóse siempre en su fisonomía, 
sobre todo en la fijeza de la mirada; que era un verdadero pensador. 

I I I -

De la estancia de RIZAL en Par í s apenas se sabe otra cosa sino 
que allí se dedicó á la especialidad de las enfermedades de la vista al 
lado del notable oftalmólogo M. Wecker (104). Mas no fué esto lo úni­
co que le llevara á residir en la gran capital, no sin razón llamada 
«el cerebro del mundo»; RIZAL deseaba á toda costa perfeccionarse en 

Madrid, año de 1884, y reproducido en el folleto Homenaje d L%ina. [Pu-

Tndó, Más (pintor valenciano), «otros oradores filipinos», Azcárraga, 
Luna (para dar las gracias), Regidor, Fernández Labrador (cubano). 
Labra, Azcárraga (por segunda vez), Morayta, Rodríguez Correa y 
Moret (que resumió). —El banquete terminó à las doce de la noche. —. 
Paterno, quo había sido el principal organizador, se excusó de brindar. 

(104) La Independencia; La Democracia; Eizal: números citados. 
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la lengua francesa, y lo consiguió, hasta el punto de que en f rancés 
escribía con igual facilidad que en castellano; y en su afán de ejerci­
tarse, tradujo del alemán al francés, de lo que hay alguna muestra en. 
su cuaderno de Clinica (J05). A l propio tiempo continuaba estudiando 
el inglés y el alemán, sobre todo este último, y, ateniéndonos á su 
propia confesión (106), en Par í s prosiguió la redacción de la novela-
que había de darle extraordinaria faina. 

A principios de 18BG pasó á Alemania; no se internó mucho en e l 
Imperio: no pasó del territorio de Badén, en cuya ciudad de Heidel­
berg — por donde corre el ÍJeckar, afluente del Rhin — se estableció. 
Su principal objeto era dominar el idioma; pero no por eso dejó la. 
oftalmología, que siguió practicando, es de suponer que con el doctor 
Galezowsky (107). En dicho punto, y probablemente á poco de llegar, 
inició su correspondencia con el sabio etnógrafo y eminente filipinis-
ta Prof. F. Blumentritfc (108), de LeitmeriU (Bohemia), á quien debió-
de ser dirigida la siguiente crónica, de la cual se halla el borrador en 
el cuaderno de Clínica (109): 

«MADRID. —Mon cher ami: Quand d'un pays du nord de l 'Eu -
rope on voudra vous parler de l'Espagne, vous n'entendrez que des 
regrets, des louanges pour le beau ciel azuré. la brise parfumée et. 
saturée, les belles femmes aux yeux noirs, profonds et ardents, aveo 
leur mantille et leur cventail, toujours gracieuses, toujonrs pleines de-
feu, d'amour, de jalousie et quelquefois de vengeance. Cela est v r a i , 
parce qu'on parle toujours de ce qu'on a perdu, de ce qu'on ne voifc 
plus; on regrette, on convoite toujours le bien d'autrui. I I n'est que 
bien vrai que le ciel de l'Espagne est d'un azur limpide, même eu 

(105) Fechado en BerJin, 5 de Marzo de 1887, se halla en su dicho cua­
derno el cuento de Andersen Hfstoire d'une mér?, traducido del alemán 
al francés por J . EIZAI,. 

(106) Ya mencionada: que la mitad del Noli we tángere lo escribió en 
Madrid, nna cuarta parte en Paris, y lo demás en Alemania. 

(107) Según los periódicos filipinos tantas veces citados, RIZAL fué 
ayudante do este profesor en Alemania; pero no fijan el punto. RIZAI.. 
estuvo después en Leipzig, durante corto tiempo, y creemos que apenas 
practicó allí su especialidad. Finalmente, en Berlín, consta por el mismo 
RIZAL que trabajó en la clinica del Dr. Schülzer. De lo que puede infe­
rirse que su profesor Dr. Galezowsky residía en Heidelberg. 

(108) «Su primera carta me la dirigió desde Heidelberg, remitién­
dome una Aritmética Tagala, que, según él y todos los tagalos que 
conozco, está escrita en el más correcto y puro tagalo.» (Carta de Blu-
mentritt á mí dirigida: Lcsitmeritz, 24 de Enero de 1897. Conservo el ori­
ginal.) — La Aritmèticti ¡i que se refiere el Prof. Blumentritt debe de sel­
la escrita por D. Rufino Baltazar Hernández (Manila, 1863), «natural y 
vecino del pueblo y cabecera de Santa Cruz de la provincia de la Lag-ií-
na»; publicóse en castellano y tagalo. 

(109) La transcripción en exacta, aun en los pormenores ortográficos. 
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hiver quand i l fait horriblement froid; que la brise est parfumée, sur-
tout à Valence, en Andalousie, seulement le parfum n'est'pas toujours 
exquirf on agréabJo: i l est aussi vrai que Ies femmes son belles, pas--
sionnées, (Fun esprit naif, naturel et piquant, nées pour aimer, vivanc 
pour L'amour, et mourant pour avoir aimé, cela est v ra i ; on remarque 
tout cela qnund on est au milieu d'un pays convert de neige; quand 
on n'entend qu'un iangage dur, rude, déehirant pour Fouie; quandon 
.sent le íroid vous pénétrer jusqu'au moelles des os; quand on voit des 
jeunes filies grandes, blondes, belles, mais sérieuses, sans un sourire 
aux lévres, sans une ótincelle aux pupiles, jnarchant E\ pen prés com­
ine les hommes de ce paw rapide, pressé, allant aux affaires ou à la 
fabrique. Mais auprès de cette poésie de la Nature, qui crée la rose à 
la tige ópineuse, les plus belles fleurs an parfum envenimé pour celui 
qui osera Taspier, seduifc de leur belies conieurs, vous trouverez aussi 
eu Espagne des dioses qui vous feront regreter les pays du Nord 
quand vous serez lá-bas. Je ne vous parlerai de ees contrées d'Anda­
lousie que je ne coimais que três peu, parce que je n'y ai passé que 
quelques jours: si j'osais déerire leur climat et leurs mceurs, je crain-
drais de ne dire que des sottises, des exagerations ou des faitsexcep-
tionnels (110). J'aimerais raieux vous parler de Madrid, oü j 'aiséjourné 
longtemps et dont les moeurs, )e climat, les histoires secrètes ou pu­
bliques je crois connaítre un peu, du moins du temps oú. j ' y étais. 

Madrid est une ville des plus riantes du monde, qui participe au 
même temps de l'esprit de l'Europe et de l'Orient, qui accepte la regu­
lante, la convenanee, le bon ton qui viennent de l'Europe civilisée, 
sans dédaigner, sans repousser íes brillantes couleurs, les vives pas­
sions, les mceurs primitives des tribus de 1'Afrique, des árabes cheT 
valeresqnes dont les traces sont encore à reconnaítre partout, dans le 
type, dans les sentiments, dans les préjugés, même dans Ies lois. Ge 
qui vous fvappera toujours en venant de l'étranger, c'est l'animation, 
les brillantes couleurs, et quelqu'allure sans façon que vous trouve­
rez dans les rues. Vous verrez des lingos sales ornant les balcons 
comme des drapeaux de famille: ce sont les blanchisseuses qui saisis-
sent l'occasion pour étaler devant le public le secret de toilettes et 
d'habillements de leurs maítres. Mais ne marchez pas, la tete haute, 
regardant aux baicons pour admirer les jeunes filies qui les couron-
nent au milieu des flenrs et des plantes grimpantes, parce que vóns 
courez le danger de marcher sur quelque chose qui vous obligera à 
changer de bottes. Preñez garde; si quelqu'un vous approche ponr 
vous demander'des renseignements, ne dítes pas que vous êtes étram-

{110) Una nueva prueba de su rectitud de conciencia: no gustaba dé 
juzgar de plano de aquello que sólo conocía superficialmente. 
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ger: cela pourrait vous fatre nn mauvais jeii; on tfichera cíe vous. 
tromper en imaginant mille pieges et difficilement les ótrangors y 
échappent. Ne vous adressez point aux sergents de vil le pom- appren-
dre qnelque chose; c'est une peino inutile, ee sont des mots pordus: 
ils vous répondront tranquillement qu'il^ ne le savont, qn'iis vien-
nent d'entrer hier au service; mai« vous les prossez en donnaut quel-
ques explications dans l'espoir de vtms servir de leurs connaissnnces, 
ils vous donneront un labyrintlie qu'eux memes ne comprènneut non 
plus. 

La plus belle chose de Madrid e'est la bourgeoisie; elle est aima-
ble, distinguée, illustrée, franclie, digne, liospitaliére, et clicvaíeres-
que. Elle est aussi un peu aristoeratique dans ses goüts ; olle ainie 
les rois, les titres, les dignités, tout en i-estant républicaine; elle se 
moque des cures, des prétres; elle ne pratique pas beaucoup, mais 
elle est ton jours catholique, a en horrcur les protestants, les jo it's et 
les librepenseurs. Elle est ton jours fière de rbistoire do son pays, elle 
le croit le meilleur qui existe au monde; mais aussitôt qu'elle en tend 
parler de quelque crime on faute commisse par ses compatriotes, elle 
se met à crier: voilà! nous sommes encore des sauvages, nous som-
mes des vandales, nous avons encore du sang africain, etc. 

Le vrai madrilòne disparalt de jour en jour; i l n'en reste que le 
bas peuple, la canaille qui est la boue, ia fange de Madrid. Toutes les 
fois que je pense á cetto société, je in'iinagine le bas peuple comme 
un fumier, la bourgeoisie comme la fíeur qui croit sur le terrain eii-
iumé. L'aristocratie se divise en deux classes: la vieille et la nou-
velle. La vieille est encore un pen fière, mais e'est une lierté d'écume: 
elle disparait aussitôt qu'on y touche. La nouvelle c'est le terme mo­
jen conduisant de la bourgeoisie à la vieille aristocratie: i l est bien 
difficile d'en definir les limites: elle est aimable, quelque fois un peu 
ridicule pour se donner les apparences qu'elle ira pas et pour préten-
dre cacher la nouveauté de ses écussons, forgés avant hier. 

Le climat de Madrid est horrible; on ne sait pas au matin s'il fera 
froid ou chaud à midi ; )e Guadarrama, qui est à la côté, y envoie un 
vent qui cause beaucoup de pneumonies. Les maisons sont mal bâties, 
le plancher est en. briques; on trouve une ou deux chemínées dans la 
maison, ce qui fait grelotter en hiver et prendre des rhumatismes, 
Heureusement, on passe la vie dans les cafés et restaurants, oú Ton 
parle de politique, de taureaux, on discute, on dispute, on crie, on r i t , . 
on se bat sans étre sür des motifs ou des causes des divergences d'opi-
nion. I I y a encore beaucoup á dire de Madrid, mais je n'ai plus le 
temps d'en parler.» [Heidelberg, 1886.] 

La crónica, por llamarla así, á pesar de su carácter íntimo, es 
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bastante más benévola que muclias de las escritas por extranjeros con 
destino á la publicidad. 

E l medio ambiente germánico le impresionó á RIZAL sobremanera:, 
acentuó su romanticismo; afirmó su propensión al Librepensamiento 
(obligándole á retocar, cercenar y modificar conceptos en su novela 
en preparación Noli me tángere), y exacerbó su mal, ya crónico en él, 
de la nostalgia, -jua sintió, como se ha visto, desde el día en que salió 
de su país. Ni un momento dejaba de suspirar por Filipinas, su amada 
remota patria, y en pocas composiciones, quizás en ninguna otra, lo 
manifiesta con más intensidad que en la poética fechada en Heidel­
berg á 22 de Abr i l de 1880; la firmó con el pseudónimo LAÓS LA IK, 
y no estaba destinada á que viera la luz pública; escribióla para los 
suyos solamente. Hela aquí; 

Á LAS FLORES DE H E I D E L B E U G (111) 

¡Id á mi patria, id, extranjeras flores, 
sembradas del viajero en el camino, 
y bajo su azul ciclo, 
que guarda mis amores, 
contad del peregrino 
la fe que alienta por su patrio sucio! 
Id y decid... decid que cuando el alba 
vuestro cáliz abrió por vez primera 
cabe el Néckar helado, 
le visteis silencioso á vuestro lado 
pensando en su constante primavera. 
Decid que cuando el alba, 
que roba vuestro aroma, 
cantos de amor jugando os susurraba, 
él también imirmuraba 
cantos da amor en su natal idioma; 
que cuando el sol la cumbre 
del Kíenig'sthul en la mañana dora, 
y con su tibia lumbre 
anima el valle, el bosque y la espesura, 
¡saluda á esc sol, aún en su aui'ora, 
al que en su patria en el cénit fulgura! 

(111) En La Solidaridad, mira. 21 (Madrid, 15 de Diciembre de 1889), 
donde se publicó por primera vez, el titulo es: Flores de Heidelberg; 
en La Independencia (número citado de 25 Septiembre 1898) aparece con 
el título: A las Flores de Heidelberg, que nos parece más propio. 
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Y contad aquel dia, 
cuando os cogía al bordo del senduro, 
entre las ruinas del feudal castillo, 
orilla al Xéckar. ó á la selva umbria. 
Contad lo que os decía, 
cuando, con gran cuidado, 
entre las páginas de un libro usado 
vuestras flexibles hojas oprimía.. 

Llevad, llevad, ¡oh flores!, 
amor á mis amores, 
paz á mi j)ais y á su fecunda tierra., 
fe á sus hombres, virtud á sus mujeres, 
salud á dulces seres 
que el paternal, sagrado hogar encierra... 

Cuando toquéis la playa, 
el beso que os imprimo 
depositadlo en alas de la brisa, 
por que con ella vaya 
y bese cuanto adoro, amo y esíimo. 

Mas ¡ay! llegaréis, flores, 
conservaréis quizás vuestros colores, 
pero lejos del patrio, heroico suelo 
á quien debéis la vida; 
que aroma es alma, y no abandona el cielo, 
cuya luz viera en su nacer, ni olvida. 

Llegó el verano. RIZAL ansiaba, es de presumir, dedicar más 
tiempo á su novela y á la vez hacer vida de campo, para tonificarsej 
después de años enteros de vida fatigosa en las ciudades, y se trasla­
dó, de la que baña el Néckar, al pueblecito de Wilbelmsdorf, situado 
en la pintoresca sierra de Odenwad, al norte de Heidelberg. No se 
sabe á punto fijo la fecha de este traslado; pero debió de ser después 
del 14 de Julio, porque en ese día está fechado un curioso documento 
que, traducido, dice así; es del Club de Ajedrecistas de Alemania (112): 

«Sr. JOSÉ RIZAL, estudiante de Derecho. 
Nos tomamos la libertad de participarle que desde hoy ha sido 

usted admitido como socio de este Club- Suplicamos á V. se sirva con­
currir puntualmente á su reunión. 

Heidelberg-den 14 Julio 1886.— F . ZEFKRENZ, E . ARHIEUM.» 

(112) Tomamos esta noticia de El Renacimiento, de Manila, corres­
pondiente al día 19 de Junio de 1905. — A eoijitinuación de la traducción 
van los siguientes reglones: «También nos consta que nuestro insigne 
compatriota fué premiado con una medalla de plata por La Eeal Sociedad 
Económica de Amigos del País de Alemania por un modelado en cera 
para una medalla alegórica conmemorando el primer centenario do la 
fundación de dicha Sociedad y por la leyenda: 26 de Abril de 1881». 
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Nótese la frase estudiante de Derecho. ¿No será una equivocación? 
Porque liasta la fecha, nadie, que sepamos, ha comprobado que HIZAL 
cursase esa carrera en Alemania. Cabe en lo posible, sin embargo,, 
que se matriculara en alguna asignatura. A la verdad, parece extraño, 
que se llame estudiante de Derecho á quien no lo estudiaba. 

De su vida en Wilhelmsdorf ha dado algunas noticias la revista 
de Leipzig Illustrierte Zeihtng (113). Pero son más curiosas y de ma­
yor alcance las que da el propio RIZAL en su mencionada carta escrita 
desde su destierro de Dapitan al P. Pablo Pastells; acusábale éste 
de «protestante», alemanizado, etc., en una correspondencia reser­
vada que mantuvieron (114), y replicaba RIZAL: 

«El vulgo, cuando se encuentra con algo que le sorprende y no 
tiene paciencia n i sangre fría para analizarlo, lo atribuye inmediata­
mente á las causas que más le preocupan (115): si es bueno, á espíri­
tus amigos, y si es malo, A enemigos. En la Edad Media todo lo malo 
era obra del Diablo, y todo lo bueno de Dios ó de sus santos: los fran­
ceses de hoy ven en todo revés la mano alemana, y así de lo demás. . 

» Sin embargo, en honor de la verdad diré que a l corregir mi obra 
en Alemania la he retocado mucho y reducido más; pero también la 
lie templado los arranques, suavizando muchas frases y reduciendo 
muchas cosas á más justas proporciones á medida que adquiría más 
amplia visión de las cosas vistas.desde lejos, á medida que mi imagi-

(113) En Enero de 1897. Firma el trabajo F. U. , profesor de la Uni­
versidad de Heidelberg (?). IÍIZAL hacía frecuentes «excursiones.turís­
ticas, para las cuales tuvo la misma afición que los ingleses y los alema­
nes». El Autor, según lo que se desprende de cuanto dice, trató á KIZAL, 
que hablaba ya con bastante íncilidad el difícil.idioma de Schiller..^-No­
ticia comunicada en carta particular por el Prof. Blumentritt al que esto' 
escribe: Leitmeritz, 24 de Enero de 1897. Conservo el original.. . 

De los progresos que RIZAL hiciera en el aprendizaje del -alenián, 
baste decir que en Abril de 1887 leyó ante la Sociedad de Etnográfia de 
Berlin un trabajo oilginal intitulado Tagalische Verslmnst (Arte métrica 
del Tagalo), el cual vió la luz en el Boletín de la Corporación. 

(114) El P. Pablo Pastells, superior de los jesuítas de Filipinas en 1892, 
deseoso de a t rae rá RIZAL al terreno en que fué educado, mantuvo con 
él una muy interesante correspondencia polémica: RIZAL rehusó siempre 
tratar la cuestión política, fundándose en que no disfrutaba de la liber­
tad necesaria, puesto que se bailaba deportado. Quedóse con copia de 
cuanto escribió al P. Pastells, y de sus copias se sacaron otras. Más ade­
lante, al tratar de RIZAL en el destierro, damos un extracto de sus cartas 
y copia de Ja fechada en Dapitan, á 11 de Noviembre de 1892, de la cual 
son los párrafos que en el texto se citan. 

(115) La novela Noli me iángere, impregnada en efecto de espíritu 
germánico, comenzó á circular en 1887, recientes aún los resonantes su­
cesos de las Carolinas, por virtud de los cuales los españoles adquirieron 
una gran prevención contra todo lo de Alemania; pi-evención que, eomo 
era natural, en Filipinas se acentuó más que en ninguna otra parte. 
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nación se enfriaba en medio de la calma peculiar do aquel pueblo. 
...Con todo, no niego que no haya podido influir en m i él medio en 
que vivía, sobre todo al recordar mi pa t r i a en medio de aquel pueblo 
libre, trabajador, estudioso, bien administrado, lleno de confianza en 
su porvenir y dueño de sus destinos. 

»En cuanto á ser protestante Si V. Ji- supiera lo que be per­
dido por no declararme conforme con las ideas protestantes, no diría 
semejante cosa. A no respetar yo siempre la idea religiosa, á tener 
para mí la religión por una ciencia de conveniencias ó por un arte de 
pasarlo bien en esta vida, en vez de ser un pobre deportado, sería 
atora rico, libre y me vería coimado de honores Hubiese V. R. 
oído mis discusiones con un cura protestante, en los largos crepúscu­
los de verano, ¡al lá en las soledades de Odenwald! Allá, en conver­
sación pausada y fría, teniendo la palabra libre, hablábamos de 
nuestras respectivas creencias, de la moralidad de los pueblos y de la 
influencia en ellos de sus respectivos credos (116). Un gran respeto á 
la buena fe del adversario y á las ideas más opuestas, que la diversi­
dad de raza, educación y edad tenían necesariamente que hacer sur­
gir, nos conducía casi siempre á la conclusión de que las religiones, 
cualesquiera que fuesen, no deben de hacer de los hombres enemigos 
unos de otros, sino hermanos y bien hermanos (117)- De estas confe­
rencias, que se repetían casi todos los días por espacio de más de tres 
meses, no creo haber sacado otra cosa, si mi criterio no me engaña, 
que im profundo respeto á toda idea sinceramente concebida y con 

(116) En materias religiosas, HIIÍAL tenia una cultura nada común 
entre seglares. Estando en capilla, y á poco de haberse impresionado 
ante la diminuta imag'en del Corazón de Jesús que él habia tallado con 
un cortaplumas siendo un nino de catorce años, pidió confesión; pero 
los jesuítas no accedieron en el acto, pues le exigían que abdicase en 
absoluto previamente de sus ideas de «librepensador». «Hubo que entrar 
(dicen los jesuítas) en discusión pava demostrarle lo desatontado de su 
modo de discurrir. Rizal habia leído todo lo escrito por protestantes y 
racionalistas, y'recogido todos sus argumentos. Se discutió el criterio ó 
regla de fe y la autoridad do la Iglesia. Admitidas éstas, argüyó sobro 
la Escritura, sobre el disentimiento de San Pedro y San Pablo,'sobre el 
poder de hacer milagros, sobre la pena de muerte y la muerte de Anania 
y. Zafira, sobre la Vulgata do San Jerónimo, el texto griego y la traduc­
ción de la versión de los LXX, sobre el Purgatorio, sobre las" variaciones 
de las Iglesias protestantes; mencionó el argumento de Balines contra 
ellas, que quería desvirtuar, y sobre todo, discurrir acerca de la exten­
sión de la Redención, etc., etc.» — Rizal y su obra, cap. xvn . 

(117) En muchos escritos suyos se hallan estas ó parecidas palabras; 
Nosotros, los filipinos, tendemos los brazos á los españoles; queremos 
ser sus hermanos; pero ellos nos rechazan, porque somos INDIOS.— Re­
cuérdese lo que queda dicho aceixa de su preocupación sobre el menos­
precio que él érela que los blancos hacían de los hombres de color. (Véase 
la página 92.) En esto no fué del todo justo RIZAL. 
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convicción practicada. Casi todos los meses venía allí á visitarle un 
cura, católico de un puebleoito de las orillas del ÍLhin, y este cura, 
íntimo nmigo del protestante, me doba ejemplo de esta fraternidad 
cristiana. Se considera batí como dos servidoreg'de un mismo Dios, y 
en vez de pasar el tiempo riñendo entre sí, cumplía cada cual con su 
deber, dejando á su Señor el juzgar después sobre quién mejor ha in­
terpretado su voluntad.» 

¡Qué censura tan hábil, de la intransigencia del clero español! 
Concluyó el verano: XIIZAT. volvió á Heidelberg, y muy poco des­

pués estaba ya en .Leipzig, en el riñon do Alemania, y precisamente 
la metrópoli del mundo do los editores y libreros. ¿Qué pensaría 
al desfilar por delante de las l ibrerías de Brockaus, Hiersemann 3-
tantas otras, en cualquiera de las cuales hay muchos más libros de 
importancia que los que existían en las librerías, casas particulares, 
conventos, etc., todo ello reunido, del Archipiélago filipino? Fácil es 
imaginarse la* tristes reflexiones que se haría En Leipzig conti­
nuó practicando la oftalmología, según Bhimentritt (118), y al l í , 
mismo, según otra versión (119), practicó además ol honroso oficio de 
tipógrafo. Parece ser que pasaba en aquella sazón grandes apuros 
pecuniarios; su familia le mandaba cada vez menos dinero, y, según 
esa versión, RIZA^L vióse obligado á consagrar diariamente unas horas 
á la tipografía en una de las varias casas editoriales que en Leipzig 
se dedican á la publicación de obras en castellano. Con su inteligen­
cia y su maña (peculiar de todas las razas filipinas), uo es aventu­
rado suponer que, si llegó á ser tipógrafo, aprendiera el oficio en po-. 
eos días, y así se ayudó á vivir , hasta primeros de 1887, en que se 
trasladó á Berlín, acaso porque recibiera los anhelados recursos. 

Allí t rató á verdaderas celebridades; merecen citarse: el Doctor 
Virchow, que le hizo miembro de la Sociedad Antropológica berline­
sa; el Dr. ÜT. Jagor, gran naturalista y viajero, cuya obra Reisen i n 
den Philippincn (Berl ín, 1873), traducida al inglés y al castellano, 
es la mejor que en su género registra la bibliografía filipina; el Doc­
tor Joest, insigne geógrafo, y el Dr . Schülzer, de cuya clínica qui­
rúrgica fué ayudante. A nadie, ni aun al mismo Prof. Blumentritt, á 
quien no trataba personalmente, pero con quien había simpatizado 
mucho, dijo una sola palabra acerca de la novela que tenía prepara­
da, hasta después que fué impresa. Fechó la dedicatoria en «Euro­
pa, 1886»; pero hasta Marzo del 87 no comenzó á circular. Hízola 

(118) Noticia que me comumeó en carta fechada en Leitmeritz, 14 de 
Enero de 1897, que conservo. 

(119) Se la he oído á un filipino amigo mío; pero r.o he podido com­
probar la exactitud de la noticia. 
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imprimir en la más barata de las imprentas que existen en Ale­
mania : la que posee en Berlín la Asociación fundada por la señora 
Lette (120). La edición, de dos mil ejemplares, fué costeada por el 
médico filipino D. Máximo Viola (321). La dedicatoria de la novela, 
que intituló Nol i me tángere, dice así (122): 

«Á MI PATETA. —- Regístrase en la historia de los padecimientos 
humanos un cancer de un caracter tan nialigiio que el menor contac­
to le i r r i ta y despierta en él agudísimos dolores. Pues bien, cuantas 
.veces en medio de las civilizaciones modernas lie querido evocarte, 
ya para acompañarme de tus recuerdos, ya para compararte con 
otros países, tantas veces se me presentó tu querida imagen con un 
cancer social parecido. 

«Deseando tu salud que es la nuestra, y "buscando el mejor trata­
miento, haré contigo lo que con sus enfei-mos los antiguos; exponían­
los en las gradas del templo, para que cada persona que viniese de 
invocar á la Divinidad les propusiese un remedio. 

»Y á este fin, t ra taré de reproducir fielmente tu estado sin con­
templaciones; levantaré parte del velo que encubre el mal, sacrifi­
cando á la verdad todo, hasta el mismo amor propio, pues, como hijo 
tuyo, adolezco también de tus defectos y flaquezas.—EL AUTOR.» 

Veamos el libro, el Nuevo Evangelio, la Nueva Bib l ia del pueblo 
filipino, como muchos le han llamado. 

(120) Ha sido objeto de controversia el lugar de impresión de Noli me 
tdngere. D. Vicente Barrantes, que ha pasado plaza de bibliógrafo (!). 
creia que habla sido impresa en Barcelona (La España Moderna, Junio 
de 1889, pég\ 144); otros, entre ellos un agustino distinguido, que cu 
Manila, en casa de Valdezco (!)... Todos los que han dudado de que estu­
viera impresa en Berlin, sobre ignorar la vida de IÍIZAL, ignoraban lo 
más elemental del arte tipográfico. Noli me tángere lleva este pie de im­
prenta, vulgarísimo en Alemania: «BERLÍN. | Berliner Buchdruckerei-
•Actien-Gesellschaft. j Sctzerinnen-Sehule des Lette-Vereins».—Pero, sin 
necesidad del pie, basta la fisonomía del impreso para que un critico 
medianamente instruido en achaques tipográficos deduzca que Ja obm 
está hecha fuera de España, y por manos extranjeras precisamente. 

(121) Noticia comunicada al que esto escribe por el Sr. Epifânio de 
los Santos; el cual añade: «Excusado es decir que los 300 pesos que costó 
lã tirada fueron pagados inmediatamente por RIZAL cuando recibió re­
cursos de su familia. RIZAL regaló las galeradas del Nol i me tángere á 
Viola y el primer ejemplar con una dedicatoria autógrafa á su primer 
admirador, Viola. He visto este ejemplar, que Viola lo perdió durante la 
Revolución. — La familia de RIZAL conserva otro de la edición principe 
con correcciones autógrafas». 

(122) Para la transcripción nos valemos de la edición principe, única 
que visó el AUTOR; posteriormente se han hecho: la 2.a, Manila, Chofré 
y Compañía, 1899; la 3.a, Valencia, Sempere y Compañía, sin año (púsose 
á la venta en Junio de 1902), y la 4.a, Barcdona, Maneei, 1903. En el capí­
tulo Bibliografía Mizalina podrá ver el lector la lista de las traducciones. 
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E l eje de la acción, el protagonista, Juan Crisóstomo Ibarra, es 
un joven filipino con alguna, muy poca sangre española; tanto más 
interesante, cuanto que, como ya queda indicado, sustenta las mis­
mas ideas que sustentara RIZAL: relatados los lieclios que más afec­
tan á Ibarra, se sabrá con bastante exactitud el argumento de la 
obra, y, por lo tanto, sus tendencias. 

Conocemos por primera vez á D . Juan Crisóstomo Ibarra, mozo 
gallardo, en una reunión seguida de un banquete que, en honor de 
dicho joven, daba «á fines de Octubre» el rico vecino de Binondo 
(arrabal de Manila) D. Santiago de los Santos-, más conocido por 
Capi tán Tiago, ex gobernadorcillo del pueblo de San Diego (La La­
guna), de donde aquél era natural. Cuando la espaciosa sala se ha­
llaba rebosante de «parásitos», casi todos españoles, llegó el héroe 
de la fiesta, que fué presentado por Tiago en estos términos: 

«•—¡Tengo el honor de presentar á Vs. á D . Crisóstomo Ibarra, 
hijo de mi difunto amigo!... el Señor acaba de llegar de Europa y he 
ido á recibirle. 

»A este nombre, se oyeron algunas exclamaciones; el teniente •('de 
in fan te r í a Sr. Guevara) se olvidó de saludar al dueño de la casa; 
acercóse al joven y le examinó de piés á cabeza. Este, entonces, 
cambiaba las frases de costumbre con todo el grupo; no parecía pre­
sentar otra cosa de particular que su traje negro en medio de aquella 
sala. Su. aventajada estatura, sus facciones, sus movimientos respi­
raban, no obstante, ese perfume de una sana juventud en que tanto 
el cuerpo como el alma se han cultivado á la par. Leíanse en su ros­
tro, franco y alegre, algunas ligeras huellas de la sangre española al 
través de un hermoso color moreno, algo rosado en las mejillas, efec-

' to tal vez de su permanencia en los países fríos.» 
Entre los contertulios figuraba el P. Dámaso, franciscano, pá­

rroco que había sido de San Diego, y de quien Ibarra se acordaba 
perfectamente, aun después de los siete ú ocho años que había per- . 
manecido fuera de Filipinas. Ibarra le saludó con toda cortesía; pero 
el buen franciscano, por toda respuesta, le espetó una andanada que 
le dejó confuso. Hombre de mundo y bien educado, Ibarra disimuló y 
fuese hacia un grupo de «ciudadanos», «compatriotas» suyos,, para... 
él desconocidos, y se presentó á ellos valiéndose de una fórmula so­
cial muy usada en Alemania; y dió al olvido, es de suponer, la anda­
nada del fraile franciscano. Llegada la hora de la cena, siéntanse to­
dos á la mesa, menos el anfitrión, Capitán Tiago; encárgase el domi­
nico Fr. Si by] a de distribuir la tinola, y «sea por descuido ú otra 
»cosa> al P. Dámaso le tocó el plato donde entre mucha calabaza y 
«caldo nadaban un cuello desnudo y una ala dura de gallina, míen-
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»tras los otros comían pieniíis y pechugas, principalmente Ibarra á 
«quien le cupierón en suerte los menudillos. E l franciscano vio todo, 
»inaeliacó los calabacines, tomó un poco de caldo, dejó caer la cuchara 
»con ruido, y empujó bruscamente el plato liácia delante.» 

Menos mal que de todos los demás platos se atracó su reverencia; 
comía mucho y de prisa, y así que no bnbló hasta licuar á los postres. 
Durante la cena, menudearon las preguntas dirigidas á Ibarra, sobre 
todo por españoles, los cuales, en rigor, dijeron bastantes necedades : 
Ibarra contestó siempre con la mayor finura, y esto le llevó á hablar 
del extranjero; dijo que España era «su segunda pa t r ia» , etc., y 
habría continuado disertando con su amabilidad habitual, si no hu­
biese sido por el efecto que le causó otra andanada del P. Dámaso: 

i—¿Y no has vista más que eso? ¡N"o vah'a la pena de mal­
gastar tu fortuna para saber tan poca cosa: cualquier bata de la 
escuela lo sabe! >> 

Pero Ibarra no perdió la serenidad; con la mayor sencillez trató 
de cohonestar los efectos de la grosería del fraile franciscano: 

«—Señores (dijo) no se extrañen Vs. de la familiaridad con que 
me trata nuestro antiguo cura; así me trataba cuando niño, pues para 
Su Reverencia en vano pasan los años; pero, se lo agradezco porque 
me recuerda al vivo aquellos días, cuando S. visitaba frecuente­
mente nuestra casa y honraba la mesa de mi padre. [ Y , levantándose, 
añadió:] Ys. me permitirán que me retire, porque, acabado de llegar y 
teniendo que partir mañana mismo, quédanme muchos negocios por 
evacuar. Lo principal de la cena ha terminado y yo tomo poco vino y 
apenas pruebo licores. ¡ Señores, todo sea por España y Filipinas! » 

Y aunque le atajó Capitán Tiago para decirle en voz baja: — «¡No 
»se vaya V.! Ya llegará María Clara: ha ido á sacarla Isabel. 
nVendrá el nuevo cura de su pueblo, que es un santo », — Ibarra salió 
.á prisa, amostazado, y detrás salió el teniente G-uevara; dióle alcance, 
yle contó una historia, la de la muerte de D. Rafael Ibarra, padre de 
Crisóstomo. Era D. Rafael hijo de tagala y de un mestizo español. 
Muertos sus padres, dedicóse á los negocios, y se hizo rico. Tenia 
talento, era honrado, filántropo y algo librepensador. Feliz vivía con 
su- hijo único; hasta que un día, preocupado por el porvenir del 
chico, decidió mandarlo á Europa para que aquí aprendiera «la cien­
cia de la vida», cosa que su pa l r i a «no podía darle», á fin de «serle 
un día útil» (á su_ patria). E l viaje de Crisóstomo indignó al cura 
párroco, Pr. Dámaso, amigo, mû y amigo hasta entonces de D. Rafael 
Ibarra. Anduvo el tiempo; en cierta ocasión recorría el pueblo de 
San Diego un ex artillero peninsular muy bruto, y tan ignorante que 
no sabía leer, el cual exigía á garrotazo limpio la cuota del impuesto 
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do carros y caballos, del que era delegado por el contratista; y como 
aconteciese que Jos chicos de la calle se rieran de aquel pedazo de 
bárbaro, éste perdió la paciencia y «arrojó» el bastón á uno de los 
chicos, y lo derribó. «Por desgracia» pasaba D. Kafael por el lugar 
del suceso; y al ver lo ocurrido, dió un golpe al ex artillero, con tan 
mala fortuna, que el recaudador murió á consecuencia del golpe. E l 
Sr. Ibarra fué á la cárcel. Sus amigos le abandonaron.,. Y murió de 
mala manera, en la prisión, el que tanto se había distinguido por su 
filantropía. ¿Por qué le abandonaron? Porque no oía misa (« ¡hereje! »); 
porque estaba .subscripto á E l Correo de Ultramar> de Madrid 
(«¡fi l ibusteroN), y porque tenía un hijo educándose en Europa 
(«¡progresista!») (123)... 

(123) No hay asomos de exa^eracígn. Tan es cierto esto que dice 
RIZAL, que basta recordar cómo y pnr qué fueron condenados á presidio 
algunos conspicuos tilipinos, en 1872, por suponérseles complicados en 
los sucesos del Ai^cnal de Cavito de aquel año. Uno de ios cargos más 
formidables que se hicieron contra D. Antonio María Eegidor fué el que 
se hallaron en un aparador de. su casa, «llenos de polvo», veinte ejempla­
res de la obra ha Cuestión coloytial, de Labra. (Véase el folleto Instan­
cia rtevada d S. M. e' Rey 'por D. Antonio Moría JRec/idor y redactada-
par D. Manuel Sih-da; Madrid, 1872.) Ei Sr. Regidor purgó en Mai-ianas 
tan espantoso delito. 

Otro que también purgó en presidio culpas parecidas, fué D. Máximo 
Paterno, de quien dice su defensor, el inolvidable D. Germán Gamasso: 
«No fué, sin embargo, D. Máximo Paterno detenido, ni siquiera procesa­
do, en los momentos próximos, nnteriores ó posteriores á la sublevación 
[de Ca-vite]. Tranquilo y confindo en su propia inocencia, se dedicó 
piiblicamcnte al cuidado de sus negocios desde el día 21 de "Enero en que 
la insurrección tuvo lugar, hasta el 20 de Febrei-o, que los agentes de 
la autoridad militar le sacaron de su casa para llevarle á la fortaleza de 
Santiago. Procesósele, no obstante esta confianza y tranquilidad suya, 
claros indicios de que no le asaltaba el menor remordimiento; y lo que 
es más triste, se le condenó. El hnbérsele ocupado un número de E l Eco 
Filipino [periódico que en Madrid defendía los intereses del clero secu­
lar]; el haber contribuido con una cantidad relativamente pequeña á la 
fundación de El Correo de Ultramar... fueron al parecer los únicos mo­
tivos de la sentencia.» (Véase el folleto: Instancia elevada al Consejo 
Supremo de la Guerra por D. Máximo Paterno y redactada por don 
Germán Gamazo: Madrid, 1873). 

Otro que fué á presidio, el sacerdote D. Agustin Mendoza, complicado 
asimismo en lo de Cavilo. ¿Motivos? Oigase á su obogado defensor, don 
Rafael María de Labra: «todos los cargos que al exponente se le han 
hecho en la acusación fiscal, pueden reducirse á dos: el primero, la pro­
pagación de un periódico clandestino titulado El Globo, del cual nadie 
ha presentado un solo ejemplnv, y el segundo la provocación de reunio­
nes secretas, de las que la policia ni persona algún da la menor noticia.» 
(Véase el folleto: Ivstancin elevada al Pader Ejecutivo -por D. Agustín 
Mendoza y redactada por D. Rafael María de Labra: Madrid, 1873). 

En una palabra: todo filipino que en su pais sustentase ideas libera­
les, pero sobre todo si esas ideas las tenia en su casa en libi-os ó en perió­
dicos, era antiespañol, filibustero, etc.; y si se ofrecía una oportunidad, 
debía ésta aprovecharse para que fuese á presidio. 
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A l oir la'relación del «anciano mil i tar» , Crisóstomo se indignó, 
siquiera lo disimulase. Dió las gracias á Guevara, y se separaron. E l 
joven filipino se fué á la fonda. Y allí , en su cuarto, echóse á diva­
gar sobre las impresiones recibidas : su padre había muerto en la 
cárcel; e lP. Dámaso acababa de menospreciarle con reiterada gro­
sería, durante la cena... Ibarra pasó una noche cruel. Entraba con 
mala estrella en Manila, al cabo de algunos años do ausencia. 

A la mañana siguiente se fué á ver á María Clara; ambos se ha­
bían amado siendo niños. Ella se emocionó. «¿Qué se dijeron aque­
cias dos almas, qué se comunicaron con ese lenguaje de los ojos, más 
»perfecto que el de los labios, lenguaje dado al alma para que no 
«turbe el éxtasis del sentimiento?». . . Pasadas las primeras emocio­
nes, establécese franca y jovial comunicación. María C lá ra le recordó 
una escena campestre, en la qife ambos fueron protagonistas. 

« — De vuelta al pueblo y ardiendo mucho el sol fie dice) cogí 
hojas de salvia que crecía á orillas del camino, te las di para que las 
pusieses dentro de tu sombrero y no tuvieses dolor de cabeza. Son­
reiste, entonces te cogí de la mano é hicimos las paces. 

» Ibar ra se sonrió de felicidad, abrió su cartera y sacó un papel 
dentro del cual había envueltas unas hojas negruzcas secas y aromá­
ticas. «—¡Tus hojas de salvia!, contestó él á su mirada; esto es todo 
»lo que me has dado.» 

»Ella á su vez sacó rápidamente de su seno una bolsita de raso 
blanco. «—¡Ps! , dijo ella dándole una palmada en la mano; no se 
»permite tocar: es una carta de despedida.» 

Ibarra sufrió al verla, porque le evocó el recuerdo de su padre... 
Lo que no podía presumir era que esa carta por él escrita, siendo un 
niño, había de servir más tarde como prueba de su filibusterismo. 
Ibarra se despidió de Ciara y marchóse al pueblo de San Diego, su 
cuna, de donde hacía siete años que faltaba. Sigámosle. 

Precisamente era el día de Todos los Santos: Crisóstomo juzgó un 
deber sagrado visitar cuanto antes la tumba de su padre. Fuese, pues, 
al cementerio; y allí supo, con verdadero dolor, que, por orden ex­
presa del «cura grande» (el P. Dámaso), el cadáver de D. Eafael 
había sido desenterrado: el sepulturero, al recibir dicha orden, reci­
bió además la de volver á enterrar los restos de aquel hereje en el ce­
menterio de los chinos; pero como llovía y el trayecto no era corto, 
optó por echar el muerto al agua de la laguna: en medio de todo, 
según la lógica de aquel sencillote indígena, preferible era yacer en 
el fondo del lago á yacer entre los infieles hijos del Celeste Imperio. 
Ibarra enloqueció ó punto menos al oir la relación. Salió del campo­
santo y se encaminó á su casa, que la tenía, y muy buena, en su pne-
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blo. En el camino se topó con Fr. Salví (sucesor del 3?. Dámaso en la 
parroquia del pueblo), y, mirándole de hito en Hito, «se detuvo un 
momento». «Sólo un segundo duró la vacilación: Ibarra se dirigió 
»á él rápidamente, le paró dejando caer con fuerza la matío sobre éí 
«hombro y en voz apenas inteligible, 

» — ¿Qué has hecho de mi padre?, preguntó.» 
Pero al caer en la cuenta de que !Pr. Salví era ajeno en absoluto á 

la trastada de Fr. Dámaso. « abandonó al pobre P. Salví», y «se di­
rigió precipitadamente á su casa». ¡Ya estaba indispuesto con dos 
frailes, y no había hecho más que llegar á Filipinas! 

A l día siguiente, Ibarra y el maestro de escuela de San Diego v i ­
sitaron el sitio desde el cual había sido arrojado á la laguna el cadá­
ver del padre de Crisóstomo, según versión que el sepulturero había 
hecho al pedagogo. Ibarra mostróse agradecido; y el maestro, que 
era un hombre honrado y de conciencia, — «¡ lío tiene V. que agrade-
»cérmelo! (exclamó). Debía muchos favores á su padre, y el único 
»que le hice fué acompañarle al sepulcro.» — Crisóstomo y el maes­
tro hablaron largo y tendido sobre la enseñanza en Filipinas: éste era 
amante de difundir la instrucción; pero no podía verificarlo con fruto, 
con todo el fruto que él anhelaba, porque el fraile-párroco se oponía 
á todo lo que fuera provechoso, señaladamente á que los niños apren­
diesen el idioma castellano... «¡No seamos tan pesimistas!», fué la 
frase con que el buen Ibarra echó la llave al discurso del maestro. 
Separáronse, y Crisóstomo se dirigió al Tribunal (Junta municipal): 
presenció la sesión; oyó muchas tonterías que le llevaron á experi­
mentar conmiseración por sus paisanos, tan zafios, tan majaderos, á 
causa precisamente de la educación político-social, impuesta por los 
frailes, que por rutina seguían. 

. « H a n pasado tres días.» Seguimos en San Diego, adonde han lle­
gado, con toda felicidad, María Clara y su vieja t ía Isabel. Se hacen 
preparativos para la fiesta del pueblo, que muy en breve se celebrará 
con toda la esplendidez propia de los filipinos. Ibarra sale á ver á su 
novia, y al llegar á la puerta de la casa de ésta se halla con Fr. Sal­
ví. Ambos se saludaron cortésmente'. Crisóstomo sube; tiene ideada 
una fiesta en el campo; invita á la familia de María Clara, á varios 
amigos y aun al propio P. Salví (contra el deseo de la novia, que 
sentía cierto misterioso miedo hacia el dicho fraile). La j i ra se veri­
ficó á la madrugada siguiente. Concurrieron á ella: María Clara, su-
vieja t ía, «la alegre Sinang», «la severa Victoria», «la hermosa 
Iday» y «la pensativa Neneng», custodiadas por algunas viejas; 
Juan Crisóstomo y dos amigos suyos; todos los cuales embarcaron en 
una pagoda, y en ella se deslizaron por el lago. Como la ocasión eta 
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propicia, una de las muchachas piilió á María. Clnra que cantase 
algo. — «Todas mis canciones son tristes !» — objetA la novia de Cri­
sóstomo; mas como insistiesen loa excursionistas, Clara tomó el arpa 
y.al son de sus cuerdas cantó esta canción: 

« ¡ Dulces las horas en la propia -palria 
Donde es amigo cuanto nlmnln-a el sol, 
Vida ea la brisa que cu sus campos vuela, 
Grata la muerte y más tierno el amor! 

» Ardientes besos en los labios juchan, 
De una madre en el seno al despertar, 
Buscan los brazos á ceñir el cuello, 
Y los ojos sonriense al mirar. 

•a Dulce es la muerte por la p r o p i a patria (J24), 
Donde es amig-o cuanto alumbra el sol; 
Muerte es la brisa para i j u i e n no tiene, 
Una patria, una madre y un amor.» 

Las 'amigas de María Clara se enternecieron. Mas no tardó en 
restablecerse la alegría; la cual fué poco duradera, porque, de pron­
to, se presentó un caimán «arrollado sobre si mismo» (?).*E1 Piloto 
(un tal Elias) logró atrapar ai reptil y subirlo á la -plataforma de la 
embarcación; pero el caimán se las compuso de modo que tornó al 
lago llevándose al Piloto de reata. La's mujeres se asustaron. « Rápido 
»como el rayo, cayó otro cuerpo al agua; apenas tuvieron tiempo de 
» ver que era Ibarra.» — E l Piloto !e debía la vida; así se lo confesó. 
Y dándose por terminada aquella expedición tan pródiga en emocio­
nes, trataron de abordar á la orilla, «en aquel bosque de árboles per-
»teneciente á Ibarra. Allí á la sombra y junto al cristalino arroyo 
»almorzarían entre las flores ó debajo de improvisadas tiendas». 

Ya en el bosque, y cuando más alegres estaban todos, descolgóse 
el lacio P. Salví. Todos comieron más ó menos alegres, excepto el 
fraile, que estaba azoradísimo. (La noche antes había deslomado á 
palos, hasta matarlo, con ayuda del sacristán, á un niño monaguillo.) 
Concluyóse el almuerzo, y las muchachas se pusieron á jugar con un 
libro titulado «La rueda de la For tuna» ; y como esto no le pareciera 
bien al Cura, tomó el libro y «rasgó con ira sus hojas» ; y realizada 
tan brutal hazaña, el P. Salví se volvió al pueblo. Su marcha agradó 
á los de la fiesta: renació la alegría, y habría durado sin interrupción 
hasta el final si no hubiera sido por la inopinada presencia de cuatro 
guardias civiles ( indígenas) con su sargento (español"i, el cual, por 
vía de saludo, disparó este aviso: 

(124) Una vez más vese el anhelo de K I / . A I , de morir por la patria. 
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« — i Quieto todo el mundo! ¡ Un t iro al que se mueva! » 
La patrulla iba buscando á un tal Elias (el Piloto), el mismo pre­

cisamente que, dos días antes, había aporreado á un fraile y, en otra 
ocasión no nmy lejana, carrojado en un charco» á un alférez de la 
Benemérita. Como el Piloto no se hallaba allí, los guardias se mar­
charon. La fiesta terminó felizmente al obscurecer. Crisóstomo tenía 
que añadir dos notas más en su lista de notas desagradables: la gro­
sería de Fr. Ralví y la sorpresa brutal de los guardias civiles. 

«A la mañana del siguiente día» Ibarra íué á visitar al viejo Ta-
sio, un filósofo indígena, pesimista sistemático, símbolo de los que 
valen y optan por no hacer ni decir nada, á cambio de disfrutar de 
algún sosiego; el viejo hallábase «inclinado sobre un libro en el que 
parecía escribir». Ibarra le habló de varias cosas, entre otras de los 
jeroglíficos que, al parecer, había el filósofo trazado en aquellas pági­
nas; y como el viejo le argi^era que si escribía en cifra era precisa­
mente para que nmlie pudiera enterarse, su visitante lepreguntó: 

« — ¿Y por qué escribe V. entonces si no quiere que le lean? 
»—Porque no escribo para esta generación,, escribo para otras 

edades. Si ésta me pudiera leer, quemaría mis libros, el trabajo 
de toda mi vida; en cambio, la generación que descifre estos caracte­
res será una generación instruida, me comprenderá y d i rá : «No todos 
dormían en la noche de nuestros almelos!» El misterio ó estos cxirio-
sos caracteres salvarán mi obra de la ignorancia de los hombres, como 
el misterio y los extraños ritos han salvado á muchas verdades de las 
destructoras clases sacerdotales.» 

Crisóstomo le habló del proyecto que él tenía de levantar á sus 
expensas un edificio-escuela en la localidad, y le mostró los planos. E l 
filósofo lloró de emoción. Pasado un rato, ya repuesto, y como hombre 
que conocía el país, díjole á Ibarra que tan laudable propósito no 
llegaría á la meta, extendiéndose, con este motivo, en graves reflexio­
nes. Su joven amigo aseguró que s í ; que la escuela, «modelo en su 
género, como las de Alemania», sería un hecho, y muy pronto. Y se 
despidió y se fué, mascullando los pesimismos del filósofo, que tuvie­
ron pronto un lenitivo en los optimismos de uno de los periódicos más 
serios de Manila, el cual dedicaba largo y campanudo artículo al 
proyecto del generoso Ibarra, á quien ponía en las nubes. Y llegó el 
día de la fiesta. Era el 11 de Octubre. Hubo una solemne función de 
•iglesia. E l P. Dámaso, ex párroco de'San Diego, encargado del.ser­
món, se desató en improperios desde el púlpito contra los hijos del 
país que sustentaban ideas de progreso: Ibarra padeció no poco oyén­
dole. Concluida la fiesta religiosa, se marchó á su casa dispuesto á 
no salir de ella hasta que se celebrase oficialmente la ceremonia de 
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inaugurar la escuela que á su costa iba á erigirse. — Es de advertir 
que durante la misa, un hombre (el Piloto) le había dicho al oído: 

«—En la ceremonia de la bendición no os alejéis del cura, no des­
cendais al foso, no os acerqueis á la piedra, que va la vida en ello!» 

En efecto,; llegó el día señalado; la cabria había yido construida 
con trampa, á fin de que la primera piedra aplastase al generoso l i l i* 
pino; pero éste, avisado, se las compuso de suerte que, aunque la ca­
bria estalló, pudo salir sano y salvo de aquel trance. — « Al oir >su voz, 
María Clara (que era una de tantas concurrentes) sintió (píela aban­
donaban las fuerzas 3' cayó medio desmayada en brazos de sus arai-
o-as.» —Comentario del filósofo, cuando se enteró de lo ocurrido: 

«—Mal comienzo, hm! » 
i. Ibarra corrió á su casa á ponerse ropa limpia. <• Estaba conclu-
»yândo de arreglarse, cuando un criado le anunció «pie un campesino 
^preguntaba por él. Suponiendo fuese uno de sus trabajadores, orde-
»nó que le introdujesen en su despacho ó gabinete de estudio, biblio-
»teca á la vez que laboratorio químico.» E l recién llegado no era 
•otro que el Piloto, Elias. Este y Crisóstomo sostuvieron larga plática. 
Elias le previno que tenía poderosos enemigos: Ibarra, que era todo 
buena fe, quedóse confuso!... Acabó por dar al olvido su conversa-
«ión con el Piloto, y obsequió con un espléndido banquete á todo lo 
más lustroso de San Diego. Verificábase el banquete; á la mitad de la 
comida, recibiéronse telegramas del Capitán general anunciando su 
próxima llegada al pueblo, y que se hospedaría en casa de Tiago, 
padre de María Clara... Los frailes se disgustaron... ¡No estaba bien 
que en vez de parar en el convento, el General lo hiciese en casa de 
Tiago! E l «cura grande» profirió algunas inconveniencias, y las más 
punzantes fueron enderezadas contra Ibarra; llegó á decir, dirigién1 
dose al Alcalde mayor (español), que era uno de los comensales: 
' «—V. ya conoce lo que es el indio: tan pronto como aprende algo, 
sé las echa de doctor. Todos esos mocosos que se van á Europa 

»—Pero ¡oiga V . I I !, interrumpió el Alcalde, que se inquie­
taba por lo agresivo de aquellas palabras. 

»—Todos van á acabar como merecen, continuó; la mano de Dios 
Sô ve en medio, se necesita estar ciego para no verlo. Ya en esta vida 
reciben el castigo los padres de semejantes víboras. . . se mueren en la 
cárcel ¡ je! ¡ je! como sí dijéramos, no tienen donde... 

»Pero no concluyó la frase. Ibarra, lívido, le había estado siguien­
do con la vista; al oir la alusión á su padre, se levantó y de un salto, 
dejó caer su robusta mano sobre la cabeza del sacerdote, que cayó de 
espaldas atontado. 

«Llenos de sorpresa y terror, ninguno se atrevió á intervenir. 
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«—¡Lejos!, gritó el joven con voz terible, y estendió su mano á un 
nfilado cuchillo mientras sujetaba con el pió el cuello del fraile, que 
volvía de su atolondramiento; ¡el que no quiera morir que no se 
acerque!»—Nadie se acercó. Ibarra pateó al fraile, y le amenazó .con 
clavarle el cuchiJlo que en la mano tenía. 

Este episodio, naturalmente, produce la más grave de las notas en 
el «libro verde», ó sea en el. de residencia de Ibarra en Filipinas. Ya 
estaba tildado; ya no podría tener felicidad en su país. Y todo, 
siempre, por culpa del fraile, la eterna pesadilla del AUTOR. 

Pero llegó el General; le ofreció su apoyo; le elogió, y lievó su 
simpatía por Ibarra hasta el punto de brindarse á apadrinar la boda 
de éste con María Clara, que no tardaría en verificarse. Por cierto 
que ella, á consecuencia de los disgustos, enfermó. Su padre, Capi tán 
'Hago, fué llamado al convento: al volver á su casa, 

«—¡ Lo que yo me temía!, prorrumpe al fin medio llorando. Todo 
está perdido! El P. Dámaso manda que rompa el compromiso, de lo 
contrario me condeno en esta vida y en la otra! Todos me dicen lo 
mismo, hasta el P. Bibyla! Debo cerrarle las puertas de mi casa [á 
Ibarra] y . . . ¡le debo más de cincuenta mi l pesos! He dicho esto á 
los Padres, pero no han querido hacerme caso: ¿Qué prefieres perder, 
me decían, cincuenta mil pesos ó tu vida y tu alma? ¡ Ay, S. Antonio) 
si lo hubiese sabido, si lo hubiese sabido! 

»María Clara sollozaba. 
»—No llores, hija mía, añadía volviéndose á ésta; tú no eres 

como tu madre que no lloraba nunca... no lloraba más que por anto-
jos... E l P. Dámaso me ha dicho que ha llegado ya un pariente suyo 
de España. . . y te lo destina por novio... 

«María Clara se tapó los oídos. » 
A todo esto, en el pueblo había gran número de descontentos; in­

finidad de infelices perseguidos. Unos y otros, con Elias por intér­
prete, querían que Ibarra los capitaneara para hacer la revolución; á 
lo menos para producir una asonada estupenda. La Guardia civi l co­
metía atropellos de diario; los frailes hacían barrabasadas; la ense­
ñanza andaba por los suelos; los vicios se protegían... Había que 
poner remedio á tantos males. Pero Ibarra no quiso acceder á lo que 
de él solicitaban los revolucionarios: en el cáliz de las amarguras de 
Crisóstomo quedaban aún las heces, y creyó del caso esperar hasta 
haberlas consumido. Según sus cálculos, siempre optimistas á pesar1 
de los pesares, él no tendría nunca necesidad de ser adalid de perse­
guidos y descontentos. Precisamente á los pocos días de haber sido 
excomulgado por la pateadura que diera al P. Dámaso, volvió -á'-la 
gracia de Dios de orden del Arzobispo, que había cedido á la• in-l 
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fluencia poderosa del Capitán general. Mas lié aquí que una noche7 
hallándose Ibarra en casa de su novia, se oyen detonaciones: era 
que habían asaltado los «descontentos» el cuartel de la (xuardia c i ­
v i l . Ibarra comprendió que aquello era grave, y se fué á su casa á. 
recoger los papeles: debió de darle el corazón que, á pesar de su ino­
cencia, le podría pasar algo... Y le pasó, efectivamente: le llevaron 
preso. ¡Decíase que la conspiración estaba por él fraguada! En el 
corto tiempo que medió desde que llegó á su casa y el momento en 
que la Guardia c iv i l le detuvo, pudo, sin embargo, meter en un saco 
papeles y dinero. Este saco quedó sobre la mesa... Elias, «saltando 
cercos y tapias, y trepando por una ventana», entró en el gabinete 
de Crisóstomo... La Guardia civil se acercaba; estaba ya á dos pa­
sos . . . Elias «tomó entonces una resolución: amontonó ropas y pape­
les en medio del gabinete, vació encima una lámpara de petróleo y 
prendió fuego. Ciñóse precipitadamente las armas, vió el retrato de 
Maria Clara, vaciló... lo guardó en uno de los saquitos, y llevándo­
selos, saltó por la ventana.» 

Elias, hombre-Providencia para Crisóstomo, hizo esto precisa­
mente á las pocas horas de haber sabido que Ibarra era biznieto de 
un español que había sido el causante de la ruina, de la desgracia y 
del desprestigio de toda la familia del Piloto-

Los frailes sacaron hondas y transcendentales deducciones de lo 
acaecido en el cuartel, y acusaron á Ibarra de haber pretendido rea­
lizar toda una revolución. Los aprehendidos por la Guardia civi l fue­
ron tratados cruelísimamente; atormentados de la manera más inhu­
mana. Uno de ellos murió víctima del furor de los guardias; éstos 
pretendían que los bandidos declarasen que era Ibarra el organiza­
dor de la abortada revolución; y ninguno quiso declararlo, no em­
bargante las torturas á que fueron sometidos. A Ibarra le condujeron 
á Manila. Entonces murió el filósofo, poco menos que de indignación. 
Los que habían sido amigos de Ibarra, nada querían con éí; hasta 
renegaban de haberle conocido. La esposa del Capi tán Tínong, anti­
guo amigo de Ibarra, creyó del caso, como medida previsora, rega­
larle, al Capitán general «un anillo de mil pesos de valor». . . Pero 
nada, absolutamente nada, resultaba contra Ibarra, si se exceptúa la. 
cartita que tantos años llevó en el seno la joven María Clara... Los 
frailes se agitaron lo indecible para conseguir el fusilamiento del 
desgraciado muchacho. 

Nos aproximamos al fin de la novela. Era de noche. Ibarra, por 
mediación de Elias, logra evadirse de la prisión; pudo hablar un rato 
con/María Clara, y ella, que le amaba, reiteróle que le amaría, siem­
pre. A l propio tiempo le hizo una dolorosa confesión: acaba de saber 
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que su verdadero padre, el que la había engendrado, no era Oapitán 
Tingo, sino ¡el P. Dámaso! Así pudo colegirlo de doa cartas de su 
difunta madre, las cuales le fueron ofrecidas á cambio de la de Cri­
sóstomo que ella había guardado tantos años en el seno... 

Se separaron. Ibarra se volvió á la banca ó canoa en que por el 
estero había sido conducido, y e n la cual estaba Elias... Ambos re­
montan el Pásig. el río que une el gran lago de Bay, donde está, el 
pueblo de San Diogo, con Manila... Pasan grandes apuros para no 
ser descubiertos. Pero IOH carabineros persiguen la banca, que iba 
ya cerca del lago: Elias decide arrojarse al agua, para que se le 
tome por Crisóstomo; suena un t iro: un hombre se hunde para siem­
pre, y un poco de sangre tifie la superficie del agua. Por Manila cun­
de la noticia de que Tharra había muerto. Éste ganó tierra, con su 
saquito de alhajas bajo el brazo: y después de vagar dos días por el 
bosque, hambriento, encuéntrase á un muchachuelo, es monaguillo 
del P. Sal v i , hermano de aquel otro á quien dicho fraile había ma­
tado á palos. Aquel niño, Basilio, no sabía qué hacer con el cadáver 
de su madre, que acababa de morir, loca, á causa de las persecucio­
nes inicuas do que la hacía objeto la Guardia c iv i l . (Pág. 349.) 

[IBARRA:] « — ¿Qué piensas hacer? 
[ BASILIO : | « — ¡ Enterrarla! 

»—¿En el cementerio? 
»—No tengo dinero, y además no lo permitiría el cura. 
» —¿ Entonces... ? 
» — Hi me qitisiéseis ayudar... 
»—Estoy muy débil. . . y se dejó caer poco á poco en el suelo, apo­

yándose con ambas manos en tierra; estoy herido... Hace dos días 
que no he comido ni dormido... ¡Escucha! continuó con voz más dé­
b i l ; habré muerto también antes que venga el día. . . A veinte pasos 
de aquí, á la otra orilla del arroyo hay mucha leña amontonada; 
tráela, haz una pira, pon nuestros cadáveres encima, cúbrelos y ' 
prende fuego, mucho fuego hasta que nos convirtamos en cenizas... 

» Basilio escuchaba. 
»—Después, si ningún otro viene... cavarás aquí, encontrarás 

mucho oro... y todo será tuyo. Estudia! 
»La voz del desconocido se hacía cada vez más-ininteligible. 

»—Ve á buscar la leña.. . quiero ayudarte. 
«Basilio se alejó! E l desconocido [IBARRA] volvió la cara hácia. 

el Oriente y murmuró como orando: 
»—Muero sin ver la aurora brillar sobre mi pa t r i a . . . ! vosotros, 

que la habéis de ver, saludadla,., KO OS OLVIDEIS DE LOS QUE HAN 
CAIDO DURANTE LA SOCHE ! » 
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Haría Clara se metió monja. Si Ib.irra no hubiera muerto, ella, 
por obedienciaj se habría casado con el español imbécil, aunque pro­
metiéndose ser para Crisóstomo, único á quien amaba... Una noche, 
noche de tempestad, en el tejado del convento vióse á una mujer, que 
daba voces pidiendo auxilio. Aquella que parecía una sonámbula era 
María Clara, que huía de Pray Salvi, el cual, á toda costa, quería 
profanar la pureza de la ex novia de Crisóstomo... 

I V 

Pero ¿es esto la novela? No. La novela hay que leerla toda, con 
conocimiento previo de lo que era entonces fi l ipinas, para apreciar 
su alcance. Ibarra (RIZAL) simboliza el filipino ilustrado, á quien la 
fuerza brutal de los hechos impele necesariamente á renegar del régi­
men colonial español; Tasio, la indiferencia, que lamenta en silencio 
los males de su país; Capitán Tiago, el vividor, astuto y marrullero, 
que pasa por todo linaje de degradaciones (incluso por el contubernio 
de su mujer con I V . Dámaso), con tal de hacer su negocio. Y Elias, 
el -pendant de Ibarra, el hombre rudo del pueblo que, perseguido por 
la fatalidad, pára en revolucionario demagogo. Ibarra es BiZAL; Elias 
es... ¡ANDRÉS BONIFACIO!, el organizador del monstruoso Kat ipu-
n a n ; el que, después de haber calificado de «cobarde» á RIZAL, por­
que éste no era partidario de la revolución, acaudilló las primeras 
huestes que, inermes casi, se lanzaron al campo al grito de «¡mue­
ran los españoles!»... RIZAL, el nacionalista filosófico, enemigo de 
hacer correr la sangre y con talento sobrado para no aconsejar loque 
reputaba.una demencia; Bonifacio, sin más instrucción que la lectura 
de'unas cuantas obras sobre la Revolución Francesa, demagogo exal­
tado, lleno de impaciencia quiere á todo trance exterminar la raza que 
dominaba á la suya. Ibarra es una figura noble, sugestiva, grata; Elias 
(el Piloto)^ una bandera roja. Ibarra acaba por ser separatista latente; 
.Elias es un caso de determinismo: filibustero esencial desde pequeño. 

Audaz, denodado, curtido en los peligros, providencia sui géneris 
de Ibarra, Elias es, de todos los personajes novelescos de RIZAL, el 
más notable, la figura más interesante; en Elias se cifran y compen­
dian todos los sufrimientos humanos; cuanto dice impresiona; cuanto 
hace acaba por parecer que está justificado plenamente. Su abuelo, 
tagalo puro, había sido tenedor de libros en casa de un comerciante 
español, D . Pedro Ez'&armmendía, bisabuelo de Crisóstomo; «una 
»noche (pág. 276), sin saberse cómo, ardió el almacén, el incendio se 
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^comunicó á toda la CASO, y de ésta á otras muchas. Las pérdidas fue-
»ron. innumerables, se buscó á un criminal, y el comerciante acusó á 
»ini abuelo» (dice Elias). Martirizaron cruelmente al ex tenedor de 
libros, que ni siquiera tuvo la suerte de morirse, y su esposa, que se 
hallaba encinta, viéndose desamparada por completo, tuvo que dedi­
carse... ¡á prostituta! Marido y mujer, poco después, tuvieron qnô 
refugiarse en lo más enmarañado del bosque; mas no pudiendo él so­
portar las contrariedades que experimentaba, se ahorcó. La esposa 
fué acusada, por no ha ber dado parte; esperóse á que saliera del paso, 
y así que salió, diéronía una gran paliza, y en paz. Huyó con sus dos 
hijos á otra provincia; internóse en la selva; acabó por hacer vida de 
alimaña. E l mayor de los chicos paró en bandido, y llegó á hacerse 
célebre con el apodo de í iá la t ; el más pequeño no siguió las huellas 
de su hermano: vivió junto su madre. «Al fin (dice Elias) el famoso 
»Bálat cayó un día en poder de la Justicia, que le pidió estrecha 
»cuenta de sus crímenes, ella, que nada hizo por enseñarle el bien; y 
»una mañana, buscando el joven (él menor) á su madre, que había 
»ido al bosque para Coger hongos y aun no había vuelto, encontróla 
atendida en tierra, á orillas del camino, debajo de un algodonero; la 
»oara vuelta al cielo, los ojos desencajados, fijos, crispados los dedes, 
í>hundidos en tierra, sobre la cual se veían manchas de sangre. Ocú-
!>ríesele al joven levantar la vista y seguir la mirada del cadáver, y 
»vé en la rama colgado un cesto, y dentro del cesto la ensangrentada 
»cabeza del hermano.» 

E l joven, andando el tiempo, se enamoró de una hermosa tagala, 
y la sedujo: quiso reparar el mal casándose en toda regla; y gestionó 
los papeles. Ál sacarse los papeles, descúbrese que el seductor era 
hermano de Bálat , el malhechor, hijo de una prostituta y de un ex 
tenedor de libros acusado de incendiario... El padre de la seducida 
logró echar á presidio al amante de su hija. Esta dió á luz dos mell i ­
zos, niño y niña, que fueron «criados en secreto, haciéndoles creer en 
un padre muerto».. . A l niño le pusieron Elias.. . Elias estudió algo, 
muy poco, en los Jesuítas de Manila; volvió al pueblo. Pero un pa­
riente descubre lo pasado, y Elias y su hermana quedan solos en el 
mundo, huérfanos de toda protección. Ella, la hermana, apareció 
cierto día ahogada y con un puñal clavado en el pecho... «desde en-
»tonces (dice Elias) vago de provincia en provincia; mi fama y mi 
»historia. andan en boca de muchos', á veces se me calumnia, pero 
»hago poco caso de los hombres y continúo mi camino». 

Ibarra ignoraba esta historia, cuando salvó á Elias, al tiempo que 
éste iba á ser presa de un caimán. Elias quedó agradecido; vió en 
Ibarra, además de un valiente, un hombre culto, y pensó en él para 
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que fuese la inteligencia directiva de la revolución. Elias y Crisós­
tomo mantuvieron acerca del asunto varias discusiones. En lo que 
sostiene cada uno, pero señaladamente en lo que dice Elias, está ei 
alma del libro. Véase cómo impugna el catolicismo, instrumento el 
más eficaz de que se ha valido España en Filipinas: 

«—Señor, repuso (Elias) con voz grave; acusais de ingratitud al 
pueblo, permitid que yo, uno del pueblo que sufre, lo defienda. Los 
favores que se hacen para que tengan derecho al reconocimiento, 
necesitan ser desinteresados. Hagamos caso omiso de la misión, de ia 
caridad cristiana, tan manoseada; prescindamos de la Historia, no 
preguntemos qué ha hecho España del pueblo judío, que ha dado 
á toda Europa.un libro, una religion y un Dios; qué lia hecho del 
pueblo árabe, que le ha dado cultura, ha sido tolerante con su religion 
y ha despertado su nmor propio nacional, aletargado, destruido casi 
durante la dominación romana y goda. ¿Decís que nos han dado la fé 
y nos han sacado del error? ¿llamáis fé á esas práct icas exteriores, 
religion á ese comercio de correas y escapularios, verdad á esos mila­
gros y cuentos que oímos todos los días ? Es ésta la ley de Jesucristo? 
Para esto no necesitaba u n Dios dejarse crucificar n i nosotros obli­
garnos á una gratitud eterna: la superstición existía mucho antes, 
sólo necesitaba perfeccionarla, y subir el precio de las mercancías. Me 
direis, que por imperfecta que fuese nuestra religion de ahora, es 
preferible á la que teníamos; lo creo y convengo en ello, pero es 
demasiado cara pues por ella liemos renunciado á nuestra nacio­
nalidad, á nuestra independencia, por ella hemos dado á sus 
sacerdotes nuestros mejores pueblos, nuestros campos y damos a ú n 
nuestras economías con l a compra de objetos religiosos. Se nos ha 
introducido un artículo de industria estranjera, lo pagamos bien y 
estamos en paz...» (Pág . 273.) 

Conceptos como éstos, los hay á centenares. Niega el dogma de la 
Comunión y la existencia del Purgatorio; escarnece la Bula de la 
Cruzada; se mofa de los santos, de las procesiones, etc. Y el concepto 
que le merecen los antiguos y modernos españoles lo concreta Elias en 
estas pocas palabras, contendiendo con Ibarra: «—... reconozco que 
una verdadera fé y un verdadero amor á la Humanidad guiaban á 
los primeros misioneros que vinieron á nuestras playas; reconozco la 
deuda de gratitud hacia aquellos nobles corazones; sé que la E s p a ñ a 
de entonces abundaba en héroes de todas clases, así en lo religioso, 
como en lo político, en lo c iv i l y en lo militar. Pero porque los ante­
pasados fueron virtuosos, ¿consentir iamos el abuso en sus DEGENE-
EADOS DESCENDIENTES? Porque se nos ha hecho u n gran bien, ¿se­
ríamos culpables por impedir (pie nos hagan un mal?» 
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Los diálogos entre Elias é Ibarra ofrecen de particular que Elias, 
el plebeyo cuasi intonso, convence más que Ibarra, el señorito ins­
truido. Ibarra refuta como puede las razones de Elias; pero Elias no 
cede; Elias quiere la revolución: Ibarra le aconseja calma; hay que 
esperar; además, los hombres que se lanzasen al campo serían pocos 
y no tendrían pertrechos... 

[ELÍAS:] — «¡Esperar , esperar equivale á sufr i r!». . . «Solos, en 
verdad, somos nada; pero tomad la causa del pueblo, unios al pueblo, 
no desoigáis sus voces, dad ejemplo á los demás, dad la idea de lo 
que se llama "UNA PATRIA!»... «¿NO veis como todo despierta? E l 
sueño duró siglos, pero un día cayó el rayo, y el rayo, al destruir, 
llamó la vida; desde entonces (alude á los ejecutados en 1872) nue­
vas tendencias trabajan los espíritus, y esas tendencias, hoy separa­
das, se unirán un día guiadas por Dios. Dios no ha faltado á los 
otros pueblos »... « Sin Incha no hay libertad »... « Sin libertad no hay 
luz »... «el combate comienza en la esfera de las ideas para descender 
á la arena, que se teñirá en sangre; oigo la voz de Dios, ¡ay de los 
que quieran resistirle! para ellos no se ha escrito la Historia/» 

Elías es un iluminado; hay mucho de épico en su lenguaje inco­
rrecto. Y ¡quién había de decirlo! Andando los años, este mismo diá­
logo, en su esencia, se reprodujo en Dapitan. Vivía allí, proscripto, 
RIZAL; y allí llegó, en 1896, el joven médico Pío Valenzuela, con el pre­
texto de una consulta facultativa, pero sin más objeto que presentar, 
en nombre de Andrés Bonifacio, un ultimátum sobre el proyecto de 
lanzarse al campo de la revolución: RIZAL, como Ibarra, dijo cien 
veces «¡no !»; juzgó una locura semejante idea; expuso cuantos razo­
namientos le sugirió su gran inteligencia... Valenzuela regresó áMa­
nila; refirió á Bonifacio la entrevista, y Bonifacio, después de profe­
rir toda suerte de injurias contra RIZAL, á quien calificó de «cobarde», 
poco tiempo después iniciaba la insurrección que dió al traste con la 
dominación española. 

En Noli me tángere, los discursos de Elias impresionan mucho 
más que los de Ibarra; en la historia de Lo acontecido, los consejos de 
RIZAL acaban por ser desoídos, y Bonifacio (ó sea E l ias ) seduce al 
pueblo, é infiltrándole sentimientos de odio y de venganza, promueve 
aquella insurrección que costó tanta sangre... E l pueblo filipino, al 
interpretar todo el simbolismo de Noli me tángere, al tener que optar 
entre Ibarra, el intelectual atildado, y Elías, el plebeyo demagogo, 
optó por El ías , alma, al fin, de la novela... 

Justo es confesar que el hombre que á los veinticinco años logra 
con un libro suyo conmover un país de siete millones de habitantes, y 
descollar á manera de gigante sobre esos siete millones de compatrio-
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.tas, no es el «mesfcicillo vulgar» que pretenden ciertas gentes (125); 
quien realiza ese milagro no puede ser sino un hombre superior. 

. E n una obra literaria, lenguaje y estilo son lo que en una cara 
facciones y fisonomía. Las facciones de X o l i me tángere son incorrec­
tas; la gramática de RIZAL deja no poco que desear. Sírvele de dis­
culpa que no era el castellano, sino el tagalo, su idioma nativo; y to­
davía puede añadirse que la circunstancia de estudiar ;t un misino 
tiempo francés, inglés y alemán le era perjudicial para el logro de un 
alto grado de perfección en el dominio de la lengua de Cervantes. En 
Cambio el estilo es otra cosa; es propio, y basta. ¡Dichoso el escritor 
que consigue ser inconfundible! RIZAL lo era. Cuanto publicó anóni­
mo en La Solidaridad, no necesita su firma; su matiz, su claro-obscu­
ro, perstmalísimo, tiene verdadero encanto, Nol i me tángere no irá 
jamás á parar á ninguna antología de escritores castellanos; pero 
como obra de propaganda puede figurar, sin disputa, entre las prime­
ras. Conocía RIZAL maravillosamente el gusto de sus compatriotas; 
sabía cuánto les hieren la imaginación las notas melancólicas, las 
llamaradas de la pasión, las frases vivas; y al t ravés de un poema ro­
mántico en mediana prosa, salpicada de agudezas rabelescas y de 
ironías volterianas, deslizó toda una obra de redención, cuyos concep­
tos más esenciales aprendió de memoria todo un pueblo. Mientras haya 
un filipino, no faltará quien lea Nol i me tángere (120). 

(125) Así se le califica en un folleto anónimo intitulado: Filipinas: 
Problema fundamental; Madrid, 1891; que consta liabt1!' sido escrito por 
Fr. Salvador Font, agustino, ex párroco de Tondo (Manila). 

(126) De los muchos elogios vehementes que los filipinos lian publica­
do del Noli me tángere, ninguno acaso tan expresivo como el que sigue, 
quo leimos en el número La Indejiendencia del 3 do Octubre de 1898: 

EN LA ÚLTIMA PÁGINA DEL N O L I M E TÁNGEHE 
Eres el grito del derecho herido, 

La encarnación de las candentes lágrimas 
Que en la noche sin luz de su pasado 
De mi país los ojos escaldaban. 

Yo te leí cien veces. Noble amigo, 
. " Hallé siempre, flotando en cada página, 

Un paño para el llanto del esclavo, 
Para el tirano vengadora tralla. 

¡Cómo sentía, al recorrer tus hojas, 
Lástima por mi patria esclavizada ! 
¡Cuál lloraba contigo en mis insomnios, 
Y ansiaba, como tú, la luz del alba! 

Mas un día... sonaron los fusiles, 
Ahogó ios suspiros la metralla, 
Y, fulminando muertes, al Derecho 
Pronto abriéronle paso las espadas. 
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¿Midió RIZAL todo el alcance de su libró? ¿Presumió que iba á 
causar tan honda impresión en su país? Supo, síj que hizo algo; guió­
le un fin más elevado que el de limitarse á escribir una obra de entre­
tenimiento j pero tenemos por indudable que no llegó á imaginarse, al 
dar la líltima plumada, que con su Kol i me tángere iba á conmover el 
espíritu de su patria, á prepararla para una revolución transcen­
dental. Por Marzo del 87 escribía desde Berlín á un su amigo (127): 

«Mon cher ami: dans votre dernière lettre vous vous plaigniez de 
mon silence. Vous avez raison: Poublí c'est la mort de l 'amitié; seu--
lenient je dois ajouter que pour une vraie amitié i l n'esiste point 
d'oubli, et je vovis en donnerai la preuve tout de suite. 

Y tembló la opresión. Himno de muerte 
Parecía, el rugido do sus armas, 
Y en su mismo estertor.., ¡ay! frente á ella 
Irguiósc su conciencia: ¡cuán manchada! 

Kntonces, al clangor estrepitoso 
Qui; producían, al herir, las balas, 
Yo in al pueblo defender sin miedo 
Ln idea que tus párrafos inflama. 

Yinale surgir grande, potente, 
Dispuesto á perecer en la demanda, 
A recabar con sangre de sus venas 
Su libertad y su honra conculcadas. 

Y fué obra tuya, tuya solamente: 
Que, sin t i , aún no viera nuestra patria 
Roto el dogal que la estrujaba el cuello, 
Y on sus cielos brillando la alborada. 

¡Ah!... mucho hiciste. Verbo del opreso, 
Anatema al poder, tus hojas santas, 
Al irradiar en los cerebros muertos, 
De la opresión libraron una raza. 

Te cierro ya. En la noche de su sueño 
i Paz al patriota que escribió tus páginas! 
Dile rjue sus hermanos no le olvidan, 
Que en cada pecho se le erige un ara. 

ANA HAW. 
Ana Haw era (según me informa el Sr. Santos) el pseudónimo que-

usaba el malogrado poeta filipino D. José Palma. — También los hijos-de 
aquel país saben todos de memoria los versos de Cecilio Apóstol (llama­
do el Andrade filipino) que dicen, aludiendo á RIZAI- y á su novela: 

«Xo llores, de la tumba en el misterio, 
Del español el triunfo momentáneo; 
Qne si una bala destrozó tu cráneo, 
¡ También tu Idea destrozó un imperio!» 

(127) La minuta de esta carta hállase en el cuaderno de Clínica, 
después de un estudio literario intitulado Essai sur Fierre Corneillej 
de la traducción de un cuento fechada en «Tierlnv le 5 Mars 1887». ' ' 
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I I y a longtemps que vons désiriez lire quclque román, écrit par 
mòi; vous me disiez qu'il fallait faire quelque chose de aérieux, ne 
plus écrire des articles qui vivent et passent avec la i'enille d'un 
journal. Eh bien; à vos souhaits, à vos troís lettres, je reponds avec 
mon román... dont je vous envoie par la poste un volume. 

Noli me tãngere, mots tirés de l'Evangile de Saint Luc, signifie 
ne me touche point. Le livre contient done des choses dont personne 
chez nous n'a jusqu'á present par lé : tant elles sont délicatos qui ne 
consentaient point à être touches par quelquo ce soit. Moi, je tentai 
de faire ce que personne n'a voulu; j ' a i du repondré aux calomnies 
q\ie pendant des siècles on a entassées sur nous et. notre pays: j ' a i 
décrit l 'état social, la vie, nos croyances, nos espérnuces, nos dósirs, 
nos plaintes, nos griefs; j ' a i démasqué l'kypocrisie qui, sous le man­
tean de la Eéligion, venait chez nous JIOUS appauvrir, nos abrutir; 
j ' a i distingué la vraie Eéligion de la fausse, de la superstitieuse, de 
celle qui commerce avec la' parole sainte pour tirer de l'argent, pour 
nous faire croire aux sottises dont le Catholicisme rougirait si jamais 
i l en avait connaissance. J'ai devoilé ce qui était cachó derrière les 
mots trompeurs et brillants de nos gouvernement.s; j ' a i di t à nos com-
patriotes nos torts, nos vices, nos coupables et lâches complaisan­
ces avec ees misères-là. Oü j ' a i trouvé de la vertu je le dit haut pour 
lui rendre hommage; et si je n'ai pas pleuré en parlant de nos mal-
heurs, j'en ai r i , car personne ne voudrait pleurer avec moi sur les 
malheurs de notre patrie, et le rire est toujours bon pour cacher des 
peines. Les faits que j ' y raconte sont tous vrais et arrives; j 'en peux 
donner les preuves. Mon livre aura ( i l en a) des dét'autes sous point 
de vue artistique, sous un point de vue esthétique, je ne dis pas 
non; mais ce qu'on ne me peut contester c'est Timpartialité de mes 
narrations. 

Voilà ma réponse à vos trois lettres; j 'espére que vous serez con­
tent et ne me blâmerez plus pour mon silence. J'aurais un grand 
plaisir de savoir que vous le trouvez de votre goñt : je ne crois pas 
que je sois tombé en disgrâce. Vous m'avez toujours encouragé par 
vos approbations et vos conseils: encouragez encore votre ami, qui 
tient beáucoup à vos opinions et vos censures. 

J'attends vos lettres; aussitòt que vous aurez lu mon livre, j'es­
pére que vous me donnerez votre jugement severe. Moi, je ne feins 
pas une modestie étudiée, mais je crois et vous assure que votre opi­
nion sera suivie par moi»... [Etc.] 

Ello es que, por defender á los suyos, RIZAL atacó lo más funda­
mental de cuanto en Filipinas tenía cuño español. Las principales 
conclusiones de Nol i me tángere son és tas : 
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a) 131 filipino ilustrado liberal, pof ser incompatible con el fraile, 
no puede v iv i r tranquilo en su país. 

/>) Se le persigue por todos los medios, y hasta se fraguan falsas 
conspiraciones que sirven de pretexto para complicarle en ellas, y, 
una vez conseguido, encarcelarlo, desterrarlo ó fusilarlo. 

c) E l país no es para nosotros, sino para ellos, para los frailes 
principalmente: no es para los que en aquí hemos nacido, si susten­
tamos ideas de progreso; es para los extraños, los reaccionarios sobre 
todo, que nos tratan, no como conciudadanos, sino como parias. 

d) La Administración pública tiene tal cual funcionario honra­
do; pero puesta al servicio de los frailes, vive prostituida. 

e) La Guardia c iv i l abusa de tal suerte, comete tales demasías, 
que por cada bandido que aprehende logra que se conviertan en ban­
didos muchos que no habían nacido para serlo. 

f ) Los españoles que vienen á Filipinas, como vienen á impulso 
de la necesidad ó de la fatalidad, no por un ideal noble y levantado, 
degeneran, y aun los propensos al bien acaban por encanallarse. 

g) La religión católica, empleada como instrumento de domina­
ción, se vale de rail ardides, que la truecan, de sentimiento excelso y 
desinteresado, en una engañifa abominable. 

h) Los filipinos puros, de pura sangre malaya, que viven en el 
aislamiento, son excelentes, pero están condenados á ignorancia per­
petua; y si se ilustran y su ilustración transciende, sufren vejámenes 
y persecuciones. Los que se mezclan con los españoles, mayormente 
los que lo hacen por vínculos de la sangre, acaban por corromperse; 
envuélvense en una capa de hipocresía que los hace indignos. 

i ) La mujer del país no debe casarse con español; mas si á ello 
Ja obligan los parientes, por cálculo ó por imposición del fraile que 
protege á la familia, acceda; Men entendido que no debe olvidarse 
de que ESTÁ OBLIGADA al antiguo novio filipino. 

j ) Con el régimen político actual es imposible que subsista la 
unión voluntaria de los filipinos á España: hablamos, y no se nos 
oye; pedimos con toda cortesía aquellos derechos á que nos conside­
ramos acreedores, y se nos desprecia. La Universidad de Manila nos 
hace abogados, médicos, etc.; pero obtenemos el título, y seguimos 
siendo los n iños grandes que antes. 

k ) Hay un filibusterismo que causa más estragos que ningún 
otro: el de la desesperación; y á ese filibusterismo ¿quién nos lanza? 
Á é l se siente arrastrado todo el que vale, si no es un adulador... 

Las narraciones de RIZAL son ciejtas, por cuanto están basadas 
en hechos rigurosamente exactos; sus personajes, copias son del na­
tural. Y , sin embargo... Por algo se ha dicho que el que prueba deT 
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masiado, no prueba nada. Senti facilísimo escribir el Anti -Noli me 
tángere ; y con hechos de autenticidad indiscutible, volver del revés 
la novela de RIZAL. En ésta no hay un solo español (salvo el teniente 
Guevara, que si no ha pasado de teniente, á pesar de ser «anciano», 
débese á que « nunca había sido delator ») que tenga noción de la ver­
güenza, y por añadidura, son todos intonsos y mentecatos; en cambio, 
casi todos los filipinos puros que figuran en la obra son modelos de 
virtud, ilustrados y discretos. RIZAL escribió para sus compatriotas 
solamente; así se explica el abismo que existe entre la crítica genui­
namente filipina y la crítica genuinamente española: para los filipi­
nos, Nol i me tángere era una nueva Bibl ia , en la que el Pueblo debía 
buscar su redención; para los españoles, el libro de RIZAL no era otra 
cosa que un desplante intolerable, un escarnio de todo lo nuestro, una 
pedrada á la raza. 

Fué á mediados de 1887 cuando á Manila llegaron los primeros 
ejemplares; mucho se hablaba del AUTOR y de su obra: pero no se 
encontraba un ejemplar por un ojo de la cara: no lo había á la venta; 
nadie confesaba poseerlo. Entre los frailes y sus amigos hubo inusi­
tado revuelo. ¡Pensar que un indio se atrevía á satirizarlos con la 
mayor crueldad!... ¡Qué audacia!... Era á la sazón arzobispo de Ma­
nila el dominico P. Payo, el cual logró un ejemplar, que se apresuró 
á remitir al Rector (otro dominico) de aquella Universidad con la 
orden de que una Comisión del Claustro emitiese informe. E l Claus­
tro, compuesto de frailes y seglares, informó; pero fueron dominicos 
(los más interesados) los encargados de emitir el fallo. Reunidos los 
profesores Fr. Matías Gómez, Fr. Norberto del Prado y Fr. Evaristo 
Fernández Arias, juzgaron en estos términos la novela de RIZAL (128): 

«REAL Y PONTIFICIA UKIVERSIDAD DE SANTO TOMÁS DE MA­
NILA. — Rectorado. — Excmo. é limo. Sr. — En contestación al 
atento oficio de V . E. l ima., de fecha 18 del corriente, en el cual 
V. E. Urna, se dignó encomendar á ese Claustro Universitario la 
revisión é informe sobre el libro Noli me tángere, novela tagala, 
publicado por J . RIZAL en una imprenta de Berlín, tengo el honor de 
manifestar á V. E. Urna, que, examinada dicha obra por una Comi­
sión de este Claustro nombrada al efecto por el qua suscribe, sus 
individuos por unanimidad la han encontrado herética, impía y es­
candalosa en el orden religioso, y anti-patriótica, subversiva del 

(128) Poseo una copia autorizada que me fué remitida, años há, por un 
fraile dominico. Por cierto que el aludido donante me recomendó mucho 
que no publicase el documento, cosa que he cumplido mientras razones 
de índole política asi lo aconsejaban. Hoy, que esas razones ya no exis­
ten, no veo inconveniente en que se dó á la estampa: la Verdad se debe 
á la Historia. 
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orden público, injuriosa al Gobierno de España y á su proceder en 
estas Islas, en el orden político. —No es posible, Excmo. é limo. Sr., 
detallar todos los períodos ni siquiera todas las páginas, en que se 
encuentran todas esas impiedades, heregías, escándalos y frases anti-
pittrióticas, porque apenas hay página en que no haya uno ó varios de 
esos defectos, siendo el espíritu y tendencias del conjunto de esa 
narración, desprestigiar las instituciones sociales y religiosas exis­
tentes en el país, y soliviantar el ánimo do estos habitantes para que 
se rebelen contra ellas. —En el ejemplar, que V . E. l ima, se dignó 
remitirme, y que tengo el honor de devolver á V. E. l ima., van ano­
tados con lápiz rojo algunos períodos en que se vierten conceptos, 
unas veces en forma paliada, y otras clara y terminantemente contra 
España, contra su legítimo Gobierno, y contra su representante en 
estas Islas; y con lápiz azul ó negro otros períodos impíos, heréticos 
ó escandalosos, ó graves por cualquier otro motivo. Pero toda la narra­
ción, absolutamente toda, en su conjunto y en sus detalles, en lo 
primario como en lo secundario-, en lo principal como en los pormeno­
res al parecer más insignificantes, va contra el dogma, contra la 
Iglesia, contra las órdenes religiosas y contra las instituciones civi­
les, militares, sociales y políticas, que el Gobierno de España ha im­
plantado en estas Islas. — Y por eso el que suscribe, apoyado en el 
dictamen de la Comisión examinadora, tiene el honor de informar 
á V. E. l ima, que la narración Noli me tángere de J. Rizal, impresa 
en Berlín, si llegara á circular por Filipinas, causaría gravísimos 
daños á la fe y á la moral, amortiguaría ó extinguiría el amor de es­
tos indígenas á España, y perturbando el corazón 3- las pasiones de 
los habitantes de este país, podría ocasionar días muy tristes para la 
madre Patria. — Dios gue. á V. E. l ima. ms. as. —Manila, 30 de 
Agosto de 1887.—Excmo. é limo. Sr.—PK. GBEGOEIO ECHEVARRÍA.— 
Excmo. é l imo. Sr. Arzobispo de Manila.» 

E l P. Payo dió traslado del dictamen al capitán general (D. Emi­
lio Terrero)... Y se hablaba de la crítica, ¡y no se conocía la novela!...-
Crecía el run-run... ¡y acrecía el ansia de leerla! Y cuanto más se 
hablaba de la crítica, ¡mayor era la propaganda del libro ! Los impa­
cientes tuvimos-que pedirlo á Europa, á cualquier precio. — Algún' 
ejemplar se revendió en la colonia en diez 3' hasta veinte duros.—Te­
rrero, estimulado por el P. Payo, se creyó en la obligación de solici­
tar de la Comisión permanente de censura un dictamen en regla, y 
el encargado de evacuarlo fué el Kdo. Fr. Font, agustino. Dicha Co­
misión estaba compuesta por seglares y frailes. Allí no se publicaba 
una línea que no fuere previamente censurada, n i los libreros podían 
vender lícitamente obra alguna que no tuviera el pase de la Censura.' 

9 
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Si los seglares condenaban la novela, ¿qué había de hacer un fraile? 
E l P. Tont se despachó á su gusto: después de un breve preámbulo 
en que colma ai AUTO a de i^noniinm. ilamándoie iyuorantfí, etc., 
transcribe los conceptos más esenciales del libro, clasificados as í : 

I . Ataques á la Religión del Estado. 
I I . Ataques á la Admimslntc-ió)), d los t-spa tilles implen dos del 

Gobierno y Tribunales de Justicia. 
I I I . Ataques al cuerpo de la Guardia Civi l . 
I V . Ataques á la integridad de Espana.. 

Y despuús de tal granissada do ataques, descubriendo la intención 
que velaban muchas frases (con lo que prestó un señalado servicio á 
la obra de propaganda que EJICAL emprendía con su libro), concluye: 

«.Fundado, Excmo.'Sr. [Gobernador general], el que suscribe, en 
los textos que, literalmente, copiados, acaba de presentar á la ajus­
tada y patriótica consideración de V. E., es de parecer que prohiba 
en absoluto por su Autoridad la importación, reproducción y circu­
lación de este pernicioso libro en las Islas. 

»Además de atacarse tan directamente, como V . E. ha visto, la 
Religión del Estado, á Instituciones y personas respetables por su 
"carácter oficial, está vaciado el libro en enseñanzas y doctrinas ex­
tranjeras; y la síntesis general del mismo es inspirar á los sumisos y 
leales hijos de España en estas apartadas islas odio profundo y en­
carnizado á la Madre Patria, posponiéndola á las naciones extranje­
ras, especialmente á Alemania, por quien parece tener preferente 
predilección el autor del Noli me tángere. Sv OBJETIVO ÚNICO IÍS LA 
INDEPENDENCIA DEL PAÍS, queriendo romper con impía y osada mano 
la integridad sagrada de la Patria, de esa Patria que le dió el ser, 
que le crió á sus nobles pechos, que lo alimentó con el pan y la doc­
trina de la civilización, y que de idólatra, ignorante y degradado, ha 
hecho de Filipinas el pais católico por excelencia, el más libre ê 
ilustrado de los pueblos que viven bajo el amparo inmediato de las 
naciones europeas^ y In raza más feliz que ha vivido bajo la benéfica 
sombra de las paternales Leyes de Indias, el monumento más grande 
que la heroica é incomparable España ha levantado en medio de las 
modernas civilizaciones para amparar y asimilarse los infantiles 
pueblos que Dios , le ha confiado: no para que los haga esclavos y de­
gradados, como otras naciones, sino para que los enseñe é ilustre, y 
haga brillar sobre ellos la aurora de la libertad cristiana y el sol es­
plendente de una nueva vida, de la social cultura y de la moderna 
civilización. Este es el parecer del que suscribe pa ra que se prohiba 
en absoluto la circulación de este libro.. . Manila , 29 de Diciembre 
de 1887. Pr. SALVADOR PONT, agustino calzado.» 
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E l P. Font, que tuvo siempre á gala blasonar de patriota (129), 
cometió la imprudencia, contra el consejo de los que optaban por no 
dar importancia á la novóla, de mandar imprimir su censura, y así 
[• hizo, subrepticiamcntfí... Y circularon copias impresas del dicta­
men, y acreció mas y más el interés de conocer la obra pecaminosa 
de .RIZAL, que sin este reclamo no habría sido tan leída como fué, 
y tanto más discutida cuanto más leída; extendiéndose con ello la 
linea divisoria que deslindaba á los españoles exaltados de los filipi­
nos amantes del progreso de su tierra. ¡Pues qué!, decían éstos: ¿se 
reputa lícito que uno y otro día, y así níios y años, los ospaíioles es­
criban contra nosotros toda suerte de injurias y calumnias, y no ha 
de serlo que, por una vez, un filipino les diga á los españoles las ver­
dades del barquero? La novela de RIZAL era filibustera, porque la 
subscribía un filipino; hubiérala subscrito un esjjañol — y hay mu­
chos que no tendrían en ello inconveniente, — y se la habría califica­
do de otro modo. E l español podía decir cuanto le viniera en gana-, el 
filipino, no (130). La resonancia del libro llegó hasta España. ¡Pero 
cómo llegó!.. . Del Nol i me, tángere hablóse en el Senado, y ni el se­
ñor senador que lo sacó á relucir para anatematizarlo lo había visto 
por el forro, ni el ministro de Ultramar tampoco: éste se limitó á en­
cogerse de hombros... Precisamente nuestro Ministerio de Ultramar 
ha solido ser refugio de literatos: Rodríguez Rubí, Ayala, Balaguer, 
Núñez do Arce... grandes literatos... que desconocían las produccio­
nes literarias de los nacidos en Ultramar. 

Por Junio de 1888 entablóse largo y empeñado debate en el Sena­
do á propósito de cierta manifestación que el 1.° de Marzo de dicho 
afio había habido en Manila, en contra de los frailes y señaladamente 
del arzobispo Payo. Se experimentaba entonces en el Archipiélago un 
gran malestar político. E l leader del debate fué (¡cosas de nuestro 
país!) el general Salamanca, profano completamente en la materia, 
aunque gran patriota, á la manera que aquí se ha venido entendiendo 
él patriotismo, que tenía por lema: ¡garrotazo y tente tieso! Intervi­
no para alusiones el Sr. Vida, que habló varias veces, y entre otraá 
cosas dijo en la sesión del 11 del citado Junio; 

(129) Patriota fie Jos de chin, chin, como lo hemos sido, por desgracia, 
casi todos los espaiiolos; que no éramos patriotas, sino patrioteros. 

(130) Costa ha repetido lias ta la saciedad la frase: país de eunucos; 
Unamuno ha pronunciado esta otra: pueblo de cobardes. Pero ni Costa 
ni Unamuno han nacido en Filipinas. Por lo demás, no se olvide que un 
diplomático espauol (D. Si ni baldo de Mas), en 1842, proponía oficialmente 
al Gobierno que concediese la independencia ã Filipinas. RIZAL, sobre,.no 
haber dicho cosas tan graves, nunca mantuvo, en ninguno de sus escri­
tos, la. tesis separatista. 
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«Pero vuelvo al propósito quo mo hn movido á tomar la palabra 
en este debate; el de la profunda llaga que estos sucesos revelan en la 
población del Archipiélago filipino, y sobre lo cunl Unmo la atención 
del Sr. Ministro de Ultramar. Si S. S. no está bien servido en aque­
llas provincins, si le falta algún resorte en la administración pública,, 
créelo en buen hora, pero hace falta que sepa 8. S. de qué manera 
pertinaz se viene haciendo allí una propaganda antiespañola y anti­
católica desde hace muchos años. Muy recie.ntemente} un indígena 
cuyo nombre sé, doctor en medicina por la ILiivasidad de Madrid^ 
que dice ser íntimo amigo del Principe de Bismarck, y hnhe.r ganado 
una cátedra de medicina en una Universidad de Alemania, se ha 
presentado al l í é introducido un libro que llama novela con el titulo 
de «Noli me tángere» (1''31). 

»Esta novela es una predicación anticatólica, protestante, socia­
lista, proudhoniana, en que se dice á los indios que las haciendas po­
seídas por las Ordenes religiosas son usurpaciünes de sus propieda­
des, y que antes de un año les serán arrebatadas esas propiedades á 
las órdenes religiosas. Ese libro, tal vez no lo sepa S. S., ha sido 
censurado por la Universidad de Manila, y en las márgenes de uno de 
los ejemplares están señaladas esas censuras^ y, sin embargo, es& 
libro circula entre los indios y se vende ó se regala, á quien se presen­
ta con la contraseña de cierta persona, que tampoco quiero nombrar. 
Vea S. S. si todas estas cosas son graves é importantes» (132). 

E l Sr. Vida no conocía la novela de XÍIZAI,; conocía únicamente 
el dictamen de los dominicos de la Universidad manilense. En cuanto 
al señor ministro de Ultramar, el ilustre poeta Balaguer, respondió 
como pudo, aunque declarando, ¡eso sí!, que no había leído et l ibra 
de que hablaba el Sr. Vida. Si el Sr. Vida lo hubiera leído, habría 
visto que en sus páginas hay argumentos para todos los gustos, algu­
nos de ellos eminentemente españoles, de los que sacó no poco partido 
el escritor tagalo D. Marcelo H . del Pilar, para defender, como lo 
hizo, á RIZAL y su obra, en una serie de artículos insertos en La Pu­
blicidad, de Barcelona, y reproducidos luego, por vía de apéndice, 
en el folleto de Blumentritt que queda registrado. ¡ Calcúlese lo que 
RIZAL se crecería al ver la importancia que á su novela se daba!... 
¿Qué más podía apetecer un propagandista incipiente?... Por si esto 
era poco, otro general, D. Luis M. de Pando, habló también del libro-

(131) El Prof. Blumentritt, en su foiíeto ffi «Xvlí me tányere de 
Rizal.-» (Barcelona, Imp. Ibérica de Francisco Possas, 1889), toma cu 
consideración estas palabras de Vida, y se rio mucho de nuestro celoso 
senador por sus buenas tragaderas, pues que daba por seg-uras patra­
ñas inventadas en Manila por los encmig'os de RIZAL. • 

(132) Diario de las Sesiones de Cortes. Senado. 11 do Junio de 3888. • 
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en el Congreso, en la sesión del día 12 de Abr i l de 1889. E l Sr. Pan­
do, después de requerir la presencia del ministro de Ultramar (Bece­
rra,), que no estaba en la Cámara, anunció que tenía que tratar de un 
asunto de «suma importancia y gravísimo»... «que se refiere-nada 
menos que á los peligros que están desarrollándose boy en el Archi­
piélago Filipino, y que de continuar pondrán en grave riesgo allí los 
derechos de España». ( E l orador expresábase con gran viveza.) 

«Suceden en dicho Archipiélago (añadió) cosas tan graves, que 
en poco tiempo so han cometido, con circunstancias muy especiales, 
varios asesinatos, no en nn solo punto, sino'en distintas islas ó pro­
vincias, y me extrañaría que no lo sepa el Gobierno, aunque creo que 
ya lo sabrá. Estos hechos demuestran que hay allí latente una verda­
dera conjuración», etc. Y siguió requiriendo la presencia del minis­
tro de Ultramar, rogándole que acudiese al Congreso al día siguiente. 

Sagasta, como Presidente del Consejo de ministros, pidió la pala­
bra «para no dejar pasar sin protesta» las que había pronunciado el 
Sr. Pando, á quien aseguró que veía visiones, ya que oficialmente no 
existía la menor noticia de la «verdadera conjuración» á que el se­
ñor Pando se refería. Este rectificó, y repuso: 

«Siento, repito, que [el Gobierno] no conozca lo que allí late, lo 
que allí ocultamente, pero no tanto que yo no lo sepa, se está prepa­
rando. En Eilipinas, Sr. Presidente del Consejo {¡ahí va la bomba!}, 
circula con gran profusión, y no ahora, sino desde hace algún tiempo, 
un libro titulado Jsíoli me tdngere, que yo suplicaría al Sr. Presidente 
del Consejólo estudiara, que bastante tiene que estudiar; pero hágalo 
con cierto cuidado, porque tiene bastante veneno y pudiera envene­
narse su señoría» (133). 

E l general Pando, al decir que el libro tenía bastante que estu­
diar, dijo una gran verdad. No hubo más sino que ni Becerra n i Sa­
gasta lo estudiaron, como no lo había estudiado Balaguer. Y que si 
lo hubieran estudiado, ó no le habrían concedido importancia, ó, de 
concedérsela, habría sido, sin duda, para condenarlo. 

¡ Qué diferencia con el criterio de los norteamericanos! Uno muy 
ilustre, Mr. James A. Le Roy, gran conocedor de Filipinas, en su 
obra Philipine L i fe i n Town and Country, que ba publicado recien­
temente, no sólo transcribe con gran encomio párrafos enteros del 
Nol i me tángere, sino que tanto á esta obra como á S I Füibusier is-
mo, también de TÍTZAL, concédeles una importancia inmensa y solicita 
que de ellas se hagan fieles y esmeradas traducciones al inglés, «por­
que arrojarían una luz grandísima acerca de las cuestiones filipinas, 

(133) Diario de las Sesiones de Corten. Congreso. 12 de Abril de 1889. 
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' hoy en estudio» (134). —lis decir, á juicio de los yanijiüs. las obras 
de RIZAL son de sumo proveclio y en ollas debe inspirnrso el Crobierno 
mefcropolítico para legislar con acierto y con prudencia; según los 
españoles, las obras de K.IZAL son filibitstcras, incendiarias, etc.—-
j Y les hacían el reclamo sin leerlas!... Estos reclamos, de una parte; 
de otra, las predicaciones, ya indicadas, que se lanzaron en ol Archi­
piélago, y, por último, la gran propaganda que riel jXoli rae tángere 
hizo Blumentritt en las principales revistas técnicas del mundo, tra­
jeron por conaecuencia que el libro adquiriese extraordinaria reso­
nancia, y su autor una muy señalada notoriedad. 

I l l 

De Marzo á Mayo (1887), RIZAL escribió, en línrl/n, algunos tra­
bajos literarios de menor cuantía, á saber: trarlujo al tagalo variaa 
poesías de Groethe; escribió en francés los cuentos Jlistoire d'une clef 
y L a JPêcheuse et le poisson (¿traducciones?), una breve disquisición 
sobre el Domingo de Ramos (135) y finalmente un estudio crítico, en 
inglés, que lleva por título : An account of the Life- and Writings of 
Mister James 2'homson. By Patrick Murdvrk, D. D . F . l i . S- — An­
tes hahía escrito en francés: Unter den Linden (impresión sobre la 
hermosa vía berlinesa), nn juicio sobre Tartar in sur lea Alpes y otro 
sobre Xe pistolet de la petite Baronne, que termina as í : 

«Le livre, est-il immoral? Cela dépend de celuí qui le lira. Pour 
ceux qui comprenent qu'il faut vivre, que la matière a des exigences 
de l'esprit, que les rapports sensuels entre la fermne et l'homme sonfc 
seuleinent" coupables quand ils ne se dirigent pas vers leur but, ou 
qu'ils nuisent à un tiers, pour ceux-là le livre est indiffevent. Pour les 
•autres qui permettent tout, le livre est bou; et mauvais pour ceux qui 
defendent tout» (136). 

A últimos de Abr i l salió de Berlín. Gracias al profesor Bluraen-
tr í t t (137), conocemos la ruta seguida por RIZAL. Primeramente pasó 

(134) Véase El 'Renacimiento, de Manila, de los dias 16 y á-'i Enero 190G; 
en los cuales da noticia de. la, obra meueionada de Mr. Le Roy. 

(135) Concluye con estas reflexiones: — «Pourquoi done dans nos 
temps le christianisme n'est-il plus la religion des pauvres, des malhe- " 
reux? Pourquoi lesricbes en sont-ils les plus puissants et les plus dévoués 
partíssants? A-MI cessé de promettre íe bonlieur à ceux qui souffrent et 
s'est-il raugé du eôté de ceux qui règnent et dominent?» . 

(136) Todos estos trabajos menudos hállanse en el cuaderno de Clinica. 
(137) Según su carta á mí dirigida: Leitmeritz, 14 de Enero de 1897/ 
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á Drescie, donde existo el más notable Museo Etnográfico del mundo, 
del que es director el sabio fiüpinólogo Dr. A. B. Meyer, autor de 
monografías sobresalientes, que se mostró muy complacido de conocer 
á RIZAL, á quien dispensó calificadas atenciones. Después pasó á 
Leitmerítz (Bohemia), donde fue huésped del ilustre BlumentriU; 
éste experimentó, con tal motivo, una de las más grandes alegrías de 
su vida. RIZAL !e dió las primeras lecciones de tagalo; simpatizaron 
mucho, y el eximio profesor le brindó una amistad fraternal. A partir., 
de entonces, se hablaron de tú. Un día, RIZAL, con cuatro rasgos de 
lápiz, retrató á su amigo, quieu conserva orgulloso aquella muestra 
de las habilidades varias del insigne tagalo (138). De Leitmeritz fue­
se á Praga: de Praga, á liruna, y de Bruna, â Viena, «donde fué muy 
celebrado por el Club literario Concordia». De Viena pasó á Nurem­
berga, y de Nuremberga, á Munich. A principio de Junio llegó á Gi­
nebra, d onde pasó unos días; otros más pasó en Losana; y después 
de haber recorrido las principales poblaciones de Suiza, se trasladó 
á Italia, que visitó toda, haciendo sus mayores recaladas en Milán, 
Venecia, Florencia, Roma y Génova. Y de Génova fuése á Marsella, 
donde embarcó para Filipinas. •— Debió de ser á los primeros días de 
Julio del año citado de 1887. 

Mientras en Manila los españoles le consideraban como el autor 
de la obra más iilibustera que había producido el genio filipino (139); 
mientras allí los españoles (los frailes sobre todo) pedían para RIZAL 
poco menos que fuese decapitado, el autor de Noli me tángere, con la 
conciencia tranquila, navegaba hacia Manila, por la vía de Saigón, 
á bordo del Djemnah (Í40). Volvía á su país después de cinco afios 

(138) Carta de Blumentritt, fechada en Leitmeritz, 29 Enero 1897. 
(139) ¡Cómo influyen en ia crítica las circunstancias de medio y de 

momento! A muchos, entonces, la novela nos cansó verdadera indigna­
ción. Acerca de ella, sostuve larga y vehemente controversia epistolar 
con el sabio Blumentritt, que, viendo' en Noli me teíngere el mejor aviso 
que podia darse en Europa de las miserias que en Filipinas había, tuvo 
el propósito de publicarla en alemán. Hubo de desistir, porque el propio. 
AUTOR le disuadió: «te harás odioso á todos Jos españoles», decíale RIZAL 
á Blumentritt: y el célebre bohemio, español de corazón, limitóse enton­
ces á publicar un folleto en defensa del asendereado libro, el cual folleto 
no es más que una réplica á mis cartas. (Se intitula: E l «Noli me tángere» 
de RIZAL juzgado por el Profeso?- F. Blumentritt: Barcelona, Imprenta 
Ibérica de Francisco Fossas, 1889.) Ahora, al cabo de los años, y después 
de haber leído los miles de juicios pesimistas que, subscritos^or españo­
les, dicen de España, de sus gobernantes, de sus funcionarios y de sus 
frailes los mayores horrores, el folleto de Blumentritt me parece obra 
llena de discreción, de templanza y buen deseo; obra de sabio desapasio­
nado, que resulta una abrumadora lección de sensatez á los que, juzgan­
do de nuestras cosas coloniales, no solíamos tener la serenidad debida. 

(140) Dato que debo á D. Epifânio de los Santos. 
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largos de ausencia; eran ya ancianos sus padres, y ansialia verlos, 
y juzgar á la vez del verdadero efecto que entro sus compatriotas 
había causado la novela. — El viaje de retorno se lo pagaron el pin­
tor Luna y D. Felipe lloxas (141). — La colonia iilipina de Euro­
pa, después de conocer X o l i me t f u u / i ' r o , vió en el joven RIZAL, el 
hombre de mayor carácter, de mayor dignidad y de mayor cultura 
que la raza tagala había producido. RIZAL llevaba esta satisíacción 
al volver á su país, y es de suponer que llevase t:ind>ién el presenti­
miento de los grandes sinsabores que en su pn ís le esperaban. Allí 
estaba ya calificado: era un filibustero ardiente; y, sin o.iulifirgo, no 
era RIZAL sino un nacionalista romántico, defensor de España, aman­
te de España, pero enemigo de los malos españoles que infestaban su 
país, así como lo era del régimen político-administrativo de España 
en Filipinas. A raíz de saber su fusilamiento, el sabio Rlumentritt, 
lleno de pesadumbre, me escribía (142): 

«A RIZAL, que con tanta franqueza hablaba en los salones de Eu­
ropa sobre los asuntos de su patria, no se le oyó nunca una frase se­
paratista; y hasta defendió á España cuando un inglés brutal, ó un 
francés divino, ó un alemán grosero dijo algo ofensivo para España. 
Cuando se hablaba de separatismo, siempre dijo que la separación se 
alcanza á costa de mucha sangre, mueren en la guerra los mejores 
hombres y, si triunfara, el país se convertiría en esclavo comercial de 
otro, ó se arruina, porque el espíri tu revolucionario no muere, sino 
que continúa por muchas generaciones; 3' mostró el ejemplo de Espa­
ña y las Repúblicas hispano-americanas. Y estas opiniones se [Hieden 
observar en sus novelas. Aborreció verter la sangre, y repetía muchas 
veces las palabras de Bismarck: La. sangre es v n l íquido muy caro; 
no está destinada por Dios para ser derramada por la realización 
de ideas polí t icas ». 

E l mismo Prof. Blumentritt, en lo necrología ya citada (en la 
nota 22), nos da una idea de la que RIZAL había formado de las ra­
zas; son de sumo interés los párrafos que siguen: 

«RIZALdesarrollado en el medio español no estaba en este sentido 
mejor educado que los mismos españoles; sólo yo le hice ver lo defi­
ciente de su educación, y entonces buscó con verdadera pasión el 
medio de extender sus conocimientos en este sentido. Las Etnografías 
generales de Presehel, E. Müller, Waitz-Gerland y Ratzel, las Etno­
grafías paralelas de Andree, las publicaciones de Historia de la 

(141) Este dato salió à relucir cuando el célebre procoso-del pintor, 
en París, por haber, en 1892, dado muerte á su mujer v á su suegra, y 
herido á un cunado. 

(142) Carta, que conservo, fechada en Leitmeritz. 2 Enero Iftí)7. 
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civilización de Lippert y de Helhvald, fueron desde ese momento el 
afán de su atención y profundos estudios. Después de estos estudios 
opinó que su pueblo no era un pueblo antropoide, como querían hacer 
ver los españoles, pues encontró que las faltas y virtudes de los 
tagalos eran puramente humanas, pues estaba convencido de que los 
vicios y virtudes de un pueblo no eran particularidades de la raza, 
sino propiedades adquiridas, sobre las cuales tienen una acción 
poderosa el clima y la Historia. 

«Sobro esto que ól llamaba ".arto popular práctico», continuó sus 
estudios, para lo cual observaba la vida de los aldeanos franceses y 
alemanes, pues decía quo los aldeanos son los que conservan por más 
largo tiempo las particularidades nacionales y de raza y son los que 
mejor podía comparar con sus paisanos, puesto que éstos en su 
mayoría se componían de gente del campo. Con este intento se retiró 
durante semanas y hasta meses en aldehuelas tranquilas donde obser­
vaba, con atención los movimientos, actitudes y modo de ser de los 
aldeanos. E l resumen de sus prácticos estudios científicos lo com­
pendió en las siguientes proposiciones: 

»1) Las razas humanas se diferencian en sns'hábitos exteriores y 
en su esqueleto, pero no en la psique. Son igualmente apasionados; 
sienten y son movidos por los mismos dolores ios blancos, amarillos y 
negros; sólo las formas con que estos movimientos se exteriorizan son 
diferentes, pero n i aun éstas son constantes en una misma raza, en 
ningún pueblo, sino que varían por la influencia de los más diferentes 
factores. 

»2) Las razas sólo existen pá ra lo s antropólogos; para los obser­
vadores de la vida popular, sólo existen capas sociales. Así como hay 
montañas que no poseen las capas superiores, así también hay pue­
blos que tampoco poseen las capas sociales superiores; las inferiores 
son comunes á todos los pueblos. Aun en los pueblos donde la c iv i l i ­
zación es más antigua, como en Francia y Alemania, la masa princi­
pal de la población está formada de una clase que se encuentra 
al mismo nivel intelectual que la masa principal de los tagalos; sólo 
los separa el color de la piel, los trajes y la lengua. Pero mientras las 
montañas no crecen en altura, los pueblos van poco á poco creciendo 
en capas superiores. Este crecimiento no es sin embargo dependiente 
únicamente de la aptitud de los pueblos, sino también de la suerte y 
de otros innumerables factores, fácilmente reconocibles. 

»3) No solamente políticos coloniales, sino hasta hombres de 
ciencia opinan que hay razas de inteligencia limitada que nunca 
podrán llegar á la altura de los europeos. Esto, según opinión de 
RIZAL, no es cierto; pues dice: con la inteligencia ocurre lo qne con 
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las riquezas : bay pueblos ricos y pueblos pobres, como hay individuos 
ricos é individuos pobres. KI rico que cree, que ha nacido rico, se 
equivoca; ha llegado al mundo tan pobre y desnudo como su esclavo: 
lo que ocurre es que hereda las riquezas que sus padres han acaparado. 
Pues con la inteligencia sucede que se hereda de la misma manera: 
así, pueblos que por circunstancias especiales se vieron necesitados á 
hacer trabajos intelectuales, llegaron á adquirir su mayor desarrollo 
intelectual, que fué aumentando, y trasmitiéndose de unos á otros. 
Los pueblos europeos se han encontrado en estas circunstancias: por 
eso son tan ricos en inteligencia 5 pues no solo se lian heredado de 
unos á otros, sino que se ha acrecentado, por la necesaria libertad y 
por leyes ventajosas, debidas á algunos espíritus directores que deja­
ron como herencia á sus actuales sucesores su riqueza intelectual. 

»4) E l juicio poco favorable que los europeos tienen de los indios, 
tiene su explicación; pero no es justo. RIZAL lo fundamentaba como 
sigue: hacia países exóticos no emigra gente débil, sino hombres 
fuertes, que no solamente llevan de su casa juicios preventivos, sino 
que la mayor parte de las veces se creen obligados á ejercer domi­
nio sobre esta gente". Es sabido que la gente de color teme la brutali­
dad con que se les trata, y esto debido á que no puede replicar expo­
niendo sus razones, explica por qué colaboran tan mal á la obra de 
los españoles. Hay que tener en cuenta además que los de color, la 
mayor parte de las veces pertenecen á las capas inferiores de la 
sociedad; y por lo tanto el juicio de los blancos tiene el mismo valor 
que el que pudiera formar un tagalo ilustrado de las franceses y ale­
manes, si los juzgase por los pastores^ porteros, etc., de estos países. 

»5) La desgracia de los hombres de color radica sólo en el color 
de la piel... (Expuesta ya en otro •pasaje: vtutse la p á g . 92.) 

A l citado profesor debemos asimismo el juicio que RIZAL formó 
de las naciones europeas; UIZAL opinaba (143): «.BspaTia ti/me los 
mejores jesuí tas , pintores, novelistas ij toreros; Francia los mejores 
prosistas, autores dramáticos y meretrices finas (cocottes); Alemania 
y Austria los mejores profesores y empleados; Inglaterra las mejoras 
comerciantes, industriales y marinos; Holanda los mejores mala-
yistas y panaderos; I t a l i a los mejores cantores y escultores.» 

Pronto le veremos otra vez en Europa. 

(143) Carta de Blumentritt á mí dirigida : Leitmeritz, 21 Enero 1897. 



TERCERA ÉPOCA 

(1887-1890) 

I 

RIZAL llegó á Manila el 5 de Agosto de 1897, á las nueve de la 
noche, á bordo del JTaiphong, procedente de Saigón (144). Llegó á su 
patria en circunstancias favorables para é l , porque eran liberales 
bien probados los altos funcionarios públicos que más influían en el 
ánimo del Jefe supremo de la colonia, y liberal el Gobierno que á la 
sazón regía en España. (Presidente, Sagasta; ministro de Ultramar, 
D. Víctor Balaguer.) Los funcionarios aludidos eran: secretario del 
Gobierno general, D . José Sáinz de Baranda, distinguido ingeniero 
de montes, nacido (de padres peninsulares) en el país , de escaso tem­
peramento político, aunque propenso á una razonable tolerancia; go­
bernador de Manila, D . José Centeno y García, antiguo ingeniero 
jefe de minas en el Archipiélago, hombre de ciencia de mucbo lusiye, 
republicano pasivo y masón fervoroso (grado 33), nada afecto.á las 
corporaciones religiosas; director general de Administración c iv i l , 
D. Benigno Quiroga y López-Ballestefos, del Cuerpo de ingenieros de 
montes, íntimo de Moret, liberal calificado, lleno de juventud y de 
arrestos: por los cargos que desempeñaban estos tres señores, ejer­
cían un influjo decisivo en el ánimo del gobernador y capitán gene­
ral, D . Emilio Terrero y Perinat, de espíritu dúctil , sin criterio pro­
pio, que entró en Manila (llevando de secretario á D . Felipe Canga-
Argüelles) hecho un carlistón disimulado, y salió convertido en punto 
menos que un liberal á lo Riego.— «Los desaciertos del triunvirato 
Sáinz-Centeño-Quiroga (dicen los jesuí tas) favorecieron en gran, ma­
nera los manejos á que se entregaba RIZAL con la actividad que cons­
tituía el fondo de su carácter» (145), 

(144) Según el Sr. Epifânio de los Santos, en carta á mí dirigida, 
fechada en San Isidro (Nueva Ecija) á 21 de Septiembre de 1905. 

(145) Rizal y su obra, ya citado; capitulo v m . 
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Pero apenas llegado, RIZAL recibió numorusns anónimos y aun 
avisos verbales de amigos suyos, previniéndole; sus parientes tam­
bién le previnieron. No so explicaban unos y oiros que el autor de] 
Nol i me tángm-e pudiese vivir «impuiieniente» en Filipinas: enten­
dían que el audaz escritor tagalo corría riesgo <]o que una mano mer­
cenaria le asestase un golpe... Y ya fuese porque líiZAl, comunicase 
sus recelos á las autoridades, ya porque éstas, motn pvoprin, ijuisie-
ran evitarlo, ello es que casi todo el tiempo que KTZAL permaneció en 
su país tuvo con frecuencia à latere al teniente de la gunrdin. civil 
D . José Taviel de Andrade. (Por cierto que amboa simpatizaron mu­
cho, y se hicieron amicísimos.) En Manila paró poro; su corazón le 
impulsaba á Calamha, su pueblo, y los demás comarcanos, y en olios 
estuvo cusí todo el tiempo que duró su paso por la región tagala. 

Una mañana, hallándose en Manila, fué á visitar á los padres 
jesuítas. «Se presentó el joven en el Ateneo Municipal á visitar al 
rector del mismo, l id o. Padre ítamón (14(i), y á su antiguo maestro 
Edo. P. Faura, quienes, conociendo más y mejor que por las noticias 
de Blumentritt (147), por los escritos del mismo IÍLZAL, la mudanza 
de éste y los grandes estragos que en su alma había hecho la impie­
dad, trataron de reducirle al buen camino. 

«Pero en vano; porque el desdichado, con obstinada frialdad, que 
dejó helados á sus amadísimos maestros, les manifestó, no sin gran­
des aunque afectadas protestas de españolismo, que ora inútil tocia 
discusión en materia religiosa, porque él había perdido ya el inesti­
mable tesoro de la fe. 

»Y entonces fué cuando recibió aquella seca repulsa del bonda­
doso Padre Paura, quien le dijo que, si en tal estado se hallaban las 
creencias de su espíritu, no pusiera más los pies en el Ateneo Muni­
cipal, porque los Padres rompían toda comunicación cun él, y le acon­
sejaba que se alejara para siempre de Filipinas, pues temo, añadió, 
que usted ha de venir d parar en un cadalso- Mas ( ambión resultó es­
tér i l este supremo esfuerzo; y aquel corazón rebelde y obstinado per­
maneció yerto y endurecido por la soberbia, que, como en sus últi­
mos momentos ha reconocido sin cesar, fué la causa de su perdición. 

»Y salió del Ateneo para no volver ya más á entrar en aquel ben­
dito recinto, donde tan apacibles y risueños transcurrieron los pri-

(146) El que fué director de la Academia de Cioncias filosófmo-natu-
rales de que KIZAD habla sido secretario. — Véanse las pags. 51-03. 

(147) Blumentritt sostenía correspondencia ciontítica con algunos je­
suítas, entre ellos el célebre meteorólogo i1. Federico .Fanra ; era sincera­
mente católico, y debió de lamentarse de que un tan cariñoso amigo 
suyo como RIZAL hubiera experimentado la mudanza á que se alude. 
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meros días de su niñez, cuyo dulce recuerdo debió evocar la mente de 
RIZAL cuando, antes de trasponer por vez postrera aquellos santos 
umbrales, volvió á ver aquella piadosa imagen del Sagrado Corazón, 
obra de sus infiintilos manos, y que el Hermano portero le mostró, 
mientras el joven lo dec ía :—¡Otros tiempos, hermano, otros tiem­
pos que pasaron : porque ya no creo en esas cosas!» (148). 

Los días que permaneció en Calamba los aprovechó sin tregua: la 
semilla de su predicación de. entonces, germinaba aún, con gran pu­
janza, en 1891; do tai suerte, que se hizo preciso que lag autoridades 
tomasen las rigurosas medidas que más adelante apuntaremos. De 
aquella predicación hnllanios una síntesis en uno de los pasajes de la 
extensa carta de Manila publicada en La Epoca del 27 de Diciembre 
del año consignado ('149). Hé aquí lo más esencial; va â renglón se­
guido del esbozo del estarlo politico en que se hallaba el país, como 
consecuencia del inllujo de Quiroga y de Centeno; 

«En tales circunstancias llegó á Filipinas, procedente de Alema­
nia, el calambeño JOSÉ KIZAL, quien reunió do seguida á lo más gra­
nado de su pueblo, y entre aquellas sencillas gentes divulgó con. per­
tinaz insistencia ideas rabiosamente opuestas á los españoles, á las 
autoridades 3' en particular á los religiosos, á ciencia y paciencia de 
los que debieron impedir tules predicaciones. RTZAL ha inspirado en­
tre sus paisanos odio á la religión católica, y sus más adeptos han aban­
donado toda práctica religiosa, cumpliendo en esto fielmente con lo que 
enseña en su novela Kol i me tángerc, antipatía profunda á los religio­
sos, desprestigiándolos y diciendo de ellos que son los explotadores 
del indio de Calamba, y otra porción de cosas por el estilo, depresi­
vas, no ya para los dominicos, sino también para todas las demás co­
munidades, y nada digamos de cómo pinta á la raza española. 

. . . » ¡ C u á n t a s responsabilidades tiene sobre sí ese germanófilo, 
pues con sus toorías ha venido á producir mil disgustos á muchos de 
sus paisanos! En Calamba no se habla sino de los triunfos de UIZAL, 
de sus promesas, de la acogida que le dispensan los sabios (?) de 
Europa; de sus viajes por Alemania; de su poder y grandes influen­
cias ( ! ) en esa nación; de que se va á traer una escuadra alema­
na^!! ); de que él les ha de dar á sus paisanos la propiedad de la ha­
cienda de Calamba: de que allí se ha de constituir un gran Estado, 
una ítepública modelo... En fin, mil paparruchas que tienen total­
mente perturbadas á aquellas gentes de un modo tal, que es ridículo 
y absurdo, pero exactísimo, que en Calamba á los que siguen á RlZAE. 

(148) Rizal y su obra, citado; capitulo vm. 
(149) Carta anónima, fechada en Manila á 17 de Noviembre de 1891"; 

inspirada, evidentemente, por algún fraile dominico. 
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se les. apoda el partido de Alemania, y á ios line son leales á los pa­
dres dominicos se les llama el part ido de los frailr.s. 

»Esta actitud de los oalambeños la aprueban, aplauden y alientan 
los que en Manila, Bulacán, Batangas, Parapanga, etc., son corres­
pondientes de esa Asociación llamada Híspano-"Filipina que en Ma­
drid existe; de suerte que Calamba viene á ser e! pmdo da metralla 
de la integridad española-filipina.» 

Hay notables exageraciones en lo que, movidos por la imparciali­
dad, temos copiado. Dos cosas no sonde creer: la primera, que RIZAL 
predicase contra España ; lo haría, sí, contra sus gobiernos, leyes y 
malas costumbres administrativas, lo cual no es lo mismo; como no 
es lo mismo ser separatista que censor de un régimen. En cuanto á 
la segunda, que es la que toca á ideas anexionistas á Alemania, tam­
poco podemos darle crédito: pública es la opinión de RIZAL (expuesta 
en L a Solidaridad bajo el epígrafe «Filipinas dentro de cien años») 
de que ni á Alemania le convenía poseer las Filipinas, n i á los filipi­
nos les convenía otra cosa, de no ser españoles, que la INDEPENDEN­
CIA. Atora bien: lo que no debe negarse es lo que pudiéramos llamar 
eficacia de la imaginación popular: quienquiera que la conozca, ten­
drá que reconocer que, adulterados los conceptos que IIIZAL emitiese, 
y extremados además* no faltarían gentes que creyesen inuclio de lo 
que se enumera en los párrafos transcritos. La labor esencial de RIZAL 
en Oalamba fué muy otra, y él mismo la describe en uno de sus tra­
bajos periodísticos, en estos términos (150): 

«El que escribe estas líneas se puso una vez á la cabeza do un 
movimiento antifraile, suscitado por una pregunta del (jobierno. La 
contestación, si tenía que ser verdadera, iba á lastimar intereses frai­
lunos. Los frailes quisieron que se contestase según su gusto y sus 
conveniencias, y no con arreglo á la verdad; pero considerando que 
esto era faltar á ella y al deber de un buen súbdito, el autor escribió 
la contestación con arreglo á un informe detallado, la tradujo al ta­
galo, y la leyó delante de todos, y delante de los mismos emisarios de 
los'.frailes, para que transmitieran el contenido á sus amos, ó lo con­
tradijesen si se faltaba á la verdad. N i uno solo protestó, y todos vo­
luntariamente lo firmaron, y lo firmaron los mismos fraileros, no pu-
diendo negar la evidencia. Y eso que el autor les recordaba que fir­
mando se atraían encima todos los rencores del poderoso. 
- »¿Qué pasó? E l escrito se presentó, pasó por todos los trámites 

legales y. . . ¡se encarpetó ! Los frailes quisieron vengarse, y el pueblo 

(150) La verdad para todos; artículo publicado en La Solidaridad, 
número 8; Barcelona, 31 de Mayo de 1889. - RIZAL en dicha fecha debía 
de hallarse en Londres: á España no vino hasta Agosto de 1890. 
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presentó otro escrito, pidiendo la intervención del Gobiernor ya que 
el (xobierno era la causa del contiicto; pero el Gobierno se calló; n i 
dijo sí, ni nó; no instruyó sumaria, no aclaró los techos denuncia­
dos : el Gobierno temía luchar por la verdad, y abandonó al pobre 
pueblo. ¡V todo el escrito trataba ríe agricultura, de urbanización. . . ! 
Allí no se atacaba la inmaculada pureza do los frailes; allí no se de­
lataban siiciedades, porque el autor no ha querido jamás manchar su 
pluma con las inmundicias que empapan ciertos hábitos. Allí no ha­
bía más que cuestión de .siembras, terrenos, caminos, escuelas, ca­
sas, etc. Ese escrito lo firmabnn Indos los principales; lo firmaba el 
mismo autor con todas sus letras; lo firmaban mujeres, propietarios, 
chinos, criados, obreros; lo firmaba todo el'pueblo. E l escrito se leía 
d todo i ' l mundo, á enemigos y á amigos, á autoridades, á peninsula­
res; porque teníamos el valor de nuestras convicciones y parque 
creíamos en la sinceridad del Gobierno y en su amor al bienestar del 
país. ¡Nada; no se hizo nada! De todo esto quedan las venganzas en el 
pobre pueblo, víctima de su lealtad al Gobierno y de su buena fe...» 

Pero diga lo que quiera RIZAL, os evidente que su campaña iba 
dirigida contra los dominicos, ó mejor, contra el derecho de propie­
dad que los dominicos ejercían en Calamba, cuyo terreno, desde 1833, 
les pertenecía íntegramente, y, por tanto, todos los que vivían dentro 
de la extensa jurisdicción de Calamba no eran sino colonos de los 
frailes. Estos habían venido subiendo el canon, así como las exigen­
cias en la forma del cobro, y aun se dice que rectificando en favor 
propio los primitivos límites de la finca. En Septiembre de J887, y á 
causa de las excitaciones que privadamente dirigía í t i Z A L á sus paisa­
nos, comenzaron algunos colonos á resistirse A pagar; los frailes, sin 
embargo, contemporizaron un año (desde Septiembre del 87 fá Sep­
tiembre del 88); después «se empezó á hacer uso del derecho», y 
en 1890 los dominicos modificaron esencialmente la fórmula de los 
contratos, lo que motivó que en 1891 se apelase por la Autoridad á 
medidas radicales... 

RIZAL, sobre haber inculcado entre los suyos sentimientos á los 
que no se hallaban avezados, inculcóles la idea de que los dominicos 
ejercían en Calamba una detentación. Y porque comprendió que v iv i r 
en paz en su país le era imposible, allende que su propia familia 
temía que fuese victima de un crimen, vióse obligado á salir de F i l i ­
pinas, es de suponer que anegado en amargura. ¡Qué diferencia de 
cómo había salido en 1882, á cómo salía ahora, á principios de Febre­
ro de 1888!... En 1882, el nacionalista latente, soñador romántico, 
venía á Europa á instruirse, para retornar luego á su patria, y, con 
la experiencia adquirida, difundir entre sus conterráneos las ideas 
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que habían de elevarles y dignificarles; en 1888, al cabo de algunos 
meses de lucha contra corruptelas seculares, salía poco menos que 
obligado, escéptico, sin esperíinzas casi, persuadido de que el proble­
ma de la redención del pueblo filipino no podia venir por la vía legal 
de la justicia,.. Ni un paso había dado en su tierra que no hubiera 
sido objeto de las más absurdas glosas. Aun la expedición que hizo á 
la cumbre del Maquüing (acompañado del teniente español D . José 
Taviel de Andrade) fué calificada'do «filibustera» (JÕJ). ¡Ni le deja-

(151) Desonso yo do comprobar la exactitud ríe la alusión que liice 
en-Nuestro Tiempo á D. José Taviel de Andrade, escribí á este señor 
rogándole que eonfidencialnient.e me dijera alfro arorca del particular-, 
y, en efecto, desdo Sanlúc.-u do Barramcda, Jj. José Taviel de Andrade 
dirigióme atenta carta, que conservo, fechada á '23 do Julio do 1905, de 
la cual transcribo ios siguientes párrafos: 

«Recibí, es verdad, el encargo de vigilar sus actos; pero yo que ora 
guardia civil por accidento, carecía de esa naturaleza policíaca precisa 
para ello, y encontré más fácil, y por cierto me dio mejores resultados, 
obligarle por la amistad, que ya entre nosotros empezaba. 

»EIZAL ora hombre fino, bien educado y caballeroso. Las aficiones 
que más cultivaba eran: la caza, el ejercicio de las armas, la pintura, 
las excursiones: de suerte que sin llegar á la intimidad se estableció 
entre nosotros una franca amistad que, lo confieso, me ora muy grata en 
aquella soledad. 

«Recuerdo perfectamente nuestra excursión al Maquiling, que V. cita, 
no tanto por las emociones quo nos produjo la vista de aquellas exten­
siones inmensas — aquella naturaleza abrupta y soberbia, — cuanto por­
ias patrañas y desatinos á que dio pábulo. Hubo quien creyó, y dijo en 
Manila, que SIZAT- y yo habíamos izado en lo alto del monte [MaquiHng] 
la bandera alemana y proclamíido su soberanía en Filipinas. 

» Yo supuso que esas tonterías pnrtian de los frailes de Calamba; pero 
no me tomé el trabajo do indagarlo. De estos reverendos se suponía 
también que fuesen los autores de los anónimos quo algunas veces re­
cibía RIZAL. [....] 

»Muchas voces le aconsejé [á RIZAT,] que se ausentase de Filipinas, 
porque preveía que el menor motivo, la más pequeña algarada, había de 
ser el pretexto para su sentencia de muerte; y yo no sé si porque él 
creía ver detrás de mis palabras algo que no quería ú no podía decir, ó 
porque realmente presintiera cf peligro, se trasladó á Europa, donde 
vivió largo tiempo. — Después de esta época no le volvi á ver. 

¡¡•Creo, como V., que RIZAL era un soñador, romántico como todos loa 
filipinos; hombre de acción y capaz, por su corazón y su entereza, de 
grandes hechos. Y creo también quo la rebelión filipina le sorprendió á 
él tanto como á nosotros. Era demasiado listo para no comprender que 
una revolución en el estado de incultura en que se hallaban sus paisanos 
era solamente un cambio de amos, y él aspiraba á la independencia de 
su país por la educación, el perfeccionamiento progresivo, á la larga, 
muy á la larg-a, cuando hubiese adquirido la condición de hombres aquel 
conjunto de seres á que llamábamos indios. Esta es, en síntesis, la im­
presión que yo tenia de RIZAL hasta su muerto. Después de haber oído 
á mi hermano Luis (su defensor) el relato de la ejecución, confieso que 
me produjo admiración su valor y serenidad.» 

Léase, además, la delicada leyenda de LAUN LAÁN (RIZAL) intitu­
lada Maríang Makilin'g, en La Solidaridad del 31 Diciembre 1890. 
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ban gozar de los grandes ospectáculos que brinda aquella geología 
extraordinaria!... Acaso si los enemigos de RIZAL hubiesen visto el 
dibujo que éste hizo de su casa de Calamba, y que mandó al profesor 
Bluraenti'itt (152), habrían dicho que eí dibujo ¡era también filibuste­
ro!... Desgraciadamente se abusó hasta lo inconcebible del maldito 
epíteto, sin tener en cuenta que, como dijo RIZAL más de una vezf 
¿hay mayor ftlibtisterismo que d de la desesperación? RIZAL, por en­
tonces, no era, ni mucho menos, revolucionario práctico, era tan sólo 
reformista evolucionista: radical, eso ai, pero nada más, al modo 
que lo son muchos catalanes y muchos vascongados que uno y otro 
día exponen públicamente sus ideas..., ¡y viven tan tranquilos en su 
tierra! ¿Por qué era RIZAL de peor condición que los innúmeros cata­
lanistas y bizcaitarras que todos conocemos? (153) 

(152) Blumentrit.t conserva con gran cariño este dibujo, hecho á lápiz, 
del que me habló en una de sus cartas, que conservo. 

(153) Acerca de este particnlar, ¡cuánto podia escribirse! .Daremos 
tan sólo dos toques. Sea el primero el que se refiere al estreno de la 
zarzuela Vizcaytik-Bizkaira, letra y música de un sacerdote llamado 
D. Resurrección Azcué. Estrenóse dicha obra en el Patronato de obreros 
de Bilbao el 2 do l-'ebrero de 1895. Toda ella está salpicada de frases 
separatistas y ataques á España; á los castellanos se les llama maketos. 
Y el periódico E l Basco, de Bilbao, celebró mucho la obra. Nadie fué á 
la cárcel; nadie fué desterrado; nadie se vió en la precisión de abando-

-nar el suelo de Vizcaya. 
Diez años más tarde, ocurrió en Barcelona un hecho que comentaron 

con gran viveza ciertos periódicos de Madrid. He aquí en qué términos 
le fué telegrafiado á Kl Imparcial (véase el número de este periódico del 
día 22 de Mayo de 1905): * 

«BARCELONA, 21 (2,15 tarde). — En el «Progres Autonomiste» se ha 
celebrado lunch conmemorativo del tercer aniversario de la, proclama­
ción do la República de Cuba. El acto, á que lian asistido unas 70 perso­
nas, termina ahora. En verso y en prosa han brindado varios de los 
asistentes, celebrando la independencia de Cuba y haciendo votos por 
que los pueblos que aspiran á ella la obtengan también. Cada vez que 
alguien llamaba á la puerta todos se alarmaban, creyendo que llegaba 
Ia policia. A l terminarse los brindis se levantó un viejo, natural de Cuba, 
y se envolvió en la bandera cubana, besándola repetidas veces y dando 
gracias á los reunidos. En sus efusivos, arranques de gratitud se declaró 
catalanista, brindando por la independencia de Cataluña. Antes de darse 
por terminada la reunión, se acordó dirigir el siguiente telegrama al 
presidente del Consejo: — «El Progreso Autonomista protesta de la con-
»ducta del gobernador mandando retirar del balcón social la bandera 
«cubana, que conmemoraba el tercer aniversario de la proclamación de 
»la república constituida y reconocida. Suplicaremos á los diputados 
«interpelen al gobierno en el Parlamento.»—Hay que advertir que-el 
testero del salón estaba adornado con banderas cubanas y las paredes 
todas barnizadas de rojo y oro formando la de Cataluña. También se ha 
acordado enviar un mensaje de adhesión al Presidente de la República 
cubana. Todos los reunidos, excepción hecha del viejo de que hice men­
ción antes, eran catalanes y muchos de ellos redactores del semanario 
La Tralla. Para el jueves se anuncia privadamente un meeting, al que 

10 
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Aunque los asnnton de BU pueblo, las visitas profesionaies y los 
deportes le absorbieron mtioho tiempo, quedóle aún el suficiente para 
rendir culto á la literatura, y en Calamita realizó varios trabajos: 
tradujo del alemán al tagalo poesías varias, y el célebre drama Gui-
llermo Tell, de Schiller, del aloman asimismo. 

El día 1.° de Marzo de 1888, á los veintisiete de haber abandonado 
RIZAL el suelo filipino, verificábase en Manila un acto fio verdadera 
transcendencia: la célebre manifestación que motivó el debate en el 
Senado, por iniciativa del general Salamanca. Aquel acto, que cree­
mos conocer profundamente, puesto que hicimos un detenidísimo 
estudio de la causa, pudo (1Õ4) haber estado inspirado en las teorías 
divulgadas por RIZAL ; pero ni éste tuvo la más mínima participación, 
ni , en último término, la instancia en que se pedía el extrañamiento 
del arzobispo Payo y la extinción de los frailes en las Islas Filipinas 
era separatista en el recto sentido del vocablo. Preciso es reconocer 
que había infinidad de hijos del país (y aun no pocos peninsulares) 
que no querían á los frailes, porque los consideraban un estorbo de 
todo progreso. Ahora, si la supresión de dichas corporaciones había 
de traer por consecuencia, más ó menos pronto, la separación de F i ­
lipinas, esa es una cuestión que debe discutirse aparte. Si la Metró­
poli mantenía firmemente el principio fundamental de que la Colonia 
no podía subsistir, para España , sin los frailes, y los filipinos ilus­
trados mantenían firmemente lo contrario, una de dos: ó éstos se 
veían en la necesidad absoluta de soportar de por vida lo que les era 
de todo punto insoportable, ó de pasar por filibusteros, sí exterioriza­
ban sus quejas contra una institución que con toda su alma aborre­
cían. La lógica castila de aneja cepa discernía de este modo: es así 
que España reconoce y proclama que el fraile en Filipinas es el más 
firme sostén de la integridad de la Patria; es así que tú, filipino libe­
ral, quieres suprimir al fraile en Filipinas: luego tú, filipino liberal, 
eres enemigo de la integridad de la nación española; eres filibustero, 

aunque se dará otro aparente pretexto, tendrá on realidad oí mismo fin. 
Entre los que salían del lunch lie oído asegurar que esta noche se cele­
brará una cena conmemorativa en un local reservado de una población 
vecina. — Puente.» 

Todo esto quedó «impune»: nadie fué á la cárcel; nadie fué desterra­
do; nadie se vió en la precisión de abandonar el suelo de Cataluña. 
. (154) Ni esto concedemos. La manifestación de 1.° de Marzo de 1888 
fué cosa exclusiva del abogado de Manila, célebre por su actividad, don 
Doroteo Cortés, antiguo y calificado enemigo de los frailes; hombre de 
alguna fortuna, atesonadô v enredador peligroso. — Véase nuestra obra 
Avisos y profecías, Madrid', 1892; la segunda parte, págs. 155-367, está 
consagrada integramente al examen de las catorce piezas de la causa. 
En aquellos miles de hojas, ni por casualidad se halla una sola vez, para 
nad;i, el nombre de RIZAI*. 
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y lia37 Í1UQ fusilarte. Tau monstruosa lógica no Ies cabía en la cabeza 
á los filipinos liberales; pero tampoco á muchos españoles que, odiando, 
á los frailes de todo corazón, se decían: y yo, ¿soy filibustero? De 
donde los filipinos deducían que el concepto de «filibustero» no es­
taba precisamente en las ideas, sino ¡ay! en la part ida debautisiño. 
¿ Y por ventura podía el malayo nacido on Calamba transformarse en 
europeo uacuio en Zaragoza?... 

I I 

Tenemos & KIZAL en Hong-Kong, en donde, según el folleto que 
se atribuye á los padres jesuítas (155), «prosiguió la activa é ince­
sante propaganda filibustera en quo venía ocupándose, en unión de 
sus adláteres; redactando proclamas numerosas, que eran luego remi­
tidas, á granel á la capital del Archipiélago, por cuya ruina trabaja­
ban constantemente las sectas, cuyas perversas teorias inspiraban 
aquellas funestas hojas, aquellas incendiarias proclamas. 

»Estas proclamas, esparcidas con suma difusión por entre las 
masas del pueblo, y repartidas varias veces con la mayor desvergüeji-
za en el mismo puente de España, en Manila, fueron las que prepara­
ron el célebre movimiento de [1.° de j Marzo de 1888, en que, reuni­
das muchas Principal ías de los pueblos, hicieron una manifestación 
cívica de las que llaman pacíficas, y se presentaron al gobernador 
civil de Manila, el l i . - . 33 D . José Centeno y García, quien recibió 
muy cariñosamente á los manifestantes, y aun, según algunos, le 
atribuyen, corrigiô él mismo las faltas del castellano de la solicitud 
que aquéllos presentaron, pidiendo el destierro del señor Arzobispo y 
la supresión de las Ordenes religiosas en el Archipiélago.» 

Aceptado que RIZAL redactase alguna de las proclamas, que des­
de años antes venían circulando, sin que ErZAL tuviera en ello arte n i 
parte, tenemos que volver al tema: ¿eran verdaderamente filibiiste-
ras? Aquellas proclamas, como casi todas las esparcidas subrepticia­
mente por Manila hasta 1896, no contenían un solo concepto contra 
la unidad nacional; eran, por lo común, contra los frailes, ni siquiera' 
contra los jesuí tas: en ellas se predicaba el odio á las corporaciones 
de agustinos, dominicos, recoletos y franciscanos, los dueños preci­
samente de las mejores fincas urbanas de Manila y de las grandes ha­
ciendas del archipiélago filipino; los que tuteaban á ]x>s indígenas-, 

(155) Rizal y su obra, ya citado; capitulo ix . _ 



148 W. R. RKTANA 

¡por ilustrados <jiie fuesen; los inspectores fio la instrucción primaria; 
los que decidían en las elecciones municipales; los iwjuisidoi-es de la 
conciencia pública; los que ponían en juego su poderoso influjo para 
no dejar en paz á quien no les rindiese la más servil pleitesía; en una 
palabra, contra los AMOS del país. La juventud filipina iba con el 
progreso; habíase inculcado á sí misma, principalmente por efecto de 
lo aprendido en Europa, en la propia España peninsular, un senti­
miento elevado de dignidad, y consideraba que el antiguo régimen, 
el régimen histórico del fraile, era incompatible con ese sentimiento. 
Lo hemos visto todos (yo con mis propios ojos, no por completo; por­
que desdo principios de 1890, en que salí de Filipinas, las cosas fue­
ron cambiando con rapidez vertiginosa): ni un solo filipino joven, 
verdaderamente culto, amaba á los frailes; en cambio amaban á los 
jesuítas, y continúan amándoles, tan españoles como aquéllos (156), 
sin duda porque loa jesuítas no los menospreciaron jamás, antes bien 
tuvieron siempre por norma de conducta tratar á los filipinos con las 
debidas consideraciones. A BIZAL — hay que hacerle justicia — se le 
debe, antes que nada, el haber inculcado, más y mejor que nadie, 
entre los nacidos en Filipinas, el sentimiento de la dignidad; senti­
miento que tanto influyó en la evolución del pueblo, quo era, antes de 
las predicaciones de RIZAL, de parias; que fué, después de las predi­
caciones de RIZAL, de hombres. Ya supo RIZAL lo que se hacía: ese 
sentimiento ha sido el promotor de todas las grandes revoluciones, 
desde la Francesa, que proclamó los Derechos del Hombre, hasta la 
que viene desarrollándose en Rusia. ¡Una colectividad no es un re­
baño! Si el filósofo de la Historia de E s p a ñ a se ve obligado á abo­
minar de la obra de RIZAL, el filósofo de la Historia Universal tiene 
que ponerla sobro su cabeza: el insigne tagalo contribuyó poderosa­
mente á enaltecer un importante fragmento de la Humanidad. 

(156) liase (ficho insidiosamente que ¡os jesuítas, por el carácter in­
ternacional que tiene el instituto á que pertenecen, no sentían el patrio­
tismo en el grado que los frailes. Esto es calumnioso. Los jesuítas de 
Filipinas cortaron su correspondencia (y eso que era científica principaí-

• mente) con el Prof. Blumentntt tan pronto como ésto so convirtió en 
defensor público de las ideas de los filipinos avanzados. Con ocasión de 
la Revolución, el superior de jesuítas, P. Pi, puso su firma en la exposi­
ción, ultrarreaccionaria, que elevaron al ministro de Ultramar los supe­
riores de bis demás corporaciones religiosas. F-l primer libro que se pu­
blicó, de un sacerdote regular, contra aquellos sucesos, impregnado del 
más ardiente españolismo, débese al jesuíta P. Foradada. Y cuando ya 
Filipinas no pertenecía á España, los jesuítas, en publicación oficial, 
impresa en Washington, que constituye ese monumento intitulado: E l 
Archipiélago Filipino: Colección de datos, en dos gruesos tomos en folio 
con un atlas, escriben en español y respiran el más puro españolismo. 
¿Qué más? El folleto Rizal y su obra, de un chauvinismo inaguantable, 
á ellos se debe exclusivamente. 
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RIZAL paró poco tiempo en Hong-Kong. Su breve estancia en 
aquel punto la aprovechó para adquirir algunos conocimientos de lâ-
dificilísima leriírua china, que más tarde, en 1892, amplió; así como 
hubo de adquirirlos de otros asuntos que de un modo especial le inte­
resaban. Óigasele; véase lo que escribía confidencialmente al más 
predilecto de sus amigos (157): 

«Londres, 27 Julio 1888. 
»Mi querido Xaning: ¡~ ] Voy A contarte, en breves palabras, 

cuanto me ha ocurrido desde mi salida de Manila. Salí enfermo aún, 
y á consecuencia de esto me mareé mucho. Pasamos por Emuy, donde 
no bajé, porque el día era muy lluvioso y porque me habían dicho que " 
allí hacía muchísimo frío, y aquello estaba muy sucio. Fuimos á Hong-
Kong, que me agradó. Allí conocí á varios españoles importantes, uno 
de ellos Baranda, que fué, dicen, secretario del general Terrero. Yo 
le traté muchos días, y sobre todo en un viaje que hicimos juntos Ba­
randa, Basa (15R) y yo á Macao, para visitar aquella colonia portu-' 
guesa y al Sr. Leeároz (159), en cuya, casa vivimos. Lecároz, como 
Basa y demás filipinos de Hong-Kong, son partidarios y favorecedo­
res del JYoZf' [me fángere]. En Hong-Kong averigüé cosas importan­
tes, por ejemplo, acerca de las riquezas de los dominicos [que en 
efecto kan venido siendo los más fuertes accionistas del Arsenal que 
allí existe], de sus misiones, de las de los agustinos, etc., etc. Allí 
conocí á D. Balbino Mauricio, infeliz digne de mejor suerte, y cuyo 
conocimiento me fué útil , porque me prepara para un fin que puede 
ser mucho peor (160). Iriarte (161) se ha mostrado también muy amigo 
mío allí, sirviéndome en todo y acompañándome en todas partes. Los', 
jóvenes filipinos que allí se educan son también en su mayoría buenos. 

(157) Á D. Mariano Ponce (Naning). Éste dió una copia del original 
al Sr. Santos, el cual á su vez me remitió otra copia. Xótese que HIZAL 
no alude ni por incidencia á proclamas de ninguna especie. 

(158) D. José Maria Basa, filipino; uno de los complicados en log 
sucesos de 1872. Basa se estableció en Hong-Kong, y á partir de enton­
ces dedicóse á hacer á los frailes cuanto dano pudo. 

(159) Los Lecároz, de origen español, descienden de un eminente 
abogado criollo, que vino elegido diputado á Cortes por Filipinas, cuando 
el Archipiélago, en el primer tercio del siglo XIX, gozó de esa ventaja 
política, más tarde suprimida absurdamente. 

(160) Nuevo presentimiento de morir por la Patria. Balbino Mauricio, 
victima inocente de los sucesos de Cavite de 1872, purgó en presidio un 
ádito en que no había incurrido. RIZAL, propagandista al fin, reconocía 
que á él le esperaba otra cosa «mucho peor». ¡Y así fué! 

(161) Hijo del célebre alcalde mayor de la Laguna I ) . Francisco de * 
Iriarte, peninsular, el más espléndido y fastuoso de cuantos en Filipinas 
han ejercido cargo público. Para Iriaríe, padre, hay alg-una» alusiones, 
no siempre piadosas, en el Noli me tángere. 
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patriotas. En Hong -Kong tuve ocasión do estudiar también costum­
bres chinas y el teatro chino. A los quince días ó poco menos part í 
para el Japón »... 

Persistía en su ansia de viajar (102), de ver mundo, de estudiar 
experimentalmente la «ciencia de la vida». Y se trasladó al Japón, 
para donde salió, á bordo del Oceanie, el 22 do febrero (163). Con ta 
amplia cultura que poseía, con sus grandes dotes de observador, avi­
vadas por la intensa amargura que saturaba su alma, ¿qué le diría el 
Japón, donde un florecimiento portentoso iba transformando esa na­
cionalidad en una de las más importantes del planeta? Allí vivió o» 
las más cordiales relaciones con el diplomático español Sr. Alcá­
zar (164); estudió el desarrollo del país, bajo todos los aspectos, y 
aprendió del idioma lo suficiente para entender y hacerse entender de 
los indígenas. E l inglés ya lo sabía. Visitó los centros científicos, al­
gunos de extraordinaria importancia; hízoso cargo de la organización 

(162) Con el título Los viajen, y bajo el pseudónimo de LAÓN* LAÁN 
había ya escrito f en 1882) para el Diariong Taf/áloff (véase la nota 51) 
una interesante disertación, reproducida en el núm. 7 do La Solidaridad 
(Barcelona, 15 Mayo 1889), más filosóíko-liistóvic.a que literaria, encare­
ciendo las ventajas de viajar; alardes do erudición esmnJtan el articulo, 
sumamente agradable. 

-«¡Qué revolución (dice en uno de los párrafos) no se lleva á cabo en 
las ideas del que sale por primera vez de su nativo suelo y va recorrien­
do distintos países!... Avecilla que sólo ha visto la seca grama de su 
nido, y ahora contempla panoramas inmensos, mares, cascadas, ríos, 
montañas y bosques, y cuanto puede entusiasmar una imaginación soñar 
dora. Eectifícanse sus juicios y sus ideas; desvanécense muchas preocu­
paciones; examina de cerca lo que antes fué juzgado sin ser visto; halla 
•cosas nuevas que le sugieren nuevos pensamientos, y admira al hombre 
en su grandeza, como en su miseria le compadece; el antiguo y cieg'o 
exclusivismo se troca en universal y fraternal aprecio del resto de la-
tierra, y deja una vex de ser el eco de ajenas opiniones para expresar 
las suyas propias, sugeridas por apreciaciones directas ó inmediatos 
cónocimientos. El trato de las gentes, cierta calma y sensato criterio en 
todos los actos, la reflexión profunda, un conocimiento práctico en todas 
las artes y ciencias, si no profundo y completo, al menos indeleble y 
seguro: lié aqui las ventajas que puede sacar de un viaje un espíritu 
atento y estudioso.» 

Y, como si pensara en su patria, dice en otro: «Por este medio un 
viajero lleva á su país los buenos usos que ha visto en los otros y trata de 
aplicarlos con las necesarias modificaciones; otro las riquezas y"artículos 
de q*ie ei suyo carece; éste la religión, las leyes y las costumbres; aquél 
las teorias sociales y las nuevas reformas, 'introduciendo así todas las 
mejoras sociales, religiosas y políticas»... 

EIZAL, como todos los que lian viajado mucho, no como equipaje, sino 
como personas cultas, poseía cierto espíritu cosmopolita, y anhelaba 

. para su pais un resumen de todo cuanto bueno había observado en ios 
demás, adaptable, con las reformas consiguientes, al pueblo filipino, 

(163) . Dato que debo al Sr. Paciano llizal, hermano del DOCTOR. 
(164) Blumentritt: su carta fechada en Leitmeritz, 14 Enero 1887. " 
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fiel ejército... ¿Qué p t n s a r i n L o s japoneses, en muchas cosas aná­
logos á los lilipinofí, por antecedeu ties históricos} y etnográficos, ha­
bían, en pocos ÍLUOS. elevado el país á una altara gigantesca; ¡ y wo 
tenían fvailfs!. la eterna pesadilla de RIZAL... Pero dejémosle á él 
mismo que HOK diga algo acerca fie su pmnanencia en el Imperio del 
Sol naciente; prosigue su carta íntima á Naning (véase la nota 157): 

«. . . partí para el Japón. Me mareé también bastante y Slegüé á 
Yokohama el 28 de Febrero ; 1888 ] . Á tos pocos minutos de llegar al 
Hotel, cuando nún no había tenido tiempo de cepillarme, r ec ib í un 
aviso ya fiel Encargado de Negocios de España, para una entrevista. 
Se me presentaron con mucha amabilidad, haciéndome muchos ofre­
cimientos, hasta proponiéndome la Legación como domicilio. Yo , des­
pués de varias excusas, acepté í'rancamente, porque si había en el 
fondo un deseo ríe vigilarme, yo no temía darme á conocer. V iv í , 
pues, en la Legación poco más de un mes: estuve recorriendo algunas 
provincias del Japón (165), unas veces solo, otras en compañía del mis­
mo Encargado, otras con el Intérprete. Allí aprendí el japonés (166), 
y me dediqué á estudinv un poco de su teatro. Después de tantos 
ofrecimientos de empleos que yo rehusé, partí al fin para A m é r i ­
ca».. . (107). — Atravesó el Pacífico. Continiia la carta á N a n i n g : 

«En el vapor me encontré con una familia senii-filipina, pues la 
señora y los hijos lo eran, hi ja de un inglés, Jakson. Traían, consigo 
un criado de Pangasinán. El hijo me preguntó si conocía á l i i c h a l y 
autor del Nol i me tángnre; dije sonriendo que sí, .como Alad ín , de 
Florante. Y como empezase á hablar bien de mi, me descubrí y dije 
que yo era el mismo, pues era imposible que no supiesen mi nombre 
durante la travesía. La señora me hizo cumplidos, etc., etc. — E n el 
viaje este no me mareé: hice conocimiento con un japonés que ven ía 
á Europa, flfispués de haber estado presn por radical y ser director de 
un periódico independiente. Como el japonés no hablaba más que ja­
ponés, le serví de intérprete hasta nuestra llegada á Londres.» 

E l sábado 28 de Abr i l , por la mañana, llegó á San Erancisco de 
California. Su juicio sobre los Estados Unidos, que atravesó ráp ida-

(165) Con fecha 1.° Marzo 1888 escribió á su familia desde Tokio. 
(166) Era, verdaderamente, portentosa la aptitud de RIZAL para 

aprender idiomas. Tan cierto es que aprendió tlel japonés por lo menos 
lo necesario para entenderse y haeei-se entendei' que, como se verá muy 
pronto, al proseguir su viaje á Europa, por la vía de los Estados Unidos, 
RIZAL servía de intérprete entre un periodista japonés y los yanquis,, 
franceses, alemanes, etc., que iban en el trasatlántico. 

(167) El 
(lo 14 Abril, 
que hace suponer que saliera del Japói 
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mente, lo sintetiza en los siguientes renglones, de la misma citada 
carta dirigida á su íntimo Naning: 

«Visité las más grandes ciudades de América, con sus grandiosos 
edificios, sus luces eléctricas y sus concepciones grandiosas. La 
América es indudablemente un gran país, pero tiene aún muchos 
defectos. No hay verdadera libertad c iv i l . Kn algunos estados, el 
negro no puede casarse con una blanca, n i una negra con un blanco. 
E l odio al chino, hace que otros extranjeros asiáticos como los japo­
neses sean confundidos con ellos por los ignorantes y sean también 
mal mirados. Las Aduanas son excesivamente severas. Sin embargo, 
como dicen bien, ofrece una patria para el pobre que quiera trabajar. 
Hay además muchas arbitrariedades; por ej., cuando estábamos en 
cuarentena. Nos pusieron en cuarentena, á pesar do lleva]- patente 
limpia dada por el Cónsul americano, á pesar de haber estado cerca 
de un mes en el mar, á pesar de no ocurrir ningún caso de enferme­
dad á bordo, á pesar del telegrama del Gobernador de Hong-Kong, 
declarando el puerto limpio; nos pusieron en cuarentena, porque lle­
vábamos 800 chinos, y como entonces se hacían en S. Francisco las 
elecciones, el Grobierno, para tener votos, alardeaba de adoptar medi­
das rigorosas contra los chinos para captarse las simpatías del pue­
blo. La cuarentena se nos notificó verbalmente, sin decir cuánto 
tiempo iba á durar, y sin embargo, el mismo día desembarcaron sin 
fumigar 700 bultos de seda; el Doctor de á bordo se fué á tierra, co­
mieron á bordo muchos empleados de la Aduana y el Médico ameri­
cano, que venía del Hospital de coléricos. Así estuvimos unos trece 
días ó poco menos (sic); después se nos permitió i r á tierra á los pasa­
jeros de primera solamente, quedándose en cuarentena por un tiempo 
indefinido los japoneses y los chinos de 2.il y 3.a clase. Dicen que así 
acabaron con una carga de chinos de unos 300, dejándoles morir poco 
á pOco en un barco. No sé si es cierto. 

«Atravesé toda la América: v i Niágara, la majestuosa cascada. 
Estuve en Nueva York, gran población. Pero allí todo es nuevo. V i ­
sité algunos recuerdos de Washington, el grande hombre que siento 
no tenga un segundo en este siglo. 

»Me embarqué para Europa á bordo de la «City of Roma», el se­
gundo vapor en magnitud, dicen, que hay sobre la tierra. A bordo se 
publica un periódico al fin del viaje. Allí hice conocimientos con 
mucha gente, y como tra ía conmigo un yo-yo, los europeos y ameri­
canos se quedaban pasmados de ver cómo yo me servía de él como 
una arma ofensiva. Podía hablar además y entenderme con todos 
ellos en sus idiomas.—Esto es el corto resumen de mi viaje...» 

Con mayores detalles podrá verse en el diario que sigue, cuyo 
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original conserva el mencionado Sr. Ponce (Nming); dice así (168): 
«Sábado 28 [Abr i l , 1888]. Llegamos-por la mañana á S. Francisco 

[de California], fondeamos; dicen que vamos á tener cuarentena," E l 
vaporcito de la Aduana vino á visitarnos: su bandera tiene esta fo r ­
ma: (.La bandera americana, dibujada.)—Han descargado carga­
mento de seda: cada bulto vale cerca de $ 700. No tienen miedo á í a 
seda, y [¿se van?] al almuerzo. 

«Domingo 29 de Abr i l . 2.° día de cuarentena. Estamos aburridos 
á bordo. Yo ya no sé cómo distraerme. 

«Lunes 30. Continúa la cuarentena. Leí en los periódicos una de­
claración del médico de Sanidad, contraria á la cuarentena. 

«Martes 1.° Mayo. Contimia la cuarentena. Firmamos protestas 
por la cuarentena, y los ingleses escriben á su Cónsul. 

»Jueves 3 de Mayo. ¡Seis días de cuarentena! 
»E1 viernes 4 de Mayo, á las 3 de la tarde, concluyó la cuarente­

na. Me hospedó en el Palace Hotel: $ 4 diarios con baño y toda. 
Stockton-Str. 312. V i el Golden Gate... (Una palabra ilegible.) La 
Aduana. Una carta de recomendación. E l domingo no hay tienda. La 
mejor calle de San Francisco es la Marltet-Street.—Paseo.—Stand-
ford el rico.—Una calle cerca de China Town.—Salimos de S. Fran­
cisco el domingo 6 á las 4,30 de la tarde.—Vapor hasta Oakland.— 
Ferrocarril.—En vapor de Port Costa á Benicia.—Campos.—Gana­
dos.— Cabañas y pastores no hay. Tienda de campaña.—Cena en 
Sacramento, 75 céntimos. Dormimos en el coche. Noche regular. Nós 
despertamos á una hora de Reno, donde almorzamos á las 7,30 del 
lunes 7 de Mayo. En. . . (ilegible) he visto un indio vestido semi á la 
europea, semi á la india, recostado contra un muro. Anchos desier­
tos arenosos con plantas raquíticas, sin árboles ni arbustos. Despo­
blado. Soledades. Montes desnudos. Arenales. Una gran extensión 
de tierra blanca que parece yeso. A lo lejos de este desierto de are­
nosa tierra se ven algunas montañas azules. Hace buen día. Hace, 
calor, y todavía hay nieve en la cumbre de ciertas montañas. 

«Martes 8 de Mayo. La mañana se presenta muy hermosa. Conti­
núan los inmensos páramos. Estamos cerca Ogden. Yo creo que con 
el riego y un buen sistema de canalización, se pueden fertilizar estos 
campos. Estamos en el Estado de Utah, el 3.G1' territorio que atrave­
samos. Cerca de Ogden, la pradera se presenta con caballos, bueyes 
y árboles. Algunas cabañas se ven á lo lejos. De Ogden á Denver. E l 
reloj se adelanta una hora. Se empieza á ver flores amarillas en el 
camino. Las montañas á lo lejos están aún cubiertas de nieve. Las, 

(168) Según la copia que me ha remitido el citado Sr. Santos. 
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orillas del lago Salado son hermosas en comparación con las que 
vimos. Los burros son muy grandes. Hay montes en medio, como las 
islas Talim en la laguna de Bay. Tres muchachitos mormones en 
Famington, Hay carneros, caballos y bueyes en Ins prados. A posar 
del mormoniámo, no está esto muy poblado. — Bandadas de patos en 
el lago. Bonitas casas con arbolados, álamos, calles rectas, flores, 
casas bajitas. Los niños saludan en 8als Lake City. — En Utah las 
que sirven en la mesa son mujeres. Se conoce <¡(ie ya va barata. En 
Ogden hubo cambio de tren, y no lo habrá hasi a Denver. En Provo 
se come muy bien por 75 cents. —Viajamos entre dos montañas por 
mx estrecho paso. 

«Miércoles 9 de Mayo. Pasamos por entre montañas de roca al 
lado de un río que nos va acompañando; el río es de un curso alboro­
tado, y su rizada superficie da vida al muerto paisaje. Nos. desperta­
mos en Colorado, el 4.° territorio de los E. 17. que atravesamos. A 
las 10 Va vamos subiendo una altura; de manera cjue tenemos nieve á 
orillas del camino. Abundantes pinos. La nieve, en la montaña es de 
una resplandeciente blancura deslumbradora. Pasamos debajo de va­
rios túneles do madera, hechos para protejer el camino contra las 
nieves. Las gotas de hielo dentro de estos túneles despiden brillantes 
reflejos á la luz del sol y son como verdaderas cascadas do brillantesj 
de májico electo. — ' E l portar del Pullman Car, un americano, es un 
poco ladrón. — Colorado tiene más árboles que los tres territorios por 
donde pasamos. Hay muchas yeguadas. 

«Jueves 10 de Mayo. Nos despertamos ó mejor dicho amanecimos 
en Nebrasca. E l territorio es llano. Por la tarde á las 4 llegamos á 
Omacha, una ciudad grande, tan grande como no he visto otra igual 
desde que salimos de S. Prancisco. E l Missouri será como dos veces 
el Pásig en su parte más ancha. Es cenagoso. Forma islas bajas 
en medio: sus orillas no son bonitas. Yeguadas y ganados en esta 

.región* 2 '/a minutos se pasa el puente sobre el Missouri: el tren va 
despacio. Ya estamos en Illinois. 

«Viernes 11 de Mayo. Nos despertamos ya cerca de Chicago. E l 
país está cultivado. Las cercanías de Chicago lo anuncian. Dejamoa 
Chicago á las 8 l / i de la noche.del viernes. Lo que noté en Chicago, 
es que cada tienda de tabaco tiene una figura de un indio, y siempre 
diferente. (27-75 Washington Street. Boston. Miss C. Gr. Smith.) - . 

»12, sábado. En un buen Wagner Car amanecimos con un din her­
moso. E l país es hermoso y bien poblado. A la tarde llegamos al 
territorio inglés, y pronto vimos la catarata de Niágara. Nos para-- . 
mos algunas horas para recorrer los puntos más hermosos; bajamos á 
la caída misma; estuve entre las rocas, y efectivamente es lo «lás.. 
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grandioso que be visto en cnanto á cascadas. No es tan bonito n i tan 
secretamente hermoso como el de los Baños, pero es grandiosamente, 
más gigantesco ó imponente, que no cabe compax-actón alguna. La 
cascada tiene varins partes, varios saltos, varias porciones que cual­
quier püís ue consideraría feliz en tener. Salimos de allí á la nade. ' 
Hay allí un mido misterioso, un eco general imponente... : 

»r>omingo 13 de Mayo. "N"os despertamos cerca de Albany. Es una 
gran ciudad. Kí río Hudson, que corre á su lado, lleva diferentes em­
barcaciones. Lo cruzamos en un puente. E l paisaje es hermoso y no 
tiene mucho i¡ue envidiar á los mejores de Europa. Viajamos á orillas 
del río Hudson. Las orillas del Hudson son muy hermosas, aunque 
un poco solitarias comparativamente con el Pásig. Hay Vapor y bar­
cos en él; árboles, colinas: esfán labradas en su mayor parte. E l 
Hudson es ancho. Hay vapores hermosos. Masas de roca granít ica se 
han cortado pnra dar paso al tren. E l algunos puntos tiene una exten­
sión inmensa. Hay casas hermosas entre árboles. E l día es suave. — 
Nuestro gran viaje trasr.ontinental terminó el domingo 13 de Mayo á 
Ias I I y 10 minufoH de la mañana. Pasamos antes por varios arcos-
túneles. — The Art Age, 75 W. 23 Street. 

¿Salimos de New York el 10 de Mayo de 1888. Muchedumbre en 
el dock: los de 1.a separados de los de 'i.*1 en la entrada. A las 9 en 
punto tocaron la campana para que salgan las visitas. A las 9 y 1/s,. 
hermoso espectáculo en el dique. Pañuelos blancos que se agitan 
entre las cintas de los sombreros y flores rojas y de otros coloresj>... 

Llegó á Liverpool el 24 de Mayo. 
Ya queda dicho: RIZAL no viajaba como el común de las gentes;. 

hacíalo observando, estudiando, apuntando; y todo solía relacionarlo"" 
con su país, para el que deseaba un legítimo progreso. Por doquiera 
lo veía en mayor grado que en Filipinas, y no veía en cambio en nin­
guna parte tantos benditos frailes como había visto en su atrasada 
tierra. A l establecerse en Londres, á mediados de 1888, pudo haber 
dicho con justa vanidad: — «Tengo veintisiete años; he dado la vuelta 
al mundo y estudiado directamente las principales naciones, así como 
todas aquellas razas que más contribuyen al desenvolvimiento del 
progreso humano, y hablo los más importantes idiomas» ; — y añadir 
con vaga melancolía: — « y sin embargo, yo, para el fraile Pont y 
sus congéneres, ¡ no paso de mesticillo vu lgar !» . . . 

Mientras KTZAL veía el mundo y estudiaba el mundo, sns colegas 
de Madrid, entre los cuales había algunos de verdadero mérito,, sé 
agitaban sin descanso por conseguir las codiciadas reformas libera­
les. La Manifestación de 1.0 de Marzo trajo por consecuencia prisio-. 
nes, destierros y la persecución solapada de gentes que en aquel acto 
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no habían tenido la menor parte. En Filipinas, como en otros lados, 
los excesos de represión han producido efectos contraproducentes. 
Los excesos que siguieron á lo Manifestación de IftHB dieron por re­
sultado la organización político-masónica de los filipinos; así como la 
deportación de RIZAL y de algunos de sus adeptos, on 1802, trajo por 
consecuencia inmediata el Katipunaa.• • ¡Naturalmento!... Si á los 
hijos del país no se les consentía que por las vías lógales expusiesen 
sus quejas y sus deseos; si no tenían en su tierra libertad do asocia­
ción ni de imprenta; si se les calificaba con el afrentoso sambenito 
de filibusteros á los que discurrían con criterio liberal, ¿qué tenían 
que hacer? Lo que han hecho los hombres de todos los países: laborar 
en la sombra, ¡consx>irar! (10-9). Precisamente en este respecto los 
filipinos podían evocar, en apoyo de su conducta, la /l ist or i a contem­
p o r á n e a de E s p a ñ a , salpicada de motines, sublevaciones, etc., á los 
que pone coronamiento una revolución que da al traste con una reina 
y un régimen; en España tenían, vivos aún, y encumbrados por aña­
didura, muchos de los maestros de las pasadas conspiraciones, como 
Becerra y Sagasta... Atribuyese á RIZAL esta declaración, hecha en 
capilla: «Cuando estuve en Madrid, los republicarws me decían que 
las libertades se p e d í a n con balas, no de rodillas» (170). 

La declaración es tan grave como exacta. Los revolucionarios 
teóricos filipinos se inspiraban en los revolucionarios prácticos espa­
ñoles. Becerra y Sagasta, después de haber ocupado los más altos 
puestos de la nación, murieron tranquilamente en el locho; RIZAL, 
sin haber disfrutado de otra cosa que de privaciones y persecuciones, 
murió fusilado. Becerra y Sagasta empuñaron las armas; RIZAL ¡no 
había empuñado otra arma que la pluma!... 

«Por estas persecuciones [de 1888], dice el escritor ilocano D. Isa-
befo de los Reyes (171), los filipinos de Madrid fundaron, de acuerdo 
con el Sr. Morayta, la Asociación Hispano-Filipina, en 12 de Julio 

(169) ¡Qué contraste tan elocuente el que ofrece el aÍMtenia español y 
el yanqui! Hoy, en Filipinas, además de existir libertad de imprenta, 
funciona la Masonería á la lua del día, y en los periódicos se publican 
con frecuencia las citaciones para las tenidas. Y más aún: existen publi­
caciones masónicas. En £Jl Renacimiento, de Manila, 7 Septiembre 1906, 
hallamos el siguiente suelto: — «REVISTA MASÓNICA. | Hemos recibido 
Xa visita de un nuevo colega. Es una revista mensual, con el título de 
Delta, órgano de las logias masónicas Sinúkmi núm. 272, Nilad núme­
ro 144, Susong núm. 185 y Walona núm. 158 de ía Federación dei Grande 
Oriente Español. ! ... | En la sección de noticias trae la reorganización 
de diversas logias masónicas de Manila y provincias. | Agradecemos el 
saludo que nos envia y deseamos al colega muchas prosperidades.» 

(170) Telegrama de D. Manuel Albania, fechado en Manila, 30 Di­
ciembre 1896; publicado en El Imparcial, de Madrid, del día siguiente. 

(171) La sensacional Memoria, ya citada, pkg. 83. 
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de 1888 (172); y habiendo pensado ellos en la conveniencia de tenej*. 
un órgano en España, el joven filipino D. Graciano López Jaena, que ' 
era de gr.in iniciativa y de una actividad prodigiosa, fundó en Fe­
brero de 18SÍ) el célebre quincenario La Solidaridad (173), en cuya. : 
redacción figuraron el Dr. RIZAL (174), Prof. Ferdinand Blumentrift; 
Antonio Lnn;), Marcelo H . del Pilar, Eduardo de Lete, Dominador 
íróaiOY, (1-7.")) y Mariano Ponce (17G). 

»Entoncas se formó en Madrid una logia de filipinos (177) deno- . 
minada «Solidaridad», y surgió la idea de propagar la masonería 
entre los filÍ2>inos.y> 

Obsérvese, que RIZAL es irresponsable de las fundaciones en que 
debemos buscar los gérmenes dei filibusterismo malayo. Por lo que 
atañe á la Asociación Hispano-Filipina, «nació potente; la colonia 
filipina sumaba entonces más cíe setenta miembros; á su lado se colo­
caron algunos peninsulares» (178). Y advierte el Sr. Morayta que en 
los Estatutos se lazo constar que la Asociación no tenía carácter •po­
litico--. El lema era: «.Eeíormas para Filipinas». ¡Pues bastaba el 
lema! Y así que en Filipinas se la miró de reojo, y se la juzgaba poco 
menos que filibustera, á pesar de que entre sus miembros figuraban 
personas respetabilísimas, españolas de sangre y de nacimiento. En 

(172) Nótese la fecha. IÍIZAL estaba en Londres, y no tuvo, por tanto, 
ai'te ni parto; como no la tuvo en ninguna otra organización, esceptua-
da ía de la Liga Filipina. KIZAL era poco bullanguero, poco amigo de 
exhibiciones; era más bien apóstol de gabinete, que otra cosa. 

(ITU) Con igual titulo, La Solidaridad, existió también por entonces 
una «Asociación mutua de Filipinos en Cataluña», de la que formaron 
parte una porción de jóvenes entro los cuales no figuró KIZAL. 

(174) RIZAL colaboró relativamente poco, y durante el periodo de vida 
de dicho quincenario (15 Febrero 1889-15 Noviembre 1895), RIZAL sólo.es-
ttivo on España desde Ag'osto de 1890 hasta Enero de 1891. • 

(175) Módico, que después ingresó en el cuerpo de Sanidad militar. 
Fué á la campana de Cuba, donde se distinguió. Al año, ó dos, de firma­
do oí Tratado de París, el Dr. Gómez dejó la carrera y se volvió á Filipi­
nas, donde go/,a do gran popularidad, debido principalmente á sus condi­
ciones de orador fogoso c inspirado; pasa por el mejor de aquel pafs.. 

(176) Nacionalista á lo RIZAL, de quien fué amigo apasionado. Ponce 
tiene extensa cultura, etnográfica principalmente. Es de los filipinos que-
ansian la Indopendeueia bajo el protectorado del Japón, pais donde ha 
pagado años enteros y eon ei cual simpatiza mucho. Ponce es un político 
de gran civismo, á quien admira profundamente la juventud de ahora. 
Tiene no pocos puntos de semejanza con RIZAL, por su seriedad y ener­
gía, y acaso no haya actualmente otro que le sobrepuje en eondieiones , 
para presidir los destinos del país, si éste fuera enteramente libre. 

(177) Conviene advertir que RIZAL no era masón todavía; se inició 
algo más tarde en Londres, y por cierto que nunca llegó á lá posesión de 
un alto grado, lo que prueba que, como masón, no debió de ser trabajador: 

(178) M. Morayta: Boletín oficial del Grande Oriente Español, núme­
ro del 20 de Septiembre de 1896. 
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la junta general celebrada el 25 de Noviembre de J 880, a!, proccdersô 
á la elección de cargos, obtúvose el resultado siguiente: 

JUNTA DIRECTIVA—Presidente, D . Miguel Morayta (reelegido).— 
Vicepresidentes: D . Antonio Balbin de Unquera (reelegido; católico 
pidalino; publicista de cierta notoriedad); D. Felipe de la Corte 
(reelegido; general de bvigada} de la es-cala de liesarva, del cuerpo 
de ingenieros; filijiinista aventajado), y D . .Luis Vifbirt (reelegido; 
jefe de a r t i l l e r í a / r e t i r ado ; académico de la Historia; escritor nota­
ble); todos ellos españoles peiiinsularetí.—Tesorero: I ) . Teodoro San-
díco (fllipÍ7io).—Secretario: D. Dominador Gómez (reelegido; filipino). 

OOMISIÓÍÍ EJECUTIVA. —Presidente: el de la Directiva. —Vocales: 
D. Marcelo H , del Pilar, D . José Hernández Crame y .D. Simplicio 
Jugo (filipinos).—Secretario: ü . Manuel Labra (español) (170). 

Y continúa D. Isabelo de los Reyes; 
«Para sostener periódico [La Solidaridad j y Asociación, se formó 

[en Filipinas] una Sociedad titulada Za Propaganda (180), pagando 
loñ socios siete pesos de, iniciación y noventa céntimos de peso como 
cuota mensual: 50 para La Propaganda y 40 para la logia corresjjon-
diente-, y cesó de pagarse para La Propaganda cuando creyeron que 
el tesorero malversaba los fondos para ella» (181). 

¿En tjué paró todo aquello? Que lo diga el propio lieyes, y nótese 
que RIZA.L no figura pava nada. 

«En 1891 (182) trajo [á Manila] Moisés Salvador copia de los 
acuerdos de la Junta de Madrid, la que entregó á Timoteo Páez, á ver 
si podida empezar á establecer logias. 

»En 1892 llegó de España Pedro Serrano, como delegado del Gran 
. Oriente Español, y se instaló entonces la primera logia en Manila, 
formada por filipinos [exclusivamente], denominada Ni lad , cuyo pri­
mer venerable fué José A. liamos (183), que en 1882 vino do Londres 
siendo ya masón; primer vigilante, Moisés Salvador; segundo vig i -
-lánte y secretario, Pedro Serrano» (184). 

..(179) Datos tomados de La Solidaridad, órgano de Ja Asociación. 
. • ,(180) Otra fundación á que fué ajeno EIZAL, como lo había sido á las 
antei-ionnente mencionadas. 
'.(181) La sensacional Memoria, ya citada, pág;. 85. 

: (182) Â principios de 1891, .RIZAL s'nüó de España para no volver. Fué 
á establecerse en Gante, y aquel ano lo pasó casi todo cu Bélgica. 

(1.83) Conocí y traté á Ramos, mestizo, aventajado grabador é impre­
sor. Traducía del inglés pava La Otmnia Española, diario dt; M.'inila, del 
que fui redactor algunos anos. Ramos era muy precavido, y disimulaba 
con gran fortuna la mala ley que tenia á las'cosas españolas. Ha sido 
fervoroso anexionista al Japón. 

..(í$4) La sensacional Memoria, ya citada, pág. 86. — Pedro Serrano, 
'pedagogo do algunos vuelos, tenía el título do profesor superior poria 
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Do aquella famosa logia madrileña L a Solidaridad, donde tiene 
su raíz la masonería netamente, filipina, fué el fundador Antonio 
Luna, así como el verdadero autor del Kat ipunan lo fué Marcelo 
H . del Pilar (185), que había venido á España huyendo de las moles­
tias que en Bulacán, provincia de la que era natural j donde residía, 
venía experimentando desde que se verificara la manifestación¿ tantas 
veces citada, de l . " de Marzo de 1888, en la que no consta que Pilar 
Jiubiera tenido participación ninguna (18G). 

Xormal de Madrid. Había ya publicado un estimable Diccionario Tagalo,' 
el primero en que se adopta la ortografia novísima preconizada por RIZAL. 
Serrano, atraído por los jesuítas, acalló por separarse de la Masonería, y, 
más aún, denunció á sus cómplices. — Véanse los Documentos políticos 
de actualidad, por mi publicados en el tomo m de! Archivo del Bibliófilo 
Filipino. — Finalmenle, es digno de tenerse on cuenta que todas las figu­
ras de gran relieve en los manejos de organización corresponden á filipi­
nos ilustrados que estuvieron en Europa; en cambio los .ejecutores, los 
"que, con Andrés Bonifacio á la cabeza, se echaron al campo, eran, sin 
excepción, de la plebe, indoctos y ni uno solo había salido de su país. 

(185) Ambas noticias constan en el folleto La Helif/ión del Katipunan, 
por Isabelo de los Royos. •2.11 edición. Madrid, 1900. Pág. 57. 

(,186) "A fines del año tK88, Marcelo del Pilar, abogado de Bulacány 
filibustero furibundo, considerándose en peligro de ser deportado como 
consecuencia del expediente gubernativo quo se le, instruía en la referida 
provincia [con el inevitable informe de los frailes], decidió trasladar su 
residencia á España, bajo pl amparo de ciertos elementos del país. En 
aquellos días se creó on Manila un Comité de. Propaganda, formado por 
Doroteo Cortés [verdadero padre de la Manifestación de Marzo], Ambro­
sio Itianzares Bautista, Pedro Serrano y Deodato Arellano, bajo la presi­
dencia del primero, con la misión de recaudar recursos pecuniarios entre 
los elementos exaltados para propagar por el Archipiélago toda clase dé 
folletos y proclamas encaminadas al desprestigio y escarnio de las Orde­
nes monásticas y de la religión, asi como de difundir por el pais las doc­
trinas democráticas; por último, se convino en nombrar una Delegación ; 
que dependiera directamente del Comité recién constituido, Delegación 
que había de residir en Barcelona, // dedicarse á gestionar de los poderes 
públicos la concesión para el Archipiélago de mayores libertades y la re­
presentación en Cortes en primer término: para sostener y defender estos 
ideales, y algunos más, se autorizó la fundación de un periódico quince­
nal [ L a Solidaridad]. YA Comité de Propaganda llenó cumplidamente su 
misión, conquistó todo el elemento pudiente de Luzón, recaudó grandes 
cantidades, y Marcelo del Pilar marchó á la Península, instalándose 
cómodamente en !a Ciudad condal á costa de sus paisanos.» 

Transcribo estos párrafos de la Memoria oficial de D. Olegario Díaz, 
jefe del cuerpo de Seguridad de Manila, fechada el 28 de Octubre de 1896. 
Pilar era «filibustero furibundo», porque perseguía ideales democráticos, 
porque no amaba h los frailes, porque ansiaba que -su país tuviese repre­
sentación en Cortes. Este criterio oficial es el que ha predominado entre 
los españoles de Filipinas. Dicho se está que con tal criterio, paraban en 
filibusteros (hechos por nosotros) los que no habían soñado con serlo. Por 
lo demás, el pobre Pilar pasó en todo tiempo grandes apuros; vivió años 
cuteros cu Madrid en una casa de huéspedes modestísima. Y cuando, 
en 1896, quiso regresar á su país, la colonia filipina en España -echó un 
guante y logró reunir lo suficiente para que regresase. e?i tercera. Pilar 
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Lo cierto, lo positivo es que, en tanto que lo. juventud filipina se 
agitaba en Madrid y en las principales poblaciones del Archipiélago, 
buscando por todos los medios las reformas quo ambicionaban los 
liberales, reducidas casi á la consecución de la liepresentación en 
Cortes, que ya Filipinas había tenido (187), RIZAL se bailaba enfras­
cado en tareas literarias é históricas, principalmente en la He anotar 
un libro tan viejo como raro, estimadísimo de los bibliófilos, que lleva 
este frontis: Sucesos de las Islas Fi l ipinas. . . por el DOCTOR ANTO­
NIO DE MOEGA. México, 1609; libro que nuevamente sacó á luz, con 
gran copia de notas, precedido de un extenso prólogo del Prof. Blu-
mentritt, en Par ís , á principio del año de 1890. Para anotar el texto 
de Morga, que transcribió del ejemplar existente en el Brit ish Mu­
seum, RIZAL se vió precisado á estudiar detenidamente las principa­
les obras que registra la Bibliografía de su país, y leyó con atención 
numerosos volúmenes vetustos, tales como la Relación de las Islas F i ­
lipinas, del P. Pedro Chirino (Roma, 1G04): Conquista de las Malu­
cas, de Bartolomé Leonardo de Argén sola (Madrid, 1609); Memorial 
y Relación de Fi l ip inas , por Hernando fie los Ríos Coronel {Ma­
drid, 1621); Historia [de los frailes dominicos], por Pr. Diego Aduar-
te (Manila, 1640); Lavor evangélica (crónica de los jesuítas en P i l i -
pinas), por el P. P. Colín (Madrid, 1663); Conquistas de las Islas 
Fi l ipinas (crónica agustiniana), por Pr. Gaspar de San Agustín 
(Madrid, 1698), etc., etc., sin contar algunos trabajos de autores ex­
tranjeros, como el Primo viaggio intorno al globo terraequeo, de Pi-
gafetta, edición de Amoretti (Milano, 1800); la traducción inglesa 

cogió el dinero... y se lo entregó íntegro á una antigua amante suya, es­
pañola, con quien había tenido un hijo... Y pobre, en la pobreza más ab­
soluta, sorprendióle la muerte en Barcelona, el día 4 de Julio de 1896, 
cuando, desesperanzado de que el Gobierno español concediese á Filipi­
nas alg-unas de las reformas ansiadas, disponíase á marchar al Japón, á 
trabajar allí en pro de las ideas anexionistas. España negaba á Filipinas 
lo que legalmente pretendían los filipinos ilustrados y li berates: preciso 
era, pues, buscar en otro pais el apoyo que no hallaban en España. Nada-
más lógico, después de todo. 

-Acerca de Marcelo H. del Pilar acaba de publicar un interesante estu­
dio bio-bibliográfico, en la revista Plaridel, mi querido amigo D. Epi­
fânio de los Santos; dicho estudio lo he visto reproducido en los diarios de 
Manila La Independencia y E l Renacimiento (Enero de 1907). 

(187) Filipinas tuvo diputados en las Cortes generales de 1810 á 1813, 
en las de 1813 á 1814, en las de 1820 á 1822 v en las de 1822 á 1823 ; en el 
Estamento de procuradores de 1834 á 1835, de 1835 á 1836 y en el de 1836; 
y los tuvo también nombrados para las Constituyentes de 1836 á 1837. La 
Constitución del 12 habíase hecho extensiva á Filipinas: de suerte que á 
últimos del siglo los filipinos tenían muchos menos derechos políticos que 
los que habían disfrutado desde 1813 hasta 1824. - Véanse en mi obra 
Aparato bibliográfico de la Historia general de Filipinas (Madrid, 1906) 
los números que abrazan ios años riltimamente citados 
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del Morga, hecha por Stanley (London, 1868), etc. Y en tanto.que él 
estudiaba, á fin de, con arreglo á su criterio y á sus miras de propa-. 
gandista, establecer un paralelo entre la antigua y la moderna civi ­
lización de Filipinas, ¿qué impresiones le venían de afuera? Uecbja-
mog esta declaración, hecha horas antes de ser fusilado: 

[En Londres] «pudo notar que se me atacaba con saña, se predi­
caba contra mí libro [Nol i me tángere] , se abominaba de mí, y aun 
creo que se concedieron indulgencias ¡as í es la verdad] á folletos en-
que se me injuriaba. Tíesultó lo que había de suceder: cada sermón, 
A los ojos de mis paisanos, era una homilía; cada injuria, ún elogio; 
cada ataque, nueva propaganda de mis ideas... ¿A qué negarlo? Me 
envanecía semejante camparía» (1.88'K 

Contra el Nol i me tángere y contra el AUTOR se habían desenca­
denado los frailes de Filipinas, pero singularmente el agustiniano 
Fr. José Rodriguez, tocado de misticismo arcaico, excelente sujeto 
sin más defecto que el de padecer cierta atrofia mental, algo así como 
un rezago intelectual de algunos siglos; excelente sujeto, vuelvo á 
decir, que recogiendo, ó creyendo recoger, los conceptos fundamenta­
les del Noli me tángere, se propuso pulverizarlos en una serie de 
opusculülos de la que sólo conservo el anuncio, digno ciertamente de 
los honores de la resurrección: llevaban todos á la cabeza el título ge­
nérico de: Cuestiones de subió interés, y éstos en particular: 

I . ¿Por qué no los he de leer? 
I I . ¡ G u a r d a o s de ellos! ¿ P o r q u é ? 
I I I . ¿ T qué me dice V. de la pes t e í 
I V . ¿Por qué t r iunfan los impíos? 
V. ¿Cree V. que de veras no hayyurgatoriot 
V I . ¿Hay ó no hay infierno? 
V I I . ¿Qtié le parece á V. de esos libelos? 
V I H . Ó confesión, ó condenación. 

Todos los cuales se difundieron profusamente por el país, en cas­
tellano y en idioma indígena, con la nota de que el Prelado diocesano 
concedía indulgencias A los lectores. Vendíanse á cinco pesos el mi­
llar; á 75 céntimos de peso el ciento; á. céntimo de peso cada uno. 
Tamaño, 32.°; y ninguno pasaba de 32 paginitas. Esto, y la oratoria 
sagrada con que se despotricaba contra RIZAL, agigantó extraordi­
nariamente la fama de RIZAL en su país. Los frailes eran sus más 
eficaces propagandistas- En Madrid lo fué el académico Sr. Barrantes; 
(que pasó por una lumbrera en asuntos de erudición filipina, siendo 
así que lo ignoraba casi todo); antes lo había sido el Sr» Yida en el 

(188) Carta de D. Santiago Mataix, fechada en Manila, 30 Diciem-. 
bre 1896; publicada en el Heraldo de Mattrid del 5 dé Febrero de 1897. 

11 
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Senado; luego el Sr. Pando en el Congreso, y poco después lo fué el 
ya meucioüado reverendo Pariré Font, tine en los comienzos del año Oí 
reimprimió, sazonándolo con frases despectivas é injuriosas, su pa­
triótico informe, difundiéndolo á ^rajiol . V no cnanto al nota­
ble estilista Pablo Peced (Quioquiap), porque ésto un atacó nunca de 
frente á RIZAL, si bien dijo de las razas (ilipínas el mayor cúmulo-de 
horrores que se pueden concebir, en sus tan leídos art ículos de E l L i ­
beral madrileño, muchos de los cuales n&'aviUó y s;ie<'. nuevamení.e á 
luz en el tomo intitulado: Esbozos- y pinceladas (Manila, 1 K88j-1889]); 
ni me cuento á mí tampoco, que jamás puso en .^olfa la persona de 
RlZAL, aunque sí su novela, que critiqué en algunos artículos festi­
vos (WQ); crítica, enderezada á probar principalnienre quo jVoii me 
tángere, como obra literaria, no vale gran cosa. 

Á los folletillos del P. Rodríguez contestó RIZAL con uno del mis­
mo tamañOj sin pie de imprenta [ Barcelona?, Imp . de Fossas?-\, fe­
chado en 188!), con el t í tulo: La Vision de Fr. Rndr'tijn.ez; pieza tan 
rara (á lo menos en Europa ) como interesante, siibscrita con el pseu­
dónimo de DLUAS ALÁKG, y en la que el A r r o i i da una soberana lec­
ción al agustino; no solamente de piedad cristiana, sino do latín, tex­
tos sagrados, etc., etc. EIZAL, que había hecho un profundo estudio 

. de la Bibl ia en su texto original, ó sea en hebreo, así como do los tres 
Evangelios escritos en griego, hice su erudición y de ja tamañito al 
fraile, á quien acaba de apabullar con preciosas citas del propio San 
Agustín, para probar que la invención del Purgatorio es relativa­
mente moderna. Este opúsculo de RIZAL debe considerarse como uno 
de sus trabajos más notables, siquiera estuviese poco afortunado en 
las pinceladas satíricas con que al principio y al fin quiso amenizarlo. 
A Pr. Rodríguez se le presenta San Agustín, quien después de ati­
zarle unos cuantos baculazos, le espeta una substanciosa reprimenda, 
calificándole de ignorante, embustero, embaucador, etc. Y hablando 
en nombre de Dios, repite lo que le ordenó el Omnipotente: 

«— Ve al mundo y di á los que se llaman tus hijos, que Yo, que 
he creado los millones de soles en torno de los cuales giran miles de 
mundos, habitados cada uno por millones de seros creados por Mí en 
mi bondad infinita, no quiero servir de instrumento á las pasiones 
mezquinas de unas cuantas criaturas, precisamente no las más per-

(189) Véase el folleto: Filipinas: Problema fnndamental, por un Ks-
pañol de larga remienda en aquellas Islas: Madrid, Aguailo, 1891. Blu-
menti'itt publicó inmediatamente otro folleto, con idéntieu titulo (Barce­
lona, 1891), refutando el del P. Font, á quien demuestra, (pie estaba en 
el a b c de las materias coloniales de que trata en el preámbulo. 

(190) Publicados en mi revista La Política de Eispafia en Filipinas, de 
Madrid, en el tomo correspondi en te ai año 1892. 
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fecfcas, puñado do polvo que se lleva el viento, ¡insignificante parte 
de los habitantes de uno de mis mundos más pequeños! .Diles que Yo 
no quiero que, en mi nombre, se explote la miseria y la ignorancia 
do, sus hermanos; que no quiero que en mi nombre se trate de sujetar 
la inteligencia y el pensamiento que Yo lie hecho libres; no quiero 
que en mi nombre se cometa n ingún abuso, ni que se arranque un 
suspiro, se derrame una lágrima, ó se cierta «na sola gota de sangre; 
ni quiero que Me presenten cruel, vengativo, sujeto á sus caprichos y 
como ejecutor de sus voluntades. Quo no hagan de Mí, Yo que sov el 
Bueno, un tirano y un mal Padre; que no preiendan ser íes únicos 
poseedores de la luz y de la vidn eterna. ¡ Cómo! Yo que he dado á 
cada ser airo, luz, vida, amor y alimentos píirn que viva y sea feliz, 
¿había de negar á los demás, en procedió de linos pocos — y por 
cierto no los mejores, — lo más esencial, lo más transcendental, la fe­
licidad verdadera? ¡Impío, absurdo, absurdo! Diles que Yo, que soy 
el Todo, y que fuera de Mí nada existe ni puede existir sin mi volun­
tad y consentimiento, Yo no tengo ni puedo tener enemigos: nada me 
es igual ni nadie puede oponerse á mi voluntad. Diles que s u s E N E M I ­
GOS NO soií MÍOS; que Yo jamás me he identificado con ellos, y que el 
obrar suyo es vano, insensato y blasfemo, Diles que Yo perdono el 
error, pero castigo la iniquidad; que olvido una falta contra Mí, pero 
persigo la vejación de un desgraciado: pues Yo soy infinitamente po­
deroso, y las injurias todas de todos los habitantes de todos los mun­
dos, mi l veces centuplicados, no han de dañar un átomo de mi gloria; 
pero que la menor injuria contra el pobre, contra- el oprimido, la He 
de cqstigar; pues no he creado nada, no he dado el sér á nadie para 
gue sea infeliz y sirva de juguete á sus hermanos. Yo soy el Padre 
de todo io que existe; Yo sé el destino de cada átomo: que me dejen 
amar á mis criaturas, cuyas miserias y necesidades conozco; que cada 
uno cumpla con su deber; que Yo... ¡sé lo que tengo que hacer!» 

San Agustín, después de repetir estas palabras del Altísimo, 
dirige graves reflexiones á !Pr. Hodríguez, y acaba por imponerle 
de penitencia... que siga escribiendo tonterías, ¡para ser el hazme­
rreír do las personas ilustradas! Y, en efecto, ¡continuó escribiendo 
folletitos!... en los que HIZAL no volvió á ocuparse para nada (191). 

(191) También es de 1889 el opusculito subrepticio Por teléfono, sátira 
de escaso fuste, contra el P. Tout. — A principios de aquel año, y como 
consecuencia del éxito que tuvo la novela de HIZAL, hubo muchos regis­
tros y persecuciones en Manila y algumas otras poblaciones importantes 
del Archipiélago. De ello da buena idea el articulo que, bajo el epigrafe 
Telegrama importante, publicó I,a Solidaridad cu su número 5 (Barce­
lona, 15 Abril 1S8Í>); dice así: 

«De Manila, vía Hongkong, á la hora de entrar en prensa nuestro nú­
mero, se ha recibido en esta redacción ei siguiente telegrama: 
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A l académico Barrantes le dio un par de ramalazos: el primero, 
literario: el segando, político. En L a Ilustración Artíst ica, de Bar­
celona, comenzó Barrantes á publicar lo que más tarde publicó en 
Madrid, en la Jievista Contemporánea, y vil tima men te on un libro que 
lleva por título E l Teatro Tagalo (Madrid, M. G. Ilernáivlez, 1889). 
Escribió Barrantes con un criterio sistemáticíimente pesimista, y en­
tre algunas observaciones críticas estimables, deslizó íar^a serie de 

. conceptos crueles para los indios. RI/AX los recoge, paladín una vez 
más de la defensa de sus compatriotas, y con sátira aguda, dando á 
troche y moclie tratamiento de vvecencia al distinguid" académico 
(que en Manila había desempeñado altos enrgos), le demuestra cuán 
deficiente era la preparación técnica que tenía acerca do la materia 
en que se había engolfado. Y concluye con este v i r i l arranque: 

. « Y ahora, para despedirme, tengo que decirle el p o r qué me ha 
inspirado tantas simpatías y me he constituido en su dcí'oubor. A l ver 

« Varios filipinos prunos supuesta posesión impresos antifrai'.rx, pro-
ctirm libertad,» 

y> Este despacho es ai'lai'atorio á ei anterior que en otro lugar inserta­
mos, y del que dimos conocimiento al Sr. Ministro de Ultramar piiHóndole 
prqceda conforme á justicia. 
' » Ahora ya sabemos de qué enorme delito están acusados aquellos in­
felices que gimen en la cárcel por suponer que poseen impresos contra 
los frailes. 

»Siii entrar por ahora en el fondo de ÍJi cuestión, doliemos dcoiv que, 
si se encarcelan algunos individuos por ciertos impresos anf ¡frailes, ¿por 
qué no se encarcela al provocador de ellos?, ¿por qué no so le mete en 
chivona al E. Fr. José Rodriguez por publicar papeles antiimlios y hasta 
antipatriotas? 

»Los libritos de Fr. Rodríguez, sus bravatas y sus insultos contra ios 
filipinas son, á no dudar, la causa, el productor por que han aparecido en 
Manila ciertos impresos, y por eonsig'uionte él, Fr. Rodriguez, es el prin­
cipal causante de los delitos de que hoy se acusan á estos desgraciados 
que, por poseer, según el parte, algunos papeles, se les han encerrado en 
los calabozos. 

«Nunca ha estado mejor aplicada la ley del embudo, emtio cu estas 
prisiones verificadas en Filipinas. 

»Al fraile se le deja que insulte, que haga su frailuna g-ami; mas al 
;"infeliz filipino se le encarcela por atreverse á contestar sus insultos, 

v VDada la previa censura en aquellas islas, no os extraño aparezcan 
ciertos impresos; mas no se atribuya á filibusterismo ni á conspiración 

: lo que es reivindicar la dignidad vejada por escritos de ciertos frailes y 
compañía. 

»Suponemos que lian sido reducidos á prisión los desgraciados por la 
novela' AToÍ¿ me i á? ige rc de Rizal según so deduce de! discurso del gene­
ral Pando. 

»Con esta, van dos veces que se verifican prisiones por causa de esta 
novela; la primera se ha hecho en la clase de estudiantes por r^nta dan-
destina de aquellos libros, y ahora se repiten por segunda vez nuevas 
prisiones con motivo de la misma novela. 

«¿Haae visto cosa semejante? ¡Ah! para el fraile libertad en todo y 
para todo, ¡Para el indio, opresión y mordaza!» 
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que después ele desempeuav dos veces altos cargos en mi país, y 
sabiendo ¡"yo] muchas de las cosas que a l lá ha hecho é intentado 
¡ V. E . I , glorióme de que mi patria, mi raza, toda la sociedad filipina, 
todo cuanto amo y venero, sólo merezcan desprecio de V. E., le ins-
2)iren odio y aversión. Esta vez hablo sinceramente, Exorno. Señor. E l 
mayor insulto de V. E . es para mi raza una lionra, porque, á pesar de 
lo miserable, ignorante é infeliz que ella es, todavía parece que le 
resta una buena cualidad. ¡Dios premie á V . E . de los insultos y des­
precios con que honra á Filipinas en general! Truene V. E . , calumnie, 
denígrenos, pónganos en la última grada de la escala zoológica; 
¡nada nos importa! Concite las iras de todos contra los tagalos que 
protestan do semejantes insultos, contra los nietos de, aquellos que 
han vertido su sangre por JEspaTia, por su bandera, por extender sus 
dominios en el Oriente, por conservarle su imperio colonial contra 
chinos, japoneses, mahometanos, holandeses, portugueses ó ingleses, 
por ayudar hasta á los países amigos de España (192); acúsesenos de 
ingratos y filibusteros, sólo porque tengamos pundonor y porque 
queramos j ) roí estar contra parapetadas injur ias- ¡nada importa! 
Nosotros continuaremos nuestro camino; SEGUIREMOS SIENDO FIELES 
i . ESPASA, mientras los que di r i jan sus destinos tengan una centella 
de amor para nuestro pais, mientras haya ministros que planteen 
liberales reformas, mientras el clamoreo de invectivas no borre de 
nuestra memoria los nombres de Legaspi, Salcedo, Carriedo, y 
sobre todo los nombres de los antiguos Reyes Católicos, que prote-
tjian. desde lejos á los desgraciados malayos de JPilipinas!» (193). 

E l segundo ramalazo, el político, se lo dió en L a Solidaridad, en 
Febrero de 1890, bajo el-epígrafe: A l Excmo. Sr. D . Vicente Ba­
rrantes, con motivo de la crítica que en L a E s p a ñ a Moderna (Enero 
de 1890) había publicado el mencionado académico acerca de la 
novela Nol i me tángere. RIZAL hace una calurosa defensa de sus 
paisanos, de lo que valen y de lo que podrían brillar si no estuviesen 
condenados á ser unos hipócritas; porque, ya se sabía: el que pre­
tendía remontar un poco el vuelo, sobre no poder vivi r en paz en su 
país, era calificado de filibustero. En este artículo de RIZAL hay unas 
declaraciones que debemos recoger; tienen verdadera importancia. 

(192) Cuando la guerra de Francia en CoehincMna, España ayudó 
considerablemente á Napoleón I I I ; y nuestro ejército estaba compuesto 
de soldados filipinos, que una vez más se batieron con extraordinaria 
bizarria. Sobre este asunto merece leerse el folleto de D. Serafín Olahe, 
titulado Cuestión de Coehinclñna: Madrid, 1862. 

(193) Barrantes y el Teatro Tagalo. Barcelona, Imp. de Francisco 
Fossas, 1889. Folleto hecho á beneficio de las formas compuestas para La 
Solidaridad, donde se publicó por primera vez este trabajo. 
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«Yo sé (dice) de un cuñado mío, que está ahora deportado por 
segunda vez? sin que él ni el General se hayan vi^to jamáy, sin que le 
formasen causa, sin que supiese de qué crimen so le acusa, salvo (-1 
de ser cuñado mío. Yo mismo, el hombre, eí Ibarra do. \ . K. (yo no 
sé por qué, pues ni soy rice, ni mestizo, ni huérfano, ni las ideas de 
Ibarra coinciden con las mías), las dos veces que me he presentado 
en e] palacio de Malacañaiií; íresidencia, del gobernador general], ha 
sido Â pesar mío. La primera, en 1H80, porque fui atrnpollado y 
herido en una noche obscura por la Guardia civi l , porque pasi'i delante 
de un bulto y no saludé, ?/ <•! bulto resultó ser el lenUníe que man-
daba el destacamento; luí herido traidoramente en in espalda, sin que 
antes mediasen palabras: me presenté al Sr. Primo de Rivera; no le 
v i á S. E., n i obtuve justicia tampoco... Y la segunda vez en "1887, 
porque fui llamado por el Sr. Torrero, para responder á bis acusa­
ciones y cargos que se me hacían por mi obra [Js'olt me táilffcre]. 
Pues bien, ¿cuántos millares y millares de hombres, más dignos y 
más honrados que Ibarra y yo, n i siquiera han visto la punta del 
pelo ó la calva de S. E.? Y Y. E., que se las echa de conocedor del 
Archipiélago, ¿con cuántos liombres ha hablado? ¿Cuántos se le lian 
franqueado? ¿Conoce V. E. el espíritu del país? Si lo conociera, no 
diría que yo soy u n espíritu torcido por una, educación alemana, 
pues el que en mí alienta LO TENÍA DESPE KTXO, antes que saliese de 
Fi l ip inas , antes que aprendiese una palabra alemana; mi espíritu 
está torcido, porque me he educado viendo INJUSTICIAS Y ABUSOS 
POR DO QUIERA; porque desde niño he visto d muchos sufrir imbécil­
mente, ¡y -PORQUE HE SUFRIDO TAMBIÉN !; mi esp í r i tu torcido es el 
producto do esa visión constante del ideal moral que sucumbe ante 
una poderosa realidad de abusos, arbitrariedades, hipocresías, 
farsas, violencias, perfidias y otras viles pasiones. Y torcido como 
mi espíritu, lo es también el de centenares de miles de filipinos, que 
no han dejado aún sus míseros hogares, que no hablan otro idioma 
fuera deí suyo, y si escribieran ó manifestaran sus pensamientos, 
tamañito dejarían á mi Noli me tángere, y con sus volúmenes habr ía 
para levantar p i rámides á los cadáveres de todos los t i ranos. . .» 

¡Qué lástima que RIZAL no hubiese sido leído en España, pero 
principalmente por los gobernantes! Cuanto más se ahonda en el 
espíritu de sus numerosos escritos, más se agiganta la figura del in­
signe tagalo, prototipo de la dignidad, verdadero representante del 
sentido común; hombre tan abnegado, que aun á sabiendas de que el 
hecho de confesar la v e r d a d — ¡ h o y reconocida por todos, salvas 
contadísimas excepciones! — ie acarreaba disgustos sin cuento (y no 
sólo á él, sino á su familia además), se imponía el sacrificio de pro-
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clamarla á tocias horas, en todos los tonos y en todos los terrenos... 
Cuanto más se ahonda en el espíritu de sus escritos, mayor es el con­
vencimiento que so obtiene de que no era un filibustero (194), sino UN 
JUSTO, UX PATRIOTA, que, con perfecta noción de la época en que 
vivía, no anhelaba más sino que España diese á Filipinas los Dere­
chos que provienen de la LIBERTAD, y que los españoles mirasen á los 
filipinos, no como á monos, sino como á hombres, ya que no como á 
hermanos, que era lo cristianamente equitativo. 

Seguía en Londres, estudiando con ahinco el confuso pasado de su 
patria. Allí trabó amistad conD. Antonio María Regidor, su paisano, 
á quien diariamente visitaba (lí-'S). Lo de menos para RIZAL era, si 
se quiere, la lucha política á quo le arrastrara la campaña de los 
frailes y de los partidarios de low frailes: en La Solidaridad respon­
día, con mucha moderación casi siempre, á los principáles ataques 
que le dir igían, y sobre todo á los que iban dirigidos contra sus pai­
sanos; pues no parecía sino queso consideraba en eí deber de resumir 
en sí toda su raza, y que no tenía otra misión que defenderla. Otras 
impresiones, de índole moral, debieron de afectarle mucho más, em­
pujándole por la pendiente del acentuado pesimismo en que la fuerza 
incontrastable de los hechos le había colocado. Hay en L a Solidari­
dad del 31 de Julio de 18H0 un artículo anónimo (pero evidentemente 
escrito por RIZAL) que mana sangre, y no por el lenguaje, que no 
puede ser más reposado, sino por la espantosa iniquidad que en dicho 
artículo se denuncia. Titúlase Una profanación, y comienza: 

«En e) pueblo de Ka lamba, provincia de la Laguna (Filipinas), 
murieron del cólera el 23 de Mayo próximo pasado dos vecinos, ambos 
principales y muy respetados y queridos de sus compoblanos. E l ata­
que del cólera fué tan rápido, que murieron en menos de veinte lio-

(394) Entrelos varios elocuentes elogios que de RIZAL ha hecho el insig­
ne Prof. Unamuno, hállase el que sigue:—«AI mismo RIZAL, tan amante 
de España, tan ilustradamonte amante de ella, le colgaron elplibastiero, 
el filibustero. Y se lo colgaron porque la amaba con inteligencia, y no 
con ese amor ciego y bruto que no es sino una energía huera, enamorada 
de una unidad tan 'huera como ella; no con ese amor instintivo y que, 
como eí toro, se va tras la capa, ese instinto que al sentir «que tremola 
sin baldón la bandera roja y gualda, siente frío por la espalda y le late 
el corazón», según reza la tan conocida como deplorable cuarteta. La 
cabeza lo latía al pensar en Espana, y el corazón scgiin la cabeza y no 
por corrientes medulares.»— Más sobre la crisis del patriotismo; artículo 
publicado en Nuestro Tiempo, número del 10 de Marzo de 1906. 

(195) «De Regidor [Antonio] era amigo sincero. Se conocieron en 
Londres, y RIZAL, durante su larga residencia en Inglaterra, iba á visi­
tar á Regidor con regularidad, departiendo con él de una á dos horas 
diarias. Sus corazones palpitaban al unisono, y sus almas comulgaban 
en los mismos ideales y en análogas esperanzas.»— Filipinas ante Euro­
pa; núm. 9: Madrid, 28 Febrero 1900. 
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ras.—El uno de ellos era cuñado de RIZAL, autor del X o l i me tángere, 
yse llamaba D. Mariano.Herbosa [casado con L u c í a Misal}; el otro, 
D. Isidoro Alcalá, y ambos fueron tenientes mayores. 

«Inmediatamente, el coadjutor, el 1\ Domingo Aiionuevo, enemi­
go de RIZAL y de su cufiado, telegrafió á Manila en estos términos: 

«Mariano Herbosa, cuñado de RIZAL, ha fallecido: desde que se 
casó no se ha confesado hasta la hora de su muerte .» 

»E1 gobernador eclesiástico (10G) contesta al párroco do .Kalamba 
en el telegrama núm. 6.608: — «Hecibido tele y rama. /Hiendo verdad 
lo manifestado, negamos sepultura eclesiástica. » 

»Con arreglo á esto, entierran á D . Mariano Herbosa en un mon-
tecillo fuera del pueblo, y al otro que murió do igual suerte, pero que 
no era cuñado de RIZAL, EX EL CKMEÍÍTERIÜ... » 

Diserta de seguida, con un alto sentido filosófico, acerca do cuán 
poco importa el lugar donde un cadáver recibe sepiilrura, y ¡qué ver­
dades tan grandes dice de pasada!... «Para la Religión Cristiana, 
que lia predicado amor y no venganzas mezquinas, y se fija más en el 
alma que en el cuerpo ó materia, ¿qué significa la tumba sobre una 
colina, y qué el sepulcro en un cementerio encharcado? Para el hom­
bre, para el filósofo, para el libre-pensador, para el espíritu moder­
no, ¿qué tiene la tierra de un cementerio, explotado por una casta re­
ligiosa, que sea preferible á la tierra de una colina...? ¡Nada!» De­
fiende el catolicismo sincero de su cuñado (que se confesaba, pero no 
en su pueblo, sino en Manila, una vez al año, por lo menos), y la­
menta que sólo por ser su cuñado, se hubiera cometido con el cadáver 
tamaña profanación ( ¡ tan parecida á la que, como si presintiese esta 
otra, describe en Noli me iángere!) . . . «¿A qué venía (pregunta) po­
ner en el telegrama: cuñado de RIZAL, si no se perseguía un fin ven­
gativo?».. . Precisamente ese cufiado de RIZAL «pertenecía á una fa­
milia de bienhechores de la iglesia del pueblo: la mayor parte de las 
imágenes que adornan los altares, cubiertas de oro y plata, son dona­
ciones de su familia ». Pero ¡ era cuñado de RIZAL ! Y cita luego otros 
hechos, para demostrar cómo el catolicismo prác t ico tiene manga an­
cha cuando le acomoda: «Un adúltero mata á su querida yse suicida 
después, y sin embargo, por ser hijo ele reyes (197), le entierran en sa­
grado y levantan una capilla sobre el lugar del adulterio, del asesinato 
y del suicidio... Pero muere un buen hombre, una persona respetable, 

(196) Ejercía este cargo el Deán del Cabildo de Mini i la, D. Eugenio 
Nettcr, íntimo del P. Pavo (que acababa de fallecer), del P. Nozaleda 
(electo arzobispo) y de los dominicos y de todos los frailes. 

(197) Alude á la tragedia del principe Rodolfo, heredero de la Corona 
de Austria-Hungría; tragedia que estaba entonces reciente. 
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el heredero de tantos bienhechores de la iglesia, el sobrino de sacer­
dotes, el educado por sacerdotes, el amparo de los pobres y desvali­
dos, y, por ser cuñado de Jttzal, ¡le cntierran en el campo!» 

Y próximo á concluir, dice el articulista: —«Al pueblo español, 
A. todos los honrados católicos, á todos los nobles españoles, á la pren­
sa liberal é ilustrada de la Península, al gobierno liberal y sensato 
del Sr. Becerra, denunciamos estas injusticias!»'—Perdió el tiempo 
fíizAL: el cadáver de su cuñado, enterrado en el campo, ¡en el cam­
po siguió ! Justo es reconocer r[ue quien experimentaba infamias se­
mejantes tenía motivos para ser filibustero. Y, sin embargo, BlZAL 
no lo era todnüía. No; no lo era, anncjue cause asombro que no lo 
fuese. La pluma que denunciara esa iniquidad sin nombre, escribía 
algunos meses después un articulo intitulado Diferencias^ con la fir­
ma de JOSÉ BIZAL al pie, donde se lee: 

«Por lo demás, nosotros so PETÍJMOS que expulsen á los frailes; 
estamos lejos de hacer con ellos lo que la Europa civilizada y la 
misma ICspañti. ha ¡techo, derramando su sangre y quemando sus con­
ventos (198). Nuestro pais es más hospitalario, y aunque los frailes, 
con su polí t ica de odios y de represiones^ quieran borrar dç. nuestra 
memoria los beneficios que un tiempo nos han hecho, nosotros no los 
hemos de olvidar, y nos acordaremos siempi'C que en las crisis del 
pueblo íüipino, cuando en un tiempo tuvo que cambiar creencias, 
nombro, señores y gobierno', ellos eran los que más se interponían en­
tre los miserables indios y los encomenderos. Esto no lo olvidaremos, 
y sin buscar si su intervención era ó no interesada, la reconoceremos 
siempre, y sólo . lamentaremos verles ahora ocupando el lugar de 
aquellos verdvgos. 

»Pero de esta gratitud á que consintamos que nos condenen á una 
eterna ignorancia^ hay un abismo. Pretenderlo sólo, en nombre dé 
LOS BK.NIÍFICIOS KECIBIDOR, es absurdo, y desprestigiar todo el pasa­
do; es echar abajo toda la- obra levantada...' 

«Probablemente lo mejor será dejarle al Gobierno arreglarse con 
ellos, y que los tiempos se encarguen de darle la razón á quien la 
tenga- Si los atacamos, nos han de llamar FILIBUSTEROS*, si los de­
fendemos, SOinOS TRAIDORES Á NUESTRAS CONVICCIONES, y CREEMOS 
QUE PELIGRARÁ LA PAZ EN FILIPINAS. ¡ Salga el sol por donde pueda!» 

Y concluye con este importante párrafo, lleno de sensatez: 

(198) Las turbas en España han cometido con los frailes horrores 
mucho mayores, y con monos motivo, que los filipinos con los frailes, á 
quienes respetáronla vida mientras los tuvieron prisioneros, siendo asi 
que tan fácil les hubiera sido á los insurgentes despachar para el otro 
mundo, si no á todos, á east todos los frailes. 
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«Diremos, pues, que en el fcmdo estamos tambk'n conformeíí con 
jCa Patria en pedir buenas reformas. Hay que diotarlas buenas, para 
que por un TRANQUILO y progresivo camino, las Filipinas marchen y 
ocupen el puesto que merecen, sin sor v d Ulna ,)¿ rioteiicias. KB ya ley 
fatal en el mundo que ya nada se estacione, sino que todo HC perfec­
cione y marche, y las colonias están también sometidas a esa ley. 
Procurar ó desear que se monten go n en un estado e.stactonario, es 
peor que pretender detener la marcha, de u-n r i o ; porque no Im. de ser 
inferior á la fuerza de las ondas la fuerzo d<> niillones de hombres 

Q.TIE PIENSAS Y SI ESTES » (199). 
Sus trabajos políticos, literarios ó históricos no le impidieron con­

sagrar algunos ratos á la pintura y á la escultura. E n Londres, como 
en Madrid y en todas partes, RIZAL era un laborioso incansable. Hizo 
en Londres algunos cnadritos y algunas figuras escultóricas, parte de 
las cuales regaló más tarde á Blumeníri t t . «Tengo, díjome el sabio 
profesor (200j, tres estatuas hechas por él. Dos son pendants: tiene 
la una el título E l triunfo de la muerte sobre la- r ida , y la otra el de: 
E l triunfo del saber sobre la muerte. La primera estatua representa 
un esqueleto vestido de fraile que lleva en sus brazos á una joven; la 
segunda representa una joven llevando en sus manos, por encima de 
su cabeza, un hacha encendida. La tercera estatua no representa una 
idea original, aunque es buena: es el Prometeo encadenado.» Y por 
vía de postdata, añade: '(Acabo de recibir una noticia de Bélgica: 
que en aquel reino se conserva la memoria de su ar te .» Pero quien, 
según sospechamos, vino â poseer las mejores obras do su ingenio 
artístico, fué « u n a señora rica de Biarritz» (201). En rSiarritu vera­
neó el año de 1889, recién llegado de Londres, y alíí improvisó esa 
amistad, de la que no tenemos pormenores. En ciianto á otros traba­
jos de RIZAL, "algunos de sus íntimos conservan sus pintaras, donde 
él ha exprimido el jugo de su alma soñadora y poética » (202). 

Pero aun hizo algunas cosas más de provecho: en colaboración 
con los sabios A. B. Meyer y ¥ , Blumentritt, puso notas á un códice 
chino de la Edad Media, que por A b r i l de 1889 publicaba, traducido 
al alemán, el Dr. H i r th (203); y en la notable revista londinense 
Triibner's Record dió, en inglés, dos trabajos, uno de los cuales, int i -

(199) La Solidaridad, núm. 15; Barcelona, 15 de Septiembre de 1889.— 
En este artículo. RIZAL contendía con La Patria, periódico diario do 
Madrid, que vivió poco. Lo. Patria ora órgano de los frailes iilipinos.— En 
dicha fecha, RIZAL debía de estar en Biarritz ó en París. 

(200) Carta de Blumentritt á mí dirigida; Leitmeritz, '29 Enero 1897. 
(201) La Independencia, número citado del 25 de Septiembre de 1898. 
(202) La Independencia, número citado del 25 de Septiembre de 1898-
(203) V. Blumentritt, en La Solidaridad del 30 de Abril de 1889. 
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tulado Tico Eastern Fables, mereció los honores de que lo glosara en 
un Congreso intornacional el eminente Prof. N . Kern (204); perfec­
cionó sus estiuÜos sociales, idiomáticos y artísticos, sin contar con 
(|ue l'nó en Lonrliv-N, de recién llegado, donde pergeñó su segunda 
novela, «continuación áfANoli me tángr.re», E l Filibvsteri&mo (205). 

De la vidü ordinaria de E-izAi, en Londres ha dado Regidor algu­
nos pormenores smnamente interesantes. — «Pasábase el día (dice 
Regidor ) en la Biblioteca del Brit ish Museum; y la lectura de los 
libros y manuscritos referentes á nuestra tierra, le ponían nervioso é 
indignado. Tuve la honra de tratarle entonces: venía todos los días á 
verme, á enterarme de lo que había leído, á provocar una discusión 
sobre el juicio que 1c mereci an los autores de las llamadas historias ó 
crónicas sobro "Filipinas. Por las noches iba á predicar con la energía 
de su frase y con la justa indignación de su alma contra los malvados 
que entre un fárrago de contradicciones fijaban como el distintivo 
característico de nuestra raza las pasiones más viles ó menos honra­
das. E l se formó su Club, allá en el barrio de Dalston, y sus oyentes 
eran todos íilijnuos y estudiantes como é l : Nicolás Montero, Cornélio 
Aenlle, Fernnmlo Vizmanos, Pedro Ramos, Manuel Regidor, y otros 
más que paraban en estas orillas tlel Támesis. — Los domingos, por 
lo regular, los pasaba en casa del Dr. Rost, bibliotecario del Ministe­
rio de Relaciones Extranjeras insigne malayólogo], que tenía por 
él especial predilección. Se dedicaba allá á los deportes ó ejercicios 
(pie cultivaban los hijos [ya hombres] de aquel eminente'bibliófilo, 
aunque en realidad lo que buscaba era la sociedad de éste, cuyas 
idens y cuyas enseñanzas atendía con singular atención. A las horas 
de recreo se dedicaba á la escultura, para la que tenía condiciones 
privilegiadas, al dibujo ó á la pintura. Era asistente asiduo de las 
conferencias científicas. Aunque de natural taciturno, no era refrac­
tario á las distracciones y placeres de la juventud; acudía al teatro, 
á los bailes 3' á las diversiones honestas, sin embriagarse con ellas. 

»Su sentido artístico estaba muy desarrollado y perfectamente 
nivelado. Residia en el barrio de Chalk Farm, rodeado del Regent 
Park, de los Zoological y Botanical Gardens, con una familia ingle­
sa, compuesta de nh anciano, padre de tres niñas, quienes le distin­
guían con singular cariño, prendadas de la nobleza de su alma, de su 
cortesía y de su cultura. Hizo de las cabezas de las tres jóvenes una 

(204) Véase la Bibliografía Bizalina que va al final del volumen. 
(¿05) Asi consta en un artículo de 1). Antonio M.a Regidor, publicado 

en The Filipino Students Maqazme, reproducido en E l Renacimiento, de 
Manila, número riel 28 de Enero de 1907. En dicho articulo danse algunas 
noticias curiosas a cerca de la vida que RIÜAI, hacía en Londres, las cua­
les extractamos en el texto. 
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escultura preciosa, que las regaló. Muy preocupado vino A verme un 
día para'decirme que tenia que. marcharse de la casa, y tal vez de 
Londres, porque la pasión comenzaba á cogerle y ó atraerle hacia una 
de aquellas jóvenes. Recuerdo sus palabras: — «Yo no piu^lo onga-
»ñaria; no puedo casarme con ella, porque tengo otras afecciones que 
«recordar de nuestra tierra y que no me lo permiten; yo no be de 
«cometer la indignidad de cambiar la seducción por un cariño puro y 
»virginal, como es el que pueda ofrecerme. » — Tania iiió la luí'ha en 
su espíritu, que abandono Londres para ir á pasar una touipurada á 
Par ís , en casa de nuestro paisano Valentín Ventura. » J$<:. 

A l comienzo del otoño (1889) estaba ya establecido en Par ís , ocu­
pado en la tarea de reimprimir los famosos Sucesos del Dr. Morga. 

I I I 

Los Sucesos de las Islas Fil ipinas, por el Dr . Antonio de Morga 
(México, 1609), constituyen la historia príncipe de aquel país; libro 
de verdadero mérito, no sólo por el hermoso castellano en que está 
escrito, sino por la rectitud de criterio en que sus páginas se bailan 
inspiradas. Realza más el mérito de la obra la circunstancia de que 
el Autor desempeñó en Filipinas (de 1595 á 1(305) cargos preeminen­
tes, tales como el de oidor de la Audiencia, gobernador y capitán ge­
neral interino, jefe de la escuada que peleó contra un corsario holan­
dés, etc. Tuvo Morga, por lo tanto, una muy grande experiencia per­
sonal de muchas de las cosas acaecidas en aquel pa ís ; y si á esto se 
añade que, por los puestos que ocupó, dispuso de numerosos documen­
tos oficiales, dedúcese la importancia extraordinaria de su obra, de la 
que ningún cronista pudo prescindir. E l último capítulo, el octavo, 
es más bien un suplemento de la relación histórica; en él se contiene 
la descripción del Archipiélago, con los usos y costumbres de sus ha­
bitadores, y constituye un trabajo sobresaliente en su línea. Morga, 
además, aun siendo, como casi todos los hombres de su época, un buen 
católico, poseía un tan acentuado espíritu civil y un criterio tan per­
sonal de añadidura, que no le consentían ser un admirador sin reser­
vas de cuanto hacían los frailes, y esto debió de duplicar el entusias­
mo de RIZAL, quien, se nos figura, desde el momento en que leyó los 
Sucesos acarició el propósito de reimprimirlos, mayormente si tuvo en 
cuenta que de tan rara y preciosa obra no existía un ejemplar en las 
Islas Filipinas, pero es que ni siquiera de la traducción inglesa, de-
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bitta al celo del erudito orientalista Mr. H . E. J . Stanley (206), A l : 
restaurar el libro del ilustre Morga, RIZAL puso al frente de la nueva 
edición la página que sigue: 

« A LOS FiLim'OH. — Kn el Noli me tángere principié el bosquejo 
del estado actual do nuestra patria: el efecto que raí ensayo produjo, 
húoBic comprender, antes de proseguir desenvolviendo ante vuestros 
ojos otros cuadros sucesivos, la necesidad de dar .primero á conocer el 
pasado, ÍI fin do poder juzgar mejor el presente y medir el camino re­
corrido durante t.vo.n .siglos. 

«Nacido y criado en el desconocimiento de nuestro Ayer, como 
casi todos vosotros: sin voz ni autoridad para liablar de lo que no 
vimos ni estudiamos, consideré necesario invocar el testimonio de un 
ilustre Español que rigió los destinos de Filipinas-en ios principios 
de su nueva era y presenció los últimos momentos de nuestra antigua 
nacionalidad. Es, pues, la sombra de la civilización de nuestros ante­
pasados la que nhora ante vosotros evocará el autor: os transmito 
fielmente sus palabras, sin cambiarlas ni mutilarlas... E l cargo, la 
nacionalidad, y las virtudes de Morga, juntamente con los datos y 
testimonios do sus contemporáneos, Españoles casi todos, recomien­
dan la obra á vuestra atento consideración. 

»SÍ el libro logra despertar en vosotros la conciencia de nuestro 
pasarlo, borrado de la memoria, y rectificar lo que se ha falseado y. 
calumniado, entonces no habré trabajado en balde, y con esa base, 
por pequena que l'nese, podremos todos dedicarnos á, estudiar el por­
venir. — Jos í ; RIZAL. — Europa, 1889.» 

E l trabajo de RIZAL fué minucioso: apenas hay página del texto 
de Morga que no lleve una ó más notas. El gran propagandista filipi­
no propúsose algo así como establecer un paralelo entre los antiguos 
y los modernos indígenas, para obtener la consecuencia, verdadera­
mente estupenda, de que sus paisanos de fines del siglo S I X tenían 
menos cultura, menos virtudes, etc., que los de fines del siglo X V I , 
debido á la acción aniquiladora de los españoles en general. Laboran-
tismo científico que no convence; á pesar de lo primoroso del trabajo, 
pues que abundan las notas que revelan un ingenio feliz, una sagaci­
dad nada vulgar, una penetración muy intensa, propia al fin de un 

(20f!) The Philippine Islands, Moluccas Siam, Cambodia, Japan, anã 
China, at the close of the sixteenth century, B y Dr. Antonio de Morga. 
Translated from the Spanish, by I I . E. J.Stanley. London, 1868. En4.0— 
Forma parte de Ja preciosa colección de TUB HAKLUYT SOCIETY.— EI 
mismo Mr. Stanley tradujo y glosó, para la colección mencionada, el libro 
de Pigafctta, edición de Amoretti, que con el titulo Primo viaggio se ha­
bía publicado en Milán, 1800. La traducción.de Stanley se intitula: The 
First Voyage round the world, by Magellan. London, 1874. En 4.° 
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filósofo. Pásale á RI/.ÁL como historiador io que como novelista: 
prueba demasiado. E l prejuicio sistemático con que todo lo ve y todo 
lo juzgaj desvirtúa su trabajosa labor, enderezada á clemostrar lo in­
demostrable : que los indios de antaño valían más que los de hogaño ^ 
que los conquistadores ahogaron en ñor nna civiiización pujante, que 
de haber seguido adquiriendo desarrollo, hoy los filipinos serían muy 
otros que lo que son. Para los eruditos un tanto pensadores no puede 
ser un secreto que el establecimiento de los españoles en las antigiras 
Islas del Poniente fué, por lo oportuno, providencial; fué la salva­
ción, para la Humanidad civilizada, de todas las razas que actual­
mente descuellan sobre esas otras, gemelas suyas, á quien el iTaho-
metisiao ó el Gentilismo tienen sumidas en la barbarie. ¡No, y cien 
veces no! Medítese un poco; estudíese la dirección de la corriente 
propulsora malayo-mahometana: si los españoles no llegan á F i l ip i ­
nas con la oportunidad que llegaron; si hubiera transcurrido un siglo 
(acaso menos habría bastado) sin que una nación europea fanát ica , 
tan fanática como la española, hubiese esparcido allí la semilla de 
otra civilización, los bisayas y los luzones hubiéranse hecho mo­
ros (207): y ¿qué pasaría hoy? — ¡Hable Mindanao; hablen los gru­
pos de islas de Joló y Táui-Táui! . . . 

RIZAL, tan filósofo, tan dado á penetrar en la entraña de los pro-

(207) Muchas son las autoridades que podíamos citar en apoyo de este 
aserto; sólo con signaremos dos, de entre las varias quo no mencionan los 
füipinistas modenios, que fueron desconocidas de RIZAL: 

«Áy en esta isla [ ' M a n ü a ' ] y en ia de Tondo muchos mahometanost 
aquienes se les auia podado la secta por la contratación, quo tenían en 
Burneo. Los quales auiendose casado en las Islas, y auecindadoso en 
ellas, se la auiau pegado, y enseñado, dándoles cartillas, ceremonias y 
forma de guardarla. Y assi muchos do la Isia f de TAtzón] començauan á 
ser Moros retajándose, y poniéndose nombres de Moros; y cundía el can­
cer tan de priessa, que á tardarse mas la llegada de los españoles todos 
fueran oy Moros, como lo son ya todos los Isleños que no están en el 
gouieiWde las Phi 1 ¡pinas.» — FR. JUAN DE GRIJALVA: Crónica de la 
Orden ãe N . P. S. Augustin: Mexico, 1(521; foi. 138. 

Más antigua y menos conocida aún es esta otra fuente: 
«se han enseñoreado [ios mahometanos} de la parte septentrional 

de la Somatra de dozientos, o poco mas años á esta parte, valiéndose pri­
meramente del comercio, luego de los casamientos, y vltimamente de las 
armas. Passando adelante han ocupado la mayor parte de los puertos de 
aquel inmenso Archipiélago, señores de la ciudad de Sunda en la lana 
mayor, posseen la mayor parte de las Islas de Banda y de Maluco, reynan 
ew Borneo y en Gilolo, y ardan entrado hasta Luxon Isla nobilíssima en­
tre'las Filipinas, y edificado ya en ella tres poblaciones... Y si no se les 
opusieran los Portugueses en la India y en el Maluco, y después los Cas­
tellanos en las Filipinas; y no hubieran con las armas y con el Evangelio 
atajadoles el passo, y cortado el hilo a su corriente, sin duda poseyeran 
el día de oy infinitos Reynos de aquel Leñante»... — FR. JAIME ÍÍEÍSU-
LliOSA: Historia Eclesiástica... sacada de las relaciones de JUAX BOTERO 
BENES : Barcelona, IfilO. (En el colofón: 1608.) Folio 132. 
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blemas sociales, tan entusiasta por el estudio de las grandes transfor­
maciones do los núcleos humanos, no tuvo en cuenta, por lo visto, ese 
factor que suele denominarse «espíritu de la época». ¿Qué quería 
RIZAL: que lodos las aventureros, que todos los soldados, que los es-
puñoli's todos hubioi'an sido modelos de sensatez, espejos de buena 
eriímza, dechados de abnegación? ¡Pero es que á las co?iquistas se 
iba á ejercer el bien individualmente? Los indios sufrieron vejacio­
nes, es cierto; perdieron el cuño de su nacionalidad, y otras cosas 
además; pero on cambio ganaron considerablemente con relación al 
mundo civilizado, y cualesquiera que sean los cargos que se imputen 
á la acción de España en f i l ip inas , onbe siempre hacer esta reflexión: 
los RIZAL, los Marcelo riel Pilar, los Anacleto del Posario, los Gra­
ciano López Jaena, los José María Paug'aniban, los Luna, y tantos 
otros filipinos puros, si bien es cierto que no tuvieron nncionalidad' 
propia, ¿habrían llegado á valer lo que valieron, si en vez de haber 
vivido la civilización importada hubieran vivido la propia del Ar­
chipiélago? Porque nadie sabe de un solo joloano, de un ^olo maguin-
dánao, de un solo Tinguián, de un solo aeta, que haya descollado en 
nada; y sabemos v.n cíimbio de muchos tagalos, ilocanos, bisayas, bi-
coles, etc. (los que han absorbido la cultura española) que han cult i­
vado con iucimiento las letras, las ciencias, y las artes. ¡Perdieron 
los filipinos su alfabeto original!... ¡Vaya un daño! ¿Por qué no lo 
restauran? ¿Iríales mejor con tres vocales y trece consonantes? Y 
como este daTio, ¡tantos otros!... Para RIZAL disminuyeron las in^ 
dustrias, las producciones... ¡todo!, hasta el número de habitantes 
disminuyó. Y lo cierto es que no hablaba á humo de pajas; solía pro­
bar, con textos, cuanto decía. Pero harto sabemos los que tenemos 
alguna afición á las investigaciones históricas, que existen testos 
para todos los gustos, y que no hay nada peor para obtener la cifra 
de la Verdad, que buscarla con un criterio preconcebidamente siste­
mático. Y hé aquí una ocasión en que nos sería fácil exponer pruebas 
y más pruebas para demostrar todo lo contrario de lo que RIZAL pre­
tende: consignaremos tan sólo que la población de Filipinas, cuando 
se verificó el establecimiento de los españoles en aquellas islas, no 
pasaba de medio millón de almas; á fines del siglo x v m , tenía millón 
y medio cumplido, y a l cesar la dominación de España, el número de 
almas era de siete millones. En 1810, el movimiento mercantil del 
comercio exterior ascendía á once millones de pesos; en 1892, llegaba 
al ras de cincueida y dos millones. Y por lo que toca á los analfabe­
tos, ¡ya querría España tener una proporción tan lisonjera como la 
que, en 3898, tenía Filipinas! ¡No, y mil veces no; no ha sido ani­
quiladora la acción de España en sus posesiones oceánicas! 
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Pero prescindamos de los defectos de criterio que salpican Lis no­
tas de RIZAL, así como de algunos otros quo desvirtúan el mérito del 
conjunto de la obra (208). Perseguía R I Z A L , como luían propagandista, 
un objetivo predeterminado, y aunque sea eso objetivo antiespañol, 
merece nuestro respeto, por la forma científica con que acortó el 
AUTOR á presentarlo. A l propio tiempo, RIZAL perseguía otra finali­
dad: realzar la importancia de los filipinos en la historia de su país, 
mucha mayor que la que se desprende de la lectura de las obras espa­
ñolas. Y en esto nos hallamos enteramente de acuerdo con R I Z A L . La 
historia propagada de Filipinas no es otra cosa que l a de tos hechos 
de los es-pañoles en el Extremo Oriente; y quedan los allí nacidos tan 
relegados, que apenas significan nada. Lo cual constituye una injus­
ticia. España ha obtenido victorias, de las que se enorgullece, que ño 
habría logrado sin el esfuerzo de los filipinos, que fueron la carne de 
cañón: sin la lealtad de aquellos indígenas, sin el entusiasmo con que 
respondían á las excitaciones de sus jefes, sin su heroísmo, tantas ve­
ces acreditado, esas victorias no habrían teñirlo efecto. Deben Jos fili­
pinos gratitud eterna á España; pero España á su vez debe gratitud 
eterna á aquellos denodados hombres, que en tantas y tantas ocasio­
nes, con lealtad y abnegación ejemplares, ¡sucumbieron obscura­
mente por mantener incólume la hegemonía española! 

R I Z A L habría restablecido más y mejor la verdad histórica, si en 
lugar de pasarse meses y meses estudiando en el iVhiseo de Londres y 
en la Biblioteca Nacional de París las obras vetustas publicadas, se 
hubiera dedicado á desentrañar los misterios que hay en los documen­
tos inéditos existentes en el Archivo Indiano de Sevilla. La informa­
ción histórica de R I Z A L adolece de deficiente. En el citado Archivo 
habría hallado muchos papeles de Morga, entre otros, un memorial 
á S. Sí. enumerando las demasías de los frailes, del que R I Z A L hubiera 
sacado gran partido; pues que con ese documento á la vista hubiera 
podido demostrar cuán poco tiempo duró aquel fervoroso y desintere­
sado celo apostólico que movía á los antiguos misioneros. N i siquiera 

(203) En una do las adiciones que el Sr. Ponce publicó á la Biblio­
grafía Rizcãina por mí publicada en El llenacimienio, de Manila (28 
AbiiL 1906), hay una nota que dice asi: — «CoiTOcciones de los Sucesos 
de las Islas Filipinas, por el Dr. Antonio de Morga. Es una fe de erratas 
de la edición que hizo de esta obra, de suma importancia y necesidad 
para cuando se haga otra edición de este libro. R I Z A L puso' esta nota á 
sus Correcciones: «Errores de imprenta y omisiones del copista. Cuando 
»se publicaba esta obra, el ejemplar original del British Museum so ha-
»bia extraviado, y el anotador no pudo, como queria, corrcg'ir las pruebas 
acotejándolas con el original; así se deslizaron omisiones de este como 
»del manuscrito.» Las omisiones son muchas y considerables, consistien­
do no sólo en palabras, sino en líneas y hasta'en párrafos enteros. » 
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se le ocurrió hojear la Colección de 42 volúmenôs que comenzó a salir 
á \\\7. en 1864 (200), reanudada más tarde por la Academia de la His­
toria (210); colecciones en que abundan las noticias preciosas, y que 
on rigor son las fuentes originales de los hechos realizados por los es­
pañoles durante el periodo de la Conquista. Aun deaitro de lo impre­
so, TÍIZAT, no tuvo la suerte de hallarlo todo, v cuenta que en el mi s ­
mo Brit ish Museum existe algún libro que, de haberlo leído, no le ha­
bría llevado á sostener cierf-os errores (211). El trabajo de RIZAL, en 
una palabra, como anotador de los Sucesos de Morga, si muy estima­
ble, mayormente como obra de propaganda contra los españoles, y 
hasta muy bien presentado desde el punto de vista material (212), 

(209) Colección de, documentos inéditos relativos al dcscnbriraUnto, 
conquista ij colonización de las posesiones españolas en América y Ocea­
nia. Madrid, 18fi<i-1884. —42 tomos en 4.° En los tomón 3, 5, 13, 14, 16, 34 
y algún otro, se contienen noticias curiosísimas acerca de Filipinas. 

(210) Colección de documentos inéditos... Segunda serie. Madrid. Van 
publicados 13 vols.; de los cuales hay dos que tratan íntegramente de 
Filipinas, y los documentos que contienen son del mayor interés. 

(211) K! malogrado investigador filipino Sr. C. J. Zulueta, estudiando 
en el Musco Británico de Londres (en. líXU) el ejemplar, único conocido, 
del Vocabulario Tagalo del P. San Buenaventura, impreso en Pila el año 
de 1613, me escribió: - - «RIZAT, sostuvo que la palabra ramera no exis­
tía en el idioma, del pais; no lo hubiera dicho de haber conocido esta rarí­
sima obra. ¡También los grandes hombres se equivocan!» V. mi articulo 
publicado en E l 'Renacimiento, de Manila, número del 17 de Diciembre 
de 1904. — Extremó tanto RIZAT. el elogio de la virtud de los antiguos fili­
pinos, que el patriota Xsabelo de los Reyes, gran admirador de RIZAL, 
hubo de ponerle alg'ún reparo, cosa que á RIZAL le escoció algo, según se 
desprende de su articulito «Una contestación á D. Isabelo de los Reyes», 
inserto en ¡AI Solidaridad del 31 de Octubre de 1890. — A los modernos 
filipinos debe de tenerles sin cuidado (pues en último término no les 
alcanza la menor responsabilidad, como hubiera dicho Silvei a) que los 
cronistas afirmen que entre las antiguas bisayas «la virginidad era 
afrentosa»; que había des doradores de profesión, etc. Para RIZAL los 
filipinos eran sagrados, asilos de ahora como los del siglo X V I . 

(212) La edición de RIZAL hízose por la casa de Garnier Hermanos, de 
Paris; la impresión es esmerada, y el aspecto del libi-o es excelente. 
Aunque eí pie de imprenta dice: París, 1890, ellibro de Morga-RiZAL 
comenzó á circular en Diciembre de 1889. 

Bueno será que consignemos aquí un recuerdo al aventajado america­
nista D. Justo Zaragoza. Este señor, que conocía perfectamente el gran 
mérito de la obra de Morga, se propuso reimprimirla, y la reimprimió en 
efecto, en 1888. Poro quiso que la nueva edición llevase un prólogo dé 
D.José Cabezas de Herrera, alto funcionario que Inibia sido en Filipi­
nas, y los achaques de éste, y luego su muerte, y poco después los acha­
ques'y la muerte de D. Justo Zaragoza, impidieron que el libro quedase 
enteramente concluido. El texto de Morga se reimprimió todo; y un librero 
de Madrid logró hasta dos ejemplares de las capillas estampadas en casa 
de M. Ginés Hernández, que vendió á mucho precio: figura el uno en la 
biblioteca que posee en Barcelona la Tabacalera de Filipinas, y el otro 
en la colección del citado bibliófilo de Chicago Mr. E. E. Ayer. 

12 
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tiene lamentables deficiencias y adolece del defecto de que se halla 
informado por una filosofía caprichosa, disculpable por las miras po­
líticas en que esa filosofía tenía que inspirarse. 

Ocioso parece añadir que en las notas no faltan los zarpazos al Ca­
tolicismo y á sus portavoces, dados de tiempo en cuando con la efica­
cia propia de RIZAL. ASÍ, por ejemplo, á propósito de la bula de Ale­
jandro V I , por la cual este pontífice concedía á España todos los te­
rritorios que estuviesen á un lado de cierta línea divisoria que el 
propio pontífice trazó sobre un planisferio, y á Portuga] los que estu­
vieran al otro, dice RIZAL; — «Esta Bula tuvo la suerte que las otras; 
naciones protestantes poseen ahora la India y el Maluco, y el Papa­
do, que incitaba á los Príncipes católicos para que despojasen do sus 
dominios y de su libertad á reyes y pueblos extraños y desconocidos, 
por el mero hecho de ser infieles, sin ser obligado ni solicitado por 
nadie (de nostra mera lib? ra l i ta te), ahora se encuentra despojado por 
Príncipes, también católicos, y reducido su dominio á un dominio de 
nombre, como los reyezuelos de las islas conquistadas. Justicia de la 
Historia: ¡también hay Dios para los Papas!» — En otra nota: 
— «¿Cuántos mártires y santos habrá en el Calendario que deben su 
nombre á un desconocimiento de Ja Fisiología humana ?» — A l misio­
nero dominico Pr. Diego Aduar te, historiador, lo maltrata; cógele 
en varias contradicciones, y en una de las notas que le dedica, planta 
esta coletilla: — «Tal vez debido á estas lagunas [que dejaba en sus 
escritos], el P. Aduarte no haj'a sido todavía canonizado, y eso que, 
según su biógrafo el P. Fr. Domingo González, usaba zapatos viejos 
y remendados, y que «siendo la Iglesia catedral donde se enterraba 
«pequeña, estaba muy clara con haber en lo bajo tantas luces, estañ­
ado lo alto como una ascua de fuego, lo que vieron solamente los re-
«ligiosos», cosa muy maravillosa según el biógrafo, además del in­
menso prodigio de haberle crecido la barba en el a taúd. ¡Santos tene­
mos con menos barbas y mejores zapatos! » 

La obra de Morga-RIZAL fué ¡naturalmente! declarada filibuste­
ra , y prohibióse su introducción en el Archipiélago. 

La imprimió en Par ís , durante el otoiio de 1889, como queda indi-
•cado. A últimos de Noviembre, ya estaba dispuesto, limpio de toda 
corrección, el prólogo del Prof. Elumentritt. Por cierto que éste 
tuvo, defiriendo á los ruegos de RIZAL, que suprimir algunos con­
ceptos. Véase la carta que acerca del asunto dirigió RIZAL al profe­
sor austriaco (213): 

_̂ . 

(213) Escrita en alemán. El Prof. Bluinentritt tuvo ía bondad de faci­
litarme una copia , por él mismo traducida al castellano. 



V I P A Y KSCKITOS D E L DR. KIZAX 179 

« Paris, 45, Ene de Maubergo, 22, 11, 1889. 
»Querido íiinigo y hermano: Por el correo de hoy te remito las 

pruebas y el iminuscrito de tu prólogo. Como me has autorizado para 
borrar las líneas que no fuesen de mi gusto, he hecho uso de tu per­
miso. Tú verá* si te agrada mi libertad; pero, en fin, si tú quieres, 
puede imprimirse todo lo que has escrito. 

»E1 nombre de Quioquiap (214) no lo quiero ver en mi librOj pues 
es demasiado pequeño comparado con el de Morga, y fuera de los es­
pañoles, nadie existe que le tenga en consideración. Sí en una obra 
seria citamos aquel nombre, le concedemos un honor que no merece; 
le concederíamos demasiada importancia. 

»Lo mismo digo acerca de la comparación con los Tsares de üus ia . 
Será muy lisonjero para los castilns, aunque son semidioses, ser com­
parados con los Tsares rusos, pero es demasiada cara paga á su co­
rrespondiente jornal. También me he tomado la libertad de borrar 
algunas líneas tj ue trn tan de la fraternidad. Seguramente tienes el me­
jor deseo: es el deseo de tu corazón que los españoles nos abracen 
como á hermanos; pero no debemos rogar, y suplicar, y repetir cons­
tantemente esta súplica, porque resulta algo humillante para nos­
otros. Si los e-qjañoles no quieren tenernos por hermanos, tampoco 
nosotros desearemos tener el cariño de ellos: no pedimos la limosna 
de su hermandad. Yo estoy convencido de que nos amas muchísimo, 
y no menos muchísimo el bienestar de España (215); pero nosotros no 
aspiramos á obtener la jñtié española, no deseamos obtener la compa­
sión-, sí la justicia. Todas nuestras aspiraciones tienden á ilustrar 
nuestra nación: ilustración, ilustración, é ilustración. Fraternidad 
como limosna del orgullo do los españoles, no la pedimos. Tú quieres 
ver abrazarse k todo el mundo, por medio del amor y de la inteligen­
cia; pero dudo que quieran lo mismo los españoles. 

»Subrava con tinta negra lo que retires; y devuélveme las pruebas. 
»Lo que se refiere á tu crítica, me parece muy benévola: no tengo 

la aspiración de obtener la gloria de un literato ó historiador. Si ha­
llas inexactitudes, dilo públicamente. — Tu fiel, — .RIZAL. » 

(214) Quioqniap, pseudónimo de D. Pablo Feced^ ya citado. Como eg 
dicho, Feced se distinguió por el gran menosprecio, no superado por nin­
gún otro literato, t o n quo hablaba siempre de los filipinos. 

(215) Asi era la verdad, y faltaban á ella los que acusaban à Biumen-
tritt de ser enemigo de España. Blumentritt, que lleva algo de sangre 
española en las venas, ha sido fanático de nuestro pais á par que un 
grande amante de Filipinas. Hombre esencialmente idealista, y sabio en 
el más amplio sentido de la palabra, dotado de una unción vordadera-
mente romántica, su mayor anhelo consistía on ver estrechamente unidas, 
por los vínculos del amor fraterna!, la Metrópoli y la Colonia. 
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Blumentritt accedió á los ríeseos de RIZAL. 
Esta carta íntima es una nueva inuesí va del pes n ni .sino, juntamente 

fundado, del insigne tagalo. Es indudable que el hombre, cuanto más 
se ilustra, cuanto más se ensancha la noción que 'le su propia valía 
tiene (sobre todo ñi esa valía es producto legítimo do! Oritudin), ad­
quiere mayor orgullo, orgullo bien entendido, ó soa ese alU> ^rado, 
mezcla de dignidad y de amor propio, que alcanzan los que sienten lo 
que valen. RIZAL, que poseía una cultura que para sí la quisieran 
muchos españoles que pasan plaza de sabios: quo poseín además un 
sentido moral verdaderamente recto; sin otro n ie to que el de pasarse 
la vida entre los libros, consideraba que. en su país tenia personal­
mente mucha menos importancia que cualquier emplendetc español 
y, por de contado, muchísima menos que el último do los frailes. ¡Todo 
ello porque era indio! Para la mayor parte do los casillas que me­
draban en Filipinas, RIZAL no pasaría nunca de sor un r h o n g o (21(1) 
más ó menospüósopo (217), «-pero siempre chonyn », y esto, natural­
mente, le tenía que indignar. Entendía, pues, que para que en su país 
se llegase á una admisible equidad social, no sólo ¡se hacía preciso 
poner en planta reformas políticas radicales, sino que era igualmente 
preciso que se verificase una á modo do Éransforniación en las costum­
bres sociales, y en nada de esto podía creer apenas, ante la triste rea­
lidad de los hechos que él y los demás «indios» observaban do diario. 
N i podían los iílipinos dictar leyes democráticas, ni mucho menos 
modificar la psicología de los españoles; los cuales, sólo por ser blan­
cos (miembros de la raza dominadora), considerábanse supeñores , 
EST TODO, á los indígenas, morc?ios (iniembros do la raza, sometida). 
A estas razones supremas qne informaban su pesimismo filosófico-, ha­
bía que sumar las que informaban .su pesimismo próc,tÍco} creado, fo­
mentado y excitado por las noticias que le venían de su patria, muy 
en particular las atañederas á sus deudos, perseguidor, deportados, 
b bien, si se morían, sepultados como perros en el campo. Consiguien­
temente, debió RIZAL, á pesar de lo sesudo que era y de la apncibili-
dad de su carácter,, tener muchos momentos de desesperación, on uno 
de los cuales escribiría aquella proclama anónima, fechada en París 

(216) Con la palabra chongo (creemos que do origen amorirnno: en 
nahuatle, (?07i¡7o = mono) se designa en Filipinas á los monos; y por ex­
tensión, y.como epíteto denigrante, se designaba á los filipinos.'Claro es 
que el epíteto lo empleaban tan sólo los españoles, y pam los lilipinos 
era el más mortiñeante, el que más les ofendía. De Jos viejos radicados 
en el pais, españoles, que se liabian asimilado con exceso los usos y cos­
tumbres, solía decirse que estaban enchongados, esto es, indiatiizados. 

(217) Epíteto despectivo que solían aplicar los españoles, señalada­
mente los frailes, á los indígenas más ó menos ilustrados. 
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á 10 de Octubre del 80, en que se anuncia una revolución sangrienta. 
Algo habrá que decir del origen de esa proclama, que no, nos 

consta que la escribiese RIZÁI,, pero que á él se la atribuímos, sin 
otro dato que el examon del estilo. Queda indicado ya que desde aa-* 
tes de la Manifestación de 1.° de Marzo de 1888 circulaban en P i l ip i -
nas numerosos papeles clandestinos, más ó menos revolucionarios,, 
enderezados principalmente, exclusivamente en rigor, contra los frai­
les. E l loco de mayor importancia de donde provenían era Hong-
Kong, refugio de muclios filipinos perseguidos, entre ellos D. Doro­
teo Cortés, el padre más calificado de aquella propaganda. En 188!), 
gobernando el Arcliipiélago el general Weyler— que si para conte­
ner los desmanes de los agitadores se, dió buena traza, diósela no me­
nos bueno para impulsar el progreso de las Islas (218),— un abogado 
indígena, llamado D . Felipe Buencamino, que figuró más tarde entre 
los prohombres de la «República f i l ip ina» , ávido de captarse la be­
nevolencia (señal tie que la echaba de menos) de los elementos más 
influyentes del país, redactó, subscribió y esparció una hoja volante 
cuyo texto comenzaba así : 

«Los filipinos que suscriben el presente documento, creen llenar 
un deber sagrarlo liaciendo pública manifestación de solemne protesta 
contra los libelos, escritos anónimos y proclamas incendiarias que 
con tanta insistencia y con carácter separatista vienen introducién­
dose clandestinamente del extranjero de algún tiempo á esta parte, 
por manos ocultas, sembrando la duda y la desconfianza en el ánimo 
de todos y causándonos á los del país daños sin cuento y de transcen­
dencia suma». . . 

La protesta no pudo ser más enérgica. En ese documento se alaba 
á los frailes, se celebra el régimen colonial de España, se afirma que 
la implantación del Código político en Filipinas no sería de provecho; 
sostiénose que el país no necesitaba para nada tener en las Cortes 
ningún representante... Se mantiene, en suma, el programa tradicio­
nal y se abomina del programa de los filipinos reformistas. Y aunque 
el texto comienza: Los filipinos que suscriben..., es lo cierto que" lo 
subscribió solameníe D . Felipe Buencamino; de lo que debe inferirse 
que no halló entre sus paisanos cultos n i uno siquiera que se presta­
se á firmar tan reaccionario documento (219), fechado en las «Islas 

(218) En mi libro Mando del General Weyler era Filipinas, que no 
tiene otro mérito que el de ir copiosamente documentado, demuestro cum­
plidamente que todos los ramos de la Administración pública progresaron 
durante la gestión de dicho general, debido á sus iniciativas personales. 
Ningún otro gobernante tomó con mayor empeño la propagación del cas­
tellano, el fomento de la instrucción primaria, etc. 

(219) Publicado integramente en mi libro Mando del General Weyler. 
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Filipinas, 24 do Agosto de 188Ü». Vinieron copias á Europa, y en 
Octubre del mismo año, fechada en "París (donde precisamente se ha­
llaba entonces RIZAL), salió la respuesta. Era ésl.a otra hoja, enca­
bezada con eí documento de Bucncamino, y á continuacióji... ¡la his­
toria de Buencamino!; y tras breves consideraciones en tono desde­
ñoso, concluye el papel con los renglones siguientes: 

« Cuando á unjmeblo se le amordaza, cuando se pisotea á su dig­
nidad, su honra y todas sus libertades; cuando ya no le queda re­
curso alguno legal contra la t iranía, de sus opresores; cuando no se 
escuchan sus quejas, sus súplicas y sus gemidos; cuando no se le 
permite n i siquiera l lorar ; cuando se le arranca del corazón hasta 
la ú l t ima esperanza,... entonces... entonces,,., ¡entonces!. . . no le 
queda otro remedio sino descolgar con mano delirante, de los altares 
infernales, el p u ñ a l sangriento y suicida de la revolución!!! 

¡César, nosotros que vamos á morir, te saludamos! 
PAKÍS, 10 de Octubre de 1889. — Los FILIPINOS» (220). 
¿Cómo no perder «hasta la última esperanza», si se daba el caso 

de que periódicos republicanos como E l Pueblo Soberano, de Barce­
lona, negaban á los filipinos el agua y el fuego? T a y a - I lo y (Antonio 
Luna) comenzó sus tareas literarias en L a Solidaridad con artículos 
en los cuales narraba sus impresiones (221) madrileñas. Los artícu­
los, por lo mismo que eran de carácter satírico, contenían copia de 
pinceladas mortificantes, pero no más mortificantes que otras muchas, 
cien veces peores, debidas á la pluma de peninsulares. Y E l Pueblo 
Soberano, creyendo que Taga-llog era Juan Luna, el pintor, á quien 
en España se le había alabado bastante más de lo justo, dedicóle un 
articulazo insolente, cruel, personalísimo, y por contera matizado con 
frases agresivas para los filipinos. Y RIZAL (el Don Quijote orien­
tal), por no perder la costumbre, acudió á la palestra á defender á los 

. (220) Un ejemplar de esta ya tan rara proclama hállase en la magni­
fica biblioteca que posee en Barcelona la Compañía General ríe Tabacos 
de Filipinas. Y á propósito de este importante papel, queremos que conste 
aqui la opinión del Sr. Ponce, contraria á adjudicar á IÍIHAL la paterni­
dad de la proclama. El Sr. Ponce, en sus adiciones á mi ya citada Biblio­
grafia Mzalzna, ha escrito: «Cuando en Europa hemos recibido ejempla­
res de esto impreso, he oido á RIZAL lamentarse mucho de que entre los 
filipinos surgiese cuestión tan dolorosa. Por su parto hubiera echado 
tierra al asunto sin decir una palabra.» —- El Sr. Ponce, no sólo niega que 
RIZAL redactase esta proclama, sino que asegura que no fué impresa en 
París. Quede, pues, como documento atribuido, y no sin i'undamento, 
porque el estilo y ciertas incorrecciones gramaticales son muy de RIZAL. 

(221) Y con el título Impresiones reunió en un tomo los principales ar­
tículos: Madrid, 1891. El libro fué elogiado por algunos críticos españo­
les, entre ellos D. Antonio Sánchez Pérez, que lo recomendó en la Prensa. 
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suyos, acusando al propio tiempo á M Pueblo Soberano de que no sa* 
bía mantener su credo político con la justicia debida. RIZAL termina 
así su alegato (222): 

.. . «sentimos... el que un periódico perteneciente á un partido 
que tiene elevadas aspiraciones, que sueña en la realización de gran^ 
des ideales, que simboliza la igualdad en la forma gubernamental y 
en la legislación, tratándose de filipinos reniegue por completo de sus 
creencias para adoptar el lenguaje del despotismo más injusto y cruel, 
basado en el error, como para desesperar á los fieles habitantes del 
Archipiélago, como para decirlos: « ¡ J a ! No espereis en. la Justicia, 
»no espereis que se reconozcan vuestros derechos, no espereis piedad: 
^¡nosotros no seremos nunca vuestros hermanos! Nosotros queremos, 
«sí, la Libertad, la Justicia, la Igualdad, pero las queremos para 
«nosotros solos; nosotros luchamos por los fueros de la humanidad, 
»pero sólo de la humanidad europea; nuestra mirada no alcanza más 
»allá; vosotros los que sois de raza amarilla ó morena, ¡arreglaos 
»como podais! Todos los partidos, hasta los más liberales, son despó­
t icos para las colonias. Si quereis Justicia, ¡COJÍQUISTADLA!» 

Aquí sólo puede ponerse una palabra por vía de comentario: ¡ VER­
DAD ! — Y , por consiguiente, justificado el filibusterismo á que los es­
pañoles, republicanos inclusive (.223), impulsaban á los filipinos. 

Por lo demás, y partiendo del supuesto de que esa proclama de la 
mano delirante la escribiese RIZAL, ¿quién nos dice que no fué 
escrita, más bien que para excitar á la revolución, para desvirtuar el 
efecto de la de Buencamino? Harto sabía RIZAL (y cien veces lo 
repitió en momentos solemnes) que una revolución no se lleva á cabo 
sin organización previa, sin dinero y sin armas, y con nada de esto 
contaban los filipinos entonces. En RIZAL, ya lo hemos visto, morir 
por la Patr ia constituía un anhelo vehemente; pero al propio tiempo 
hay que reconocèr, atentos al estudio de su psicología, de sus hechos 
y de sus obras, que no era un demagogo, sino hombre apacible, bon­
dadoso, muy pensador y eminentemente soñador, sacudido con más ó 
menos frecuencia por las flagelaciones de la adversidad; pero la nota 

(222) La Solidaridad, núm. 20; Madrid, 30 de Noviembre de 1889. — 
E i z A L estaba en París. 

(223) E l País , de Madrid, diario republicano de los más caracteri­
zados, censuró (en 1891) en términos acres que hubiera sido nombrado 
Presidente de Sala de la Audiencia de Manila el digno é ilustrado magis­
trado peninsular D. Cristóbal Cerqueüa, sólo porque... ¡estaba casado 
con doña Carmen Pardo de Tayera, hermana de D. Joaquin ! (uno de los 
inicuamente complicados en los sucesos de Cavite del año 1872. ¡Ya 
había llovido!). — Véase E l Pa ís del 3 de Agosto de 1891, y véanse ade­
más las atinadas reflexiones que sobre el asunto hizo el Prof. Blumontritt 
en La Solidaridad del 31 del mismo mes y año. 
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predominante de su carácter era eJ amor al estudio, de lo que dió 
pruebas irrecusables desde la niñez hasta que le fusilaron, y no sabe­
mos de ningún hombre verdaderamente estudioso á la vez que re­
flexivo, de ninguno, en ninguna parte del mundo, que haya ñido 
revolucionario de acción^ como no lo fué P i y Margall, como no lo es 
Benot, como no lo fué Eeclns, ni lo son Tolstoy y tantos otros, algu­
nos de los cuales están clasificarlos entre los grandes anarquistas con­
temporáneos... que ningún Gobierno se atreve á fusilar. 

Las investigaciones bibliográficas que realizara durante el año 
de 1889, que casi íntegramente dedicó á los estudios históricos, mo­
viéronle á escribir dos opúsculos notables, queen artículos fué publi­
cando en las columnas de L a Solidaridad. Titúlase el primero: F i l i ­
pinas dentro de cien años (224), y el segundo: Sobre la indolencia de 
los filipinos (22Õ). Imposible extractarlos; porque RIZAL, siempre 
conceptuoso, pone en cuanto dice gran cantidad de substancia. Sin 
embargo, y por lo que toca al primero de los trabajos enunciados, 
preciso será decir que en éste, como en tantos otros, dió señales de 
una presciencia asombrosa. Comienza examinando el pasado de su 
patria; después examina el presente, y pasa por último á discurrir 
acerca del porvenir. En cuanto al presente, dice, como de costumbre, 
verdades muy amargas, pero no menos grandes que amargas: «La 
sensibilidad (escribe), la cualidad por excelencia del Indio, fué he­
rida; y si paciencia tuvo para sufrir y morir al pie de una bandera 
extranjera [en servicio de E s p a ñ a ] , no la tuvo cuando aquel por 
quien moría le pagaba con insultos y sandeces [chongo, pilósopo, 
filibustero, etc.]. Entonces examinóse poco á poco, y reconoció su 
desgracia [renu-ncia.r para siempre á su redención] . Los que no es­
peraban este resultado, cual los amos despóticos, consideraron como 
una injuria toda queja, toda protesta; y castigó con la muerte; trató­
se de ahogar en sangre todo grito de dolor, y faltas tras faltas se 
cometieron. E l espíritu del pueblo no se dejó por esto intimidar, y si 
bien se había despertado en pocos corazones, su llama, sin embargo, 
se propagaba segura y voraz, gracias á los abusos y los torpes mane­
jos de ciertas clases para apagar ciertos sentimientos nobles y gene­
rosos. Así cuando una llama prende á un vestido, el terror y el azo-
ramiento hacen que se propague más y más, y cada sacudida, cada 
golpe, es un soplo de fuelle que la va á avivar». —Después de mu­
chas reflexiones acerca de lo pacientemente que el pueblo se ha acos-

(224) La Solidaridad; números 16, 18, 21 v 24: Barcelona-Madrid: 30 
Septiembre 1889-31 Enero 1890. 

(225) La Solidaridad; núms. 35, 36, 37, 38 y 39: Madrid, 15 Julio 1890-
15 Septiembre 1890. 
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tumbrado al yugo, añade: — «Todo augura, pues^d primera vista, 
OTROS TIÍKS SIGLOS, cuando menos, de pacifica dominación y tran­
quilo señorío. Sin embargo, por encima de estas, consideraciones 
materiales, se ciernen invisibles otras de carácter moral, mucho más:. 
tríisecíidentíilcH y poderosas»... 

E l análisis que hace de la psicología de los pueblos malayos es 
notabilísimo, y del todo al todo opuesto al conocimiento que los espa­
ñoles tenían del asunto; low cuales, en este particular, tomábanlas 
lecciones de los frailes, que tuvieron siempre buen cuidado de pintar 
al indio como un ser indescifrable, apático, sin asomos de dignidad 
personal, servil, de ningún talento, «con la inteligencia en las ma­
nos» (22G), etc., etc. Bol análisis de esa psicología, como del cambio 
que en ella venía operando la acción ineluctable del tiempo, obtiene 
RIZAL la consecuencia de que las cosas en su país tienen necesaria­
mente que cambiar, de una manera ó de otra; y como era lógico en 
él, aconseja quo ese cambio se efectúe de una manera pacífica. A l 
fijarse en que los Gobiernos de la metrópoli iban concediendo alguna 
reforma benéfica, como la implantación del Código penal, que califica 
do «gota de bálsamo», e x c l a m a : — « ¿ P e r o de qué sirven todos los 
Códigos del mundo, si por informes reservados, por motivos fútiles, 
por anónimos traidores, so extraña, se destierra, sin formación de 
causa, sin proceso alguno, á cualquier honrado vecino?»... Y poco 
más adelante advierte: — «Si los que dirigen los destinos de F i l ip i ­
nas se obstinan, y en vez de dar reformas quieren hacer retroceder el 
estado del país, extremar sus rigores y las represiones contra las cla­
ses que sufren y jiiensan, VAN Á CONSEGUIR, QUE JUSTAS SE AVENTIT-

BEN, Y PONGAN EN JUEGO LAS MISERIAS DE UNA VIDA INTRANQUILA, 
llena de privaciones y amarguras, por la esperanza de conseguir 
ALGO INCIERTO». — Y como este aviso, tan noblemente dado, tantos 
otros, entre ellos el que da después de aconsejar que se conceda á F i ­
lipinas Representación en Cortes; porque de continuar el país como 
se hallaba, sin voz en el Parlamento, «podemos asegurar que dentro 
de algunos años, el actual estado de cosas se habrá modificado; pero 
inevitablemente. Hoy existe un factor que no había antes: se ha des­
pertado [gracias al AUTOR] EL ESPÍRITU DE LA NACIÓN». 

Pero sin duda lo más culminante de este notable trabajo, inspira­
do en los más sanos principios, que ojalá hubieran leído y tenido en 
cuenta nuestros gobernantes, es el examen que el AUTOR hace de las 

(226) Frase muy repetida, incluso por el propio D. Manuel Becerra, 
siendo ministro de Ultramar, on el discurso que pronunció en el Congreso 
de los Diputados, contestando al Sr. Calvo y Muñoz. — Véase el folleto 
Filipinas en las Cortes: Madrid, E. Jaramillo, 1890. 
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ambiciones de las Potencias del mundo en materia colonial, para 
deducir que á ninguna de las do Eurnpa, le convenía arrebatar á Es­
paña las Islas Eikpinas. Expone luego los peligros que correría el Ar­
chipiélago si se declarase independiente, y acaba por escribir estas 
proféticas palabras: — «Acaso la gran Hepnblica Americana, cuyos 
intereses se encuentran en el Pací/ico y que no tiene, participación 
en los despojos de África, PIKXBE UN DÍA KIT POKKSIONKR ULTK A MA­
RINAS ». — S u maravilloso opúsculo concluye con este párrafo: 

« Y por eso nosotros repetimos y repetiremos siempre, mientras sea 
tiempo, que vale más-adelantarse á los deseos de un pueblo, que ce­
der: lo primero capta las simpatías y el amor; lo segundo, desprecio 
é ira. Puesto que es necesario dar á seis millones de filipinos sus de­
rechos, para que sp.an DK HECHO esjmüoles, que se los dé. el Gobierno 
libre y espontáneamente, sin reservas injuriosas, sin suspicacias 
irritantes. No nos cansaremos de repetirlo mientras nos quede un 
destello de esperanza; preferimos esta desagradable tarea á tener un 
día que decir á la Madre Patria: — «España, hemos empleado nues-
»tra juventud en servir tus intereses en los intereses de nuestro país; 
»nos hemos dirigido á t i ; hemos gastado toda la luz de nuestra inte-
»ligencia, todo el ardor y el entusiasmo de nuestro corazón para 
«trabajar por el bien de lo que era tuyo, para recabar de t i una mi-
arada de amor, una política liberal que nos asegure la 2)az de nues-
»tra patria y tu dominio sobre unas adictas, pero desgraciadas 
»islas. España, te has mantenido sorda, y envuelta en tu orgullo, has 
«proseguido tu funesto camino y nos has acusado de traidores, sólo 
«porque amamos á nuestro país, porque te decimos la verdad y odia-
finos toda clase de injusticias. ¿Qué quieres que digamos á nuestra 
^miserable patria, cuando nos pregunte acerca del éxito de núes-
.y>tros esfuerzos? ¿Les habremos de decir que, puesto que por ella he-
amos perdido todo, juventud, porvenir, ilusiones, tranquilidad, 
^familia; puesto que en su servicio hemos agotado todos los servicios 
»de la esperanza, todos ios desengaños del anhelo, que reciba tam-
»bién el resto, que no nos sirve, ¡LA SANGRE DE NUESTRAS VENAS! y 
»ia vitalidad que queda en nuestros brazos? ¡España!, ¿le habremos 
»de decir un día á Filipinas que no tienes oidos para sus males y que, 
»si desea salvarse, QUE SE KEDDÍA ELLA SOLA?» 

¡Y al que esto escribió, le fusilaron!... E l diplomático y acadé­
mico D. Sinibaldo de Más, hombre de nada común talento, proponía 
al Gobierno en 1842 (¡en 1842!) que diese á Filipinas una prudente 
autonomía que fuese preparando á aquel país para la independencia, 
y que( no muy tarde, se la concediese, á fin de que la conducta de 
España sirviera de ejemplo á las demás naciones, y, sobre todo, para 
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que de España quedase en el Archipiélago una tradición honro­
sa (227). Pues bien: á D. Sinibaldo de Más se le ha catalogado entrè: 

(227) La cita es larga, pero dobemos reproducirla, con tanta más 
razón cuanto que son rarísimos ios españoles que conocen el texto de' la 
tercera parte do la obra de D. Sinibaldo de Más intitulada Informe sobre 
d estado de las Mas .Filipinas en 1842 {¡Vladríd, 1843). Dice así: 

«AI cabo de algunos años, cuando esté la población desbastada sufi­
cientemente, se formará una Asamblea de diputados del pueblo para que 
celebre sesiones en Manila, durante dos (> tres meses cada año, en las 
cuales se tratará de tos negocios públicos, particularmente de las contri­
buciones y presupuestos; y después de algún tiempo au tal educación 
politica se podrá sin temor retirar nuestro Gobierno, fijando antes el que 
haya de quedar establecido, que probablemente seria alguna Constitu­
ción análoga á las de Europa, con un principe real al frente escogido de 
entre nuestros- infantes. 

»Mi tarea está concluida. Cuál de los planes arriba analizados sea 
más justo ó conveniente seguir, no me toca á mi recomendar, cuanto 
menos proponer. 

»Añadiré, sin embargo, una página para emitir mi opinión como indi­
viduo de la vación española. Si yo hubiese de elegir, votaría por el últi­
mo. No sé qué benefícios hayamos reportado de las colonias: la despobla­
ción, la decadencia de las artes v la deuda pública nos vienen ên gran 
parte de ellas. FX interés de un Astado consiste, á mi modo de ver, en 
tener una población densa y bien educada; y no hablo solamente de edu­
cación literaria y política, sino de aquella general que hace á cada uno 
perfecto en su oficio, quiero decir de aquella que constituye á un ebanis­
ta, tejedor ó herrero, el mejor ebanista, tejedor ó herrero posible. El 
mayor ó menor número de máquinas es en nuestro siglo un termómetro 
cuasi seguro para conocer el poder de los imperios. 

»Una colonia no puede ser iitü sino con el fin de llenar algunos de 
estos tres objetos. Hacer de ella un país tributario para aumentar la 
renta de la metrópoli (como efectúa la Holanda por medio de un sistema 
compulsivo y exclusivo); erigirla en segunda patria y sitio de emigra­
ción para la población sobrante (como son más particularmente la Aus­
tralia, Van-Diemen y Nueva Zelandia); en fin, procurarse en ella uña 
plaza'para expender productos de las fábricas nacionales (que es el prin­
cipal blanco de los establecimientos ultramarinos moderaos). Para el 
primero ya hemos visto que las Filipinas son un pobre recurso y lo serán 
en mucho tiempo, y no me admiraré de que antes de perderlas nos cues­
ten, al contrario, algunos millones; para el segundo son innecesarias, 
pues no tenemos población sobrante de que descargarnos; y para el ter­
cero inútiles, pues carecemos de manufacturas que exportar. Barcelona, 
que es el país más fabril de la Península, no tiene con ellas la menor co­
municación directa; todo lo que se lleva allí desde Cádiz consiste en un 
poco de papel, aceite y licores; si no fuese por el tabaco, y los pasajeros 
que van y vienen, uno ó dos buques anuales bastarían para encerrar 
todas las especulaciones mercantiles entre ambos países. Algunos obser­
varán, sin embarg'o, que si ahora nuestra industria está atrasada, podrá 
dentro de algunos años hallarse al nivel de las más perfectas y contar 
en Filipinas con un rico mercado... La separación no impedirá entonces 
esta ventaja; el comercio de Inglaterra con la América del Norte es ahora 
cien veces mayor que cuando obedecia á sus leyes. —.Que si no tenemos 
población sobrante podremos tenerla dentro de un siglo... Entonces las 
Filipinas no estarán escasas de habitantes y seria preciso emigrar á las 
Marianas.—Que si dejamos el país pronto se perderá, por lo menos entre 
los naturales, la religión cristiana... Como no soy misionero, confieso que 
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los «españoles ilustressj y á RIZAL, que no pedía tanto como el ilus­
tre diplomcáfcico español, se le clasificó entre los «filibusteros*, y fué, 
por filibustero, ¡fusilado! Afortunadament&, á Espana no le alcanza 
la responsabilidad de los errores cometidos por algunos de sus hijos. 
No fué España quien fusiló á RIZAL: fué el espíritu reaccionario de 
ciertos españoles, de los frailes principalmente. 

la objeción no me hace gran fuerza, y creo que Dios basta por sí solo 
para cuidar de la salvación de sus puoblos.—Que atendida Ja dificultad 
de defender aquel país dividido en muchas islas y sus demás circuns­
tancias, no se puede dudar de que pronto caerían con alguna excusa ó 
sin ella en poder de Inglaterra, Francia ú Holanda, de lo cual basta ahora 
se ha librado por el respeto que se tiene á España; y que si no en manos 
de potencias europeas, caerían en las de naciones asiáticas, especial­
mente de los chinos, bajo cuyo yugo gemirían ya hace años si tío hubie­
ran batallado para impedirlo soldados de Castilla, ó si no en las de los 
nacientes Estados de Nueva Australia, Van-Diemen y Nueva. Zelandia... 
Por. estos principios deberíamos erigirnos en caballeros andantes do 
todos los pueblos, desvalidos; cuando tai caso llcg'ne, los españoles esta­
blecidos en el pais tendrán siempre el recurso de volver á su patria pri­
mitiva.- Que la España ha gastado por las islas más de 300 millones de 
pesos fuertes, á más de infinitas vidas, y es muy justo que nos reembol­
semos... También hemos gastado mucho oro en expediciones á Tierra 
Santa, y no pensamos en recobrarla.—Que con un rey ó gobierno propio 
tendrían los filipinos que pagar más pesadas contribuciones que las que 
ahora de ellos.se exigen, como es fácil comprobar con el ejemplo de las 
naciones libres, sin exceptuar á la misma España... Lo propio ha suce­
dido á los griegos, que están ahora más pobres y pag'an más que antes 
de la insurrección, y sin embargo no llaman á los Osmanlis. Y si los fili­
pinos nos echan de menos algún dia, se acordarán entonces de nuestros 
tiempos con reconocimiento, y se arrepentirán de la ingratitud que mu­
chos de ellos nos lian manifestado.— Que la culpa de algunos no ha de 
caer sobre la cabeza de todos; que los que desean la ruina de nuestro 
dominio son Jos menos, los díscolos y los ambiciosos; y que si se pregun­
tase á los habitantes, uno por uno, si quedan quo nos marchásemos ó 
nos quedásemos, los 90 por 100 votarían por lo último... Suponiendo que 
sea esto.cierto, no me convence enteramente, porque sé que las mujeres 
turcas juzgan que su suerte es muy feliz y compadecen â las europeas, 
y ésta no es, sin embargo, una razón para creer que su condición es en­
vidiable, y que si conociesen otra vida qué la del harem pensasen del 
iñismo modo. 

. »En conclusión: si conservamos las Islas por amor á los isleños, per­
demos el tiempo y el mérito; porque el agradecimiento se encuentra á 
veces en las personas, mas nunca debe esperarse de los pueblos; y si por 
amor nuestro caemos en una anomalia, porque ¿cómo combinar el que 
pretendamos para nosotros la libertad y queramos a! mismo tiempo im­
poner la ley á pueblos remotos? ¿Por qué negar á otros el beneficio que 
para nuestra patria.deseamos? Por estos principios de moral y justicia 
universal, y porque estoy persuadido de que en medio de las circunstan­
cias políticas en que se halla la España, se descuidará el estado de 
aquella colonia; no se adoptará (ésta es mi convicción) ninguna de las 
medidas que yo propongo para conservarla; y se emancipará violenta­
mente, con pérdida de muchos bienes y vidas de españoles, europeos y 
filipinos, pienso que sería infinitamente más fácil, más útil y más glo-' 
rioso el adquirir nosotros el mérito de la obra, anticipándonos con la ge-
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Por lo que respecta al segundo trabajo, Before l a indolencia.de los 
fiMpinos, el tema no era nuevo, y así lo reconoce el propio RIZAL-
habíalo ya tratado otro filipino culto, el Dr . Sancianco (228), aunque 
con menos profundidad, extensión y erudición que HIZAL, que hace 
un verdadero alarde de sabiduría, y cita textos á porrillo, antiguos y -
modernos, para sostener, ampliada, la teoría que había ya sosteuidô 
en sus anotaciones á los Sticesos de Morga: que la leyenda de-la indo­
lencia de los filipinos carecía en absoluto de fundamento sólido. . 

Sus amarguras aumentaban. Basta leer algunos de sus artículos, 
tales como Ingratitudes, Sin nombre, etc., insertos en La Solida­
ridad, para comprenderlo así. Ingratitudes es una página muy sin­
cera y muy sentida. Por Noviembre de 1889, la lucha entre los domi­
nicos y los secuaces de RIZAL hallábase en todo su apogeo; fué pre­
ciso que la Autoridad superior de las Islas acudiese personalmente á 
Calamba, y dirigiese frases de concordia á los colonos. Una dé esas 
frases, contenida en una carta de Manila que publicó -Eí B i a , de . 
Madrid (número del 29 de Diciembre siguiente), era ésta: «No se 
dejen alucinar las piteólos por vanas promesas de hijos ingratos»; -. 
RIZAL consideróse aludido, y trata de su «ingratitud» con relación a 
Filipinas, â la Madre-patria, á sus propios padres y finalmente don. 
relación á sus antiguos profesores, los frailes dominicos; y dice, entre 
otras muchas cosas dignas de leerse (229): 

«Sobre la fina arena de las orillas del lago de Bay hemos pasado 
largas horas de nuestra niñez pensando y soñando en lo que había 
más allá, al otro lado de las olas. En nuestro pueblo, veíamos/todos. 
los días casi, al teniente de la guardia c iv i l , al alcalde cuando lo inU 
sitaba, apaleando é hiriendo al inerme y pacífico vecino que no se 
descubría y saludaba desde lejos. En nuestro pueblo* veíamos la 

nerosidad. Asi los escritores extranjeros, que tantas calumnias han 
estampado injustamente contra nuestros gobiernos ultramarinos, escri­
tores de naciones que nunca satisfacen su hambre de colonias, tendrán 
por lo menos esta vez quo decir: «Los españoles cruzaron nuevos y re-
»motos mares, extendieron el dominio de la Geografia, descubriendo las-
aislas Filipinas; hallaron en ellas la anarquia y el despotismo, y estable­
cieron el orden y la justicia; encontraron la esclavitud y la destruyeron, -
«imponiendo la igualdad politica; rigieron á sus habitantes con leyes, y 
«leyes benévolas; los cristianizaron, los civilizaron, los defendieron de 
»chinos, de piratas moros y de agresores europeos; les llevaron mucho. 
»oro y Juego les dieron la libertad.» 

(238) En la interesante obra El Progreso de Filipinas: Estudios eco .̂ 
nómicos, administrativos y políticos. Madrid, Vda. de J. M. Pérez, 1881. \ 
El Autor era doctor en Derecho civil y canónico y licenciado en Derecho 
administrativo. — Esta obra es una do las más serias y sesudas que han 
publicado los nacidos en las Islas Filipinas. 

(229) Nos ha parecido conveniente repetir la reproducción de este 
párrafo, ya copiado en la página 19. 
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fuerza desenfrenada, las violencias y otros excesos cometidos por los 
que estaban encargados de velar por la paz pública, y fuera el ban­
dolerismo, los tidisanes, contra los cuales eran impotentes nuestras 
autoridades. Dentro teníamos la Urania, y fuera el cautiverio. Y 
me preguntaba entonces sí en los países que había allá, al otro lado 
del lago, se vivía de la misma manera; si allá se atormentaba con 
duros y crueles azotes al campesino sobre quien recaía una simple 
sospecha; si allá se respetaba el hogar; si para vivir en paz había 
que sobornar á todos los tiranos... Todo esto y muchas cosas más 
aprendí en mi provincia, y he sido ingrato con ella ¡porque no he 
hecho nada para mejorar su situación!...» 

Lamenta luego que en su país «no solamente las culpas de los 
padres recaían sobre sus hijos, sino también ias culpas de éstos 
recaían sobre aquéllos. Nuestros enemigos [los frailes], que sin duda 
.no tienen padres, no atreviéndose á saciar sus iras en nosotros, ¡se 
vengan en los miembros de nuestra familia!...» Y tratando luego 
francamente de los dominicos, dueños de Calamba y profesores de la 
juventud filipina, dice, para terminar, estas hermosas verdades (230): 

«Si en cambio de la enseñanza que nos dan quieren exigir de nos­
otros que reneguemos de la verdad, de la voz de nuestra conciencia, 
que acallemos los gritos de ese algo que Dios lia puesto en nosotros 
y que llamamos sentimiento de la justicia, para, sacrificar á los inte­
reses de su opulenta orden los intereses de nuestra, patria,, de nues­
tros semejantes y de nuestros hermanos; nosotros maldecimos y re­
negamos de su enseñanza, y no espere jamás de nosotros la más 
pequeña gratitud. La instrucción que fines tan bastardos tiene, no es 
instrucción, es corrupción, es prostitución de lo más noble que tene­
mos en nosotros mismos, y francamente, nadie puede pedirnos que le 
agradezcamos el rebajamiento de nuestra dignidad. 

»Les contestaremos, que los maestros que educan á la juventud 
filipina, deben considerarse como las nodrizas ó los preceptores, que 
una madre paga para criar á su hijo. Mientras sus intereses no estén 
en pugna con la verdad y con los intereses de la familia, el hijo debe 
amarles y ponerse de su lado; entre los intereses de los frailes y los 
de nuestra patria, ESTAMOS POE LOS DE ESTA ÚLTIMA: otra cosa sería 
infame, y el mero hecho de desear nuestra infamia, basta para des­
merecer y aniquilar todos cuantos sacrificios hayan hecho por nos­
otros los que se titulan nuestros preceptores. En lo particular y en 
asuntos dudosos, no olvidaremos jamás ei beneficio recibido. 

»-Nuestra PATRIA ios alimenta y enriquece para que nos instru-

(230) La Solidaridad, núm. 23; Madrid, 15 de Enero de 1890. 
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y an; ellos y nosotros, pues, tenemos antes que mirar por los intereses 
de ELLA. Pretender otra cosa es hacer traición.» 

E l artículo Sin nombre (publicado en L á Solidaridad del 28 de 
^Febrero de 1890) trata del pleito que sostenían los vecinos de Ga-
lamba y los frailes dominicos; y el AUTOE se conduele de que se 
eternizase una solución equitativa. Y algunos más publicó, como 
Fi l ip inas en el Congreso, inspirado en la proposición del Sr. Calvo y 
Muñoz, en la que demandaba que al Archipiélago se le concediera 
Representación en Cortos (en L a Solidaridad del 31 de Marzo 
de 1890); Cosas de Fi l ipinas , contra los abusos de la G-uardia c iv i l 
(en La, Solidaridad- de 30 de A b r i l siguiente); Más sobre el asunto 
de Negros, en el que insiste contra la Benemérita (Solidaridad del 15 
de Mayo); Una esperanza, deplorando la caída del partido liberal 
(Solidaridad del 15 de Julio del mismo año 90)... RIZAL no acaba de 
exasperarse; al concluir el artículo, infunde ánimos á sus compatrio­
tas : « Dios ha prometido al hombre su redención después del sacrifi­
cio: ¡ cumpla el hombre con su deber, y Dios cumplirá con el suyo!» — 
Entreverado con estos trabajos políticos, en que se destaca la perso­
nalidad'de un verdadero apóstol, místico á su modo, que invoca con 
frecuencia la Justicia Divina, en la que tiene fe ciega, ya que es tan 
escasa la que tiene en la de los hombres, va un estudio precioso, y de 
tal importancia, que fué inmediatamente traducido al alemán y ex­
tractado en holandés (231), intitulado : Sobre la nueva Ortografía de 
la lengua Tagalog; todo un folleto inserto en L a Solidaridad del 15 
de A b r i l del año 90. Luce el AUTOR en este interesante trabajo sus 
profundos conocimientos de la mecánica gramatical de los idiomas 
europeos, no ya los que hablaba y escribía (castellano, fíaneés, 
inglés y alemán), sino los que conocía con menos amplitud, pero con 
la suficiente para traducirlos (italiano, portugués, holandés, sue­
co, etc.). Hase de advertir que ya D. T. H . Pardo de Taverá (232) y 
D. Pedro Serrano (233), filipinos ambos, habían tratado del asunto y 
aun recomendado las ventajas científicas de la reforma de la Ortogra­
fía tagala; pero, en honor de la verdad, no llegaron á vulgarizarse 
las doctrinas de los citados señores: propuso RIZAL el mismo asunto, 
en el estudio de que hacemos mérito, y lo consiguió: tanta era la au­
toridad del GrRAií TAGALO entre sus compatriotas. Desde entonces, los 

(231) Traducido aí alemán por el Prof. Blumentritt y extractado y 
glosado en holandés por el Prof. H. Kern, de la Universidad de Leida. 

(232) Criollo filipino; médico, lingüista, etc. — V. sus folletos Contri­
bución para el estudio de los antiguos alfabetos filipinos, Losana, 1884; 
El Sánscrito en la lengua Tagalog, París, 1887; Consideraciones sobre el 
origen del nombre, de los números en lengua Tagalog, Manila, 1889. 

(233) Véase su Diccionario Hispano-Tagalog, Manila, 1889. 
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filipinos instruídos lian proscrito las reglas ortográficas que durante 
siglos enteros habían sostenido los filólogos frailes, para adoptar las 
reglas preconizadas por BIZAL, que consisten principalmente en el 
empleo de la k y de la IO, en la supresión de la 2, etc. 

Pero como mejor se prueba la iniluencia de RIZAL en el corazón 
de sus paisanos, es con lo acaecido á raíz de la muerto (en Barcelona, 
el 19 de Agosto de 1890) de D. José María Panganiban y Enverga, 
tagalo, compañero y admirador de RIZAL, alumno aventajadísimo que 
había sido de la Facultad de Medicina de Manila, que había venido 
á España á ampliar sus conocimientos. La Solidaridad del 30 de 
Septiembre del mismo año consagró á la memoria de Panganiban un 
verdadero homenaje, publicando pensamientos de muchos de los fili­
pinos que vivían en Europa. La lectura de esos pensamientos, que 
ofrecen en conjunto toda una escuela política, de cuya existencia 
no hacían nada por enterarse nuestros gobernantes, dice bien clara­
mente cómo los filipinos se hallaban infiltrados de los sentimientos é 
ideas de RIZAL. Trasladaremos algunos; merecen ser conocidos: 

«¡Lágrimas de amargo llanto arrancó de los corazones tu muerte! — 
Pero esas lágrimas se tornarán en preciosas perlas, para con ellas com­
prar el consuelo y la dicha de la patria que te llora.—KALIPULAKO» (234). 

«Tú has muerto á temprana edad; pero vivirá para siempre tu recuer­
do, y serás modelo de tus paisanos. Tus ideas, tus convicciones quedan 
esculpidas en nuestros pensamientos, y los defenderemos con toda la 
energia de nuestra alma, como tú, con empeño y ardor. Nunca olvidare­
mos aquel tu célebre pensamiento: Desechemos preocupaciones de anta­
ño; nuestros trabajos, por más insignificantes que fuesen, son un grano 
de arena que aportamos al le cant amiento del grandioso edificio ele nues­
tra queridísima patria. — SAXTIAGO ICASIAXO.» 

«Luchaste por la regeneración de tu patria, esclava de la teocracia^ y 
luchando te sorprende la muerte. Mientras la batalla sigue entablándose 
con mayor encarnizamiento, adornen la losa do tu sepulcro las flores 
regadas con las lágrimas de tus compañeros. — ENHIQUFJ MAG ALONA. » 

«La amistad llora tu muerte; pero el patriotismo acoge como un pre­
cioso legado la memoria de tus virtudes. — MATÍCELO H. DEL PILAR.» 

«Faltóle la vida cuando no era más que una feliz esperanza. En loa 
impenetrables misterios del sepulcro, en las transformaciones sublimes 
de ultratumba, ¿resucitará la esperanza convertida en realidad gloriosa? 
¡Nadie lo sabe!... Yo confio. —MOISÉS SALVADOR» (235). 

(234) Pseudónimo de D. Mariano Ponce; pseudónimo lleno de inten­
ción, porque Kalipulako era el nombre del régulo de la isla de Mactan, 
donde halló la muerte, en lucha con los indígenas, Magallanes, descubri­
dor del Archipiélago Filipino. Evocar el nombre de aquel régulo vale 
tanto como evocar al debelador de los invasores de raza europea. 

(235) Una de las figuras principales de la Masonería nacionalista. 
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«Bajaste á la fumba sin ver realizarlas las ideas á cuyo fin dedicaste 
torios uis afane*; pero en el corazón de todos tus hermanos y paisanos, 
quedan grabados ins patrióticos sentimientos que tú Ies inspiraste, y tra­
bajarán por su triunfo, ya que la muerte se ha interpuesto en tu cami­
no. — Josf; ALEJ AXDKTXO. d 

Nótese ei sentido que se da á las palabras PATRIA y PATRIOTISMO. 
El Gobierno, sin embargo, no se enteraba deque aquí, en la propia 
casa solariega, existía un importante núcleo de filipinos, más ó menos 
intelectuales todos ellos, que venían haciendo una labor que, si á 
ciertas gentes podía parccerle de simples desahogos, «cosa de niños 
grandes», entre los naturales del Archipiélago producía una impre­
sión profundísima, causaba en los espíritus una transcendental revo­
lución. Hé aquí ahora el pensamiento de RIZAL en aquel homenaje; 
una vez más, EIZAL siente ansia de dar su sangre por la Patria: 

« ¡Una esperanza desvanecida., un talento malogrado, toda una juven­
tud consagrada al estudio para una ii t i l y fecunda edad madura; todo 
esto lo lamentan Filipinas y los que le hornos conocido! 

Pero lo que debe llorar Panganiban. aun en el seno de su tumba, es el 
pensar que ha muerto sin cumplir can la alUt misión d que sus faculta­
des excepcionales le deatinaban; el pensar que HA JIUERTO SIN HABER 
PODIDO DAii ANTES su SAWKK y sus jiensamieutos todos á la noble • 
CAUSA que había principiado á abrazar. 

Nosotros los que quedamos, sólo hour avenios su memoria procurando 
llenar el vacío que ha dejado. Su mayor satisfacción no serán lágrimas, 
sino IÍRCHOS ; no para él, sino VARA su PATRIA. — JOSÉ RIZAL. » 

De su vida en Par ís , ha dicho üegidor (véase l a nota 205): 
«Allí asistió con asiduidad á las reuniones de casa de los herma-; 

nos Pardo de Tavera, á quienes estimaba entrañablemente: no faltaba 
tampoco á las recepciones domingueras de Juan Luna, en el Boule­
vard Pereyre, donde se lucía en los asaltos de armas y en donde tiró-
repetidamente con nuestra paisana la hábil Srta. Boustead. Para 
aquellas recepciones compuso una preciosa poesía que cantó una 
tarde, con su argentina voz de contralto, la binondeña Loleng Ocam­
po, nxúsica de Kundiman, el canto tagalo... Una idea noble germi­
naba en su cerebro: la de participar en la educación de sus paisa­
nos. [., .] Trató de establecer en Par í s un colegio para niños; después, 
invitado por el joven Kunanan, de la Pampanga, que le ofrecía.ob­
tener cuarenta mil pesos para fundar un colegio filipino en-Horig-1 
Kong, sólo pensaba en esta obra de redención...» 

RIZAL llegó á Madrid, procedente de Prancia, en la primera quin­
cena de Agosto de 1890. Su presencia en la capital de España notóse 
en seguida. Púsose sin pérdida de tiempo en relación con cierta parte 
de la Prensa madrileña, y logró á la vez de la Asociación Hispano-

13 
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Filipina que desarrollase una actividad inusitada liaata cntoaceg. La 
Asociación dirigió una carta-circuí ar á los periódicos en solicitud de 
apoyo para el planteamiento de reformas liberales en el Archipiélago, 
y dèsde luego los propósitos de aquélla fueron acogidas con benevo­
lencia, y aun con entusiasmo, por L a Justicia, M J) ía , E l P a í s , E l 
Globo, L a República y E l Resumen, mayormente por este último, 
que dirigía Augusto Suárez de .Figueroa. Una Comisión, compuesta 
de D. Dominador Gómez Jesús (secretario de la Asociación), el DOC­
TOR RIZAL y D. Marcelo Hilario del Pilar (director de IJO, Solidari­
dad), visitó al ministro de Ultramar (Sr. l'\abié) «con objeto do pro­
testar enérgicamente y demandar justicia eficaz contra la reciente 
arbitrariedad que se ha cometido en el pueblo de Kíiíamba, en F i l i ­
pinas» (236)... Los periódicos favorables á ios filipinos apretaban, 
sobre todo E l Resumen, donde se llegó á decir: ^Cerrar les oídos, 
abrir los bolsillos y cruzarse de brazos; esa es la política española de 
Ultramar» (237). 

Leía yo con gran atención cuanto sobre Filipinas salía á luz, y 
'aprovechando la benévola acogida que en La, Epoca, me habían dis­
pensado, en La Época emprendí una activa campaña enderezada á 
atenuar los efectos de la que los filipinos (RIZAL principalmente) 
venían desarrollando. En uno do mis artículos (número del tíí de No­
viembre del año mencionado de 1890), tratando de la cuestión de 0a-

. lamba, dije: — «Llega á Calamba, procedente de Europa, D . José 
RIZAL, y desde entonces los colonos se resisten á sat.isfacer el canon, 
muy especialmente los parientes y amigos de RIZAL». Antes de las 
veinticuatro horas de publicados estos renglones, los padrinos de 
RIZAL venían á visitarme. Causóme sorpresa la visita, ó, por mejor 
decir, la demanda sobre las palabras que acabo de transcribir; por­
que, en último término, no tenían una cabal originalidad, puesto que 
semejante concepto habíalo hecho público, poco antes, otro periódico 
de Madrid, que se intitulaba E l Popular. Uno de los representantes 
de RIZAL tuvo á bien franquearse un poco, y me di jo: 

— A l Sr. RIZAL no le preocupa que le ataquen personalmente; es 
hombre de lucha, y sabe á qué atenerse; por lo que no pasa es porque 
se mezclen en estas cuestiones á sus parientes... 

RIZAL sentía la devoción de la familia hasta un grado rayano en 
lo sublime. No es posible hallar otro hombre que haya amado con más 

(236) Noticia, que creo fué redactada por RIZAL, publicada por gran 
número de periódicos de Madrid. 

(237) E l Resumen: Madrid, 15 de Noviembre de 1890.--Creo que la 
frase no es de RIZAL, sino de Gonzalo Reparaz, redactor de dicho diario 
y á Ja sazón en buenas relaciones amistosas con los filipinos. 
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intensiJfid á ¡Ais padres, hermanos y demás deudos. Juzgúese, por lo 
t a n t O j de lo que sufriría cada vez que le llegaba la noticia de-que al­
guno de sus parientos era deportado; dé lo que debió de sufrir cuando 
supo que á su cuñado D. Mariano Herbosa lo habían enterrado como 
•k un perro, ¡sólo por ser cuñado de Rizal!... E l reto de RIZAL á mí se 
arregló con un acta, en la que quedaron «á salvo el honor y buen nom­
bre, tanto del Sr. IÍIZAL y sus familiares, como del Sr. Retana». (238). 

En ninguno de los escritos de RIZAL, absolutamente en ninguno, 
se registra una sola frase que denote en su autor un bravucón. En 
esto no le imitaban algunos de sus paisanos, que salpicaban sus 
artículos con frases agresivas, y daban á entender con cierta mal 
disimulada jactancia que gustaban de ejercer el matonismo. Y , sin 
embargo, ninguno de ellos superaba en valor á RIZAL, que lo puso á 
prueba algunas veces. Cuenta el Sr. Gómez de la Serna, en un ar­
tículo que dejamos y a citado (239), que hallándose RIZAL en una 
reunión en Par ís , «unos franceses dijeron burlescamente al verle: — 
«¡Un chino!, ¡un ch ino!»—R IZAL devolvió la burla con la frase 
más sangrienta para aquellos majaderos: — «¡Prusianos! , ¡prusia­
nos í» — Y se produjo un gran escándalo, durante el cual el llamado 
chino permaneció impasible, dispuesto á todo». RIZAL esgrimía con 
gran destreza el sable y la espada; pero en lo que descolló principal­
mente fué en el manejo de la pistola: «.Con la misma precisión y 
maestría que opera el ojo de un enfermo (su especialidad), escribe su 
nombre en la pared con la bala de una pistola» (240). No hemos 
podido poner en claro cómo ni por qué fué un lance suscitado entre 
RIZAL y Antonio Luna, que se las daba de matón: ello es que RtZAL 
le provocó A. un duelo, y Antonio Luna (que era también un tirador 
de nada comunes facultades) cedió. 

E l 23 de Diciembre de aquel año de 1890, los filipinos reformistas 
y algunos peninsulares que con ellos simpatizaban, dieron un gran 
banquete al ex ministro de Ultramar Sr. Becerra. Tuvo aquel acto 
alguna resonancia. E l Sr. Morayta, como Presidente de la Asociación 
Hispano-Eilipina, pronunció un discurso muy intencionado, del cual 
entresacamos esto párrafo (241): 

(238) Cuando el asunto se hubo concluido, uno de mis representantes, 
el escritor militar Sr. Schoidmigel, que me profesaba acendrado cariño, 
me dijo: — «Me preocupaba que hubieseis ido al terreno, porque tongo 
entendido que RIZAL CS un tirador muy hábil y sumamente sereno.» 

(239) M Renacimiento, diario de Manila; 12 de Marzo de 1904. 
(240) La Correspondencia Alicantina; mira, del 19 de Octubre de 1896. 

La-misma noticia la hallamos ou E l Demòcratç, de Lorca, de igual fecha, 
y en otros papeles peninsulares. 

(241) La Solidaridad, núm. 47: Madrid, lü de Enero de 1891. 
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«Y hay, señores, un peligro inmenso, en que tantos y tantos que 
llegan á conocer lo que significa el reconocimiento do la personalidad 
Rumana, que ven cómo aquí se goza de libertad absoluta para escri­
bir, para hablar, para reunirse, cual cumple á pueblos regidos por 
una verdadera democracia encarnada en la conciencia del fiáis y en 
las leyes, vuelven á aquel país, para ellos tan querido, á v iv i r bajo el 
imperio del.sable del Capitán general ó bajo la capucha del fraile.» 

De mayor importancia y transcendencia fué todavía el discurso 
del.Sr. Becerra; que sólo hacía meses que había dejado de dirigir el 
departamento de Ultramar. Dijo el Sr. Becerra, entre otras cosas (242): 

. «En cuanto á que la realización de mis phuies pueda contribuir á, 
que Filipinas se separe de España, me limitare á decir ante vosotros, 
que sabéis de dónde procede tal acusación, que tengo en mi poder una 
carta de un personaje que me amenazaba á mí, es decir, al Ministro 
de Ultramar, diciéndome que si me empeñaba en llevar 3a enseñanza 
obligatoria del castellano á Filipinas ('24,-5), tal vez las Ordenes 
monásticas tomaran otras disposiciones que pudieran ser contrarias á. 
España, y que á esta carta yo me permití contestar que lo sentiría 
mucho, porque mientras estuviera en el Ministerio, si á tal se atre­
vieran las Ordenes, se les aplicaría todo el rigor de la ley, coma 
á Cualquiera que atentase contra la patria.» i " . . . i 

«Pero es que no se puede tener á un pueblo oprimido, porque 
cuando en tal situación se le coloca, ó degenera en esclavo, ó se para-

(242) La Solidaridad, imm. 51: Madrid, 15 de Marzo de 1891. 
(243) Una de las nobles aspiraciones do los iilipmos ilustrados, asi 

como de muchos peninsulares. Los frailes fueron de por vida opuestos á 
semejante cosa: en este respecto, la opinión venia hecha desde hacia mu­
chísimo tiempo, pero mayormente desde que el famoso 1*. Fr. Francisco 
Gainza, dominico, catedrático de la Universidad de Santo Tomás, y más 
tarde Obispo de Camarines, en el voto particular que presentó á la Junta 
organizadora nombrada por el Gobierno superior civil para redactar un 
reglamento de primera enseñanza, dijo: — «El principio de, la enseñanza 
en castellano, SANCIONADO POR ET, CÓDIGO DE INDIAS, reclamadopjor mu-
eJios y.celosos funcionarios, y exigido si se quiere, por el progreso del si­
glo, DEBE COXSIDlüRARSK FUNESTO CATíA EL PAÍS EN liEI.IGIÓN Y EN PO-

, LÍTICA. —Los curas [frailes] ABORRECEN POR INSTINTO QUJC EN SU PUEBLO 
SB HABLE EI, IDIOMA DE su PATRIA, y la experiencia nos. ensena que ese 
imtinto es racional,y>~Ahora mismo, en Nuestro Tiempo, de Madrid, nú­
mero del 10 de Febrero de 1307, acaba do publicarse un artículo, que 
firma Sincero Ruiz, que termina con los siguientes renglones: 

- «Tómense como se quieran, los hechos hablan solos. Las comunidades 
religiosas, no sólo han hecho que España pierda antes de tiempo sua 
colonias filipinas, sino que han inferido un daño más hondo y perdurable : 
por unos cuantos millones á que en último término vino á reducirse la 
herencia y la gratitud, de aus trabajos evangelizantes, ESTAFAKON Efc 
ALMA DE¡ LA RAJSA que les dió vida, estafaron el habla castellana en el 
Extremo Oriente.» 
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liza coino el pueblo chino, ó rompo la valla que le rodea, buscando el 
medio ambiento en que espera encontrar condiciones de vida y de 
libertad. » [ . . . ] «Bastante hacía yo, puesto que no tocaba los bienes 
de aquellas Ordenes, y eso que conozco de dónde proceden, como 
conozco las derechos que à elíos pudiera alegar el Estado».. . 

RIZAL, que se hallaba en Madrid, no asistió á ese banquete. ¿Por 
qué? Sin duda, su pesimismo se había acentuado. Sus secuaces de 
Calamba, cada vez más perseguidos; y aquí, en 'España, de Ministro 
de Ultramar, irabié, en íntima comunión de ideas con el P. Nozaleda, 
un dominico máximo, uno de los amos de Calamba, que al volver á 
Manila para posesiouavse dd Arzobispado, llevóse en el. bolsillo una 
Real orden mediante la cual podían los frailes enajenar sus bie­
nes (244)... Es verdad que EIZAL había tratado á algunos españoles 
que le daban la razón.,. Pero, segúii dijo hallándose en capilla: 

(244) Esta famosa líeal orden dióse poco menos que de tapadillo: Fa-
bié no la publicó en la Occ ta de Madrid ni consintió que se publicara 
en la Gaceta de Maniüt. ¡Dió muelio que habí ai1 aquella disposición, fe­
chada el 1 de Diciembre de J890!... FA senadorD. Manuel Mevelo interpo­
ló al Ministro de Ultramar, Sr. Fabié, en la sesión de 11 de Mayo de 1891; 
y decía el interpelante: 

... «eso expediente no abulta más que este pequeño número de pliegos 
que teng'O en la mano; como que no contiene más que tres documentos: 
una instancia del señor Arzobispo de Manila, de 16 de Ag'osto de 1890, si 
no recuerdo mal; una nota de) Negociado de asuntos eclesiásticos del Mi­
nisterio de UitraiDíir, con cuya nota aparece conforme la Dirección 
correspondiente de aquel Departamento, y la Real orden á que antes me 
he referido... 

»Esí:e asunto, señores Senadores, tiene una filiación bastante antigua. 
Arranca de hace algunos años; arranca allá desde Febrero de 1877, es 
decir, hace catorce años, en cava fecha los señores Procuradores de las 
comunidades religiosas tie Filipinas,..- se dirigían al señor Ministro de 
Ultramar rogándole, entre algún otro particular que no hace ai caso, 
que derogase las reales órdenes... do 17 Junio 1834 y 14 Octubre 1849. El 
que era á la sazón Ministro de Ultramar... accediendo á algo de lo que en 
ella se solicitaba, creyó que, por lo que respecta á la derogación de estas 
reales órdenes, debía buscar el consejo de más señores... 

»En efecto, en Abril del mismo año del 77 pedia informe sobro la 'ex­
posición que se le había dirigido al Gobernador general... de Filipinas, 
mandándole que overa y consultara al Consejo de Administración y á la 
Audiencia. El Gobernador general... consultó... además al Arzobispo... y 
al Director de Hacienda del Gobierno general. 

«Evacuados los informes,... todos conformes en reconocer la conve­
niencia de la derogación solicitada... pero manifestando todos muy espe­
cialmente que era dejando á salvo, dejando incólume la prerrogativa que 
correspondía al Real patronato de la Corona. 

»E1 Gobernador general devolvió el espediente, informando por su 
parte en términos análogos. Y recibido en el Ministerio de Ultramar,, el 
Ministro, á pesar de la unanimidad, ó casi, de pareceres,... consultó al 
Consejo de Estado.» — En Octubre del 77 se pasó el espediente al Con­
sejo para que informara en pleno, como lo hizo, en efecto, en contra de 
las aspiraciones de los frailes filipinos. • , 
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— «Los coloquios con los españoles ilustrados me han liecho fill-
busteroj porque me han hecho desear la irtdependencia de mi 'patria. 
Cuando estuve en Madrid, los rejmMicanos me decían que las liber­
tades se ped ían CON BALAS, no de rodillas. » 

Sus últimos trabajos, aquel a fio de 1800, en La Solidaridad, -
fueron: — U n estudio crítico de Zas ludias de nuestros días , de Pi 
y Margal!, que recomendó á sus paisanos. «Dejando, dice, (jara otros 
examinar Las luchas de nuestros d ías bajo un punto de vista litera­
rio ó político, nosotros las estudiaremos en cuanto se reíiere á la vida 
de los pueblos y de los individuos en general, y de las colonias en 
particular, .llamando la atención sobre las ideas en consonancia ó 
disonancia con las aspiraciones filipinas.» E l examen hízolo con gran 
minuciosidad. — Cómo se gobiernan las Fi l ipinas , artículo político 
pletórico de sinceridad y energía. — A mi . . . [musa], delicada y sen-" 
tida composición poética, envuelta en fino humorismo; dirigiéndoso á 
su musa, le dice, entre otras cosas, al despedirse de ella: 

«Mas antes que partas, di, 
Di que á tu acento sublime, 
Siempre ha respondido en mí 
Un canto para el qxie gime 
Y un reto para el que oprime.» 

Y, por último, la leyenda Mar íang Makíling (véase la pagina 144), 
en la cual evoca el recuerdo de su Oalamba inolvidable. 

Lleno de tedio, convencido de que práct icamente nada conseguía 
en pro de sus ideales prolongando su permanencia en Madrid, el 27 de 
Enero de 1891 salió para Par ís . Proponíase tirar por completo de la 
manta; iba á publicar la segunda parte de su zarandeado Noli me 
tángere, una nueva novela: E l Filibusterismo. 

• El P. Nozaleda, arzobispo electo de Manila, aprovechando su perma­
nencia en Madrid, en Agosto de 1890 solicitó del ministro Sr. Fabié: que 
se definiese sin ambigüedad la situación religiosa de Filipinas en orden á 
la administración de sus bienes. (En rigor, lo que ya. habían pedido los 
Procuradores.) Y el Ministro, sin más acuerdo, dictó la lí, O. consabida. 

El esfuerzo del Sr. Merelo, si bien puso en evidencia la parcialidad de 
Fabié por los frailes, no dió ningún resultado positivo. Los frailes asegu­
raron sus Ancas, y todos sabemos la enorme suma de millones que llevan 
sacados, ¡aquellos que fueron descalzos á evangelizar á los iílipinos, á 
quienes predicaban pobreza, abnegación y mansedumbre!... 



CUARTA ÉPOCA 

(1891-1892) 

No debió de parar mucho en Par ís . E l año de 1891 lo pasó casi 
todo en Bélgica. Vivió en Bruselas; pero debió de gustarle más la 
antigua ciudad de Gante, porque en ella estuvo la mayor parte del 
tiempo, y hasta llegó á establecer en dicho punto una colonia de com­
patriotas, que subsistía en 1894. En éste de 1891, por disentimien­
tos con Marcelo H . del Pilar, no colabora ya en L a Solidaridad. 
Tales disentimientos no salieron á la superficie; pero de que existían, 
baste el dato de no haber concurrido EIZAL al banquete dado en ho­
nor de D . Manuel Becerra. EIZAL llegó á no tener fe en la Masone­
ría, ni en la Asociación Hispnno-Filipina, ni en L a Solidaridad^ su 
órgano. Había que acudir á otros procedimientos; los cuales, acaso, 
juzgólos incompatibles con el sistema político que en España se se­
guia. Durante los meses que del año 90 había permanecido en Madrid, 
y para ventilar el enmarañado pleito de Calamba, t rató, entre otros 
abogados, a! venerable P i y Margall, que debió de ser á los ojos de 
RIZAL el más razonable de los españoles. Precisamente cuando R i -
ZAL partía de nuevo para el extranjero, escribía aquel insigne político 
en su semanario Nuevo Régimen (245): 

. . .«¿No nos lian enseñado nada las mal vencidas rebeliones dô 
Cuba? Las tendremos pronto en ITilipinas como no sigamos otra con­
ducta. Las Islas Eilipinas no tienen siquiera representación en las 
Cortes. La tuvieron y se la quitamos el año 1837, como si no forma­
sen parte de España. Nosotros, los federales, estamos dispuestos á 
dar á todas las colonias, no sólo asiento en nuestras Cámaras,.sino 
también á declararlas autónomas en todo lo relativo á sus especiales 
intereses.» 

Y si P i y Margall no era oído, ¿cómo había de serlo el punto me-

(245) Número del 17 Enero 1891; reproducido por La Solidaridad. 
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nos que ignorado, en España, D. JOSÉ RIZAI/? Citu'to que Pi insistió 
algo más adelante; pero no es menos cierto que, si hubo quien 1^ oye­
se, fué para tomarle por complice de loa filibusteros (216). ¿Estaba, ó 
no, por consiguiente, justificado el pesimismo del escritor filipino? 
Todo ese pesimismo irradió sobre su «egunda novela, que imprimió en 
la citada ciudad de Gante (247). La nueva publicación envolvióla en 
tal misterio, que ni un solo ejemplar puso á la venta en ninguna libre­
ría, ni de España ni de Europa; por lo que no les fué posible á lor 
españoles, salvo contadísimo^ (entre los cuales me incluyo), adquiris 
S I Filibusterismo de JKJZAL. Este su modo de proceder confirma y 
refuerza lo que ya en otro lugar Lomos asentado: quo UIZAL escribía 
para sus paisanos solamente. Sin duda habría él deseado que aquí le 
Luliieran leído los hombres de gobierno, los que podían influir en los 
destinos de Filipinas; pero harto sabía por experiencia propia que 
nuestros gobernantes, aun aquellos que tenían el antecedente de ha­
ber sido cultivadores de las letras, no se molestaban leyendo las pro­
ducciones de los indios. •— «Para que me lean dos docenas de frailes 
y otras dos docenas de españoles de menor cuantía, quo no interpre­
tarán rectamente mi intención, prefiero que no me lean.» — Así, es 
de suponer, debió de reflexionar el GRAN TAGALO. Ello fué quo ámin-
gún precio lograba nadie la obra. La edición mandóla íntegra á Hong-
Kong, para que desde allí la introdujesen subrepticiamente en F i l i ­
pinas; pero fueron copodos casi todos los cajones que contenían los 
libros, y éstos inutilizados, y así resultó que apenas nacida la obra, 
ya se reputaba rara. Tan raros son, en efecto, los ejemplares de Gent, 

-. (246) Pi 'y Margall escribió en Nuevo Régimen: «Desgracia tienen 
nuestras colonias oceánicas. No se les otorga los derechos políticos, no 
se les da asiento en nuestras Cortes, no se les quita el yugo que les pu­
sieron, las órdenes monásticas, y cumulo se trata de sus intereses mate­
riales; se las olvida como si no fueran parto de España. ¿Qué carino nos 
;han de tener los que las habitan? ¿Qué impaciencia no han de sentir por 
.verse Ubi-es de uh pueblo que (as gobierna como en el primer siglo tic la 
-Conquista? Si un día se rebelan, ¿(pié razón habrá para que nos queje­
mos?» — Y estas palabras, que hoy parecerán á Todo el mundo tan 
sensatas, dieron lugar á que el Sr. Sánchez de Toca, en la sesión del 
Congreso de los Diputados del '29 de Abril de 1891, se desatase contra el 
ilustre Pi y Margal!, acusándolo de «alentar y justificar la rebelión de 
Filipinas». — V. L a Solidaridfid, mini. 55 (Madrid, 15 Mayo 1891). 

(347)' He aquí el píe: «GKXT, 1 Boekdrukkerij F. Meycr-Van Loo Vía an-
derenstraat, 6T I 1891.» — Y véase el lema, que va én la portada y en­
cierra no poca filosofía-. «Fácilmente se puede suponer que un filibustero 
ha hechizado en secreto á la üga de los fraileros y retrógrados para rjue, 
siguiendo inconscientes sus inspiraciones, favorezcan y fomenten aque­
lla política que sólo ambiciona un fin: extender las ideas del filibusteris­
mo por todo el país y convencer al último filipino de que no existe otra 
salvación fuera de la separación de la Madre-Patria.—P. BLUMEXTRITT.» 
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que no Iiá mucho hemos visto anunciado uno en ¡ 400 pesetas! (248). 
Se ha vuelto á imprimir en 1900, en Manila; pero como en 1900 á los 
españoles no debían de interesarles las cuestiones filipinas, resulta 
que E l .Fílibiosterismo de RIZAL no es conocido en España; razón de 
más parw que le concedamos toda la importancia que merece. 

¡ N u n c a segundas partes fueron buenas!, hase dicho. Y aunque 
esto no se cumplió con respecto á la gran obra de Cervantes, cum­
plióse con respecto á la gran obra de RIZAL: entre Noli me tángete 
Y -Eí JPilibusferismo medi.-i enorme distancia. Hablamos de novelas. 
En jNoli me tángere, todo es frescura, ingenuidad, ímpetu; es una 
novela que impresiona de tal modo, (pie se hace inolvidable; es una 
bra sentida. Mientras que E l EHibusterismo es una obra pensada. 
Y en literatura hay que reconocer que se prefiere lo sentido á lo pen­
sado. Es Nol i me tángere una pintura de todo el país, rica en color y 
en fantasía, matizada con los ensueños de un poeta delicado. E l F i l i -
busterismo viene á ser una serie de tratados filosóflco-políticos con 
trabazón novelesca: cada discurso (de los que hay copia en la obra) 
resulta una disertación nacionalista. Noli me tángete ea el desahogo 
de un poeta iluminado, patriota pasional, revolucionario artístico. 
E l Filibusterismo es una serie de meditaciones: le falta el matiz del 
humor, de la ironía agridulce que produce tanto efecto en aquél; 
échanse de menos los lambreazos al fanatismo religioso, amenizados 
con agudezas volterianas; no se percibe el ambiente tropical, impreg­
nado de melancolía, que se respira en el Noli . Bu primera novela la 
escribió RIZAL teniendo constantemente ante su fantasía soñadora la. 
visión íntegra de su país; mientras que la segunda la escribió pen-. 
sando en la irredención de su raza, sobreponiéndose el filósofo al 
artista. No l i me tángere es novela; E l Filibusterismo, un tratado de 
nacionalismo anarquista con alguna más gramática, pero coa menos 
retórica. Quiso RIZAL on esta segunda parte no incurrir en ciertas 
parcialidades, y quitó encanto á la obra. En las de combate, en las 
de propaganda revolucionaria, la pasión personal, los desplantes in­
moderados, los tajos á diestro y siniestro, y aun la irreverencia & todo, 
son notas que deben predominar. En E l Filibusterismo no vemos á. 
Elias, aquel tipo de miserable sugestivo, sediento de sangre, irresis­
tiblemente atrayente. En cambio tenemos á Siinoun, el protagonista, 
símbolo del pesimismo frío; gran figura, es indudable; mejor dicho, 
gran revolucionario y dinamitero sin entrañas; pero falso, completa­
mente falso,, como tipo filipino. 

(248) Catálogo de la Biblioteca Filipina reunida y puesta en venta 
por P. Vindel. Madrid, 1904.—Véase el núm. 1.222.—RIZAI*: FÀ Filibus­
terismo; Gent, 1891: 400 pesetas. Encuadernado lujosamente. 
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IBARRA, el impulsado por la fata]idud, pei-íecta]iionie verosí­
m i l : SIMOTIN, por las ideas, puede serlo; pero no lo em como hombre. 

Sigamos el curso de la novela; demos de ella nn ítmplio extracto; 
lo merece: en esas páginas abunda la sulistanda. Los partidarios del 
arte por la idea comprobarán una voz más cómo era RiZAL un verda­
dero pensador. Comencemos por la dedicatoria, quo due as í : 

«A la memoria j de los Presbíteros, don Mariano (rómez (85 años), j 
don José Burgos (30 años) j y don Jacinto Zamora (Sr» años), j Eje­
cutados en el patíbulo de Bagumbayan, ] el 28 de Febrero de 1872. 

»La Religión, a) negarse á degradaros, ha puesto cu dada el cri­
men que se os lia imputado; el Gobierno, al rodear vuestra causa de 
misterio y sombras, hace creer en algún error, comer id n en momentos 
fatales, y Filipinas entera, al venerar vuestra memoria y llamaros 
mártires, no reconoce de ninguna manera vuestra culpabilidad. 

»En tanto, pues, no se demuestre claramente vuestra participa­
ción en la algarada caviteña, hayáis sido ó no patriotas, hayáis ó no 
abrigado sentimientos por la justicia, sentimientos por la libertad, 
tengo derecho á dedicaros mi trabajo como á víct imas del mal que 
trato de combatir. Y mientras esperamos que España os rehabilite un 
día y no se haga solidaria de vuestra muerte, sirvan estas páginas 
como tardía corona de hojas secas sobre vuestras ignoradas tumbas; 
y todo aquel que sin pruebas evidentes ataque vuestra memoria, que 
en vuestra sangre se manche las manos! — J. RIZAL. » 

Para los filipinos patriotas, la memoria de estos tres sacerdotes era 
y será sagrada; tan sagrada, que cuando estalló el Katipunan- descu­
brióse que había no pocos indígenas fanáticos que usaban, á manera 
de amuletos, fragmentos de prendas de vestir que habían sido de los 
mencionados sacerdotes. ¡Y decíase de los indios que no tenían me­
moria, que no rendían culto al recuerdo de los compatriotas que se 
habían distinguido, que eran unos imbéciles ó poco menos, en suma! 
Hé aquí un nuevo dato que demuestra cuán falsa era la idea que los 
españoles tenían de los indios, á quienes juzgaron siempre por meros 
detalles superficiales. Gómez, Burgos y Zamora vivían en la memoria 
del pueblo filipino, y evocar su nombre valía tanto como evocar una 
gran iniquidad; como evocar el de RIZAL es y será cremamente evo­
car una feroz injusticia. Por eso la dedicatoria que queda reproducida 
tiene una significación transcendental, y el hecho de ponerla al frente 
de un libro de combate revela en el AUTOR un nuevo rasgo de gallar­
da entereza. No debieron de ser tan filibusteros aquellos tres sacerdo­
tes, cuando el arzobispo, que era de Manila á la sazón, D . Gregorio 
Melitón Martínez, que no procedía de ningún instituto religioso, es 
decir, que no era fraile, se negó resueltamente á degradarlos, á pesar 
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del empeño que en ello pusieron ciertos elementos influyentes, comen­
zando por el general Izquierdo. Lo de Cavile había que aprovecliarlo 
para segar la vida do tres sacerdotes del país que por sus ideas libe­
rales se habían significado, y, en efecto, se les ahorcó; mientras que 
otros filipinos distinguidos (véase la nota 123) fueron confinados á las 
islas Marianas, donde purgaron el delito de pensar, no contra Espa­
ña, sino un tanto á la moderna... Aquellos rigores dejaron semilla... 
Parecía que la semilla no germinaría; pero RIZAL abonó el terreno, 
y germinó. Tarde ó temprano, las leyes ineluctables de la Historia se 
cumplen. —Resumamos la novela. 

Comienza con la descripción de un viaje, de Manila á La Laguna, 
por el pintoresco río Pásig, en un barco panzudo. A bordo va el joye­
ro Simoun, «que pasa por ser el consultor y el inspirador de todos los 
actos de S. E. el Capitán general»; van también algunos frailes y una 
filipina que alardea de españolizada y es de un carácter inaguantable. 
Simoun hablaba con «acento raro, mezcla de inglés y americano del 
Sur» ; «era seco, alto, nervudo, muy moreno; vestía á la inglesa y 
usaba un casco de tinsín. Llamaban en él la atención los cabellos 
largos, enteramente blancos, que contrastaban con la barba negra, 
rala, denotando un origen mestizo. Para evitar la luz del sol usaba 
constantemente enormes anteojos azules de rejilla, que ocultaban por 
completo sus ojos y parte de sus mejillas, dándole un aspecto de ciego 
ó enfermo de la vista». Para unos era «mulato americano»; para 
otros, «indio inglés». ¥ van, finalmente, entre los pasajeros el poeta 
Isagani y el estudiante de medicina Basilio (aquel chicuelo que, á 
orillas del lago, habló con Ibarra en los últimos momentos del Nol i 
me tángere). Precisamente aquel día, el del viaje, hacía trece años 
justos de la trágica muerte de Ibarra. E l viaje termina felizmente. 

Sale á escena Cabésang Tales, un tagalo desgraciado, víctima de 
la Guardia civil , pero sobre todo de las pretensiones, siempre crecien­
tes, de ios dominicos. (Nos hallamos en San Diego, ó sea en Galam-
ba, como habrá supuesto el lector.) Basilio alquiló una carromata 
(cochecillo); pero por unas cosas ú otras, el auriga fué varias veces 
detenido. Basilio tuvo que bajarse, aburrido. Hallábase en su pueblo, 
«donde no tenía un solo pariente». Por la noche, que era la de Noche 
Buena, se propuso i r , y fué, á visitar el sitio donde su madre, loca, 
huyendo de su hijo, murió. A l aproximarse al sitio, avívanse sus re­
cuerdos: «Allí murió; vino un desconocido que le mandó formase una 
pira »... Y aquella noche también, Simoun se plantó en el mismo sitio, 
precisamente donde trece años antes había ocurrido la tragedia. 
Llegó; quitóse las gafas; comenzó á remover la tierra... Cavando es­
taba á la luz de una lámpara, cuando llegó Basilio. ¡ Gran sorpresa! 
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Simoun, ó sea Ibarra (el Ibarra del «Noli vie túngare. »J? estuvo á 
punto de matar á Basilio, que lo liabía reconocido. Entáblase un diá­
logo dramático, de largos parlamentos. 

[Simoun:] — «Sí; soy aquel que ha venido liace trece anón enfer­
mo y miserable para rendir el último tributo á un alma grande, noble, 
que lia querido morir por mí. (Alude á El ias .— ¥ raya notando el 
lector la afición de RIZAL á rendir tributo á los muertos.) Víctima de 
un sistema viciado he vagado por eí mundo, trabajando noche y día 
para amasar una fortuna y llevar á cabo mi plan. Aliora lie vuelto [al 
pais] para destruir ese sistema, precipitar su corrupción, empujarle al 
abismo á que corre insensato, aun cuando tuviese que emplear oleadas 
de lágrimas y sangre... Se ha condenado, lo está, y no quiero morir 
sin verle antes hecho trizas en el fondo del precipicio».. . 

. . .«Llamado por los vicios de los que las gobiernan, he vuelto á 
estas islas, y bajo la capa del comerciante, he recorrido los pueblos. 
Con mi oi'O me he abierto camino, y donde quiera ho vist o á la codicia 
bajo las formas más execrables, ya hipócrita, ya impúdica, ya cruel, 
cebarse en un organismo muerto como un buitre en un cadáver, y me. 
he preguntado ¿por qué no fermentaba en sus entrañas la ponzoña, la 
ptomaína, el veneno de las tumbas, pava matar á la asquerosa ave? 
El cadáver (ó sea la colonia) se dejaba destrozar; el buitre (ó sea el 
régimen español) se hartaba de carne; y como no me era posible darle 
la vida para que se volviese contra su verdugo, y como la corrupción 
venía lentamente, he atizado la codicia, la lie favorecido; las injusti­
cias y los abusos se multiplicaron; he fomentado el crimen, los actos 
de crueldad, para que el pueblo se acostumbrase á la idea de la muer­
te; he mantenido la zozobra, para que huyendo de ella se buscase una 
solución cualquiera; he puesto trabas al comercio, para que empobre­
cido el país y reducido á la miseria, ya, nadie pudiese temer; he insti­
gado ambiciones, para empobrecer el Tesoro; y no bastándome esto 
para despertar un levantamiento popular, he herido al pueblo en su 
forma más sensible, he hecho que el buitre mismo insultase al mismo 
cadáver que le daba la vida y lo corrompiese. Mas, cuando iba á con­
seguir que de la suprema podredumbre, de la suprema basura, mezcla 
de tantos productos asquerosos fermente el veneno, cuando la codicia 
exacerbada, en su atontamiento se daba prisa por apoderarse de cuan­
to le venía á la mano, como una vieja sorprendida por el incendio, he 
aquí que vosotros surgís con gritos de españolismo, con cantos de 
confianza en el Gobierno, en lo que no lia de venir; he aquí que una 
carne palpitante de calor y vida, pura, joven, lozana, vibrante en 
sangre, en entusiasmo, brota de repente para ofrecerse de nuevo como 
fresco alimento... ¡ Ah! , ¡la juventud siempre inexperta y soñadora, 
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siempre corriendo tras las mariposas y las flores! Os ligáis para con. 
vuestros esfuerzos imir vuestra .patria á la España con guirnaldas de 
rosas, cuando en realidad ¡ forjáis cadena más dura que el diamante! 
Pedís igualdad de derechos, españolización de vuestras costumbres y 
no véis qm In que ped ís es la muerte, la destrucción de vuestra na­
cionalidad, la aniqui lación de vuestra patr ia , la consagración de la 
t i r a n í a ! ¿Qué seréis en lo futuro? Pueblo sin carácter, nación sin 
libertad; todo en vosotros será prestado, basta los mismos defectos. 
¡Pedís españoliznción y no palidecéis de vergüenza cuando os la nie­
gan! Y aunque os la concedieran, ¿qué queréis?, ¿qué vais á ganar? 
Cuando más feliz, p a í s de,2>roniinciamientos, p a í s de guerras civiles^ 
república de rapaces y descontentos, como algunas repúblicas de l a 
América del Sur. ¿A qué venís ahora con vuestra enseñanza del cas­
tellano, pretensión que sería ridicula si no fuese de consecuencias 
deplorables? ¡Queréis añadir un idioma más á los cuarenta y tantos 
que se hablan en las islas para entendernos cada vez menos!... 

»— A l contrario: si el conocimiento del castellano nos puede unir 
al Gobierno, en cambio puede unir á todas las islas entre sí. 

» — ¡ Error craso!, interrumpió Simoun : os dejáis engañar por gran­
des palabras y nunca vais al fondo de Sas cosas á examinar los efec­
tos de sus últimas manifestaciones. E l español nunca será' lenguaje 
general en el país; el pueblo nunca lo hablará, porque para las con­
cepciones de su cerebro y los sentimientos de su corazón no tiene fra­
ses ese idioma: cada pueblo tiene el suyo, como tiene su manera de 
sentir. ¿Qué vais á conseguir con el castellano los pocos que lo habéis . 
de hablar? Matar vuestra, originalidad, subordinar vuestros pensa­
mientos ú otros cerebros, y en vez de haceros libres, ¡haceros verdor-
d&ramente esclavos! Nueve por diez de los que presumís de ilustrados,,: 
sois renegados de vuestra patr ia . E l que de entre vosotros habla ese, 
idioma, descuida de tal manera el suyo, que ni lo escribe ni lo en­
tiende, y ¡ cuántos he visto yo que afectan no saber de ello una sola 
palabra! Por fortuna tenéis un Gobierno imbécil. Mientras la Rusia . 
para esclavizar á la Polonia le impone el ruso; mientras la Alemania, 
prohibe el francés en las provincias conquistadas, vuestro Gobierno 
pugna por conservaros el vuestro, y vosotros, en cambio, pueblo ma­
ravilloso bajo un gobierno increíble, ¡vosotros os esforzáis en despo­
jaros de vuestra nacionalidad ! Uno y otro os olvidáis de que mien­
tras un pueblo conserve su idioma, conserva la prenda de su liber­
tad, como el hombre su independencia mientras conserva su manera 
de pensar. E L IDIOMA ES EL PENSAMIENTO DE LOS PUEBLOS. Feliz­
mente vuestra independencia está asegurada: ¡LAS PASIONES IITJMA-

KAS VELAN POB ELLA !... » 
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[Prosigue Simoun:} «Yo soy ol juez que quiere castigar á un sis­
tema valiéndome de sus propios crímenes, hacerlo la guerra halagán­
dole... Necesito que usted me ayude... Lo que debéis hacer es apro-
vécharos de sus preocupaciones (las de los gobernantes es-pañoles) 
para aplicarlas á vuestra utilidad. ¿No quieren asimilaros al pueblo 
español? ¡Pues enhorabuena! Distinguios entonces delineando vues­
tro propio carácter, tratad de fundar los cimientos de la patria fili­
pina... ¿No quieren daros esperanzas? ¡Enhorabuena! No esperéis en 
él^ esperad en vosotros, y trabajad. ¿Os niegan la representación en 
sus Cortes? ¡Tanto mejor! Aun cuando consigáis enviar diputados 
elegidos á vuestro gusto, ¿qué vais á hacer en ellas sino ahogaros en­
tre tantas voces y sancionar con vuestra presencia los abusos y faltas 
.que después se cometan? Mientras menos derechos reconozcan en vos­
otros, MÁS TENDEÉIS DESPUÉS PARA SACUDIU E L YUGO y devolverles 

mal por mal. Si no quieren enseñaros su idioma, cultivad el vuestro, 
extendedlo, conservad al pueblo su propio pensamiento, y en vez de 
tener aspiraciones áe provincia, tenedlas de JÍACIÓN; en vez de pen­
samientos subordinados, pensamientos independientes, á fin de que 
n i por los derechos, n i por las costumbres, ni por el lenguaje, el espa­
ñol se considere aqui como en su casa-, ni sea considerado por el pue­
blo como nacional, sino siempre como invasor, como extranjero, j 
tarde ó temprano tendréis vuestra libertad.» 

Simoun, después de perdonarle la vida á Basilio, le invita á que 
sea antiespañol; emplea cuantos argumentos puede para persuadirle; 
pero no lo consigue. Simoun quema el último cartucho apelando á la 
nota del sentimiento familiar : —«Y por la memoria de su madre y de 
su hermano, ¿qué hace usted?» —Pero Basilio, aun teniendo momen­
tos de vacilación, acaba por no soltar prenda. Y se separaron, des­
pués de ofrecerse personalmente el uno al otro.. 

Alojábase Simoun en casa de Cabésang Tales, esto es, en casa de 
un cabeza de barangay llamado Tales; y bueno será decir, á los que 
no lo sepan, que dicho título de Cabeza de barangay equivale á jefe 
dé una agrupación de familias. La institución do los barangay es es 
pretispana. Tales estaba á punto de ser embargado. Como Simoun 
era, á más de vendedor de joyas, comprador, ocurriósele al Cabeza 
ofrecerle en venta un relicario de su hija Ju l í , la cual se hallaba á la 
sazón empeñada personalmente, n i más ni menos que si fuera un ob­
jeto. Ju l í era novia de Basilio. Simoun ofreció 500 pesos por el reli­
cario. Éste había sido de María Clara ( ¡ la novia de Ibarra que se 
metió monja!), quien, «en un momento de compasión, se lo había 
dado á un lazarino»; pasó luego á manos de Basilio, y Basilio se lo 
regaló á Jul í . E l cabeza no aceptó los 500 pesos; limitóse á robarle á 
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Simoun el revólver, dejándole dentro de la funda el relicario y un 
papel en el cual explicaba por qué desaparecía llevándose el revólver. 
Tales, con el revólver, huyó ni bosque: tenía sed de venganza. Y , en 
efecto, cometió tres asesinatos: mató al hacendero, al nuevo inquilino 
de ios terrenos que habían sido de Tales, y á la mujer del inquilino. 
La Guardia civi l , no pudiendo dar con Tales, á quien atribuía los 
asesinatos, llevóse al padre de Tales, al anciano Selo. (Cumplíase la 
inicua Uorhi de qua las culpas de los hijos las pagasen los padres.) 

Nos hallamos en el pueblo de Los Baños f inmediato á Calamba). 
Allí está pasando, alojado en el convento, una temporada el Capitán 
general, que juega al tresillo con los frailes, y, de vez en cuando, 
consagra un rato al despacho do los asuntos oficinescos. E l Secretario 
es un antiguo empleado, al que inspiran, por lo común, excelentes 
sentimientos. El General no solía resolver ciertos negocios sin oir 
previamente el parecer de los frailes. Llega una instancia en que algu­
nos estudiantes solicitaban la creación de una Academia de Castella­
no, y con este motivo entáblase animada discusión: todos los frailes 
se opusieron resueltamente á que se accediera á lo solicitado, excepto 
uno, el P. Fernández, que sostuvo que la enseñanza del castellano se 
pod í a conci'der " sin peligro ninguno »; «y para que no aparezca como 
una derrota de la Universidad, debíamos los dominicos hacer un es­
fuerzo y ser los primeros en celebrarla».. . ISFo se resolvió nada. A l ir 
á la mesa, para comer, el Secretario dijo á S- E.: — «Mi G-eneralt la 
hija de ese Cabésang Tales ha vuelto solicitando la libertad de su 
abuelo, enfermo, preso en lugar del padre» .—Y S. E. mandó que se 
escribiese un volante ordenando al Teniente de la guardia civi l que 
pusiera en libertad al viejo Seío. 

Volvemos á Manila. Conocemos á Plácido Penitente, un pobre 
estudiante apocado, con quien cometen horrores sus catedráticos 
frailes. De pasada, recorremos la Universidad, con sus grandes gabi­
netes decorativos, que sirven para embaucar á los extranjeros y á las 
autoridades, pero no para enseñar... Y entremos ahora en una casa 
de escolares. A ella va con más ó menos frecuencia Sandoval, espa­
ñol, de sentimientos liberales y lleno de fe en el porvenir del país, 
por obra y gracia de los gobernantes. A lo mejor decía cosas que en­
tusiasmaban á sus colegas filipinos. Tratóse del expediente relativo 
á la creación de la Academia consabida. Convinieron en poner en 
juego influencias para que fuese favorablemente informado por la 
Junta de Instrucción primaria, de la que era vocal un señor B . Cus­
todio, con quien tenía gran influjo el Sr. Pasta, abogado notable del 
país. E l Sr. Pasta (retrato de un eminente jurisconsulto filipino que 
procuraba v iv i r bien con todo el mundo, pero singularmente con los 
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frailas), recibe frío y afectuoso á la vex al joven indígena. Isagani, 
poeta, uno de los estudiantes más entusíastíiK de la propagación del 
castellano, que había sido comisionado por sns compaüeros para im­
petrar del Sr. Pasta, que inclinase el ánimo del poncnln, D . Custodio. 
El Sr. Pasta, de muy buenos modos, acaba por decirlo k Isagani que 
se deje de Academias.—«Yo he sido (dice Pasta) criado de rodos los 
frailes: les he preparado el chocolate, y mientras con ia derecha lo 
removía... con la izquierda sostenía la dramática., aprendía y, gra­
cias á Dios, que no he necesitado do más msiestros, n i do más Acade­
mias, ni de permisos del Gobierno... Créame usted: el que quiera 
aprender, aprende y llega á saber.» 

Y ahora conozcamos al chino Quiroga (personajv. at. giw. se, fun­
den dos chicos célebres en, Manila) ; vividor, taimado, cuco hasta lo 
inconcebible. Le debían bastante; lo engañaban í'rocuen tomen te; y 
él, sin embargo, hacía su negocio... Eva muy rico. Símoun fué á 
verle.—«Necesito que usted (le di jo) me haga entrar vinas cujas de 
fusiles que han llegado esta noche... quiero que los guarde en sus 
almacenes; en mi casa no caben todos.»—Quiroga se asustó. Pero 
Simoun, â fuerza de ofrecimientos, se salió con la suya... 

Plácido Penitente, el malaventurado estudiante, decide no volver 
por la Universidad. Vaga por las calles de Manila... Hallábase en 
uno de los muelles al tiempo que salía un buque para Hong-Kong. 
La idea de irse á Hong-Kong le agradaba... Vióle Simoun, y le invita 
á que le siga. Simoun le mete en sti coche, y el coche partió con 
ambos. Llegan á la .calzada del I r i s , donde hacen alto y descienden 
del vehículo. Simoun, seguido de Penitente, penetra en un laberinto 
de casas de ñipa, deteniéndose al fin ante una que parecía ser de pi­
rotécnico. Era de noche. Simoun sostuvo con el del l i a h a i j , que se 
había asomado á ¡a ventana, este diálogo: 

«—¿Está la pólvora?—preguntó Simoun. 
—En sacos; espero los cartuchos. 
—¿Y las bombas? 

' —Dispuestas. 
—Muy bien, maestro. Esta misma noche parta usted y hable con 

el teniente y el cabo... é inmediatamente prosigue usted sn camino; 
en Lamayan encontrará un hombre en una banka (canoa); dirá usted; 
«Oabesa», y él contestará: «Tales». Es menester que esté aquí maña­
na; no hay tiempo que perder.—Y le dió unas monedas de.oro.» 

Penitente se quedó asombrado. Simoun le dijo: 
«—¿Le extraña á usted que ese indio tan mal vestido hable bien 

el español? Era maestro de escuela., que se empeñó en enseñar el 
español á los niños, y no paró hasta que perdió su destino y fué de-
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portarlo por perturbador dpi orden público y por haber sido amigo 
del'desgraciado Ibarra. Le he sacado de la deportación, donde se 
dedicaba á podar cocoteros, y le he hecho pirotécnico.»—Sepáranse. 

Simoun, solo, en su casa de la calle de la Escolta, á media noche, 
mirando hacia Manila: 

... «Dentro de algunos días, murmuró, cuando por PUS cuatro cos­
tados arda esa ciudad maldita, albergue de la nulidad presumida y 
ele la impía explotación del ignorante y del desgraciado; cuando el 
tumulto estallo en los arrabales y lance por las calles aterradas mia 
turbas vengadoras, engendradas por IEI rapacidad y los errores, 
entonces abriré los muros (le tu prisión (piensa en Mar ía Clara, 
recluida en wn convento), te arrancaré de las garras del fanatismo, 
y, blanca paloma, serás el "Fénix que renacerá de las candentes ceni­
zas... ¡Una revolución iirdida por los hombres en la oscuridad, me ha 
arrancado de íu lado; otra revolución me traerá á tus brazos, me re­
sucitará, y esa luna, antes que llegue al apogeo de su esplendor, i lu­
minará las .Filipinas limpias de su repugnante basura! 

»Simoun se en lió de repente como entrecortado. Una voz pregun­
taba en el interior de su conciencia si él, Simoun, no era parte tam­
bién de la basura de la maldita ciudad, acaso' el fermento más dele­
téreo. Y como los muertos, que han de resucitar al son de la trompeta 
fatídica, mil fantasmas sangrientos, sombras desesperadas de hom­
bros asesinos, mujeres deshonradas, padres arrancados á sus fami­
lias, vicios estimulados y fomentados, virtudes escarnecidas, se 
levantaban ahora al eco de la misteriosa pregunta. Por primera vez 
en su carrera criminal desde que en la Habana, por medio del vicio y 
del soborno, quiso fabricarse un instrumento para fabricar sus pla­
nes, «)) hombre sin fe, sin patriotismo y sin conciencia, por primera 
vez en aquella vida se revelaba algo dentro de sí y protestaba contra 
sus acciones. Simoun cerró los ojosy estuyo algún tiempo inmóvil; 
después se pasó 3a mano por la frente, se negó á mirar en su concien­
cia, y tuvo miedos... (Prosigue,:) — «No, no puedo retroceder; la 
obra está adelantada y su éxito rae va á- justificar... Si me hubiese 
portado como vosotros, habría sucumbido... ¡Nada de idealismos, 
nada de falaces teor ías! ¡Fuego y acero a l cáncer, castigo-al vicio, y 
rómpase después, si es malo, el ins t rumento!» . . . 

E l ponente, D. Custodio, no hacía nada en el asunto de la ansiada 
Academia. Consultó con el Sr. Pasta, y éste dióle ideas contradicto­
rias: consultó también con Pepay la bailarina, una de sus favoritas, 
y Pepay se limitó á -sacarle 20 pesos... (Don Custodio es un gran 
retrato: por ahí anda, vivo y sano, aquella célebre nulidad, que, por 
serlo todo, hasta ladrón fuá de denlos de miles de duros. Q-ozó en 

l á 
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Manila, acaso porque era nulo y ladrón, d», grandes preeminen­
cias.) Mas al tin se solucionó e! asunto; súpose una noche en el tea­
tro. Á la función asistía, de ocultis, el P. Irene. Entre low concurren­
tes figuraban: D . Custodio, Paul i ta (umi joven filipina, novia de Isa-
gani), Isagani, etc. D . Custodio había informado favorablemeuU: 
así se lo comunicó en una carta & Popay; Pcpay ÜQ la dio á Makaraig 
(otro estudiante), y Makaraig la llevó al palco donde cataban sus 
colegas Sandoval, Pecson, Isagani y otro. Kl informe, como es dicho, 
era favorable; «sólo que, considerando nuestras ocupaciones (habla 
Makaraig), y á fin de que no se malogre la idea, entiendo que debe 
encargarse de la dirección y ejecución del pensamiento una de las 
Corporaciones religiosas, ¡en el caso de que los dominicos; no quieran 
incorporar la Academia á la Universidad!» — A los chinis se les 
encomendaba la cobranza de las cuotas... ¡ Una burla ! —Entre tanto, 
volvamos á Simoun, que se halla visitando á Basilio, el cual vivía 
con Capitán Tiago fel rx gobernadcwiUo Oc Han yj/zy/o que. juega 
tanto papel en «Noli me tángere») . Tiago estaba muy enfermo: el 
vicio del opio le tenía aniquilado. Basilio estudiaba la Medicina legal 
del Dr. Mata, «obra prohibida» [en efecto] en Fil ipinas. Simoun y 
Basilio hablaron algo de política: Simoun trata de persuadirle: 

«Dentro de una hora (dice) la revolución va á estallar á una señal 
mía, y mañana no habrá estudios, no habrá Universidad, no habrá 
más que combates y matanzas. Yo lo tengo todo dispuesto y mi éxito 
está asegurado. Cuando nosotros triunfemos, todos aquellos que pu-
diendo servirnos no lo han hecho, serán tratados como enemigos. 
Basilio, vengo á proponerle su muerte ó su porvenir .» fBasilio se 
resiste, y cont inúa Simoun:) «Tengo en mis manos la voluntad del 
G-obierno; he empeñado y gastado sus pocas fuerzas y recursos en 
tontas expediciones, deslumhrándole con la ganancia quo podía sisar; 
sus cabezas están ahora en el teatro tranquilas y dis t ra ídas pensando 
en una noche de placeres, pero ninguna volverá á reposar sobre la 
almohada... Tengo regimientos y hombres á mi disposición: á unos 
les he hecho creer que la revolución la ordena el general; á otros que 
la hacen los frailes; á algunos les he comprado con promesas, con 
empleos, con dinero; muchos, muchísimos, obran por venganza, por­
que están oprimidos y porque se ven en el caso de morir ó matar... 
Cabésang Tales está abajo y me ha acompañado hasta aquí . Vuelvo á 
repetirle: ¿viene usted con nosotros, ó prefiere exponerse á los resen­
timientos de los míos? En los momentos graves, declararse neutro es 
exponerse á las i ras de ambos partidos enemigos. » 

Basilio invita débilmente á Simoun á que le diga en qué puede 
servirle. Y Simoun le encarga que, durante el movimiento, fuerce 
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con un grupo de insurrectos las puertas del convento donde se halla 
María Clara... «La quiero salvar (dice): por salvarla he querido 
vivir, he vuelto... HAGO LA KEVOLITOIÓN, TORQUE SÓLO UNA REVOLU­
CIÓN PODRÁ ABRIRMK LAS PUERTAS DE LOS CONVENTOS.» ( M a r í a 
Clara se transforma aquí e.n figura simbólica; de otra suerte, el ya 
inverosímil Simoun nos resultaria m á s inverosímil t odav í a : en el 
siglu XXX ¡no se hace una revolución por una novia!) 

•<—¡Ah!, dijo Basilio juntando las manos; llega usted tarde, 
jdemasiado tarde! ¡María Clara lia muerto!» 

Simoun, lleno de dolor, fuese á la calle. Basilio, con los ojos 
humedecidos por las lágrimas, quedóse pensativo. 

«Y sin acordarse de estudiar, con la mirada vaga en el espacio, 
estuvo pensando en la suerte de aquellos dos seres, el uno ( Ibarra) 
joven, rico, ilustrado, libre, dueño de sus destinos, con un brillante 
porvenir en lontananza; y ella, hermosa como un ensueño, pura, 
llena de fe y de inocencia, mecida entre amores y sonrisas, destinada 
á una existencia feliz, á ser adorada en familia y respetada en el 
mundo; y sin embargo, de aquellos dos seres llenos de amor, de i lu­
siones y esperanzas, por un destino fataJ, él (Simoun) vagaba por el 
inundo, arrastrado sin cesar por un torbellino de sangre y lágrimas, 
sembrando el mal en vez de hacer el bien, abatiendo la vi r tud y 
fomentando el vicio, mientras ella se moría en las sombras misterio­
sas del claustro, donde buscara paz y acaso encontrara sufrimientos, 
donde entraba pura y sin mancha y expiraba como una ajada flor!... 

»¡Duerme en paz, hija infeliz de mi desventurada patria! ¡Sepul­
ta en la tumba los encantos de tu juventud, marchita en su vigor! 
Cuando u n pueblo no puede brindar á sus vírgenes u n hogar tran­
quilo, al amparo de la libertad sagrada; cuando el hombre sólo pue­
de legar sonrojos á la, viuda, lágr imas á la madre y esclavitud á los 
hijos, hacéis bien vosotras en condenaros á perpetua castidad, aho­
gando en vuestro seno el germen de la futura, generación maldita. 
¡Ah! ¡Bien hayas tú, que no te has de estremecer en tu tumba oyendo 
el grito de loja que agonizan en sombras, de, los que se sienten con 
alas y están encadenados, de los que se ahogan por fal ta de libertad! 
¡Ve, ve con los sueños del poeta á la región del infinito, sombra de 
mujer vislumbrada en un rayo de luna, murmurada por las flexibles 
ramas de los cañaverales! ¡Feliz la que muere llorada, la que deja en 
el corazón del que la ama una pura visión, un santo recuerdo, no 
manchado con mezquinas pasiones que fermentan con los años!..-. 
¡Ve: nosotros te recordaremos! En el aire puro de nuestra patria, 
bajo su cielo azul, sobre las ondas del lago que aprisionan montanas 
de zafiro y orillas de esmeralda; en sus cristalinos arroyos que som-
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brean las cañas, bordan las flores y animan las libélulas y mariposas-
eon su vuelo incierto y caprichoso, como si jugasen non el aire; en el; 
silencio de nuestros bosques, en el canto de nuestros arroyos, en la 
lluvia de brillantes de nuestras cascadas, á la luz resplandeciente de 
nuestra luna, en los suspiros de la brisa de la noche, en todo, en fin, 
que evoque la imagen de lo amado, te hemos de vor eternamente como 
te hemos soñado: bella, hermosa, sonriente como la osperaiuíi, pura 
como la luz, y sin embargo, triste y melancólica contemplando nues­
tras miserias!» 

. A l día siguiente, por la tarde, Isagani so va al parteo del Malecón 
para ver á Paulita y pedirle explicaciones sobre sus co^ueteos en el 
teatro. Sorprende una conversación entro Ben Zaib ¡ pseudónimo de 
un periodista peninsular, á quien retrata de mano maestra) y un 
amigo de Simoun, y entérase de que éste se baila enfermo y so nega­
ba á recibir aun «á los ayudantes del General». — Isü^ani échase á 
discurrir sobre las expediciones militares (alude á las hechas á Min- . 
danao y á Carolinas), j pensando en la muerte de los soldados filipi­
nos, así como en la de los insulares que se resistían á la dominación 
extranjera, murmura el poeta: — «¡Extraño destino el ele algunos 
pueblos! Por que un viajero arriba á sus playas, pieri lvn su libertad 
y pasan á ser súbditos y esclavos, no sólo del viajero, -no sólo de los 
herederos de éste, sino aun de todos sus compatriotas, y no por una 
generación, sino ¡ p a r a siempre! ¡Extraña concepción de la justicia!' 
¡Tal si tuación da amplio derecho PARA EXTERMINAI; Á TODO FORAS­
TERO coíTio a l más feroz monstruo que pueda arrojar i-l m a r ! » — Y 
el propio Isagani discurro después: — «¡Ah!, quisiera morir, reducir­
me á la nada, dejar á m i pa t r ia un nombre glorioso, morir por su 
causa, defendiéndola de la invasión extranjera, y que el sol después 
alumbre mi cadáver, como centinela inmóvil, en las rocas del mar!... 
(Parecen conceptos contra los españoles, y no lo son, sino precisa­
mente contra Alemania. Á renglón seguido escribe RIZAL :) 

« Y el conflicto con los alemanes se le venía á la memoria, y casi 
sentía que se hubiese allanado: él hubiera muerto con. gusto por el 
pabellón español-filipino antes de someterse al extranjero.—Porque, 
después de todo, pensaba, con E s p a ñ a nos unen sólidos lazos, el pa­
sado, la historia, la religión, el idioma!... ¡El idioma, sí, el idioma! 
Una sonrisa característica se dibujaba en sus labios: aquella noche 
tenían olios el banquete en la pansiteria para celebrar la muerte de 
la Academia de Castellano. » 

Llega Paulita. Hablan. Isagani, poeta soñador, se entusiasma pin­
tando las bellezas de la Naturaleza, allá en su pueblo, que le parecen 
ianto más grandiosas cuanto mayor es la soledad en que las contem-
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pía. . . Y dirige á la novia todo un discurso, que es una página de inS; 
pirada poesia, una de las muchas que esmaltan los escritos de RIZAL. 

Por la noche se celebró el banquete. Asistieron catorce jóvenes; 
Makaraig, Tecson, Isagani, Sandoval, etc. Basilio, no. Y á la maña.-
na siguiente apareció un pasquín en uno de los muros .de la Univerr 
eidad. Bnsilio había acudido á siis obligaciones desde muy temprano. 
Hallábase en San Juan de Dios, cuando los amigos le preguntaron si 
sabía algo «do una conspiración». «Basilio pegó un salto, acordáur 
dose de la que tramaba Simoun, abortada por el misterioso accidenté 
del joyero.;^ Luego le preguntaron si había concurrido al banquete de 
Is, pa't tsitaría. . . Dirigióse de^seguida á la Universidad, donde se no­
taba una agitación inusitada. Allí estaba Isagani arengando á sus 
condiscípulos, infundiéndoles ánimos, porque lo ocurrido no valía la 
pena... Luego se dirigió Basilio á casa de Makaraig: necesitaba pe­
dirle dinero para pagar los derechos del título de Licenciado. E l po­
bre estudiante había invertido sus escasas economías en desempeñar 
á Ju l í , su novia, la hijo de Tales y nieta de Selo... Pero al entrar en 
casa de Makaraig, le prendieron. También á su colega le habían 
echado el guante. Ambos dieron con sus huesos en BUíMdf nombre de 
la prisión de Manila. Dejémosles allí, y en el ínterin vamos á ente­
rarnos del curioso diálogo que mantenían el P. Fernández, dominico 
partidario del progreso de los íilipinos, y el poeta Isagani. Peputában-
se mutuamente « excepciones» entre los suyos. 

[ E l fraile:] — «Hace más de ocho anos que soy catedrático, y he 
conocido y tratado á más de dos mi l y quinientos jóvenes; les he ense­
nado; les he procurado educar; les he inculcado principios de justicia, 
de dignidad, y sin embargo, en estos tiempos en que tanto se murmu* 
ra de nosotros, no ho visto á ninguno que haya tenido la audacia de. 
sostener sus acusaciones cuando se ha encontrado delante de un ír&i-
le„.. ni siquiera en voz alta delante de cierta multitud.. . Jóvenes hay 
que detrás nos calumnian y delante nos besan la mano, y con v i l son­
risa mendigan nuestras miradas. ¡Puf! ¿Qué quiere usted que haga­
mos nosotros con semejantes criaturas? (¡Vaya una indirecta, ésta 
de RIZAL!). . . ¿Qué quieren de nosotros los estudiantes filipinos? 

[Isagani;]— Que ustedes cumplan con su deber... Los frailes, en 
general, al ser los inspectores de la enseñanza en provincias, y los 
dominicas en particular, al monopolizar en sus manos los estudios 
todos de la juventud filipina, han contraído el compromiso, ante los 
ocho millones de habitantes, ante España y ante la humanidad, de la 
que nosotros formamos parte, de mejorar cada vez la semilla joven^ 
moral y físicamente, para guiarla á su felicidad, crear un pueblo 
honrado, próspero, inteligente, virtuoso, noble y leal. Y ahora pre^ 
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gunto yo á mi vez: ¿Han cumplido los frailes con su compromiso?... 
¿Cómo cumplen. con su deber los que en los pueblos inspeccionan la 
enseñanza? ¡ Impidiéndola! Y los que aquí han monopolizado los es­
tudios, los que quieren modelar la mente de la juventud, con exclu­
sión de otros cualesquiera, ¿cómo cumplen con su misión? Escati­
mando en lo posible los conocimientos^ apagando todo ardor y entu­
siasmo, rebajando toda dignidad, único resorte del alma, é incul­
cando en nosotros viejas ideas, rancias nociones, falsos principios 
incompatibles con la vida del progreso... Los frailes de todas las 
órdenes se han convertido en nuestros abastecedores intelectuales, y 
dicen y proclaman, sin pudor ninguno, que no conviene que nos ilus­
tremos, porque vamos un día á declararnos libres. I M libertad es a l 
hombre lo que la instrucción á la inteligencia, y el no querer los 
frailes que la tengamos, es el origen de nuestro descontento. » 

\J5l fraile:] —«¡La instrucción no se da más que al que ía merece! 
Dársela á hombres sin carácter y sin moralidad, es prostituirla. 

— Y ¿por qué hay hombres sin carácter y sin moralidad? 
—Defectos que se maman en la leche, que se respiran en el seno 

de las familias; ¡qué sé yo! , 
•—¡Ah, no, P. Fernández! Usted no ha querido profundizar el 

tema; usted no ha querido mirar, al abismo por temor de encontrarse 
allí la sombra de sus hermanos. Lo que somos, ustedes lo han hecho. 
AL PUEBLO QUE SE TIKASIZA, SE LE OBLIGA Á SER HIPÓGIÍITA; aquel 
á quien se le niega la verdad, se le da la mentira; EL QUE SE HACE 
TIUANO, ENGENDRA ESCLAVOS. No hay moralidad, dice usted, ¡sea!; 
aunque las estadísticas podrían desmentirle, porque aquí no se come­
ten crímenes como los de muchos pueblos cegados por sus humos 
moralizadores. Pero... convengo con usted en que somos defectuosos. 
¿Quién tiene la culpa de ello: ó ustedes, que hace tres siglos y medio 
tienen en sus manos nuestra educación, ó nosotros, que nos plega­
mos á todo? S i después de tres siglos y medio el escultor no hapodido 
sacar más que una caricatura, ¡bien torpe debe ser! 

-',—ó bien mala la masa de que se sirve. 
•—Más torpe entonces aún; porque, sabiendo que es mala, no re-

m m d a á la masa y cont inúa perdiendo el tiempo...; y no sólo es 
torpe, defrauda y roba, porque, conociendo lo inúti l de su obra, la 
continúa para percibir el salario...- y no sólo es torpe y ladrón, es 
infame, porque se opone á que otro escultor [la enseñanza secular] 
ensaye su habilidad y vea si puede producir algo que vale la pena. 
¡Celos funestos de la incapacidad!» 

Isagani fué preso aquella tarde. E l pasquín resultó como «el juego 
de los antiguos carabineros»; que ellos mismos «deslizaban debajo de-
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las casas tabacos y hojas de contrabando», para «simular, después1: 
una requisa y obligar al infelia propietario á sobornos ó multas»... 

Muere entonces Capitán Tiago. En sus últimos momentos no pudo 
hallarse á su lado el buen Basilio, porque estaba preso. A Tiago le', 
auxilió espiritualmente el P. Irene, dominico. Tiago dejó su fortuna, 
al Papa y á los frailes; á Basilio, n i un céntimo. 

En una platería, donde se hospedaba Plácido Penitente, hacíase 
la comidilla del día, cuando «asomó la cara Plácido, acompañado del 
pirotécnico que vimos recibiendo las órdenes de Simoun. Todos ro­
dearon á los recién llegados, preguntando por novedades». La Prensa 
naturalmente, como hecha por castilas, protestó airada con piotivo 
del pasquín, y no faltó periódico que renegase de que se diese instru­
cción en Filipinas. ¡La instrucción no engendraba sino daños! 

Ju l í supo la prisión de Basilio, y se entristeció; le amaba de veras; 
además, ¡le debía tanto!... Ella atr ibuía á los frailes la prisión de su 
novio. Era una venganza, «por haber [Basilio] sacado de la servi­
dumbre á Jul í , hija de tulisán (bandido), enemigo mortal de cierta . 
poderosa Corporación» (la de frailes dominicos). «Ahora le tocaba á 
ella libertarle.» Y pensando en esto, consideró que sólo el P. Camo­
rra, el párroco del pueblo de Tianí, podía conseguir la libertad del 
joven. Cuando prendieron á Selo, el P. Camorra hizo que le liberta­
sen. Hermana Bal i (una beata) aconsejaba á J u l í que fuese al con­
vento. Ju l í recelaba...—«¡Nada tienes que temer! ¡Si voy contigo! 
¿No has laido en el l ibri to de Tandang Basio, dado por el cura, que 
las jóvenes deben i r al convento, aun sin saberlo sus mayores, para 
contarlo que pasa en la casa? ¡Abá! ¡Aquel libro está impreso con 
permiso del Arzobispo, abá!» (249). Pero Julí continuó resistiéndose. 
A l día siguiente volvió á sus dudas... Para ella, la libertad de Basi­
lio ¡le costaba la honra! Ya lo había pensado: entregarse, y matarse 
después.-. Un transeunte que acababa de llegar de Manila le dió á 
Ju l í la noticia de que todos los estudiantes habían sido puestos en. 
libertad, menos Basilio, por falta de padrino... J u l í decidióse á i r al • 

(249) Si Tandang Basio Macunat (Ei Viejo Basio Macunat). Salitang 
quinatha n i (cuento escrito por) Fr. Miguel Lucio Bustamante, religioso 
franciscano. Manila, Imp. de Amigos del Pais, 1885. — xx 170 páginas 
en S." — El Autor describe la vida apacible del campo en contraposición 
de la agitada de ias ciudades. Las conclusiones de Ja obra, escrita en 
excelente tagalo, son: que el indio no debe tener más mentor que ,el 
fraile ni más amigo que su carabao; que la instrucción trae consigo que­
braderos de cabeza y graves perjuicios... En suma, el P. Bustamante 
aconseja á sus lectores que sean unos animales domésticos, sumisos en 
todo á la voluntad del fraile, único que quiere bien á los indios, y úniço> 
por tanto, en desearles la verdadera felicidad.— Del librejo del P. Bustá-
mantc, huelga decirlo, se ha sacado gran partido para demostrar cómo el 
fraile venia siendo un estorbo de todo signo de cultura en Filipinas. 
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©Onvenfco. «Ella se había arreglado; se había puesto f>us mejores trajes, 
y hasta parecía que estaba muy animada. Hablaba mucho, aunque 
algo incoherente». Volvió á dudar... A l fin entró. La había animado 
nuevamente la beata Balí . . . 

«A la noche se comentaban en va/, baja con mucho miriterio varios 
acontecimientos que tuvieron lugar aquella tarde. 

»Una joven había saltado por la ventana del convento, cayendo 
sobre unas piedras y matándose. Casi al mismo tiempo, otra mujer 
salía por la puerta y recorría las calles gritando y chillando como 
una loca. Los prudentes vecinos no se atrevían á pronunciar los nom­
bres... t(Julif Balí.) 
• »Después, pero mucho después, al caer la tarde, un anciano vino 
de un barrio y estuvo llamando á la puerta del convento, cerrada y 
guardada por sacristanes. E l viejo llamaba con los puños, con la ca­
beza, lanzando gritos ahogados, inarticulados como los de un mudo, 
hasta que fuá echado á palos y á empujones»... (E ra el abuelo de 
Ju l í , Selo.) Buscó al gobernadorcillo, al juez de paz, al Teniente de 
la guardia c iv i l . . . Todos estallan en el convento... « A las ocho de la 
noche, se decía que más de siete frailes, venidos de ios pueblos co­
marcanos, se encontraban en el convento celebrando una junta. A l 
día siguiente, Tandang Selo desaparecía para siempre del barrio, 
llevándose su pica de cazador».. . A l P. Camorra lo trasladaron, y no 
pasó más. Y considerando el Gobierno que alguien debía pagar... lo 
del banquete de la pans i t e r í a , resolvió que continuara preso el infeliz 
Basilio. Abogó por el estudiante el «alto empleado» (el que despa­
chaba con su Excelencia en el pueblo de Los Baños) , que dijo en un 
largo parlamento, entre otras cosas: 

«Yo no quiero que España pierda este hermoso imperio, esos ocho 
millones de subditos sumisos y pacientes que viveu de desenganos y 
esperanzas;.pero tampoco quiero manchar mis manos en su explota­
ción inhumana; no quiero que se diga jamás que, destruida la trata, 
E s p a ñ a l a h a continuado e n g r a n d ó cubriéndola con su pabellón y 
perfeccionándola bajo un lujo de aparatosas ilustraciones. -No; 
Espafia para ser grande no tiene necesidad de ser tirana; España se 
basta á sí misma; España era más grande cuando sólo tenía su terri­
torio, arrancado de las garras del moro. Yo también soy español; 
pero antes que español soy hombre, y antes que España y sobre 
España están los altos principios de moralidad, los eternos principios 
de la inmutable justicia.., Yo no quiero que en las edades venideras 
sea acusada de madrastra de naciones, vampiro de pueblos, tirana de 
pequeñas islas; porque sería horrible escarnio á los nobles propósitos 
de nuestros antiguos reyes. ¿Cómo cumplimos su testamento^ Pro-
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metieron, á estas islas amparo y rectitud, y jugamos con las vidas, 
y libertades de sus habitantes; prometieron civilización, y se la 
escatimamos, TEMIENDO QUE ASPIRES Á MÁS NOBLE EXISTENCIA; les 
prometieron luz, y les cegamos los ojos para que no vean nuestra 
bacanal; prometieron enseñarles virtudes, y fomentamos sus vicios, 
y, en vez de la paz, de la riqueza y de la justicia, reina la zozobra, el 
comercio muere y el escepticismo cunde en las masas. Pongámonos 
en lugar de los filipinos, y proguntémonos: ¿qué har íamos en su 
caso'} Cuando á un pueblo se le niega la luz, el hogar, la libertad, la 
justicia, bienes sin los cuales no es posible la vida, y por lo mismo cons­
tituyen el patrimonio del hombre, ese pueblo tiene derecho -para tratar 
al que as í le despoja, como al ladrón que nos ataja en el camino. . .» 

E l General le espetó una indirecta, y el alto empleado salió. Ya 
en la caile, al subir al coche, le dijo al lacayo: — «¡ Cuando un día os 
declaréis independientes, acordaos de que en E s p a ñ a no han faltado 
corazones que han latido por •vosotros y han luchado por vuestros 
derechos/» — Dos horas después, el alto empleado presentaba su di­
misión y anunciaba su vuelta á España por el próximo correo. -(Aluk 
sión muy transparente de lo ocurrido á D . José Centeno, cuyo pro­
ceder, cuando la manifestación del 88, no olvidan los filipinos.) 

Pecson, Tadeo y Juanito Peláez fueron suspendidos en los exáme­
nes; Makaraig se vino á Europa, consiguiendo pasaporte «á fuerza 
de dinero»; Isagani perdió unas asignaturas y ganó la que cursaba 
con el P. Eernández. En cuanto á Basilio... ¡continuaba en la cárcel!. ' 
Paulita rompió con Isagani, indio, soñador, etc., para casarse con 
Juanito Peláez, que, aunque majadero y jorobado, era mestizo :espa-,. 
ñol, y su padre tenía gran suerte en los negocios. A últimos de Abr i l , " 
en Manila,'no se hablaba de otra cosa que de la fiesta que iba á.daí-. 
D . Timoteo Peláez en celebración de la boda de su hijo con Paulita... 
¡Los apadrinaba el General! 

Simonn pone en orden sus armas y alhajas. Su «fabulosa riqueza»; 
encerróla en la gran maleta de acero que para esto tenía. Llegó Basi­
lio á verle. Si el cambio operado en Simoun durante los últimos me­
ses transcurridos era grande, mayor era aún el experimentado por el-
infeliz Basilio. — «Sr. Simoun (le dice el estudiante), he sido mal-
hijo y mal hermano; he olvidado el asesinato de uno y las torturas-de 
la o t ra , ' ¡y Dios me ha castigado! Ahora no me queda más que-una: 
voluntad para devolver mal por mal, crimen por crimen, violencia.por7 
violencia... Hace cuatro meses me hablaba usted de sus proyectos; he¡. 
rehusado tomar parte, y he hecho mal; usted ha tenido razón. Hace--
tres meses y medio la revolución estaba á punto de estallar; tampoco 
he querido tomar parte, y el movimiento ha fracasadò. En pago de 
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mi conducta he sido preso, y sólo debo mi libertad á instancias do 
usted. Usted ba tenido razón, y ahora ven^o á decirle: ¡a rme mi 
brazo, y que la revolución estalle! Estoy dispuesto á servirle con 
todos los desgraciados.» 

A l contestarle Simoun, dícele que fracasó el movimiento porque 
desertaron muchos. Pero iba á realizar su ideal de oxternñnio por 
otro procedimiento. Y mostró á Basilio «una granada, grande como 
la cabeza de un hombre, algo rajada, dejando ver los granos del 
interior, figurados por enormes cornalinas. La corteza era de oro oxi­
dado é imitaba perfectamente hasta las rugosidades de la fruta». — 
Simoun la sacó con mucho cuidado, y retirando el mechero, descubrió 
el interior del depósito; el casco era de acero, grueso como dos centí­
metros, y podía contener algo más de un litro. — Luego sacó un gran 
irasco de nitroglicerina. Basilio retrocedió. 

« ^ j g ^ nitroglicerina!, replicó lentamente Simoun con su sonrisa 
fría y contemplando con deleite el frasco de cristal; ¡ es algo más que 
nitroglicerina! ¡Son lágr imas concentradas) odios comprimidos, 
injttsticias y agravios!» 

Y aquel artefacto, luciendo como caprichosa lámpara, había de 
estallar en la casa de la boda, cuando se hallase allí todo lo más con­
decorado y calificado de Manila. En los bajos de la misma casa había 
además colocado Simoun algunos sacos de pólvora. ¡No se salvaria 
una rata! E l plan mecánico consistía en que, á poco de comenzar á 
lucir la luz de^la lámpara, se debilitaría: alguien entonces pretende­
ría subir la mecha, y en ese momento sobrevendría la explosión. 

«Al oirse el estallido (habla Simoun), los miserables, los que 
vagan perseguidos... saldrán armados y se reunirán con Cabésang 
Tales para caer sobre la ciudad; en cambio, los militares, á quienes 
he hecho creer que el General simula un alzamiento para tener moti­
vos de permanecer (de prolongar su permanencia en Fil ipinas) , 
saldrán de los cuarteles dispuestos á disparar sobre cualesquiera que 
designare. E l pueblo, entre tanto, alebrestado y creyendo llegada la 
hora de su degüello, se levantará dispuesto á morir; y como no tiene 
armas ai está organizado, usted, con algunos otros, se pondrá á su 
cabeza y los dirigirá á los almacenes del chino Quiroga, donde guardo 
mía fusiles. Cabésang Tales y yo nos reuniremos en. la ciudad y nos 
apoderaremos de ella, y usted en los arrabales ocupará los puentes/se 
hará fuerte, estará dispuesto á venir en nuestra ayuda y pasará á 
cuchillo no sólo á la contrarrevolución, sino á todos los varones que 
se nieguen á seguir con las armas! 

»—¿A todos?, balbuceó Basilio con voz sorda. 
»—¡Á todos!, repitió con voz siniestra Simoun; ¡á todos!, indios, 
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mestizos, chinos, españoles, á todos los que se encuentren sin valor, 
sin energía.. . ¡es menester renovar la raza! Padres cobardes sólo en­
g e n d r a r á n hijos esclavos, y no vale la pena de destruir para volver 
á edificar con podridos materiales... A las diez espéreme frente á la 
iglesia^ de San Sebastián pnra recibir mis últimas instrucciones. 
¡ Ah! ¡A las nueve, debe usted encontrarse lejos, muy lejos de la calle 
de Anlongue!. . .» 

Basilio examinó un revólver que Simoun le había dado; lo cargó, 
y despidióse con un seco «¡hasta luego!»... 

Aquella noche se celebraban las bodas de Paulí ta con Juanito 
Peláez. Basilio había salido de la cárcel en la mañana de aquel mis­
mo día precisamente. Todos sus amigos se hallaban de vacaciones; 
sólo estaba en Manila el soñador Isagani, el desdeñado de Paulita,. 
pero había desaparecido desde hacía algunas horas.—Basilio vagaba 
por las calles, mal trajeado: parecía lo que había sido, criado de Ca­
pitán Tiago. No sabiendo dónde iba á ser la fiesta, ocurriósele i r á 
casa de su antiguo amo, sita en la calle de Anloague, y se encontró 
con la novedad de que la había adquirido D. Timoteo Peláez. Á juz­
gar por los signos exteriores, la fiesta prometía ser un verdadero 
acontecimiento. Vio muchos coches á la puerta; en uno iba Paulita, 
en traje de boda, con el novio.—Basilio se puso á observar.—A los 
novios los apadrinaba el General, y en nombre de éste el inevitable 
D. Custodio. E l General asistiría á la cena, y ofrecería su regalo: ¡la 
granada-lámpara que había visto Basilio! 

Se aproxima la hora de la fiesta. Los convidados comenzaron á 
llegar á la siete de la noche. E l General estaba algo lacio, porque se 
hallaba en vísperas de regresar á España. Basilio, viendo tanta ani-: 
mación, y, sobre todo, tantas jovencitas inocentes, tuvo un .momento ' 
en que, sintiéndose compasivo, quiso evitar la catástrofe; pero desis­
tió a l ver llegar á los frailes Irene y Solví. Después llegó Simounj 
llevando en sus propias manos la lámpara. Subió, bajó al poco rato, 
y fuese á toda prisa. Basilio intentó huir, comprendiendo que los mi­
nutos estaban contados; pero se topó con su colega Isagani, el novio 
desdeñado. Quiso llevársele, apartarle de una muerte inmediata inmi­
nente... Isagani no cede... Y no pudiendo Basilio disuadirle, le ex­
plica la verdad de lo que iba de un momento á otro á acontecer. Isa-., 
gani tampoco cedió: quiso, á pie firme, seguir observando... Y Basilio 
huyó. Entonces Isagani subió á la morada de Peláez, dirigióse como 
un autómata adonde estaba la bomba; cogióla, y la arrojó al estero, -.. 
E l también se arrojó al agua. La escena fué rapidísima; desarrollóse 
en los mismos momentos en que comenzaba á correr de mano en mano 
un pergamino, en el que se leían estas solas palabras; 
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Mane Thecel Pharc.s. 
Juan Crisóstomo Ibarva. 

Cuando el pergamino llegó á poder del P. Salvi, éste se desvane­
ció: la letra era... ¡la de Ibarra!—La con fusion fué indescriptible. 

Ben Zayb, el periodista prestigioso, voló á su casa para escribir 
\m artículo sensacional, y lo escribió. Mandólo á la imprenta y se 
echó á dormir. Pedía Ja declaración de estado de sitio, etc. A l amane­
cer le despertaron devolviéndole las cuartillas: no quería ol (jeneral 
que se liablase del asunto para no sembrar la zozobra... llesultaba, 
después de todo, que la presencia de un sido 'halividiio había bastado 
p á r a poner miedo en el ánimo de mitchos. — A la mañana siguiente 
corrió la noticia de otro suceso: había sido asaltada una quinta del 
Pásig, donde ciertos frailes pasaban la época del calor; había habido 
algunos golpes, y los tulisanes se habían llevado cincuenta pesos... 
E l lesionado era el P. Camorra, que gozaba de unas agrada Mes vaca­
ciones en recompensa de sus «travesuras» en Tin ni (pueblo donde 
ocurrió la trágica muerte de Ju l í ) . Cogidos algunos de la partida, 
súpose que—«uno de los tulisanes de Cabésang Tales les había dado 
cita para reunirse con su bando en Santa Mesa para saquear los con­
ventos y las casas de los ricos... Les guiaría un español alto, moreno... 
(làs señas de Stmoun). E l aviso sería un cañonazo; y habiéndolo 
esperado en vano, los tulisanes, creyéndose burlados, unos se retira­
ron, otros volvieron á sus montañas prometiendo vengarse del espa­
ñol, que por segunda ve» había faltado â su palabra. Ellos entonces, 
los ladrones cogidos, quisieron hacer algo por su cuenta y atacaron la 
quinta que hallaron más á mano, prometiendo dar religiosamente las 
dos terceras partes del botín al español de cabellos blancos, si acaso 
las reclamaba. » — L a gente comenzó á creerlo, mayormente cuando 
se'supo la desaparición del joyero y vióse que en su casa había sacos 
de pólvora y gran cantidad de cartuchos. — Todo esto transcendió y 
llenó de estupor á Manila entera. Lo más notable del caso era que 
Símoun se había asociado á D . Timoteo Peláez... 

• E l P. Plorentino, sacerdote indígena, tío del poeta Isagani, reci­
bió una carta del Teniente de la guardia civi l , en que le decía que, 
habiendo recibido aviso telegráfico para que «vivo ó muerto» enviase 
al español que se había refugiado en casa del sacerdote, se lo avisaba 
á fin de que «el amigo no esté al l í cuando le va}^ á prender á las 
ocho de la noche». «Ninguna duda abrigaba el P. Florentino de que 
el español buscado era el joyero Simoun. Había llegado misteriosa­
mente, cargando él mismo con su maleta, sangrando, sombrío y muy 
abatido.» Acogióle el buen clérigo con toda discreción. Mas como no 
se explicaba lo que acontecía, discurrió que carecía ya de protección, 



VI1>A Y ESCRITOS DEL DR. RIZAL " 221 

puesto que el General acababa de embarcarse para España. Dióle la 
noticia de que iban á prenderle, y Simoun sonrió. ¡Ni intentaba esca--
parse!... A l cabo de un rato de no verle, volvió el curd, al aposento en 
que Simoun se bailaba. E l joyero tenía indicios de sufrimiento. ¡Se 
había envenenado! El P. Elorentino se puso á rezar. Simoun, conta* 
das ya las lioras que le quedaban de vida, refirió eu historia... 

«Cómo, trece años antes, de vuelta de Europa, Heno de esperanzas 
y risueñats ilusiones, venía para casarse con una joven que amaba, 
dispuesto ¡V hacer el bien y á perdonar á todos los que. le han hecho 
mal, con tnl que le dejasen vivi r en paz. No fxié así. Mano misteriosa 
le arrojó en el torbellino de un motín urdido por sus enemigos: nom~ 
bre, fortuna, amor, porvenir, libertad, todo lo perdió, y sólo se escapó 
de la muerte gracias al heroísmo de un n migo Y El ias) . Entonces juró 
vengarse. Con Jas riquezas de su familia, enterradas en un bosque, 
escapóse, se fué al extranjero y se dedicó al comercio. Tomó parte en 
la guerra de Cuba, ayudandb ya, á un partido, ya á otro, pero ganando 
siempre. Allí conoció al General, entonces comandante, cuya voluntad 
se captó, primero, por medio de adelantos de dinero, y haciéndose su 
amigo después, gracias á crímenes cuyos secretos el joyero poseía. Él, 
á fuerza de dinero, le consiguió el destino, y una vez en Filipinas S.B 
sirvió de él como de ciego instrumento y ]e impulsó á cometer toda 
clase de injusticias... » 

La confesión fué larga. E l cura le consolaba... Tenía fe en que 
Dios no abandonaba n i abandonaría la suerte del país. Entáblase con 
este motivo discusión, y, entre otras cosas, dice el cura, cuando 
Simoun le pregunta:— «¿Qué Dios es ese?» . 

«—Un Dios justo, Sr. Simoun; un Dios que castiga nuestra ial ta 
de fe, nuestros vicios, el poco aprecio que hacemos de la dignidad, 
de las virtudes cívicas. . . Toleramos y nos hacemos cómplices del. 
vicio, á veces lo aplaudamos; justo es, justísimo, que suframos sus. 
consecuencias y las sufran también nuestros hijos. Es el Dios de 
libertad, Sr. Simoun, que nos obliga á amarla haciendo que nos sea , 
pesado el yugo; un Dios de misericordia, de equidad, que al par que. 
nos castiga nos mejora, y sólo concede el bienestar al que se lo ha 
merecido por sus esfuerzos: la escuela del sufrimiento templa; la. 
arena del combate -vigoriza las almas. Yo no quiero decir que nues-:. 
tra libertad se conquiste á filo de espada; la espada entra por muy 
poco ya en los destinos modernos; pero sí, la hemos de conquistar-
merecióndola, elevando la razón y la dignidad del individuo;, 
amando lo justo} lo bueno, lo grande, HASTA aioma POR ÉL; y cuan­
do un pueblo llega á esa altura, Dios suministra el arma, y caen los 
ídolos, caen los tiranos como castillo de naipes, y bril la la libertad 
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còn la primera aurora. Nuestro mal lo debamos á nosotros mismos' 
no echemos la culpa á nadie. Si España nos viese menos compla­
cientes con la tiranía y más dispuestos á luchar y á siii'rir por nues­
tros derechos, España sería la primera en darnos la libertad; porque 
cuando el fruto de la concepción llega á su madurez, ¡desgrac iada la 
madre que lo.quiera ahogar! En tanto, mientras el pueblo filipino no 
tenga suficiente energía para proclamar, alta la (rento y desnudo el 
pecho, su derecho á la vida social y garantirlo con su sacrificio, con 
su sangre misma; mientras veamos á nuestros paisanos en la vida 
privada sentir vergüenza de sí , oir rugiendo la voz de la conciencia, 
que se rebela y protesta, y en la vida públ ica callarse, hacer coro al 
que abusa para burlarse del abusado; mientras los veamos encerrarse 
en su egoísmo y alabar con forzada sonrisa los actos más inicuos, 
mendigando con los ojos una parte del botín, -¿á qué darles libertad? 
Con España y sin España ser ían siempre los mismos, y acaso, ¡acaso 
peores! ¿A qué la independencia, si LOS ESCLAVOS DK HOY SERÁN 
LOS TIRANOS DE MAÑANA? Y lo serán sin duda, porque ¡ASÍA LA 
TIRANÍA QUIEN SE SOMETE Á ELLA ! Sr. Simoun, mientras nuestro-
pueblo no esté preparado, mientras vaya á la l ud i a engañado ó 
empujado, sin clara conciencia de lo que ha de hacer, FRACASARÁN 
LAS MÁS SABIAS TENTATIVAS; y m á s vale que fracasen; porque ¿d 
qué entregar al novio la esposa si no la ama bastante, si no está 
dispuesto á morir por ella?» (250). 

Anochecía. Simoun estrechó efusivamente la mano del sacerdote. 
Perdía fuerzas... Callaba... Y prosiguió el P. Florentino: 

«—¿Dónde está la juventud que ha de consagrar sus rosadas horas, 
sus ilusiones y entusiasmo al bien de su patria? ¿Dónde está la que 
lia de verter generosa su sangre para lavar tantas vergüenzas, tantos 
crímenes, tanta abominación? ¡ P u r a y sin mancha ha de ser la víc­
tima para que el holocausto sea aceptable!... ¿Dónde estáis, jóvenes 
que habéis de encarnar en vosotros el vigor de la vida que ha huido 
de nuestras venas, la pureza de las ideas que se ha manchado en 
nuestros cerebros y el fuego del entusiasmo que se ha apagado en 
nuestros corazones?... Os esperamos, ¡oh jóvenes!, venid, que os es­
peramos. Simoun murió sin pronunciar una sola palabra. — «¡Dios 
tenga piedad de los que le han torcido el camino!» — murmuró el 
Cura; llamó á los criados, y todos juntos oraron... Luego, y después 
de alguna vacilación, sacó el cura de un armario la maleta de acero 

(250) Este admirably fragmento, sobre el cual nos permitimos reco­
mendar al lector que fije bien su atención, sintetiza como ningún otro 
todo el pensamiento político de HIZAL, gran nacionalista en efecto, pero 
no partidario del separatismo por la violencia. 
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de Simoun, bajó la escalera, y con la maleta en lã mano se fué á una 
roca próxima A su casa. 

«El padre Florentino miró á sus pies. Allá abajo se veían las 
obscuras olas del Pacífico batir las concavidades de la roca, produ­
ciendo sonoros truenos, al mismo tiempo que heridas por un rayo de 
luna, olas y espumas brillaban como chispas de fuego, como puñado 
de brillantes que arrojase al aire algún genio del abismo. Miró en 
derredor suyo, Estaba solo. La solitaria costa se perdía á lo lejos en 

" vaga neblina, que la luna desvanecía hasta confundirla con el hori­
zonte. E l bosque murmuraba voces ininteligibles. E l anciano enton­
ces, con el esfuerzo de sus hercúleos brazos, lanzó la maleta al espa­
cio, arrojándola al mar. Giró varias veces sobre sí misma, y descen­
dió rápidamente trazando una pequeña curva, reflejando sobre su 
pulimentada superficie algunos pálidos rayos. E l anciano vió saltar 
gotas, oyó un ruido quebrado, y el abismo se cerró tragándose el te­
soro. Esperó algunos instantes para ver si el abismo devolvía algo; 
pero la ola volvió á cerrarse tan misteriosa como antes, sin aumentar 
en un pliegue más su rizada superficie, como si en la inmensidad del 
mar sólo hubiera caído un pequeño pedrusco. 

»—¡Que la naturaleza te guarde entre los profundos abismos, entre 
los corales y perlas de siis eternos mares!, dijo entonces el clérigo, 
extendiendo solemnemente la mano. Cuando para un fin santo y su­
blime los hombres to necesiten, Dios sabrá sacarte del seno de las 
olas... Mientras tanto, ahí no ha l l a rás él mal, no torcerás él derecho, 
no fomentarás avar ic ias ! . . .» • .-' 

Tal es la hermosa página, verdaderamente zolesca, con que fenece 
eí Hbro, que deja una impresión de vaga melancolía. Es la obra de-
un revolucionario místico, inspirado á veces por un espíritu diabóli­
co, y, sin embargo, lleno siempre de unción. A cada paso se invoca 
la Justicia Divina; á cada paso se muestra una confianza ciega en 
los designios del Omnipotente. La obra, ya ío hemos dicho, tiene de 
novela lo menos posible; resulta á manera de colección de disertacio­
nes pronunciadas por personajes más ó menos simbólicos, falsos en 
general, no obstante que ios hechos que en el libro se refieren son 
casi todos ciertos, rigurosamente históricos. Simoun (Ibarra redivivo) 
es una figura fantástica, inverosímil de todo punto. Sirve de pretexto . 
para estimular las ideas revolucionarias; dice para lo que puede ser­
v i r la nitroglicerina; esboza todo un plan estratégico para la posesión 
de la plaza de Manila... Y Simoun no es separatista, ni la novela 
tampoco. Simoun es un caso de desesperación; un destructor; un-
anarquista frenético. No quiere á Filipinas independiente, porqué se', 
convertiría en un caos espantable; quiere la regeneración de la raza,.; 
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la dignificación del pueblo; ansia quo los filipino* forjen una patria, 
para lo cual reputa indispensable el aniquilamiento de toda la podre­
dumbre... La novela no es separatista; y, sobre no serlo, no es siste­
máticamente hostil al espíritu español, hostilidad (juc se acentúa 
más en el No l i me tángere que en E l Filibusteriamtt. Nótese que el 
protagonista, IBARRA-SIMOTJX, desciendo do españoles; y nótese que 
María Clara, por quien enloquece ó punto menos el protagonista, es 
hija de español (¡engendrada por un frnile!). Un autor ávido de glo­
ria de los suyos, habría hecho que la idenl María Clara hubiera sido* 
india pura, y que el genio de la destrucción de los vicios de su 
patria, Simoun, hubiera sido indio ¡juro. En E l Filibv,.stc,ri$mo) 
RIZAL atenúa apasionamientos cometidos en su primera novela; en 
esta segunda nos pinta un español honrado, inteligente, lleno de 
civismo, defensor resuelto de los filipinos (el alto funcionario que 
despacha con el General), así como nos pinta un fraile (el P. Ro­
dríguez) partidario del progreso intelectual y moral fie los hijos del 
país. Y en cambio nos presenta al Sr. Posta, insigne abogado indí­
gena, que pasa por todo, contemporizador calculista con tal de no in­
terrumpir la marcha rutinaria de las cosas. 

Pero hay más. El filibusterisino recibe un golpe de maza con E l 
Filibusterismo, cuya síntesis es: no merecemos ni debemos triunfar; 
pero es que, si triunfásemos, lo pasaríamos peor: los siervos de hoy 
se convertirían en tiranos; el país se transformaría en un aquelarre 
peor que el de la última republiquilla sudamericana, donde sólo pre­
valecen confusión é iniquidad: estudiemos, dignifiquéanonos, origina-
licémonos, seamos nación:, y entonces, la misma Providencia nos lo 
dará todo hecho. E l Füibustcr ismo es un tratado de nacionalismo, á 
par que una nueva advertencia á la Metrópoli de que, con su régi­
men, no podía tener la voluntad de los nacidos en la Colonia. Ibarra, 
impulsado por los hechos de los españoles, acaba por aborrecer á Es­
paña. Y así Basilio, que rechaza reiteradamente los planes de Simoun, 
y acaba, fatalmente, por ser filibustero, á impulso de las iniquidades 
que el régimen colonial comete en la persona del infeliz estudiante... 

Habría sido E l Filibusterisrao un libro filibustero si la bomba-
lámpara hubiera estallado y en la casa del español Peláez hubiesen 
perecido desde el Capitán general hasta el más modesto de los concu­
rrentes; si las hordas se hubiesen apoderado de Manila, y, en fin, 
triunfante la revolución, viésemos la apoteosis de la misma. RIZAL 
hace que la revolución aborte por dos veces, y que de aquellos abortos 
no quede otro sedimento que ¡una cuadrilla de tulisanes!... Y que 
toda la riqueza de Simoun (el instrumento de la revolución) vaya á 
sepultarse en el fondo del Pacifico, por mano de un venerable sacer. 
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dote indígena, que exclama (no se olvide), al arrojar el tesoro, refi­
riéndose á Simoun: 

—«¡Dios tenga piedad de los que U torcieron el camino!»;—frase 
la más hermosa, en medio de su sencillez, la más signiíicativaf la más 
sublime que se contiene en toda la novela. Que equivale á decir: — 
¡Dios tenga piedad de esos españoles, que causando la desesperar 
eión de tantos hijos del p a í s nacidos pa ra el bien, les impulsan 
ciegamente á ser filibusteros !... 

I I 

Casi al mismo tiempo que salía á luz E l Filibusterismo (251), 
ocurrían en Calamba sucesos extraordinarios. Los dueños de la ha­
cienda, los frailes dominicos, llevaban ya algunos años sin cobrar el 
alquiler de los colonos más ó menos allegados á BizAL; y como, 
según la traza, éstos no se la daban de enmendarse, juzgaron los pro­
pietarios que se imponía recabar de los Tribunales de justicia el 
cumplimiento de lo que entre ellos y sus deudores habíase estipulado. 
Besde el año de 1833, en que la hacienda de San Juan Bautista de 
Calamba fué adquirida por dicha corporación, hasta el de 1887, en 
que las predicaciones de RIZAL comenzaron á producir efecto, nada 
había ocurrido de particular entre amos y colonos; pero á partir 
de 1887 fué tomando cuerpo entre algunos de Calamba la idea de 
resistirse á satisfacer el canon, y esto movió á los frailes (en 1890) á 
reformar las cláusulas con que hasta entonces habían venido contra­
tando. Con arreglo á las nuevas estipulaciones, los frailes.eran due­
ños absolutos de la t ierra; podían los colonos, si querían, construir 
edificios más ó menos fuertes, de su propiedad; pero el solar, entién­
dase bien, era siempre de la propiedad exclusiva de los frailes: por 
lo tanto, si los amos desahuciaban á un inquilino, tenía el inquilino 
que llevarse la casa, pues que por el contrato se le obligaba termi­
nantemente á dejar expedito el solar. 

E l problema de Calamba ofrecía dos puntos de vista contrapues­
tos: el legal, que daba la razón á los propietarios, y el moral, que se 
la daba en cierto modo á los colonos. No hace al caso, en un estudio 

(251) E l Filibusterismo debió de salir á luz por Septiembre de 1891, y 
nos fundamos para asi creerlo, en que la dedicatoria autógrafa del ejém7 
piar que mandó RIZAD á D. Antonio M. Regidor, la fechó en «Gante, 22 
Septiembre 1891», y es do suponer, dada la gran amistad que coñ Regi­
dor le unia, cpe este ejemplar fuese uno de los primeros que distribu­
yera. — V. Filipinas ante Europa, núm. 9: Madrid, 28 Febrero 1900. 

15 
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•de esta índole, una disertación sobre ambos puntos de vista. Pero sí 
debe quedar asentado que, en los pleitos sostenidos, á los frailes les 
dieron la razón en el Supremo. Cansados, pues, los amos de transigir, 
y teniendo de su parte el fallo de Ja Justicia, lle<i,ó un día (á últimos 
de Octubre de 1891) en que se cuadraron y resolvieron demandar de 
las autoridades que los desahucios se ejecutasen en regla, tal como 
rezaba la sentencia de los Tribunales; á saber: <' Que [los deudores] 
desalojen las fincas rús t icas y SOT̂ AKKS que tienen <rn arrendamien­
to, de las que trata este ju ic io , en los términos y plazos que marca 
la ley; con apercibimiento que de no efectuarlo se procederá al LAN­
ZAMIENTO que la misma prescribe» (202), La ejecución de la senten­
cia implicaba destruir algunas casas para dejar expedito el solar. 
La medida era grave, y, sobre serlo, iba enderezada contra muchos; 
.los ánimos de los perjudicados hallábanse excitadísimop, y cabía en 
lo posible que al ejecutarse la sentencia se produjese en Calamba un 
conflicto de orden público. «Las causas que hicieron concebir temo­
res— léese en la carta á que hemos hecho referencia ¡'253) — son: 
1.a, el gran número de desahuciados, pues siendo éstos tantos, y la 
Guardia c iv i l de aquel puesto muy reducida, era cosa de que se toma­
ran precauciones, por si algunos adoptaban actitud rebelde y se resis­

t í a n al Juzgado ó cometían atropellos contra las autoridades ó contra 
los religiosos; 2.a, que en otros desahucios de menor escala habían 
-insultado al Juez ejecutor y á sus acompañantes, adoptando una 
actitud ofensiva, que no llegó á vías de hecho por la presencia de la 
Guardia c iv i l , llamada de propósito para proteger la administración 
de justicia; 3.a, porque en esta ocasión no se pudo disponer de la 
suficiente fuerza de la Guardia civil destinada en la provincia, porque 
siendo escaso el personal de los diferentes puestos y secciones, si se 
'hubiera concentrado en Calamba, se habrían quedado abandonados 
-esos mismos puestos y secciones.» Por tales motivos, mandó el gene­
ral "Weyler, entonces en las postrimerías de su gobierno, que pasasen 
•á.Calamba, sin otra misión que la de proteger á la Autoridad judicial, 

• en previsión de que pudiera ser atropellada, « unos cincuenta soldados 
. del regimiento Peninsular de artillería, al mando del Coronel del 20.° 
tercio de la guardia civi l , Sr. D. Francisco Olive y García». Y los 
-desalmcios se verificaron sin el menor contratiempo. Vieron, por con­
siguiente, los desahuciados sus viviendas arrasadas. A disposición de 
los propietarios de las mismas quedaron los materiales; se les dió un 
plazo de doce días para que se los llevaran fueran de los límites de la 

- (252) Carta anónima fechada en Manila, 17 de Noviembre de 1891, 
publicada en La Epoca, de Madrid, del 27 de Diciembre siguiente. 

(253) La de La Epoca, citada en la nota precedente. 
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finca, y como ninguno se llevase riada, hubo que prender fuego á lo 
que era un estorbo: y el solar quedó «desalojado»; el solar quedó 
expedito: ¡ habíase cumplido la sentencia !... Y el humo de los despo­
jos se disipó en el ambiente, y el odio á los frailes se acentuó más y 
más en el alma del pueblo filipino... 

Por lo que toca al general Weyler, ¿qué había de hacer sino 
amparar la ejecución de un fallo firme de los Tribunales de justicia? 
En Madrid, sin embargo, pintáronle los periódicos radicales como un 
protector resuelto de los frailes, desfigurando los hechos, y hasta se 
celebró un mneting^ donde no faltó orador que juzgase al General 
como un segundo Nerón; cuando la verdad es que con sus medidas 
previsoras supo evitar que en Caíamba hubiera corrido sangre (254). 
Precisamente la tropa se condujo en Calamba «con extremada cordu­
ra» : «no ha hecho (dice el documento de referencia) extorsión de 
ningún género á ninguno de los vecinos. E l Coronel y los Oficiales 
han estado hospedados por su cuenta en una casa principal por ofre­
cimientos del dueño, y la tropa en otra casa desalquilada, vacante á 
vir tud de desahucio; ha pagado religiosamente al pueblo raciones y 
demás que ha necesitado, y en los diferentes incendios realizados ó 
frustrados por los rebeldes insidiosa y traidora men te (al Juez de paz 
Je han quemado la casa y un camar ín lleno de grano), ha prestado 
eficacísimo auxilio y trabajado como si fuese un cuerpo de bomberos»,, 
Mas no fué lo peor que muchos calambeños, los sentenciados por los 
Tribunales, se viescu sin albergue: lo peor fué que estudiando sobre 
el terreno el coronel Olive el problema de Calamha( persuadido de que 
era político esencialmente, y de que allí no habría sosiego público 
ínterin ciertos elementos (los más decididos de entre los secuaces de 
RIZAL) continuaran en la finca, instruyó un expediente para propo­
ner, como lo hizo, la deportación de veinticinco sujetos, los cuales,, 
fanatizados por las teorías y promesas de RIZAL, se hurlaban de la 
ley y vivían en constante rebeldía. T la Autoridad suprema del país, 
¿qué hahía de hacer sino atenerse á las prácticas de buen gobierno 
usuales? Bióse, pues, cumplimiento á lo propuesto, y veinticinco in­
dividuos, deudos unos y amigos apasionados los restantes de RIZAL, 
fueron deportados á Joló. La Autoridad cumplía con su deber... y los 
frailes continuaban concitando para sí el odio del pueblo filipino, v 

No es difícil imaginarse la tensión de nervios que experimentaría 

(•254) La cai ta de La Epoca produjo un efecto tan contundente, qué á 
partir de su publicación enmudecieron los periódicos que hasta entonces 
habían atacado al General, con excepción de E l País. No fué Weyler, hi 
fueron las tropas, las que destruyeron y quemaron: fueron los ágénies 
del Juzgado, en cumplimiento de ía sentencia transcrita. — Véase mi re-: 
vista La Politica de España en Filipinas, mimero del 5 Enero.1893. 
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el ilustre teorizante al conocer la medida que contra sus deudos é 
íntimos habían adoptado en Filipinas: el gran soñador, pasado el 
primer momento, al restituirse á su serenidad habitual, debió de con­
vencerse de que, en la práctica:, lo que sacaba en limpio con su apos­
tolado no era sino perturbar la paz de aquellos á quienes más amaba, 
y arruinarlos. Y rompió la pluma. A partir de entonces, nada volvió 
á escribir para la publicidad, siquiera en su epistolario familiar con­
tinuara ensayándose en sus sueños de poeta. La lección recibida, ¡ tan 
dura!, indújole á tomar otro camino. Y ávido de aproximarse lo más 
posible á su familia, se partió para Hon^-Kong, adonde llegó á últi­
mos de Noviembre de aquel año de 1891, y con la pretensión, nada 
menos, de si para ello le autorizaba su familia, trasladarse á Manila. 
Tan sobria como interesante es la carta que sigue (*¿55): 

«Hong-Kong, 1 de Diciembre 1891. 
»Mis queridos padres y hermanos: Estoy siguiendo paso á paso 

el doloroso calvario que Vs. recorren. No tengan miedo, que trabajo 
y trabajo. Si Vs. me pudiesen permitir que me reúna con ustedes allí 
(ah í ) , ¡ qué feliz sería! ¡Quizás todo se cambie! Denme, pues, este 
permiso y me iré inmediatamente. Espero, tengo la seguridad de que 
hemos de salir bien. 

»Hé sabido la marcha de los cuatro compoblanos á Joló, y la 
vuelta de mi hermano á Manila. También be sabido que Nanay, Pan-
goy y Tríning han vuelto á ser llamados al Gobierno c i v i l . Pacien­
cia, un poco de paciencia. Valor. 

»Como el tiempo apremia, cierro esta carta. 
»Ardo en deseos de abrazarles. 
»Su hijo,-—RIZAI..» 
Sin duda la familia reputó una locura el que PKPTC se plantase en 

Manila; y éste, por tanto, puso casa en Hong-Kong, estableciéndose 
debidamente; organizó su librería, selectísima, compuesta, en su 
mayor parte, de obras de gran mérito, escritas en diferentes idiomas 
europeos (256), y, como él mismo dijo, trabajaba, trabajaba, aunque 
sin ser feliz enteramente, porque los suyos, sus deudos é íntimos, le 
atraían con fuerza irresistible, sobre todo desde que los vió arrui-

(255) Debo una copia á la bondad del Sr. Epifânio de los Santos, á 
quien la familia le cedió el original. 

(256) «La biblioteca de RIZAL llegó á contar unos mil títulos, pero que 
hoy se reduce á unos quinientos, sin uno solo que trato de Filipinas. La 
mayoría de las obras son trabajos de Etnología y Antropologia generales; 
obras de Goethe, Schiller, Balzac, Zola, Joveltanos, Prevost, etc., y de 
Medicina. Parece que la familia ha sido explotada, y en Hong-Kong han 
desaparecido ó ha sido destruido lo mas selecto de la Biblioteca.» — Epi­
fânio, de ios Santos, en sus Notas inéditas á mí dedicadas. 
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nados y proscritos... ¡por seguir tan al pie de la letra las predicacio­
nes del apóstol!.. . Había ya pretendido traérselos á Europa, y, atento 
al consejo del profesor Blumentritt, establecerse en Leida, ó enDelft, 
ó en Utrecbt, para consagrarse de lleno á la lingüística malayo-poli­
nesiana (257): pero su familia, compuesta casi toda ella de indígenas 
sencillos, se había negado á satisfacer este deseo; á sus padres prin­
cipalmente, ya ancianos, no les agradaba la idea de abandonar el sol 
ardoroso de los trópicos, bajo el cual habían vivido siempre, por l&s 
irías brumas holandesas. Ahora, en Hong-Kong, ya que no los veía, 
los tenía á no muy larga distancia, arruinados y proscritos; pero él, 
en cambio, era libre, gozaba del trato diario de algún amigo entra­
ñable (258), y, al decir de alguien, no estaba falto de recursos (259). 

(257) Carta de Bhimoutritt á mí dirigida: Leitmeritz, 20 Febrero 1897, 
(258) Alúdese á D. José María Basa, uno de los complicados en los 

sucesos de Cavite de 1872. De ias relaciones de HIZAL con Basa, ha es­
crito Regidor:-- «Durante su permanencia en Hong-Kong, [EizAL] visitó 
y trató con intimidad fraternal á D. José Maria Basa, por quien sentía 
gran afecto. De Basa decía: —«Es un ser especial: de natural bonda-
»doso y de apariencia superficial por su dulzura de carácter y sus mane1-
»ras sociales; es, sin embargo un hombre de mérito excepcional por su 
»energía y su actividad política. Todo, hasta lo más insignificante, lo 
«convierte en sustancia para combatir á los frailes é inspirar en los fili-
»pinos sentimientos de odio y venganza contra los que él considera 
»enemigos del país. No hay que esperar de él transigencias de ninguna 
»clase en este orden. Su energía es de un temple de acero. Por eso quiero 
»y admiro á Pepe Basa, á quien respeto ciertamente; y no concibo cómo 
»hay gentes que intentan reducir su verdadero mérito.»—Filipinas ante 
Europa, número citado del 28 de Febrero de 1900. 

(259) Los recursos de RIZAL constituyen un misterio. Era muy órde-
nado en sus gastos; pero con la vida que llevaba, de continuos viajes, ne­
cesitaba gastar bastante. A mi me informó persona que tenía motivos 
para saberlo, que los admiradores do RIZAL en Lipa (Batangas), en 1891, 
habían llegado á reunir hasta 18.000 pesos para él; pei-o aparte que me. 
parece demasiado dinero para reunido en un solo guante, falta saber si 
lo que para RIZAL colectaban sus amigos llegaba Integ-ramente á sus 
manos. Tengo por indudable que RIZAL recibía auxilios pecuniarios de 
sus apasionados; pero no debió nunca recibirlos en fuei'tes sumas. Que 
algo había de esto, pruébalo la siguiente nota que me dedica el señor 
Santos: — «Otra de las causas de la venida á Filipinas (según la fami­
lia) era la de investigar las suscripciones que se hacían en su nombre, 
pero que no llegaban á sus manos. La familia le giraba mcnsualmen-
te 100 pesos de pensión, y cuando tenía que hacer viajes, le mandaba 
extraordinarios de 300 á'SOO pesos. No es cierto, por tanto, que RIZAL 
viviese en el extranjero á costa solamente de las suscripciones: la fami­
lia lo niega rotundamente. Cuando RIZAL salió de Fiiipinas en 1888, 
llevaba consigo cinco mil pesos, ganados como médico; un solitario 
algunas alhajas. Se asegura quô estas alhajas fueron empeñadas por dos 
de sus amigos, y debido á esto RIZAL pasó grandes apuros, hasta el 
grado de no haber tomado alimento alguno, por dos días, más que una 
taza de te.»—Epifânio de los Santos: sus Notas inéditas á mí dedicadas, 
fechadas en San Isidro (Nueva Ecija), 24 Diciembre 1905. 
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• Pensando en sus parientes y amigos se trasladó á Borneo, región 
del Norte, la cual había pido de España, y por torpezas de nuestros 
políticos pertenecía, desde pocos años antes, á Inglaterra (2G0). Soli­
citó y obtuvo la concesión de terrenos para colonizar allí con filipi­
nos, y, con su familia y otros de Calamba, acarició el proyecto de 
establecerse en la región mencionada. Y—¡siempre soñítndo!—quería 
que con él se fuese Blumentritt. Así lo declara el propio profesor: 
«Cuando pasó á Borneo Norte, me pidió que yo pasase con mi familia 
á su proyectada Colonia Tagala, fundando allí una Estación Etno­
gráfico-lingüística y de Historia Natural., donde él y yo viviéramos 
lejos de todo lo que oliese á política; un proyecto DO fantástico, por­
qué los Institutos Etnográficos de Europa (de la Europa no española, 
claro está) lo hubieran subvencionado con esplendidez» (261). Bin-' 
mentrittj sintiéndolo mucho, no pudo complacerle. 

Pero á todo esto, en Eilipinas las cosas habían experimentado un 
cambio muy notable. Desde el 17 de Noviembre de 1HÜ1 era Goberna­
dor superior de la colonia el teniente general D. Eulogio Despujol, 
el cual, desde los primeros días de su mando, había desarrollado una 
política de acentuada, de inusitada (no se conocía política semejante 
desde el mando de D . Carlos María de la Torre, considerado como 
funestísimo por la crítica española) benevolencia para los elementos 
avanzados del país, que contrastaba con la austeridad, con la aspe­
reza que solía tener para ciertos elementos españoles, comenzando 
por los frailes, á los que trató de quitar toda importancia. Este rasgo 
de Despujol impresionó tanto más, cuanto que se trataba (y se trata, 

(260) Nuestra historia en la i-egión Norte de Borneo arranca do los 
últimos años del siglo X V I , en que el Dr. Sande, gobernador general de 
Filipinas, dirigió una expedición que tuvo por resultado anexionar la-
isla á la Corona de Castilla. No se insistió en lo de Burney (como enton­
ces se decía), porque había en Oriento otros muchos territorios ¡i que 
prestar socorro y atención con preferencia. Lo que hoy se. llama North 
British Borneo quedó de la propiedad de la Sultanía do Joló, la cual, 

; como es sabido, estaba sometida á la soberanía de España. Poro un buen 
Sultán de Joló, ante sí y por si, prescindiendo en absoluto de los nume­
rosos Tratados concertados con los Reyes españoles, cedió lo de Borneo á 
una Compañía inglesa, y España perdió, d^ la manera más incomprensi­
ble, aquella gran región, que de derecho le pertenecía. No hubo entonces 
más qne un solo español que protestase solemnemente: el diputado don 
Francisco Cañamaque, que trató el asunto en el Congreso. Su discurso, 
inspirado en el mas sano patriotismo, no produjo el menor efecto en 
nuestro país; pero lo produjo en Francia, según puede verse en o) folleto 
LSE&pagrie el ta question de Borneo et de Jaló. Interpellation de 31. Fran­
cisco Cañamaque, par Eugène Gibert. Preface ãe M. le Marquis de Croi-
zier. París , 1882.—Publicación de la Société Académique Indo-Chinoise. 
Antes se había publicado en el Bulletin de dicha Sociedad, una de las 
más respetables de la Francia intelectual. 

(261) Carta de Blumentritt á mí dirig-ida: Leitraeritz, 24 Enero 1897. 
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pues que vive) de un lervoroso católico, antiguo y consecuente amigo; 
de los padres jesuítas. En lo que atañe á los funcionarios .espafitolea,. 
Despujol no hizo más que lo que había hecho Weyler (262), sino que 
Weyler lo ejecutó sin estrépito, mientras que Despujol lo llevó á cabo 
con una publicidad estruendosa, en cierto modo impolítica, por lo 
mismo que evidenciaba oficialmente que había en Filipinas podre-, 
dumbre (como en t odas partes), siquiera no la hubiese en tanto grado 
como el que pretendían, ponderándolo hasta lo infinito, los hijos del 
país (623). Esta doble manera de ser de Despujol la celebraron mucho 

(262) T.éaso este, juicio de quien no puede ser sospechoso en 3a mate­
ria, del Prof. Blutuculritt, íntimo de RIZAL: «Y yo misino creo, que la 
enérgica camptiña emprendida en Filipintts contra la corrupción por el 
yeneral Weyler, es una consecuencia del Noli me tánc/ere.» (JSl Noli me 
tángere de JHsal juzgado por el Prof. BLUMEXTRÍTT : Barcelona, 1889,. 
pAg'ina 26.) Fué "Weyler, en efecto, no sóio un perseverante perseguidor 
de la corrupción administrativa, sino nit celoso mantenedor de la equi­
dad. Durante su i na mío, los miles de excedientes que estaban rezaga­
dos pusiéronse al dia; oblig-ó â todos ios Funcionarios, sin excepción, á 
que cumpliesen o strict amen te con su deber, etc. En este respecto, Wey­
ler no ha tenido quien ie llevara ventaja; él mismo, trabajando de seís.á 
nueve horas diarias, daba el ejemplo. Pruebas concluyentes de su recti­
tud, de su laboriosidad, de su celo, hállanse por docenas en mi modesta 
obra Mando del general Weyler en Filipinas: Madrid, ]8%. 

(263) Se ha oxag-erado mucho la i mn oral i dad de los funcionarios pú­
blicos de Filipinas. Una sola razón echa por tierra tales exageraciones. 
Centenares, miles do españoles ha habido en aquel país: dígasenos si pa­
san do media docena los que han vuelto adinerados. Ei'a más el ruido 
que las nueces, cuino suele decirse. ¥ en este caso se halla eL caso á que 
se contrae el siguiente decreto, publicado en la Gaceta de Manila: 

«Manila, 8 do Enero de 1892. — En atención á los hechos de índole di­
versa, á cual más indecorosos, realizados por D. Francisco Narváez, 
conde de Yiimury, Jefe de negociado de la Dirección de Administración-, 
civil ; resultantes unos de información reservada practicada por este Go--
bierno general, y tfin justa como enérgicamente censurados otros por la-, 
opinión unánime de las gentes honradas; 

» Considerando que, un su virtud, ha quedado dicho funcionario moral-
mente inliahilitado para continuar ejerciendo las funciones de su cargo; 

» Considerando que su permanem-ia en este Archipiélago redundaria 
en grave daño del buen nombre de España y del decoro de la Adminis^ 
tración pública, por cuyos prestigios tengo el sagrado deber y la firme 
resolución de velar sin descanso; y 

» Considerando que asi como los buenos funcionarios pueden contar 
con la solicita protección de la Autoridad superior, han menester los 
otros de duro y saludable escarmiento, 

» En uso de las facultades que me competen y oída la Junta de Auto-, 
ridades, he venido en disponer lo sigtiientc: . 

»1.0 Queda suspenso de empleo y sueldo el Jefe de negociado de. la 
Dirección general de Administración civil D. Francisco Narváez, conde 
de Yiíumry, que deberá embarcarse para la Península en el primer va­
por directo que salga do este puerto. 

•»2.0 Por las oficinas correspondientes se dictarán las órdenes opor^ 
tunas para poner en conocimiento del interesado esta resolución, facili­
tándole el bono de pasaje y pasaporte correspondiente. 
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los filipinos avanzados, y, naturalmente, también RIZAL la celebró 
en.sus adentros, y hasta en sus afueras, porque existe el dato positivo 
de que el gran propagandista, lleno de entusiasmo, se dirigió á Des-
pujol,' por carta desde Hong-Kong, brindándole su cooperación en la 
tarea del mejor gobierno del país, carta que fué recibida precisa­
mente «al mismo tiempo que empezaba á circular [en Filipinas] su 
último libro» [ E l Filibustevismo] (264), que tanto escándalo produjo 
entre los pocos españoles que lograron leerlo; y el general Despujol, 
por tal motivo, le dió la callada por respuesta. Transcurridos algunos 
meses, en Mayo, RIZAL volvió á escribir al General, pero en otro 
sentido: decíale que «reconociendo la política de generosa atracción, 
«moralidad y justicia planteada..., anunciaba su propósito de volver 
»á este su suelo natal, para realizar él y sus amigos los bienes que le 
»qiiedaban y pasar con sus familias & fundar en Borneo una colonia 
«agrícola filipina, bajo el protectorado inglés»; á, lo que el General 
dispuso que se le respondiera verbalmente, «por el Cónsul español en 
sHong-Kong, qué hallándose tan falto de brazos el suelo filipino, era 
»obrapoco patriótica arrancarle algunos para ir á fecundar extrajera 
»tierra, por lo cual no era posible favorecer oficialmente su proyecto, 
y>pero añadiéndole que todo filipino podia en cualquier punto del 
-aArchipiélago contribuir libremente, dentro del círculo de las patrias 
»leyes, á la prosperidad del pa i s» (265). 

A la verdad, el proyecto de colonización en Bri t ish Borneo no 
debió de ser en RIZAL muy persistente. Quería, á- ratos, desposeerse 
de toda preocupación política; pero le era imposible: había nacido 
para político; tenía bien determinada su vocación de propagandista; 
hacer Patria era la mayor de sus ilusiones. Y en tanto que brindaba 
su concurso á Despnjol para facilitarle la tarea de gobernar con 
acierto, RIZAL trabajaba, trabajaba (266)... y meditaba, redactaba 

»Dése cuenta al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar de esta determina­
ción con expresión de ios motivos en que se funda, y — Comuniqúese. — 
DESPUJOL. » — Gaceta de Manila, número del 11 de Enero do 1892. 

(264) Consta así en el decreto, quo más adelante reproducimos ínte­
gramente, por el cual Despnjol dispone la deportación de RIZAL. 

(265) Palabras de Despnjol, en su decreto citado. 
(266) La llegada de RIZAL á Hong-Kong: se notó en seguida. No hizo 

más que llegar, y ya influyó en la prensa de aquella colonia inglesa. 
Véase el texto íntegro de una hoja, que á manera de proclama circuló 
por Filipinas. Lleva por titulo MAXILA, y dice asi, exactamente: 

«Copiado de Hongkong Telegraph do 3 de Diciembre de 1891. 
»Hace unos tres años, fundándonos en testimonios de victimas y tes­

tigos presenciales, nos ocupamos de los abusos de la teocracia en Filipi­
nas. Nuestra censura le valió al Telegraph el ser expelido de todo el te­
rritorio gobernado por los frailes cuya conducta nos había servido de 
tema, y por algún tiempo se le consideró como contrabando en todos los 
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é imprimía (¿subrepticiamente?) en Hong-Kong los estatutos-de la 
«Liga Fil ipina», y mandaba á Manila, á su íntimo amigo y paisano 

puertos filipinos. Las autoridades encontraron, sin embargo, qüe «prohi­
bición» equivalía sencillamente á un reclamo gratuito y á un aumento 
de circulación, tan es así que, por ultimo se toleró al molesto periódico. 
Desgraciadamente los que rechazaban la critica, solo habían recurrido., 
al peor remedio para aniquilarla, usando de la fuerza; pero no se les ocu­
rrió estenuarla con remediar todo abuso y prevenir todo motivo de queja. 
Ahora les decimos quo sería muchísimo mejor adoptar este último medio, 
tanto para los subditos de España coino para el Gobierno, para las cor­
poraciones religiosas que rigen al mismo, y ío que es mejor aun, para la 
causa espiritual que abrazan, ó debían abrazar ó pretenden haber abra­
zado. Nos alegraríamos de verles inspirándose en sus fundadores, renun­
ciando á todo plan mundano y temporal, quo ahora parece ser su única 
preocupación y consagrándose con todo su poder, riqueza y energía al 
cumplimiento de su divina misión, por medios más pacíficos y menos 
arrogantes. Con este espíritu de conciliación, llamamos su atención 
ahora á la grave y reciente trasgresion de los principios cristianos de 
justicia que sí no se remedia pronto, clamará contra ellos más severa­
mente que nunca. Y la hacemos saber y conocer confiando on que nues­
tros colegas de Filipinas, sin miedo á la censura de los dominicos, tome 
tartas on el asunto, y en interés de la justicia, de sus compatriotas, eu 
interés de su propia raza, combatan la injusticia y la tiranía hasta...aca­
bar con ellas. —Las causas de este disturbio son'las siguientes. 

»Una cuestión habia tenido lugar entre los habitantes de Kalamba 
(Laguna de Bay) y los dominicos, por pretender éstos ser los únicos pro­
pietarios de todo el pueblo. El asunto se llevaba, al Tribunal Supremo de 
Madrid. Los frailes, aunque muy poderosos on Manila, por miedo acaso 
de la opinion pública y del espíritu de independencia que se desarrolla 
en la Madre Patria, ó sea lo que fuere, indujeron al Gobernador Weyler 
para que oblig'ára á los Kalambeños á someterse á su pretension. Los 
naturales alegaron que el asunto estaba aun sub judice. Y como los do­
minicos no habían probado su derecho, ellos esperaban la última deci­
sion. Apesar de esta razonable respuesta, el Gobernador Weyler enrió-
artillería y caballería al pueblo para imponerse, aunque éste se mostralm" 
pacífico y "sumiso. Quizás pretendiera asustai'les ú obligarles á'queresis-; 
tieran para tener motivos de obrar con rigor, pero los habitantes, wara 
evitar tal contingencia, abandonaron el pueblo antes de la llegada de 
las tropas. El Gobernador Weyler entonces les ordenó que echáran abajo 
y quemaran todas las casas, almacenes y edificios, pertenecientes á ios 
fugitivos, y cog-or después á todos los que pudieran, para mandarlos á. 
Joló, el peor sitio de deportación de Filipinas. Más de trescientas fami­
lias perdieron sus propiedades y fueron lanzadas de sus casas; mujeres, 
niños y gente enferma fueron perseguidos, no respetando la proscripeioit 
seso ni edad. Treinta de las mejores familias fueron deportadas á Joló. 

o Este atropello digno de los dias de la sanguinaria Maria, no era sólo 
contra los pobres sino que varias de las mejores familias filipinas fueron 
también victimas. El horror que provocaron las persecuciones anticris­
tianas en China, palidece por completo al lado de la indignación que pro­
duce un caso do esta especie, donde los ministros de paz y amor son reos 
de atrocidades cometidas á sangre fria, peores aun que las que pueden, 
cometer los pueblos más salvages. " "' 

»Nada han dicho los periódicos de Filipinas respecto á este suceso. 
Probablemente porque los perpetradores guardan silencio, pues el último 
bicho de la prensa más esclavizada habría dejado trasparentar inmedia-
tamente á ios ojos del público tan vergonzosa injusticia. Eu la esperanza 
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Domingo Franco (267), ejemplares y más ejemplares de aquel código 
de una nueva Sociedad, organizada al modo masónico, que debía des­
envolverse simultáneamente con la Masonería auténtica, la netamente 
filipina ó nacionalista, cuyas bases ideó en Madrid Antonio Luna 
en 1891, y llevó al Archipiélago Pedro Serrano (2GH), quien las puso 
en planta con el auxilio de Moisés Salvador, José A. liamos y otros 
filipinos distinguidos. La novísima Masonería sólo tenía de masonería 
la organización y algunos procedimientos; en rigor no era otra cosa 
qne una colectividad antiespañola; y comenzó á desarrollarse en Ma­
nila entre individuos de fuste, al mismo tiempo que el confiado 
Despujol se desvivía por atraerse á los conspicuos del país, los cuales 
le vitoreaban; le aclamaban y ovacionaban... sin perjuicio de seguir 
algunos de ellos laborando á la sombra de sus recién fundadas logias. 
Los peninsulares, reconociendo en Bespujol un prototipo de caballe­
ros, le hacían casi todos el vacío: los frailes propalaban que S. E. no 
estaba en sus cabales (269)... Hablando en plata, el General vivía 
equivocado; confiaba bastante más de lo justo; tenía una buena fe 
rayana en la candidez... Y así estaba la Colonia, en un período de 
profunda crisis, cuando RIZAL, que había ya echado por delante los 
estatutos de la «Liga Fi l ipina», se decidió á volver á su país. Des­

de que se unan k la defensa de sus hermanos y sigan el ejemplo del par­
tido que regenera á España, damos completa publicidad al caso y ños 
cuidaremos de que lo atiendan lo más pronto posible.» 

Damos este documento á titido de información. Contiene evidentes 
exageraciones y alguna inexactitud. — Hemos poseído un ejemplar, hoy 
existente en la Biblioteca de la Compañía de Tabacos de Filipinas. 

(267) Consta así en varias declaraciones depuestas por los procesados 
cuando estalló el Katipunan, y señaladamente en la de José Dizón, el 
23 de Septiembre de 1896. Esta, y otras muchas de gran importancia, 
pueden consultarse en los Documentos políticos de actualidad, publica­
dos por W. E. Eetana en su Archivo, tomos I I I y IV: Madrid, 1897 y 1898. 

(268) Declaración del propio Luna, Archivo citado, tomo I I I , pág. 281. 
. (269) Muchas fueron las frases, y muchos también los hechos que se 

atribuyeron à Despujol sin visos de certeza. La lendencia de los que 
desde Filipinas informaban á los que en España escribíamos de cosas 
de aquel pais, era presentarnos à Despujol como un hombre caballeroso, 
justiciero, etc., pero chiflado, terco, pedantón, con la nía nía de que no 
necesitaba inspiraciones de nadie, y mucho menos de frailes, á los que 
había dicho jocosamente: — « Yo me lo sé todo; yo soy un diablillo suel­
to.»—Aquí en España, de todos estos infundios sacóse gran partido, y se 
ridiculizó á Despujol horriblemente. Baste decir que en Madrid se fundó 
un semanario satírico, exclusivamente para zaherirle, que llevó por ti tu­
lo, durante su efímera existencia, El Diablillo suelto. La critica después 
ha rectificado, como lo ha hecho en otras mil cosas relativas á Filipinas: 
Despujol, que personifica como nadie la dignidad personal, fué un equi­
vocado, pero no un chiflado. Y de su nada vulgar talento, antes y des­
pués de su mando en Filipinas, existen abundantes pruebas. Faltóle sa­
gacidad; sobróle buena fe, acaso por su excesivo fondo caballeresco. 
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pujol no hacía ningún caso de los frailes; Despujol amaba la tierra, 
de la que había dicho en uno de sus discursos: — «Aquí, donde pare­
ce que brota como por generación espontánea la delicada flor de la 
gratitud... » — ¡Isfunca mejor ocasión para hollar de nuevo la bendita 
patria! — Despujol, decididamente, le inspiraba á RIZAL gran con­
fianza; además, estábalo RIZAL reconocido, porque aquella «protec­
tora» autoridad había tenido «clemencia» para los calambeños des­
terrados (270)... ¡Nunca mejor ocasión!... Y RIZAL arregló sus pape­
les, y, acompañado de una hermana suya, embarcó en Hong-Kong y 
se fué á Manila, después de cuatro años corridos de dolorosa ausen­
cia. ¡Bendito Despujol, que le proporcionaba la inmensa felicidad de 
volver á respirar las auras patrias!... 

Se nos figura verle navegando, siempre en la proa del buque, cre­
yendo que así llegaba antes á la tierra adorada... ¿Qué pensaría?. . . 
¿Iba á lo quo había ofrecido, á realizar lo poco que le quedaba, y con 
ÍÍUS deudos y amigos marcharse cuanto antes á Borneo, ó iba ó prose­
guir p rác t icamente sus ansias de laborante pro patria? No carece 
de valor esta declaración, debida á la pluma de un panegirista suyo: 
en cierta ocasión (1890?), departiendo RIZAL con Ruiz Zorrilla, dijo 
aquél á éste que « era menester predicar tona idea ó una doctrina 
»aílí mismo donde se quiere que arraigue y fructifique, alegando á la 
»vez que la razón de no vencer el republicanismo en España era el 
»retraimiento de sus -prohombres del terreno de la lucha » (271). RIZAL 
iba á emprender una campaña activa por nuevos procedimientos, 
confiando más do lo razonable en la benevolencia del General,'que 
había ya comenzado á abrir el ojo, y percatádose de que el entusias- ; 
mo de que tan repetidas muestras le .daban los filipinos, no era- de . 
todo punto sincero n i verdaderamente desinteresado (272); RIZAL iba' 

(270) Por su decreto de 11 de Marzo de 1892, publicado en la Gaceta 
de Manila, que comenzaba con estas palabras: «Deseando solemnizar 
mi cumpleaños...», el general Despujol indultó á algunos de los deste­
rrados de Calamba, entre los cuales figuraban deudos' y amigos de RIZAL. 

(271) La Independencia, número citado del 25 Septiembre 1898. 
(272) «Un mes antes de que RIZAL llegase á Filipinas, el Gobernador 

general había pasado una circular reservada á algunos Gobernadores 
para que vigilasen á ciertos pájaros. — Muchos de los papeles cogidos al 

, verificarse los registros domiciliarios [á los pocos días de la llegada de 
RIZAL], tienen signos masónicos. Son masones casi todos los sospechosos 
de Filipinas. En estos últimos meses han ingresado en la Masonería bas­
tantes indios y mestizos. En la Pampanga se han cogido muchos mandi- ' 
les...—Los domicilios registrados en Manila son ios de Doroteo Cortés, 
Albert, Abreu, Luchan, Salvador (gobernadorcillo de Quiapo), Poblete y 
otros. Y se nos ocurre: si estos dos últimos fueron poco menos-que,los 
organizadoi-es de aquella manifestación de simpatía [á Despujol], ¿cómo 
se les registra la casa?» — W. E. Retana: La Política de España en F i ­
lipinas, año 2.° Í1892), páginas 231-232. 
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á organizarj disciplinándolos, á los intelectuales de su país para qxie, 
con la debida cohesión, fuesen un organismo pujante que robusteciese 
el Ideal que en mayor ó menor grado acariciaban los postergados, los 
perseguidos, los sedientos de Libertad; los que admiraban al MAES-
TKO y no tenían más Bibl ia que los escritos rizalianos. ¡Ay! , ¡quien 
le hubiera dicho entonces á RIZAL que no le quedaban de libertad 
más que unos días! ¡Y quién hubiera dicho entonces — sobre todo los 
que le llamaban «un mesticillo vulgar» — que le bastar ía al GRAN 
TAGALO una semana tan sólo para crear un núcleo de entusiastas del 
que se derivarían miles y miles de fanáticos que se lanzasen á la 
arena de la lucha!... 

Y ahora, demos á conocer los Est-atutos de la L i g a F i l ip ina , se­
gún la copia que nos ha sido remitida por D . E. de los Santos (273): 

L. F. 
Fines: 

1. ° Unir todo el A** en un cuerpo compacto, vigwoso y homogéneo. 
2. ° Protección mutua en todo apuro y necesidad. 
3. ° Defensa contra toda violencia é injusticia. 
4. ° Fomento de la instrucción, agricultura y comercio. 
5. ° Estudio y aplicación de reformas. 
Lema: VIO *** 
Contraseña: *** 
Forma: 

1. ° Para poner en pi'áctica estos fines se crean Cp, CP y un CS. 
2. ° Cada C constará de un G, F, T, S y miembros. 
3. ° EI CS constará de GP, asi como el CP sólo se compondrá de Gp. 
4. ° El CS manda sobre la LF v se entiende directamente con los GP 

y Gp. 
5. ° El CP manda sobre los Gp. 
6. ° Eí Cp sólo manda sobre los A. 

. (273) Con sus Notas fechadas en San Isidro (Nueva Écija), 24 de Di­
ciembre de 1905. Las abreviaturas tienen el significado siguiente, «tal 
cómo aparece en el original, hecho de puño y letra de RIZAL» : 

L F Liga Filipina. 
A** Archipiélago. 
VIO. VNVS INSTAR OMNIUM. 
Cp Consejo popular. 
CP Consejo Provincial. 
CS Consejo Supremo. 
C Consejo. 
G •. Gefe. 
F Fiscal. 
T Tesorero. 
S Secretario. 
A Afiliados. 

P mayúscula significa Provincial y p minúscula significa popular. 
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7.° Cada CP y Cp adopta un nombre diferente del de la Joealidad 
ó región. 

Deberes de los A: 
1. ° Pagará la cuota mensual de diez céntimos [Repeso]. 
2. ° Obedecerá ciega y puntualmente toda disposición que emane de 

un C ó de un G. 
3. ° Participará al F de su C cuanto note ú oiga que tenga relación 

con la LF. 
4. ° Guardará el secreto más absoluto sobre las decisiones del C. 
5. ° En todos los actos de la vida concederá la preferencia á los A; no 

comprará sino en la tienda de un A, ó cuando algo le venda, lo hará con 
rebaja. Toda infracción de esto articulo será severamente castigada. *** 

6. ° El A que pudiéndolo no socorra á otro en caso de apuro ó peligro, 
será castigado y se le impondrá cuando menos la misma pena que el otro 
ha padecido. 

7. ° Cada A, á su afiliación, adoptará un nombre nuevo, y no podrá 
cambiarlo mientras no sea GP. 

8. ° Aportará á cada C un trabajo, una observación, un estudio ó un 
nuevo aspirante. 

9. ° No so someterá á ninguna humillación ni tratará á nadie con 
altanería. 

Del G: 
1. ° Velará por la vida de su C. Conocerá de memoria los nombres nue­

vos y verdaderos de todos los CC si es el GS, y si sólo es Gp los de todos 
sus A. 

2. ° Estudiará constantemente los medios para unir á sus subordina­
dos y ponerlos en rápida comunicación. 

3. ° Estudiará y remediará las necesidades de la LF, del CP ó del Gp, 
según sea GS, SP ó Gp. . ' ' 

4. ° Atenderá cuantas observaciones, comunicaciones y peticioneis se, 
le hagan, y las pondrá inmediatamente en conocimiento de quien corres­
ponda. 

5. ° En el peligro será el primero, y es el primer responsable de cuan­
to acontezca dentro de su C. 

6. ° Dará ejemplo de su subordinación á los G superiores para que á 
su ven sea obedecido. 

7. ° Verá en el último A la personificación de toda la LF . 
8. °" Las faltas de las autoridades se castigan con más severidad que 

las de los simples A. 
Del F: 

1. ° El F vela por que todos cximplan con su deber. 
2. ° Acusará ante el C toda infracción ó incumplimiento observado en. 

cualquier miembro del C. 
3. ° Pone en cpnocimiento del C todo peligro ó persecución. 
4. ° Examinará el estado de los fondos del C. 
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Del T: 
1. ° Llevará un vcgistro do los nombioa HUP.voa do los A que forman 

su C. 
2. ° Bendirá estricta cuenta, cada HICK, de las cuotas recibidas, anota­

das por los mismos A, con sus contra señas particulares. 
3. ° Dará un recibo, y hará que lo anote en el registro con el mismo 

paño y letra del donante todo donativo c¡ue exceda do un peso y no pase 
de cincuenta pesos. 

4. ** El Tp conservará en la caja del Cp la tercera porte de las cuotas 
recogidas para las necesidades del mismo. El resto, cuando asciendan 
diez pesos, lo entregará al TP, enseñándole su registro y escribiendo él 
inismo en el registro del TP la cantidad entregada. El TP dará entonces 
un recibo; y si está conforme con las cuentas, pondrá en el registro del 
otro su visto bueno. Iguales procedimientos se seguirán cuando el TP 
entregue fondos al TS, qne pasen de diez pesos. 
. 5.° El TP retendrá de las cantinades á él cutregadus por los Tp una 
décima parte para los gastos del CP. 

6.° Cuando algún A quiera dar á la LV una suma que exceda de cin­
cuenta pesos, los depositará en Banco seguido, bajo su nombre vulgar, y 
entregará después el recibo al T que mejor le parezca. 

Del S: 
1. ° Dará cuenta en cada reunión de lo quo se ha dispuesto y anuncia­

rá lo que se haya de hacer. 
2. ° Redactará la correspondencia del C.En caso de ausencia ó imposi­

bilidad, toda autoridad nombrará un sustituto, hasta que el C ponga [otro] 
en su lugar. 

Derechos de los A: 
1. ° Todo A tiene derecho al socorro moral y pecuniario de su C y do 

la LF. 
2. ° Podrá exigir que todos los A le favorezcan en su comercio 6 pro­

fesión siempre que ofrezca tantas garantías como ios otros. Para esta 
-protección transmitirá á su Gp su nombre verdadero y sus condiciones, 
para que éste lo pase al GS, quien por los medios idóneos lo hará saber 
á todos los A de la LF. 

3. ° En cualquier apuro, agravio ó injusticia, el A puede invocar todo 
él socorro de la LP. 

4. ° Podrá pedir capital para una empresa cualquiera, siempre que en 
la Caja haya fondos. 
1 5.° De todos los establecimientos ó miembi-os sostenidos directamente 
por la LF podrá exigir rebaja en los artículos ó servicios que se le 
hiciesen. 

(5.° Ningún A será juzgado sin que antes se le permita la defensa. 

1. ° Es indiscutible mientras no preceda acusación de F. 
2. ° A falta de tiempo y ocasión puede obrar por si y ante sí, quedan­

do en responder á los cargos que se lo puedan hacer. 



VIDA Y ESCRITOS D E L DR. R I Z A L 239 

3. ° Dentro del C es el juez de toda cuestión ó litigio. 
4. ° Es el único que está facultado para conocer los verdaderos nom­

bres de sus A ó subordinados. 
5. ° Tiene amplias facilitados para organizar los detalles de las reunio­

nes, comunicaciones y empresas para su eficacia, seguridad y rapidez. 
6. ° Cuando un Cp sea bastante numeroso, puede el Gp crear otro, 

sub C nombrando él primero á las autoridades. Una vez constituidos, les 
dejará elegirlos según reglamento. 

1.° Todo G está facultado para fundar un C en un pueblo donde aun 
no lo hubiese, participándolo después al CS ó CP. 

8.° El G nombra al S. 
Del E: 

1. ° Hace salir ó comparecer á todo acusado, mientras se espone el 
caso en el C. 

2. ° Puede en cualquiera ocasión examinar los registros. 
Del T: — Dispone de los fondos en una necesidad urgente é imperiosa 

de algún A ó del C, con la obligación de dar cuenta y responder ante el 
Tribunal de la LF. 

Del S: — Puede convocar juntas ó reuniones extraordinarias, además 
de las mensuales. 

Inversión de los fondos: 
1. ° Se sostendrá al afiliado ó á su hijo que, no teniendo medios, de-. 

muestre aplicación y grandes aptitudes. 
2. ° Se sostendrá al pobre A en su derecho contra algún poderoso. 
3. ° Se socorrerá al A que haya venido á menos. 
4. ° Se prestará capital al A que lo necesite para una industria ó agri­

cultura. 
5. ° Se favorecerá la introducción de máquinas é industrias nuevas ó 

necesarias en el país. 
6. ° Se abrirán tiendas, almacenes, establecimientos en doude los A 

puedan surtirse más económicamente que en otra parte. 
El GS tiene amplia facultad para disponer de los fondos encases apu­

rados, siempre que después dé cuenta ante el CS. 
Disposiciones generales. 

1. ° Ninguno podrá ser admitido sin previa y unánime votación del C 
de su pueblo, y sin satisfacer á las pruebas á que se le haya de someter. : 

2. ° Los cargos caducan cada dos años, salvo cuando haya acusación 
del F. 

3. ° Para obtener los cargos se necesitan las tres cuartas partes de los; 
votos de los presentes. 

4. ° Los A eligen al Gp, Ep y Tp; las autoridades p eligen las P, y.: 
las P eligen los S. 

5. ° Cada vez que se admite á un A el Gp se lo comunica al GS, con 
su nombre nuevo y el antiguo: lo mismo cuando se funda un nuevo C. 

6. ° Las comunicaciones, en tiempo ordinario, sólo deben llevar los 
nombres simbólicos, tanto del que firma como del destinatario, y el curso 
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que sigue es: del Á al Gp, de éste al GP ó GS, y vice-versa. Sólo en casos 
extraordinarios pueden salvarse estas formalidades. íío obstante, en 
todo tiempo y lugar, el GS puede dírig'irse directamente á c-ualquiera. 

7. ° No es menester que todos los miembros de un C estén presentes 
para que las decisiones tengan validez. Basta que se halle presente la 
mitad y una de las autoi'idades. 

8. ° En los momentos críticos, cada C se considerará como la salva­
guardia de la LP, y si por una causa ú otra se disolviesen los demás ó 
desapareciesen, cada C, cada G, cada A tomará sobre sí la misión de 
reorganizarlo y constituirlo. 

Y añade el Sr. Santos: « l ié aquí el texto impreso del extracto de 
los Estatutos y Reglamento de la L i g a F i l i p i n a » : 

Número 

A l de 
Yo, ., de años de edad, de estado 

; profesión, ; como hijo predilecto de 
Filipinas, declaro bajo formal juramento que conozco y estoy entera­
mente enterado de los fines que persigue la Liga Pilipina, cuyo texto 
está consignado en el dorso de la presente; por cuanto me someto y soli­
cito espontáneamente al G. * de esta provincia, 
se me admita como A. * y cooperador de la misma, y para el efecto, dis­
puesto incondicionalmente á prestar las .necesarias pruebas que se me 
exijan, en testimonio de mi sincera adhesión. 

de ; de 18 

L . F. (274). . 
Fines: 

1. ° Unir todo el A. *** en un cuerpo compacto, vigoroso y homogéneo. 
2. ° Protección mutua en todo apuro y necesidad. 

. 3*° Defensa contra toda violencia é injusticia. 
4. ° Fomento de la instrucción, agricultura y comercio. 
5. ° Estudio y aplicación de reformas. 
Lema: Y. I . O. 
Signo: *** 
Deberes de los A: * 

1. ° Pagará dos pesos de una sola vez, como cuota de entrada, y cin­
cuenta, céntimos de peso, como cuota mensual, desde el mes de su ingreso. 

2. ° Con la conciencia del que debe á su patria, para cuya prosperidad 
y por el bienestar que debe ambicionar para sus padres, hermanos y 
seres queridos quo le rodean, debe sacrificar todo interés personal, y 
obedecerá ciega y puntualmente todo mandato, toda disposición de pala­
bra ó por escrito que emane de su C. * ó del G. P. * 

(274) El texto que sigue va á dos columnas; la de la izquierda, en 
castellano; la de la derecha, en tagalo. 
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3/' Paiiícipará imnediatamcnto y sin perder momento á las aatorida^ 
des de su C. * todo cuanto vea, note ú oiga que constituye peligro p&ríi 
la tranquilidad de la L. F. *, 6 algo que de ella se refiera; procuraftelo 
con empeño ser sincero, veraz y minucioso en todo aquello que trate de1-
coinunicai'. 

4. " ÍTiiardará el secreto más absoluto á Jos profanos, aunque éstos 
fuesen sus padres, hennanos, hijos, etc., á costa de su propia vida, los 
hechos, actos y decisiones de su C. * y de la U F. en general, siendo el 
medio liara c on seguir lo que ei A. * más ama en la vida. 

5. " I'̂ II todos los actos de la vida, eoocedeva la preferencia á'los otros 
A. *; no comprará sino en la tienda de un A. *, ó cuando algo le venda, 
lo hará con rebaja. En igualdad do circunstancias, siempre favorecerá., 
al A. Toda infracción de este articulo será sever amenté castigada. *** 

6. " El A. * que pudiéndolo no socorra á otro en caso de apuro ó peli­
gro, será castigado, y se le impondrá, cuando menos, la misma pena que 
el otro lia padecidn. 

7. " Cada A. * á su afiliación adoptará un nombre nuevo á su elección, 
y no podrá cambiarlo mientras no sea Gp. * 

8. " Aportará á cada C. * un trabajo, una observación, un estudio ó un 
nuevo aspirante. 

9. " No se soinetová á ning'ima Immillación, ni tratará á nadie con al­
tanería y desprecio. 

Disposiciones generales. 
Para que fuese admitido un A. *, el aspirante á la L. F. *, es preciso 

que poseyese moralidad, buenas costumbres; no haber sido procesado 
justificadamente como ladrón; no ser jugador, borracho ni libertino. El 
aspirante deberá pretender y solicitar de un A, * su ingreso, y éste lo. 
comuntcará á su F. * para las averiguaciones necesarias respecto de su 
conducta. 

LONDON P R I N T I N G P R E S S . | N.0 25, Khulng Street, | LONDON (275):/ 

Y , finalmente, véanse los tres documentos que siguen;, son digno? 
de que el lector fije en ellos su atención. En él mismo buque en-que. 
RIZAL iba á Manila, iba una carta que decía así (276): 

«Excmo. Sr. [ D . Eulogio Despujol]: E l objeto de la presente es 
participarle á V. E. que por este mismo correo voy á. mi país para 
ponerme á su disposición primero, y después para arreglar algunos 
asuntos míos particulares. Amigos j extraños lian tratado de disua-

(275) ¿Pió de imprenta simulado? Creemos que sí. 
(276) Según copia remitida al que esto escribe por su amigo el señor. 

Epifânio de los Santos. El mismo señor nos mandó las de los dos documen­
tos que siguen al que motiva la presente nota.—De estos tres documentos. 
ÜIZAI. dejó, del primeio, copia, y de los dos restantes el original, bajo1' 
sobre lacrado «que EIZAL depositó en manos del Dr. Lorenzo Pereyra 
Marques, de Macao, antes de embarcarse en Hong-Kong" para Mani­
la, 1892, con encargo de entregarlo á su familia después de su muerte». 

16 
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dirme de dar este paso, haciéndome presente los peligros ocultos á 
que me expongo; pero tengo confianza en la justicia de V. E. que 
proteje á todos los súbditos españoles en Filipinas, en mi justa causa 
y én la tranquilidad de mi conciencia, y Dios y las leyes sabrán 
guardarme de todas las aseclianzas. 

»Hace tiempo que mis ancianos padres, mis parientes, amigos y 
aun individuos para mí desconocidos son cruelmente perseguidos, á 
causa mía, dicen. Yo me presento ahora á- recoger sobre mí tantas 
persecuciones, á responder á los cargos que se me quieran hacer, para 
terminar esa cuestión amarga para los inocentes y triste para el 
gobierno de V. E., que tiene interés en que se conozca por su justicia. 

» En vista del silencio que guardn V. E. con respecto á mis cartas, 
silencio que sólo puedo atribuir á la gran distancia que hay entre su 
ftlevadísima posición y la humildad de mi persona, pues conocida es 
su fina atención, no sé si V . E. tendrá á bien el que me presente sin 
ser llamado. En consecuencia, pues, esperaré en uno de los hoteles de 
Manila, acaso en el de Oriente, por si V . J£. quiere disponer de mí ó 
comunicarme sus órdenes, y pasados tres días, si V . E. no lo impide, 
dispondré de mí libertad para arreglar nuestros pocos intereses, en la 
convicción de que he cumplido con mi deber para con el Gobierno y 
con mis paisanos. 

«Deseando sinceramente que Dios guarde muchos años á V. E . , 
aoy, señor, con todo respeto, su más atento seguro servidor, — JOSJÍ; 
UIZAL. —Hong-Kong, 21 de Junio de 1892.» 

El segundo documento no fué conocido hasta despxiés de su muerte; 
hé aquí una copia textual: 

«A mis queridos padres, hermanos y amigos: 
»E1 amor que siempre os he profesado fué quien me ha dictado 

dar este paso, que sólo el porvenir podrá decir si es ó no sensato. E l 
éxito juzga las cosas según las consecuencias; pero sea favorable ó 
desfavorable, siempre se dirá que me ha dictado mi deber, y perezca 
yo por cumplir con él, no importa. 

» Sé que os he hecho sufrir mucho * pero no me arrepiento de lo que 
he hecho; y si tuviera ahora que comenzar, volvería á hacer lo mis-
mó que hice, porque ello es mi deber. Parto gustoso á exponerme al 
peligro, no como expiación de mis faltas (que en este punto no creo 
haber cometido ninguna), sino para coronar mi obra y atestiguar con 
mi^ejemplo lo que siempre he predicado. 

»E1 hombre debe morir por su deber y sus convicciones. Sostengo 
todas las ideas que he vertido respecto al estado y al porvenir de mi 
patria, y moriré gustoso por ella y más aun por procuraros á vosotros 
justicia y tranquilidad. 
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»Yo arriesgo con placer la vida para salvar á. tantos inocentes, á 
tantos sobrinos, á tantos niños de amigos y no amigos que sufren por 
raí. ¿Qué soy? L'n hombre solo, sin familia casi, bastante desenga­
ñado de la vida. Muchas decepciones he tenido, y el porvenir que se 
me ofrece es oscuro, y será muy oscuro, si no lo ilumina la luz, la 
aurora de mi ¡patria. Mientras que hay tantos seres quef llenos de 
esperanzas y ensueños, acaso sean todos íelices con mi muerte, pues 
espero que mis enemigos se darán por satisfechos y no perseguirán ya 
más á tantos inocentes. Su odio hasta cierto punto es justo respecto 
á mí, con respecto á mis padres y parientes. 

»Si la suerte me es adversa, sepan todos que me moriré feliz, 
pensando en que con mi muerte les he de procurar el cese de todas sus 
amarguras. Vuelvan á nuestra patria y que sean felices en ella. 

»Hasta el último instante de mi vida pensaré en vosotros y os 
desearé toda suerte de felicidades.—Josic RIZAL. — Hong-K.ong, 
-20 de Junio de 1892.» 

Y en cuanto al tercero, el más interesante de todos, por el cual se 
ve cómo RIZAL presentía que el volver á su país le costaría la vida, 
véase á renglón seguido: 

« A los Filipinos : 
»E1 paso que he dado ó que voy á dar es muy arriesgado, sin 

duda-, y no necesito decir que lo he meditado mucho. Sé que casi 
todos están opuestos; pero sé también que casi ninguno sabe lo que 
pasa en mi corazón. Yo no puedo vivi r sabiendo que muchos sufren 
injustas persecuciones por mi causa; yo no puedo vivi r viendo á mis 
hermanos y á sus numerosas familias perseguidos como criminales; 
prefiero arrostrar la muerte, y doy gustoso la vida por librar á tantos 
inocentes de tan injusta persecución. Yo sé que, por ahora, el porve­
nir de mi patria gravita en parte sobre m i ; que, muerto yo, muchos 
triunfarían, y que, por consiguiente, muchos anhelarán mi perdición.1 
Pero ¿qué hacer? Tengo mis debex-es de conciencia ante todo, tengo 
mis obligaciones con las familias que sufren, con mis ancianos padres, 
cuyos suspiros me llegan al corazón; sé que yo solo, aun con mi 
muerte, puedo hacerles felices, devolviéndoles á su patria y á la 
tranquilidad de su hogar. Yo no tengo más que á mis padres-, pero mi 
patria tiene muchos hijos aún que ¡"me] pueden sustituir y me susti-. 
tuyen ya con ventaja. 

»Quiero, además, hacer ver á los que nos niegan el patriotismo, 
que nosotros sabemos morir por nuestro deber y por nuestras convic­
ciones. ¿Qué importa la muerte, si se muere por lo que se ama,-por.la' 
patria y por los seres que se adoran? 

»Si yo supiera que era el único punto de apoyo de la política do 
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fil ipinas, y si estuviese convencido de que mis paisanos iban á u t i l i ­
zar mis servicios, acaso rhidara de dar este paso; pero hay otros* aun­
que me pueden sustituir, que me sustituyen con ventaja; más todavía: 
hay quienes acaso me hallan de sobra, y mis servicios no se lian de 
utilizai', puesto que me reducen á la inacción. 

»He amado siempre á mi pobre patria v estoy seguro de que la 
amaré hasta el último momento, si acaso los hombres me son injus­
tos; y mi porvenir, mi vida, mis alegrías, todo lo lie sacrificado por 
amor á ella. Sea cualquiera mi suerte, moriré b<mdicicndola y deseán­
dole la aurora de su redención. 

»Publíquense estas cartas después de mi muerte.—JOSÉ RIZAL. 
«Hong-Kong, 20 de Junio de 1892. » 

I I I 

El 2G de Junio de 18í)2 llegó RIZAL á Manila, acompañado de una 
hermana suya. Alojóse en el hotel de Oriente, el mejor de todos. Su 
presencia en la capital del Archipiélago produjo verdadera sensación: 
á los filipinos progresistas les parecía un sucho ver en Manila al ver­
bo de las ideas revolucionarias; á los españoles parecióles el mayor 
de los escándalos. RIZAL solicitó y obtuvo audiencia de Despujol: 
pidió el indulto de los parientes desterrados, y lo obtuvo. ¿Qué más 
quería?.. . Pronto acudieron á visitarle algunos do sus más caracteri­
zados partidarios, entre ellos Domingo Franco, ¡í quien RIZAL había 
remitido desde Hong-Kong, como es dicho, los estatutos de la «Liga 
f i l ip ina» . RIZAL había prometido á Despujol no meterse en po l í ­
tica (277). ¿Lo cumplió? La conducta por él observada en pocos días 
responde negativamente. Mas bueno será que conste al propio tiempo 
que Despujol vivía de antemano prevenido, y que acaso deseaba •pro­
ducir, con motivo de la vuelta de RIZAL, un efecto político que le 
Congraciase con aquellos elementos españoles que tan severamente le 
juzgaban. Vienen, á este propósito, como anillos al mismo dedo, dos 
declaraciones de interés: la una, debida al escritor iiocano Isabelo de 
los Reyes, y la otra, á los padres jesuítas, amigos del General: 

«Para ganarse [Despujol] las simpatías del elemento filipino, pro­
vocó el odio de los frailes, sin necesidad... Cuando vió qtie estaban 
ya por derribarle, hizo un cambio de frente y deportó á RIZAL y sus 
admiradores. ¡Lamentable error!» (278). 

(277) La Sensacional Memoria, de Isabeio de los Reyes, pág. 64. 
'''(278) La Sensacional Memoria, de Reyes, pág. 68. 
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« Otorgóle licencia, [á IÍIZAI,] el hidalgo general [Despujol] aper­
cibido y dispuesto, sin embargo, á no perder de vista al joven agita­
dor, y aprovechar la primera ocasión que éste le diera para legalizar 
su captura-» (-79). 

Hubo engaño, es indudable, por parte de RIZAL, cuando desde 
.Hong-Kong ofreció á Despujol no meterse en pol í t ica, y por parte 
de Despujol cierto deseo de cambiar de táctica, tomando por cabeza 
de turco al que era ídolo de los filipinos avanzados. Ambas cosas se 
deducen de los textos que acabamos de reproducir, que ofrecen la 
ventaja de la significada calidad de sus autores. 

Timoteo 3?áez y Pedro Serrano fueron de los primeros en visitar á 
RIZAL, y ambos los que, por encargo de éste, fueron «invitando á 
>.gran número de personas pava que concurrieran cierto día.. . á casa 
»de Doroteo Ong-junco» (280), para oir al APÓSTOL. E l cual no des­
cansaba un momento, hablando con unos y con otros, y recomendando 
á todos — á todos los que le inspiraban confianza-—cuan necesario les 
era asociarse, pnitogcrye mutuamente, constituir, en suma, un poder 
que pudiera contrarrestar aquellos otros poderes que siendo en su 
origen extraños al país, en el país se habían incrustado, á costa del 
país vivían y eran la fuerza que se oponía y se opondría eternamente 
ai desenvolvimiento del progreso de los legítimos dueños, de los indí­
genas. Celebróse la reunión en la noche del mismo día en que llegara 
RIZAL, 2G de Junio, en el domicilio del citado Ong-junco, mestizo 
chino, que vivía on el arrabal do Tondo. Además de los ya nombra­
dos Domingo Franco (-281), Timoteo Páez (282) y Pedro Serrano (283), 

(279) Rizal y m obra, ya citarla, cap. xiv . 
(280) Declaración de Moisés Salvador. —Véase Documentos polítteoê; 

Archivo, (;. m , pág. 2íM-; t. iv, pág. 140. : 
(•281) Domingo Franco, bisava, industrial, mayor de edad, tasado; 

vivia en Nagtahan (cerca de Manila) y tenía tienda de tabaco en la calle 
de San Jacinto, de Binomio (Manila); fué del Consejo de la «Xjiga Fil i ­
pina» en el arrabal de Sampáloc; prohombre de los «Compromisarios»; 
tuvo toda ¡a confianza de Marcelo del Pilar. Masón conspicuo: simbólico, 
Fsiijtc Leal. Fusilado en Enero de 1897. 

(282) Timoteo Páez, tagalo, agente de negocios; Venerable de la logia 
nacionalista «í.uzñn»; distinguióse mucho como procurador do recursos 
para los grandes propagandistas Pilar y RTJSAL; fué algún tiempo Presi­
dente de «La Propaganda»; trasladóse á Singapore con ánimo de fletar 
un buque y libertar á HIZ.AI, de la deportación. Era activísimo. Estuvo 
preso. Algún tiempo después publicó una autobiografia que no conozco, 
pero que sé que os un trabajo de gran interés politico. . . 

(288) Pedro Serrano, bulaqueño; filólogo y Profesor normal superior. 
Estuvo en Europa. Malversó fondos (le «La Propaganda» y los que en 
cierta ocasión se colectaron para RIZAL. Traidor á la Masonería, echóse 
luego en brazos de los jesuítas y abandonó para siempre á sus antiguos 
i'-ompañeros de aspiraciones políticas. Simbólico, Panday Pira. 
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acudieron á oír á RIZAL (284): Agustín de la Rosa ^285), Ambrosio 
Salvador (286), Numeriano Adriano (287), Bonifacio Arévalo (288), 
Arcádio del Rosario (289), Luis Villarreal (290), Faustino Vi l la ­
rroel (291), Estanislao Legaspi (292), Gregorio Santillan (293), Ma­
riano Crisóstomo (294), Deodato Arellano (295), Jenaro Heredia (29G)7 

(284) Tomo estos datos de 3os documentos oficiales por mí publicados 
en el tomo m del Archivo del Bibliófilo Filipino. 

(285) Agustin de la Rosa, tagalo, tenedor de libros. — Estuvo preso. 
Fué luego general de la República Filipina. 

(286) Ambrosio Salvador, tagalo, capitán (presidente del Tribunal 
municipal) de Quiapo (arrabal de Manila) en tiempo de DespujoE; con­
tratista, adinerado; deportáronle al tiempo que á IÍIZAI,; prohombre del 
Katipunan después de indultado. Masón distinguido. — Estuvo preso. 

(287) Numeriano Adriano, tagalo, notario; propagandista entusiasta, 
masón fervoroso; Venerable de la logia nacionalista «Balagtas», Presi­
dente de «La Propaganda», Presidente del Consejo de la «Liga Filipina» 
en Sampaloc; hombre de confianza de Pilar. En su casa de Xagtahau 
solían reunirse los laborantes. — Fusilado en Enero de 1897. 

(288) Bonifacio Arévalo, tagalo con algo de sangre española; buen 
dentista; había viajado; casi todo cuanto ganaba (mucho) lo invertía 
en trabajos de propaganda. En 1895 gestionaba con otros compatriotas 
suyos en el Japón el auxilio de esta potencia para hacer más seguros los 
resultados de la Revolución. — Estuvo preso. 

(289) Arcádio del Rosario, tagalo, con algún dinero, de la provincia 
de Tárlac; figuró entre los más conspicuos «Compromisarios» y miem­
bros de la Masonería nacionalista. — Estuvo preso. 

(290) Luis Villarreal, tagalo, sastre; Venerable de la logia «Taliba»; 
cofundador de los «Compromisarios» ; gran admirador del I)R. RIZAL. — 
Fusilado en Enero de 1897. 

(291) Faustino Villarroel, mestizo español-filipino, industrial, de edad 
madura; vivía en Binondo; gran masón, fundador de la célebre logia 
Patria; simbólico, I lún; cofundador de los «Compromisarios», activísi­
mo. Con Ambrosio Flores y Ambrosio Klanzares recorrió las provincias 
en 1894 colectando dinero para RIZAD, de quien era calificado admira­
dor. — Fusilado en Enero de 1897. 

(292) Estanislao Legaspi, tagalo, industrial; masón exaltado, miem­
bro de la «Liga Filipina», en la que hizo ingresar á cuantos pudo, uno 

: de ellos el famoso Antonio Salazar, obligándole á que se sangrara y que 
coii su sangre firmase el juramento de morir por la patria. 

; : (293) Gregorio Santillan, tagalo, industrial. — No tengo ningama otra 
noticia acerca de este sujeto. 

(294) Mariano Crisóstomo, tagalo, propietario. — No tengo ninguna 
otra noticia acerca de este sujeto. 

(295) Deodato Arellano, tag'alo, empleado en oficinas militares; cuña­
do de Marcelo H. del Pilar, y hombre de toda su confianza, que sostenía 
con él activa correspondencia; formó parte del Consejo de la «Liga», y 
al aproximarse los acontecimientos apenas asistía á las reuniones, por lo 
que fué motejado de cobarde. — Véanse los Documentos políticos por mi 
publicados: Archivo, m , 297. —Estuvo preso. 

(296) Jenaro Heredia, tagalo, propietario.—No tengo ninguna otra 
noticia acerca de este sujeto. 
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José A. llamos (297), Ambrosio Flores (298), Pablo Kianzares (299), 
Juan Zulueta (300), Teodoro Plata (301), Apolinário Mabini (302), 
Moisés Salvador (303), Francisco Nakpil (304) y algunos más, entre 

(297) José A. liamos, mestizo español-filipino, hombre de mucho ca­
rácter, sag'acisimo j propag-audista infatigable. Inicióse como masón en 
Londres, en 1882; era, pues, el decano de los masones nacionalistas. En 
Londres aprendió el oficio de grabador; tenia imprenta en Manila (don­
de se tiraron algunos papeles clandestinos) y un almacén rotulado *La 
Gran Bretaña». Fué primer Venerable de la logia Nilad, la madre de las 
logias netamente filipinas, y en todo tiempo se distinguió como uno de 
los laborantes más eficaces á par que cautelosos. A l ser RIZAL deporta­
do, promovió con algunos íntimos una suscripción para el APÓSTOL. Mar­
chó al Japón en 1896, y allí gestionaba con algunos compatriotas suyos 
que, llegado el momento, el Japón apoyase la ¿evolución Filipina., 

(298) Ambrosio Flores, tag'alo, teniente de infantería retirado; figura 
culminante de la Masonería nacionalista: Presidente del Gran Consejo 
Regional de Filipinas, que dependía del (xran Oriente Español. Simbóli­
co, Muza; Venerable de la logia nacionalista Bathala; Presidente del 
Consejo de Ja «Liga» en la Ermita (Manila), donde vivía; cofundador 
de los «Compromisarios»; prohombre del Katipunan. Tenía toda la con­
fianza de Pilar, y era apasionado de RIZAL. En 1894, con Faustino Vi-, 
llarroel y Ambrosio Rianzares, salió á provincias á colectar dinero para 
aquél; en Enero de 1895 volvió á excitar á los amig'os para otro guante 
en favor del desterrado. Con ía República fué Ministro interino de la 
Guerra; después se americanizó. 

(299) Pablo Rianzares, tagalo, abogado, habia estado en Europa, y 
fué el primer propietario de La Solidaridad, en Barcelona, órgano de 
los filipinos radicales, que cedió luego á Marcelo Hilario del Pilar. 

(800) Juan Zulueta, tagalo, empleado; autor de la comedia José el 
carpintero, en verso, impresa en Manila en 1880; colaborador de La So-
Udaridad; miembro del Consejo de la «Liga».—Murió antes de 189(J. 

(301) Teodoro Plata, tagalo, curial; masón nacionalista conspicuo. 
En la efímera Repiiblica Filipina desempeñó un alto cargo. 

(302) Apolinário Mabini, tagalo, abogado; prohombre de la Masonería 
nacionalista y Secretario del Consejo Supremo de la «Liga, Filipina»; , 
muy amigo de RIZAL y más aún de Pilar, con quien sostenía activa 
correspondencia y para quien arbitró recursos siempre que pudo. Inte­
lectual de mérito.^ Estuvo preso. Marchó después á Hong-Kong. Partida­
rio acérrimo de la independencia, publicó algunos documentos, entre los. 
que descuella el Programa constitucional de la República Filipina (Ca-
vite, 1898), que lleva un Decálogo inspirado en el más ardiente patrio­
tismo. No transigió con los yanquis, y éstos le desterraron á Marianas; 
volvió, al fin, á Manila indultado, pero gravemente enfermo; murió liará 
cosa de dos años. Su memoria es de las más sagradas: hoy lo llaman sus .-
paisanos «El Sublime Paralítico». 

(303) Moisés Salvador, tagalo, maestro de obras. Habia estado en . 
Europa. A su regreso á su patria en 1891, llevóse instrucciones de Pilar, 
que eran á modo de gérmenes del futuro Katipunan. De Salvador reci-. 
bieron órdenes Deodato Arellano y Andrés Bonifacio. Fué primer Vene­
rable de la logia nacionalista Balagtrn, miembro del Consejo de la «Liga» 
en el arrabal de Sampáloc, y distinguióse por su afán de propaganda. 
Fusilado en Enero de 1897. 

(304) Francisco Nakpil, tagalo, platero; presidente del Consejo: de 
la «Liga Filipina» en el arrabal de Santa Cruz. 
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ello.s el citado Ong-junco (305) y su padre y Andrés Bonifacio (30G). 
Exceptuado Bonifacio, enteramente plebeyo, ninguno do ]os congre­
gados era de todo punto vulgar. Habíalos que conocían Europa; ha­
bíalos con carrera y dinero; eran todos inteligentes y activos; todos 
ellos significa han, en un sentido ó en otro, fuerza. Y ¡ tjuíén lo hubiera 
diebo entonces!... el que vino á descollar ft manera de gigante, el 
hombre-voluntad del monipodio, fué el «bodeguero», el plebeyo Boni­
facio, que realizó la Revolución ¡sin haberse puesto en su vida calce­
tines! ¡Quién sabe!... Acaso RIZAL, tan demócrata, pero tan alildado 
en su indumentaria y en su mentalidad, cu aquella reunion memora­
ble tuviera fe en todos los asistentes, menos en Bonifacio, que vino á 
ser poco después el impefuoso ELIAS del Xo l i me fángere!. . . 

üeunidos los mencionados, RIZAL, presidiéndoles, les dirigió la 
palabra. Era llegada la hora de que los filipinos pensasen seriamente 
en su redención. A fines del siglo X I X no estaba bien que, en rigor, 
no pasasen de la categoría de parias: carecían de los derechos políti­
cos á que se creían acreedores, Para lograrlos, él y otrns personas, 
algunas de ellas españolas, habían trabajado en vano. No los tenían, 
ni los tendrían nunca, porque á los frailes, verdaderos dueños del 
país, no les convenía. E l Gobierno habíase, asociado en lo político á 
los frailes, ya fuese conservador, ya fuese liberal (307): por lo tanto, 
era cosa de pensarlo: no bastaba ser enemigo de los frailes, era pre­
ciso ser también enemigo del Gobierno, Frailes y gobernantes, para 
los efectos de la libertad del pueblo filipino, todos eran unos. ¡Qué!, 
¿tendrían que renunciar á ser hombres, verdaderos hombres, con 
derecho á los Derechos del Hombre? ¿Y esto había de continuar por 
los siglos délos siglos?... ¿De qué sirve, diría, que nos hagan abogados 
ó médicos; de qué sirve que ante el Código civi l seamos « españoles », 
si nos prohiben pensar, y. si no esto, porque no cabe en lo humano, 

(305) Doroteo Ong-junco, hijo del mestizo chino-tagalo del mismo 
apellido, propietario, como su padre; fué miembro del Consejo de la Liga. 
..(306.) ANDRÉS BONIFACIO, tagalo, alrnacaicro de una fábrica de ladri­

llos, propiedad de Ift casa Fressel, extríinjcra- ¡ Gran figura! Plebeyo, sin 
instrucción apenas entonces, dióse á leer con entusiasmo creciente, pero 
Sobre todo las obras rcvohiciommas; las concernientes á. in Ji't'rohtción 
Francesa dicen que 1c trastornaron alg'o el seso. Sanguinario, temerario, 
comunista exaltado, ambicioso, algo desordenado en la administración 
do fondos, Andrés Bonifacio recibió la inspiración de Pilar por conducto 
de Moisés Salvado'r, y logró que cristalizara el Katijnman. Precipitóse, 
y sin orden de ninguno de los conspicuos promovió ¡a Revolución. Los 
acontecimientos lleváronle á la provincia de Cavite, y allí murió en ]a 
brecha. A excepción do este último, ninguno de los que acudieron á oh* 
á.RIZAL hizo armas contra España. Téngase en cuenta. 

(307) Los únicos que se desviaron de Jn rutina fueron Moret y Maura, 
y un tanto Becerra. Esto Ies valió que les llamasen filihusteros.' 
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exponer públicamente lo que discurrimos? ¡En. La vida real no pasa­
mos de siervos! Agrupémonos, Tamos á entendernos los que sentimos 
en l a sangre el hervor de ía dignidad humana; arbitremos recursos 
«para conseguirla concesión de nuestros derechos políticos» (308); 
afiancemos la vida, en una palabra, de la «Liga Filipina», cuyas 
bases deben de seros conocidas, si no á todos, á casi todos, vos­
otros (309). Salgan de vuestro seno los hombres que deben ponerse al 
frente de la empresa; empresa que, si prospera, es la mejor garantía 
de nuestro porvenir, del porvenir de la Patria, á la cual nos debemos. 
¿Que esto ha de costamos proscripciones y torturas?... ¡Ah! «¡Llo­
arad, e l hijo Ja desgracia del padre, el padre l a desgracia del hijo, el 
nhevjiiano la. del hermano; empero, el que ame «1 pueblo donde nació 
»y considere lo necesario para mejorar esto, debe alegrarse, porque 
»por cata camino solamente podrá ya conseguir la Libertad!» (310). 

(308) Tsabído de ios Reyes: La Sensacional Memoria, pág. 86. 
(:S0!>) Es muy importante no perder de vista un dato en el cual no se 

han lijado debidamente los escritores españoles. La «Liga Filipina»-es* 
taba en rigor fundada cuando RIZAL llegó á Manila. T.os Estatutos los 
redavló RIZAL en Hong-Kong, es cierto; pero no está en claro si fué obra 
espontánea suya, ó ejecutada por encargo de 1). José María Basa, el 
antiguo y calificado laborante (pío llevaba tantos anos establecido en 
Hong-Kong. Dada la característica de RIZAL, á quien vemos siempre 
ajeno á toda empresa de organización, parece vevo.simit que, en efecto, 
los dichos estatutos no fuesen cosa suya sino en lo tocante á la redac­
ción. Que la «Liga» existia en .Manila, ajustada á las bases enviadas por 
RIZAL, siquiera fuese una Asociación, amén de novísima, en cierto inotío 
rmuántien, diodo el hecho de que tenía un Consejo Supvemo compuesto 
de ios sujetos siguientes: Domingo" Franco (presidente); Numeriano 
Adriano, Bonifacio Arévalo, Ambrosio llianzarea Bautista (vocalesJ1, y 
Apolinário Malnm (soevetavio)• — V. líetana, Archivo, n i , 213, donde 
consta esto, según declaración, con todos los visos do profundamente 
sincera, prestada ante el Juzgado militar por Moisés Salvador el 23.de' 
Septiembre de Según la declaración de Domingo Franco, prestada 
el 29 del mismo mes, el Consejo de la «Liga» fué elegido en la reunión 
de la noche del 26 de Junio de 18í)2; y se formó así: Ambrosio Salvador 
(presidente); varios vocales (que no cita); Bonifacio Arévalo (tesore­
ro); Agustín de la Kosa (fiscal) y Pedro Serrano (secretario). — Archi­
vo, n i , ¿27. — Fuesen los que fuesen, los gérmenes existían y la Sociedad 
tenia, si no un funcionamiento normal, cierta vida espiritual. 

(310) Palabras pronunciadas por EIZAL cuando le notificaron que sus 
más íntimos eran desterrados. Reproducidas en el primer número del pe­
riódico filibustero .Kalayáan («Libertad»), fechado en Yokohama, Enero 
de 1896; pero impreso subrepticiamente en Manila. — Este célebre perió­
dico, todo en tagalo, del que sólo se hicieron dos números, se repartía 
con gran secreto. (Del primer número publiqué una traducción caste­
llana, hecha por D. Juan Caro y Mora, en el tomo m del Archivo del B i ­
bliófilo.) Las Autoridades (comenzando por el general Blanco) creyeron 
que se estampaba en el Japón, en vista de ío que había informado, el 
perito D. Salvador Chofré. ¡Buen perito! Luego se supo que se estam­
paba en una imprenta clandestina, sita en la calle de Elcano, de Binomio 
(Manila), que era de la Asociación katipunesca; 
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¡Juremos todos sellar con nuestra sangre, si es preciso, el amor á l a 
Patria! — Algo análogo diría RIZAL á sus amigos; pero nada de 
«matar á los españoles», nada de « conquistemos cuanto antes nuestra 
ansiada independencia». Y así se fundó, ó, con más propiedad, se 
confirmó la creación de la «Liga Fi l ip ina», ilicitamente, porque... 
¿cómo, si no, había de fundarse en u n país donde no se toleraban 
otras asociaciones que los casinos para J'omentnr el vicio, ó las cofra­
días para fomentar el culto á ciertas imágenes? Si era ilícito pedir 
reformas liberales, y sólo el desearlas valía á los interesados el afren­
toso calificativo de •filibusteros, y ¡ ay! les costaba á los tales vejacio­
nes y destierros, ¿cómo de otro modo podía fundarse una Sociedad 
cuyos fines no eran precisamente el logro de la separación, sino la 
conquista de los derechos políticos que los españoles, sus « hermanos », 
tenían y disfrutaban en España? — El 3 de Julio siguiente, en una 
nueva reunión, más solemne aún que la primera, quedó consagrada 
de una manera definitiva la fundación de la «Liga Fil ipina», hecho 
que actualmente conmemora un modesto monumento, en el cual se lee 
la inscripción que sigue (211): 

REMEMBER 
Frente á este sitio y casa núm. 176 calle Haya, el Dn. RIZAL fundó y 

constituyó en la noche del 3 de Julio de 1892 la Liga Fil ipina, Sociedad 
nacional secreta, Con asistencia y aprobación de los señores siguientes: 

Fundador: 
DE. RIZAL Fusilado!!! 

Junta Directiva: 
Presidente: Ambrosio Salvador Preso. 
Fiscal: Agustin de la Rosa...1 Preso. 
Tesorero: Bonifacio Arévalo Preso. 
Secretario : Deodato Arellano, 1." Presidente del Katipunan, 

sociedad guerrera nacional Preso. 

Miembros: 
Andrés Bonifacio, Supremo del Katipunan, que dio el l / r 

grito de guerra contra la tirauía el 24 de Agosto de 1896.. f 
Mamerto Natividad, secundó en Nueva Écija el movimiento 

de Andrés Bonifacio el 28 de Agosto de 1896 Fusilado. 
Domingo Franco, Supremo de la Liga Filipina Fusilado. 
Moisés Salvador, Ven.-. Maest.'. de la Resp.\ Log-.-. Ba-

lagtas Fusilado. 

(311) Según copia remitida por el mencionado D. K. de los Santos; el 
monumento fué levantado en un solar cedido graciosamente al efecto por 
D. Timoteo Páez, uno dfc los fundadores de la JÃga Fil ipina. 
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Nimioriano Adriano, IVim.-. Vig.-. do laRosp.'. Log'-'. Ba-
lag-tns Fusilado. 

Joaí' A. Dinón, Ven.-, Miipst.'. de la Rftsp.-. Log.'. Tal iba. . Fusilado. 
Apolimn-io Mabini, Txft'islador Preso. 
Ambrosio Rianzaros Bautistn, Primer Patriota del 68 Preso. 
Timoteo Laimzít, Iniciador do ¡a Manifestación para ta ex-

I i i t i H Ú ' m de los frailes en 1888 Preso. 
Jlai'cdino de los Santón, Compromisaria y Protector de La 

SoIédnrUJatl, órg'íuio Pibpijio en íladrid Preso. 
Paidino Zamora. Ven.-. Maosf. de la jítísp.*. Log'.'. Lnsoiig\ Deportado. 
Juan Zulueta, Miemb.-. de ia Resp.-. Long-.-. Lnsong; Falleeido. 
Doroteo Ong'-juneo, Mieinb.-. de la Keyp.'. Log'/. Luaong... Dueño de 

la easa. 
Arcádio del Rosario, Orad.-, de la Reap.'. Log.-. Ealagtas.. Preso. 
Timoteo Páez Preso. 

El pueblo dn Tondo en masa levantó este monumento para perpetuar 
la memoria de sus riusiros patríelos, habióndolo descubierto la señora 
Madre del DR. RIZAL, con asistencia de las familias de los Mártires filipi­
nos, Dignatarios de Logias Masónicas, Asociaciones did Hamahcm nantf 
Man VtuJ~lL:ia Y Club de .Mártires Filipinos. 

I . F., Manila. Tomlo, oO de Diciembre de lí)0.'3. 

La Liga, según queda insinuado, venía á ser una á modo de ma­
sonería nacionalista, y nada más. Pudo tener este lema: «¡Viva la 
Libertad! ¡Abajólos frailes!» 

RIZAL, al dar tales pasus, no sólo faltó á lo que á Despujol había 
prometido, no meterse en politica^ transformó, empequeñeciéndola, 
su hasta entonces grandiosa figura. Hasta Octubre de 1891 hemos 
visto á RIZAL aislado, austero, propagandista teorizante de gabinete, 

'soñador sugestivo, ajeno en absoluto á la fundación de la Asociación 
Hispano-Filipina, á la creación del quincenario La Solidaridad, á la 
importación de la Masonería en su país; extraño á toda obra de or­
ganización y reclutamiento: RIZAL, hasta entonces, había venido 
siendo á manera de estrella solitaria que derramaba toda su luz re­
dentora sobre la tierra de sus amores y suspiros; á diferencia de Pi­
lar, Luna v otros, que parecía que no brillaban sino juntos, consti­
tuyendo un firmamento cuyos resplandores se atenuaban apenas re­
montaba el horizonte el astro solitario rizalino, más refulgente, él 
solo, que los demás agrupados... Y ahora, á mediados de 1892, le ve­
mos á RIZAL modificarse. RIZAL es otro: lo que había en él de épico, 
á las veces de sublime, dijérase que se esfuma y acaba por desapare­
cer á los ojos de los que le contemplan con serenidad de juicio: el 
super-hombre se convierte en hombre; el romántico en realista; Don 
Quijote en Sancho. Aun tomándole por un antiespañol implacable, 
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RIZAL, hasta que vuelve á Manila eu 1802, tiene una nureola que le 
ennoblece, que le agiganta, que hnce de su persoíialíilatl algo fjfigra-
do. E l gran soñador templaba por sí mismo y en sí mismo los rigores 
del infortunio, las crudezas de la adversidad... Nos le forjábamos tin 
asceta estudioso, una virtud con algo de extraterreiia. Dejaba de ser 
filósofo para ser sólo poeta; dejaba de ser poeta para ser sólo filósofo. 
Circundábale nimbo tolstoiano... Y ahora levemos otro: el místico 
lirista se convierte en trabajador en prosa; el pendant de Tolstoi se 
convierte ¡en un pendant de Becerra! ¿Prestó, con ello, mayor ser­
vicio á la Causa? Quizás... Pero su figura pierde. P.IZAL significaba 
Idea, Inspiración, Alma. Después del monipodio de la noche del 2G 
de Junio de 1892, Idea, Inspiración, Alma, se funden, se transfor­
man y surge algo material, que sólo por este hecliu desmerece: Ac­
ción. Ya BJZAL no predica en libros y papeles, en poesía dolorosa, 
iluminado por la visión fantástica de su país remoto; ahora predica 
verbalmente y en prosa común, y aquella visión no le ilumina: há­
llase en su país, lleno de sol; pero la luz radiante le oíonde: trabaja 
en la sombra. Ya no es Tolstoi; ¡ es Becerra ! (312). 

BJZAL continuó febril la propaganda en provincias: «Trasladóse 
»á Bulacán, de aquí á Malolos, y de este pueblo fuese á recorrer al-

(312) A esta exclamación opone el Sr. Santos la sig'uieuf-e nota, que la 
imparcialidad nos mueve á reproducir : 

«RIZAL, al constituir la Liga, no deja do sor Tolstoy para ser Becerra; 
dejó de ser Tolstoy, sí, pero para ser un héroe, un Jesucristo de su raza; 
así fué consagrado por la Jeyemla popniar. La Liga fué la causa ocasio­
nal para que fuese realidad aquel deseo suyo: manumith' su raza á costa 
de su vida, pensamiento expresado de mil maneras en sus obriis, y de 
manera solemne, quo no admite duda, en los documentos ya citados, que 
RIZAL deposito en manos del Dr. Lorenzo Pereyra Marques [véase la 
nota, 276], de Macao, y que se conocen como su testamento político. — 
Jesús era Dios, y no se contentó con predicar, sino que fundó su Ecclesia, 
creando una especie de intermediarios entre El y la opinion, á. quienes Ies 
explicaba el sentido de algunas parábolas, indeciso y oscuro para el 
vulgo, y les decía : Lo que os digo dv noche, decidlo á la hiz del día, y lo 
que os digo al. ofdo jwedicadlo desde ¡os terrados. Asi el misterio de que 
se.habia rodeado su persona y sus obras mientras vivia, solamente fué 
revelado al mundo después de su muerte.—Los monipodios no empeque-
ñécen á los héroes, si ellos están Denos de cspiritii de verdad, y no de 
mentira, de banderia ó de secta.» 

La leyenda popular, en efecto, compara boy á RIZAL con Jesucristo, 
y asi lo ha expresado algún poeta: 

«Pero la gloria tuya indiscutida, 
la proeza mayor que en tí se ha visto, 
os haber renovado con tu vida 
la leyenda de Budha y Jesucristo.» 

Poesía intitulada Al Mártir Filipino, por Cecilio Apóstol, leída en la 
velada del 30 de Diciembre de lf)05, en el teatro Zorrilla, do Manila, y pu­
blicada en El lie nacimiento del 2 de Enero de 190(1. 
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» g u n o K otros de las provincias de la Pampanga y de Tárlac» (313), 
Despujol, que estaba ya prevenido, prevínose mucho más al enterarse 
de Jo que RIZAL hacía. Desfilaba éste precisamente por los puntos 
donde era fama que existía mayor número de gentes tildadas de la­
borantes. Los Gobernadores de las citadas provincias notaron el re­
vuelo, que comunicaron en el acto á Despujol, y Despujol, sin pér­
dida de momento, les dió instrucciones para que, «en un mismo día y 
» á la misma hora, previo aviso telegráfico del Gobierno general,-se 
»presentasen con Ja Guardia civil e n las casas de aquellos vecinos 
«tildados de sospechosos. Efectivamente, el día 5 [de Julio], à las 
»once de la mañana, recibió cada Gobernador el aviso telegráfico, ci-
»frado, y á las dos horas otro preguntando: ¿Qué tal van las obras 
vpvblicas? — que equivalía á preguntar por el resultado de los regis-
»tros domiciliarios» (314). 

En cuanto á las requisas domiciliarias, dieron por resultado «atra­
par infinidad de proclamas incendiarias y ejemplares de la obra E l 
FiiibiLstfivismo, y cartas, casi todo ello debido á la actividad pasmosa 
de Rizal» . . . (Carta citada, dirigida á « L a Epoca»-) 

Despujol no necesitó más; aparte que llovía sobre mojado, por­
que en el equipaje del gran propagandista se habían hallado papeles 
pecaminosos. Y ordenó la detención de RIZAL, â quien pusieron preso 
en la fortaleza de Santiago, y el día 7 del mismo mes do Julio decre­
taba, de su puño y letra, la deportación del célebre tagalo. No hay 
para qué decir la impresión que esto produjo en Manila; indescripti­
ble. E l decreto de Despujol no tenía precedente, sobre todo por la 
forma; su transcendencia exige que íntegramente lo reprodxizcamos;: 
lo publicó la Gaceta de Manila del día 7 de Julio, y dice así: . -

«Resultando que después de algunos años de expatriación volun­
taria, durante los cuales había publicado varios libros y se le atr i­
buían frecuentes proclamas ú hojas volantes de muy dudoso españo­
lismo, y ya que no francamente anticatól icas, descaradamente anti­
monacales, que se introducían clandestinamente en el Archipiélago,, 
un ciudadano español, nacido en Filipinas, se dirigió en una primera 
carta, fechada meses atrás en Hon-Kong, á 3a Autoridad superior, 
ofreciéndole su concurso para el mejor gobierno y progreso de F i l ip i ­
nas, al mismo tiempo que empezaba á circular su último libro, pol­
lo cual no obtuvo contestación: v en una sescunda carta del mes de 

(3l:í) Carta anónima, fechada en Manila, 33 de Julio ele 1892, publica­
da en La Epoca, de Madrid, deí 16 de Ag'osto del mismo año, reproducida 
por La Correspondencia de España, El Ejército Español, El Correo (un 
fragmento) y otros periódicos madrileños. 

(314) Carta citada en la- nota precedente 
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Mayo, en la que reconociendo la política de generosa atracción, mo­
ralidad y justicia.planteada, según decia, en este país, y quizá alen­
tado por las medidas de clemencia aplicadas á varios parientes y deu­
dos suyos anteriormente condenados á deportación, anunciaba su pro­
pósito devolver á este su suelo natal, para realizar él y sus amigos 
los bienes que les quedaban y pasar con _sus familias á fundar en 
Borneo una colonia agrícola filipina, bajo el protectorado inglés, á 
cuya segunda carta se le hizo contestar verbalmente por el Cónsul 
español en Hong-Kong, que hallándose tan falto de brazos el suelo 
filipino, era obra poco patriótica el arrancarle algunos para ir á fe­
cundar extranjera tierra, por lo cual no era posible favorecer oficial­
mente semejante proyecto, pero añadiéndole que todo filipino podía 
en cualquier punto del Archipiélago contribuir libremente, dentro 
del círculo de las patrias leyes, á la prosperidad del país : 

»Resultando que pocos días después aquel ciudadano español, de­
bidamente documentado, desembarcó con su hermana en Manila, y 
habiéndose presentado el mismo día á la Autoridad superior en mo­
mentos en que no era posible concederle audiencia, logró, sin embar­
go, en una entrevista de tres minutos, y en el acto de solicitarlo, el 
indulto de su anciano padre de la pena de deportación, cuya gracia 
se.hizo extensiva á sus tres hermanas durante los días siguientes, en 
que libremente ha transitado por diferentes provincias, sin ser por 
agente alguno de la Atoridad molestado: 

» Resultando que pocas horas después de su llegada recibió la Au­
toridad superior el parte oficial de que en el ligero reconocimiento 
practicado por los vistas de la Aduana en los equipajes de los viajeros 
procedentes de Hong-Kong se había encontrado, en uno de los bultos 
pertenecientes al citddo sujeto, un fajo de hojas sueltas impresas con 
el título de «Pobres frailes», en las cuales se satirizaba la paciente y 
dadivosa mansedumbre del pueblo filipino, y se vertían las acusacio­
nes de costumbre contra las Órdenes religiosas; cuyo hecho, á pesar 
de la falta de delicadeza y de la desleal felonía que entrañaba, hubie­
ra todavía podido (si á lo dicho se hubiera limitado aquel texto) obte­
ner el .perdón de una Autoridad paternal, en cuyo pecho la inagotable 
generosidad castellana, á la menor señal de arrepentimiento, lograra 
fácilmente ahogar la voz del desprecio: 

»Resultando también que su último libro E l Filibustcrismo (con­
tinuación del Noli me tángere) está dedicado á la memoria de los tres 
traidores á la Patria, condenados y ejecutados después de los sucesos 
de Cavíte en virtud de sentencia de autoridad competente y ensalza-* 
dos por él como mártires, haciendo suya además, en el epígrafe de la 
portada de dicho libro, la doctrina de que, en vir tud de los vicios y 
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errores de la Administración española, no existe otra salvación para 
Filipinas que la separación de la madre Patria (315). 

» Kesultaiido, por último, que además, de las precitadas injíirias 
contra los frailes en aquellas hojas infames descubiertas en su equi­
paje, se trataba también de descatolizar, lo que equivale á desnacio­
nalizar esta siempre española, y como tal siempre católica tierra fili­
pina, escarneciendo nuestra religión sacrosanta y arrojando el lodo 
inmundo de las más torpes calumnias á la faz augusta del Padre co­
mún, cabeza visible de nuestra Santa Madre Iglesia, del Soberano 
Pontífice, en fin, y amadísimo Papa León X I I I , á cuyas eximias vir­
tudes y prudencia tributan hasta las naciones no católicas el testimo­
nio de su veneración y respeto: 

» Considerando que con ello, y por mucho que cueste creerlo, ha 
quedado por fin descorrido el velo más ó menos transparente con que 
hasta ahora procuraba disfrazar su verdadero objeto, pues ya no se 
trata de meros ataques al monaquisino, que más ó menos casuística­
mente se quería suponer compatibles en Pilipinas con el respeto á la 
creencia católica, ni se limita tajnpoco á sus insidiosas acusaciones 
contra los tradicionales agravios y torpezas de la política colonial es­
pañola, ni al sistemático rebajamiento de las patrias glorias, que fa­
risaicamente se pretendía conciliar con un mentido amor á la madre 
Patria, sino que resulta ya evidente y aparece probado, por modo in­
negable, á los ojos de todos, que el doble fin que en sus trabajos y es­
critos persigue no es otro que el arrancar de los leales pechos filipi­
nos el tesoro de nuestra Santa í 'e Católica, vínculo inquebrantable en 
este suelo de la integridad nacional: 

» Considerando que, reconvenido por ello, no ha aducido otra de- = 
fensa que una inútil negativa, apelando al menguado recurso de ha-
cer recaer la culpa de la aprehensión de tales hojas sobre su propia.' 
hermana, acabada de indultar: 

«Considerando que precisamente en previsión de casos tales, y 
para librar de todo peligro los sagrados ideales de Peligión y Patria, 
tiene concedidas la Autoridad superior de Pilipinas facultades discre­
cionales, de las que esperaba no tener jamás que hacer uso ; 

»En cumplimiento de los altos deberes que como Gobernador ge-., 
neral y Vicerreal patrono me incumben, y en virtud de las facultades, 
que por razón de dicho doble cargo me asisten, he venido en decretar, 
lo siguiente: * 

»1.0 Será deportado á una de las islas del Sur D. JOSÉ RIZAL, cuyo ; 

(315) Ni RIZAL dijo que fuese suya esa doctrina, ni hay taí doctriha 
en las palabras de Blumentritt que sirven de lema á E l Filibusterismo.— '_. 
Véase dicho lema en la nota 247. 
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proceder en esta ocasión será juzgado como merece por todo filipino 
católico y patriota, por toda conciencia recta, por todo corazón de­
licado. 

»2.0 Queda en adelante prohibida, ni y a no lo hubiese sido ante­
riormente, la introducción y circulación en el Archipiélago de las 
obras del mencionado autor, así como de toda proclama ú hoja vo­
lante en que directa ó indirectamente se ataque á la religión católica 
ó la unidad nacional. 

»3.0 Se concede un plazo de tres días, á contar desde la publica­
ción de este decreto, en las provincias de Manila, Batangas, Bnla-
cán, Cavite, Laguna, Pampanga, Pangasinán y Tárlac, de ocho días 
en las demás de Luzón. y de quince días en las islas restantes, para 
que las personas que tengan en su poder los referidos libros ó procla­
mas hagan entrega de ellos ó. las autoridacíes locales. Pasado dicho 
plazo será considerado como desafecto, y tratado como tal, todo aquel 
en cuyo poder se encuentre algún ejemplar. 

»La responsabilidad de estas medidas de rigor que un penoso de­
ber me impone caiga por entero sobre los que, con sus desatentados 
propósitos é ingrato proceder, vienen á estorbar las paternales miras 
de este Grobierno general, dificultando al par la ordenada marcha del 
progreso filipino. —Manila 7 de Julio de 1892. — DESVTTJOL.» 

Todos los periódicos de Manila reprodujeron el decreto y lo co­
mentaron, alabando sin tasa el proceder do Despujol, y condenando 
el proceder de RIZAL. Sólo La Oceania Española , que dirigía un 
abogado criollo, D. Rafael Del-Pan. limitóse á transcribir en seco 
el documento. Merece notarse el papel que juega la religión en el 
asunto. Dijo el decano de aquella prensa: «El Diar io de Manila, 
»que lleva cuarenta y cuatro años representando en estas apartadas 
»regiones el espíritu iná^ puro de la Patria y de la Religión, no puede 
»por menos, en su nombre y en el de los buenos españoles, de cuya 
«opinión es un eco en el estadio de la prensa, de ofrecer á la Autori-
»dad su más incondicional adhesión.» Y dijo L a Voz Española , el 
más moderno de los diarios de Manila: «Acto de esta índole era hace 
»tiempo esperado del digno Conde de Oaspe, quien si sabe cumplir 
»los deberes paternales de su alto cargo, tiene_ muy presente que 
» sobre toda consideración y miramiento le está encomendada en estas 
5> tierras oceánicas la defensa de la Cristiana y Católica bandera de 
»España, por la que tantas veces con gloria ha arriesgado su vida 
»en los campos de batalla.» —Para el pueblo filipino, RIZAL era sa­
grado, ¡y á RIZAL se le «infamaba» (316) en la Gaceta y demás pa-

(31fí) La Sensacional Memoria, do Isabclo de los Reyes ; pág. G8. 
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peles de Manila!: RIZAL era sagrado, ¡y á UIZAL le desterraban al 
•Sur del Archipiélago!... La indignación popular, sorda, pero impla­
cable, cundió por iodos los ámbitos del país, y allí donde existía un 
filipino inteligente y patriota profirióse una condenación severa para 
Despujol, á quien caíificavon de «pérfido» (317). sin tener en cuenta 
los que tal vocablo empleaban, tal vez sin conocer su verdadera sig-
nificaciún, que la conducta de RIZAL,, por el solo hecho de no haberse 
ajustado á lo que él había prometido, no meterse en politica, merecía 
necesariamente correctivo. Según los patriotas del pnís, puesto que 
Despujol «había garantizado la seguridad de aquél, lo que debió ha­
ber hecho eva obligarle k volver á Hong-Kong» (318); criterio ca­
prichoso é inaceptable, porque de ese modo hubieran quedado impu­
nes los manejes de "RIZAL, lo que no debía tolerar dignamente una 
autoridad celosa de sus deberes. Despujol garantizó, en efecto, la l i ­
bertad de RIZAL, si éste se, man ten ía «dentro del circulo ãe las p á ­
trias leyes»; luego si no se le hubiera atajado en su vertiginosa pro­
paganda, tal inditerencia se habría interpretado, aun por los mismos 
filipinos, como debilidad ó estupidez del Gobierno; y por esto no pa-: 
saba Despujol, ó hizo bien en no pasar: que con sus antecedentes de 
simpatizador exagerado de los hombres y de las cosas de la tierra, de 
proceder de otra suerte habría dado motivo para que los españoles le 
juzgasen, si no cómplice, auxiliar pasivo de la campaña rizalista, que 
no era la más adecuada para difundir la confraternidad entre insula­
res y peninsulares ni para afianzar el mantenimiento del público so­
siego. RIZAI., tendría razón; RIZAL la tenía, de seguro, lamentándose 
del régimen político que en su país prevalecía; pero lícitamente, 
«dentro del círculo de las patrias leyes» no podía en vano crear una' 
Sociedad secreta para conspirar contra ese régimen, que si á él le pa-' 
recia detestable, al Grobierno le parecía excelente. 

Pero esto es una cosa, y otra es el comentado decreto. ¿Delinquió 
RIZAL? ¡Pues para qué estaban los Tribunales de justicia? ¿Para 
qué servía el Código? No cayó Despujol en la cuenta, n i cayeron los 
periodistas españoles de Manila, que RIZAL tenía entre los suyos una 
significación altísima, y por lo tanto, que no era político (n i jurídico) 
zaherirle tan inicuamente en la Gaceta, tomando por fundamento he­
chos que, por no haberse ventilado con clara luz meridiana, á la vista 
del publico, se prestaban á la duda. Pero hay más : ¿quién, que no 
sea un neo trasnochado, puede sostener la peregrina teoría de que 
descatolizar es desnacionalizar? ¿No hay miles y miles de españoles 

(317) La Sensacional Memoria. (Ut supra.) Pág. 69. 
(318) La Sensacional Memoria. ( Ut supra.) Pág. 69. 
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descatolizantes tan entusiastas de la Nacionalidad como pueda serlo 
D.espujol? Y en último término, ¿es descatolizar el censurar los abu­
sos de los frailes, explotadores de la mansedumbre de los indios sen­
cillos y pacatos?... Lo correcto, lo justo, lo equitativo habría sido 
que Despujol hubiese puesto á RIZAL ÍÍ disposición del Juez: sólo así 
la descalifieación de RIZAL, de haberse probado los hechos de que le 
acusaban, no habría ofrecido dudas : porque ello es que han pasado 
algunos años, no son ya los filipinos subditos de la nación española, 
y es lo cierto que los filipinos continúan sosteniendo que aquello de 
que RIZAL descargase sobre su hermana ciertas culpas, «KADIE LO 
CREYÓ, pues de todos era conocida la caballerosidad del deporta­
do» (319); como no creyeron que llevara en su equipaje los papeles 
pecaminosos á que el decreto hacía referencia. 

Esto de los papeles constituye un tema espinoso y enojoso que 
requiere examen. Habrá que contraponer razones y razones, argu­
mentos y argumentos. En favor de Despujol, urge apuntar su prover­
bial hidalguía, nota esencial de su carácter quijotesco. Y en favor de 
RIZAL los rasgos, bien conocidos, de su manera de ser y de proceder. 
Á la verdad, no se concibe cómo un hombre de su talento, cauteloso, 
sagaz, previsor y reservado, cometiera la insensatez de llevar consigo 
papelea comprometedores; cuesta mucho trabajo concebir que el sesu­
do RIZAL cometiera tan estupenda tontería. En cuanto á que descar­
gara sobre"su hermana la responsabilidad, tiene mucho de increíble: 
la confesión acusa cobardía, y RIZAL no era cobarde; acusa indelica­
deza, y RIZAL, en las cosas de esta índole, fué siempre un hombre de 
honor. —Entonces, dirán algunos, ¿por qué no cumplió lo que á 
Despujol había prometido, no meterse en po l í t i ca?— E l sectario, en 
su ofició, no se cree obligado á cumplir lo que promete: los diputados 
republicanos prometen «por su honor» (RIZAL no había hecho tanto) 
respetar las Instituciones fundamentales del Estado, y si no procla­
man la República es sencillamente porque carecen de medios para 
lograr.su deseo; miles de militares ju ra ron solemnemente fidelidad 

'al' régimen, y, sin embargo, se sublevaron, el gran Martínez Campos 
entre .ellos: y nadie ha puesto en duda el honor de los dipiitados y de 
los'militares aludidos. En política no hay promesa ni juramento que 
valgan: cuando llega el caso se falta á la promesa, ó se es perjuro, 

.sin que el honor personal experimente lesión. Si la realización del 
sueño dorado de RIZAL — volver á su país — le costaba ofrecer no 
meterse en política, ¿por qué no había de ofrecerlo? Cándido fué 
quien le creyó. Porque no á todos les es fácil desposeerse de su idio-

(319) La Sensacional Memoria. (Ut sityra.) Pág*. 69. 
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ísincríisifi, arrancarse de cuajo las ideas, anular su propio espíritu, 
desoír la voz de su concioncia. No todos pueden humanamente cum­
plir lo que prometen- La dama pecadora se confiesa, y, arrepentida, 
promete no perseverar en el pecado... ¡y á las cuarenta y ocho horas 
vuelve á caer en brazos del amante! RrzAt, creía (es de suponer que 
lo crovera) que n o acababa de, faltar á su promesa desde el momento 
on que, <il mutersv en pvli t ica, lo hacía reservadamente. -Las consi­
deraciones que subiere su conducta como propagandista, son de un 
orden moral distinto á las que sugiere la declaración (si la hizo, que 
á nadie le consta de una manera terminante) de que acaso fuera su 
hermana quien lUvase los jmpelcs... Aun no se ha dicho qué perso­
nas oyeron esas palabras; aun no se sabe si las pronunció ante el 
propio General (3'¿0). De aquí dimanan las dudas de la crítica. 

Quiso la fatalidad que el Oficial de carabineros que presidió el 
registro del equipaje de KIZAL en la Aduana de Manila fuese un so­
brino del arzobispo Nozaleda (325), fraile dominico; y por si esto no 
era bastante á excitar la suspicacia de los ya, de condición, suspica­
ces filipinos, tiónese que añadir otra circunstancia especialísiraa, es 
á saber: que á poco de la llegada de RIZAL á su país, el Juez de 
Intramuros. D. Miguel Rodríguez Bérriz, descubrió en la imprenta 
que á la sazón tenían los frailes agustinos en el Asilo de Huérfanos 
de Malabón ó Tambóbong (pueblo inmediato á Manila), los moldes de 
varias proclamas filibusteras (322): y la lógica popular discurrió as í : 

(;-V20) Pudo haberla, hecho, pero no consta con pruebas de ninguna cia­
se. Parece ser q u e IÍIZAL fué llamado á Palacio por el g-encral Despujoj, 
y que desde Palacio f u é cominei do á la fuerza de Santiag'o por un ayu­
dante de S. K— «Tuvo con el general Despujol varias conferencias, con-
cluycmhi en !a última por salir dei palacio de Malacañang- directamente 
para la fuerza de Santiago, conducido por un ayudante.» — Carta anóni­
ma, fechada en Manila, 11 Julio 1892, publicada en E l Día, de Madrid, 
del 15 de Agosto siguiente. 

(321) <• Según se decía, un oficial de Carabineros, sobrino del arzobispo 
Nozaleda, los metió (los papeles subversivos, en el equipaje de KIZAL) 
pava p e r d í H d e . » - Seits<icional Memoria, páginas 61-65. Dejamos al se­
ñor Key es la responsabilidad de tan graves palabras. 

(322) «Se lia probado después que éstos [impresos] ó semejantes hojas 
subversivas lum sida impresas por el establecimiento tipográfico de los 
padres agustinos de Malabón, p a r a atribuirlas luego á los progresistas 
filipinos. ""Kl juez Sr. Rodriguez Bérriz sorprendió los mismos moldes, y 
no sabemos en q u é ha venido á parar el expediento que había incoarlo 
de acuerdo con Despujol.» — La Sensacional Memoria; pág\ 64, nota. 

«Los hombres que nlli (en Filipinas) suspiran por verse libres, co­
nocían el origen de esos escritos, que las comunidades [religiosas] de­
nunciaban-, pero no conseguían que los creyeran ios Gobernadores. Al 
fin uno de ellos, el general Despujol, se cercioró de que el origen estaba 
en /o.s misinos ralUf irnos. Sabedor que las últimas proclamas habían sido 
impresas en un establecimiento tipográfico de los frailes agustinos, ordenó. 
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,os frailes redactaron é imprimieron los papeles; los frailas halla*-
ron persona de toda su confianza que los introdujese hábilmentr. en 

investigaciones judiciales, que dieron por resultado la ocupación de tfran-
número de ejemplares en un convento de la orden. ¿Aprenderá ahora el 
Gobierno? ¿Se convencerá ele Ja torpe política q\ie, con el fin de asegurar 
su predominio, siguen allá los frailes? ¿Comprenderá de que precisa­
mente en ellos está el peligro de que perdamos la colonia?» — Ntirvo-
Mégimen; Madrid, 3 de Diciembre de 189:?. 

«RIZAL sale para provincias y nadie le molesta ni vigila.; pero cierto 
elemento que imprime clandestinamente hojas incendiarias contra, sí 
mismo y contra España y Ias envia á los filipinos ilustrados ó acaudala­
dos, para que se les crea desafectos á Espana, loyra introducir en el 
equipaje de RIZAI, un paquete de aquellos impresos, y cuando él, inocen­
te,, viajaba por el interior, aparecía á los ojos del Conde de Caspe como 
traidor, y el General publica el decreto de deportación anhelado por Ios-
frailes, después de hacer registrar los domicilios de los anticlericales, 
inútilmente en muchos de ellos. — El timo al O enera í lia estado admira­
blemente preparado, v Despujol lia caído vencido». [M. .H. IHJL PII.AK.]— 
La Solidaridad, num. 86; Madrid, 1.° Septiembre 1892. 

En el mismo inunero del mencionado quincenario, órgano de los filipi­
nos progresistas: «Adormeció á los filipinos la confiansca en la rectitud 
del general Despujol, y cuando menos lo pensaban surgió el timo de (as-
proclamas incendiarias que manos habilidosas lograron introducir en el 
equipaje de RIZAL para- determinar su deportación gubernativa y los pro­
cedimientos inquisitoriales que el caso requiere». 

La misma Solidaridad, al dar cuenta de Ja muerte de Fr. José Rodrí­
guez, agustino, dijo (núm. 112: Madrid, 30 Septiembre 1893): 

: «Atribuyesele el mérito de haber dotado de una imprenta al Asilo do 
huérfanos encomendado á su dirección; y á la verdad sou dignos de 
aplauso los esfuerzos que ha hecho el P. Rodríguez para sacar casi de la 
nada un establecimiento tipográfico en dicho Asilo. Esta imprenta, con 
el trabajo de los niños asilados, es la que más ha popularizado ai P. Ro­
dríguez en su campaña contra toda idea que signifique progreso. No era-
extraño, pues, que muchos pensaran en el P. Rodríguez al ser denuncia­
da esta imprenta, en tiempo del general Despujol, como centro productor 
dé ciertas proclamas que entonces soliviantaban los ánimos en aquella 
sociedad. 

»Pulularon en el país proclamas incendiarias contra España y Ios-
frailes; excitaciones sangrientas contra éstos y la integridad española, 
venían á sig'nificar en último término que en Filipinas el odio al fraile 
iüiplieaba odio á España; que la política española debía inspirarse allí 
en las conveniencias de las órdenes monásticas. Era evidente que el pro-
vèchó de las pi'oelamas, si resultaba, debía redundar en beneficio del 
fraile; y fué denunciada 3a imprenta creada por el P. Rodriguez en el 
AsUo de huérfanos, como el establecimiento donde se confeccionaban las-
proclamas. T-a Autoridad judicial procedió al registro del establecimiento; 
y aunque para nosotros fuera, ó debiera ser un misterio el resultado de-
la .diligencia practicada por el juez Sr. Rodríguez Bérriz, podremos ase­
gurar que el P. José Rodriguez era incapaz de autorizar con su concurso-

• aquella maquiavélica superchería. 
»E1 P. Rodríguez hubiera podido derramar alguna luz en el proceso 

-criminal formado sobre este asunto. Es proverbia! la veracidaddei P. Ro­
dríguez; místico y sin apego á las componendas de la. vida real, su de­
claración hubiera sido el reflejo fiel de .su conciencia. ¿Hubieran compro-
m'otido sus palabras á ciertas entidades poderosas del país? ¿Las hubie­
ra Enaltecido? Nada de eso sabemos. El caso es que murió el P. Rodriguen 
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uno de los bultos del equipaje de RIZAL: ¡LOS FJRAILES AMAJÍAKON 
AQÜKLLA SUPERCHERÍA PARA P E R D E R Á B I Z A L ! ¡ Qué mucto que lo 
Jiioiez-an, si RIZAL era el mayor enemigo de los frailes y los frailes el 
mayor enemigo de RIZAL? Así discurrían, y así continúan, discu­
rriendo después de haber cesado la dominación de España en F i l i p i ­
nas (323). Pero á esto debe oponerse que para que se verificase ese 
juego de prestidigitación, ¿debe aceptarse como verosímil que un oficial 
del Ejército, llámese como se llame, se prestara á una maniobra tan 
indigna'? Perpleja queda la crítica con tales contradicciones; y así, 
mientras no se aporten nuevos elementos de información que disipen 
toda duda; no se puede, en conciencia, resolver de plano en tan delir 
cada cuestión. Mírese como se mire, no puede solucionarse sin que el 
lienor de alguien quede malparado; y del propio modo que sería 
injusto mancillar el de cualquiera de los españoles aludidos, seríalo, 
igualmente, sin pruebas categóricas, mancillar el de RIZAL, que 
siempre negó categóricamente que ni él n i su hermana llevasen los 
papeles en cuestión (3'24). Según los filipinos, todo aquello no fué sino 
una burda estratagema para engañar á Despujol á fin de que, indig­
nado, atrepellase á KIZAL; y según los españoles (325), RIZAL llevó, 
-en efecto, en su equipaje los papeles subrepticios de que se ha hecho 
mérito, y, asediado por Despujol, perdida la serenidad, no sabiendo 

y con él desapareció de la escena un testigo de excepcional importancia. 
• »¿Df! qué lia muerto el P. liodríguez? No se tenia noticia de que 

hubiese estado enformo; vivia tau robusto y tan lleno de salud. Cuando-
con las circunstancias expuestas ocurro un fallecimiento tan repentino, 
como inesperado, la opinión so muestra recelosa y no perdona hipótesis 
para explicar la causa ocasional de la muerte." Con motivo de la del 
P. Rodriguenj las cartas que recibimos de Manila revelan la preocupa-v 
•cion general qué ha ocasionado al país este acontecimiento».... 

A estas titas podríamos nñatlir otras muchas, todas por el estilo. Tan 
graves acusaciones no fueron por nadie contestadas, que sepamos. 

(.'!23) Véase la Sensacional Memoria tantas veces citada. 
Í324) En la primera carta confidencial que el Comandante político1 

militar do Dapitan, D. Ricardo Carnicero, dirigió al general Despujol, 
relativa al deportado D. JOSÉ RIZAL (Dapitan, 80 Agosto 1892), léese, 
reproduciendo palabras dichas por éste á aquél: — «Teugo la completa 
»segiirirtad que los papelitos que dicen haberse encontrado entre la^ 
»almohadas de mi hermana, han sido puestos en Manila, y pertenecían 
»á los muchos ejeiii¡i!ares que hacia unos días se habían ^emitido [desde 
»Hong-líong] á la Capital, para su distribución entre los amigos.» —• 
Xótese, primero, que ias proclamas no fueron halladas en ningún bulto 
.cerrado, sino en un lio de almohadas, que probablemente iría envuelto 
con un petate; y segundo, que las proclamas de que se trata dehtan.de 
proceder de las que en Hong-Kong se hacían, y no del Asilo de Malabón.; 

(325) Asi en las cartas de Manila publicadas en algunos diarios de Ma­
drid, tales como La Epoca, E l Movimiento Católico, I,a Unión Católica,. 
El Dia, La Justicia y algún otro.— Conste, sin embarg'o, que ningún eô  
rrcsponsal afirma haber comprobado por si mismo los hechos que relata. 
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cómo salir del paso, se limitó á decir: — Yo no traía semejante 
cosa... ¡Como no haya sido mi hermana!... Sea de ello lo que fuere,. 
dos1 afirmaciones deben quedar asentadas: RIZAL se agigantó á Ios-
ojos de los suyos, mientras que â los de muchas españoles quedó des­
calificado. Por lo demás, y sin que esto sea argumento en pro del 
DOCTOE. propagandista, cabe preguntar: para los fines esenciales que 
K.TZAL perseguía, dar solidez y vitalidad á la «Liga Fi l ipina», ¿qué 
valor podía tener un nuevo papel contr.i los frailes? ¿Merecía esto Ja-
pena de comprometerse seriamente? 

En la Metrópoli tuvo el suceso no poca resonancia. La prensa 
protestó contra RIZAL y le colmó de ignominia. Casi ninguno de Ios-
periodistas que aplicaron al deportado los epítetos de traidor, filibus­
tero, e ic , conocía á RIZAL, ni los escritos ni las intenciones de éste, 
ni aportó al juicio una prueba irrefragable relacionada con la verdad 
de lo acaecido. Pero á partir de entonces, el nombre de RIZAL pegóse 
á. ciertos oídos, y á ese nombre se asoció el concepto de «enemigo de­
la Patr ia» . La ruidosa protesta de la prensa no fué, .sin embargo, 
jmánime. E l Globo, tradicional adversario de las órdenes monásticas, 
ge escandalizó de que RIZAL fuese deportado sólo por haber escrito en 
contra de los frailes; las obras de RIZAL no constituían una novedad j 
y concluía preguntando si debía considerarse como desafecto á Espa­
ña á todo el que no fuese panegirista de los frailes filipinos. L a 
Correspondencia Militar calificó de «inquisitorial» el célebre decreto, 
no obstante que lo había sancionado con su firma todo un Teniente 
general. E l País, en cuatro cuchufletas, dijo que Despujol no mane­
jaba la espada, sino el hisopo, y era un Gçneral... de dominicos. 
Etcétera. En cuanto á L a Solidaridad, huelga decir que, no sólo-
defendió á RIZAL, sino quo estudió el decreto concienzudamente y lo-
refutó de una manera brillante (326). Y por lo que toca á la prensa 

(326) Dedicó al asunto varios artículos. Xo podemos sustraernos al. 
deseo de reproducir uno de ellos integramente, debido á la pluma, del 
hábil periodista y abogado tagalo D. Marcelo H. dei Pilar: bajo el epí­
grafe Contraproducente, escribió lo que sigue: 

«Pretender, en Filipinas, reformar una cosa, es embarcarse para una 
mala navegación. Asi decía RIZAL en un número de esta Kevista; asi lo 
há sucedido al fin en cuanto regresó á dicho país. 

» En sus obras literarias Noli me tányere y E l Filibusterismo, quiso 
presentar á los ojc.s de España los obstáculos de su engrandecimiento en 
Filipinas; puso de relieve les peligros que amenazan la integridad na­
cional, y por toda recompensa á sus desvelos obtuvo un pasaje gratis-
para una funesta navegación á la isla de Mindanao, para un tiempo il i­
mitado. Aunque semejante penalidad es de la clase aflictiva y de carác­
ter, expiatorio, se la impusieron sin su audiencia previa, sin'dejarle ex­
pedito el derecho de defenderse. Xo se empleó más requisito que el en-
ca-rcelftmiento del acusado con rigurosa incmmmieación, y á la primera-
oportunidad se lo embarcó para el punto do su relegación. 
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extranjera, toda la de Hong-Kong protestó airada; asimismo O I n ­
dependente, periódico de Macao (número 4 del vol. X I V ) ; el gran. 

«Inspirándose en dicho decreto, se desataron en improperios contra 
IÍIZAT, algunos periódicos de la corte; el desconocimiento de los unos y la 
main í'e de ios otros, proclamaron que dicho escritor fué deportado por 
filibustero, por separatista, por conspirador contra la integridad espa­
ñola en las Islas Filipinas. Así se escribe la historia. 

» Afortunadamente la prensa de Manila y de Madrid publicó integro" 
el decreto de deportación; lo hemos leído y releído analizando sus resul­
tandos y considerandos; hemos admirado'el alarde de irreflexión y ensa­
ñamiento que caracteriza, su destemplado lenguaje, deplorando de todas 
veras el tremendo ridiculo que su publicación proporcionó al Sr. Despu-
jol; y dígase lo que se quiera, los esfuerzos del que lo redactó, no han 
llegado á formular contra RIZAL cargo concreto de filibustero. 

»Residían, sí,- verdaderos conatos de formularlo, se aventuran frases 
m;'is ó menos intencionadas; pero ya se sabe: en las determinaciones 
oficiales no valen reticencias; los cargos sólo se entienden forníulados 
cuando se consigna sin vaguedades el hecho concreto que los determina. 

»Cuando la Autoridad, al justificar precisamente su veredicto conde­
natorio, no se atreve á apreciar en sus considerandos el atentado á la 
patria que hubiese podido constituir el cargo de fiübusterismo, es preciso 
convenir en que no lo conceptúa existente y su conciencia rechaza la res­
ponsabilidad de una falsa atimiación. 

» Arrancar de los peches filipinos el tesoro de la santa fe católica; tal 
es el cargo quo el Sr. Despujoi formula concrctainente; tal es el hecho 
concreto en que funda su veredicto contra D. JOSÉ RIZAL. ES un cargo de 
lesa religión ; de lesa patria, no. 

»Qiie al formular ese cargo, agregó e! general Despujoi, que la reli­
gión católica es «vinculo inquebrantable de la integridad nacional en 
Filipinas». Afirmación es ésta quo si es un dogma para el general Des­
pujoi, se la hemos de respetar, como respetamos en sus creencias á toda 
conciencia honrada. Tero de ahi á alterar la naturaleza del cargo que 
formula, declarar vulnerada la patria al entender vulnerado el catoli­
cismo, creemos que no lo pretendió el Sr. Despujoi, ni su autoridad logra­
rá identificar lo que diversifican las leyes vigentes de Filipinas y los ele- -
mentos constitutivos de aquella población. 

«Para la legalidad vigente en el Archipiélago, la religión católtea es 
la religión del Estado, pero no es obligatoria á los habitantes del. país. 
El Código penal de aquella, región, reserva al catolicismo la supremacía 
religiosa, y el derecho exclusivo á la manifestación pública y propaganda 
pública; pero lejos tie imponer sus doctrinas ni el ejercicio de su culto, 
sanciona y garantiza la respetabilidad de las otras creencias religiosas, 
á despecho de los exclusivismos del dogma católico. (Art. 219 á 227.) 

«Aparte de ese estado tic derecho religioso, tenemos que Filipinas se 
compone de poblaciones religiosamente hetereogéneas. La hetereogenei-
dad religiosa de allá está más acentuada que la de acá, donde al frente 
del catolicismo romano, apenas si milita un protestantismo más ó menos 
platónico, religión cristiana al fin, que no dista mucho del catolismo ro­
mano. En Filipinas es más profunda la división religiosa: unas poblacio­
nes son de infieles idólatras, otras de musulmanes, cuyas creencias son 
incompatibles con todas las que predica el cristianismo en sus diferentes 
formas y confesiones; y de prevalecer la teoría de que el catolicismo es 
el vinculo, nacional en "Filipinas, las poblaciones no católicas, las que ni 
siquiera son cristianas, y, sobre todo, las politeístas, tienen que estar 
excluidas de la comunidad española. 

»Verdad es que los frailes tienen el compromiso de extenderá esas 
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diario de Muuich, AZlmei)ni Zeitung (número del 1." de Octubre 
de 1892); el London a n ã China Tdegraph (Lmulres, T de Septiembre 

comarcas la fe católica; verdad cjuo .se ordenan con ese solemne voto; 
pero tenemos que estos misioneros disfrutan do hecho, aumiue no de de­
recho, beneficios seculares eunidos, como las ]>an-tKntiHs en jmebios cris­
tianos. Si las misiones sólo proporcinuan trabajos sin utilidades pecunia­
rias, Si las parroquias producen pingües rendimientos, riqueza, poder, 
lujo y comodidades, ¿es lógico esperar de ellos <¡ue abandonen CKpoidá-
neamentc la opulencia parroquial por .servir la misión cnstianizadora 
entre los gentiles? 

»Es un hecho la perpetuidad del gentilismo en inmensas comarcas de 
Filipinas; ¡as conveniencias monacales abonan la lógica de tal perpetui­
dad. Si el Sr. Despujol fuese consecuente con la- teoría de que la fe cató­
lica e3 allí el vinculo do la nacionalidad cspaunhi, ¡mcmido conflicto se 
armavíft en. su propia conciencia cuando (¡nieva coloi/avse á !a altura de 
sumisión! O consideraría en suspensn los derechos metropolitieos de Es­
paña sobre las poblaciones no católiciis. ó tendría que obligar á los frai­
les que .cumplan con el deber de cristianizarlas, entregitndo las parro­
quias á la Autoridad episcopal para proveerlas con arreglo á los sagra­
dos cánones y al derecho de Patronato. 

»No hará lo primero el Sr. Despujol, le consideramos incapaz de aten­
tar contra los derechos de la patria; pero, ¿seria capaz de hacer lo se­
gando? ¿Tendrá suficiente energía para exigir y obtener el cumplimien­
to de las leyes que determinan la verdadera misión de los frailes en Fi­
lipinas? Desengáñese el general Despujol, y recuerde si el catolicismo 
fanático é incondicional ha podido conservar la integridad española en la 
América continental. A l l i el catolicismo está más arraigado que en Fili­
pinas; en la República del Ecuador, hasta ios regimientos toman deno-
minacioues místicas, como las de «Húsares de la Santísima Virgen», «Ca­
zadores de los Doce Apóstoles», etc., etc., y con todo, la bandera espa­
ñola desapareció de allí. 

» Santa y veneranda es la religión católica; pero esencialmente cosmo­
polita, y dada la instabilidad de sus conveniencias materiales, no puede 
ser «vinculo inquebrantable» de determinada relación mcfropolitico-co-
loiual. Puede un día convenirle la integridad de esa relación; puede otro 
día convenirle la independencia de las colonias, cuando no la sustitución 
de una Metrópoli por otra. ¿No le ha convenido la independencia de colo­
nias hispano-americanas donde actualmente impera? En el mismo Archi­
piélago filipino, ¿no se declaró hace poco por la bandera inglesa? ¿No se 
determinó á arriar la bandera española, ante la promesa de respetar los 
ingleses la religión católica? 

»En resumen: el estado de derecho religioso creado en Filipinas, la 
hetereogeneidad religiosa de sus poblaciones, el estacionamiento de la 
misión Cristianizadora de los fraile?, las lecciones de la historia, las con­
veniencias, en fin. de la patria y de las instituciones, protestan de con­
suno contra la teoría politico-religionist a del Sr. Despujol. 

» Respétese en buen hora la fe católica, castigúese, si no la falta de fe, 
la ofensa á la fe; pero es injusto, ilegal y arbitrario, sacar el Cristo de la 
integridad nacional por cualquier molestia de los elementes religiosos. 

»La deportación de RIZAL se fundó en el cargo de «arrancar de los pe­
chos filipinos el tesoro de la santa fe católica'», y, por consiguiente, no 
puede tener otro alcance su castigo más que el "de una medida de des-
ag-ravm á la religión que la Autoridad juzgó ofendida. 

» ¿Cómo y en qué términos se ha conceptuado la ofensa á la religión 
del Estado? Los resultandos del superior decreto bien claro lo explican: 
que durante la ausencia de RIZAL se han introducido en Filipinas procla-
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de 1892), que refundió on interesante artículo los varios publica­
dos en Hong-Kong, y otros. EIZAL fué, pues, defendido por la prensa 
de las colonias del Extremo Oriente, y por periódicos serios de Ingla­
terra y de Alemania. Es más: el Cónsul de la Gran Bretaña en Ma­
nila formuló por escrito «una protesta enérgica contra tamaño ultra­
je» (327); debió de parecerle inicuo lo que se había hecho contra un 
sujeto que en Hong-Kong, como en Londres, se había captado las 
simpatías de los sabios por sus relevantes cualidades. 

Encerrado, como es dicho, en la fuerza de Santiago, fácil es ima­
ginarse la indignación de RIZAL, más aún que por la pérdida de la 
libertad, por la estruendosa descalificación de que había sido objeto, 
sin formación de causa, acumulación de pruebas fehacientes... 
Parece ser que se mantuvo bastante tiempo sin querer tomar otro ali­
mento que huevos crudos: debió, por lo visto, sospechar que podían 
envenenarle... Trasladado secretamente á un buque de guerra, el 
viernes i ' i de Julio zarpó el buque, con órdenes selladas, que fueron 
abiertas en alta mar; de suerte que nadie en Manila supo el destino 
que llevaba el cañonero, y nadie, por tanto, adonde iría R lZAL. . . 
tratado como un monstruo, todo ello porque se hallaron en su equipaje 
(según dijeron, pero no probaron, algunos españoles) unos cuantos 
papeles titulados ¿Pobres frailes!... Harto más eficaz, para España y 
para el prestigio de las Autoridades, hubiera sido copar á RIZAL en 
uno de sus monipodios 5 haberles probado á él y á los suyos la ilicitud 
de sus manejos políticos, y. expuestas las pruebas á la faz de la con­
ciencia pública, haberles aplicado el Código. Esto hubiera sido lo 
correcto; y esto, á la vez, lo que hubiera desconceptuado á RIZAL 
con verdadera eficacia. 

Dejémosle que navegue, sin saber adónde, sumido en las mi l 
reflexiones tristes que so haría. . . Si, á partir de aquel momento, RIZAL 
no formuló una maldición para España, ¿qué menos pudo hacer que; 

mas que, sin sor anticatólicas, eran antimonacales; que al regreso de 
RIZAL se descubrió en su equipaje un fajo de impresos titulados ¡Pobres 
frailes.' que satirizaban la... dadivosa mansedumbre de la piedad fili­
pina. Tenemos, pues, que aunque intacto eí tesoro de la fe católica, se 
ofende á la religión cuando se toca el de la fe dadivosa. El dogma de las 
dádivas es intangible, bajo pena de encarcelamiento y deportación. 

«Queríamos enterados. El decreto qué examinamos nos enseña que lã 
religión dominante cu el Arcliipiélago tiene dos ramas: el cátoíieismo y 
el utilitarismo. Aunque se respete el primero, la sátira al segundo hiere, 
profundamente á la santa fe. 

»Xo liemos de refutai* doctrina tan superior á nuestra pobre inteligen­
cia ; poro entendemos que vincular en el utilitarismo religioso la integri­
dad española, seria embarcarla para una mala navegación. — M. H. DEL: 
PILAR GATMAITAÜ. » — La Solidaridad: Madrid, 15 Septiembre 1892. 

(327) Sic. Consta asi en el London and China Telegraph, num..citado. 
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maldecir del régimen que tan miserablemente le trataba? Hacíase con 
él lo que con el más feroz anarquista; y allá, fu el fondo de su con-
cienciíij no vería otro pecado que el de haber intentado crea)- una 
Asociación (828) que, estrechando los vínculos del paisanaje, pudiera, 
defender á los íilipinos liberales contra los desafueros de un siste­
ma político, merced al cual ningún indígena, era dueño de su pensa­
miento, ni de su conciencia, ni de nada; en cambio, los frailetí, los 
advenedizos, por unos procedimientos ó por otros, eran los dueños de 
todo. Dejémosle que navegue... 

Las cosas no podían quedar como Despujol quería,. Su decreto cla­
maba al cielo. Con la ida de RXZAL, la «Liga» quedaba virtualmente 
deshecha; pero en cambio comenzaba á funcionar ei Kat ipunan; el 
Katipunan, fundado el siete, do Julio de m i l orltocientos noamta y 
dos, á las pocas horas de haber salido á luz en la Gaceta el decre­
to, tristemente famoso, condenando el proceder de RIZAL y disponien­
do su deportación. Aquella tarde, la del 7 de Julio, en una posesión 
de la calle de Haya, reuniéronse: Andrés Bonifacio, Deodato Arella­
no, Valentín Díaz (329), Teodoro Plata, Ladislao Dina y José Dizón, 
y fundaron en el acto (330') el Kataas-taasau Katjálang-(jálany Ka,-
l ipunanrtang manga, Anafe Rayan, ó lo que es igual, puesto en ro­
mance: la Soberana y Venerable Asociación de los Hijos del Pueblo, 
« CUYO OBJETO Y .FIXES ERAS E L FiLiuusT.ERiSMO », según confesión de 
uno de los que allí se reunieron Í331), y, según Reyes, «IÍEDIMIR Á 
FILIPINAS DE SUB TIRANOS» ("332). Dicho escritor añade : « Sin saberlo 
RIZAL el Katipunan le aclamó su Presidente honorario». Tenemos, 
pues, que la disposición de Despujol, al envolver con el nimbo del 
martirio la figura de RIZAL, motivó que cristalizase el Kat ipunan, 
desde un año antes ideado por Marcelo H . del Pilar, cuyo pensamien­
to sin embargo no había tenido realización, á pesar de que desde 1891 

(328) La Liya Filipina. — « Ksperamlo aicanzar do España las refor­
mas que el estado del país reclamaba, RIZAL, en unión de algunos filipi­
nos prestíg-iosos, formó la Liya Filipina, sociedad que se proponía- tra­
bajar por la instrucción pública, por la abolición del poder monaral, por 
la representación de Filipinas en el Congreso de la Metrópoli, y para con­
seguir el fin, que se aplicara en la colonia la legislación vigente en la 
madre patria, inspirándose en lo que entonces se líamaba politica de 
asimilación.» —T, H. Pardo de Távora: fíese ft a histórica de Filipinas: 
Manila, Bureau of Printing-, UíOti; pág. 73. 

(329) Valentin Diaz, ilocano, de unos cuarenta años entonces; fué de 
los más ardientes propagandistas deí Katipunan, 

(•530) Según declaración de José Dizón— Retana, Archivo, 111, 202.— 
Lo confirma Reyes, Sensacional Memoria, pág. 09. 

(331) José Dizón, su declaración citada en la nota precedente. 
(332) La Sensacional Memoria, pág. 69. 
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Moisés Salvador lo había pretendido. En una palabra: para el porve­
nir de España en Filipinas, el decreto de Despujol contra KIZAL tuvo, 
más eficacia que todas las proclamas, que todos los folletos, que todos 
los libros publicados por el célebre DOCTOR. 

La L i g a fenecía y el Katipunan surgía: el proyecto de Pilar pre­
valeció sobre el proyecto de RIZAL. Pilar y RIZAL marchaban para­
lelamente á un mismo fin; sólo que "RIZAL buscaba el apoyo en el ele­
mento burgués é inteligente, y Pilar en el plebeyo: Pilar tenía algo 
de demagogo; RIZAL era emineutemente espiritualista: Pilar parecía 
inspirarse en la Commune; RIZAL no concebía la conquista de la L i ­
bertad sin la conquista previa de la cultura del pueblo (tesis de sus 
novelas): Pilar infundía sentimientos revolucionarios; RIZAL infun­
día sentimientos nacionalistas: el Katipunan era emblema de gue­
rra ; la Liga era emblema de paz. Acaso por estas razones tuvo Pilar 
para el general Blanco muclia más importancia que RIZAL (333). E l 
fin de ambos era el mismo, sino que por procedimientos diferentes: 
Pilar, todo astucia, era gubernamental por defuera (en sus escritos 
para el público :, y uu demagogo por dentro; RIZAL, todo ingenuidad, 
era un revolucionario intelectual por defuera, y por dentro un soña­
dor, enamorado del desenvolvimiento pacífico de las ideas. Quede bien 
establecido el paralólo, que no llegaron á comprender los espíritus 
vulgares y ofuscados: la L iga no fué nunca, ¡jamás!, el Kat ipunan: 
la Liga no pedía sangre, ni para ahora n i para después: el Kat ipu­
nan^ si no la pedía inmediatamente, por falta de organización y de 
hombres, la pediría en la primera oportunidad, como en efecto acon­
teció, aunque antes de sazón, porque su alma, Andrés Bonifacio, no 
tuvo paciencia para soportar más tiempo la «tiranía» á que el pueblo 
filipino se hallaba sometido (334). 

Mientras Bonifacio y algunos más echaban en el surco la primera 
simiente, José A. Ramos, Pedro Serrano y Timoteo Páez promovían, 
una suscripción para RIZAL, «á la que contribuyeron todos los afilia-

(33;í) «Marcelo IT. del Pilar, el más inteligente, el verdadero verbo de 
ios separatistas, muy superior á RIZAL...»—General Blanco: Memoria 
que a! Senado dirige...; Madrid, 1897, pág. 75. 

(334) Véanse en qué términos establece el paralelo el caracterizado 
escritor filipino 1). ísabelo de los Reyes en s*x Memoria citada: 

«La Liga fué fundada por RIZAL; tenía humos de docta, y no podia 
tolerar que también la plebe se permitiese el lujo de formar sociedad 
clandestina [el Katipunan), pues ella creia que éste era el patrimonio 
exclusivo do los filipinos ilustrados. Y por el contrario, los katipuneros 
les decían: «Vosotros sois sabios todos, y'donde hay sabios, las discusio-
»nes frecuentes lo esterilizan todo; por eáb no queremos admitir á los 
«doctos en nuestra sociedad, á no ser con la condición de obedecer y ca-
»Ilar, siempre trabajando.» 

» La Liga era partidaria de conseguir la asimilación política y abso-



268 W . K . H l i T A N A 

çlos á ía Masonería» (335), dando con ello una imiestra do solidaridad 
por los ideales que sustentaban, ríe adhesión al MAESTRO y de simpa­
tía y amor al victima del régimen.. . ; A l i ! , ¡el fraile!, ¡el eterno frai­
le!... ¡Y al fraile asociado perpetuamente el Gobierno!... Tenía rascón 
BIZAL; ¡todos los españoles eran unos! Y el odio al íraile hízose ex­
tensivo á los castilas (330). Vino, pues, á ser el decreto de Despujol 
á manera de manantial de odios que iría vertiendo su caudal sobre la 
copa de la paciencia filipina... Dejad , dirían los radicales, que los 
castilas se desahoguen; que denigren á IÍIZAL CU la (Jarda y en los 
demás periódicos; ¡á trabajar! ¡Día llegará en que la copa se llene, 
y el líquido rebase!... 

luta de Filipinas con España por medio de procodimienins le-j-ales, exten­
diéndose á tina protección mutua entre ios asocinrios, IMI in eomemal, 
industrial y agrícola, por medio de tiendas indusirialcs y reunión de pe­
queños capitales para establecer un Banco que librase (le usuras á Jos 
filipinos. Apenas si duró seis meses cscasofí y <Jes;tpareeió l);tjo sus pro­
pias discusiones y egoísmos... Lo que no logró el Si1. .RIZAI- con su JÀ<ja, 
consiguió el humilde almacenei'o Andrés Bonifacio con sus lavaiideros, 
zacateros, campesinos y soldados rasos». —Páginas .SO y 

La Liga murió apenas nacida; renace, como ya vecemos, en '1SÍ13, en 
memoria de EIZAL, pero sin que en este renaeimicnio tuviera BIZAL arte 
ni parte; dura poco, y de sus cenizas surgen Ins ('o?n/>roui¡$a>-¿o!>, que, 
como los de la Liga, desenvolviéronse paralela, pero independiente­
mente, de la Masonería, y del Katipunan. Claro que en el fondo había 
cierta conexión entre todos loa afiliados á dichas Smdedadcs; pero no en 
los lines. El citado Sr. Heves plantea en estos ténninos la chi^ifieaeiôn 
correspondiente, con la cual nos hallamos muy confonnes: dice Reyes: 

«Masón, venía á significar enemigo del fraile en general, pero no an­
tiespañol, por lo cual comulgaban con ellos varios españoles, de cuyo 
auxilio esperaban los filipinos la concesión de los derechos politices. 

»Liguero ó Compromisario, tenía marcadamente más color filipino 
que español; si vamos á decir la verdad, porque los filipinos todos esta­
ban resentidos de los españoles en general, pero ninguno aún pensaba 
en la independencia, que creía todavia iwposiblp. 

»Katipunero, era decididamente partidario de la sublevación.» — ÍM 
.Sensacional Memoria, pág. 88. 

RIZAL, como habrá visto el lector, sobre no haber inspirado la ecca-
-ción del-Katipunan, no formó, ni pudo, entre los afiliados á esta secta. 

(335) Declaraciones de Antoine Salazar, prestadas en IX v 22 de Sep­
tiembre do 1896. — Botana: Archivo, m , págs. 1G2 y 191. respectivamente. 

(336) «Los frailes lian conseguido confundir su causa con la de Es­
paña, y viendo los patriotas que hasta Terrero y Despujol, que por su 
rectitud les habían inspirado confianza,, al fin les perseguían, de anti-
frailes 8& convirtieron en ant¿españoles. » -- Isabelo de los Reyes: La 
Sensacional Memoria, pág. 70. 



QUINTA ÉPOCA 

(1892-1896) 

E l 15 de Julio zarpó de la bahía de Manila el transporte de guerra 
Alava, que conducía á RIZAL, con rumbo al Sur. E l buque rindió su 
viaje en Dapitan, población situada en la costa NO. de la gran isla 
de Mindanao, cabecera de uno de los distritos en que la isla so hallaba 
dividida. Allí fué entregado RIZAL á D. Ricardo Carnicero y Sán­
chez, capitán de infantería y Jefe del distrito. La entrega efectuóse 
por un oficial, quien era además portador de un pliego reservado. 

Despujol había dispuesto que el deportado fuese á vivir en la mis­
ma casa que ocupaba la Misión de jesuí tas; pero previno á la vez que 
si éstos no querían aceptarle, que viviera en la Casa-comandanciaj ó 
sea en compañía del antecitado D. Ricardo Carnicero. 

«Sabedor de esta disposición del General, dicen los jesuítas (337), 
el Superior de la Misión de Filipinas [P . Pablo Pastells] escribió 
una carta al misionero de aquel punto [P. Antonio Obach], comuni­
cándole instrucciones acerca del modo cómo se debía haber respecto 
al infeliz deportado. Decían ellas, en resumen, que si éste quería 
vivir en casa del misionero, había de ser con las condiciones si­
guientes : l.11 Que debía retractar públicamente sus errores en orden 
á la religión, y hacer manifestaciones netamente españolas} con­
trarias al filibitsterismo (338). 2.* Que debía antes hacer los santos 

(337) Bizal y su obra, ya citado; cap. xvi . ' 
(338) Cabe preguntar: Foro ¿es que RIZAD habla predicado contra la 

soberanía de España? ¿En qué obra suya se ataca dicha soberanía? ¿En 
qué obra suya se preconiza el filibusterismo? Sin duda, los jesuítas 
habrían visto con verdadero placer que RIZAL hubiera declarado: «El 
régimen de España en Filipinas es el más perfecto que existo sobre la 
tierra, y confieso que son filibusteros redomados los que no lo bendigan: 
contra estos, aquí estoy yo, aunque perseguido, para hacerles saber que 
los filipinos somos los "seres más felices de la creación; reniego de todo 
cuanto llevo publicado, y, desde boy, seré un panegirista de los frailes, 
singularmente los que en Calamba arrasaron las viviendas de mis deudos 
y de mis amigos.» — RIZAL no podía decir semejantes cosas, del propio 
modo que no debía retractarse de lo que no había sustentado. 
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ejercicios y confesión general ele su vida pasada. Y 3." Q,ue en ade­
lante debía portarse ejemplarmente en su conducta religiosa y espa­
ñola, dando ejemplo de todo ello á los demás.»—Y añaden los mismos 
jesuítas: «Gomo estas condiciones no habían de ser aceptadas por 
SIZAL, dado el estado habitual de su espíritu, dicho está que tuvo 
que ir á vivir á casa del Gobernador, Sr. Carnicero. » 

Para RIZAL, la deportación debió de ser un golpe terrible. Si hu­
biera sido hipócrita, menos romántico y más cultivador de lo que 
suele llamarse vida p rác t i ca j se habría sometido. Pero no; mantúvose 
en sus trece: veía su conciencia limpia de las acusaciones que se le 
imputaban, y, aunque agradecidísimo á los buenos oficios de los mi­
sioneros, optó por no abdicar de uno tan sólo de los rasgos de su 
carácter v i r i l . ¡Y cuidado que los jesuítas, movidos por el más lauda­
ble celo, tanto en lo religioso como en lo político, le trabajaron! 
Apenas RIZAL había hollado la tierra de proscripción, cuando ya 
vemos al párroco R. P. Obach leyéndole «el párrafo de una carta 
»en que se hacía alusión á los tiempos, tan diversos, de su niñez, 
»cuando era Secretario de la Congregación Mariana del Ateneo Mu-
»nicipal de Manila; y quiso escribir una larga carta, sincerando su 
«conducta, al Superior de la Misión, lo cual dió margen á una empe-
»ñada discusión por correspondencia...» (339) entre UIZAL, desde 
Dapitanj y el P- Pastells, desde Manila. 

Y aquí viene como de molde una breve observación acerca de los 
procedimientos de frailes y jesuítas. Los frailes despreciaban á 
RIZAL, y nunca, jamás, hicieron la menor cosa por atraérselo: no 
ocultaban el odio que le tenían ni la satisfacción con que veían todo 
aquello que le perjudicase á él y á sus parientes; los jesuítas, por el 
contrario, á pesar de la excesiva severidad con que le juzgaban, y de 
sus exigencias (de las que buena prueba hallamos en las condiciones 
que pretendieron imponerle), se desvivieron por traerle al «buen 
camino», dando con ello, no sólo ejemplo de piedad cristiana, sino de 
españolismo, por cuanto lo que anhelaban no era sino la transforma­
ción mental del hombre que, sin duda, ejercía mayor influjo en la 
mentalidad de sus compatriotas. La polémica epistolar entre RIZAL y 
el P. Pastells duró desde Agosto de 1892 hasta Mayo de 1893. ¡Cual­
quier día un fraile se hubiera rebajado dirigiéndose á RIZAL!... E l 
P. Pastells, excelente sacerdote y sabio además (340), con muy buen 

(339) Rizal y su obra, ya citado; cap. xvi. 
(340) El P. Pablo Pastells, Superior á la sazón de ios jesuítas de Filipi­

nas, había misionado mucho tiempo en Mindanao. Sus trabajos etnográ­
ficos, de los que hay copia en los tomos de Cartas publicados por aquella 
Misión, han sido acogidos con la mayor alabanza por el mundo sabio. 
Pero sin duda lo que hará del nombre PASTKLLS un nombre perdurable, 
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acuerdo (y por ello merecerá la gratitud de los filipinos), sobre no 
rebajarse discutiendo por escrito con ÜIZAL, esforzóse cuanto le fué 
posible por conseguir atraérselo. ¿Qué otra cosa debía hacer ua dis­
cípulo do aquel que fué la Suma Piedad, el Grau Maestro Jesús? 

Dió ocasión ã la polémica la carta que con fecha 1.° $6 Septiem­
bre de 18D2 divigió KíZAL aí P. Pastells: carta que comienza así (341) : 

«Mi muy estimado Padre Pastells: Aunque no he tenido el honor 
de merecer una carta de V. I-t., el precioso regalo (jue, por conducto 
de mi amado profesor el P. Sánchez (342), se ha dignado enviarme, y 
las cuantas líneas que me dedica en su carta al P. Obach (343), me 
ponen en el deber de escribirle, pues no tengo nadie allí (344) que 
pueda darle cumplidamente las gracias de mi parte. 

( E l regalo del P. Pastells consistia en un ejemplar de las obras 
del famoso polemista católico .D. Félix Sardá y Salvany. ) 

«Conozco de muy antiguo los escritos del Wr. Sardá por haberlos 
leído en el Colegio: y en mi pobre concepto le tengo por el polemista 
más diestro para difundir en cierta clase de la sociedad las ideas que 
sustenta. Juzgue, pues, si sus obras serán para mí de gran valor. 
Esto, por lo que respecta á la obra en sí ; que en cuanto á su proce­
dencia, así vinieran los tomos en blanco, bastaban ser de V . R. para 

es eso monumento, sin par on la Bibliografía íilipina, que lia erigido á la 
Historia al roimprimir (Haivclona, 1900-1 í)()!i), con miles de ilustraciones, 
la célebre crónica del P. Colín, intitulada Lar.or evangélica, etc. (Ma­
drid, lti6;>); la ta roa. renlizíida por Pastells, nbva de muchos años de pe­
nosas investigaciones, os de Ins que consagran pava siempre, en el más 
subido grado, una reputación cientifica. 

(341) Cuantas diligencias hemos hecho por lograr una copia de la co­
rrespondencia cambiada entre RIZAL y cl P. Pastells, han sido estériles; 
pero no tanto qxie no lográsemos un extracto de algunas de las cartas y 
la copia íntegra de la escrita por RIZAL á 11 de Noviembre de 1892. 
Parece ser que el Sr. Mariano Ponce, intimo amigo que fué del AUTOR, 
posee los borradores de todas estas cartas. 

(;!4'2') Francisco do P. Sánchez, eminente naturalista jesuíta, profesor 
que había sido de KIZAL en el Ateneo de Manila, llegó á Dapitah in­
mediatamente des pues que RIZAL con el protesto de estudiar la leiigwa 
bisaya; pero la verdad os que fué á ver sí lograba ganar la conciencia 
del relapso deportado. La permanencia del P. Sánchez en Mindanao sir­
vióle para verificar estudios inductivos admirables, (jue pueden verse en 
los tomos de Cartas «pie desde 1877 vienen publicando en Manila los 
jesuítas de la Misión de Filipinas. Conozco hasta diez volúmenes, en 
todos los cuales hay estudios ciontificos sobresalientes, en particular los 
que tocan á la g'cografia, la etnografía y la lingüistica de Mindanao y Joló. 

(343) Antonio Obacli, escritor de mérito, colaborador de las Cartas 
mencionadas; ha estado muchos años en Dapitan. Por cuestiones domés­
ticas, como ya veremos en el lugar oportuno, RIZAL tuvo algunos roza­
mientos con este religioso. 

(344) Á l ú (en Manila). Los filipinos, aun los más ilustrados, incurren 
frecuentemente en el error de hacer sinónimos alli y ahí. 
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que les profesase consideración y afecto (345). Siento sólo, como 
deportado en un pueblo como Papitan. no tener nada para coi-respon­
derle; pero espero que la ocasión se me presente algún día, si os que 
vivimos, y si no, diré lo que los Bisavas: .Dios ang magbayad! » 

( L a ocasión se, le presentó para el W> de Knero siguiente, que 
eran los días del P. Pastells. M 0 del mismo mes escrihiale. RIZAL:) 

«Suplicóle acepte un regalito que le remito por conducto de ¡os 
Padres. Aquí no tengo nada, ni hay almacenes de objetos artísticos; 
sin embargo, tanto, tanto le debo, que, aunque mal, he decidido darle 
una pequeña muestra de mi gratitud. Es un San Pablo en oración f.'S4G). 
Si á V. R. le agrada, puede mandarlo cocer por uno que entienda de 
cerámica, y yo se lo agradecería: pues así podría acordarse de mí en 
sus oraciones.» 

Pero antes de continuar extractando las cartas de RIZAL al Padre 
Pastells, conviene dar á conocer la primera que, con el carácter con­
fidencial que es de suponer, dirigió de su puño y letra al general ües -
pujolD. Ricardo Carnicero; dice así (347): 

(34õ) Nótese con qué delicada urbanidad habla JÍIÍÍAL, no obstante 
que públicamente se había declarado librepensador y que no ocultaba 
su simpatía por el protestantismo. Pero es que IÍIZAL no echaba en saco 
roto,, primero, que se dirigia á un hombre cubo, razonable y cortés, y 
segundo, que este hombre sabia guardarle cierto orden de consideracio­
nes, las mismas que no halló nunca en los frailes. 

(346) La primera de las varias esculturas que ejecutó en Dapitan. De 
ella se ha publicado una reproducción fotograbada en el diario Mnlig 
Pagsüag, de Manila, número de! 29 Diciembre fílOíi, del que poseo ejem­
plar. San Pablo está casi desnudo, tendido, el tronco apoyado sobre dos 
grandes pedruscos, de uno de los cuales, el superior, arranca una cruz, 
que el Santo tiene estrechamente cogida con ambas manos. El gesto es 
ascético y la íig'ura tiene en conjunto un cierto aire, riberosro. 

(347) A la bondad del no há mucho fallecido general Blanco débese la 
publicación de esle y otros documentos del mayor inlorés histórico. Con 
su carta de 28 Noviembre 1905, el General me mandó un precioso legajo; 
apresúreme á tomar apuntes, y habiéndole yo insinuado que tales pape­
les debieran ir á parar al Archivo Nacional, respondióme el ilustre cau­
dillo, en carta autógrafa, que conservo, fechada en Madrid, 14 Enero 1906: 

...«yo quisiera conservar mientras viva los [papeles] que poseo y 
pueda poseer, pero V. podrá sacar copia de todos los (pie quiera, devol­
viéndome los originales, tomándose para este trabajo do copia el tiempo 
que necesite, y autorizándole también para citarlos públicamente como 
míos, si le conviene. — Y termino esta ya larga misiva felicitando á V. 
por su propósito de imprimir un libro, que aunque ya á destiempo, puede 
servir de enseñanza y escarmiento á los (pie no saben ó no quieren con­
vencerse de que no es por el castigo y por la violencia como so gobiernan 
los pueblos en el siglo XX: con el Canal de Suez llegaron á Filipinas auras 
de libertad y de progreso que en vano quisimos contener, en lugar de 
encauzarlas y dirigirlas; y la marmita reventó, naturalmente, por una 
ley física imposible de contrarrestar. — Perdóneme estas filosofias y sabe 
puede mandar á su atento amigo, afmo. s. s. q. b. s. m., —RAMÓN BLANCO.» 
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«Exorno. Sr. D. Eulogio Despujol y Dusay. 
«Dapi tan 30 do Agosto de 1892. 
»Mi más respetable General: Como el Sr. HIZAL llegó á alcanzar 

cierta popularidad en Filipinas, que A. mi no me es desconocida; pro­
curé desde el momento de su llegada á Dapitan ganar sus simpatías, 
cosa que no podía menos de suceder en atención al buen trato en to­
das ocasiones dispensado: ya con bastante confianza, y muchas veces 
liacH'iidome partidario de sus deseadas reformas,' me dijo: 

« — Tengo la completa seguridad que los papelitos que dicen ha-
» berse encontrado entre las almohadas de mi hermana, ban sido pues-
»tos en Manila, y pertenecían á los muchos ejemplares que hacía unos 
»días se habían remitido á la Capital, para su distribución entre los 
»amigos. De haberlos traído mi hermana, yo lo sabría; y de tener in-
»teres en su introducción, nada más fácil [que] colocarlos en el pe-
»cho, ó entre las medias. Si hubiese hablado con mi hermana, descu-
nbriría la verdad del hecho, por más que creo firmemente que ella 
»no trajo tales hojas, y si así hubiese sucedido había que darle el t í -
»talo de tonta, y mi hermana no tiene nada de esto. Por este inciden­
t e es indudable que he perdido mucho á los ojos de mis paisanos, 
»los cuales me llamarán memo, si es que no les consta ó cuando me-
»nos sospechan que los papelitos pudieron haber sido puestos inten-
Bcionalmente en el equipaje de mi hermana. —Cuando el General me 
»dió conocimiento del parte que había recibido del Jefe de la Adua-
»na, créame V d . que no me daba cuenta de lo que por mí pasaba, y 
«grande fué mi sorpresa cuando ordenó se me condujese á la Fuerza 
»de Santiago. En ella estuve 8 días sin que se hubiese formado expe-
» diente, ó al menos yo no presté declaración, cosa que esperaba suce-
» diese para poder defenderme de lo que parece disgustó másá S. E., que 
«fué de cuanto se hacía referencia en dichas hojas al dinero del Papa, 
»que después de todo la noticia la había insertado toda la prensa eu-
»ropea, de donde se tomó y extractó en la hoja. —A decirle á Vd. ver-
»dad, yo no rae lamento del vigor que conmigo ha empleado el Gober­
nador general, porque de él espera mi país grandes reformas, y esto 
orne satisface sobremanera. Podía escribir, entre otros, á P i Mar-
»ga!l, Linares Rivas y Govantes; pero la gran consideración que me 
» merece el General, los favores dispensados á mi familia y sobre todo 
»el no crearle obstáculos para que plantee sus reformas en Filipinas, 
» hacen que me abstenga y no quiera darle publicidad á lo sucedido, 
»por más que á mis amigos de Madrid, les ha de extrañar no contes-
»te á sus cartas con la frecuencia que acostumbro, y que es indu-
»dable tendré detenidas en Hong-Kong, á la vez que sospecharán, 
»en vista de mi silencio, que algo nuevo me pasa. —-Por lo demás, 

18 
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»aquí me hallo perfectamente y tan súl'> echo <ie menos á mi familia. » 
»—Dígame Vd., RIZAL, ¿qiu: reformas le pr;rpeeti á Yd. más con­

tenientes, se llevasen á efecto en este país? 
«RIZAL. —Pues yo le diré á V d . : r-n primer tvrmino, darlo repre-

»s6ntación en las Cortes al país, con lo cual cesarían los abusos que 
»por algunos .se cometen. 

»Semilarizar á los frailes, haciendo cesar ja inicia que con ñl Q0. 
»bierno y el país ejercen estos señores, distrilmycndo h.s curatos, á 
«medida que fuesen vacando, entro los di'ri^os, que liien pudieran 
»ser insulares ó peninsulares. 

»Reformar la Administración en todos sus ramos. 
«Fomentar la instrucción primaria, quitando toda intervención á 

»los frailes, dotando á los maestros y maestras de mayor sueldo. 
»Dar por mitad los destinos riel país á peninsulares ó insulares. 
» Moralizar la Administración y 
»Crear en las capitales de provincia de más de IG.OOü almas Es-

» cuelas de Artes y Oficios. 
»Estas son mis reformas. Una vez planteadas en el sentido ex-

«puesto, Filipinas seria el país más dichoso dpi mundo. » 
» — Pero, amigo RIZAL, SUS reformas de Vd. no me parecen del 

todo malas; pero indudablemente Vd. se olvida de la muchísima in­
fluencia que tanto en Manila como en Madrid tienen los frailes, por 
cuya razón se hace casi imposible por ahora, que todas sus reformas 
pudieran .ser un hecho. 

» RIZAL. — No crea Vd. * la influencia del fraile va perdiendo mu-
»cho terreno en todas las esferas, atreviéndome á asegurar á Vd. que 
«cualquier Gfobierno un poco avanzado donde se diese cabida á cinco 
,»ó seis hombres cerno Becerra, los frailes desaparecerían. En Madrid 
»conocen perfectamente cuanto por aquí hacen los frailes, y tanto es 
.»así, que en las primeras conferencias que tuve con Pi y Linares Ri-
»vas, cuando éste pertenecía al partido liberal, me hicieron saber co-
»sas que yo, nacido en este país, ignoraba. Como eslos so ñores, podía 
^citarle á "Vd. muchos que igualmente tienen noticia exacta de la 
»vida.y milagros de los frailes en Filipinas: pero, como ellos me di-
.sjeron: «Los malos Gobiernos que en España se vienen sucediendo, 
,»son los culpables de tanto abuso por parte de las Corporaciones re-
»ligiosas; ol día que las cosas cambien, no nos olvidáronlos de esos 
»caballeros.» —En Filipinas, excuso decirle á V d . que á los frailes 
»no los quieren, y cada vez se hacen más antipáticos y odiosos por la 
.^.intervención que tienen en todo. La deportación de mi familia, es 
» debida al informe de un fraile. 

• : ;» —.¿ Y de la expulsión de los frailes, es Vd. partidario? 
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» KIZAL. — No señor; porque en mi país tiene cabida todo el mun-
•»(h. A los pocos días de la Manilestación de los gobernadoroiUos de 
»la provincia de Manila [en i.0 Marzo 1888], pidiendo la expulsión de 
»los frailes . y en ocasión de hallarme yo en el Japón, me fué noticia­
ndo por Pérez Caballero el suceso, consultándome después los amigos 
»de Manila qué conducta habían de seguir; y yo les contesté: «La Ma-
» nifestación, ya que ín hicieron sin mi consentimiento, sufran Vds. las 
«consecuencias; yo no puedo aconsejar nada en el asunto. » 

»— Una buena parte de sus reformas, ya sabe Vd. que se lleva­
rán á efecto ¡i principio del año próximo. Mejoras de sueldo á maes­
tros y maestras, aumento de material para las escuelas y todos los de­
más decretos que ayer ha leído Vd. , creo le habrán gustado. 

» RIZAL. —Efectivamente; (odas ollas me satisfacen; pero temo 
Í>IIO se lleven á cabo, porque estoy coníormc con lo que me dijo el 
«Cónsul á mi salida de Hong-Kong: «El General Despujol, que se 
» halla .animado de los mejores deseos para plantear muchas y buenas 
«reformas, es muy posible no permanezca en el país el tiempo regla-
«mentario. Si el Gobierno de España le niega el planteamiento de al-
»guna, tenga Vd. la seguridad que presenta la dimisión. E l General 
»Despujol es un verdadero caballero, y como ta], antes de ceder de-
»jará el Gobierno general de las Islas. — Además deque hade tro-
»pezar con dificultades que le crearán las órdenes religiosas: á mis 
«amigos ya Íes he encargado que secunden todas sus reformas. 

» — Amigo EIZAL: ya que, como me dice Vd., lo gusta tanto este 
distrito y tiene tan buenos terrenos para el cultivo, abandonados hoy 
por falta de brazos, ¿por qué no hace Vd. vengan á establecerse árél 
su familia y amigos, en vez de ir , como Vd. desea, á Borneo? 

»Ií.r/AL. — Pues muy sencillo: porque el Gobierno Inglés .nos da-
»garantías que no nos proporciona el Español. ¿Quiere Vd. que des-
«piiés de estar años y años cultivando terrenos, vengan los frailes y 
«nos los quiten? 

«—Aquí está Y d . fuera del alcance de esos señores, y por lo tan­
to debe Yd. variar de manera de pensar respecto á este asunto; y so­
bre todo, fí jese en que este es su país de usted. 

»RIZAL. — Verdaderamente, tiene Vd. razón; y yo por mi parte 
«ya le he dicho á Vd. diferentes veces, que en D api tan mi familia y 
«amigos podíamos estar bien. [Pero] ¿y si no les gusta esto y aquí fue-
«sen más desgraciados de lo que son? 

» — N a d a , amigo TIIZAL: déjese V d . de preocupaciones, y si e» 
verdad que le gusta á Vd. este distrito, mande venir á. su familia y 
amigos, que yo me atrevo á garantizar á Vd. , en nombre del Gober­
nador general, que no les había de pesar el cambio de residencia. 
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» RIZAL- —Pues bien; empiere Y d . por interesar la venida á ewta-
»de las nueve personas que entre parientes y paisanos de Calamba, m 
»liallan deportados en Joló; que después de elloM, prometo á Yd. ven-
»drán sus familias y amigos. 

»— A propósito del aumento de 20 plazas de médicos provincia­
les, Vd. podía obtener la que es probable so crRará en este distrito. 
¿Quiere Vd. que se hable en su obsequio? 

»RIZAL. — S i aquí viniese mi familia, tal vez me conviniese dicha 
»píaza; sin ella, dicha plaza no la aceptaría. Además, mis amigos 
»dirían si estaba loco ó poco menos. Sin embargo, l.(KX) pesos como 
nmédico provincial, más una iguala con suministro de medicinas, 
»de medio peso anual por individuo, suponían unos ;!.(XJÜ pesos; un 
«sueldo no despreciable; y por lo tanto, casi casi aceptable; en fin, 
»haga Vd. lo que guste.» 

»RIZAI,, mi General, está propenso á que se le gane; pero lo que-
más le mortifica es dejar á sus amigos, con los cuales tiene contraídos 
grandes compromisos, y éstos á la vez no ven por otros ojos que tos de 
RIZAL, en quien confían para el éxito de sus ideales. Una de las espe­
ranzas de RIZAL es llegar á ser Diputado por "Filipinas, con cuya 
ocasión, según él dice, expondrá on las Cortes cuanto sucede en las 
Islas. Como efectivamente parece que no le disgusta este distrito, me 
manifestó deseos de hacer casa y cultivar los terrenos próximos á la 
plaza, y que V. E. ha visto se extienden hasta la playa; le dije que-
no tenía inconveniente en cedérselos, y hoy día tiene hecho en ellos 
ua buen plantai, habiendo plantado además infinidad do árboles fru­
tales. Ha encargado maderas para la casa, y tan pronto tenga perso­
nal de carpinteros, que en la actualidad ocupo yo en ei arreglo de esta 
Casa-Comandancia, dará comienzo su obra. Para ella cuenta con 1.000 
pesos que pedirá á su familia. 

»Me pidió también una buena extensión de terreno que existe sin 
cultivar al Sur de este pueblo, y próximo á la playa, en donde hará 
una plantación de unos 800 á 1.000 cocos, petición á la que accedí 
inmediatamente. 

»Además de atender á. las plantaciones en una de sus nuevas 
fincas, se halla dedicado con el P. Sánchez al arreglo de la plaza de 
este pueblo, que segiín RIZAL dice, ha de competir con las mejores de 
Europa. Le adjunto el plano de la misma, hecho por RIZAL. YO por 
mi parte le animo en todos estos trabajos, facilitándole cuanto me 
pide, con el sano fin de que, mientras á ellos esté dedicado, no se 
acuerda de nada perjudicial. Para dicha plaza le dije pediría á Ma­
nila 24 bancos de hierro, ó sea su armazón, 2.600 metros de alambre 
y 2 juegos de tijeras. V. E. dispondrá. 
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»Ha visín todas las obras hechas en este pueblo, las cuales le 
parecieron muy buenas, sobre todo el puente y el nuevo camino á 
Hísamis, sin concluir por falta de polistas. La traída de aguas es 
.una de l.is mejoras que verá con gusto, echando tan sólo de menos en 
el distrito una lancha de vapor en la que pudieran recorrerse todos 
los pueblos del litoral hasta Sindangan. 

» Como IÍI'/AI, desea que vengan aquí sus parientes y paisanos de 
Joló, á quienes me refiero arriba, y enterado como estoy de todas sus 
miserias, en nú concepto por ahora no os conveniente, siéndolo mucho 
ganar on esa á sn hermana viuda (¡348), á quien V. E. hizo el favor de 
ordenai- el ingreso de uno de sus hijos en el Colegio de PP. Jesuítas 
(por cuyo acto está muy agradecido RIZAL) y á la cual quiere con 
preferencia á las demás hermanas, para que viniendo aquí, una vez 
ganada en esa, Je hiciese ver la situación en que se encuentra toda la 
familia por sostener sus ideas. A esta hermana debiera acompañarla 
para hacer igiüil ¡ictición, su prima, viuda de un español, que vive en 
ía calle de San José núm. 11 (Trozo), á quien por lo que llevo obser­
vado quiere también mucho KIZAL. Si para atraer á RIZAL se emplean 
hombres, Udo traba jo es perdido; con ellos no quiere más que discu­
tir. Hay que tocarle el corazón con lástimas y miserias de su familia, 
y para esto nadie más á propósito que sus parientes mencionados. 

»Por este medio, mi (reneral, y halagándole con la plaza de roédi-
-co provincial de este distrito, de donde no se le permitiría salir, y : 
concediéndole la venida de su familia, tengo la seguridad de que 
BJZAL desde D a pitan se retractaría de todo, dejando por mucho tiem­
po y tal vez para siempre, á sus amigos y su política, á la vez tam­
bién que podría descubrirse el personal filibustero verdad de las Is­
las. [//-.-/.'] Los PP. Jesuí tas , y en particular el P. Sánchez, íntimo 
amigo de RIZAL, enterado por mí de lo que éste piensa, y en yista de 
la contestación que dirige por este correo al P. Pastells, no se atreve 
á abordarlo por ahora. 

»Todos los vapores que llegan á esa procedentes de Hong-Kong, 
en particular el «Zafiro», conducen libros y hojas de RIZAL y demás 
amigos. Cuando un capitán ó piloto es escrupuloso, como sucedió con 
un tal Inchusagarri, que rechazó la proposición que se le hizo de lle­
var libros y cartas á la mano á Manila, y urge la remisión de las 
mismas, so valen de los chinos emigrantes, los cuales las traenj y les 
•costean por este servicio el pasaje. 

»Hong-Kong es uno de los contros de filibusfcerismo, residiendo' 
en dicho punto próximamente 200 filipinos, muchos de ellos emplea-

{348)' Dona Luda, viuda de D. Mariano Herbosa, muerto del cólera 
en 1889. — Véíise la página 168. 
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dos por el Gobierno Inglés, y una buena parte sostenidos con los so­
corros que mensualmente reciben de Manila; entre estos existe un. 
medio escritor compañero deKizAr.. autor de la hoja [contra los f r a i ­
les] que motivó la deportación; no teniendo RIZAL, según dice, otra 
participación en filia, que al llevársela en borrador, la corrigió, 
aumentando algunas palabras. Xo sé, por ahora, el nombre de este-, 
sujeto. Por el correo de hoy escribe á D. Anacleto dot Rosario, por 
conducto del I \ Pastells, interesándole obras alemanas, que creo no-
es conveniente reciba (349;. 

«En Manila, el tiempo que estuvo en libertad, recibía á cada mo­
mento de sus amigos los avisos siguientes: 

» —Rizal ; márchate inmediatamente en cualquier vapor. El cura 
de Tondo tiene pagada gente para que te asesinen en donde te en­
cuentren.» — «No comas en el Hotel, que han comprado á los dueños 
para envenenar te .»—«Se acaban de reunir todos ios frailes, y echa­
ron suertes para matarte.» Etc., etc. 

»Así es que, según me dijo, tomó muchas precauciones, no co­
miendo en el Hotel los -últimos días; haciéndolo en la primer casa dfr 
un amigo que encontraba. 

«•Con el título de Dr . en Medicina (350) ha traído en la maleta otros 
documentos, de los que á V. E. en esa le habrán dado conocimiento. 

aPara tenerlo mucho mejor vigilado, necesito en esta un español, 
que bien pudiera ser el Auxiliar de Fomento, y que "V. E. me ofreció-
mandar cuando estuvo en esta. Gon su llegada, RIZAL nada sospecha­
ría, puesto que para las obras siempre cuento con dicho funcionario,, 
del que digo, espero de un correo á otro. 

»Queda de V. E . , con la mayor consideración y respeto, aten­
tos, s. y subordinado—q. b. s. m. — RICARDO CARXIOEIÍO. » 

¿Qué comentario cabe poner á esta carta? Uno solo y muy breve. 
Lo mismo el capitán Carnicero que los jesuítas ven en RIZAL un 
hombre de gran cuidado (!), que era preciso atraerlo, pero con habi­
lidad, porque era terco, contumaz, etc. Pero, en resumidas cuentas, 
¿qué era RIZAL? Un librepensador, ansioso de la dignificación de Ios-
hombres de su raza, amante del progreso de su país y adversario dê  
los frailes, en quienes veía los mayores enemigos del bienestar de las 
Islas. ¿Qué otra cosa era RIZAL?... 

Y vamos á la segunda carta, también autógrafa, del mismo señor 
Carnicero al mismo señor Despujol: 

(34:9) Evan obras científicas; de Historia Natural principalmente. 
¡Juzgue el lector del colmo de celo del Comandante P.-M. de Dapitanl 

(ííoO) Sería el de Licenciado; pues como queda dicho (pág. 69), HIZAL-
no llegó á sacar el título de Doctor. 
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«Excmo. Sr. D. Eulogio Despujol y Dusay. 
»Dapitan 21 Snptíñmhre 1892. 
»Mi más respetable General: ha sido en mi poder la favorecida 

de V. E. de l . " del actusd, con la que me devuelve la de las hermanas 
de RIZAL, que inmefliatamente le fué entregada. 

»A1 enterarse do las requisas (351) de qne le daban conocimiento, 
me manifestó que no sabía por qué se molestaban en hacerlas, puesto 
que sus amiiíos nn guardaban en sus casad nada que pudiera compro­
meterles. 

»Con la precipitación que he escrito mi anterior, me olvidé de dos 
reformas principales para Ri/,Ar,, que son libertad religiosa y libertad 
de imprenta. 

»E1 18 fué llamado RIZAL al convento por el Padre [Obach], pá­
rroco de este pueblo, á quien á mi presencia le dió la noticia de que 
habían sido indultados los de Calamba, incluso su hermano que está 
en Joló, añadiendo que según le decían de este último punto, su her­
mano vendría á visitarlo. Con tal motivo, fué al parecer grande su 
alegría y reennocimiento. 

»RIZAL sigue bien y decidido a levantar casa y adquirir terrenos 
en esta, y ahora mucho más puesto que esto correo nos trajo la noti­
cia de habernos correspondido el 2.° premio de la Lotería. 

»E1 billete lo llevamos por partes iguales entre tres: RIZAL, un es­
pañol radicado en Dipólog, llamado Erancisco Eguilior, y un servi­
dor de V . E. : la alegría que esto ha producido en el pueblo lia sido 
grande. Ignorando el motivo, el vapor-correo «Butnan» llegó á este 
puerto hoy á las H de la mañana completamente empavesado; fui á la 
playa con música ci-eyendo recibir á alguna Autoridad superior, y la 
primer noticia que al preguntar el motivo me comunicaron, fué qué 
al billete n.0 0.736, que obra en mi poder y que el correo anterior meí 
había traído de esa capital, le Imbía correspondido el premio citado. 

(351) Seyistron domicilii i r ios. Venían practicándose, con. cierta fre­
cuencia, desde hacia algún tiempo, principalmente á partir de Marzo 
de 1888. — Una de las más famosas requisas fué la verificada 'cu Manila 
el 29 de Marzo de 1889, entre tres y cuatro de la madrugada. Fueron 
registrados los clomidlios de casi todos los filipinos qiie pasaban por sos­
pechosos (léase progresistas). Y el resultado fué coger algunos ejempla­
res de un pape] volante (proclama) contra los frailes. Entre los deteni­
dos, pues se efectuaron algunas detenciones, fig-uraban los Srcs. Abello' 
y Basa, que estuvieron presos algunos meses. Actuó de Juca D. Elias 
Martínez Xubla, el cual instruyó proceso por TENTATIVA DE REBELIÓN (!)._ 
Es decir, al que en Filipinas se le encontraba uu papel cuyo texto dijese 
unas cuantas verdades, pero en crudo, de los frailes, so le consideraba, 
ipso facto, SEPARATISTA PE AcoiÓN (!). ¿Puede pedirse una iniquidad 
más monstruosa? ¡Confundir la intangibilidad del vientre de los frailes 
con la intan¿nbilidad do la integridad nacioual!... 
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»Mi Gí-eneral; la carta que V. E. dice tiene la casi seguridad, ha 
escrito [RIZAL] en alemán y dirigió á uno de dicha, nación que resido 
en Visayas, es cierto la ha escrito, siéndolo también el que se la re­
mití á V. E. con otra en inglés [jara Sandakan. A excepción de estas, 
puedo asegurar á V. E. que no ha escrito otras, y en ello tengo espe­
cial cuidado. Llevó relación de todas las cartas que ha escrito desde 
que se halla en Dapitan, con expresión del objeto quo las motiva, y 
remito á. V. E. las que creo no deben entregársele. 

»Ijas dos adjuntas son contestación á las que desde, aquí dirigió á 
las personas que ías suscriben. 

»En este vapor ha llegado aquí un joven francés llamado Juan 
Lambert, con objeto de radicarse en este pueM<> para omprencler va­
rios negocios, entre ellos el de instalar sierras de maderas á vapor. 
Como en ello no encuentro inconveniente alguno, le he permitido que­
darse, ínterin V. E. no dispone lo contrario. 

«Queda de V. E. con la mayor subordinación y respeto, aten­
to s. s.—q. b. s. m. — RTCAUDO CAIÍNICEEO. 

»A última hora Hizal escribió las adjuntas bajo un sobre, inclu­
yendo tres vigésimos del número premiado con los "20.(XX) pesos. El 
resto piensa invertirlo en la casa y cocales que tiene proyectado ha­
cer en ésia.» 

Véase ahora la tercera carta: 
«Exemo. Sr. D. Eulogio Despujol y Dusay. 
«Dapitan, 19 de Octubre de 1802. 
»Mi más respetable General: desde mi anterior, nada de particu­

lar ocurre por aquí que merezca su superior atención. 
«RIZAL compró ya un terreno en ésta, que aunque de poco valor, 

es hermoso; está á la orilla de la playa, y tiene un buen número de 
árboles frutales. Escribe por este correo á varios parientes y á su 
padre, y á éste le dice que si se decide á venir con la familia aquí, 
que levantará casa, puesto que él se halla decidido á hacerse labra­
dor, y dejar suslibros y su medicina (352). 

.»Hoy se ha recibido la orden de la traída de aguas, y mañana se 
dará á conocer en la localidad, donde con tal motivo hace días que 
los naturales se vienen preparando para celebrar la concesión, con 
una modesta fiesta. 

»Mi General; dispénseme V . E. le moleste nuevamente con la peti­
ción del Auxiliar de Eomento, por hacerse sumamente necesario en 
este distrito. La Casa-comandancia resultó toda inútil , y no es posi­
ble el aprovechamiento de nada, por cuya razón me propongo hacerla 

(352) Promesas que no cumplió; pues síg'uió cultivando la Medicina y 
enfrascóse en toda suerte de estudios científicos, como ya veremos. 



VIDA Y ESCRITOS D E L DB. RIZAL 281 

de nueva y]Finta, y creo conseguir tan sólo con los 500 pesos presu­
puestados. Por el correo próximo y después de examinar á RIZAL, 
contestaré á "V. TC. respecto á cuanto me interesa en sus favorecidas, 
que acabo de recMiir. 

»Queda de A . .E. con la mayor consideración y respeto aten­
to s. s. y .subordinado,—q. b. s. m., — RICARDO CAENICERO.» 

Ké aquí aliora la cuarta: 
«Excmo. Sr. D. Eulogio Despujol y Dusay. 
yDapitan 25 da Octubre de 1892. 
«Mi más respetable (roneral: cumpliendo el encargo de V. E., y 

con objeto que conste por escrito io decidido que está RIZAL á que­
darse en el distrito, después de hacerle las preguntas que me reco­
mienda, lo íiice también saber lo conveniente que sería que á todas 
ellas contestase en carta confidencial; y efectivamente, á los pocos 
días do nuestra conversación sobre el asunto, me entregó la adjunta, 
por la que verá V. E. más detalladamente cuanto desea. 

»E1 terreno que lia comprado en ésta y en el cual le están hacien­
do una pequena casa, representa para él, según dice, una 2.!l Lotería, 
y efectivamente pude cerciorarme de la verdad de su dicho. Es de 
mucha extensión, y en la parte que hace anos habían cultivado sus 
dueños, y que poco después abandonaron pretextando que los cerdos 
de monte y monos se comían cuanto sembraban, se encontró con más 
de GO pies de cacao, algunos cafetos y muchos árboles frutales de bas­
tante estimación; asi es que, con este motivo, se halla bastante con­
tento, y dice qnc no quiere dedicarse á otra cosa que á la agricultura, 
único medio en que confía su porvenir. Según él cree, su terreno, le 
proporcionará líquidos 2.000 pesos anuales. Le ha costado 18 pesos, y 
sus antiguos poseedores están haciendo la información posesoria para 
remitirla al "Registro de la Propiedad, é inscribir dicho terreno á 
nombre de RIZAL. Como en esto no hallo inconveniente alguno, yo le 
inicié los trámites para asegurar la compra, pin embargo de que haré 
retener la información en mi poder, ínterin V. E. me diga si puedo 
darle curso, atendida la situación en que por hoy se encuentra RIZAL. 

»Le enteré de cuanto la prensa de Hong-Kong ha dicho con moti­
vo de su deportación, extrañándole se hubiese ocupado de él en ese 
sentido, cuando que su madre y hermanas allí residentes tenían noti­
cias de todo lo contrario; esto es, que se hallaba bien en Dapitan, y 
sin otro sentimiento que el de hallarse separado de ellas. 

»Respecto á la plaza de médico provincial, insiste en que la acep­
taría gustoso, habiendo observado que él directamente á V. E. no se 
atreve á pedírsela por más que casi le he asegurado que si así lo hi­
ciese, la obtendría de V. E . y con preferencia á cualquier otro 
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médico. Por este correo, escribe á los deportados de Joló, preguntán­
doles si desean venir á ésta. 

»Si V. E. accediese á que viniese aquí toda la familia de RIZXL. y 
amigos [deportados] de Joló, creo sería conveniente concediesen á 
esta Comandancia atribuciones judiciales y asesorauúento en Iloilo, 
por donde pasa el vapor correo para ésta y regresa por el mismo 
punto, con cuya frecuente comunicación podían sin retraso despa­
charse los asuntos. En la actualidad depende este distrito en la parto 
judicial de Cagayán de Misamis, con cuya población se hace desde 
aquí difícil la comunicación, sufriendo por lo tanto un considerable 
retraso los asuntos, además de las incomodidades y gastos que pro­
porciona á estos naturales cuando son llamados á aquo] Juzgado. Esta 
separación se ha ordenado en 17 de Diciembre de 18í>0, segi'm aparece 
en la adjunta copia de decreto. 

»Queda de V. E. con la mayor consideración y respeto, aten­
to S. S. y subordinado—-q. b. s. m..—RICARDO CAIÍXICEIÍO. » 

L a carta confidencial á quo alude Carnicero en el contexto de la 
suya, es la que sigue, autógrafa de RIZAL: 

«Dapitnn 25 de Octubre, 1892. 
«Amigo Sr. Carnicero: He pensado bien en los puntos de varias 

conversaciones'que tuvimos estos días, y escribo aquí lo que se me 
•ocurre para que conste y V. no lo olvide. 

alSTo sólo tendría mucho gusto en ver aquí á mis parientes y com­
poblanos que están en Joló, como ya se lo be manifestado en diferen­
tes ocasiones, sino que hasta creo conveniente su venida, para ellos y 
acaso para la vida de este distrito. Esto les ha de gustar desde el 
punto de vista de la agricultura, y seguro estoy de que si se estable­
cen, vendrán muchos de mi pueblo, y quién .sabe si de otras partes de 
liuzón á cultivar los inmensos terrenos de Mindanao. Yo mismo, que 
aunque desciendo de agricultores no lo soy de oficio, me quedaría 
aquí para siempre y me dedicaría con gusto al campo, si cambiase mi 
situación y pudiese disponer de toda mi libertad, para cultivar el 
pequeño terreno cuya propiedad, como V . sabe bien, deseo hacer 
registrar y asegurar. H a r t a venir á mis padres y cou ellos todo lo 
mío, mis muebles, mis colecciones de cuadros, armas, esculturillas y 
mis libros sobre todo, siempre que se me asegurase su libre entrada y 
el libre uso de ellos; de lo contrario preferiría legarlos á cualquiera 
biblioteca pública para que se utilicen y no se pierdan. 

»Excuso añadir que el Gobierno puede tener mi palabra de no 
abasar de ía libertad que se me conceda. 

» Suyo afmo. — RIZAL. » 
Continúa la crónica epistolar del Sr. Carnicero: 
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ftExcmo. Sr. D- Eulogio Despujol y Dusay. 
«Dapitan 21 de Diciembre, 1892. 
»Mi más respetable General; tan pronto como recibí la favorecida 

de V. E. del ](>, enteré á RIZAL de la resolución recaída en su peti­
ción. E l hombre, que abrigaba esperanzas de verse becbo un Rey por 
las alturas inmedintas de este pueblo, vió por el suelo sus ilusiones, 
dejándose dncir con tal motivo frases de disgusto, por alguna de las 
cuales tuvo que llamarle fuertemente al orden, y confesando después 
su culpa con protestas de arrepentimiento, quedó la cosa como si en­
tre ambos nada hubiese sucedido, y por lo tanto tan amigos como siem­
pre. Estos días tiene la pretcnsión de que si por V . E. no se le levanta 
la deportación al cumplir los- C meses, escribirá entonces á sus amigos 
de Madrid, ó, lo que aparentemente no me opongo, por tener la segu­
ridad de que todo lo que escriba será en mi poder, y por lo tanto que­
dará sin circulación. 

» Como la Casa-Comandancia a(S baila en construcción, me trasladé 
á una casa próxima, con dos habitaciones, en una de las cuales he 
instalado á RIZAI.,. Este sigue ocupado en sus terrenos, haciendo 
siembras de café y cacao de bastante importancia. 

»En el último vapor correo llegó á esta un cabeza de barangay 
pasado del pueblo do Calamba, llamado Aquilino Guedea, con objeto 
de ver terrenos y llamar, en caso que le convenga, á su familia y 50 
ó GO más, que de dicho pueblo están dispuestos á venir aquí á radi­
carse. Ror el próximo correo, según me dijo, escribirá para que ven­
gan, si, como cree, encuentra buenos terrenos. Le lie señalado varios 
y hoy se halla recorriéndolos en unión del Capitán de cuadrilleros de 
este pueblo, que le facilité como guía. 

»Este sujeto estuvo deportado en Joló, por los sucesos de Calam­
ba. Reservadamente le dió á RIZAL la noticia de que sus amigos en 
Manila se hallaban sumamente disgustados con él , porque creen que 
en las entrevistas que á su llegada á esa capital tuvo RIZAL conV. E.( 
los descubrió, á consecuencia de lo cual se hicieron las requisas. 

» Respecto á la plaza de médico titular, le propuse que la solici­
tase cuando se anunciasen, y en ello está conforme. 

» Queda de V. E . , como siempre, atento s.s. y subordinado — q, b.. 
s. m. — RICARDO CAKNICEKO. » 

Penúltima carta de las escritas por el capitán Carnicero al gene­
ral Despujol: 

[Dapifcan,] «10-1-93. 
»Exorno. Sr. D . Eulogio Despujol yDusay. 
»Mi más respetable General: acabo de recibir la favore_cida de 

V. E. última, y teniendo presente cuanto en ella me dice, suspendí el 
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envío de una carta á la Casa de Aldecoa rogándole facilitase vapor á 
las 50 ó 60 familias que de Calamba desean venir á esta, haciéndose 
por lo tanto en la forma por V. E. dispuesta; esto es, de 4 en 4 y con 
objeto de no llamar la atención. 

» R l Z A L , á quien hice saber esta disposición, le pareció muy bien, 
escribiendo nuevamente en el sentido mencionado. 

»E1 cabeza que vino á ver terrenos, los halló muy buenos, y de 
mucha más extensión que los que tienen en ol pueblo de Calamba. 
Es tá con este motivo tan entusiasmado, que ya había escrito cartas 
invitando á una porción de familias. E l sitio elegido por éste, se ha­
lla próximo á Punta-blanca, entre los barrios de JDujinoh del pueblo 
de Lubungan y la ranchería de súbanos llamada Manucan. 

- »Es un punto donde estarían completamente aislados, y de muy 
buenas condiciones para hacerlos entrar en razón, en el caso de que 
intentaran lo más mínimo contra España. 

»A1 cabeza mencionado le ofrecí en nombre ríe V. E. que estarían 
exentos de prestación personal cuantas familias viniesen de Calamba 
á establecerse al distrito, mientras durase la construcción de sus v i ­
viendas, y hasta que recogiesen los primeros productos desús terrenos. 

»IIIZAL sigue ocupado en su terreno, haciendo cada vez más plan­
taciones. E l día 5 del presente mes recibí las adjuntas del Sr. Blu-
mentritt y que no entregué á BJZAL por creerla inconveniente. La di­
rigida á mí, si V. E. me autoriza la contestaré. 

»No molestando más su atencióa, se repito de V . E. atento s. s. y 
subordinado—q. s. m. b. — RICARDO CARNICERO.» 

Y véase la última carta de esta curiosa crónica : 
«Excmo. Sr. D. Eulogio Despujol. 
»Dapitan 8 de Febrero de 1893. 
»Mi más respetable General: acabo de recibir la favorecida de 

V. E . del 4 con las cartas de Blumentritt, habiendo entregado á 
RIZAL la suya. La contestación á la mía, sale hoy en la forma que 
V. JE. me indica. 

»Por este correo recibió RIZAI, carta de su familia noticiándole 
haber sido levantada la deportación á sus parientes y amigos de Joló, 
y por ello me ha rogado manifieste á V . E. en su nombre la expresión 
de su más sincero reconocimiento. 

»Queda de V. E. con la mayor subordinación y respeto aten­
to s. s.—q. b. s. i£t. —RICARDO CARKIOERO.» 

Hasta aquí lo que pudiéramos llamar informes oficiales, de los que 
no se desprende absolutamente nada contra la conducta pública y 
privada de RIZAI,. Extractemos ahora lo que privadamente se ha ser­
vido comunicarnos el mismo señor Carnicero. 
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L a misma noche de la llegada á Dap i t an , BlZAL fué llamado por 
Carnicero á su 'lespacbo, p r ev in i éndo le que si llegaba á su no t ic ia 
algo que pudiera in fund i r la menor sospecha, t o m a r í a con él una me­
dida severn. RIZAL r e s p o n d i ó haciendo todo g é n e r o de protestas de 
que su conducta no d a r í a lugar á la menar cor recc ión . Y ventilado, 
este asunto, jautos fué ronse á la mesa y cenaron. Y á p a r t i r de en­
tonces, juntos comieron y cenaron, sin i n t e r r u p c i ó n , hasta el d ía 4 de 
Mayo de [8CK1, en que Carnicero, relevado del cargo de Comandante 
p o l í t i c o - m i l i t a r del d i s t r i to de Dapi tan , sa l ió para Man i l a . ( Y el I S 
de Ju l io siguiente, para E s p a ñ a . ) (353j. 

RIZAL no t a r d ó en captarse las s i m p a t í a s de su cancerbero, y en­
tre ambos e s t ab l ec ió se una franca y cord ia l í s ima amistad; como la 
h a b í a tenido eon el teniente de l a guardia c i v i l D . J o s é Tav ie l de 
Andrade; como la tuvo con el que r eemplazó á Carnicero, D . Juan 
Ritges y P i c l u m í o . "Era RIZAT. un hombre que a t r a í a y hasta subyu­
gaba por la dulzura do su c a r á c t e r , por su i l u s t r ac ión y , sobre todo, 
por su esquisita urbanidad, propia al fin de quien, como é l , conoc ía 
profundamento el mundo. A s í que las relaciones se fueron estrechan­
do, RIZAL fué exponiendo á Carnicero cuanto sen t í a y pensaba. Po r 
fortuna para el exponente, Carnicero pensaba á la moderna, y en lo 
tocante á materias religiosas h a l l á b a s e m á s cerca de RIZAL que de 
los padres j e s u í t a s ; esto c o n t r i b u y ó no poco á que RIZAL se espon-; 
tanease durante las veladas, que juntos pasaban departiendo como 
dos buenos amigos. E n lo pol í t ico , RIZAL se a p r e s u r ó á declarar que , 
no era n i h a b í a sido j a m á s a n t i e s p a ñ o l ; precisamente entre las per­
sonas á quien más consideraba y q u e r í a h a l l á b a n s e no pocos perso­
najes e spaño l e s . Hablando con uno de ellos cierto d ía , i n s inuó le , q u é 
era urgente perdir en regla al Gobierno metropolitano l a reforma 
munic ipa l de F i l i p inas , y al efecto m o s t r ó una instancia firmada por 
numerosos filipinos, y el personaje le con tes tó con la mayor l laneza: 

« — L a s reformas no se piden con escritos, sino con ba las .» 
Coiftentario de RIZAL: — « S i los filipinos s i g u i é r a m o s el consejo 

del personaje e spaño l , ¡ t i empo há que a n d a r í a m o s á t i r o s ! » 
E x p l i c ó cumplidamente cómo no era verdad que hubiese llevado 

él , n i su hermana, en el equipaje, n i n g ú n papel comprometedor; y 
luego, en otra ocas ión , refirió cómo, ¡ por u n pavo!, se h a b í a n roto las 
cordiales relaciones que entre su padre y los dominicos de C a l à m b a 
h a b í a n exist ido. (Véase l a p á g i n a 57 . )— Hablando otra noche de su 
N o l i me. t á n g e r e , afirmó que este l ibro le hab í a proporcionado m i l 

(858) Como queda dicho (véase la nota 50), el hoy comandante D. E i - ' . 
cardo Carnicero se dignó favorecernos con unas cuartil las, escritas eñ 
Lér ida , que nos fueron remitidas en Enero de 1906. 
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disgustos, no obstante que en su obra no xen eral izaba — ; no, e^mo po­
dia ser esto!—su ju ic io acerca de los e s p a ñ o l e s y do los frailes. He-
conoc ía que h a b í a algunos buenos, merecedores de todo elogio; pero si 
en la novela sa l í an mal l ibrados, se lo m e r e c í a n cier tamente. . . « ¡Ah! , 
exc lamó. ¡ S ; yo dijese de los frailes todo lo que sé y todo lo que pien­
so, r a z ó n t e n d r í a n ellos para desearme hasta la muerto I » . . . 

RIZAL , muy ati ldado en su persona, d i j é r a s e que se pe rec í a por 
inf i l t ra r sus sentimientos de co r r ecc ión en todo eu sus compatriotas, 
aun los más sencillos y luimildes. Hablando con las mujeres, no la 
h a b í a de alguna edad á quien no llamase s n ñ u m , n i joven a quien no 
llamase sefwrita- Esto cons t i t u í a en Mindanao una estupenda nove­
dad; pero él no cejaba, y , quieras qiie no, s e ñ o r a para a r r iba y se­
ñ o r i t a para abajo: y as í siempre en su t r a to con las naturales del 
pa í s . C o n t r a r i ó l e mucho, de rec ién llegado á D a p i t a n , ver que ni una 
sola mujer usaba medias; y de tal suerte influyó en el á n i m o de las 
más calificadas, que, va l i éndose de un chino comerc ian í .e , las encar­
garon á Mani la por docenas. — <• E l pr imor domingo i escribe Carni­
cero) después de la llegada de la m e r c a n c í a , aparecieron en misa las 
s e ñ o r i t a s dapitanas con medias y chinelas, l lamando la a t e n c i ó n el 
e spec tácu lo , por lo nuevo en la loca l idad ; pero no sé q u i é n dijo á 
las j óvenes que aquella prenda la usaban t a n sólo las mujeres malas, 
y as í que volvieron á sus casas se las qu i ta ron para t ío volver á po­
n é r s e l a s en los d í a s de la v ida . Este cambio repentino do las s e ñ o r i t a s 

.dapitanas d i s g u s t ó sobremanera á RIZAL. » — E l , s in embargo, no ce­
jaba en su empeño de inculcar educac ión y costumbres sociales que 
elevasen el n ive l moral de sus compatriotas, y daba constantemente 
el ejemplo: en un acto oficial ( á ninguno de los cuales dejó una sola 
vez de concur r i r ) saludaba á las personas por el ordem de c a t e g o r í a 
de cada una ; pero en una r eun ión par t icu lar , antes saludaba á las se­
ñoras , aunque todas fueran malayas, que á n i n g ú n cabaUero, sin des­
cartar a l Comandante-gobernador, á q u i e n no daba la-mano sino des­
pués de habé r se i í , dado al d u e ñ o de la casa, que so l í a sor un i n d í g e n a 
sencillo; todo ello á diferencia de lo que era usual entre e spaño le s , 
que s i se dignaban cumplimentar á a l g ú n i n d í g e n a , era á lo ú l t imo , 
dejando á no pocos de los contertulios s in saludo. 

Propietar io HIZAL en Dap i tan , d e d i c ó s e afanoso á hacer planta­
ciones de cacao, coco, á rbo les frutales, etc. I b a á sus terrenos todos 
los d í a s , y n i uno solo dejó de -pedir permiso para ello. Es decir, no 
obstante su g ran amistad con el Jefe del d i s t r i to , á cuya mesa comía 
y cenaba diariamente, RIZAL no se o lv idó n i un momento de que era 
«el d e p o r t a d o » . Vo lv í a con gran puntua l idad á la hora de comer. Y s i , 
h a l l á n d o s e en su finca, desde la cual se dominaba la b a h í a de D a p i -



VIDA Y ESCRITOS DEL DR. RIZAL 2'87 

tan, divisaba a l g ú n buque, RIZAL se trasladaba-en el acto á l a Gasa'-" 
Comandancia, á fin de que no se pudiera sospechar que intentaba f u ­
garse. E n este respecto, que obedec ía á que se h a b í a dicho -que los 
admiradores de EIZAL t ra taban de fletar un barco para l iber ta r le , el 
deportado p roced ió siempre con una cor recc ión irreprochable. 

Carnicero hizo algunas expediciones por el d i s t r i to , y en todas 
ellas l levó de a c o m p a ñ a n t e á RIZAL, que no p a r e c í a sino que era un 
complemento de su Jefe. Por las tardes so l ían pasear por la pob lac ión 
y sus alrededores. Muchas veces, en estos paseos, t o p á b a n s e con el 
P. S á n c h e z , y ^ y a se s a b í a , el buen j e s u í t a , antiguo maestro de RIZAL, 
ponía el p a ñ o al p u l p i t o . Cada encuentro provocaba una controver­
sia, siempre sobre lo mismo, la r e l i g ión , y por más que el P . S á n c h e z 
se esforzaba en reintegrar al Catolicismo á su contrincante, és te le 
devolv ía la pelota s in ceder en lo m á s mín imo . Las discusiones so­
l ían t e rminar con estas palabras de RIZAL: 

« — Nada, Padre; no me convence usted; no creo en l a E u c a r i s t í a 
n i en las ceremonias que constituyen el culto ca tó l ico . » 

E l j e s u í t a le reprochaba c a r i ñ o s a m e n t e ; y RIZAL, con gran corte­
sía, perseveraba en sus puntos de v is ta . Y s e p a r á b a n s e t an amigos; 
el P . S á n c h e z , un tanto contrariado; RIZAL, r i sueño , con su gesto de 
bondad inf in i ta , recordando lo que h a b í a aprendido de los sabios en 
las grandes capitales del mundo c iv i l izado . . . 

I I 

Las ideas filosófico-políticas y religiosas de RIZAL h á l l a n s e con­
densadas en las varias cartas de controversia que cruzó con el men­
cionado P. Pastells, residente en Mani l a , Superior de la Mis ión de 
F i l ip inas . D e esas cartas, sólo una, la fechada en D a p i t a n , á 11 N o ­
viembre 1892, ha vis to la luz í n t e g r a m e n t e . Comienza dando las gra­
cias a l P. Pastells por el Kempis que le h a b í a regalado. L a obra le 
era conocida en f r a n c é s y en tagalo, y celebraba poseerla en castellano 
precisamente, aunque la hubiera preferido «en su l a t í n o r ig ina l» (354). 
T a m b i é n le agradece la remis ión de las obras.del P . iChirino y del 
P. Delgado ( h i s t ó r i c a s de F i l i p i n a s ) , as í como la de algunos vo lúme­
nes de las Cartas. RIZAL h a b í a pedido todos estos l ibros « e n concepto 
de c o m p r a » ; pero el P. Pastells se los m a n d ó regalados. A lo qne 

(354) KIZAL era buen la t inis ta , y , desde luego, puede asegurarse que 
oí mecanismo gramatical de dicha lengua lo conocía m á s á lo hondo que 
oí de la castellana. .. 
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observa ETZAL : « P e r o V . R . , como alma elevada que es, so d i rá que 
« rega la las cosas s in cá lcu lo u l t e r io r ninguno, atendiendo más á la 
»bondad de su corazón que á los m é r i t o s ó á la g r a t i t u d de í favore-
»cido, y porque sabe que cuanto se baga con interoíyvdo f in se vuelve 
»odioso, porque se convierte en una especie de inev i tab le laxo.» Que 
equiva l ía á decir : « M u c h a s gracias; V . 11. es ei colmo de la bondad; 
pero constele á V . ~R. que yo sigo firme en mis ideas, tanto en lo 
polí t ico como en lo rel igioso. » — T a n cierto era esto, que al contestar 
al P . Pastells, dice RIZAL : «V . R . exclama en i a p r imera p á g i n a : 
«¡Qué l á s t i m a que t an aventajado joven no baya prodigado sus talen­
t o s en defensa de mejores causas... 

» E s muy posible que baya otras mejores que la que lie abrazado; 
pero m i causa es buena, y esto me basta. Otras p r o p o r c i o n a r á n sin 
duda m á s u t i l i d a d , m á s renombre, m á s honores, m á s g lo r i a s ; pero la 
c a ñ a , al nacer en este suelo, viene para sostener chozas de ñ ipa , y no 
las pesadas moles de los edificios de Europa. No siento n i la h u m i l ­
dad de m i causa n i la pobreza de sus recompensas ( ! ) , sino el poco 
talento que Dios me ha dado para s e rv i r l a ; porque s i en vez do débi l 
c a ñ a hubiera sido sól ido molave (355), mejor servicio h a b r í a podido 
prestar. Pero E l que lo ha dispuesto as í , y no se equivoca en ninguno 
de sus actos, sabe m u y bien para q u é s i rven las p e q u e ñ a s casas. 

» E n cuanto á la fama, honra ó provecho que hubiera podido cose* 
char (?) , convengo en que todo eso es tentador, pr incipalmente para 
un joven como yo de carne y hueso con tantas flaquezas como todo 
hijo de vecino. Mas, como nadie escoge la nacionalidad n i la raza en 
que nace, y como al nacer se encuentra creados los pr iv i leg ios ó las 
desventajas inherentes á ambas cosas, acepto la Causa de mi p a í s , en 
la confianza de que el que me ha hecho filipino s a b r á perdonarme los 
yerros que cometa a tendida nuestra d i f í c i l s i t u a c i ó n y l a e d u c a c i ó n 
defectuosa que desde el nacer recibimos (35G). A d e m á s , no aspiro n i 
á eterna fama n i á eterno renombre; no aspiro á igualarme á otros 
cuyas condiciones, facultades y circunstancias pudieran ser, y son en 
efecto, diferentes de las m í a s ; m i solo deseo es hacer lo 2>osible? lo 
que e s t á en mis manos, lo m á s necesario: he v is lumbrado un pqco de 
luz, y creo deber e n s e ñ á r s e l o á m i s paisanos. Otros m á s felices, 
S a r d á ó quien quiera, r e m ó n t e n s e a l l á en las a l turas . 

» H a c e m u y bien V . R . en c e ñ i r s e en su carta sólo á la cues t ión 
filosófico-religiosa, dejando l a p o l í t i c a para más adelante. Y o le pedi­
r ía que la reservase ad kalendas grazcas. Es asunto muy delicado y 

(355) Uno de los árboles m á s notables, de madera d u r í s i m a , que pro­
ducen los bosques de Fil ipinas. — Vitex gcniculata, B l . 

(356) En t i éndase que subraya el copista. 
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no es para tocado en las condiciones en que me encuentro, como V . B : 
p o d r á comprender, s in l i b e r t a d : una idea algo independiente s e r í a 
provocat iva, y otra afectuosa ser ía considerada como bajeza ó adula­
ción, y yo no puedo ser n i provocador, n i bajo n i adulador. L a po l í ­
t ica , para fine pueda tratarse luminosamente y produzca resultados, 
necesita, á mi ver, di latadas esferas de l iber tad . 

« A c e r c a de la g é n e s i s de mis obras y escritos, V . E . me sugiere 
una idea que no sospechaba, a l a ludir á ciertos resentimientos y á m i 
d i g n i d a d r u l n e m d a . niego la posibi l idad de que t a l haya podido 
acontecer respecto á mis ú l t imos escritos (357); pero con respecto á 
los pr imeros . . . Con ía sinceridad ó imparc ia l idad de que es suscepti­
ble un hombre al examinar su pasado, he vuelto los ojos á los frescos 
años de mi juventud y me he preguntado si pudo alguna vez el resen­
t imiento mover la pluma con que e s c r i b í a el N o l i me t á n g e r e , y m i 
memoria me ha contestado con la negativa. Si en varias ocasiones me 
han tratado non mareada in jus t ic ia , s i contra toda r azón se han des­
oído mis quejas, yo era muy joven a ú n . perdonaba m á s pronto toda­
vía de lo que hago ahora, y por profundas que fueron las heridas, se . 
cicatr izaron al fin, gracias á la buena pasta con que me ha dotado l a 
Naturaleza. No hubo, pues, « h e r i d a s e n c o n a d a s » , no hubo « e s p i n a s 
que so' hayan ido p r o f u n d i z a n d o » ; Lo que hubo fué una clara v i s i ó n 
de la real idad en mí pa t r ia , el recuerdo v ivo de lo que pasa y el sufi­
ciente acierto para juzgar la e t io log ía , de t a l manera, que no sólo 
pude p in t a r lo acontecido, sino que t a m b i é n a d i v i n é el porv.enir, 
puesto que aun ahora mismo veo realizarse lo que l l a m é novela, con 
tanta exac t i tud , que puedo decir que asisto á la r e p r e s e n t a c i ó n de m i 
propia obra tomando parte en e l la» (3Õ8). 

( T r a t a luego de cómo y c u á n d o escr ib ió su mencionada novela, 
que y a hemos r e j j r o d u c i ã o (en l a p á g i n a 105), y p r o s i g u e : ) 

« Q u é d e l e muy agradecido por su caridad inmensa, cuando d ice : 
«Si con sangre de mis venas pudiera yo borrar aquellas p r e m i s a s » , 
e t c é t e r a . Es cierto que m i s i t uac ión no es muy agradable, acostum­
brado como estoy á v i v i r en otras a t m ó s f e r a s , á gozar de la l i be r t ad 
necesaria al hombre para que sea responsable de sus actos; es cierto 
que tengo qxie p r ivarme de muchas cosas, y m á s a ú n que reprimirme-, 
que l a p é r d i d a de la f a m i l i a , la d e s t r u c c i ó n de un porveni r preparado 
durante toda l a juventud , l a r ec lu s ión del mundo social, consti tuyen 

(357) Es decir, los que siguieron á las deportaciones de todos sus pa­
rientes y amigos, la des t rucc ión de sus casas y el lanzamiento de las 
tierras que cul t ivaban; l a m i n a , en suma, de todos los allegadosáRiZA^. 

(358) Exacto, exac t í s imo: RIZAI,, como IBARRA, el protagonista de N o l i 
me t á n g e r e , v ino, por amante del progreso de su pais, á ser calificado de 
«fil ibustero» y , consiguientemente, á sufrir las consecuencias. 

19 



290 W. E . RETANA 

ima g r an penalidad; pero ¿ q u i é n no tiene posares en esta vida? U n 
poco de filosofía y otro poco de r e s i g n a c i ó n me h a r á n sobrellevar mis 
p e q u e ñ a s tristezas. ¿ Q u é es m i desgracia, comparada con la de mu­
chos? Sé demasiado que hay mejoren á rbo les que procuran mejor som­
bra, como dice V . K . ; pero en medio de la obscuridad que reina en 
m i pa t r ia , no busco la sombra; prefiero la luz. 

» Y « ¡ c u á n negra c e r r a z ó n se v i s lumbra para e l p o r v e n i r ! » , ter­
mina el pá r r a fo , en que V . R . hace ver la bondad de .su corazón . ¿ Q u é 
le hemos de hacer? L a tormenta p a s a r á , y cuando peor, p a s a r é con 
ella, A í l í e s t á n las hermosas p á g i n a s del Kempis , que le d i r á n que 
en este mundo «no puede haber perfecta seguridad n i paz c u m p l i d a » ; 
que « l a v ida del hombre en la t ie r ra es m i s e r a b l e » , etc. Es tan breve, 
y l a m á s fel iz es tá t a n l lena de amargura , que, á la verdad, no vale 
la pena de sacrificar una conv i cc ión por pedazos de metal redondos ó 
en forma de crun. Y a d e m á s , todo es cues t ión de temperamento: unos 
buscan la fe l ic idad en la riqueza, en los honores; otros en humi l l a r y 
d o b l e g a r á sus semejantes; otros en hacer creer á los d e m á s lo que 
ellos mismos no creen, ó en creer lo que nadie cree; otros se conten­
tan con su propia e s t i m a c i ó n , en mandar sobro s í mismos; etc. A f f a i ­
res d ' é d u c a t i o n , como d i r í a n ios franceses; de sistema nervioso, los 
m é d i c o s ; de ego ísmo, los filósofos... Y ¿ q u i é n sabe si la tempestad 
que V . E,. predice, ADEMÁS D K ARUAJÍCAK Á KSTA DÉBIL PLANTA, 
NO HA DE ABATIR ÁEBOLEH SEOTTLABKS, ó a l menos sacudirlos y des­
gajar los (309), no ha de sanear el aire cargado de miasmas que l a 
e s t a n c a c i ó n de tantos siglos ha ido en ominosa qu ie tud exhalando? 
¿ Q u i é n sabe?; ¿qu ién puede prever las consecuencias de u n acto? (360). 
Si esa tormenta ha de produci r el bien, el adelanto de m i pa t r i a ; si 
con el la se ha de despertar la a t e n c i ó n de la Madre E s p a ñ a , en pro 
de los ocho millones de subditos que le conf ían su porvenir , esa tor­
menta. . . ¡ bien venida sea! (361). 

. »Her inosos y exactos encuentro loa s ími les que aduce V . H . acerca 
de la concepc ión de la Verdad por la mente humana. No n e g a r é la 
pos ib i l idad de que l a Verdad se haya po la r i zado al pasar por m i en­
tendimiento; la p o l a r i z a c i ó n es un f e n ó m e n o que ofrecen los cristales 

(359) ¡Kotable profecía! L a «débi l p l an t a» (RIZAL) sucumbió ; pero 
los «árbo les secu la res» ( f ra i les y d o m i n a c i ó n cspavola) ar rasólos tam­
bién l a tempestad. RIZAL q u e r í a decir: el que á m i me barra, p r e p á r e s e 
á ser barr ido. — Y as í fué. 

(360) ¿Alude á la medida adoptada contra él, des te r rándo le , y en la 
forma que se hizo, que trajo consecuencias tan transcendentales'?' 

(361) Si, como parece lógico, alude á una probable revolución, nó tese 
que los fines de és ta no los considera separatistas, sino de despertar en 
la Madre-patria la a tención arorea del olvido en que tenia á sn colonia. 
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cuando en su f a b r i c a c i ó n l i an sido oprimidos ó comprimidos, y m i i n ­
teligencia lo ha sido de diferentes maneras. Y ¿cómo negarlo, ade­
m á s , s i soy hombre y estoy penetrado de m i fa l ib i l idad? 

» E s t o y conforme con que nuestra intel igencia no puede abarcar 
todos los conooimientos n i todas las verdades, mayormente las .que 
para darse á conocer necesitan de tiempo y m ú l t i p l e s experiencias; y 
m á s : creo quo á e x c e p c i ó n de las verdades m a t e m á t i c a s , apenas po-
•seemas ¡ i lgunas pocas, m á s ó menos puras, más ó menos imperfectas. 
E n las cuestiones sociales, morales y po l í t i cas andamos t an á obscu­
ras (hablo por m í ) , que muchas veces confundimos la Verdad con' 
nuestras conveniencias, cuando no la amordazamos para hacer hablar 
á nuestras pasiones. Estoy conforme t a m b i é n en que nuestro cr i te r io 
se e n g a ñ a nuteho, nuestra r a z ó n ye r r a ; pero V . R . c o n v e n d r á t a m b i é n 
en que sólo ella, la r a z ó n , sabe corregirse sus desaciertos; sólo e l la 
sabe levantarse cada vez m á s gloriosa de las c a í d a s que tiene forzosa­
mente que dar en su larga p e r e g r i n a c i ó n por la t ie r ra . L a H u m a n i ­
dad, en sus m á s grandes locuras, no ha podido apagar esa l á m p a r a 
que le dió la .D iv in idad : su luz se ha enturbiado á veces, y el hombre 
ha errado su camino; pero t a l estado pasa, la luz b r i l l a d e s p u é s m á s 
v iva , m á s poderosa, y á su rayos se reconocen los yerros del pasado y 
se s e ñ a l a n los abismos del porvenir . 

«Cla ro que admito con V . R- que la ' luz sobrenatural ( D i v i n a ) es 
•mucho más perfecta que la r azón humana. ¿ Q u i é n dudará , de aquella 
Antorcha cuando vemos en este mundo Los efectos de la p e q u e ñ a chis­
pa concedida á la Humanidad? ¿ Q u é R a z ó n no s e r á la del Creador, 
cuando tanto me sorprendo la del habitante de u n mundo pequenito 
lanzado por E l al espacio como un caracol en medio de los gigantes 
del mar? Pero ¿ q u i é n , con j u s t a r a z ó n , podrá llamarse en nuestro 
pequeño planeta el reflector de aquella Luz? Todas las religiones pre­
tenden poseer la Verdad — ¿ q n é digo religiones?, —cada hombre, el 
más ignorante, el m á s atolondrado, pretende estar en lo cierto. 

» A l ver tantas creencias y tantas convicciones; al oir .los despre­
cios de cada sectario por las creencias de los otros, las maravi l las , 
milagros, testimonios con que cada re l ig ión pretende demostrar su 
d iv in idad , sa origen d iv ino cuando menos; al .ver á los hombres, in te ­
ligentes, h o n r a d ü s , estudiosos, nacidos bajo un mismo cl i íaa , en una 
misma sociedad, con las mismas costumbres, los mismos deseos de 
perfeccionarse y salvarse, profesar en materia de r e l i g i ó n creencias 
diversas, se me viene á la mente un s ími l que me p e r m i t i r é trasladarlo 
a q u í para que V . R . comprenda mi manera de pensar. 

» M e imagino á los hombres, en el estudio de la Verdad , como á' 
los alumnos de dibujo que.copian una estatua. Sentados alrededor de 
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ella, unos m á s cerca, otros m á s lejos, q u i é n e s desde cier ta a l tu ra , 
q u i é n e s al pie de el la , la yen de diferentes maneras, y cuanto m á s so-
esmeren en ser fieles en sus dibujos, tanto m á s so d i s t i n g u i r á n é s to s , 
unos de otros. Estos que copian directamente de l o r i g i n a l , .son los 
pensadores, los fundadores de escuelas ó de doctr inns, que flifieren 
unos de otros por pa r t i r de diferentes pr inc ip ios . 1,'n ¿irán n ú m e r o , por 
estar muy lejos, por no ver bien, por no ser tan h á b i l e s , por pereza 6 
por o t ra causa a n á l o g a , se contentan con sacar una copia do otra co­
pia de la que es té m á s cerca, ó si t ienen buena vo lun tad de la que les 
parece mejor ó pasa por mejor: á estos copistas corresponden los 
part idarios, los sectarios activos de una idea. O í r o s , m á s perezosos 
aún , y no a t r e v i é n d o s e á t razar una linca por no cinmfiter una barba­
r idad , se compran una copia hecha, acaso una fotografia, una l i togra­
fía, y se van tan contentos y ufanos: á estos pertenecen los sectarios-
pasivos, los que lo creen todo por no pensar. Ahora bien, ¿ q u i é n ha 
de juzgar ios dibujos de los d e m á s tomando por norma el suyo propio?1 
T e n d r í a que trasladarse al mismo s i t io y juzgar desdo el mismo [junto-
de v i s t a del otro, y aun para esto d e b e r í a colocar HUS ojos en ¡a mis­
ma a l tura y en la misma distancia en que t en í a el otro los suyos,-
d e b e r í a tener las curvas de la re t ina i d é n t i c a s á las del ot ro , las mis­
mas condiciones en los medios refringentes, v el m i s m o sentido a r t í s ­
t ico . Y si es muy di f íc i l colocarse e n el mismo punto de vista de los 
d e m á s en el mundo mater ia l , ¿ c u á n t o m á s d i f íc i l no lo es en el moral , 
complicado y oculto? Y no me diga V . JR.. que ias verdades vistas de 
todos los puntos siempre p r e s e n t a r á n el mismo aspecto 5 eso s e r í a 
para Aque l que es tá en todas partes. Para nosotros sólo se presentan 
de esa manera las verdades m a t e m á t i c a s , que son como las figuras 
planas. Las religiosas, las morales y las p o l í t i c a s son figuras de' 
ex t ens ión y profundidad; son complejas, y la in te l igencia humana las 
tiene que considerar por partes. 

» D e esta m i manera de ver infiero que nadie puede juzgar las 
creencias de los d e m á s tomando p o r no rma las suyas propias . Antes 
de d i s e n t i r í a s se d e b e r í a estudiar el punto de part ida para ver si se ha 
preferido el lado de las sombras (pesimismo), la par te toda inundada-
de luz (opt imismo) ó la c o m b i n a c i ó n adecuada 2>ara resu l ta r un her­
moso claro-obscuro. 

ÃNO es el momento n i la ocas ión de decir á V . R . por qué tengo 
punto de v i s t a diferente del suyo. P o d r í a decirle c u á l sea el mío, sí 
supiese que le iba á interesar. Pero esta carta se v a haciendo ya de­
masiado larga y de j a r é esta cues t i ón para cuando V . E . me lo pregun­
te. No quiero, sin embargo, t e rminar esta carta s in manifestar le m i 
e s t r a ñ e z a ante la conc lus ión de V . B , a t r i b u y é n d o m e m á s de lo que 
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yo me doy, cuando dice: « E n algimas consideraciones m á s hubiera 
aquerido extenderme, especialmente.para j-ebatir sus ideas de separa­
t i s m o , para el t r i u n f o del cual se cree V . e n v i a d o » , etc. No quiero 
.suponer en V . I I . p r o p e n s i ó n á los juicios temerarios, n i creer que 
•esté algo influido de l a general costumbre en F i l i p inas de acudir á los 
resortes del fililmstorismo, separatismo, patriotismo, etc. ; c r e e r í a 
m á s bien haberme expresado mal si V . R . no me copiase los p á r r a f o s 
de donde deduce semejante c o n c l u s i ó n ; pero los releo y no hallo en 
•ellos semejante pensamiento. ¿ D u d a , como yo, el que se cree enviado 
par Dios? Pero, en conciencia, ¿no cree V . E,. que la m á s humilde de 
las c r ia turas no tenga a l g ú n fin que l lenar en esta t i e r ra? Si hubiese 
seres i n ú t i l e s , seres cuya existencia fuese' en absoluto indiferente, ¿no 
•es una crueldad el crearlos sabiendo que en este mundo es mayor la 
suma de dolores que la de placeres? Puedo ser muy bien el par t idar io 
de una idea, y creo que lo soy; pero, de esto á ser el mismo enviado 
para hacerla t r i un fa r , hay gran distancia. Entre el soldado que ma­
neja el zapapico y el general que di r ige la c a m p a ñ a , hay todo un 
e s c a l a f ó n ; entre la avanzada y l a ú l t i m a carga, que ha de recoger el 
f ru to de l a v ic to r i a , añedía un tiempo transcendental, media toda una 
l ia ta l la . Y luego, ¿ q u i é n le dice á V . i t . que KL B I E S DE MI PAÍS, QUE 

ES TODO LO QUE YO PERSIGO, SÓLO PUiSDK ENCONTRARSE E S E L ÍTLI-
EUSTiClilSMO? (302). 

» Y para que Y . P.. vea que yo soy siempre el .hombre común y v u l ­
gar, que se somete á las circunstanciaSj le p a r t i c i p a r é que me dedico 
ú la agr icu l tu ra . ¿A q u é puede uno dedicarse en Dapitan? ¿Ve V . P . un 
•enviado de Dios sembrando café y cacao? B i s a m t e n e a t i s ! » (363) . 

Poco d e s p u é s el estado de su e s p í r i t u p a r e c í a evolucionar un tanto 
hacia la fe ca tó l i c a . H é a q u í lo que decía á su i lus t re contendor: 

« H e examinado e§tps d í a s mis creencias y sus fundamentos; he 
pasado revis ta á lo poco que me ha quedado del « n a u f r a g i o de la f e » , 
como d i r í a m i querido profesor el P . S á n c h e z , ó bases só l idas que se 

(362) Uno de los conceptos que mejor reflejan el pensamiento y los an­
helos de KIZAL : "s i para lograr el progreso de mi patria, E s p a ñ a necesi-
la el holocausto de mi vida, ¿ p a r a qué quiero la vida, si la Patria es an­
tes?» Digámoslo una vez m á s : cuanto más se ahonda en los escritos de 
RIZAL , m á s se agiganta la grandeza de su alma. 

(363) He sido el primero que ha publicado esta carta (Nuestro Tiem­
po, 10 Noviembre 1905). Después la han reproducido varios periódicos 
filipinos, entre otros, L a Independencia y E!, Grito del Pueblo..Aunque 
los j e s u í t a s ofrecieron publicar a lgún día toda la controversia; es lo cier­
to que no lo han verificado hasta el presente; respetamos las razones que 
tengan para manteucr inéd i t a s tan curiosas cartas. Como favor especial, 
que agradezco vivamente, he logrado fragmentos y extractos de algunas 
otras, que son los que en el texto se transcriben.—De la carta copiada ín­
tegramente, me facilitó otra copia, á primeros de 1SE>7, un fraile agustino. 
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han mantenido firmes, d e s p u é s de tantas tempestades. Quisiera mv l o 
más sincero, lo más exacto posible en la def inición y expos ic ión de-
mis ideas, porque tengo en tanta estima á V . E.., no sólo por lo que 
es no sólo por lo que ha sido para m í en los años de ía adolescencia 
(memoria para mí siempre querida y sagrada), sino t a m h i ó n porque 
V . R . es una de las pocas personas que, lejos de o lv idarme en Ja 
adversidad, me han tendido la mano con tanta b e n e v o l e n c i a » . . . 

( Y dejando luego l a c u e s t i ó n re l ig iosa p a r a ¿ r o t a r de D a p i l a n y 
sus queridos paisanos los c a l a m b e ñ o s , a ñ a d e : ) 

«Acerca de las mejoras h i g i é n i c a s de este pueblo, yo croo que la 
cosa debe tomarse en serio. Este a ñ o , por desgracia, hay muchas 
obras, y no sé sí h a b r á p r e s t a c i ó n personal (¿504) bastante. Se r í a ne­
cesario dedicar mucha gente durante algunos meses, gastarse algunas 
sumas para establecer u n perfecto sistema de c a n a l i z a c i ó n y drainaje,. 
sanear algunos mangles y levantar ciertos parajes. No es cosa de diez, 
n i veintepintakasis? n i hacer dos ó tres canales que se ciegueu des­
pués de las primeras l l u v i a s ; la cosa es de mayor impor tancia ; se t ra ta 
de la salud de los pueblos, base de la riqueza y de la mora l idad ; se-
n e c e s i t a r í a n ladr i l los , ca l , brazos y dinero. No dudo que V . K . pueda 
hacerlo, s i se e m p e ñ a s e ; pero desgraciadamento V . T i . e s t á lejos; t ie ­
ne tantas ocupaciones, y a q u í carecemos de brazos y materiales. D e 
todos modos, yo estoy dispuesto á hacer todo lo que pueda en obsequio-
de este pueblo; s í r v a s e mandar V . K-

» A q u i ha venido uno de Ka lamba para ver los terrenos y trasla­
dar a q u í á los kalambeses que han sido despose ídos de sus casas y 
propiedades. Los terrenos de Sibulad y D u h i n u b le h a n gustado mu­
cho, y ahora escribimos á Kalamba, i n v i t á n d o l e s á que vengan. Son 
gente trabajadora, pacíf ica, pero conocedora de sus derechos, y no-
dudo que si se les conceden algunas cosas d a r á n v ida á este d i s t r i to . 
Piden que, a l menos por tres a ñ o s , mientras se hacen su pueblo y sus 
sembrados, se les quite el servicio personal. E n efecto; en estos p r i ­
meros a ñ o s se necesita u n gran esfuerzo para l i m p i a r los bosques, ha­
cerse su casa, sembrar, buscar alimento y aclimatarse. 

s j j íuy conveniente s e r í a t a m b i é n que las autoridades de.la Laguna 
[ p r o v i n c i a á l a cual pertenece d pueblo de Ca lan iba] no pusiesen 
trabas á esta e m i g r a c i ó n . S. E . [eX Gobernador genera l ] p o d r í a orde­
narlo, como ya ha dicho 3). Ricardo [ Carnicero, gobernador de D a -

. i(364) Todo filipino que no se redimiera mediante la adquis ic ión de una. 
cédula personal, de sexta clase (tres pesos y medio), ó de clase superiora, 
la sesta, estaba obligado á trabajar quince d í a s al año en las ubras pri-
blicas. A este t r ibuto corporal se ¡e designaba como RIZAL dice: «pres ta ­
ción personal»; al tributante, llíimábíisele polista. 
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p i t a n ] . Si l a idea se llevase á cabo, no tengo inconveniente n ingu-
so en quedarme para siempre en este d i s t r i to . » 

[5 de A b r i l , 1893.— A l mismo P . Pastel ls .] « Á t i e m p o he-Tecibi-
do su regalo, ia obra de M g r . Bongand, que estoy leyendo con el ma­
yor i n t e r é s y la m i s v i v a a t enc ión . Es' de lo mejor que be visto en 
obras de esta índo le , tanto por su i l u s t r a c i ó n como por su e s p í r i t u 
eminentemente crist iano y concil iador, as í por la caridad, que al autor 
anima como por sus convicciones. Si la obra del Sr. Sarda es de un 
c a m p e ó n ó polemista, la de M g r . Bongand es la de un prelado en el 
más hermoso sentido de la palabra. Veremos si con su lectura m i fe 
se modifica, ó la fe que V . Tí,, eclia de menos renace... 

« R e s p e c t o à la gente [de Calamba] que se ha de establecer a q u í , 
nada puedo disponer. Les hemos escrito (3G5) h a b l á n d o l e s de las ven­
tajas y desventajas de esto, i n v i t á n d o l e s á que se vengan por a q u í , 
para ver las cosas por sus mismos ojos, y hasta ahora sólo prometen. 
V e n d r í a n muchos s i esto les probase bien á los primeros, y todos ga­
n a r í a m o s en ello. Acaso el excesivo precio del pasaje les hace pensar 
en el asunto dos veces. Y con el nuevo estado de cosas, t é m e m e m u ­
cho lo piensen d e m a s i a d o . » 

Has ta a q u í lo que conocemos de su correspondencia con e l P . Pas­
tells. N a t u r a l complemento es la carta que d i r i g i ó á B l u m e n t r i t t , 
tanto m á s digna de tomarse en cons ide rac ión , cuanto que es la p r i ­
mera que e sc r ib ió á Europa desde Dap i t an . Por lo conceptuosa y no­
ticiosa, merece ser l e í da con todo detenimiento; dice as í (366): 

« D a p i t a n 15 de Eebrero, 1893. 
»Sr. D . Fernando B l u m e n t r i t t . — L e í t m e r i t z . 

«Mi m u y querido amigo (307); Por el correo del 8 de Febrero, re--
.c ibí t u car ta de manos del Sr. Comandante P . M . del D i s t r i t o , y no 
te la he contestado por el mismo correo por no haber tenido t iempo 
para ello. Os doy gracias á todos (368) por haberos acordado de mí 
desde esa t r anqu i l a ciudad, cuyos recuerdos no se borran de m i me­
moria . Nn te e x t r a ñ e s de m i silencio, pues desde la p é r d i d a de m i 
l ibe r tad , por razones de delicadeza que f ác i lmen te c o m p r e n d e r á s , he 
suspendido m i correspondencia con las personas que no me escriben. 
Y o hubiera querido escr ibir te en a l e m á n , para que no me olvidase del 

(365) Habla en p lu ra l , porque ya estaban en Dapi tan algunas de las 
personas de su familia. 

(366) Poseo el or ig inal de esta, por varios conceptos, notable carta; 
débolo á la bondad del Prof. Blumentr i t t , á quien reitero las gracias. 

(367) Siempre le e s c r i b í a : «amigo y h e r m a n o » ; pero como la carta ha­
bía de pasar por ia censura, supr imió lo de hermano, no fuese á interpre­
tarse en su acepción masón ica . — Blument r i t t no era masón . 

(368) Alude á las personas de la familia del profespr Blumentr i t t . 
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todo de este idioma; pero h a b i é n d o m e tú escrito en castellano (369), 
creo que debo contestarte en el mismo idioma, para que siga la carta 
el mismo i t inerar io . 

» E s t á i s inquietos por saber cómo me encuentro, y francamente no 
sé qué decirte. Si te dijese que me hallo muy bien y me, t ra tan un 
poco m á s que humanamente, acaso no lo creyeras, porque to imagina­
ses que, habiendo p r e ñ a censura., esta m a n i f e s t a c i ó n m í a pudiera ser 
forzada; y , s in embargo, eso es h verdad. Autos me corto la mano 
que escribir una cosa falsa. H e a q u í uno de los menores inconvenien­
tes de las prev ias censuras: hasta las verdades parecen sospechosas. 
Estoy, pues, bien, a n i m a corjjoreque; el c l ima de D a p i t a n me sienta 
mejor que el de m i pueblo y mue l l í s imo mejor que el de Mani la : esto 
es t e m p l a d í s i m o . V i v o con el Señor Cíobernador (370;, sin embargo de 
que l a mayor parte del d ía la paso en mis terrenos, en una casita que 
me he mandado construir sub tequime mangaifera: , on medio de á r ­
boles frutales (artocarpeas, theobromas, sansonias, e tc . ) . Me dedico 
á desmontar mis terrenos para sembrar café y cacao, que se dan muy 
bien, á pesar de lo ijiontuosos y pedregosos que son. T e n d r é prohable-
mence unas 16 h e c t á r e a s — c o m p r a d a s á los diferentes d u e ñ o s que las 
t e n í a n a b a n d o n a d a s ; — e s t á n situadas á or i l las del mar , dentro do la 
b a h í a de D a p i t a n : de manera que puedes marcar en el mapa la parte 
comprendida entre el pueblo y un poquito m á s hacia el Sur de la en­
senada de Tagui long ó Ta lagu i long ; c'est l à ou- sout mes possessions! 
Me voy haciendo agr icul tor , porque a q u í apenas, apon iras me dedico 
á la medicina. Y a tengo parte de los bosques l i m p i a : aunque es muy 
pedregoso, tiene, sin embargo, buenos puntos de v i s t a , hermosas ro­
cas acant i ladas: estoy abriendo caminos para hacer un hosqnc c i v i l i ­
zado, con sendas bien trazadas, con escaleras, bancos, etc. Cuando 
me llegue la m á q u i n a fotográf ica , t o m a r é diferentes vistas y te las 
e n v i a r é . E n fin, para ser fel iz , no me fa l ta m á s que mi l iber tad , m i 
fami l i a y mis l ibros (371). De estas tres cosas, la m á s f ác i l de conse­
guir es la ú l t i m a , los l i b ro s ; pero los míos e s t á n lejos, y a q u í los que 
me he podido procurar los tengo ya l e ídos . Tengo el Vom. F é i s s u m 
Meer (algunos cuadernos sueltos), Un ive r sum (a lgunos cuadernos 

(369) Blumentr i t t solía escribirle on a l emán . 
(370) Con m á s propiedad: Comandante pol í t ico-müi ta r del distrito. 
(371) Véase la nota 256. A q u í añad i remos lo que, recientemente, he­

mos leído acerca de la 'biblioteca de 'RIZAL. Constaba é s t a (en 1906) do 
«unos quinientos volúmenes», que conse rvé por espacio do doce años el 
Sr. D . J o s é Basa, filipino estableckio en Hong-Kong, y grande amigo que 
fué de RIZAL. — Esos quinientos vo lúmenes llegaron' á Manila en Junio 
de 1906, y E l Renacimiento (núm. del lcd del citado mes), al dar ía noti­
cia, propone que se compren y se conserven como cosa sagrada. 
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t a m b i é n ) , Chambers ' E d i m b u r g h J o u r n a l (2 vols.) y otras obras 
m á s . Para la v ida c ieut í f ica , aqu í e s t á el antiguo profesor mío , ol 
i lustrado jes. P . Francisco de P. S á n c h e z , que conoces ya (372). S in 
embargo, estoy muy lejos de la incesante é incansable v ida c ient í f ica 
de la Europa c iv i l izada , donde todo se discute, donde todo se pone en 
duda, y nada se admite s in previo examen, previo a n á l i s i s ; la v ida de 
las Sociedades l i n g ü í s t i c a s , e tnográf icas , geográf icas , méd icas y ar­
q u e o l ó g i c a s . Pero en cambio, estoy más cerca de la Naturaleza, oigo 
constantemente el canto del mar, los murmullos de las hojas, y veo el 
continuo balancear de las palmas agitadas por la brisa. 

víEstoy trabajando hace díns y à en rma g r a m á t i c a de la lengua 
t a g á í o g , pero una g r a m á t i c a o r ig ina l , su i generis (373). Mas como no 
tengo l ibros aqu í sobre l i n g ü í s t i c a , me encuentro varias veces apu­
rado. M i g r a m á t i c a de las lenguas comparadas de Bournouf e s t á en 
H o n g - K o n g , no sé ya en q u é estante; así es que m i trabajo va len­
tamente. A d e m á s , el desmonte de'mis terrenos me distrae por ahora. 

^Descuida, que cuando llegue m i fo togra f ía t o m a r é tipos s ú b a ­
nos (374). A q u í los he conocido, y en efecto son gente pacífica, muy 
honrada, t rabajadora y fiel, s e g ú n dicen, en sus transacciones. A q u í 
hay un joven l lamado A g y a g que m a ñ a n a se vuelve á su r a n c h e r í a . 
Es de c a r á c t e r dulce, apocado y m u y reservado. 

«Celebro t u trabajo sobre la lengua ilongote y estoy deseando 
leerlo. Y o t a m b i é n aprendo el bisava y empiezo á entenderme un poco 
con los habitantes de a q u í . ¿ S a b r á s darme una r a z ó n l i n g ü í s t i c a ó 
e tno lóg i ca del cambio de la i tagala en o bisaya? E l paso del sonido 
pala ta l al l ab ia l ó viceversa, ¿á q u é obedece? ¿Es una consecuencia 
de una e q u i v o c a c i ó n en la lectura de la p u n t u a c i ó n de los caracteres 
de la escritura? Veo rastros en la lengua bisaya de nombres de forma 
más p r i m i t i v a que en la tagala, y ^ s i n embargo, la con jugac ión ta­
gala contiene en s í , no sólo todas las formas de la bisaya, sino otras 

(ÍSTi*) l ' o r sus trabajos científicos. Blumontri t t ha traducido, ó publi-
i-atlo en extracto, algunos de los estudios etnográficos del P. Sánchez, 
dándolos á conocer en las principales revistas técnicas de Europa. 

(o7¿!) Alude á un trabajo que in t i tu ló : Estudio sobre la lengua Taga­
la, que dedicó al P. Sánchez . A lgún tiempo después concibió el proyecto, 
v comenzó á ejeeulado, de escribir, en inglés , una G r a m á t i c a Tagala 
'comparada; de ello dió noticia á Mr. Eost (véase la p ó g . 111), el cual, en 
carta que conservo, deeiame que á juzgar por las impresiones que tenía , 
y dados los conocimientos de EIZAL , el nuevo trabajo del ilustre tagalo 
prometia ser notable. R. Rost, muerto en 1896, ha compartido con el ho­
landés H . K c m la m á s envidiable fama en punto á sabor malayo y las 
lenguas del malayo derivadas. 
' (374) Los súbanos constituyen una de las razas más interesantes de 
Mindanao; cl gran e tnógra fo Blumentr i t t 'ha publicado acerca de dicha 
raza algunos estudios, como suyos, sobresalientes. 
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m á s . ¿ C u á l de las dos fué anterior? ¿ A m b a s son ramas de nn tronco 
desaparecido? Esto es lo que voy á indagar , porque descon f ío mucho 
del malayo. 

»Lo leng (375) ya s e r á una p o l l i t a ; yo procuro c o n v e r t i r en jungas 
Müdcl ien la n i ñ i t a que ve ía correr de t r ; í s del wafíón pitra despedirse 
de nosotros; s in embargo, me cuesta trabajo. E l l a e n c o n t r a r í a m á s 
hermoso el castellano, es m u y na tu ra l , y m á s út i l que el tagalo (37(1). 
Las continuas reduplicaciones en ciertas formas fie tiempos alean 
nuestro id ioma; pero el tagalo, s a b i é n d o l o hablar bien, puede valer 
tanto como otro cualquiera. Tiene una gran riqueza en palabras para 
los afectos y los movimientos en la v ida ord inar ia . 

»Oon mis saludos á F r a u Rosa B l u m e n t r i t t , á Lo l eng , á F r i t z y á 
Ourt. — T u amigo que te abraza,—Josi-i .RIZAL. » 

Tenemos, pues, á RIZAL re lat ivamente dichoso, en medio de su 
desgracia. Y porque c o m p r e n d í a que t e n í a destierro para rato, can­
sado de viajes y de proporcionar tor turas y sobresaltos á Jos suyos, 
no pudiendo entregarse a l ocio el que, desde p e q u e ñ o , h a b í a dado 
tantas pruebas de a p l i c a c i ó n y de ac t iv idad , d e c i d i ó s e á v i v i r t r a n ­
qui lo, rodeado de sus parientes, consagrado á la a g r i c u l t u r a y á sus 
estudios especiales; y poco á poco fué adquiriendo fincas. 

E l p r imer terreno que a d q u i r i ó cos tó le una bicoca; era del Estado, 
y para r e d o n d è a r l o le a ñ a d i ó una parcela que h a b í a sido de d o ñ a 
L u c í a Pagbangon. L a parcela le cos tó ¡ ocho pesos! Esta su pr imera 
finca m e d í a diez y ocho h e c t á r e a s , y t e n í a sus l í m i t e s : a l N . , con un 
terreno de D . Celestino Acopiado y con los montes de l Es tado; al Este, 
con otros montes del Estado; y al S., como a l O. , con la b a h í a de 
Dap i t an . Todo el terreno 'era quebrado y pedroso; h a l l á b a s e v i rgen de 
cu l t ivo . E n el s i t io que j u z g ó m á s adecuado, UIZAL l e v a n t ó su casa; 
una modesta casa, al estilo del p a í s , de c a ñ a y ñ i p a , con harigues de 
madera y piso de t ab la ; que med ía once metros y medio por el frente 
y diez metros por el fondo: una casa casi cuadrada, que le s e r v í a para 
cobijarse durante el d í a , y que, andando el t iempo, le s i rv ió para 
v i v i r en ella definit ivamente, y en el la pasar las horas con miss Jose­
fina Bracken , la irlandesa que tan apasionada estuvo de RIZAL . Ade­
más , y junto á l a casa, c o n s t r u y ó un c a m a r í n ( á manera de a l m a c é n ) , 
t a m b i é n de materiales l igeros, ó sea de c a ñ a y n í p a , harigues de 

(37Õ) X a hija de Blumentr i t t , llamada Dolores. En Fi l ip inas , á las Do­
lores se las l lama Loleng (Lola, tagalizado); y con este nombre la desig­
naba su padre, que, aunque bohemio de nacimiento, ha sido, durante 
muchos años , español-filipino de corazón. 

{876). RIZAL , durante su estancia en Leihncr i tz , dió á Loleng algunas 
lecciones de tagalo. Dicha señor i ta sabia ya el castellano, enseñado por 
su padre, que h a b í a y escribe en once idiomas europeos. 
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madera y piso do t ab la . É s t e t en ía siete metros de frente y quiace de 
fondo. E n s a y ó varios cul t ivos, y a c a b ó por prevalecer el coco, de los 
que en 1886 t en í a cosa de t re inta ponos, a m é n de otros diez de c a ñ a -
espina y algunos á rbo l e s frutales. Las otras fincas, adquiridas casi 
inmediata mento y t a m b i ó n casi de balde, fueron: un terreno en el s i t io 
de Daanlo^Hod, del pueblo de Lubungan (p róx imo á Dap i t an ) , cuyos 
lindes eran: a l N . , con el terreno de D . Santos D a i m i c l ; a l S . , con los 
de D . MOÍHÓS Adveruelos y Ar royo , llamado Man g u i ó n g ; ' a l E . , con 
el r ío del antiguo pueblo de Lubungan, y ai O., con los montes del 
Estado. E x t e n s i ó n , poco m á s de t re in ta y cuatro h e c t á r e a s . E n 1896, 
RIZAL h a b í a sembrado en esta su finca hasta dos m i l ponos de a b a c á . 
Y un segundo terreno, de unas cincuenta y ocho á r e a s , en el mismo 
si t io, en el que l legó á senibrar hasta m i l ponos, t a m b i é n de a b a c á . 
Estas parcelas las a d q u i r i ó RIZAL en compra que hizo á D . Sixto Ca-
rn 'ón , vecino de Papi tan , en la cantidad de ciento diez pesos fuertes. 
En j un to m e d í a n m á s de treinta, y cinco h e c t á r e a s , y l legaron á con­
tener, en.lSOG, un sembrado de tres m i l ponos de a b a c á (377). Tales 
fueron sus propiedades, modestas ciertamente, pero que, no sólo le 
daban para v i v i r con holgura, sino que, andando el tiempo, le hubie­
ran dejado buenos rendimientos. Supo transformar, con su intel igen­
cia y su voluntad, terrenos improductivos en terrenos provechosos. 

D e j é m o s l e dir igiendo la r o t u r a c i ó n de sus parcelas; forjarse, aca­
so, la i l u s ión do l legar á fundar en aquel apartado r incón la colonia 
con que s o ñ a r a un d í a en el Norte de Borneo. Mientras tanto, una 
r á p i d a ojeada á la p o l í t i c a colonial , j uzgá rnos l a indispensable. 

I I I 

A ú l t i m o s de 1892 cayeron los conservadores; v in ie ron otra vez 
los l iberales y ocupó Maura la cartera de Ul t ramar . E r a Minis t ro por 
pr imera vez; t r a í a j uven tud , arrestos y pensaipiento propio. No t a r d ó 
en ver cuan dif íc i l era la s i tuación- de Despujol en F i l i p i n a s : los 
frailes, á pesar de la d e p o r t a c i ó n de RIZAL , le a b o r r e c í a n , mayor­
mente d e s p u é s de l a campanada que de orden de S. E . se h a b í a dado, 
r e g i s t r á n d o l e s á, los agustinos su imprenta y alguno de sus conven­
tos (378) ; los e s p a ñ o l e s , en general, tampoco le q u e r í a n , porque con 

(3771 Datos tomados del expediente de embargos que corro unido eon 
la causa que se formó á IÍIZAL en 1896.—Ambas piezas radican en^el 

(378) A propósito de este asunto, escr ibía el ilustre Pi y MargaHen su 
periódico Nuevo lUyhnen (número del 3 de Diciembre de 18&2): 
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la esquivez que con ellos h a b í a tenido en todo ficm¡io, contrastaba l a 
deferencia dispensada á ciertos s e ñ o r o n e s del pa í s - y en enanU; á lo¡v 

«. . . No nos hemos cansarlo de indicar ios peligros (¡ue osla p o l i t i c a r a 
tradicional, á fines del xi'ilo X I X ) e n l r a ñ a hoy que n n i i H í r o s o s jóvenes' 
de aquel Arcliipiélag-o vienen Jt Europa \ respiran los aires de l iberiad 
que a q u í respiramos. Xo es posible, hemos dicho, que al volver á su pa­
tria se avengan esos jóvenes á la dura serviduiiibre en que allí se los tie­
ne. Si no se concede á las Islas, hemos añad ido , la l ibertad del pensa­
miento y la conciencia; si no se les otorga el derecho de administrar sus 
propios*interescs; si no so les da asiento en las Cortes, como se Irs dió 
del año 1812 al 1837, v e r á n siempre en nosotros sus upresm-es y puyní i rán 
por arrojamos de su seno. Lo que lucieron ios volónos de .América, eso 
h a r á n m á s ó menos tarde los que habitan aquellas ven! urosas tierras. 

»Esc peligro lo aprovechan hoy las eonnutidades religiosas, con e! fin 
de afianzar su imperio. «Sólo por el influjo que nosotros ejercemos, d i -
» cen, cabe mantener estas Islas bajo el dominio de E s p a ñ a . Hay aquí una 
»agi tac ión precursora de grandes tormentas. Se conspira; y viemlo en 
» nosotros el principal obs táculo , contra nosotros se d i r igen las más acer-
» b a s censuras y las m á s violentas criticas. La prensa clandesi ¡na suple 
» la prensa públ ica. Salen fi-eeuentementc á luz excitaciones á la rebe-
»Iión, que traen desasosegados los espiritus. Asoman á los labios gritos 
»de independencia, y n i en murmuraciones n i en proclamas se deja de 
» presentarnos como instrumentos de t i r an i a» . 

»Los hombres q\ic allí suspiran por verse libres conocían hace tiempo 
el origen de esos escritos que las comunidades denunciaban; pero no 
conseguían que los creyeran los Gobernadores. A l lin uno de ellos, el ge­
neral Despujol, se cercioró de que el origen estaba en los misinos re l i ­
giosos. Sabedor de que las ú l t imas proclamas hab ían sido impresas en un 
establecimiento tipográfico de los frailes agustinos, o rdenó investigacio­
nes judioiales que dieron por resultado la ocupación de fi'ran nñmero de 
ejemplares en un convento do la Orden. ¿Aprenderá ahora el Gobierno? 
¿Se conVencet'á de la torpe polí t ica que, con ef t in de asegurar su predo­
minio, siguen allá los frailes? ¿Comprenderá que precisamente en ellos 
es tá el peligro de que perdamos la Colonia?... 

» H a n puesto los agustinos el grito en el cielo por las investigaciones 
practicadas en su convento, y hay quien aseg'ura que hasta piden la des­
t i tución del Gobernador para no perder sobre ios i n d í g e n a s su necesario 
influjo. Confunden su causa nada menos que con la de E s p a ñ a , y . s e g ú n 
se dice, han llevado su atrevimiento al punto de amenazarnos con aban­
donar las Islas, etc.» 

Sobre el mismo asunto: articulo inserto en T.a Pub l i c idad , de Barce­
lona ( n ú m e r o del 1.° de Enero de 1893); lo firma Felipe (D. Miguel Mo­
rayta) , y , entre otras cosas, dice: 

«Todos los periódicos lo han dicho; el general Despujol quiso averi­
guar cuán to habla de cierto y en el fondo de l a publ icación de ciertas ho­
jas clandestinas, que alarmaban la opinión, y no a n d á n d o s e en chiqui­
tas, dió en el nido y descubr ió lo que hab ía . 

» E s t a s hojas clandestinas anunciaron que el día en que se cumplir ía 
cl I V Centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo, so l e v a n t a r í a n los 
filipinos como un solo hombre, para, puñal en mano, degollar á todos ios 
peninsulares. Llegó aquel d ía , y en Fil ipinas no se movió ni una mosca; 
que es lo mismo que ha sucedido en tantas otras ocasiones, cu que co­
rrieron de boca en boca anuncios semejantes. 

» y entonces alguien dijole al general Despujol: — « E s o del levanta­
miento y de la degollación, es noticia que los r e t r ó g r a d o s hacen correr 
muy á menudo para crear desconfianzas dei Gobierno hacia los íilipi-
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filipinos, los reformistas, los amantes del progreso, no pod í an perdo­
narle lo que h a b í a hecho con RIZAL y algunos otros, pero s e ñ a l a d a ­
mente con R I Z A L : de suerte que teniendo Despujol la cons iderac ión-
que insp i ra una r ec t i t ud moral acrisolada, no tenía:, sin embargo, las 
. s impat ías de los elementos de mayor influjo en' l a Colonia. Había-
pecado a d e m á s de cierto pedantesco exclusivismo, de creerse en plena, 
poses ión do toda i n s p i r a c i ó n , para hacer por sí, s in el aux i l io de na­
die, todo cuanto era necesario al logro de la prosperidad de F i l i p inas . 
Maura le p i d i ó la d i m i s i ó n . Despujo] se negó á dar la : c r e í a , en con- • 
ciencia, que d e s e m p e ñ a b a el cargo con todas las de la ley, y así p o d í a 
el Gobierno, si lo estimaba conveniente, relevarle; pero él no d i m i t í a . 
Y el (.iobiemo le d e s t i t u y ó con cierto e s t r ép i t o . Para sus t i tu i r le nom­
bró a l teniente general D . R a m ó n Blanco y Erenas. 

Blanco conoc ía ya el p a í s ; dec í a se de él que h a b í a sido m a s ó n en 
su j uven tud (379), y por su c a r á c t e r aplomado, temperamento l i b e r a l 
y otras razones, su nombramiento fué acogido con cierta sa t i s f acc ión 
por los f i l ip inos reformistas. Pero, d e s p u é s de todo, el remedio supre­
mo que és tos anhelaban no estaba en Irts manos de la Suprema au to r i ­
dad co lonia l , sino en las del Gobierno m e t r o p o l í t i c o : ¿ q u é importaba 

nos.» — Dio crédi to á este aviso el general Despujol, que obrando de muy 
dist inta manera que tantos de sus antecesores, h a b í a visto tranquila-
monte llegar cí día de la degollación y do! levantamiento, sin acordar el 
destierro de aquellos filipinos, cuyo delito consiste en no estar conformes 
con la indebida preponderancia que a l l i ejercen las Ordenes religiosas. 

» E l general Despujol recapaci tó el caso; p regun tóse á guisa de cr imi­
nalista: <¡iU prodetv?. y lanzó la policia v los juzgados contra los conven­
tos. Provistos de los correspondientes autos judiciales, se procedió el d ía & 
do Oelufivo al registro de la imprenta del Asilo de Hué r f anos á cargo de 
los padres agustinos en >falabón; el d ía 1.0 al de las establecidas en Gna-
daíupe, y el d í a 11 á la del convento de los mismos agustinos, sito en Ma­
nila. E l resultado de estos registros sólo lo conocen el Juez que los pract i ­
có y el general Despujol. Mas todo Fil ipinas asegura que en la primera 
do dichas imprentas ha l l á ronse 2.700 ejemplares de hojas volantes ya i m ­
presos, los moldes con que se imprimieron y el orig'inal ó manuscritos quo 
sirvió para componerlos. 

« T e n d r é la honra de dar á conocer dentro de pocos d ías un ejemplar 
de estas hojas ; mas en tanto, ¿por q u é no reconocer que los padres agus­
tinos cayeron en el garli to? De hoy m á s ce sa r á la publ icac ión de hojas 
anón imas y clandestinas anunciando desastres y degollinas, puesto que 
el juego es t á descubierto. 

» D e hoy m á s , v esto es para mí in te resan t í s imo , no se volverá á ha­
blar de filibnstcrisino filipino, pues que aparece evidente que no hay más. 
filibusteros que los inventados por ios que necesitan valerse de todo gé­
nero de infamias para continuar ejerciendo una autoridad que no les com­
pete. Los registros de las imprentas de los padres agustinos han sido, 
pues, decisivos.. .»» e tcé te ra . (Véase a d e m á s la nota 322.) 

(379) Inexactamente: Blanco no fué nunca m a s ó n ; a s í se lo a s e g u r ó 
al que traza estos renglones. — Véase el folleto de D . Nicolás M. Serrano, 
Dos palabras de jus t i c i a debidas al general Blanco. Madrid, 1897. 
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que Blanco, y quien dice Blanco dice cualquier otro, fuese m á s ó me­
nos campecliano, más ó menos benévo lo , m á s ó monos d e m ó c r a t a ? L o 

* que importaba era tener l ibe r t ad de imprenta y de a s o c i a c i ó n y repre­
sentantes en el Par lamento; lo que importaba, en una palabra, era 
tener derechos po l í t i cos , y é s t o s no p a r e c í a n por n inguna parte. E r a , 
pues, necesario continuar tr.a~bajando en la sombra, m u y en Ja som­
bra; porque ¡ay! estaban demasiado recientes los golpes sufridos. Tras 
de RIZAL h a b í a n / i d o á la d e p o r t a c i ó n , ó experimentado dolorosas de­
posiciones, algunos calificados filipinos, sólo por el hecho de aspirar 
á ser verdaderos ciudadanos. E n efecto, el general Dospujo l , «hac ien­
do uso de las facultades de que se Jialla invest ido, y a tendiendo á ra­
zones de índole esencialmente po l í t i ca y g u b e r n a m e n t a l » , h a b í a tenido 
á bien disponer, por su decreto de 13 do Septiembre de 181)2, «la des­
t i t u c i ó n de D . Manuel Arguel les , del cargo de A u x i l i a r de Fomento 
de la provincia de Batangas: la de D . Podro Serrano, del de Maestro 
de i n s t r u c c i ó n pr imar ia de la segunda escuela mun ic ipa l de Binondo; 
l a de D . Anton io Consunji y D . R u p e r í o Laxamana, do los cargos de 
Cf-obernadorcillo de San Fernando y Teniente pr imero de México , res­
pectivamente, en la Pampanga, y el cambio de residencia do los veci­
nos de Man i l a D . Doroteo C o r t é s y D . Ambrosio Salvador; del de la 
Pampanga, D . Mariano Ale jandr ino; del de B u l a c á n , X). Anton io Bo­
jas; del de Batangas, B . L e ó n Apacib le ; del de Cavite , T). J o s é Basa, 
y del-de la Laguna, D . Vicente B e y e s » (380). Es decir , que aun des­
tinos que, como el de D . Pedro Serrano, se t e n í a n en propiedad, el 
Oobernador general pod ía , « l iac iendo uso de sus f a c u l t a d e s » , q u i t á r ­
selo a l propietar io; como pod ía , en v i r t u d de las mismas « facu l t ades» , 
disponer el «cambio de r e s idenc i a» ( l éase destierro) de l sujeto que no 
iuera de su devoc ión , a s í no hubiera contra és te el menor testimonio 
de que era merecedor de tan molesto y degradante castigo. 

E l Código penal, como RIZAL h a b í a ya pronosticado á r a í z de la 
i m p l a n t a c i ó n del mismo, no s e r v í a para nada. Una denuncia hecha 
por cualquier miserable, un informe reservado, ó algo a s í , mot ivaban 
esas iniquidades que se l lamaron « e x p e d i e n t e s g u b e r n a t i v o s » , v el 
Gobernador general, ¿qué h a b í a de hacer? Poner el con forme á lo que 
l e p r o p o n í a n . Ocas ión t e n d r á el lector de conocer el « e x p e d i e n t e gu­
b e r n a t i v o » de RIZAL : s i t r a t á n d o s e del p r imer hombre del p a í s , en ese 
expediente se acumulan las m á s monstruosas inexacti tudes, ¿qué no 
se h a r í a en los expedientes de otros que, por no tener l a personalidad 
de RIZAL , no r e q u e r í a n tantos c u i d a d o s ? — ¡ Y así se gobernaba en las 
Islas E i l i p inas ! ¿Qué mucho que hubiera desesperados? ¿Qué mucho 

(380) Gaceta de Man i l a del d ía 20 de Septiembre do 1892. 
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que estos desesperados parasen en enemigos de los e s p a ñ o l e s y hasta 
de E s p a ñ a ? ¿Qué mucho que suspirasen todos esos perseguidos—per­
seguidos, sólo por sentirse hombres—por tener aquellos derechos que 
les garantizasen l a v ida en contra de las arbitrariedades y de la mala 
voluntad de sus s i s t e m á t i c o s perseguidores? P i é n s e s e bien: en F i l i p i ­
nas no ha habido j a m á s v e r d á d e r o separatismo, como escuela; hubo, 
creado por RIZAL , un sentimiento nacionalista? necesario, indispen­
sable de todo punto para afrontar la in jus t ic ia . S in é s t a , no h a b r í a 
habido descontentos; sin los descontentos, no h a b r í a habido naciona­
lismo; s in el nacionalismo, no se h a b r í a derivado el ansia de revolu­
ción, l levada á v í a de hecho por el K a t i j m n a n . . . que tampoco fué 
separatista (381). 

Y a se ha dicho: de nada se rv ía el buen deseo del Gobernador se-

íliSl) Todos los oscrirores filipinos lo confirman, aun después del cam­
bio de soberanía . ; pero s e ñ a l a d a m e n t e D. Felipe Carderón en sus Doc-u-
menios de la líevoluch'm, publicados en cl tomo V do m i Archivo del B i ­
bliófilo: Madrid, 11)05. En J'Jl Grito áel Pueblo, diario de Manila, n ú m e ­
ro del 12 do Agosto do 3906, y bajo oí ep ígrafe «El 13 de Agosto», l é e s e : 

« T a l dia como hoy, en 1898, presenciamos todos un acto t r i s t í s imo, 
conmovedor, que li;ibrá tic figurar en la Historia Patr ia con caracteres 
indelebles. Se arriaba en Filipinas la gloriosa bandera gualda y roja, 
vencedora on mi l combates y que tremoló cu esta t ierra durante m á s de 
trescientos anos... Y se izaba otra bandera, no menos gloriosa, de rayas 
encarnarlas y con muchas estrellas blancas sobre fondo azul, completa­
mente desconocida entonces para ia generalidad de los filipinos. El tiem­
po ha cicatrizado las heridas de la cruenta lucha entre españoles y filipi­
nos, v éstos no recuerdan á E s p a ñ a m á s que para agradecerla el que, 
después do todo, les ha dado todo cuanto tenia: rel igión, leyes, costum­
bres v hasta su hermos ís ima lengua. 

»¿Que por qué nos hemos rebelado contra España , si olla era verdades-, 
ramente noble, altruista y generosa? ¡Callad, infames traidores, Nero­
nes que insultais y a s e s i n á i s á vuestra propia madre, cuya sangre corre 
por vuestras venas; callad, que el mundo se estremece de espanto y de 
horror oyéndoos hablar con tanto cinismo, con tan inaudito descaro ! 

»Los 'filipinos no nos hemos revolado contra Españ a , á quien continua­
mos idolatrando y venerando en ei santuario de nuestra alma; nos hemos 
rebelado, si , contra la soberania monacal quo imperaba despót icamente 
en nuestra t ierra, contra el fraile que se ha. erigido en señor de horca y 
cuchillo, en este país bu r l ándose de las jus t í s imas leyes promulgadas pol­
la Metrópoli , gracias á la inmoralidad y de sve rgüenza de la mayor parte 
de los llamados hombres de gobierno de tan querida coipo desdichada Na­
ción; contra el fraile que, al comprender «que luchaba con éxi tos envuel-
»tos en la inviolabi l idad de los hábi tos , perseveraba en luchas mundanas 
» v materiales (v aun persevera), promovía pleitos y l i t igios que ganaba 
«empleando el soborno, la osadía ó el poder como amigo y confesor dere-
»ves v magnates; se , c re ía superior a! general, al gobernante c iv i l , a l po­
wder ' judicial , á los mismos obispos; y venciendo á todos y obteniendo 
« g r a n d e s victorias, so consideraba invulnerable, poderoso, omnisciente 
»v menospreciaba á sus mismos compatriotas ios peninsulares que les 
» adoraban y reverenciaban como á santos; y oprimia y trataba á bejuca-
»zos al i nd io , á quien explotó en sus haciendas, y deshonró en sus ma-
wdros, en sus hijas y en sus mujeres .» 
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ñ e r a } , s i al propio tiempo no lo h a b í a de parte del Gobierno de l a Me­
t r ó p o l i . Pero es que l a mejor i n t e n c i ó n de un min is t ro que aspirase á 
ins t au ra r en F i l i p inas algo que. siendo de jus t ic ia , redundaba en fa­
vor de l progreso que tanto ansiaban los filipinos cultos, tropezaba i n ­
fa l ib le y fatalmente con ' e l peligroso escollo de los frai les. More t 
a l c a n z ó , en 1870, el m á s subido punto de notoriedad como reformis­
t a (382): quiso que el M u n i c i p i o i n d í g e n a gozase de c ie r t a a u t o n o m í a ; 
a s p i r ó á secularizar l a e n s e ñ a n z a : c r e ó una c á t e d r a de Colonizac ión y 
otra de Tagalo en la Un ive r s idad cen t ra l . . . Y nada p r e v a l e c i ó . K n lo 
que se refiere á la e n s e ñ a n z a , los frai les (sus monopolizadores en el 
A r c h i p i é l a g o ) lograron demostrar (?) que, sobre ser i m p o l í t i c a la 
s e c u l a r i z a c i ó n , nadie en aquel país la deseaba (383). Y en E s p a ñ a se 
v ió que la op in ión (?) de la Colonia era del todo al todo opuesta á tales 
reformas. L a opin ión de los frailes y sus afines, e n t i é n d a s e bien-, por­
que l a del pa í s propiamente dicha, n i se h a b í a solicitado, n i , de. so l i ­
c i tarse, se hubiera sabido en toda regla: porque... ¿qu ién hubiera 
tenido e l atrevimiento de opinar contra los frailes?—fyso f a d o , h a b r í a 
sido calificado de «f i l ibus te ro» .—Si lo era Moret , á pesar de su doble 
c o n d i c i ó n de Min i s t ro y de e s p a ñ o l , ¿cómo no serlo u n simple par t icu­
l a r n a t u r a l de Fi l ip inas? 

D e s p u é s de una tregua de unos doce a ñ o s , durante los cuales nues­
tros Min i s t ros de U l t r amar fueron desfilando sin merecer de los f r a i ­
les y sus congéneres el calif icativo de filibusteros (salvo Becerra, que 
t a m b i é n lo mereció , sólo por haber acariciado el proyecto de mandar 
á F i l i p i n a s , en 1889, cien maestros e s p a ñ o l e s , para d i fund i r con efi­
cacia l a lengua castellana), viene M a u r a á cargar con el ep í t e to , á. l a 
vez que á merecer de los hombres pensadores, y sobre todo de los na­
turales de las Islas, el calif icativo de « e m i n e n t e » . — L a g r a t i t u d de 

(382) Véase la obra : Memoria presentada á las Cortes Constituyentes 
p o f el M i n i s t r o de Ul t ramar D . Segismundo Moret. Madrid, Imprenta 
Nacional, 1870. 

(383) Esta reforma de Moret hizo que los frailes pusieran el gri to en 
el cielo, y , más aún, que en Filipinas abriesen una información (entre sus 
amigaos), por la que se ve que todo el 'pais (?) estaba de parte de los f ra i ­
les. Consú l t ense las obras: Documentos que jus t i f ican la improcedencia 
é i legal idad de la reforma que ha liecho [en la Universidad do Manila] el 
M i n i s t r o de Ultramar D . Segismundo Moret. (Por Fr . Francisco Rivas, 
dominico.) Madrid, Imp. de Policarpo López , 1871.—Por v ía de apéndi ­
ce, publ icóse poco después , en J872, el opúsculo Adición al folleto t i tu la ­
do Universidad de M a n i l a : Madrid, I m p . de Policarpo López, 1872. — Y 
entre una y otra pieza, la que lleva por t i tu lo : Colección de, documentos 
referentes á la reforma de estudios de F i l i p i n a s ; decretadla po r el Supre­
mo Gobierno en 6 de Noviembre de 1870. [Binando, Imp . efe B . González 
Moras, 1871.] —Estos documentos, que constituyen la op in ión del p a í s , 
los firman, casi todos ellos, frailes y sus afinos, i Y és tos se a t r i b u í a n la 
g-enuina representac ión de los deseos é ideas del Pueblo Fil ipino!. . . 
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estos ú l t i m o s o r i s tn l i zó en un monumento, el primero y ú n i c o que se 
ha er igido en f i l i p i n a s á un Min i s t ro de U l t r amar . 

L a sola e n u n c i a c i ó n de sus propósi tos e n s a n c h ó los corazones de 
los filipinos: no estaban ellos acostumbrados á que en el discurso de 
la Corona se consignasen frases como las que siguen: « E n las I s las 
« F i l i p i n a s , m i Gobierno r e s t a u r a r á en breve las hoy ya abatidas ins -
» t i tuc ioncs comunales, que a l l í tienen el arraigo inestimable de la t r a -
»dición, de colvifoidolas facultades y-medios para que ellas mismas 
«sa t i s f agan las necesidades de cada pueblo. » Llenos de júb i lo , en e l 
acto demostraron los fi l ipinos su sincera gra t i tud en L a S o l i d a r i d ad , 
aquella g r a t i t u d que con tanta vehemencia exteriorizaban a l menor 
favor, que hizo exclamar á Becerra en uno de sus discursos: « ¡ P o b r e 
F i l i p i n a s ! ¡ C u á n desgraciada debe ser, cuando tanto aplaude lo 
poco qitft en f a v o r suyo ha podido hacerse! {3H4). 

L a Reforma munic ipa l de Maura es la obra legis la t iva que ha a l ­
canzado mayor e x t e n s i ó n b ib l iográf ica de cuantas se han dictado para 
aquel pa í s en el siglo X I X , si se excep túa la Cons t i t uc ión de l 12 (385). 

(384) En el banquete á que hemos hecho referencia en la pág\ 196. 
(385) El propio Maura tal vez no conozca toda la ex t ens ión bibl iográ-

íica de su cé lebre rteci-eto de 19 de Mayo de 1893. — P u b l i c ó s e por prime­
ra vez en la Gaceta de M a d r i d , y se reprodujo cu la Gaceta de Man i l a y 
en casi todos los periódicos que ve ían la luz en el Arch ip ié lago , con las 
glosas consiguientes. Inser tólo t ambién Xa Solidaridad, rpiincenario ma­
drileno que dedicó al asunto cuatro ó cinco articules, firmados por Mar­
celo H . del PILAR . En L a Poli t ica de Espana en F i l i p i n a s , de Madrid^ 
José y Pablo F E CE D glosaron igualmente la reforma. Y , como en éstos, lo 
fué en otros muchos periódicos peninsulares. — Hál lase a d e m á s dicho de­
creto en los vo lúmenes siguientes: 

— Eeal decreto de 19 de Mayo de 1893 relativo al r é g i m e n municipal 
para los pueblos de las provincias de Luzón v de Visayas... M a d r i d . í t i -
vadeneyra, 1893. - En 4.° 

— Real decreto... (Ut supra.) Mani la , Tipograf ía «Amigos del P a í s » , 
1893. — En 8.° 

— Tribunales municipales. Su organización, consti tución y atribucio­
nes, ó sea el nuevo Rég imen municipal.. . por D. Miguel de LlÑÁN y 
EGUIZÁBAL. Man i l a , 1893. (En la cubierta: 1894.) — En 4.° 

— Reforma municipal de Filipinas. Por D. Camilo MILLÁN. M a n i l a , 
1893. — En 4.° 

— El Rég imen municipal en las Islas Filipinas... Por P. A . PATBRNO. 
Madrid^ Sucesores de Cuesta, 1893. — En 8.° 

— El Municipio Fi l ipino. Compilación de cuanto se ha prescrito sobre 
este particular. . . (Publ icación de E l Faro Adminis t ra t ivo , dirigido por 
D. Manuel ARTIGAS. ) Mani la , 1894. — Dos tomos en 4.° 

— En la Revista de Manila E l Fa.ro Adminis t ra t ivo. 
— En el Diccionar io de la Admin i s t r ac ión de F i l i p i n a s , por D. Miguel 

RODRÍGUEZ BÉKRIZ. Man i l a , 1887-1895; en el Anuar io da 1893, impreso 
en Mani la , 1894. — En 4.° 

— En la Compi lac ión legislativa del Gobierno y A d m i n i s t r a c i ó n c i v ñ 
de Ul t ramar , por D . Manuel FERNÁNDEZ MARTÍN. M a d r i d , 1888-1898, 

— En el Dicc ionar io de ALCUBILLA. 
20 
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Los frailes pudieron apreciar desde el pr imer momento queMaura era 
hombre atesonado, nada propenso á deponer sus i n i c i a t i v a s ante r i ­
d ícu los anuncios de p e r t u r b a c i ó n del orden. ¡ Y renegaron de Maura ! 
Cierto que é s t e fué quien re levó á D e s p u j o l , tan odiado por los frai les; 
cierto asimismo que Maura era buen c a t ó l i c o . . . ¡ B a h ! L a Reforma 
municipal , s e g ú n la lógica frailesca, no podía .ser Imcna, sencilla­
mente porque cercenaba la abrumadora influencia que en la vida de 
aquellos municipios t e n í a n los frailes de muchos a ñ o s a t r á s , y q u e r í a n 
és tos seguir u s u f r u c t u á n d o l a , pues que, mediante osa influencia, ha­
cían de los pueblos lo que les v e n í a en gana. Y los frai les crearon 
Cuantas díf icuHades pudieron para evi tar que la Reforma prosperase; 
y la hubieran hundido, t a l vez, de no hallarse al frente del Gobierno 
general el digno D . R a m ó n Blanco y en la D i r e c c i ó n c i v i l el i n t e l i ­
gente D . A n g e l A v i l e s , fervoroso amigo del M i n i s t r o . Sólo al cabo del 
tiempo, los dominicos se avinieron i nada m á s que los dominicos, y á 
r e g a ñ a d i e n t e s ) á t r ans ig i r con lo hecho (386). 

Los filipinos v e í a n que algunos minis t ros (como More t , Becerra y 
Maura ) se afanaban por la prosperidad de las i s l a s ; pero ve ían tam­
bién que, para los efectos de ía vida ord inar ia , el f ra i l e s e g u í a siendo 
el amo. S a b í a n que un decreto lo anulaba otro decreto; s a b í a n que al 
mejor minis t ro le p o d í a sus t i tu i r cualquier F a b i é , de los que nada ha­
cían s in ponerse de acuerdo con los f ra i les ; los f rni les , /nternns en l a 
colonia!- . . Los frailes, que aun en los ú l t i m o s anos, ha l la ron en cier­
tos Grobernadores un apoyo desmedido (.'387). Y el odio a l fraile cun-

Y comentada, en los Comentarios ai lieglamento provis ional pa ra ni 
r ég imen y gobierno de, las Juntas provinciales creadas por Heal decreto 
dr. 19 de Mano de 1893, por D. Fél ix M. ROXAS v FKHXÁNDEZ;. M a n i ­
la, 1894; en 4 . ° — Y en Ja Circular del provincial de dominicos Fr. Barto­
lomé ALVAREZ DEL MANZANO, fechada en Manila, á 17 do Febrero de 1895. 
[Mani la , Imp. de Santo T o m á s , 1895.] — Y en el l ibro F i l i p i n a s : Estudio 
de algunos asuntos de actualidad, por F r . Eduardo NAVARKO, agustino. 
M a d r i d , 1897. En 4.° — Etc., etc. 

E i Decreto y el Reglamento, pero sobre todo esto ú l t imo , han sido tra­
ducidos á v a r í a s lenguas del Ai 'cliipióla^o; on tagalo puedo verse en el 
semanario Any Pliegong Tagálog, fundado en Manila, en Mayo de 189G. 

(386) Por obediencia á la Circular del provincial Fr . Alvarez del Man­
zano (Manila, 17 Febrero 189Õ), citada en la nota procedente. 

(387) E l gobernador de P a n g a s i n á n D. Carlos Ppuarancla, dirigió á 
los Gobernadorcillos de dicha provincia Ja sig'uionte c i rcu la r : 

«Teniendo noticia este Gobierno c i v i l que la imiym- parte de los Cabe­
zas de barangay de ese pueblo no oyen misa en los dias de precepto, pol­
la presente prevengo á usted que si en lo sucesivo dejan de cumplir de­
ber tan sagrado, asistiendo á misa en comunidad, p r e s e n t á n d o s e luego al 
R. C. Pár roco y reuniéndose en el T r ibuna l para enterarse de cuantas 
órdenes se relacionan con el cargo que desempeñan y d e m á s que les con­
cierne, se rá usted incurso en la multa de cinco pesos por cada falta en 
que incurriere y la de un peso por cada Cabeza de barangay y por cada 
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d í a , y el e s p í r i t u popular se refugiaba, necesariamente, e ü ©1 novís imo 
nacionalismo creado por RIZAL , que si no era l a panacea que de mo--

voz que deje de asistir á misa sin fundado motivo. Aciísese recibo, y ar­
chívese . — L i n g a y é n , 12 de Junio de 1891. — P e ñ a r a n d a . » 

Este documento da perfecta idea de lo que alíi se transformaban los 
hombres. Penara fida, que tiene un puesto en la historia do la Li tera tura 
Españo la , hablase distinguido en Puerto Rico por excesivamente simpa­
tizador con los i s l eños ; no ocultaba que hab ía sido masón del grado 33 ni 
sus ideales deinocrát icos . Y este hombre en Filipinas anula por completo 
todos sus antecedentes pava dictar la circular transcrita. Pero aun hizo 
m á s : dió otra que cansó la estupefacción de todos los españoles. . . de Es­
paña ' ; no faltó periódico madr i leño que le llamase P e ñ a r a n d a I , por la 
circular que reproducimos á cont inuación (la cual reprodujeron casi to­
dos los (jeriódicos peninsulares): 

«Gobierno civ.il da Pangasimin. — Gobernadoreillo do... 
«Viene observando este Gobierno, con la mayor e x t r á ñ e l a , que los in-

•díg-enas. no sólo no saludan á los españoles peninsulares que encuentran 
á su paso en la v ia públ ica , sino que tampoco tr ibutan ese homenaje dé 
considerac ión y respeto á las personas constituidas en autoridad, ó que 
por sus funciones pertenecen á la Adminis t rac ión pública, 

¡¡•Considerando que esta falta de respeto envuelve t a m b i é n una censu­
rable ingra t i tud pov parte del indio hacia los descendientes de los hom­
bres ilustres, á quien deben su educación moral y religiosa y los benefi­
cios de su actual c ivi l ización, y teniendo en cuenta las facultades que me 
concede el ar t ículo 610 del t i tulo 5.° del Código penal vigente en estas 
islas, he acordado lo siguiente: 

»1.0 Todo indio, sea cualquiera su clase y posición social, al encon­
trarse en la v í a públ ica con funcionarios investidos de una autoridad, 
sea gubernativa, jud ic ia l , ec les iás t ica ó administrativa, se descubr i r á en 
prueba de respeto. 

»2.0 I>e igua l manera, y como prueba de consideración, se descubr i rá 
al paso de todos los españoles peninsulares. 

»3.0 Les infractores de esta disposición s e r á n castigados con la mul­
ta de cinco pesos, ó en caso de insolvencia, con la pr is ión subsidiaria 
equivalente y destino á los trabajos priblicos. 

»4.0 Pub l i ca rá usted por bandillo, durante tres noches consecutivas^ 
en dialecto del pa í s , las prescripciones contenidas en la presente orden 
para general conocimiento. 

« A c u s a r á usted recibo de la presente orden, que a rch iva rá s e g ú n es t á 
indicado. — L i n g a y é n , 29 de Mayo de 1891. — Carlos P e ñ a r a n d a . » 

L a Sol idar idad, escrita por indios (que en Madrid no eran indios, 
sino españoles nacidos en Fil ipinas), puso este comentario: 

«Vamos á ver: se manda en el bando que el indio se descubra al paso 
de todos los españoles penimulaves como prticba de, cons iderac ión: ¿poi­
qué no se ha de descubrir el peninsular al paso del indio, siendo éste tan 
español como aqué l , y a d e m á s le asiste al indio el legitimo derecho de 
estar en su casa, siendo el peninsular un peregrino que, á lo mejor, lejos 
de proporcionarle bienestar, lo explota?» 

Esta era, después de todo, la buena doctrina, que, naturalmente, los 
filipinos en su país residentes ve ían con sumo gusto defendida. Pero, á 
pesar de todo, ó saludaban, ó se exponían al enojo del Gobernador,, que, 
habla obrado (huelga decirlo) sugestionado por los frailes, s in caer en la 
cuenta de que podían en E s p a ñ a decir los indios lo que López Jaena dijo 
en L a Solidaridad del 15 de Octubre del mismo a ñ o : . 

«Ya los indios no son mansos corderos que se l levan al matadero^ 
tienen noción de su dignidad v de su derecho; son hombres como los. 
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raento redimiese de la servidumbre á siete millones de Imbitantes, era 
a l menos un consuelo... Y la esencia de las ideas de RIZAL se iba i n ­
filtrando en todos los que s o ñ a b a n con la ansiada redfMición. 

Ven ía se observando que desde la pubiicaeini i de! X o l i -me i á n g e r e 
no eran tan cuantiosos los ingresos en las c a j a s ] i r i r rnqutales : en lo» 
pueblos más po l í t i cos ( T á a l , L i p a , H a l ó l o s , ef».'. , ovan ya muy conta­
dos los que pagaban bautizos con ó r g a n o y campaneo, n i misas con 
tres curas y sochantre, n i p in tacas is on honur de (a l .Santo ó de c u a í 
Santa... L a renta de las bulas d e c a í a . . . RIZAL h a b í a logrado, con un 
solo l i b r o , he r i r á los frailes en lo que m á s est ima lian - el bo ls i l lo ] , y a í 
propio tiempo convencer á muchos de sus compatr iotas do (pie, para 
ganar el c íe lo , no era preciso enriquecer al fraile, n i seguir ; l ciegas 
todo cuanto el frai lo predicaba; el f ra i l e era s implomcnto un explota­
dor de la sencillez, de « la mansedumbre do hm Heles» . H á s a ú n ; el 
respeto al sacerdote no d e b í a convertirse en servi l i smo deshonroso... 

U n hecho que en E s p a ñ a h a b r í a motivado, á lo stnno; m í a gaceti­
l l a p e r i o d í s t i c a de seis ú ocho renglones, para olvidada á las ve in t i ­
cuatro horas, en F i l ip inas fué objeto de los más estupendos y persis­
tentes comentarios. E l p á r r o c o de Ba layan (Batangas) , f ra i le recoleto, 
acudió á una ter tu l ia casera, en la que h a b í a baile, ealajrttsrm y de­
m á s . D i ó á besar la mano á las personas que tuvo por conveniente, y 
una de ellas, l inda tagala, de famil ia d is t inguida , r e h u s ó poner sus 
labios en la mano de aquel cura recoleto. E l frai le i n s i s t i ó , y ella tam­
bién . Y entonces el frai le endosó á la seiiorira una buena bofetada. 
E l l a fué en el acto por un palo, y d e s c a r g ó algunos golpes sobre el f r a i ­
le, el cual se defendió repartiendo p u n t a p i é s , p u ñ a d a s y soplamocos. 

frailes, como el Gobernador que dictó oí bando; y i-omo hombros, han sa­
bido que no consiste en los saludos n i en b é s a m e mm el cumplimiento fie 
la ley, sino en llenar debidamente sus deberos de buen ciudadano espa­
ñol.» (Síntes is ãe la doctrina sustentada por RIZAL.) 

Pero todav ía hubo otro Gobernador que fué más alia que P e ñ a r a n d a . 
En L a Solidaridad del 15 de Marzo de i8!)-i so 1er que al hacerse cargo 
del mando c iv i l de una de las provincias meridionales de I .uzón un señor 
teniente coronel de a r t i l l e r ía (no cita el nombre), d i r i g i ó á los Goberna-
dorcillos una circular qiie dec ía á ía letra: 

«AI encargarme del mando de esta provincia, prevengo á ustedes tjue 
la norma de mi conducta será ceñirme en absoluto á lo dispuesto en ias 
leyes y reglamentos vigentes, siendo inexorable para el ^uo falte á ellos, 
asi como seguro apoyo y g a r a n t í a para hacer just icia. 

» G u a r d a r á n ustedes las mayores atenciones y respetos con los reve­
rendos curas pá r rocos . UNICOS à quienes p o d r á n ustedes enseña r y con­
sultar en las órdenes que reciban de este Gobierno, s in que nadie m á s 
deba enterarse de ellas.» 
• ¿Quién mandaba en el pa í s , el Minis t ro ó los frailes? ¿Quién era el 

amo? Pues bien: á los indios que a q u í sos ten ían la buena doctrina, les 
l l amábamos «filibusteros»; y á las autoridades que a l lá eomotian tales 
imprudencias, se les llamaba «ins ignes pa t r io tas» . 
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L a orden de recoletos, los frailes de F i l i p inas , en masa, hicieron de 
aquello u n arco de iglesia: ¡todo era obra del filibusterismo!; ¡ todo era 
obra del i m p í o R I Z A L ! . . . Y no se les o c u r r í a pensar que todo era obra 
.de la d ignidad humana, que gracias á RIZAL c u n d í a por los e s p í r i t u s . 
Poco d e s p u é s , otro hecho algo semejante se desa r ro l ló en uno de los 
pueblos de la provinc ia de B u l a c á n . E l p á r r o c o , f ra i le franciscano, 
p r e t e n d i ó entrar en una casa, donde estaban solas dos jóvenes solte­
ras. Una de las muchachas le a d v i r t i ó que, por cuanto estaban solas, 
no pod ían rec ib i r le . Obs t inóse el f ra i le , alegando su estado rel igioso; 
y e l la , á su vez, m a n t ú v o s e en sus trece. E l franciscano dióle un bo­
fe tón , y entonces las muchachas se abalanzaron sobre el fraile y en la-
refr iega lo rompieron el sagrado h á b i t o . ¡No habia duda! ¡El filibus­
terismo se e x t e n d í a por el p a í s ! . . . ¿ P o d í a consentirse semejante es­
c á n d a l o ? Pero.. . ¿ aca so era una novedad que un frai le visitase á dos 
j ó v e n e s que se hal laban solas, cuando era t radicional que ellas, i n d i v i ­
dualmente, solas del todo, fuesen á v i s i t a r al f ra i le á su convento?... 
E l p a í s se p e r d í a , y se pe rd í a « p o r culpa de los po l í t i cos» , que alen­
taban á los ind ios y m e s t i c ü l o s que iban á M a d r i d , unos filibusteri-
l l o s . . . ¡ A h ! , ¡ c u á n t o d a ñ o se causaba en E s p a ñ a á su colonia!. . . 

Para colmo de males, Maura acababa de dar la g ran cruz de Isabel 
la C a t ó l i c a á Paterno — «¡ ese mest ic i l lo !» — y de nombrarle para la 
D i r e c c i ó n del Museo-Biblioteca de M a n i l a ; porque Paterno t e n í a dos 
•carreras y algunas obras de e rud ic ión escritas. Y el mismo Maura , al 
proveer var ias plazas de méd icos t i tu lares , h a b í a favorecido á dos .mé­
dicos del p a í s , ambos Doctores, ambos con lastre intelectual , ambos 
•con una serie.de trabajos t écn i cos publicados; ¡pero indios! . . . ¡Maura , 
a c a b a r í a con F i l i p ina s ! . . . ¿ P u e s y la d e s i g n a c i ó n de Antonio Luna , 
-que hab í a sido redactor l i t e ra r io à & L a So l i da r i d ad , para el desempe­
ño de cierta comis ión cient íf ica en las Islas?.. . Cierto que Luna pose ía , 
•el t í t u l o de Doctor en Farmacia y h a b í a s e dist inguido como b a c t e r i ó ­
logo aventajado en el Laborator io de R o u x ; que h a b í a ampliado sus. 
^conocimientos en diferentes Laboratorios de Europa. Pero era i n d i o , , 
y «de los ma los» , porque en L a S o l i d a r i d a d h a b í a satirizado las eos-, 
lumbres m a d r i l e ñ a s : ¡un filibustero redomado!... Y as í d i s c u r r í a n los 
frai les y sus secuaces, mientras que los filipinos d i s c u r r í a n : Maura en. 
•el Min i s t e r io de U l t r a m a r , Blanco en el Gobierno general y los frailes.: 
reducidos á ser frailes, y entonces, ¿ q u i é n duda deque F i l i p inas se rá ; 
•española por los siglos de ios siglos? Pero no h a b í a remedio; el fraile, 
s e g u í a siendo... el f r a i l e t r a d i c i o n a l , cada vez m á s exigente; en tanto 
que el pueblo soberano a d q u i r í a nociones de lo que no h a b í a apenas 
experimentado, por efecto del atrofiamiento moral en que h ab í a v i v i d o 
•durante tres- centurias. Cada paso que en po l í t i ca se daba hacia ade-
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l á n t e , provocaba una protesta del f r a i l e ; y el frai le l l egó á aborrecei ' 
todo cuanto significara progreso, y , por consiguiente, á crearse un es­
tado de ánimo de r ebe ld í a para todo lo que le rodeaba, si de ello no-
t r a n s c e n d í a el servilismo humil lante de otros tiempos. Marcelo del P i ­
lar , estudiando precisamente los proyectos de Mai i r a , d e s p u é s de re­
cordar que en tiempos pasados h a b í a habido frailes que q u e r í a n s in ­
ceramente á los i n d í g e n a s , exclama (388): 

« P e r o ¡cuán to va de ayer á hoy! U n cambio rad ica l se observa en 
l a r e l a c i ó n social del f rai le con elementos populares de F i l i p i n a s . E l 
mutuo c a r i ñ o de ayer entre unos y otros elementos se va convir t iendo 
en desafecto rayano en odio profundo, siendo notables los imprudentes 
retos que al pueblo f i l ip ino se suelen d i r i g i r desde la c á t e d r a del E s p í ­
r i t u Santo. Nosotros h a b í a m o s tomado acta del reto de un fraile ape­
l l i dado Coco, que, predicando en un templo de Mani la con motivo de 
una solemnidad religiosa, p r o n u n c i ó e n f á t i c a m e n t e , y á lo D . Juan 
Tenorio, estas palabras: ¿ S a n y r e cpieréis? ¡ ¡ P i t e s sanyrf í c o r r e r á / ! ^ 

Y v é a s e cómo una reforma buena v e n í a á ser funesta. L a m u n i c i ­
p a l de Maura estaba inspirada en u n sentimiento de j u s t i c i a ; pero-
restaba a l f rai le omnímodas facultades, y el frai le p a r ó en faccioso,, 
tanto m á s faccioso cuanto m á s p a t r i o t a . . . Y el odio a l f ra i l e cundía , , 
y.con este odio, necesariamente, el pesimismo. E s p a ñ a era, s in duda, 
una buena madre, honrada y generosa; pero los i n t é r p r e t e s del e s p í ­
r i t u de E s p a ñ a en F i l ip inas , unos d é s p o t a s implacables, s i s t e m á t i c o s , 
i r reducibles . Y a c á b a s e por ver que h a b í a algo de santo en los traba­
jos de consp i rac ión , porque significaban la protesta de la d ignidad 
her ida . Y a lo dijo el padre Coco: « ¡ S a n g r e c o r r e r á ! » — Y cor r ió . 

Po r entonces los trabajos de la M a s o n e r í a tomaban cierto vuelo. 
Descubiertos algunos de sus papeles, s i r v i é r o n l e de pretexto á Quio-
q u i a p (Pablo Feced) para l l amar la a t e n c i ó n , desde las columnas de-
L d P o l í t i c a de Es-pafia en F i l i p i n a s , de los poderes p ú b l i c o s ; el ar­
t i c u l i s t a español q u e r í a mayores restricciones a ú n de las que h a b í a ; 
á lo que respondió Marcelo del P i l a r , m u y razonablemente, désde L a 
S o l i d a r i d a d (numero del 31 de Enero de 1894): 

« V e r d a d es, que tanto la propaganda pacífica, como la insurrec­
c ión separatista conspiran á u n mismo fin, que es el imperio del D e ­
recho y l a de sapa r i c ión del desequil ibrio social; pero t a m b i é n lo es-
que siendo eficaz la propaganda, se hace innecesaria, y como innece­
sar ia pierde su viabi l idad, la guerra separatista. 

»Si la propaganda legal resulta bastante para l l evar al convenci­
miento de los gobernantes la conveniencia de dignif icar su desenvol-

(388) L a Solidaridad, núm. 102: Madrid , 30 de A b r i l de 1893. 
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vimiento en F i l i p i n a s ; s i la propaganda legal logra obtener de los 
poderes m e t r o p o l í t i c o s l a enmienda del r é g i m e n l i be r t i c ida del p a í s ; s i 
acogida por la op in ión y atendida por los gobiernos, consigue recabar 
para el A r c h i p i é l a g o un estado de derecho que garant ice a l l á la segu­
r i d a d del ind iv iduo , la respetabilidad del hogar, la i nv io l ab i l i dad de 
las conciencias, la sumis ión de las instituciones civi les y religiosas á 
las prescripciones de l a ley y á las exigencias de la moral ; si por la 
propaganda legal se logran establecer medidas para prevenir la a rb i ­
t rar iedad y armonizar el pr incipio de la autoridad con las libertades 
del pueblo, ¿es posible que encuentre eco el gr i to separatista en F i ­
lipinas? ¿Quién se a v e n t u r a r á á los azares de una i n s u r r e c c i ó n sepa­
rat is ta si bajo el r é g i m e n españo l se puede v i v i r l i b r e , t ranqui lo y 
respetado? L a i n s u r r e c c i ó n no const i tuye n i puede const i tui r una as­
p i r a c i ó n , una f inal idad, no: tiene que ser un medio, u n recurso, pero 
recurso e x t r a ñ o . Ape lan al recurso insurreccional los pueblos v í c t i ­
mas de la t i r a n í a , cuando A fuerza de d e s e n g a ñ o s hubiesen adquirido 
la t r i s te conv icc ión de que son ineficaces los procedimientos pacíf icos 
para obtener la r e p a r a c i ó n de sus ma le s .» 

E l mal existia; la propaganda legal no se toleraba; por consi­
guiente, ¿qué t en í a que sobrevenir, l óg i camen te? . . . Los filipinos que 
por v i v i r en Europa disfrutaban del beneficio de la l iber tad de i m ­
prenta, no h a c í a n un misterio de lo que ocurr ir pudiera. Sólo que.... 
¡quién c r e í a en los augurios de los meslicillos?... ¿ H a b í a frailes en 
Fi l ip inas? . . . ¡La. in tegr idad nacional estaba asegurada!... 

I V 

Pero volvamos á RIZAL . Iba le muy bien con el gobernador Carni­
cero, y esto disgustaba á los j e s u í t a s , no por otra cosa sino porque 
Carnicero — como queda insinuado — distaba mucho de ser un fiel de­
voto. Los hijos de San Ignacio acabaron por quejarse (380) al Gober-

(389) Entre los papeles que el general Blanco tuvo la bondad de ce­
derme para quo de ellos sacase copia, figura uno, sin firma, fechado en 
Manila á 23 A b r i l de 1893, en cí citai se contienen los principales cargos 
que contra Carnicero hab í a formulado el P. Juan Ricart , empingorotado 
jesu í t a , en carta d i r ig ida al general Ochando: 

«Ha dejado de asistir á misa una buena temporada, aun en d í a s so­
lemnes, siendo esto muy notado, por cuanto no hay m á s español que él y 
un deportado; cuando asiste no dobla la rodil la , n i aun al alzar, l imi tán­
dose á inclinar la cabeza.—El día de Viernes santo hizo matar una vaca, 
cuya carne fué llevada al descubierto á la Comandancia en el preciso 
momento en que la gente sa l ía de los divinos oficios. Por esta y otras im­
piedades, la gente le llama el moro.» Etc. — Esta carta, del P. Ricart á 
Ochando decidió de la vida del Sr. Carnicero en Dapitan: fué relevado. 
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aador general interino de las Islas, D . Federico Ochando, y és te rele­
vó á Carnicero, que sa l ió de Dap i t an el d ía 4 de Mayo de 1893.—Sus­
t i t u y ó l e en aquella Comandancia el c a p i t á n de i n f a n t e r í a don Juan 
Sitges y Pichardo, que era médico a d e m á s (300). 

Con Sitges cambiaron algo las cosas para R I Z A L ; dejemos que el 
propio Sitges; en carta oficiosa, las describa (391): 

« E x c m o . Sr. D . Federico Ochando. 
» M i respetable y querido General: Ant ic ipado á esta fecha, que 

era á l a que c o r r e s p o n d í a , d i r i g í à V . E . m i respetuoso saludo desde 
a q u í , cuando la inesperada arribada del vapor «Bi lbao» me obliga à 
aprovechar su salida. 

» E n ella, poco pod ía comunicarle por falta de tiempo mater ia l 
para e l lo , motivado por una entrega laboriosa* hoy, m á s despacio y 
con m á s eonocimiento de la localidad, lo hago. 

» Á m i llegada a q u í , supe de una carta recibida por m i antecesor 
en ía que m u y corregidos y aumentados y con detalles que, sé , son 
i n v e r o s í m i l e s , se le anunciaba se trataba de relevarlo. Y acaso por­
que en ella se apuntaba como uno de los motivos el que tuv ie ra en su 
casa á RIZAL ; s éase porqiie és te pensando bien comprendiera que 
conmigo no era aceptable, ello es, que él mismo se a n t i c i p ó á cor tar 
esta f ami l i a r idad que el plato común, el prorateo y la sobremesa ten­
d í a á sentar entre el deportado y su g u a r d i á n . As í lo e n t e n d í yo, al 
p r i n c i p i o ; pero después de tomar otras medidas de seguridad, que él 
i gno ra , s e ñ a l a r l e casa inmediata y á la v i s ta y ex ig i r l e la presenta­
c i ó n personal por m a ñ a n a , tarde y noche, p r o h i b i é n d o l e toda v i s i t a 
á las embarcaciones y el andar fuera de la l ínea de calles del pueblo; 
h i r i ó l e algo el que no le pe rmi t i e r a el seguir comiendo en el Gobier­
no p o r lo que d i r í a el 'pueblo. Estas son sus frases. «S ien to que su 
« s u s c e p t i b i l i d a d se crea herida con una medida t an l ó g i c a m e n t e po l í ­
ptica entre el cumplimiento de mi deber y su s i t u a c i ó n a q u í . Su con-
» d u c t a para lo sucesivo y los m é r i t o s que pueda i r conquistando a l 
« a m p a r o de una bandera siempre generosa, p o d r á n hacerle cambiar 
»do s i t u a c i ó n , y entonces la personalidad s e r á la del Sr. RIZAL, y no" 
»la d e l deportado por causas que no pueden, como otras, admi t i r pen-
y>ãientes f a m i l i a r e s . » — E s t a fué mi con t e s t ac ión . 

« D e t a l l a r , aunque tenga que extenderme m á s y molestar respeta­
bles atenciones, viene siendo m i nombre ó norma desde que por des-

(390) Con el Sr. Sitges celebré en Madrid una larga conferencia, y 
obtuve de él, además , unas veinte cuartillas. A talos datos, orales y es­
cri tos, a ñ á d a n s e los documentos oficiosos que poseía el general Blanco. 

(391) Carta que, como las que habré de transcribir después , ha l l ábase 
en poder del general Blanco.—Véase la nota 347. 
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gracia c o m p r e n d í lo fáci l que es en este p a í s , comentar. Así , pues, 
no e x t r a ñ e V . E. quo este sea mi estilo en todos los asuntos que t ra te , 
haciendo a s í de mis escritos, escrituras p ú b l i c a s ante la inven t iva 
habi tual de estas lat i tudes. Hay a q u í quien asegura que oyeron laS 
instrucciones que V . E . me daba, entre ellas, la de que fusi lara á 
E I Z A L al primer desliz, y otras parecidas, que por absurdas, cor to. 

« D e s p u é s de esto, RIZAL parece apreciarme; tiene buenas ausen­
cias de m í , á pesar de la distancia en que le he colocado, y creo poder 
afirmar que s i tuviera la seguridad de que no lo trasladan de a q u í , 
se t r a e r í a su biblioteca y objetos de arte que posee, de g ran valor , y 
conclui r ía , por radicarse a q u í , olvidando, por temor a l traslado, las 
ideas de su fa l ta . A s í lo ha indicado él y parece v e r o s í m i l el p r o p ó ­
sito, por cuanto h a b i é n d o s e sacado $ 6.200 á la l o t e r í a , ún ico capi ta l 
que hoy posee, lo tiene a q u í todo empleado en siembras, terreno y 
edificios di f íc i les de vender. A d e m á s , no existiendo Médico t i t u l a r , 
su r a d i c a c i ó n aqu í le s e r í a f ruc t í f e r a . Y é l , con muy buen acuerdo, 
dice: «Mí fami l i a e s t á arruinada; yo, por m i cara, no encuentro cl ien-
»te la en Europa; sólo puedo ganar algo ejerciendo en m i p a í s , entre 
»los míos ; el punto m á s ambicionado es Blanila: s i a l l í me establezco, 
»al p r imer run- run me vuelven á deportar, ó me fusi lan: por m i t r an -
»qu i l idad y por m i porvenir mi vida e s t á en Dapi tan ; por eso lo he 
»empleado todo a q u í , y por eso quiero seguridad en que no me m o v e r é 
« m i e n t r a s d é pruebas de arrepentido. Por eso aspiro á la l i b e r t a d . » 

• íPara dar fin por hoy á la cues t i ón RIZAL , que sigue cumpliendo 
con todo lo que se le previene, e n v í o á V . E . copia del pr imer bandi-
11o publicado (392), por el cual tiene cortado todo medio de cbmuii i-

(392) E l bandillo decía as í : «Una vez publicado este bandillo, ninguna 
banca, vilo n i otra clase de embarcación, del distrito, cualquiera que sea. 
su porte, podrá entrar en bahía , sea cual fuere su procedencia, n i salir 
á ella, aunque fuese para dedicarse á la pesca, sin que antes arribe á la 
parte de playa donde se encuentra el Cuartel de Cuadrilleros de v ig i lan­
cia, para ser reconocida por la pareja de servicio. 

»Una vez reconocidas las que tuvieren que fondear en este punto lo 
l ia rán precisamente dentro del r io; y aquellas cuyo destino fuese fuera 
de la bah í a , no podrán arribar á n i n g ú n punto de ella, debiendo hacerlo 
solamente en el sitio de su destino, ó escalas por accidentes de mar ó de 
mal tiempo. No se excluyen de esta prescripción á las embarcaciones de 
pesca que, una vez terminada és ta , t oca rán en la arribada del Cuartel 
antes de fondear cti cualquier punto. 

»A los patrones y pilotos de esta clase de embarcaciones se les ex ig i rá 
la responsabilidad á que hubiere lug'ar en los casos siguientes: 

»1.0 Por no tocar á la entrada, en el puerto ó salida de la ría ó cual­
quier punto de la playa, en la arribada del Cuartel de Cuadrilleros. 

»2.0 Por arribar, "después de reconocidos, á cualquier punto de la 
playa en bah í a , ó inmediatos á ellas no siendo de escala ó por mal tiempo. 

»3.0 Por conducir mayor número de pasajeros y tripulantes que aque­
llos á quienes se hubieren concedido permiso. 
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cac ión j sin conocimiento mío . Sólo le queda un recurso, que no ío es­
pero y que no es d i f íc i l de cortar: el que cualquier escrito que quisie­
ra envia r lo luciere dentro de sobre entregado en esta A d m i n i s t r a c i ó n 
por o t ra persona; pero para evitar esto era necesario v io la r de vez en 
cuando, ó siempre, toda la correspondencia. 

[JBl resto de l a ca r t a es ajeno en absoluto á IIIZAL.] 
« R e c i b a por ú l t imo la m á s sincera c o n s i d e r a c i ó n , respeto y car i ­

ñoso saludo de su s. s. y subordinado,—q. s. m. b .—Ji 'AK S I T G E S . — 
D a p i t a n 24 5/93.» 

Pocos d í a s después , el mismo Sitges e sc r ib í a a l general Blanco: 
« E s c m o . Sr. D . l l a m ó n Blanco y Ercnas. 

. » M i muy respetable General: Cumple á m i deber, s e g ú n instruc­
ciones, r e m i t i r á V . E . , por este medio, la adjunta carta que desde 
Alemania di r igen al Sr. RIZAL . La referida carta v ino certificada y 
se h ã abierto á su presencia; pero l e ída por mí, no me ha parecido 
conveniente e n t r e g á r s e l a , por cuanto otras menos s a t í r i c a s no lo fue­
ron por mis antecesores (393). E l interesado, se ha negado á f i rmar el 
sobre. E l autor de la referida carta es acaso la ú n i c a vez que t r a t a 
con indulgencia á los españoles , y l a pr imera que no trae consejos 
separatistas, n i le alienta, l l amándo le hé roe , m á r t i r y s ímbolo de l a 
fe l ic idad de F i l ip inas . 

»4.0 Por admitir á bordo individuos, quo no hubieren satisfecho el 
importe de sus cédulas personales. 

»5.0 Por admitir cartas, pliegos ó correspondencia que no es té incluida 
en la factura de esta Adminis t rac ión de Correos, ó los respectivos T r i ­
bunales. 

»Se" prohibe además el que individuo alguno, haciendo uso de los bu­
zones de los correos n i otros vapores, depositen en ellos pliego ó cartas 
Sin la a u t o m a c i ó n de esta Adminis t rac ión . 
' «Además de las responsabilidades que en cada caso pueda exigirse, 

á los contraventores se les impondrán multas que .var ia rán de uno á dies 
pesos, s e g ú n ios casos, debiendo sufrir en el de no poder adquir i r el co­
rrespondiente papel del Estado, un dia de trabajo en los edificios del Es­
tado, ó de ut i l idad públ ica por cada dos reales, tipo medio de un jornal 
en esta cabecera.—JUAN SITGES.» 

(393) L a carta pecaminosa de Blumentr i t t , que obra en la colección 
de documentos que nos cedió bizarramente el general Blanco, decía asi; 

«Lei tmeri tz (Austr ia) , 31 Marzo 18!-)3. 
»Sr . Dr . J . RIZAL. 
»Mí muy querido y fraternal amigo: todas mis cartas que te he d i r i ­

gido e s t án hasta ahora sin contestación alguna. Parece que un anay las 
ha comido, ó que no te permiten oscribirrae; una crueldad que segura­
mente no existe, ó por lo menos no debe existir entre ellos, que se llaman 
generosos, nobles é hidalgos.-» (El resto de la carta es todo de ca rác te r 
científico; y al final le pregunta si podr ía mandarle libros alemanes, pre­
v ia l a censura de a lgún jesuí ta . ) 

RIZAI^ corno ya se ha visto (pág . 295), habia recibido y leido una 
carta de Blumentri t t , á la cual contes tó el 10 de Febrero de 1893, quo 
Blument r i t t debió de recibir con no poco retraso. 
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»Por noticias recibidas de Mani l a , se sabe que la madre y parte 
de la í a m i i i a de BiZAL piensan ven i r á residir a q u í . Gomo tengo en­
tendido que se le ha prohibido esto verbalmente por el antecesor de 
V . E . , espero instrucciones sobre este punto, á fin de permit i r les el 
desembarque ó no, s e g ú n se me ordene. 

» H a c e cuatro d í a s , tres individuos llegaron a q u í con patente para 
vender i m á g e n e s , saliendo en seguida para Ila3ra; pero habiendo re­
cibido de esa capi ta l aviso, como participantes de las ideas del s eño r 
RIZAL , y averiguado d e s p u é s que proceden de Calamba, precisamente 
el punto p r i nc ipa l de los escritos de RIZAL , he ordenado el regreso de 
estos para embarcarlos en pr imera oportunidad para Man i l a . A y u d á n ­
dome á tomar esta d e t e r m i n a c i ó n el hecho, al parecer bastante s ignif i ­
cativo, de que en el correo anterior viniese de esa un criado del s e ñ o r 
RIZAL t an sólo con el objeto de t raer le unas mangas^ f ru ta de que no 
se carece, y por o t r a parte no parece merecer un viaje redondo de 10 
d ías con un gasto de 18 pesos. Una V . E . á esto el hecho anterior, de 
venir desde l a Laguna á Mindanao sólo á vender santos, y á su supe­
r ior c r i t e r io dejo, dada l a circunstancia de la procedencia de los l l e ­
gados, la r a z ó n de la medida tomada. 

»R,ecibo noticias de que por a h í se dice que lo hice salir del Go­
bierno, donde comía y v i v í a con el Comandante anterior , de t an mal 
modo, que lo hizo l lorando. E n un p a í s donde la i nven t i va esto alcan­
za, me basta que el mismo E I Z A L desmienta el hecho á la fami l ia . 
Nada m á s lejos de la verdad, mi General. A mi l legada, él mismo me 
pidió v i v i r fuera, y yo, cumpliendo con instrucciones, que induda­
blemente obedecieron á ev i t a r l&s familiaridades de la sobremesa, se 
lo concedí en el acto, con l a cond ic ión de v i v i r cerca del Gobierno y 
de p r e s e n t á r s e m e tres veces a l d í a . Cumple con lo que se le ordena; 
su correspondencia se abre, cumpliendo instrucciones, aunque esto no 
evita que se valga de otra persona, puesto que no toda ella se abre; y 
dentro de su cal idad de deportado se le guardan las consideraciones 
que por sus t í t u l o s a c a d é m i c o s y educac ión se haga acreedor. Esta es 
la conducta que con él se sigue, sobre cuya c o n t i n u a c i ó n ó v a r i a c i ó n , 
V . E . o r d e n a r á . 

» D e V . E. atento s. s. y respetuoso subordinado—Q. S. M . B . — 
JUAN S I T G E S . — B a p i t a n 8 de Junio de 1893. » 

Y el 29 de Agosto siguiente, e s c r i b í a de nuevo: 
« E x c m o . Sr. D . l l a m ó n Blanco. . 
»Mi respetable General: M u y breve, para no molestar su a t enc ión . 
» A c a b a de llegar el correo, y en é l , la madre y hermana de RIZAL, 

con u n cr iado. Esta medida constituye, en mi op in ión , no sólo una 
g a r a n t í a para la v i g i l a n c i a de él , sino que teniendo sobre sí obl iga-
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Ciones más sagradas quo sus opiniones p o l í t i c a s , no so e x p o n d r á , á la 
vez que á su fami l ia , á las consecuenciaH do cualquier escrito como 
los anteriores. 

» H a c e oclio meses debió quedar o r í r an izado el T o r c i ó | do po l i c ía ] , 
que á la fecha no presta servicios por no haberso recibido el arma­
mento Remington con que hay que a rmar lo . Ten^o sobre este asunto, 
que considero importante , comunicaciones, hasta ahora s in resultado. 

»Y aprovechando esta nueva ocas ión , o t e . — J T A X 8m:j<;s .—Da-
pi tan , 29 de Agosto de 1893.» 

Estas cartas oficiosas no concuerdan en un todo con las manifes­
taciones que verbalmente y por escrito hizo su autor en Madr id , 
en 1905, al que traza las presentes l í n e a s (íi íU): s e g ú n ellas, Sitges 
dió, desde e l pr imer momento, muy amplias l ibertades â HIZAL, sin 
otra g a r a n t í a que su palabra de honor. De todas suertes, Sitges, atento 
á las indicaciones del general Bianco, que no t a r d ó en recomendar 
que con RIZAL se observase una conducta de bien entendida indife­
rencia, sin perjuicio de que se observasen sus actos con h á b i l disi­
mulo, Sitges acabó por ex ig i r al deportado que so presentase tan sólo 
cada ocho d í a s , y por no in te rven i r l e ia correspondencia; n i leía las 
cartas que és te r e m i t í a , c e r r á n d o l a s en su presencia s in extraer el 
pliego, n i a b r í a las que para RIZAL l legaban, Pudo Sitges observar 
desde el p r imer momento que el DOCTOJJ RIZAL era el ídolo de los na­
turales de D a p i t a n : s i algo q u e r í a que le dijesen por escrito, ¿ i b a á 
fa l ta r le de qu i én valerse? Por eso juzgó ociosa la censura y la supri­
mió, no de derecho, sino de hecho, haciendo comprender al deportado 
que l a facul tad de in te rven i r l e la correspondencia p o d í a ejerci tarla 
siempre que lo estimase conveniente. Tin d í a el correo t ra jo un cer t i ­
ficado para RIZAL . P r o c e d í a de A u s t r i a . Sitges a b r i ó e l sobre y leyó 
la carta, firmada por B l u m e n t r i t t . No le p a r e c i ó que era correcto, 
desde el punto de vis ta pol í t ico , cuanto en el papel so c o n t e n í a , y , al 
entregarle la carta, h ízo le sobre e l asunto algunas observaciones, 
dando á sus palabras cierta e x p r e s i ó n de protesta. RIZAL se n e g ó á 
tomarla. ¿ D e c í a el s eño r Comandante p o l í t i c o - m i l i t a r que de ella 
t r a n s c e n d í a algo que no era correcto? — « P u e s yo me niego resuelta­
mente á - r e c i b i r esa c a r t a . » — Y no la r e c i b i ó . Sitges se quedó con 
dicha car ta . [ B l u m e n t r i t t l amentaba l a d e p o r t a c i ó n , r e p u t á n d o l a 
i n j u s t a , y. o f rec ía poner en juego su inf luencia , sobre todo con el 
Gobierno a l e m á n , p a r a obtener l a l ibe r t ad de R I Z A L . ) 

• (894) V é a s e Nuestro Tiempo, n ú m e r o del 10 de Diciembre de lí)05. AI 
redactar yo el articulo en que trato de este asunto no conocía los docu­
mentos oficiosos que algo m á s tarde me pres tó el general Blanco; a túveme 
á los datos orales y escritos que me facilitó en Madrid el Sr. Sitges. 
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Aunque .RIZAL no t e n í a obl igac ión de presentarse m á s que una vez 
por semana, solía hacerlo diariamente, de ordinario alrededor de las 
doce, d e s p u é s de te rminar sus visitas profesionales. Prestaba servicios 
facul ta t ivos á cuantas personas lo solicitaban, s in cobrar á nadie. JSfo 
era e x t r a ñ o , por tanto , que le adorasen en el pueblo. Pero, no sólo por 
su bondad para todo el mundo, sino por otras varias razones. E r a R I ­
ZAL un natura l i s ta intel igente y entusiasta (395), y se pe rec í a por l a 
f o r m a c i ó n de colecciones zoológicas , principalmente de mariposas, i n ­
sectos raros, moluscos curiosos, etc. Contales fines, hizo, primero, solo^ 
algunas excursiones; d e s p u é s no t a r d ó en l levar consigo á algunos 
chicos, á quienes a d i e s t r ó en el arte de cazar, y sobre todo en la cien­
cia de d i s t ingu i r lo vulgar de lo estimable; y ú l t i m a m e n t e , RrzAL 
apenas s a l í a con el objeto indicado, porque los chicos le s e r v í a n ya 
perfectamente. A s í forinp no pocas interesantes colecciones, que remi­
t í a á amigos suyos, sabios naturalistas extranjeros, que le pagaban en 
l ibros , medicinas é instrumentos cient í f icos . De este modo, á tan poca 
costa, logró hacerse con una p e q u e ñ a biblioteca y con numerosos ins­
trumentos de c i r u g í a , of ta lmológicos principalmente. 

Con Sitges, como h a b í a acontecido con D . Ricardo Carnicero, l l egó 
á tener c ier ta i n t i m i d a d ; pero nunca RIZAL r ebasó un áp i ce los l ími ­
tes de lo jus to : n i una ve?, siquiera dejó de considerarse «el depor tado» 
y de ver en el Comandante po l í t i co -mi l i t a r al Jefe del d is t r i to y á su 
jefe. Esclavo, eji todo, de sus deberes, n i por casualidad se le pasó, 
un d í a , de los solemnes, s in cumplimentar á la Au to r idad : el santo ó 
el c u m p l e a ñ o s del Rey, el santo ó el c u m p l e a ñ o s de la Reina, etc., 
RIZAL , con su mejor traje, era el p r i m e r o que a c u d í a á l a Casa Rea l 
á ofrecer sus respetos a l representante de S. M . en Dapi tan ; dando, 
con ello un innegable testimonio de e spaño l i smo sincero, con lo cual 
se e n v a n e c í a . Tan e s p a ñ o l era, que de tanto serlo se derivaba aquel 
su orgul lo personal imponderable, sin l í m i t e s : é l no q u e r í a ser menos 
e s p a ñ o l que el que m á s lo fuese. Por eso precisamente, p o r ser t a n 
e s p a ñ o l , se le juzgaba «f i l ibustero». (Nuestra po l í t i ca colonial t r i u n ­
fante no toleraba que un i n d i o tuviese toda la d ign idad propia de u n 
e s p a ñ o l verdaderamente digno.) E n lo que toca á su cor recc ión social, 
a s í como en lo referente a l t rato í n t i m o , los Sres. Carnicero y Sitges 
convienen de c o m ú n acuerdo en que RIZAL era el protot ipo del hombre 
i rreprochable; la a fab i l idad de su c a r á c t e r , la urbanidad de sus ma­
neras, la c o r t e s í a de su palabra, h a c í a n de RIZAL un cumpl id í s imo , 
caballero, y era m u y di f íc i l no simpatizar con é l . T e n í a muy v ivo i n -

(395) Sobre las colecciones zoológicas formadas por RIZAL durante sit 
permanencia en oí destierro, es sumamente curioso el ar t ículo de Mc-Yoar, 
inserto en E l Renacimiento, de Manila, del 12 de Mayo de 1906. 
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g é n i o y era á la vez muy discreto. Sorteaba con fina hab i l idad las 
redadas que le t e n d í a n los j e s u í t a s . BJZAL , por cuanto h a b í a dejado 
de ser ca tó l ico , no iba j a m á s á misa; pero procuraba no atacar la pie­
dad de los creyentes. U n d ía , el P á r r o c o misionero, P . Obach, le p id ió 
personalmente que contribuyese con a l g ú n recurso al p i n t a c a s i (fiesta) 
que se preparaba en obsequio de San Roque, p a t r ó n de l a barr iada 
más principa] de Dapi tan . 

— ¡ P e r o , P a d r e ! — e x c l a m ó RIZAL,—¿cómo quiere vuestra reveren­
cia que yo contribuya a l sostenimiento de un r ival? E l d í a que San 
.Roque lo haga todo, yo, como módico , ¡es toy de sobra en el mundo! 

Y no dió un cén t imo para la fiesta del Santo. 
Queda dicho que RIZAL no cobraba á nadie como m é d i c o , si era del 

pueblo. Pero si iba a l g ú n extranjero á consultarle, y fueron varios, 
cob rába l e s en re lac ión de sus medios de fortuna; dinero que consagraba 
í n t e g r a m e n t e á algo que redundase en beneficio del pueblo. F u é un 
i n g l é s rico á consultarle: RIZAL le extrajo l a catarata, y le puso de 
cuenta 500 duros, que el i n g l é s pagó gustoso. Esos 500 duros los dedi­
có RIZAL á dotar á Dapi tan de alumbrado púb l i co , que no lo t e n í a . E n 
e l c a m a r í n frontero de su casa e s t ab lec ió un hospi tal , donde todo c o r r í a 
de su cuenta... E n el pueblo le adoraban y reverenciaban. «¡EIDOCTOE 
RIZAL !» , profer ían todos, con gran respeto, v i éndo l e piasar: y se descu­
b r í a n é incl inaban. . . S a l u d á b a n l e los del p a í s con mayores reveren­
cias que al Comandante y a l P á r r a c o . Por lo mismo que siendo i n d i o 
p u r o , gozaba fama de sabio aun entre los europeos, los i n d í g e n a s ie 
conceptuaban algo extraterreno; tanto m á s digno de a d m i r a c i ó n cuan­
to mayor era su filantropía. ¿Cómo no h a b í a n de adorarle, s i era un 
segundo padre de todos los chiquil los desamparados que hallaba? 
A m é n de instruir les en el arte de cazar insectos, conchas, etc., se los 
llevaba á su casa, los daba de comer, los v e s t í a y aseaba, y pon ía sus 
ansias de caridad en el extremo de e n s e ñ a r l e s castellano, i n g l é s , f ran­
c é s y a l e m á n . A. los m á s aventajados, á los que s a b í a n el nombre de 
Una misma cosa en mayor n ú m e r o de idiomas, los recompensaba con 
algo extraordinario, una bara t i ja , una c h u c h e r í a , con Jo que avivaba 
l a emulac ión de los restantes, y así , era raro el gólfillo que no se afa­
naba por aprender y ser un muchacho ú t i l . A c a b ó en pedagogo, como 
se desprende de algunas de las cartas que escribiera por los a ñ o s 
de 95 y de 96 á su fami l ia . B e los chicos va l ióse asimismo para eje­
cutar un dique de m a m p o s t e r í a que s i r v i ó para conducir el agua, des­
de una cascada, á la casa que h a b í a é l levantado en el s i t io denomi­
nado T a l í s a y , próximo á la cabecera de Dap i t an . 

Pero no interrumpamos la c rono log ía , á l a cual venimos sujetando 
las noticias. Por Noviembre de 1893, D . J o s é Martos O'lSTeale, a l to . 
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funcionario de la A d m i n i s t r a c i ó n en Mamla , se d i r i g i ó á RIZAL , por 
conducto del Comandante po l í t i co -mi l i t a r , solicitando r e i m p r i m i r las 
principales notas que aqué l hab í a puesto á los Sucesos de Morga, 2>ara 
r e f u t a r í a s . Véase en que t é rminos con te s tó eí deportado: 

«Sr . D . J o s é Martos O'Neale. 
»Muy señor m í o : Por conducto del señor Comandante P. M . del 

D i s t r i t o , he recibido su atenta del 27 de Octubre, en la que me pide 
m i a u t o r i z a c i ó n por escrito para r e i m p r i m i r los «Sucesos de las Is las 
F i l i p i n a s » , con el p ropós i to de refutar algunas de mis anotaciones. 

» A g r a d e c i e n d o t an delicado procedei' de parte de un adversario, 
tengo el honor de manifestarle que me considero muy honrado por la 
a t enc ión que me dedica, y , aunque creo comprender que usted sólo se 
propone refutar algunas de mis anotaciones, no hallo s in embargo 
inconveniente ninguno en que usted l a re imprima entera, pr imero 
para que la obra se comprenda mejor, y d e s p u é s , porque en la l ib re 
esfera de las letras la más amplia facultad se debe conceder á los ad­
versarios leales. 

« E s p e r a n d o ansioso la re fu tac ión y sintiendo no poderla honrar 
por el momento con una justa defensa de mis opiniones, me ofrezco 
de V . muy atento y afmo. s. s.—q. s. m. b.,—JOSÉ RIZAL. 

« D a p i t a n , 22 de Noviembre de 1893» (396). 
E l Sr. Martos no l legó á publ icar su trabajo. 
E n ese mismo mes de Noviembre ocur r ió un hecho tan e x t r a ñ o 

como interesante; verdaderamente novelesco. Dejemos que, en parte, 
lo describa el Sr. Sitges (397): 

«El d í a 4 [de Noviembre de 1893], me l lamó l a a t enc ión u n in? 
dividuo que c a l á n d o s e mucho el sombrero y al parecer procurando es­
quivar ser vis to, atravesaba, al oscurecer, los barracones de palay, en 
d i recc ión á la playa y los terrenos de RIZAL . La forma en que pasaba, 
por terrenos casi intransitables, la hora y la d i r ecc ión , me hicieron 
sospechar algo, que en aquel momento no pude precisar, pero que al 
fin p a r e c í a extraordinar io. Y en esta confianza sa l í á su encuentro, por 
d i r e c c i ó n opuesta; pero, sea que antes que yo atravesase el r ío que 
separa los terrenos de RIZAL, Ó fuese que retrocediese antes ó tomase 
otra d i r ecc ión , no pude encontrarle y me r e t i r é á l a Comandancia, 
pensando en el hecho que me h a b í a llamado la a t e n c i ó n . 

»No h a b í a n t ranscurr ido dos horas, cuando RIZAL se me p resen tó . 
d i c i éndome (estas son sus palabras): «Siento tener que delatar, p e r o á 
»ello me obliga: mis ideas de siempre, que nunca fueron separatistas, 

(39G) Poseo el origina], que debo á la amabilidad del Sr. Martos. 
(397) Carta oficiosa del comandante poHtico-miJilar D . Juan Sitges al 

general D. Ramón Blanco; fechada en Dapitan, 10 Noviembre 189íí. 
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«como bajo m i palabra de honor fiseguré a l señor general Despujol , 
»por una parte; por otra, la ancianidad y t r anqu i l idad de m i madre, 
»hoy ¡i m i lado, en donde todo lo he empleado en pro de mayores co-
smodidades á su edad y d i s t r a c c i ó n , á la de m i joven hermana; y por 
«úl t imo, la ob l igac ión en que como caballero estoy de corresponder 4 
»la generosidad delas Autoridades que respetan el cierre de la corres-
»pondencia . Siento delatar, y que acaso con eíio perjudique á alguno 
»que aun me crea tonto y c rédu lo para exponer á toda mi fami l ia á 
«con t r a r i edades . Pero no tengo m á s remedio que par t i c ipar le que 
»ayer por la noche se me ha presentado un ind iv iduo con el nombre 
»de Pablo.Mercado, que dice ser pariente mío , m a n i f e s t á n d o m e v e n i r 
«comisionado de M a n i l a para enterarse de m i s i t u a c i ó n y necesida-
»des, ofreciéndome hacer llegar cuantos escritos y correspondencia 
«fuese necesario á mis planes, aunque lo ahorcaraUj p r e s e n t á n d o m e 
»un retrato mío y unos botones con las iniciales P. M . S e ñ o r Coman-
»dan te : digo á V d . el hecho; V d . proceda como le parezca, y si h a y 
»quien de raí se ocupa en este sentido, que cada cnal responda de sos 
«actos. Tengo bastante con la s i tuac ión á que me ha conducido sólo 
»la infamia de los que tienen e n g a ñ a d o s completamente á las A u t o r i -
»dades y al E s t a d o . » 

»A1 llegar a q u í , le d e s p e d í ; y a c o m p a ñ a d o del Gobernadorcil lo 
procedí á la pr i s ión del t a l Pablo Mercado, encontrando al interesado 
el retrato de referencia y una cédula con el nombre de Florencio N a -
naman, con cuyo documento, orden de i n c o m u n i c a c i ó n y de proceder 
á las dil igencias, lo entregue a l Gobernadorcillo. Pero ¡cuál no h a b r á 
sido m i sorpresa al enterarme de las diligencias hoy, y resultar en 
ellas lo que no era, n i remotamente posible esperar? [ . . . ] 

»Conc lu ídas las di l igencias, EÍZAL se presenta pidiendo acta de l o 
ocurrido, lo que me ha parecido prudente negarle... Ind ignado, herido 
y molesto como está [ p o r lo pasado} . . . u n documento de esta í n d o l e 
en sus manosj puede remover cen izas . . . » 

H é a q u í un extracto de ese documento (398); dice la c a r á t u l a : 
« T r i b u n a l de D a p i t a n . \ D i l i genc ia s p rac t i cadas ( Contra J Pa-

hlo Mercado. ¡ J u e z : E l Gobernadorcil lo D . Anastasio A d r i á t i c o . » 
Encabeza el expediente un oficio del comandante Sitges, fechado 

á 6 de Noviembre de 1893, ordenando al Gobernador c i l io que ins t ruya 
«las diligencias correspondientes á l a a c l a r a c i ó n del objeto de l a l le­
gada á este pueblo del ind iv iduo Pablo M e r c a d o » . 

E l mismo d ía , este sujeto fué interrogado. D i jo l lamarse F lorencio 
N a n a m a n (como consta en su cédu la , que obra en el expediente); ser 

(398) Forma parte de la colección que me prestó el general Blanco. 
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de t re in ta años , soltero y n a t u r a l de C a g a y á n de Misamis . Y a ñ a d i ó : 
«Que h a b í a recibido instrucciones á fin de adqui r i r un retrato del se­
ñor "RIZAL para no equivocarse cuando hubiera ocas ión de hablarle; 
recorrer los pueblos d e l ' d i s t r í t o , llegar á Dapi tan recogiendo en sn 
t r á n s i t o cuantos l ibros escritos por aquél encontrase; conocer al s e ñ o r 
RIZAL y presentarse como amigo pol í t ico y pariente comisionado por 
los suyo^ de Manila para enterarse de su s i tuac ión y necesidades, y 
ofrecérse le para ayudarle en su propaganda hasta lograr a r rancar le 
cartas ó escritos en .sentido separatista^ y que a! efecto se le dejó u n 
retrato que, del Sr. IUZAL , le h a b í a facilitado Estanislao Legaspi, 
vecino de la calle de M a d r i d , n u m . 17 ó 37 (Mani la) , y un par de bo­
tones con las iniciales P. M . , correspondientes a l nombre de Pablo y 
al apellido Mercado, del Sr. Kl ' / .AL, para inspirar le m á s confianza con 
su supuesto apellido. Que d e s p u é s de recorrer los pueblos, donde no 
tuvo m á s remedio que sustraer dos l ibros que encon t ró , l legó a q u í el 
día tres del actual, h o s p e d á n d o s e en casa del teniente \de alcalde'] 
Ramón , y que al obscurecer sa l ió por las afueras del pueblo, llegando 
á casa del Sr. RIZAL , á quien t r a t ó de sacarle escritos y sólo c o n s i g u i ó 
ser ar rojado -por é l ; que entonces se r e t i r ó á su casa, donde perma­
neció oculto hasta la noche de ayer, en que eí Sr. Comandante po l í t i ­
co-mili tar le redujo á p r i s ión en persona, encontrando el retrato (399) 
y la c é d u l a que es t á encima de l a mesa. 

» P r e g u n t a d o : C u á l es su verdadero nombre, d i j o : Que el de l a c é ­
dula; pero que t en í a ó r d e n e s de presentarse con el de Pablo Mercado. 

» P r e g u n t a d o : De q u i é n r e c i b i ó esas órdenes y [ s i ] conoce el objeto 
de ellas, d i j o : Que en el mes de M a y o , el Padre recoleto de C a g a y á n 
[de Misamis ] le o rdenó hiciese el viaje en las condiciones declaradas; 
le e n t r e g ó setenta pesos para sus gastos y ropa decente con que d e b í a 
presentarse a l Sr. RIZAL , los botones, y le dijo que caso de mor i r , 
pues se encontraba [ e l Padrej enfermo, entregase cuanto sacase de l 
Sr. RIZAL a l Procurador de recoletos, que ya t e n í a orden de g ra t i f i ­
carle con largueza; que ignora el objeto que se p r o p o n í a el Padre; que 
sólo le dijo al despedirle, que fuese listo y que no tuviese cuidado, 
que ellos lo pod ían todo, y que le s a c a r í a n adelante si algo le o c u r r í a , 
y que con esta seguridad lo h a b í a hecho todo.» 

A l d í a siguiente, 7, se le a m p l i ó la d e c l a r a c i ó n ; y entonces sostu­
vo que su verdadero nombre era Pablo Mercado; sino que, por h a b é r ­
sele extraviado la c é d u l a , h ízose con la de otro sujeto, la de P l o r e ñ c i o 
N a n a m a n , y por ser é s t a l a que llevaba, adoptó el dicho nombre. A 

(399) E l retrato es un grupo de RIZAI,, M. H . del Pi lar y Mariano 
Ponee; el cual retrato se halla en el expediente. Sobre la cabeza del p r i ­
mevo, as í como á sus pies, d e s t á c a s e , escrita con t inta, la palabra: RIZAI*. 

21 
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l a verdad, como el expediente no p ros igu ió , no hemos logrado poner 
en l impio cuá l era el nombro verdadero: s i F lorencio N a n a m a n ó 
Pablo Mercado. E n cambio, y por lo que toca á su mi s ión d i p l o m á t i ­
ca, m a n t ú v o s e firme en declarar que h a b í a obrado como enviado de 
los frailes recoletos, los cuales, s e g ú n él , deseaban testimonios feha­
cientes para probar lo que j a m á s pudo probarse en n i n g ú n t iempo: 
que fuese RIZAL separatista. E l Mercado ó Nanaman pasó preso á 
Mani la , con las diligencias, á d ispos ic ión del Gobernador general ; 
quien tuvo por conveniente no remover el asunto. Claro e s t á que no 
basta la dec la rac ión del Mercado para deducir que fuesen ciertas las 
maquinaciones de los frai les; pero lo que s í resulta indiscut ib le es l a 
co r recc ión de BIZAL ; que acaso no h a b r í a denunciado á su paisano 
si és te no hubiera sido descubierto por el Comandante; pero una vez 
que lo fué, RIZAL quiso, á toda costa, eludir cualquier responsabili­
dad, ya que le sob reven ía sin él buscarla. 

De l a vis i ta de Pablo Mercado, a s í como de la que hicieron á Da-
p i tan los ca lambeños vendedores de i m á g e n e s (véase la p â g . 315J y 
alguna otra, no se deduce otra cosa sino que los admiradores do RIZAL 
se hallaban ávidos de tener noticias de é s t e por tales conductos, ya 
que E I Z A L se negaba resueltamente á escribir otras cartas que las 
puramente familiares, ajenas de todo punto á la po l í t i c a . RIZAL , p i én ­
sese bien, va desmereciendo como po l í t i co á medida que va tomando 
t ie r ra en Mindanao: por nada ni por nadie se compromete; no hay-
medio de arrancarle cuatro letras para sus amigos; rehusa cuantas 
proposiciones de fuga se le hacen. RIZAL lo que q u e r í a era tener lo 
que desde hacia muchos años no hab í a tenido: t ranqui l idad , y , desde 
luego, una honrosa r e h a b i l i t a c i ó n , mediante la l iber tad , decretada en 
toda regla. A primeros de Febrero del siguiente a ñ o de 1894 la soli­
c i tó de Blanco, y Blanco, dando largas al asunto, a cab ó por ofrecér­
sela, para la P e n í n s u l a ; ofrecimiento que le rat if icó de palabra, en 
Dapj tan , con ocas ión de uno de los viajes del General á Mindanao; 
entonces fué cuando el deportado expuso ampliamente su s i t uac ión y 
.sus deseos. Algo le h a b l ó t a m b i é n de su pasado, de sus ideales, de 
sus l i b r o s : á RIZAL no le h a b í a guiado, s e g ú n di jo, otros fines que los 
de dignificar á los hombres do su raza; y p ro t e s tó de que se le consi­
derase a n t i e s p a ñ o l , cuando no era m á s que enemigo de los frailes, por 
conceptuarles l a remora de todo progreso en su p a í s . — Blanco, des­
pués de oirle, le hizo comprender que lo mejor se r í a que pasase á l a 
P e n í n s u l a (400). Con este asunto tiene r e l a c i ó n el siguiente balaustre 

• _ (400) Todo esto, deducido de una de las conferencias que coicbré con 
el general Blanco en su casa de Madrid. . 
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j(ó como se l l ame) , d i r i g ido por el Gran Conaejo Regional de F i l i p i ­
nas á la logia Modestia (401): 

«Ven . - . Maes.*. Pres.- . : 
« N u e s t r o muy q.*. h..-. D imas A l a n g [JOSÉ R I Z A L ] , que hace t iem­

po se ha l l a , como s a b é i s , expiando en Dapi tan cii lpas que no ha co­
metido, tiene au to r i zac ión para cambiar de residencia, siempre que 
-sea á cualquier punto de E s p a ñ a y no del A r c h i p i é l a g o . 

»A1 par que esta not ic ia , hemos recibido t a m b i é n la de que el cita­
do h . ' . carece en absoluto de recursos para emprender tan largo v ia je . . . 

» A h o r a bien; ¿podemos nosotros mostrarnos indiferentes ante ne­
cesidades tales y consentir que el generoso D i m a s c o n t i n ú e proscrito 
en Dapi tan? Conocidas vuestra i l u s t r a c i ó n y recta conciencia, no ne­
cesito invocar las razones que m i l i t a n en pro del h . - . citado, las que 
nos impone el ineludible deber de tomar parte ac t iva en sus penas y 
en sus a l e g r í a s ; pero aunque otras no hubiera, deben'anos bastar la 
r azón a l t í s i m a de nuestra conveniencia, pues bien sahido tené is que 
mientras D i m a s A l a n g permanezca en F i l ip inas , y á pesar de que su 
p r u d e n c i a llega a l extremo de no comunicarse m HABERSE NUNCA 
COMUNICADO cox NOSOTROS, tendremos siempre sobre nuestras cabe-
xas suspendida y amenazante l a espada de Damocles, por cuanto 
nuestros enemigos tienen adoptado el maqu iavé l i co procedimiento de 
•mezclar su nombre y a t r ibu i r l e i n t e r v e n c i ó n en cualquier i n i c u a 
t r a m a , en cualquier i m a g i n a r i o d i s t ú r b i o que nos qu ie ran achacar . -» 

E l balaustre lo tírma el Gr.- . Pres.-. MUZA [Ambros io F lores ] , 
en M a n i l a , á 31 Enero 1895. — Concluye solicitando recursos, para 
RIZAL , « p a r a atender á su subsistencia mientras no se establezca-de­
finitivamente en cualquier punto y pueda dedicarse á. su p ro fe s ión» . 

Este documento, cuyo or ig ina l fué descubierto cuando, después 
del estal l ido del K a t i p u n a n , se p roced ió al copo de todos los papeles 
de los complicados, es para la c r í t i c a de un valor inapreciable: prue­
ba, de una manera ca t egó r i ca , que los filipinos estaban pendientes de 
RIZAL , á quien adoraban; y á la vez, prueba que RIZAL no se mezcla­
ba, en absoluto, en la po l í t i ca que sus admiradores h a c í a n . Estos pro­
curaban que él estuviese al tanto de lo esencial; pero él pe r s i s t í a en' 
no darse por enterado, en su pasividad, y cuantas diligencias se han 
hecho para el hallazgo de un solo papel de c a r á c t e r po l í t i co escrito 
por RIZAL durante los cuatro años de su depo r t ac ión , han sido in f ruc ­
tuosas : ¡ no se ha encontrado n inguno! (402). RIZAL estaba al tanto da 

(401) El documento integro hál lase en el tomo u i del Arclúvo. 
(402) Ei ar t ículo que con Ja firnin. DIMAS ALÁX se publicó en K a l a y ã a n 

(Enero de 1896), es apócrifo; so sup lan tó su firma para infundir con. Cila'-
mavor entusiasmo entre los lectores.—-Véase la nota 310. •;" 
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lo que o c u r r í a , no sólo porque desde M a n i l a le mandaron algunas car­
tas, sino por los frecuentes viajes de sus hermanas á Dapi tan . Este' 
i r y veni r de las hermanas de KIZAL a l a r m ó algo á Sitges, que aca­
bó por tomar medidas rigurosas, tales como las de regis t rar los equi­
pajes de todos los pasajeros; pero fué en vano: porque n i ha l ló papel 
para RIZAL , n i lo ha l ló de RIZAL á nadie d i r ig ido , A RIZAL le escri­
b í an sus amigos de M a n i l a en la casa que ocupaban en la calle de í a 
Escolta los hermanos Ale jandro y Venancio Reyes (403); las cartas-
m e t í a n l a s cuidadosamente en alguna empanada, y a s í , de este modo 
folletinesco, h a c í a n l legar al IDOLO la e x p r e s i ó n del ansia de l iber tad 
que s e n t í a n sus comunicantes. De la empanada era siempre portadora-
alguna persona de la f ami l i a de RIZAL. 

Y acpií merece notarse un contraste, acerca del cual queda dicho,, 
algo m á s a r r iba , alguna cosa : los filipinos progresistas no apartan ni-
un momento el pensamiento del hombre á quien m á s adoran; p r e o c ú -
panse de él constantemente, y s u e ñ a n con el d í a de ln R e d e n c i ó n . . . Y r 
mientras tanto, n i RIZAL íes escribe, n i pretende fugarse, de Lo que-
tuvo m i l ocasiones, n i les infunde b r í o s ; antes bien, y como ya. vere­
mos, cuando l legó el momento supremo, RIZAL rechaza de plano toda 
idea que implicase la r e a l i z a c i ó n de la R e v o l u c i ó n . . , E l a l t ruismo d&-
a n t a ñ o c o n v i é r t e s e h o g a ñ o en ego í smo. RIZAL , como revolucionario^ 
desmerece, cada día m á s , cuanto más le asedian para que se asocie á-
los planes de la demagogia; en cambio se agiganta extraordinar ia­
mente como elemento de orden, y , por cuanto se agiganta en este con­
cepto, m á s injusta resulta la sentencia de muerte fu lminada contra é l . 

. V é a s e ahora una nueva carta de Sitges al general Blanco, fechada-
en Dap i t an , á 14 de Febrero de 1804: 

«Mi d is t inguido y respetable General : Con oportunidad r e c i b í su 
muy atenta del 6 del pasado, y en un todo s e g u i r é las instrucciones-
que de e l la se deducen respecto á RIZAL , y el otro (404) s i volviese. 
E l pr imero, d i r ige á V . E . instancia, suplicando l a l ibe r tad , s e g ú n 
mía not ic ias ; que no afirmo, por cuanto me encuentro con él muy des­
entendido de todo, poco desconfiado, y no dando importancia á cuanto-
á é l se refiere. Conocía a l detalle, antes que yo , la llegada de Merca­
do (405), la presencia de l oficial de la Veterana á bordo, y l a l iber tad 
de Pab lo ; no dejando de e x t r a ñ a r l e el que yo no conozca estos hechos, 

(4.03) Declaración de Antonio Salazar, prestada el 22 de Septiembre-
de 18Í16; há l l a se inserta en el tomo m de m i Archivo, pág*. 272. 

(404) Alude á Pablo Mercado, el falso pariente de RIZAL. 
(405) L a llegada á Manila, claro e s t á . Nótese lo bien informado que 

RIZAL se hallaba; y nó tese , asimismo, que él no ocultaba noticies de esta 
indole á su cancerbero. 
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de los que me le presento ajeno por completo, creyendo, en todo, ins­
pi rarme en las respetables indicaciones de V . E . en cuanto á ind i fe ­
renc ia aparente. 

»Con verdadero y sincero deseo lie esperado la honra de que V . E , 
hubiese visi tado este panto, por las satisfncciones de rei terar perso­
nalmente m i respetuoso sa ludo .» Etc . / 

RIZAL acabó por obtener de Blanco la promesa de que podr ía tras­
ladarse á otra provincia del A r c h i p i é l a g o ; pero l a promesa jio pa só de 
ah í ; y en v i s t a de que t r a n s c u r r í a n los meses sin saber á qué atenerse, 
.d i r ig ió al General una c a r t a - p e t i c i ó n , que decía (406): 

« E x c e l e n t í s i m o S e ñ o r : —Desde que V . E. ha tenido l a bondad de 
prometerme m i traslado á llocos ó á la Un ión , han pasado muchos 
meses, y su silencio me ha permitido creer que graves dificultades se 
han ofrecido para la r ea l i zac ión de su promesa. Entonces, para reme­
diar m i precaria s i t u a c i ó n y atender á m i porvenir , so l ic i té hace do» 
meses de V . E . el permiso para abr i r una colonia ag r í co la cerca del 
•seno de Sindangan; mas como tampoco he recibido contes tac ión n i d i ­
recta n i indirecta , y como la es tac ión favorable para roturar terrenos 
ha pasado, renuncio resignado á esta idea y veo que no me queda otro 
recurso que aceptar lo que Y . E . se ha dignado proponerme, cuando 
•estuvo en este punto á bordo del «Cas t i l l a» , cual es m i pase á la Pen­
í n s u l a para restablecer m i quebrantada salud. 

« C o n t r i b u y e t a m b i é n á esta reso luc ión mía la marcha del digno 
Comandante del d i s t r i t o , Sr. Sitges, persona para quien sólo tengo 
•elogios por su rec t i tud y act iv idad, pues mientras ha estado a q u í ha 
tratado de remediar en lo posible la precaria s i t u a c i ó n del d is t r i to , 

, h e rmoseándo lo y regulando sus servicios. Indudablemente, el sucesor 
•que V . E . designe s e r á t a n digno y tan caballero como el Sr. Sitges; 
pero ignoro si t e n d r é la misma for tuna de ser comprendido j si p o d r é ; 
dnspirarle la misma confianza. E l Sr. Sitges sabe ya que no soy el 
. an t i e spaño l qué mis enemigos han querido p in tar . Gozo como el* que 
m á s cuando encuentro u n español honrado, un gobernante activo y 
una justa autoridad. 

» E n un punto, pues, menos miserable que é s t e pod r í a yo ganar lo 
¡suficiente para mantenerme y acaso ahorrar para el porvenir. E l Go­
bierno, al pr ivarme de m i l iber tad , no p o d r á negarme que me procure 
m i subsistencia, y s i a l g ú n día me devuelve á m i hogar, como V . E . 
me ha indicado, estoy seguro que no g o z a r á ante el pensamiento.de 
•entregar á la sociedad un pobre, un enfermo, un necesitado,.en võz .de l . 
•que tomó joven, l leno de esperanza y de salud. E n la P e n í n s u l a , ya 

(406) Copia exacta dei original; uno de los documentos de la colección, 
y a citada, que me facilitó el general Blanco. 
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que no en F i l ip inas , s i no for tuna, a l menos podré encontrar salud.. 
- sAcepto, pues, agradecido mi traslado á la P e n í n s u l a , y espero 

que V . E . lo d e c r e t a r á cuanto antes, pues es un acto de l iumanidad 
propio de los elevados sentimientos de V . E . 

«Dios, etc. — D a p i t a n , 8 de Mayo de 1895. —JOSÉ KIZAL.» 
¿Qué revolucionario es é s t e , que opta por alejarse de su amada 

patr ia , abandonando los intereses que se h a b í a creado en Mindanao? 
• Blanco le contes tó (407): 

«Mani la , 1.° de Junio de 1895. —Sr. D . JOSÉ R I Z A I , . — M u y s e ñ o r 
mío y de mi cons ide rac ión : L a venida á esta capi ta l del Comandan­
te P. M. de ese d is t r i to [Sr . S i tges ] , ha sido causa de que no haya 
contestado antes á su p e t i c i ó n , de que le consintiese ro tu ra r terrenos-
para el establecimiento de una colonia a g r í c o l a cerca del seno de Sin-
dangan.—Como era na tura l , le pedí informes sobre el par t icu lar , y 
m i carta se c ruzó con él en el camino; durante su estancia me lie ocu­
pado de este asunto, y en v i s t a de sus informes, no tengo inconve­
niente alguno en acceder á sus deseos, y c e l e b r a r é mucho que los re­
sultados que obtenga le compensen sus trabajos, etc., e t c .» 

L a carta del general Blanco accediendo á los deseos de RIZAL. 
produjo á é s te una nueva decepc ión . RIZAL v i v í a l leno de i n c e r í i d u m -
bre, y q u e r í a á toda costa sa l i r de F i l i p i n a s . Las ilusiones que se ha­
b í a forjado de ser dichoso en Mindanao, dedicado á la ag r i cu l tu ra , 
junto á su famil ia , r e c i b í a n un golpe cada-vez que hasta él l legaban, y 
l legaban con frecuencia, noticias de los anhelos de l a plebe tagala,, 
que no eran otros que los de realizar una sangrienta r e v o l u c i ó n . Pero-
RIZAL no q u e r í a salir de su p a í s si no era legalmente. Tuvo muchas-
ocasiones en que poder evadirse, y nunca lo p r e t e n d i ó . P o s e í a embar­
cac ión propia, un baroto, y á lo mejor e m p r e n d í a viajes por el l i t o r a l 
que duraban ocho d í a s . ¿Qué trabajo le hubiera costado transbordar-
de su baroto á una e m b a r c a c i ó n mayor, fletada al efecto, y desembar­
car en una playa extranjera, donde no h a b r í a habido posibi l idad des­
que le hrabiesen echado el guante? Sobre la evas ión de RIZAL, SUS ad­
miradores acariciaron no pocos planes, que RIZAL r e h u s ó constante­
mente. ¿Y su palabra e m p e ñ a d a ? L a fuga, a d e m á s , se hubiera inter­
pretado como una n e g a c i ó n de e s p a ñ o l i s m o , y por esto no pasaba el 
deportado, que, cual otro Dreyfus , no t e n í a m á s pesadilla que la de-
vindicarse. RIZAL , d igámos lo de una vez, sea que con los sinsabores 
de l a p rosc r ipc ión h a b í a adquirido una mayor experiencia de las cosas 
de la v ida p r á c t i c a } sea que, de spués de haber causado, aunque i n d i ­
rectamente, la ru ina de sus deudos, no abrigaba otra a m b i c i ó n que^ 

(407) Según minuta que se halla unida á la car ta-expos ic ión de KIZAL-
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resarcir á és tos , ya que no b r i n d á n d o l e s uiia for tuna , b r i n d á n d o l e s 
siquiera pasadero bienestar en plena paz, h a b í a s e transformado con­
siderablemente, y acaba por vérse le un hombre del todo al todo dis­
t in to del que vimos desembarcar en M a n i l a á mediados de 1892. Y , 
sin embargo, los radicales no se daban por enterados de la transfor­
m a c i ó n del IDOLO, evocándolo en cuantos planes tramaban. T e n í a n ya 
en el J a p ó n una de legac ión encargada de gestionar el apoyo de esta 
potencia, y c r e í a n verle a l l í , dir igiendo los trabajos (408). 

¡Pero q u é lejos se hallaba RIZAL de complacer á sus admiradores!... 
A ú l t i m o s de 1895, RIZAL sol ic i tó en toda regla trasladarse á Cuba, 
en cal idad de méd ico voluntar io , y a l servicio de las tropas e spaño la s 
que luchaban contra los insurrectos de la Gran A n t i l l a . ¿Dónde es t á 
el r evo luc iona r io f i l i p i n o ? ¿ D ó n d e el filibustero fu r ibundo? ¿Qué" 
a n t i e s p a ñ o l era é s t e que optaba por irse á Cuba á jugarse la v ida en 
defensa de la bandera española? ¿Y qué p a t r i o t a f i l i p ino el que solici­
taba abandonar su, p a t r i a cuando se avecinaba la r evo luc ión que po­
d ía modificar la faz moral de esa p a t r i a tan amada?... A l llegar á este 
punto, tenemos que decir los peninsulares á los insulares: «RIZAL no 
es vuestro, sino nuestro; RIZAL es un españo l , y no as í como se quiera, 
sino de los que ofrecen e s p o n t á n e a m e n t e su existencia en servicio.de 
la pa t r ia grande; prefiere la causa de E s p a ñ a en Cuba á la causa de 
F i l ip inas en F i l ip inas ; del nacionalista de 1892, acaso quede la esen­
cia, a l l á en el fondo de su co razón ; pero fijaos bien: en momentos los 
m á s c r í t i c o s , RIZAL OS abandona á vuestra suerte; se v a ; y se va á 
Cuba á jugarse la v ida por E s p a ñ a . » — B l a n c o t r a s l a d ó a l Gobierno de 
M a d r i d la p r e t e n s i ó n de RIZAL , a p o y á n d o l a resueltamente, pues que, 
de realizarse, Blanco ve í a en ella un efecto pol í t ico de transcendencia 
en las Islas: Blanco pensaba: «¿Qué v a n a decir los filipinos cuando: 
vean á su ÍDOLO, no sólo al servicio de E s p a ñ a , sino que lo efectúa con 
la insignificante c a t e g o r í a de médico segundo p r o v i s i o n a l ? » — P e r o el 
Gobierno de la me t rópo l i estaba preocupado con m i l asuntos graves, 

(408) Buena cuenta nos hubiera t ra ído aliarnos con el J a p ó n , de lo 
que hubo cierta tentativa. Después del brillante tr iunfo del Japón sobre 
China, aquella potencia inspiró serios temores; y con gran acierto pro­
clamó Moret desde la t r ibuna del Ateneo, en la conferencia que dió el 4 
de Enero de 1895, que ante el problema j a p o n é s , la dominac ión española 
en F i l i p i n a s , bajo el r ég imen que hasta a g u í se sigue, HA CONCLUÍDO.— 
Por su parte, L a Sol idar idad había dicho poco tiempo antes: « Con los fili­
pinos, con la adhesión entusiasta de los filipinos, l a bandera española es 
inexpugnable en Fil ipinas. Contra los filipinos, s in el apoyo de su sin­
cera adhes ión , las armas españolas de aquellos mares, visiblemente in ­
eficaces para contrarrestar el empuje de los moros de Mindanao, ¡ qué han 
de representar ante el empuje de una alianza tan colosal como la de Chi­
na y J a p ó n ! » {de la cual se hablaba entonces). — L a Sol idar idad, en 
su n ú m e r o del 30 de Septiembre de 1894. 
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y és te de RIZAL no se dió prisa á resolverlo. Azoár raga . (Min i s t ro de 
la Guerra) p id ió por f in su parecer á W o y l e r (General en jefe del E j é r -

. cito de operaciones en Cuba); Weyle r m a n i f e s t ó que no bailaba en ello 
inconveniente, y primero que Blanco l legó á saberlo, h a b í a n transcu­
rrido algunos meses. B i z AL , desesperanzado, en la creencia de que 
esta su nueva p re t ens ión tampoco le s a l d r í a bien, encog ióse de hom­
bros, y , rodeado de toda su fami l ia , p e r s e v e r ó , con m á s ahinco que 
nunca, en sus trabajos cient íf icos. Y e s t u d i ó á lo hondo el malayo, para 
perfeccionar su G r a m á t i c a Tagala comparada , y c reó un hospital en 
toda regla, y se puso á construir una e m b a r c a c i ó n de grandes propor­
ciones, para explorar mejor el l i t o r a l de aquella inmensa isla, en la 
que ya se ve ía condenado á v i v i r siempre, y con t inuó disecando i n ­
sectos y animaluchos raros, entre los que topó con algunos no clasifi­
cados todav ía por la Ciencia (409)... 

V 

Tarea harto dif íci l es la de catalogar los trabajos l i te rar ios , cien­
tíficos y a r t í s t i co s de RIZAL durante l a época de su d e p o r t a c i ó n en 
Mindanao. Ent re los primeros descuella la poes ía que t i t u l ó M i r e t i ­
ro , dedicada á su madre; poesía en la cual describe su casa, su g é ­
nero de vida y alude ¡i sus dolores y anhelos. V é a s e una copia (410): 

Cabe anchurosa playa de fina y suave arona 
y al pie de una montaña cubierta de verdor 
plante mi choza humilde bajo arboleda amena, 
buscando de los bosques en la quietud serena 
reposo á mi cerebro, silencio á m i dolor. 

(409) «El Dr . RIZAL, cuando estaba deportado en Dapitan, se entretc-
nia en coleccionar culebras, ranas, p á j a r o s , insectos y demás animales 
raros en Europa y cuyos ejemplares enviaba á sus amigos naturalistas y 
directores de Museos europeos. E i célebre aníibíólog'o a l emán profesor 
Dr . Boettgcr, muy conocedor de la Zoología del Extremo Oriente, descu­
brió que una rana de la colección enviada por RIZAI, á Francfort pertene­
ce á una especie nueva no descrita todavia y completamente desconocida 
por los naturalistas; y aquel sabio profesor, al describirla, la bau t i zó 
con el nombre de RUACOPHOKUS RIZALT. —Otro sabio zoólogo a l e m á n , el 
Dr. Carlos M. Heller, ha denominado á una especie de coleópteros , des­
cubierta por RIZAL en Dapi tan, con el nombre de AFOGOKIA R I Z A L ! . — 
Así el nombro de nuestro malogrado amigo i rá unido á los nombres cien­
tíficos de dos especies nuevas en la Historia Natura!, e te rn izándolo tam-
.bién on el campo de la Ciencia.» — L a Independencia; m'im. 5 1 : Mala-
bón, 4 de Noviembre de 18981 

(410) Según la que nos fué remitida por D . Pedro Cabangis. 
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Su tocho os frágil ñipa, su suelo débil caña , 
sus vigas y columnas maderas s in labrar: 
nada vale, por cierto, mi rús t i ca cabana; 
mas duermo en el regazo de la eterna montaña , 
y la canta y la arrulla noche y día el mar. 

U n atinente arroyuelo, que de la selva u m b r í a 
desciende entre peñascos, la baña con amor, 
y un chorro le reg-ala por tosca cañe r í a 
que en la callada noche es canto y melodia 
y néc ta r cristalino del día en el calor. 

Si el cielo es tá sereno, mansa corre la fuente, 
su citara invisible tañendo sin cesar; 
pero vienen Ins l luvias, (: impetuoso torrente 
p e ñ a s y abismos salta, ronco, espumante, hirviente, 
y se arroja rugiendo frenético hacia el mar. 

Del perro los ladridos, de las aves el tr ino, 
del kakuv la voz ronca solos se oyen allí, 
no hay hombre vanidoso ni importuno vecino 
que se imponga á mi mente, ni estorbe mi camino; 
sólo tengo las selvas y el mar cerca de mi . 

¡El mar, el mar es todo! Su masa soberana 
los átomos me trae de mundos que lejos son; 
me alienta su sonrisa de l ímpida m a ñ a n a , 
y cuando por la tarde mí fé resulta vana 
encuentra en sus tristezas un eco el corazón. 

¡De noche es un arcano!... Su diáfano elemento 
se cubre de millares, y millares de l uz ; 
la brisa vaga fresca, reluce el firmamento, 
las olas en suspiros cuentan al manso viento 
historias que se pierden del tiempo en el capuz. 

Diz que cuentan del mundo la primera alborada, 
del sol el primer beso que su seno encendió, 
cuando miles de seres surgieron de la nada, 
y el abismo poblaron y la cima encumbrada 
y do quiera su beso fecundante es tampó. 

Mas cuando en noche obscura los vientos enfurecen 
y las inquietas olas comienzan á agitar, 
cruzan el aire gritos que el ánimo estremecen, 
coros, voces que rezan, lamentos que parecen 
exhalar los que un tiempo se hundieron en el mar. 

Entonces repercuten los montes de la altura, 
los árbolos se agitan de confín á confín; 
aullan los ganados, retumba la espesura, 
sus esph'itus dicen que van á la l lanura 
llamados por los muertos á fúnebre festín. 
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Silba, silba la noche, confusa, aterradora ; 
verdes, azules Hamas cu el mat- véitse arder; 
mas la calma renace con 3a p r ó x i m a aurora 
y pronto una atrevida barquilla pescadora 
las fatigadas olas comienza á recorrer. 

A s i pasan los dias en mi oscuro retiro, 
desterrado del mundo donde un tiempo viví, 
de m i rara fortuna la Providencia admiro: 
¡gui ja r ro abandonado que al musgo sólo aspiro 
para ocultar á todos el mundo que tengo en m í ! 

Vivo con los recuerdos de los que yo lie inundo 
y oigo de vez en cuando sus nombres pronunciar: 
unos es tán y a muertos, otros me han abandonado; 
mas ¿qué importa?.. . Yo vivo pensando en lo pasado 
y lo pasado nadie me puede arrebatar. 

Él es mi fiel amigo que nunca me desdora 
que siempre alienta el alma cuando triste la vé, 
que en mis noches de insomnio conmigo vela y ora 
conmigo, y en mi destierro y en mi cabana mora, 
y cuando todos dudan sólo él me infunde fé. 

Yo la tengo, y yo espero que. ha de b r i l l a r un d í a 
en que venza l a Idea á la fuerza bruta l , 
que después de la lucha y la lenta agonia, 
otra voz m á s sonora y más feliz que la m í a 
s a b r á canta?- entonces el cántico t r ix in fa l . 

Veo bri l lar eí cielo tan puro y refulgente 
como cuando forjaba mi primera i lusión, 
el mismo soplo siento besar mi mustia frente, 
el mismo que encendía mi entusiasmo ferviente 
y hacia hervir la sangre del joven corazón. 

,Yo respiro la brisa que acaso haya pasado 
por los campos y rios de mi pueblo natal ; 
¡acaso me devuelva lo que antes le he confiado: 
los besos y suspiros de un ser indolatrado, 
las dulces confidencias de un amor v i r g i n a l ! 

A l ver la misma luna, cual antes arg'entada, 
la antigua melancolia siento en mí renacer; 
despiertan m i l recuerdos de amor y fé jurada.. . 
un patio, una azotea, la playa, una enramada, 
silencios y suspiros, rubores de placer... 

Mariposa sedienta de luz y de colores, 
soñando en otros cielos y en m á s vasto pensil, 
dejé, joven apenas, m i patria y mis amores, 
y errante por doquiera sin dudas, sin temores, 
g a s t é en tierras e x t r a ñ a s de mi vida el abr i l . 
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Y después , cuando quise, g'olondrina cansada, 
al nido de mis padres y de mi amor volvei', 
r u g i ó ñera de pronto violenta turbonada: 
vénso rotas mis alas, deshecha la morada, 
ia fé vendida á otros y ruinas por doquier. 

Lanzado á una peña de la patria que adoro, 
el porvenir destruido, sin hogar, s in salud, 
ven í s á mí de nuevo, sueños de rosa y oro, 
de toda mi existencia eí linico tesoro, 
creencias de una sana, sincera juventud. 

Ya no sois como antes, llenas de fuego y vida 
brindando m i l coronas á la inmortalidad; 
algo serias os hallo ; mas vuestra faz querida 
si ya es tan sincera, si e s t á descolorida 
en cambio lleva el sello de la fidelidad. 

Me ofrecéis, ¡ oh ilusiones!, la copa del consuelo, 
y mis jóvenes años á despertar v e n í s : 
gracias á t i , tormenta; gracias, vientos del cielo, 
que á buena hora supisteis cortar mi incierto vuelo, 
para abatirme al suelo de mi natal país. 

Cabe anchurosa playa de fina y suave arena 
y al pie de una montaña cubierta de verdor, 
hal lé en mí patria asilo bajo arboleda amena, 
y en sus umbrosos bosques, tranquilidad serena, 
reposo á mi cerebro, silencio á mi dolor. 

[Dapi tan, 1905.1 

¡ Q u é hermosa, q u é sentida p o e s í a ! ¡ C u á n t a emoción p r o d u c é ! 
¡Qué recuerdos t an delicados, pero sobre todo el que se consagra'& 
Leonor Rivera ! . . . Ot ra de las composiciones que se ha -vulgarizado 
muclio y que se supone escrita en D a p i t a n , es la i n t i t u l ada Canto del 
v i a j e ro , que p e r m a n e c i ó inéd i t a hasta 1903, eu que la s a c ó á luz el 
gran amigo de RIZAL,, Sr. Mariano Ponce. Hela a q u í (411): 

C A N T O D E L V I A J E R O 

Hoja seca que vuela indecisa 
Y arrebata violento tu rb ión , 
Asi v ive en la t ierra el viajero, 
Sin norte, sin alma, s in patria ni amor. 

Busca ansioso doquiera la dicha, 
Y la dicha se aleja fugaz: 
¡Vana sombra que bur la su anhelo!... 
¡Por ella el viajero se lanza, á la mar! 

(411) S e g ú n copia remit ida por D . Vicente Elio. 
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Impelido por mano invisible 
V a g a r á do confín on confín; 
Los recuerdos le h a r á n compañía 
De seres queridos, de un día feliz. 

Una tumba quizá en el desierto 
Ha l l a r á , dulce asilo de paz, 
De su patrín y del mundo olvidado... 
¡Descanse tranquilo, tras tanto penar! 

Y le envidian al tr iste viajero 
Cuando cruza la t ierra veloz... 
¡Ay!, ¡no saben que dentro del alma 
Existe un vacío do fal ta el amor! 

Volverá el peregrino á su patria, 
Y á sus lares tal vez vo lve rá , 
Y ha l l a rá por doquier nieve y ruina, 
Amores perdidos, sepulcros, no m á s . 

Ve, viajero, prosigue t u senda, 
Extranjero en t u propio pais; 

. Deja á otros que canten amores, 
Los otros que gocen; t ú vuelve á par t i r . 

Ve, viajero, no vuelvas el rostro, 
Que no hay llanto que siga al ad iós ; 
Ve, viajero, y ahoga tus penas; 
Que el mundo se bxirla de ajeno dolor. 

Escr i ta , sin duda, á r a í z de haber solicitado el pase á Cuba; 
cuando c o m p r e n d í a que el Destino le condenaba á seguir dando t u m ­
bos por el mundo. 

D e trabajos científ icos, se sabe de algunos, entre otros, la traduc­
c ión castellana que hizo de la E t n o g r a f i a de M i n d a n a o , publicada 
en a l e m á n por el Prof . B l u m e n t r i t t . T a m b i é n hizo c a t á l o g o s de co­
lecciones zoológicas , que se han perdido, y e sc r ib ió m o n o g r a f í a s m é -
"dicaSj una de ellas á instancias del Inspector general de Sanidad, 
D . Benito Francia y Ponce de León . 

Tuvo este señor el proyecto de escribir- un volumen acerca de las 
p r á c t i c a s supersticiosas que en aquellas islas ejecutaban los med iqu i ­
l los , y , por conducto del Médico t i t u l a r de D a p i t a n ( D . M a t í a s de 
A r r i e t a , hijo del p a í s ) , sol ic i tó de RIZAL algo sobre la mater ia . RIZAL 
l e complac ió en el acto, m a n d á n d o l e unas cuar t i l las c u r i o s í s i m a s , i n ­
t i tu ladas L a c u r a c i ó n de los hecliizados. A l verif icar l a r e m i s i ó n , 
RIZAL lo hizo con la carta que sigue (412); t é n g a s e presente que e l 

(412) Poseo copia de la carta y del ar t iculo , tomadas directamente de 
los originales, en poder del Kr. Francia, que me dispensó el favor de po­
nerlos á m i disposición por unos días . -
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señor F ranc ia no se h a b í a d i r ig ido directamente á HiZAL, por creerlo 
pecaminoso. Véase en qué t é r m i n o s tan elevados, rayanos en l a so-, 
berbia, se sacude RIZAL la infamante nota de separatista: 

« I l u s t r í s i m o S e ñ o r : 
» P o r el digno Médico t i t u l a r de esta Cabecera be sabido el deseo 

de V . S. para que yo escribiera algo sobre las p r á c t i c a s de los curan­
deros. Aunque la empresa me lia parecido siempre, y me parece a ú n , 
super io ra mis conocimientos, sin embargo, la honra, que V . S. m e . 
hace, y el deseo que tengo de servirle, han podido m á s que mi pereza 
y el tedio que me inspi ra la pluma. De mis apuntes y reminiscencias 
he hecho, pues, un arreglo, y si á V . S. le agrada, t é n g a l o por dedi ­
cado á su persona; y si no, la culpa s e r á de V . S. que ha pedido, 
como vulgarmente se dice, al olmo peras. 

» N o t e r m i n a r é , s in embargo, esta carta sin suplicarle me permita 
le manifieste el profundo sentimiento que me ha causado su frase de: 
« l a s desgraciadas ideas separatistas de R I Z A L » . D i c h a por otro, me 
h a b r í a hecho encoger de hombros; pero dicha por S. S., un Inspector 
General de Beneficencia y Sanidad, un médico y un colega, merece 
r e c t i ñ e a r s e . Rechazo, por consiguiente, semejante ju ic io , y no le creo 
á V . S. n i á nadie que me merezca cons ide rac ión , con derecho á ca l i ­
ficar mis ideas de semejante manera. No he sido juzgado aún , n i se 
me ha permit ido la defensa. 

» S u p l i c á n d o l e me dispense esta franqueza, tengo el honor de ofre­
cerme, como ya lo he probado, su más atento, seguro servidor, 
q. b. s. m . — Dapi tan , 16 de Noviembre de 1905. —JOSÉ RIZAL.» 

De su epistolario á B l u m e n t r i t t , amén de la carta ya reproducida 
( p á g i n a s 295-298), v é a s e esta otra, verdaderamente curiosa (413): 

« D a p i t a n 10 de A b r i l de 1895. 
»Mi muy querido amigo: R e c i b í t u afectuosa car ta y me he ente­

rado de ella con m u c h í s i m o gusto. Paso, pues, á contestar tus pre­
guntas l i n g ü í s t i c a s . 

» P o c o te puedo decir acerca de l a palabra Mindanao, que yo escri­
b i r í a mejor M i n d a n a w . L a gente de a q u í ahora l l ama ya á toda l a 
isla M i n d a n á w . Es cierto que Pigafet ta hablaba de B u t n a n , C k i p i t , 
e t cé te ra , pero no de M i n d a n á w , si ma l no me acuerdo; no tengo aquí 
mis apuntes. S in embargo, d a n á w en bisaya, lo mismo que en malayo, 
significa lago. Y o no sé como se l lama lago en moro mag indanaw. S in 
embargo, puesto que existe la gran laguna L d n a w , que á m i juicio-. 
s ign i f ica rá lago (pues de danaw, v á n a t e , l a n a w no hay m á s que cam­
bios foné t icos naturales), me puedo p e r m i t i r una atrevida conjetura 

(413) Poseo el or iginal , que debo á la b i za r r í a del Prof. Blumentr i t t . 
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que puede, lo confieso, ser otro lucus a non lucendo. Mag indana to 
puede significar g r an lago: m a g i v e n d r í a á ser una c o n t r a c c i ó n de 
m a l á k í (grande), pues en estas partes la l en medio de palabra se 
suele e l id i r diciendo kabaw, Tag i log , suat, en vez de kalabaw, Ta-
lag i log , sulat, etc. Es costumbre en todos los pueblos nombrar regio­
nes enteras según el trozo m á s interesante de é l ; ¿ q u é de e x t r a ñ o 
pues h a b r á que llamen á toda la isla s e g ú n la laguna m á s grande que 
en el la existe? 

» P a r a la palabra M i n d a n á i v , encuentro la prefija m i n , que no me 
explico, pues de lo poco que sé del bisaya, sé que la prefija m i ó r a i n 
significa lo pasado. ¿ L a prefija esta m i n , no se rá la prefija meng del 
malayo, ó se rá como la prefija de MÍ7idoro? — A l apl icar Pigafet ta el 
nombre Ghip i t á la is la , es fáci l que se baya dejado l levar de una 
e q u i v o c a c i ó n : que los naturales le contestaran con el nombre de una 
r e g i ó n cuaudo ól preguntaba por el de toda la is la . — Kespecto á la 
a c e n t u a c i ó n ac tua l de la palabra, te d i r é que cargan en l a ú l t i m a . — 
Para m á s seguridad, ser ía necesario consultar á P igafe t ta (Garlo 
A m o r e t t i , P a r í s , 1802). Al l í se d i r á s i lo oyeron do moros ó de na tu­
rales. L a a c e n t u a c i ó n de los naturales es M i s á m i s , D a p i t a n , S i n á d -
g a t i j L u b ú g a n , D i p ú l o g , I l á y a , L a g á r a n , L a y á w a n , etc. No es un 
consejo n i una s ú p l i c a ; pero yo creo q_ue debes adoptar la nueva orto­
g r a f í a . 

»Sch l i t l en en castellano significa t r ineo, ' pero me parece que esta 
palabra viene del f r a n c é s travneau, pues en E s p a ñ a no se usa Schl i t -
ten- Veo que dibujas bien. 

»Te fel ici to por tus trabajos, qxie d e j a r á n inmor ta l tu nombre. Y o 
en cambio no bago nada; paso mis d í a s de un lado á otro, cuidando 
enfermos, sembrando, etc. Escr ib i r , escribo muy poco (414). Ahora 
aprendo el malayo, gracias á la g r a m á t i c a que'me han mandado. Me 
voy convenciendo cada vez m á s que el tagalo no pudo derivarse del 
malayo, y por esto, quiero rehacer m i G r a m á t i c a tagala, poniendo 
comparaciones con l a malaya. Sin embargo, no cabe duda de que exis­
ten muchas palabras comunes. A veces, en vista de la sencillez del 
idioma, se me figura que es una lengua como la f r a n c a en el Levante 
ó como el P i d g i n E n g l i s h en las costas de China; una ]engua que, 
debe su nacimiento a l matr imonio de una raza conquistadora hablan­
do u n idioma diferente, con otra raza conquistada. Si yo tuviera mu­
chos l ibros malayos, lo e s t u d i a r í a m á s . S in embargo, h a r é lo posible, 

(414) En relación con lo que en él h a b í a venido siendo habitual. Una 
simple ojeada por la Bibliografia, R i za l i na , b a s t a r á para comprender que 
si .bien JÍIZAL no escribió mucho en la depor t ac ión , no fué tampoco escaso 
lo que en Mindanao produjo. ^ 
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cuando me encuentre con buenos materiales, por dejar una g r a m á t i c a 
çpie s i rva de monumento á m i id ioma que... es tá destinado á desapa­
recer, s i Dios no lo remedia. 

»Mi se í iora madre se ha ret irado y a á Mani la , l lamada por mi pa.-
dre: pero mis hermanas, que e s t á n a q u í , e n v í a n á t u fami l i a muctios 
recuerdos y saludos. 

« T e n g o en proyecto, si me permi ten , abr i r una colonia a g r í c o l a en 
la costa, cerca de Sindagan, en e l si t io de Ponot. Pienso sembrar 
cocos, café y cacao. L o malo es que desde a q u í hasta a l lá se emplean 
4 y 5 d í a s cuando el viento es con t r a r io ; cuando es favorable, sólo se 
tarda 7 i j i horas. H a y algunos s ú b a n o s , pero son t an ariscos que se 
echaron á correr al monte cuando me vieron. Tuve la desgracia de i r 
con helmet y una carabina de sa lón . 

»Muchos recuerdos y mis p l á c e m e s y fe l i c i t ac ión á Í M u . Loleng, 
á H e r r F r i t z y á Curt . A F r a u Rosa, lo mismo que á t í , m i inquebran-: 
table amistad y c a r i ñ o s o respeto. — Tuyo siempre, — J . RIZAL. » 

Pero es a ú n más curioso el epistolario fami l ia r . A la bondad del 
Sr. Ep i f ân io de los Santos, que l og ró obtener sendas copias de algu­
nas de las cartas de R-IZAL á SU s e ñ o r a madre, débese que en las pre­
sentes p á g i n a s figuren fragmentos de esos tan preciosos manuscritos. 

« D a p i t a n , 25 Sept. 1895. 

» H e sabido por T r í n i n g que V . piensa comprar un solar por M e i -
s i k ; á m í me parece que e s t á m u y bien. Es un punto retirado y 
t ranqui lo , y a d e m á s , a l l í ha nacido Y . , que es lo p r inc ipa l . En mis 
ratos de ocio me dedico á hacer algunas cosas: d e s e a r í a que V . me 
escribiese todo lo q \ ie s e refiere á sus parientes, ascendientes, etc.,. 
porque pienso escribir una g e n e a l o g í a , para uso de nuestros sobrinos..-
Igualmente, s i pudiese V . escribir lo que se refiere á m i padre, se lo 
a g r a d e c e r í a . L o que yo h a c í a en H o n g - K o n g , a l l á se ha quedado .» 

« D a p i t a n , 22 de Oct. 1895. 
» M i querida madre : Aunque s i n n inguna de V . , le escribo esta 

sin embargo, e n v i á n d o í e adjuntos los versos que le p rome t í (415). 
Han pasado muchos meses,vpero con mis muchas ocupaciones no he 
podido a ú n corregir los. A d e m á s sigo aquel consejo de Horacio de de­
jar dormir mucho tiempo los manuscritos para corregirlos mejor. V a n 
t a m b i é n los versos de los chicos, ó sea el himno de T a l í s a y (416). 

• (415) Alude á la poes í a M i re t i ro , que queda copiada; págs . 328-331.' 
(416) De este himno, que consta de seis estrofas y el coro, s egún e l ' 

Sr. Ponce, sólo se conoce el fragmento siguiente , que figuró en el proce­
so; es lo ú n i c o , de cuanto se aportó é n contra de RIZAL , escrito 'por éste? 
después del 7 de Jufio de 1892; ¡lo único! — H é aqui ese fragmento: 
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Aquí el 14 de este mes han tenido los chicos exámenos y han venido 
muchos para presenciarlos. Los examinadores todos oran gente de 
fuera. Tuvieron premio Rómulo, José , Lucas, A n i s , E lum y Marcel . 

»Por cuestión de Adol ío he tenido pleito con los chinos, y yo he 
prometido no comprar nada de ellos ya; as í que algunas veces me veo 
muy apurado. Ahora no tenemos ni platos n i vasos casi .» 

« D a p i t a n , miérco les .» 
Después de congratularse por la nueva dentadura do su madre y 

de dar gracias por el envío de panochas, c k a ( t ê ) ! un reloj , zapatos 
(«que me vienen a n c h o s » ) , etc., dice que se aburre, y a ñ a d e : « D e s ­
pués de cenar no hago m á s qiie solitarios y más solitarios. No tengo 
humor para nada.» 

Habla luego de haber cogido una iguana que medía metro y medio, 
y ün sikopf «con una pierna ya podrida y rota por un t i ro que yo le 
había dado antes»; que ei p lá tano no estaba aún maduro, n i las man­
gas, pero que iban bien ; de la visita del j aba l í , que no ten ía que co­
mer, y de la pifia, aún no madura, y a ñ a d e ; «Mis n iños , sin contar 
con el cocinero, son ahora Í 4 ; han venido los hijos de cap i t án L a u ­
rente y de capi tán Andrés . 

»Tengo muchos enfermos y operaciones t in t ines . . . [ ] 
»Voy consultado; pero yo no puedo seguir yendo, pues mis ideas 

son un poco diferentes de las de Come, porque él es homeópata .» 

« D a p i t a n , 21 de Noviembre de 1895. 
. . .«Respecto á su presentación de V . al C a p i t á n general, franca­

mente que yo lo agradezco, más yo no se lo puedo aconsejar. Hay que 
molestarse mucho, i r , volver, esperar, ¿y para q u é ? T a l vez para re-

A TAUSAV, DE LAÓ\' LAANG ["RIZAL]. 
Niños somos, pues tarde itacimos, 

Mas el alma tenemos lozana, 
Y hombreg fuertes seremos m a ñ a n a 
Que sab rán sus familias guardar. 
Somos niños que nada intimida, 
Ni ias olas ni el baguio ni el trueno; 
Pronto el braxo y el rostro sereno, 
En el trance sabremos luchar. 
Nuestros brazos manejan á turno 
El cuchillo, la pluma, la azada, 
Compañeros de la fuerte razón. 

Los chicos á que RIZAL alude en su carta, eran sus discípulos, á todos 
Jos cuales instruía, llevado de su amor á difundir los conocimientos. 
RIZAL, en el último período de su estancia en Dapitan, ó, por mejor decir, 
sn Talisay, nombre del lugar, próximo á Dapitan, en que tenía su casa y 
eu hospital, fué un verdadero pedagogo. Sobre esto publico un interesante 
artícuto en El Renacimiento el Sr. Felipe G. Calderón. 
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cibir una nega t i va . A s í ô uo no quiero que V . en su vejez se exponga 
á más sinsabores. Y o he vuelto á escribir ahora á S. K- pidiendo m i 
l iber tad ó l a r e v i s i ó n de m i causa. Pido t a m b i é n m i alistamiento 
como méd ico en el E j é r c i t o de Cuba; B l u m e n t r i t t me lo ha aconseja­
do, y creo que t iene r a z ó n . » 

« D a p i t a n , 15 de Enero de 1896. 
« M i m a y quer ida madre: [ ] 

» L o que Y , me escribe del telegrama que vio Maneng pidiendo m i 
l iber tad , puede ser una verdad; pero ya estoy tan d e s e n g a ñ a d o de 
cuantas esperanzas me han dado, que en verdad sólo me sonr ío . 
¡Tengo tantos enemigos! ¡ Y los mismos paisanos y amigos que e s t á n 
en M a d r i d t r a b a j a n para que yo no pueda salir de a q u í ! D í c e n m e que 
los que han impedido m i traslado á V i g a n han sido mis amigos de 
Malolos (417) : yo no s é q u i é n e s sean, pero Dios se lo pague. 

»Yo a q u í c o m p r ó u n terreno junto á un r ío que tiene mucho pare­
cido con el r i o de K a l a m b a , sin más diferencia sino que este de a q u í 
es m á s ancho y su corriente m á s caudalosa y cr is ta l ina. ¡ .Cómo me ha 
recordado K a l a m b a ! Tiene m i terreno 6.000 plantas de abacá , y s i 
Vds. quieren v e n i r a q u í , yo h a r é una casa para que vivamos todos 
juntos hasta que nos muramos ('118). Voy á convencer á,.mi padre á 
que venga, y j u n t o á m í espero que. e s t a r á siempre alegre. M i terreno 
es hermoso; e s t á al i n t e r io r , lejos del mar como media hora de cami­
no; e s t á en u n luga r m u y pintoresco. E l terreno es muy f é r t i l . Ade­
más del abacalero, hay un terreno para sembrar dos cavanes de ma íz . 
Poco á poco podemos comprar los restantes vecinos al m í o . H a y m i i -
cho da lag , p a l e ó ( h e l é c h o s ) y piedrecitas redondas: el lecho del r í o 
es todo de p iedrec i tas redondas. Se puede poner m á q u i n a s h i d r á u l i c a s . 

»Yo he empleado las e n e r g í a s de m i juventud sirviendo á u i i p a í s , 
aunque mis paisanos no lo quieran reconocer^ s in embargo, no se 
puede negar que hemos conseguido que en E s p a ñ a se ocupen de P i l i -
pinas; que esto era lo que faltaba (419). L o d e m á s lo h a r á n Dios y 

(417) A l u s i ó n á Marcelo H . del Pilar y los íntimos de és te . Subs is t ían 
Jos disentimientos entre los filipinos. Las palabras de RIZAL son de un va­
lor inapreciable, pues c í l a s prueban que él no se hallaba conforme con los 
procedimientos por que optaban los verdaderos radicales. — Y a queda 
dicho que P i la r fué quien ideó el l i a i ipunan . No hay, pues, un solo dato 
que no sea favorable al antiseparatismo de RIZAL. 

(118) ¡ C u á n t a incert idumbre en el esp í r i tu de RIZAL, poeta romántico 
al fin! Tan pronto quiere irse á Luzón, como á E s p a ñ a , como á Cuba, 
como morir t ranquilaraento en su ret iro dapitano... 

(419) RIZAL t a l vez ignoraba que hubiera muerto el quincenario L a So­
l ida r idad , que era el encargado de mantener en Madrid el fuego sagrado 
de las aspiraciones de los filipinos reformistas. Dió su úl t imo núm, (.ej 160) 
el 15 Noviembre 1895, despidiéndose de los lectores en estos términos: 

22 
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E s p a ñ a ; as í lo espero. Mis servicios ahora son i n ú t i l e s , y todo mi de­
seo es servir á V . y á m i padre y ayudar á mis hermanas. Si Vds. 
vienen y me dan l iber tad de establecerme a l l á , resucitaremos nuestro 
antiguo pueblo (420), s in frailes n i guardias civiles, s in tulisanes. 

«Verdad es que este r ío y m i terreno no tiene para mí los recuer­
dos que tiene Ka l amba ; pero no todo se puede tener, n i se consigue lo 
que se puede desear. Y o d e s e a r í a ser Dios , y n i siquiera soy sacris­
t án , que es ya según algunos el pr imer paso para estar cerca de Dios. 

»Si me dejan establecerme en mi terreno, pienso sembrar cocos.» 
De trabajos a r t í s t i co s , varios son los que se conocen. A d e m á s del 

San Pablo que dedicó a l P. Pastells, hizo algunas otras esculturas, 
alguna de ellas, la del P. Gruerrico, premiada años m á s tarde con 
medalla de oro en la E x p o s i c i ó n de San L u i s ( E . U . de A . ) : modeló 
un buen busto del general Blanco; t a l l ó en el p u ñ o de un bas tón la 
cabeza del gobernador Sitges, etc. P in taba , dibujaba, fotografiaba... 
¡ B u e n o era él para dar paz á la mano, no t en i éndo la nunca en aque­
l la su inquieta i m a g i n a c i ó n ! . . . 

V I 

E n la vida de RIZAL l a nota del amor f ís ico apenas se percibe. Don 
Isabelo de los Keyes ha escrito: 

«He dicho que hasta sus pasiones naturales sacrif icó á su patria, 
porque s i RIZAL hubiera pretendido l a mano del mejor partido de F i -

«Ante los obstáculos que las persecuciones reaccionarias vienen 'opo­
niendo á la circulación de esta l ievista en Filipinas, hemos tenido quo 
suspender por a lgún tiempo su publicación, 

»Hoy que se va encontrando manera de ori l lar dificultades, no dejare­
mos de trabajar por vencerlas, bien persuadidos de que todo sacrificio es 
poco.para conquistar los derechos y la l ibertad de un pueblo oprimido v 
mal avenido con su esclavitud. 

«Obramos al amparo de las leyes, y asi seguiremos publicando esta 
Revista aqu í ó*fuera de aquí , s e g ú n las exigencias fie la lucha, en la que 
los reaccionarios de Filipinas han venido á empeñar á todo filipino que en 
su alma palpite a lgún sentimiento de dignidad y v e r g ü e n z a . 

»Aqxií ó fuera de aquí continuaremos desenvolviendo nuestro progra­
ma .» [ M . H . DEL PILAR.] 

Marcelo H . del Pilar se t r a s l adó algo d e s p u é s á Barcelona, con el pro­
pósito de salir para el J a p ó n , donde pensaba continuar la propaganda, y 
en Barcelona le sorprendió la muerte.—V. la nota 186. 

(420) L a au tor izac ión para establecer la colonia con que soñaba 
ten ía la ya, s e g ú n la carta del general Blanco á RIZAL, fechada en Mani­
la, 1.° de Junio de 1895. — Véase la pág . 826. 
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l ipinas, la h a b r í a conseguido fác i lmen te ; y, s in embargo, no pensó 
en contraer matr imonio, indudablemente por no causar la desgracia 
de su fami l ia en el funesto fin que él e-ntreviera, y sólo i n a r t í c u l o 
mort is se car-;ó con una extranjera qne h a b í a sido su amante, y a s í 
pa t en t i zó que no odiaba â la raza blanca, como pretendieran sus ene­
migos los frai les, que e s t á n muy interesados en hacer creer que los 
insurrectos no odian á ellos precisamente, sino á toda la raza blanca, 
lo cual es una calumnia como otra cualquiera de las que ellos suelen 
inventar para conseguir sus fines» (421). 

Por Febrero de 1895, un ing lés l lamado M r . Stopper (422), entra­
do en anos y r i co , radicado en H o n g - K o n g desde h a c í a mucho t iem­
po, ciego ó casi ciego á cansa de \ma doble catarata, se t r a s l a d ó á 
D a p í t a n con el p ropós i to de ponerse en manos del DR. RIZAI , , cuya 
fama como oculista era notoria en todo el Extremo Oriente. A l ing lés 
a c o m p a ñ á b a l e , en concepto de sobrina (f ingida) , miss Joscftna Brac­
ken, ir landesa, joven (de unos diez y nueve á veinte años) , delgada, 
de mediana estatura, pelicastaua, ojos azules; v e s t í a con elegante 
sencillez, y de su ambiente t r a n s c e n d í a cierto spr i t picaresco, propio 
de la mujer avezada al t ra to de los hombres. E l l a , s e g ú n dicen, h a b í a 
actuado en un ca fé -conc ie r to de H o n g - K o n g , de donde la sacó 
Mr . Stopper, que, si entonces no estaba ciego completamente de la 
vista, debió de estarlo de amor,. . T a l confianza l legó á depositar en 
la muchacha, que ella era la que firmaba los talones siempre que su 
fio necesitaba sacar dinero del Banco. T í o y sobrina i n s t a l á r o n s e en 
\ in p eq u eñ o ba lmy p róx imo á la casa de BJZAL . L a doble catarata que 
e l viejo i n g l é s padec í a r e q u e r í a t iempo. . . 

Juntamente con las dos personas mencionadas, fué una tercera: 
doña Manuela Orlac, filipina, amiga de n n c anón igo de l a Catedral 
manilana. RIZAI , no t a r d ó en int imnv con la irlandesa, al extremo de 
que pasaron algunas veladas juntos, y juntos t a m b i é n comieron algu­
nas veces. Pero á pesar de tan ta i n t i m i d a d , el DOCTOR no acababa 
de fiarse; h a b í a l a tomado por una esp ía , y no se llevaba bocado á la 
boca s in que antes lo probase Josefina (4'23). U n d ía o c u r r i ó una es­
cena muy d r a m á t i c a (424): el i n g l é s , que h a b í a llegado á sospechar 
de la fidelidad de su sobrina, f renét ico por los celos, i n t e n t ó suici-

(421) I-a iS'fínsacinjial Memoria, ya citada, pág- 68. 
(422) El Sr. Santos, en Jas notas inéd i t a s á mí dedicadas, escribe 

Mv. Taufet'; D . Paciano Riza!, en las suyas, Mr. Stopper. También el: 
DOCTOR, on una de sus cartas á su madre, da el apellido Tauf&r á ík" 

' protegida del ingles, á Josefina. 
(423) Epifânio de los Santos: sus apuntes inéditos citados. 
(424) Juan Sitg'es: relato verbal hecho a l autor do estos renglones; 
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darse eon una navaja cíe afeitar, (Jes^ués de haber tenido una acalo­
rada disputa con su amante. RIZAL, a cud ió oportunamente; tan opor­
tunamente que, a b a l a n z á n d o s e sobre el i n g l é s , pudo Eitenazarle ambas 
m u ñ e c a s , y a s í permanecieron hasta que, avisado Sitges, vino é s t e á 
poner t é r m i n o á l a escena, que Josefina p resenc ió á distancia, presa 
de la, natura l congoja. E l i n g l é s , en su idioma, ju raba y perjuraba 
que que r í a degollarse... Si RIZAL no hubiese tenido una gran sereni­
dad, amén de una gran fuerza (425), para m a n t e n e r sujeto al tío todo 
el tiempo que t a r d ó en venir el Comandante, la desgracia h a b r í a sido 
inevitable. A poco de acaecido este suceso, el i n g l é s , con su sobrina, 
se m a r c h ó á Mani l a , para desde al l í volverse á H o n g - K o n g , como lo 
hizo, pero s in l a sobrina, porque e l l a . . . ¡se volvió á D a p i t a n ! 

A l regreso de Josefina á Mani l a , era portadora de la siguiente 
carta de RIZAL para su madre (426): 

« D a p i t a n , 14 de Marzo de 1895. 
»Mi muy querida madre: L a portadora de esta carta es Miss Jo ­

sephine Leopoldine Taufer, con quien estuve á punto de casarme con­
tando con el consentimiento de Vs . , por supuesto. Nuestras relacio­
nes se rompieron á propuesta de ella, por muchas dificultades que ha­
b ía en el camino. E l l a es casi h u é r f a n a de todo; no tiene parientes 
sino muy lejanos. 

»Como me intereso por ella y es muy fáci l que el la d e s p u é s se de­
cida á unirse conmigo, y como puede quedar del todo sola y abando­
nada, le suplico á V . la dé a l l í ( a h í ) hospi tal idad t r a t á n d o l a como á 
hi ja hasta que ella tenga mejor p roporc ión ú ocas ión de venirse. [ , . . } 

« T r a t e n V s . á Miss Josephine como á una persona á quien estimo y 
aprecio mucho y á quien yo no quisiera ver expuesta y abandonada. 

»Su afmo. hijo que le quiere,—JOSÉ RIZAL.» 

Josefina fué acogida, en efecto, con gran ca r iño por la famil ia de 
R I Z A L ; pero en Mani l a , ¿qué h a c í a ? Su ansia no era otra que volver 
á unirse con el hombre que tan'hondamente le h a b í a impresionado, y 
asi que en la expedic ión del siguiente mes, ó sea en la de A b r i l , tor ­
n ó á Dap i t an , en c o m p a ñ í a de T r in idad , hermana del DOCTOR, y con 
éste se quedó á v i v i r , bajo el mismo techo, con gran e s c á n d a l o de los 
padres j e s u í t a s ; á pa r t i r de entonces, hubo entre RIZAL y el P . Obach 
no pocos rozamientos... Este episodio amoroso da una nueva idea de 

(425) RIZAI,, aunque pequeño de cuerpo y de aspecto que no denotaha 
un vig-or físico pujante, tenia una fuerza extraordinaria, y además mu­
cha destreza. Desde niño habíase aficionado á los ejercicios g imnás t i cos , 
los cuales perfeccionó cuando estuvo en el J a p ó n . A par t i r de entonces, 
era un tanto ac róba ta , y diariamente hacia ejercicios al estilo japonés, 

(426) Según copia remitida por D. Epifânio de los Santos. 
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lo que RIZAL v a l í a . A la verdad, quien conozca algo los instintos de 
la mujer galante, no p o d r á menos de apreciar e l sacrificio imnenso 
que Josefina se impuso e s p o n t á n e a m e n t e , yendo á v i v i r á Dapi tanj 
donde no h a b í a diversiones de ninguna clase, n i teatros; n i dinero; 
RIZAL no era r i co : al sentirse Josefina a t r a í d a por ElZAL, un depor­
tado poco menos que en la selva, ¿no es cosa de decir que el alma de 
RIZAL era u n alma verdaderamente superior? 

De aquellos amores t u b o f ru to : un h i jo , muerto al tiempo de na­
cer. liizAL lo r e t r a t ó , a l l áp iz , en la guardado u n l ibro , que conserva 
la f ami l i a del DoCTOlt. Este la quiso, s í , pero no estuvo de ella ciega­
mente enamorado: « b u s c a b a oportunidad, s e g ú n se dice, para sepa­
rarse de e l la , y parece que se dec id ió á hacerlo bacia Junio del año 
siguiente [1896], porque Xacilitó dinero á la muchaclia, para que pu­
diera ret irarse á Man i l a » (427). E n el c a r i ñ o de ItiZAL á Josefina en­
traba por algo la piedad; as í se desprende del siguiente pá r ra fo de 
«na de las cartas que a q u é l d i r i g i ó á su madre (428): 

« D a p i t a n , 15 de Enero de 1896. 
»Mi muy querida madre: R e c i b i r á n Vs . un poco de pescado salado, 

que ha salado la persona que vive en mi casa. E l l a es buena, obediente 
y sumisa. No tenemos m á s sino que no estamos casados; pero como V . 
misma dice: Más vale a... en gracia de Dios que casado en pecado 
mor ta l . Has ta ahora no hemos reñ ido , y cuando le hago p a n g a r a l no 
contesta. S i V . viene y l a t ra ta , espero que se l l e v a r á bien con ella. 
A d e m á s , no tiene á nadie en el mundo m á s que á m í . Y o soy toda su 
p a r e n t e l a . » 

RIZAL era un elegido de la Fa ta l idad: estaba condenado á no v i v i r 
enteramente dichoso bajo n i n g ú n concepto. Por el mes de A b r i l dé 1896, 
los prohombres del K a t i p u n a n , con A n d r é s Bonifacio á l a cabeza, ¿o 
pod ían res is t i r m á s tiempo la sed que s e n t í a n de rebelarse. ¿ P l a n ? ' 
Matar á los e spaño les , a s í como á los chinos é i n d í g e n a s que no se­
cundasen de buen grado l a obra revolucionaria; apoderarse del general 
Blanco, altas Autoridades «y demás españoles de alguna importancia, 
conse rvándo los la v ida para, por medio de ellos, t r a t a r de conseguir 
los derechos p o l í t i c o s » (429)... Y se necesitaba que RIZAL lo sancio­
nase: le d e b í a n a l IDOLO la a tenc ión de la consulta; esperaban del 
IDOLO que lo aprobase todo, y aun sus instrucciones, las cuales cum-

(427) Epifânio de los Santos: sus apuntes inéditos citados. - . 
(428) S e g ú n copia remitida por D . E. de los Santos. 
(429) Declavaoión de D . Pio Valenzuela, pi-estada en Manila á 2 de 

Septiembre de 1898.—Nótese que la Revolución no p e r s e g u í a la Indepen­
da , sino «conseguir los derechos políticos», siquiera para lograrlos no 
tuviesen reparo los revolucionarios en cometer horrores. 
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p l i r í a n . Y , á este p ropós i to , el ICa t i j u tnan d i p u t ó á D . P í o V a l e n ' 
zuela para que fuese á Dap i t an . D o n Pio Valenzuela, méd ico jovenr 
casi r ec i én salido de las aulas, amigo de Bonifac io , acep tó la comi­
s ión . H ízose a c o m p a ñ a r de un anciano pobre, enteramente ciego, qufr 
en Dapi tan se rv i r í a de pretexto, y Valenzuela, con su ciego, sal ió de­
Mani la para Dapi tan. E n el mismo buque iban personas de la f a m i l i a 
de RIZAL , á quienes Valenzuela p r e s t ó toda suerte de atenciones du­
rante el viaje. Llegaron felizmente. PÍJZAL no conoc ía á Valenzuela; 
és te fué presentado por una de las kermanas del DOCTOR. Y a soloar 
el r e c i é n llegado expl icó la verdadera causa de su presencia en M i n ­
danao. Dejémos le que por sí mismo d é r azón de la entrevis ta: 

— « F u i comisionado por A n d r é s Bonifacio para que fuera á D a p i ­
tan á conferenciar con D . JOSÉ EJZAL la conveniencia de la r ebe l ión 
contra E s p a ñ a , á lo que desde luego se ojruso el D . JOSÉ RIZAL t a n 
tenazmente^ y de t a n m a l humor y con pa l ab ras t a r i disgustadasf 
que el declarante, que h a b í a ido con el •propósito de permanecer a l l í 
u n mes, tomó el vapor el d í a siguiente de regreso á M a n i l a » (430). 

RIZAL , en substancia, l l a m ó insensatos á los hombres del K a t i p u -
n a n . D e s p u é s de haberse calmado u n tanto, porque la comis ión de 
Valenzuela le h a b í a excitado sobremanera, a r g u m e n t ó a s í : 

— ¿ N o les dice á ustedes nada lo que acontece en Cuba? Aquel los 
revolucionarios, aguerridos, con experiencia y o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r , 
con apoyo mora l y mater ia l de la g r a n R e p ú b l i c a Norteamericana, 
¿qué consiguen? A d e m á s , yo siempre he sostenido en todas mis obras 
que lo primero que hay que hacer es educar a l pueblo, i n s t ru i r l e , dar le 
un grado de cul tura soôial y pol í t ica que a ú n no tiene el f i l ip ino . L a 
revo luc ión de que se me habla es una insensatez, y c o m e t e r á s e una 
gran in iquidad asociando m i nombre á semejante empresa, que rechazo 
y condeno (•131). 

Luego RIZAL en t ró en consideraciones acerca de los medios con 
que contaban los filipinos, ningunos, puesto que c a r e c í a n de armas y 
de dinero; y acaso para que Valenzuela se fuese con alguna esperanza,. 
aparece que RIZAL les aconsejó que esperasen dos a ñ o s más» (432). Y 
Valenzuela se volvió á M a n i l a con el c i e g o . — « A su llegada, y dada 
« c u e n t a á A n d r é s Bonifacio de su comis ión , és te se enfadó mucho, 
« a t r i b u y e n d o (sic) á RIZAL con mote de COBARDE, y p r o h i b i ó al decla-

(430) .Declaración ele D . Pio Valenzuela, prestada en Manila á 6 de 
Septiembre do 1896.—Todos los hechos y declaraciones posteriores confir­
man la exacti tud de lo declarado por Valenzuela. 

(431) Palabras deducidas de las varias declaraciones que í iguran en 
el proceso, con las cuales se hallan conformes cuantas personas sensatas 
é imparciales han escrito acerca de la materia. 

(432) L a Sensacional Memoria, citada, p á g i n a 16. 
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» r a n t e manifestara á nadie el mal éxito de su consulta á RIZAI.» (433). 
Y a tenemos á RIZAL vi l ipendiado y escarnecido por e l J & d i p u n c m , 

del que era cifra y compendio Bonifacio. Pero, ¡ay! . ¡ni esto h a b r á de 
servirle! . . . RIZAL estaba predestinado, y t en í a que ser u n m á r t i r de 
los f i l ipinos 3r de los e spaño les : de los fi l ipinos, porque su amor á ellos 
le impon ía ciertas reservas que s e r v i r í a n de argumento para que se le 
calificase de « t r a ido r á E s p a ñ a » , y de los e spaño les , porque és tos , no 
p e r d o n á n d o l e su obra de redentor r o m á n t i c o , no p a r a r í a n hasta lograr 
que aquella cabeza pensadora y aquel corazón de poeta nob i l í s imo ro­
daran por el suelo ensangrentados... 

A los tres años de mando, Bitges dejó el de Dap i t an . En los ú l t i ­
mos meses h a b í a experimentado cierta zozobra. A q u e l frecuente i r y 
venir de las hermanas de TÍIZAL, sin duda con embajadas, le h a b í a n 
preocupado. F u é á los vapores á regis t rar por s i mismo á todos los 
pasajeros, s in excluir á las personas de la fami l ia de RIZAI,, de quie­
nes lo r e g i s t r ó absolutamente todo, hasta las prendas que llevaban 
puestas. Y siempre en balde. En cierta ocas ión , l leno de có le ra , indu­
cido por vagos presentimientos, l l amó á RIZAL, y , encarándose- con 
él, le a m o n e s t ó severamente. RIZAL, t ranqui lo , con la mano en el 
pecho, se l im i tó á contestar: 

—Soy un hombre de honor: empeñé mi palabra de no proporcionar­
le á usted ninguna contrariedad, y la cumplo, y la s e g u i r é cumpliendo. 

Sitges se t r a n q u i l i z ó . A l g o insinuaba RIZAL en sus conversaciones 
acerca de la evolución del pueblo f i l ip ino . Pero ¿podía denunciar so­
lemnemente lo que se tramaba? iSío. Ent re otras muchas razones, por­
que v iv iendo, como v iv í a , en la confianza de que nada se h a r í a s in su 
consejo, siendo é'l, como lo era, 'contrario á la r e v o l u c i ó n , nada m á s 
lógico que la revo luc ión no estallase. ¿Cómo iba á denunciar lo que . 
no c r e í a que, á lo menos tan pronto, pudiera realizarse? Esa denuncia . 
h a b r í a acarreado centenares 'de v í c t i m a s , que lo hubiesen sido con 
preferencia los intelectuales (ninguno de ellos afiliado a l Ka t ipunan )> 
y RIZAL no pod ía ser el causante de la desgracia de la parte más flo­
r ida de la j uven tud de su p a í s , cuyo ennoblecimiento h a b í a sido él el 
primero en desear. 

¡ P o b r e R r / A i . ! . . . ¡Qué s i tuac ión l a suya t an d i f íc i l ! H a b í a llegado 
un momento en que el Pueblo, por conducto de A n d r é s Bonifacio, le 
d e c í a : ó con los e spaño les , nuestros verdugos, ó con nosotros. Y R I ­
ZAL, el mayor pat r io ta f i l i p i n o , optó por los españoles^ á lo menos 
r ehusó hacerse solidario de la Revo luc ión . 

A Sitges le re levó D . Rafael Morales, c a p i t á n m u y ilustrado, que 

(433) Declaración citada de Valenzuela.—ArcAíuo del Bibliófilo F i l i ­
p ino, tomo n i : Documentos de actualidad, pág \ 146. * 
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hablaba algunos idiomas; pero a scend ió á comandante al mes siguien­
te, y no t a r d ó en dejar el puesto; que pasó á ocupai' D . Ricardo Car­
nicero , el mismo precisamente que lo desempefiaba cuando RIZAL 
l legó deportado á Mindanao . IÍIZAI, v i Ó con gusto en Dap i t an á su 
antiguo ami ero. Dado el estado de su á n i m o , lleno de incort idumbre, 
no dejaba de consolarle que el nuevo Gobernador fuose uno que ya le 
conocía , que le hab í a oído en el seno de la i n t i m i d a d ; uno á quien el 
deportado inspiraba confianza... 



SEXTA ÉPOCA 

(18 9 6 ) 

Cuando menos lo esperaba, RIZAL r e c ib ió la not ic ia de que estaba 
autorizado para pasar á Cuba. Apenas lo supo, a b a n d o n ó l o todo, en 
veint icuat ro horas, y con su fami l ia y Josefina se t r a s l a d ó á Mani l a , 
en el vapor JÍS/JOTÍO. D e b i ó de sal i r de Dapi tan el 1.° de Agosto, á lo 
sumo el 2 (porque tocó en I lo i lo el d í a 4 ) , y llegar á la capi tal del A r ­
c h i p i é l a g o entre el 5 y el 6 del citado mes. E l 5 h a b í a zarpado de .Ma­
ni la para Barcelona el I s l a de Z u z ó n : de suerte que s i RIZAL logra 
ponerse en Mani la dos d í a s antes, hubiera salido inmediatainente-para 
la P e n í n s u l a . T e n í a , pues, que esperar hasta el correo inmediato,cuya 
salida estaba anunciada para el 3 de Septiembre. Y ese d ía , en efecto, 
á bordo del I s l a de Panay , salió para Barcelona. Poco antes de l legar 
al t é r m i n o de su viaje , RIZAL e s c r i b i ó a l Prof. B l u m e n t r i t t : 

« S r . D . F . B l u m e n t r i t t . 
»A bordo del I s l a de Panay. M e d i t e r r á n e o , 28 Setiembre 1896. 
wMi muy querido amigo: U n pasajero acaba de darme una noticia 

que apenas puedo creer y que, de ser cierta, a c a b a r í a con e l p re s t ig ió 
de las Autoridades de Fi l ip inas . 

» T e a c o r d a r á s que el a ñ o pasado me notificaste que en Cuba f a l ­
taban m é d i c o s ; que muchos s o l d a d o s - m o r í a n s in asistencia m é d i c a . 
Yo a l instante me p r e s e n t é á las Autor idades solicitando servir de mé­
dico provis ional mientras durase l a c a m p a ñ a . Pasaron meses y meses, 
y en vista de que no rec ib í a con t e s t ac ión , me puse á construir casas de 
tabla y un hospital para enfermos, y as í ganarme l a v ida en Dap i t an . 

» E n esto, el 30 de Ju l io rec ib í una car ta del Gobernador general 
concebida en estos t é r m i n o s : 

«EL GOBEENADOR GENERAL DE FILIPINAS. — Mani la 1.° de Ju l io 
»de 1896.—Sr. D . JOSÉ RIZAL. 
* »Muy s e ñ o r mío y de m i c o n s i d e r a c i ó n : He manifestado al Gobier-

»no los deseos de usted, y accediendo á ellos, no tiene inconveniente 
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»en que vaya Listed á Cuba ó prostar sus servicios á nuestro E j é r c i t o , 
«como méd ico agregado al cuerpo de Sanidad M i l i t a r . 

» P o r tanto, si c o n t i n ú a usted con su idea, el Comandante polí t ico* 
« m i l i t a r de esa le exped i r á á usted pase para que pueda veni r á esta 
« c a p i t a l , donde á m i vez le p a s a p o r t a r é para la P e n í n s u l a , donde el 
»Min i s t ro de la Guerra le d e s t i n a r á al E j é r c i t o de operaciones de 
»Cuba , agreg-ado al cuerpo de Sanidad M i l i t a r . 

»Con esta fecha escribo sobre el pa r t i cu la r á ese Sr. Comandante 
» P . M . , y p o d r á usted emprender el viaje desde luego. 

» H a tenido una .sat isfacción en poder complacer á usted su afecfcí-
»s ímo atento servidor, q. s. m . b., — RAJIÓN BLANCO.» 

» Esta carta t r a s t o r n ó mis planes, pues ya no pensaba i rme á Cuba f 
en v i s t a de que h a b í a n pasado más de seis meses desde m i sol ic i tud; 
pero temiendo pudieran a t r i bu i r l o á otra- cosa si ahora me negaba á 
ix, d e c i d í abandonar todo, é ii 'me en seguida. F u i me, pues, á Man i l a 
con toda mi fami l ia , dejando todos mis negocios. Desgraciadamente 
no a l c a n c é el vapor correo para E s p a ñ a , y temiendo yo que mi estan­
cia en Man i l a por un mes me proporcionase disgustos, hice que mani­
festaran al General, mientras esperaba á bordo, él deseo que t e n í a de 
a i s la rme de todo él mundo , menos de m i f ami l i a . Sea que obedeciera 
á esto, ó sea por otra cosa, el General me envió á bordo del cruqero 
Cas t i l l a , donde p e r m a n e c í incomunicado, menos con m i fami l ia . 

» E n este in tervalo de tiempo suceden los graves t ras tornos 'en 
M a n i l a (434), trastornos que lamento, pero que s i rven para demos-

(434) E l Kat ipunan , á pesar <Ie la negativa de RIZAT-, decidió dar el 
golpe á-fines de Septiembre de 18%. Pero un operario de ia imprenta del 
D i a r i o de Man i l a llamado Teodoro Patino, tag'alo, denunció á Fr. Maria1 
no Gi l , ag'ustino, cura, párroco do Tondo (arrabal de Man i l a ) , que en loa 
talleres del mencionado periódico se estampaban secretamente los recibos 
de. aquella Asociación, y el buen fraile, dándose cuanta prisa pudo, pre­
sentóse (e l 19 de Ag-osto) cu las oficinas del D i a r i o , regentadas por espa­
ñoles, y avisando de lo que allí se hacia, sin que los españoles tuvieran 
de ello la menor sospecha, procedió á verificar una inves t igac ión que dió 
por resultado el descubrimiento de la piedra l i tográfica que servia para 
l a es tampac ión de dichos recibos- Los del Ka t ipunan , v iéndose descubier­
tos, y , lo que era peor, descubiertos por un fraile, cifra y compendio do 
todos los odios de los ind ígenas radicales, precipitaron el movimiento, y 
antes de dar impunemente ia vida, optaron por venderla cara, l anzándose 
al campo, capitaneados por Bonifacio. Entonces el pánico se apoderó de 
los españoles . Cre ían ver en cada filipino un katipunero, y el odio á la raza 
esta l ló en términos los más inconcebibles, estimulados' aquél los por los' 
frailes, que hicieron valer una vez más cómo eran ellos los genu ínos sal­
vadores de E s p a ñ a en Fil ipinas. Y operóse inmediatamente una reacción 
en la opin ión; los muchos españoles que no q u e r í a n al frai le , que renega­
ban del fraile, cambiaron de cri terio en veinticuatro horas, para ver en el 
fraile «el centinela avanzado de los intereses de la Madre p a t r i a » , tópieo 
estereotipado por los propios frailes. Y como apreciar á és tos va l í a tanto 
como despreciar á los hijos del p a í s , mayormente á los que h a b í a n dado 
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trav qu*1. yo no soy el qwe creen que revuelve las cosas, como se ve en 
las ños cartas de r ecomendac ión que el General me ha dado para los 
Minis t ros de la Guerra y do Ul t r amar , escritas de su p u f i o y le t ra , 
así como la que me esc r ib ió a c o m p a ñ á n d o l a s . É s t a dice a s í : 

« E L G E N E R A L E X J E F K , D E L E J É R C I T O D E F I L I P I N A S - — S e ñ o r 

» D o 3 i J O S É R I Z A L . 

»Muy seño r mío : Adjuntas remito á usted dos cartas para los M i -
«nis t ros de Guerra y U l t r a m a r , que creo s e r á n bien recibidas. 

»Yo no dudo de que me de ja rá usted airoso ante el Gobierno con 
»su futuro comportamiento, no sólo por l a palabra, e m p e ñ a d a , sino 
»porque los actuales acontecimientos h a b r á n demostrado á listed pa l -
«pab lemonte que ciertos procedimientos, producto de ideas desatina-
»das, no dan. otro resultado que odios, ruinas, l á g r i m a s y sangre. 

»Que sea usted m u y fel iz le desea su atento s. s. q. b. s. m., — 
» E A M Ü X B L A N C O . 

» M a n i l a , 30 de A g o s t o » [1896] . 
»E1 texto de las dos cartas de r ecomendac ión es la misma ( s i c ) , 

»y solamente c o p i a r é a q u í una : 
« E L C A P I T Á N G E N E R A L D E F I L I P I N A S . — P a r t i c u l a r . — Mani l a , 

»30 de Agosto de 1806. —Excino . Sr. D . Marcelo de A z c á r r a g a . 
»Mi a p r e ç i a b l e General y dis t inguido amigo : Recomiendo á usted 

»con verdadero i n t e r é s al D r . D . J O S É R I Z A L , que marcha á la Pen-
»ínsula á d i spos ic ión del Gobierno, siempre deseoso de prestar sus 
«serv ic ios como méd ico en el E j é r c i t o de Cuba. 

»Sit comportamiento duran te los cuatro a ñ o s que ha jyermane-
»cido en D a p i t a n H A S I D O K J I O I P L A R ; y es, á mi ju ic io , tanto m á s . 
»digno de p e r d ó n y benevolencia, cuanto que NO R E S U L T A E N M A N E R A -

» A L G U N A C O M P L I C A D O E N L A I N T E N T O N A Q U É E S T O S D Í A S L A M E N T A -

»MOS, n i en c o n s p i r a c i ó n n i en- Sociedad secreta n i n g u n a de las que . 
» ía v e n í a n t r amando . 

»Coii este mot ivo tengo el gusto de repetirme de usted con la m á s -

muestras de poseer a l g ú n sentido político, dicho se es t á que al descubri­
miento verificado pr>r Fr. Gil s iguió una explosión de entusiasmo de los 
peninsulares hacia los frailes, los cuales aprovecharon hábi lmente tales 
circunstancias para deslindar los campos, ó sea para ¡des l indar las razas! 
R I Z A L , naturalmente, no tuvo en absoluto nada que ver con el estallido 
dei Ka t ipunan . Pero estaba en bahía, siquiera fuese incomunicado en u u 
buque de guerra ; y á pesar de que no hab ía pisado la t i e n a de Luzón 
desde bac ía cuatm ¡inos, y de que deb ía de saberse que regresaba de 
Mindanao para embarcar inmediatamente para Cuba, adonde iba en cali­
dad de médico voluntario, la opinión española , dir igida en aquellos mo­
mentos por los frailes y sus allegados, se fijó en él, y , quieras que no, 
juzgóle el jefe del movimiento; á pesar dolo cual, Blanco,'que creia en 
la irresponsabilidad de aqué l , no sólo le dejó que se marchase^ sino que le 
diú las expresivas cartas que quedan transcritas en el texto. 
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« d i s t i n g u i d a cons ide rac ión a fec t í s imo amigo y c o m p a ñ e r o q . b. s. ra., 
»IÍ.AMÓS B L A N C O . » 

» L a recomendac ión para el Sr. M i n i s t r o de U l t r a m a r es i d é n t i c a . 
»Con estas cartas sal í de Man i l a el 3 de este mes, confiado en que 

i r í a á Cuba á conquistar nombre y deshacer calumnias. Al io ra me d i ­
cen que no voy a l l í . ¡ E s t o no lo puedo creer, pues s e r í a la mayor i n ­
jus t ic ia y la infamia más abominable, ind igna , no de un mi l i t a r , sino 
d e l . . . ! (* ) . Y o me he ofrecido corno médico , arriesgando la vida en los 
azares de la guerra y dejando todos mis negocios: soy inocente, y no 
tengo pa r t i c i pac ión ninguna en los alborotos, y lo puedo jurar , ¡ ¡y 
ahora en pago me e n v í a n á presidio!! 

»No lo puedo creer: E s p a ñ a no pueda portarse tan infamemente; 
pero a s í lo aseguran á bordo. 

»Te comunico estas noticias para que juzgues de mi. s i t u a c i ó n . 
»Tuyo , — J O S É R I Z A L » ("435). 

Pero ¿qué hab í a pasado durante los v e i n t i s é i s ó veintisiete d í a s 
que R I Z A L pe rmanec ió en la b a h í a de Mani l a , en un buque de gue­
r r a , aislado de todo el mundo, salvas las contadas personas de sufa -

• j n i l i a que fueron á verle alguna que otra vez? Y a queda dicho (en la 
nota 434): ¡es ta l ló el K a t i p u n a n ! . . . Do los comprometidos, unos, 
como el médico D . P í o Valenzuela, se presentaron á indu l to ; otros, 
m u c h í s i m o s , fueron aprehendidos. I n s t r u y ó s e un gran proceso (436), 
del que fué Juez especial el coronel de i n f a n t e r í a D . Francisco O l i ­
ve, el mismo á quien vimos en Calamba en 1891, y resultando R I Z A L 
encartado, pues que su nombre h a b í a salido á r e luc i r en varios docu­
mentos y declaraciones, Olive r e c l a m ó á R I Z A I , , que se hallaba ya 
cerca de E s p a ñ a , y Blanco, por consiguiente, v ióse obligado á tele­
grafiar al Cap i t án general de Barcelona e n c a r e c i é n d o l e que lo re tu­
viera y lo reembarcara cuanto antes, á fin de que en M a n i l a pudiese 
responder â los cargos que se d e d u c í a n del proceso. L a not ic ia de 

(* ) Suprimo aqu í la palabra ofensiva escrita por R I Z A L , por creer 
e r róneamen te que el g'eneral Blanco le hab ía e n g a ñ a d o . —Nota del profe­
sor F . Blumentr i t t . 

(435) R I Z A L mandó dos ejemplares de esta misma carta á Blumentri t t , 
uno escrito con t in ta y otro con lápiz . Blumentr i t t , andando el tiempo, 
remit ió copia á Manila, al director de L a Independencia, y dicha copia fué 
publicada en el citado diario, núm. del 2 Enero 1899. D e s p u é s lo fué en 
el Homenaje á Rizal . — Por cierto que Blumentr i t t dice: «Parece que un 
pasajero escribió las s eñas del sobre de la una (copia), pues no es de puño 
de R I Z A L . » — D c i o que inferimos que alguien abrió el sobre, rompiéndolo, 
y le puso uno nuevo que, naturalmente, no podia i r de letra do R I Z A L . 

(436) Muchas de las declaraciones de ese g*ra-n proceso fueron publica­
das por el que esto escribe, bajo el t í t u l o : Documentos polí t icos de actua­
l i d a d , en el tomo m del Archivodel Bibliófilo F i l i p i n o ; Madrid, 1897. 
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que quedaba detenido, é incomunicado en su camorete, d i é r p n s e l a á 
R I Z A L á poco de haber salido el buque de Port-Said (437) . L l e g ó 
R I Z A L á .TWeelona ( c l d í a 3 de Octubre) , y del buque en que iba 
fué trasladado al odioso Mont ju ich . E r a C a p i t á n general de C a t a l u ñ a . 
Despujo], y otra vez R r / A L . ; i l cabo de cuatro a ñ o s , v e í a s e ante el 
mismo General que el 7 de Ju l io de 1892 le l iabía deportado á Minda ­
nao, c o l m á n d o l e do ignominia . E n Mont ju i ch , R I Z A L y Despujol ha­
blaron largo v tendido. ¿ Q u é podía decir aqué l á é s t e? No lo sabe­
mos; pero acaso no vayamos descaminados re sumiéndo lo en muy po­
cas palabras: «Soy un escogido de la Fata l idad. ¿ S e quiei-e m i vida? 
¡ T a n t o monta!. . . ¡ A darla iba en Cuba por E s p a ñ a ! » — R e e m b a r c a d o 
en el pr imer correo, R I Z A L sal ió el d í a 6, á bordo del Colón, que fon­
deó en Mani la el 3 del siguiente mes (Noviembre) . 

Pero antes de* que le veamos en Mani l a , preso en la fuerza de 
Santiago, no e s t a r á de sobra que consignemos algunos detalles por 
d e m á s curiosos. H é a q u í las sentidas cartas que, la v í s p e r a de su 
salida de Mani l a , e sc r ib ió R I Z A L á su fami l ia (438): 

«Á bordo del crucero Cas t i l l a , 2 de Septiembre 1896. 
» ñ r a . D.11 Teodora Alonso. 
»Mi a m a d í s i m a madre: Como se lo p romet í , le d i r i j o unas cuantas 

l íneas antes de marcharme, para enterarles del estado de m i salud. 
« E s t o y bien de ella, á Dios gracias: sólo me preocupa cómo lo 

p a s a r á n V s . ó lo h a b r á n pasado, estos d ías de trastorno é inquietud. 
Dios quiera que mi anciano padre no haya tenido ninguna desazón. 

»Yo les e s c r i b i r é desde algunos puntos donde hace escala el vapor 
correo: cuento estar en Madr id , ó a l menos en Barcelona, á fines de . 

(437) D. Juan Utor y Fernández , español , en un sentido ar t ículo que 
dedica á la memoria de R I Z A L , publicado en E l Grito del Pueblo, de Ma­
nila, número del ílO de Diciembre de 1906, recuerda que fue uno de los 
compañeros de viaje de KIZAT . , á quien trató desde los primeros dias; no 
tardaron en simpatizar y en hacerse mutuas confidencias. — «Identifica­
dos en creencias religiosas (escribe Utor ) , en opiniones polí t icas, en ideas 
sociológicas, d iscurr íanlos noches enteras sobre males sin cuento... Así 
pasábamos mueiias horas—¡solos . ' —en ia toldüla del Panay, en donde 
adquir í el convencimiento profundísimo de que JOSÉ R I Z A L que r ía para 
Filipinas lo que yo deseaba para España , la mayor suma de b ienes .» [ . . . ] 
«En nubosa tarde del 27 de Septiembre en t rábamos en el mar Mediterrá­
neo después de abandonar la bah ía de Port-Said, donde se recibió la orden 
de prenderle é incomunicarle en su camarote. —Por encargo del Capi tán , 
hube de darle cuenta do la fatal noticia. — ¡Lloró en mis b r azos ! . . . » 

Don Juan Ulor y F e r n á n d e z , viejo ya , tuvo una época en que g'ozó de . 
cierta notoriedad, como uno de los m á s calificados amigos do Prim,, de 
Castelar, de Ruiz Zorri l la y otros prohombres de la Revolución y de la 
Repúbl ica . Más tarde pasó á Filipinas con un modesto destino. Volvió á 
España , con R I Z A L , y al cabo tornó al Arcínpiélag'o maga l l án ico , donde 
cont inúa . Los filipinos le profesan gran car iño. 

(438) Según copias remitidas por el Sr. Epifânio de los Santos. 
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este mes. No se acuerden de nnda: estnmoy todns en las manos de la 
D i v i n a Providencia. No todos los que van á Cuba, se mueren, y al fin 
uno se ha de morir : siquiera quo muera haciendo a l g ú n liien. 

wCuidese V . mucho y cuide á m i anciano padre, para que nos v o l ­
vamos á ver otra vez. Muchos recuerdos á mi hermano, hermanas, 
sobrinos y sobrinas, t í a s , ete. Salgo t ranqui lo , confiado en que mien­
tras Vs. v í v a n l a famil ia e s t a r á unida y r e i n a r á en ella la antigua 
cordialidad. Ustedes son el lazo que nos une á todos. 

»E1 Excmo. Sr. Cpn. G r a l . se ha portado conmigo muy bien: voy 
á demostrarle, si Dios me da tiempo y salud, que sé corresponder. 

»Sin m á s , mi a m a d í s i m a madre, besó le á V . la mano y á mi padre, 
con todo el afecto y el ca r iño de que mi corazón es capaz: denme su 
bendición, que bien la necesito. U n c a r i ñ o s o abrazo á cada una de mis 
hermanas: que se amen unas á otras como yo las amo á todas. 

»Su h i j o , — J O S É . » 
f S i n fecha, y algo drier ¿orada . J [En bahia, 2 Septiembre 1896. j 

. . . « h e r m a n a s : les recomiendo cuiden, . . .van y amen á nuestros 
padres, como ellas quisieran que las cuidasen, sirviesen y amasen 
después sus hijos, cuando e s t é n en la ancianidad. Que v i v a n unidas, 
y se perdonen unas á otras asperezas ydefecti l los—espinas naturales 
de la vida,—porque es un disgusto para los padres ei ver que sus 
hijos'no v iven en h a r m o n í a . D e s p u é s , cuando nuestros padres e s t é n 
muertos, los echaremos mu3r de menos, y sentiremos no haberles ser­
vido mientras v i v í a n . 

»A mis cuñados les doy tantas gracias por 3a amistad que siempre 
me han dispensado: me han querido c o m o - á hermano-, no puedo que­
rerles de otra manera. 

»A mis sobrinos y sobrina, que estudien, sean buenos, obedientes 
á. sus padres, abuelos y t í a s . 

«A mis chicos, que sigan p o r t á n d o s e bien, que á sus... s a b r é cui­
darme de ellos otra vez... vuelvo; eso Dios lo d i s p o n d r á ; no han per­
dido nada: siempre es bueno haberse portado b i e n . — J O S É I Í I Z A L . 

»A Teodós io : que-siga siendo buen chico, estudioso, trabajador y 
obediente. 

»A Tarn's: que no trate de tener lo mejor para sí ; que trate de 
hacer lo mejor para los otros. 

A Mor í s : que sea siempre bueno, obed ien te .» 
¿No es verdad que más que cartas de despedida parecen disposi­

ciones testamentarias? E I Z A L , sin embargo, iba t ranqui lo , l impia la 
conciencia, y de ello se tiene la mejor prueba en lo acaecido cuando, 
á los seis d í a s de n a v e g a c i ó n , tocó el I s l a de P a u a y en Singapore. 

. R I Z A L bajó á t ierra; tuvo sus dudas... Q u e d á n d o s e en Singapore se ' 
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asegi i rab¡ \ l a l ibertad absoluta, como se la a s e g u r ó D. Pedro Roxas, 
compañero de viaje de R I Z A L . Pero és te , en un arranque muy suyo, 
acabó por e x c l a m a r : — « ¡ N o ! ¡P ró fugo , no! ¡Me d e c l a r a r í a n cómpl ice 
del levantamiento!••>... Y en los d e m á s puntos de e s c a í a , R I Z A L , aun­
que continuaba v iéndose l ib ro de las garras e spaño la s , v o l v í a siempre 
al I s l a de Panay bien seguro de que no era c6m.plice de l a revolu­
ción que en Mani la h a b í a estallado poco antes (439)... 

( iW) Finuada por D . Fedcrivo B n i , amigo del gemn-al Pol avieja, pu­
blicó I.a I 'iihJicidatl, de Barcelona, una curiosa carta que fué reproduci­
da por E l Jlevíddo M i l i t a r y el IHar io de la Mar ina , ambos de Madrid. 
De la U'ítnserípeión quo hace este úl t imo, on su número de 4 de Enero 
de 1907, reproducimos los siguientes pár ra fos : 

«Estal ló la insurrección filipina en Agosto de 1896, y el 3 do Septiem-
l>re inmediato me embarqué on Manila para Barcelona ."En el mismo bar­
co [ Is la de Panay] lo hicieron con igua l destino I Í IZAL y D. Pedro Rojas, 
el indio opulento, tachado, de largos anos a t r á s , por la opinión de «el p r i ­
mer filibustero filipino», muy bizarra y muy noblemente por cierto defen­
dido después en el Congreso por Romero Robledo. [ Y rehabilitado en abso­
luto, <>i) Ion términos más favorables, vou L O S TIÍIBTTNALES D E J U S T I C I A 
D E Fu . i i ' ixAs. Conste, asi, por -SÍ no lo sabía el Sr. /??•«.] 

»j\le apercibí de la presencia de R I Z A L en el barco por el vacio que 
hizo en su derredor el despego de los pasajeros, y atravesando el fuego 
graneado de insultos contra óí asestados, y acaso yo misino contuso de la 
nota de Quijote que me descerrajaba a lgún patriota, ptirtc lleg'ar á R I Z A L , 
le teudi la mano, aceptó mi amistad y estoy hoy muy satisfecho de haber 
endulzado en lo posible la amargura de su alma, torturada por terrililcs 
presentimientos. Intimamos; nos hicimos inseparables; se franqueó. L e i 
dos cartas ele recomendación firmadas por Blanco y dirigidas á los Minis­
tros de Ultramar y de la Guerra. Eran idént icas y dec ían : 

»...<- Recomiendo á usted con el mayor in terés á mi amig'o el Dr . R I Z A L , 
» contra el cual nada aparece en la presente insurrección y que desea pa­
ssar á Cuba á ejercer su profesión en los hospitales de s a n g r e » , etc. 

«Ar r ibamos á Singapore; echamos pie á t ierra y R I Z A L me dijo que. 
Pedro Rojas, desembarcado t ambién y libre de toda jurisdicción espa­
ñola, temeroso de a lgún «cont ra t iempo» en España , no volvía al barco: 
se quedaba en la colonia [de Sinyaparc] . Y el desgraciado a n a d i ó : 

» — Y o debiera hacer lo mismo, No sé por qué no me inspiran gran 
confianza estas cartas. [ ¿ P u e s -no hab í a dicho á su madre, siete días an­
tes, que el General se había portado con él «mt iy b i en»? ] ¿Qué concepto 
tiene usted de Bianco? 

» — Que es un perfecto caballero, le repuse. 
» — Yo debiera quedarme con Rojas. ¿Qué me aconseja usted? 
» — Xo me atrevo, R I Z A L . Consúltelo usted con su conciencia. 
» — ¡Xo! , prorrumpió con toda ene rg ía , después de pensarlo algunos, 

instantes. ¡Xo! Prófugo, no. Me declarar ían cómplice del levantamiento. 
A Roma por todo. Blanco mo sa lva rá en todo caso. 

»Y dominando su congoja, R I Z A L volvió al barco. 
»Y cada vez que desembarcábaiuos en [as sucesivas escalas, se repe­

tía la escena de dudas y zozobras. ¡Pobre R I Z A L ! » 
Tales zozobras no significaban más sino que R I Z A L conocía perfecta­

mente su pa í s . Mas por ío mismo que su conciencia no le a r g ü í a de com­
plicidad, volvía siempre al barco, con io que acredi tó que no era el fili­
bustero por que le tomaban — ¡ á pesar de tales pruebas!. — casi todos sus 
compañeros de pasaje. Pero, ¡ s eñor ! , si era filibustero y se veía libre de 
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Conocida en Europa la noticia de que h a b í a sirio conducido a l 
MontjuicK y que regresaba inmediatamente á M a n i l a en concepto de 
reo pol í t ico , sus admiradores se ag i t a ron en seguida, y t ra taron de 
impedir que R I Z A L hol lara de nuevo la t i e r ra filipina. E l día 27 de 
Octubre, estando para l legar á Singapore el vapor Colón, Mr . Char­
les Bur ton Buckley, « A b o g a d o y Procurador del T r i b u n a l Supremo 
de los Establecimientos de los Estrechos, con ejercicio en el de Sin-
g a p o r e » , p res tó juramento y di jo (440): Que una persona á quien co­
nocía , pero á quien conven ía reservar su nombre, h a b í a recibido, y 
entregado a l declarante, dos telegramas, procedentes de Londres, que 
amplificados, para mayor clar idad, por el Letrado, d e c í a n : 

E l 1 . ° — « R I Z A L vuelve como pris ionero [ á bordo del vapor] Colón 
[que] l l ega rá ahí (Singapore) en breve. [ É l ] tiene carta [de] Blanco 
(el (Gobernador general de las F i l i p i n a s ) negando cargos contra é l . 
L a Cons t i tuc ión e spaño la prohibe d e t e n c i ó n sin orden de Juez. Colón 
[cuando] se halle fondeado en t e r r i to r io i n g l é s , l ey inglesa autoriza á 
cualquiera [ á ] pedir l iber tad [de] R I Z A L . I n s t ruya Sol ic i tor (Procu­
rador ) d ic iéndole [que ] Sir Edward Clarke, ex Sol ic i tor general, ha­
biendo sido consultado, aconseja [ u n a ) demanda para [ u n escrito de] 
H á b e a s Corpus. Haga aff idávi t exponiendo de tenc ión en buque ne­
gando sentencia j ud i c i a l . Sobre la base de la urgencia escrito de de­
manda absoluta en pr imera instancia, devolvi ble inmediatamente en 
servicio. D i r i j a escrito c a p i t á n Ugar te y á todos los [oficiales] ú ofi­
c ia l sobrecargo del Colón y sirva inmediatamente de arribado el bu­
que. Caso de L e ó n X I I I a h í [en Singapore, en 1882] completamente 
apoya demanda [ y ] forma y evacuac ión de escrito. Fondos facil i tados 
por Chartered [ B a n k ] t e l eg ra f í e V a l d é s , L o n d r e s . » 

E l 2 . ° — « D i r i j a escrito C a p i t á n y Oficial sobrecargo del Colón . 
D é cuenta a l Cónsul después de la a r r ibada . » 

Y a ñ a d e el letrado exponente, M r . Buckle j f ; 
« P o r los ya expresados telegramas, tengo motivos para creer y 

hacer creer que el citado R I Z A L se ha l la detenido ilegalmente bajo 
par t ida de registro á bordo del vapor Colón, y que no e s t á detenido 
por sentencia ú orden de Au to r idad j u d i c i a l . » [ . . . ] « E l expresado va-
la jur isdicc ión española, ¿por qué R I Z A L no se quedaba en una colonia 
inglesa, do las varias en que hizo escala el buque?... Por lo demás , no 
debió de ser tanto el vacio que á R I Z A L hicieron los e spaño le s : véase lo 
escrito por D . Juan Utor, reproducido en la nota 437. 

(440) Datos tomados de la Biography o f D r . José Riza l , de Blumen-
t r i t t (véase la nota 22), traducida al i ng lé s , con adiciones, por I I . W. Bray: 
Singapore, 1898. En esas adiciones figuran los documentos que en el texto 
se extractan, de la t raducción castellana, inédi ta , hecha por encargo del 
que esto escribe por D , Fernando F e r n á n d e z Celbeti, de Madrid. 
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por Colón e s t á ahora de viaje de E s p a ñ a á Man i l a , y se espera llegue 
al puerto de Singapore el d í a 29 del corriente mes de Octubre. Es de 
esperar zarpe de este puerto cusi inmediatamente, pues sólo t iene que 
hacer c a r b ó n y puede hallarse dispuesto â levar anclas en cualquier 
momento. — Hago este af f ldávi t por no conocer á persona alguna que 
quiera in tervenir en este asunto en favor del citado B I Z A L haciendo 
el necesai'io affulávi t , á causa del estado actual de alteraciones po l í t i ­
cas en F i l i p inas . Aquellas personas de quienes me consta que son sub­
ditos e s p a ñ o l e s ó se hal lan en relaciones mercantiles con Mani l a no 
quieren prestar ayuda en este asunto por temor á desagradables con­
secuencias para ellas ó para aquellas que, residiendo en Man i l a , man­
tienen relaciones mercantiles con ellas. — ( F i r m a d o : ) G. B . B U C ­
K L E Y . — J u r a d o en Singapore, hoy 28 de Octubre de Í8&6. A n t e m í 
( f i rmado) : C. E . V E L G E , Comisionado para recibir j u r a m e n t o s . » 

E n el mismo d ía y en el mismo T r i b u n a l Supremo p r e s e n t ó s e el 
escrito siguiente: 

« M r . F o r t , Abogado de Josti R I Z A L , solicita del Honorable T r i b u ­
na l , por las razones expuestas en el a f f idáv i t de Charles B u r t o n Buc­
kley , jurado y registrado hoy en este Honorable T r i b u n a l , dicte un 
escrito, de Habeas Corpus ordenando al C a p i t á n y Oficial sobrecargo 
del vapor Colón presenten la persona de J O S É R I Z A L , con el nombre 
con que se le llame, en l a actualidad ilegalmente detenido y , s e g ú n se 
dice, entregado á su custodia, aute los Jueces de este Honorable T r i ­
bunal en plazo tan breve como este T r i b u n a l pueda disponer. —Pe­
chado en Singapore, hoy 28 de Octubre de 1896. — ( F i r m a n : ) R O D Y K 
y D A V I D S O N , Solicitadores de J O S É R I Z A L . » 

E u é resuelto este negocio al d í a siguiente; no puede ser m á s sobrio.. 
el razonamiento de la negat iva: 

« J O S É R I Z A L es subdito españo l ; se ha l la detenido á bordo de un 
buque e s p a ñ o l , y lo e s t á por orden del Gobierno e s p a ñ o l , como á m i 
ju ic io se infiere del a f f idáv i t presentado ante mí. Con t a l expos ic ión 
de hechos, no me h a l l a r í a en condiciones de intervenir aun cuando el 
buque fuese un buque mercante como el L e ó n X I I I en el caso citado 
en apoyo de la demanda. Mas es evidente que el Colón es un t rans­
porte e s p a ñ o l que conduce tropas e s p a ñ o l a s desde E s p a ñ a á M a n i l a . 
Así se describe en el d ia r io Stra i ts Times de ayer. L a demanda no 
se ha l la redactada en forma que contradiga ese aserto en el a f f idáv i t , 
y yo tengo motivos justificados para considerarlo como exacto. — E l 
Colón es t á , pues, en l a s i t u a c i ó n de un buque de guerra de un Estado 
extranjero, y sólo atendiendo á t a l r azón t e n d r í a que denegar esta 
demanda.—(Firmado) : L I O N E L Cox, C. J.—29 Octubre de 1896.» 

E l asunto con t inuó d i s c u t i é n d o s e ; pero e l vapor-correo Colón sa l ió 

23 
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de Singapore l l evándose á R I Z A I , . Cuantos esfuerzos lucieron sus 
amigos, pero s e ñ a l a d a m e n t e D . A n t o n i o M a r í a Ke&'idor^ abogado 
residente en Londres, fueron i n ú t i l e s . E l Colón fondeó en J lani la el 
d í a 3 de Noviembre, y R I Z A I , , desde el buque, fué conducido, en 
calidad de preso, á l a fuerza de Santiago. T e n í a que responder de las 
acusaciones que contra él h a b í a n formulado sus paisanos. 

I I 

E n la g ran causa que comenzó á instruirse por el coronel Olive 
t an pronto como surgieron los acontecimientos, c í nombre de R I Z A I , 
figura repetidas veces; a p o r t á r o n s e a d e m á s algunos documentos qun 
en mayor ó menor grado le c o m p r o m e t í a n , y por tales motivos, el juez 
Olive r e c l a m ó de Blanco la presencia de I Í I Z A I . . V é a s e á con t i nuac ión 
la l i s t a completa de los cargos acumulados contra és te (441): , 

D O C U M E N T O S (442). 

1. Car ta de Anton io L u n a , fechada en M a d r i d , á 16 de Octubre 
de 1888, y d i r i g i d a á D . M a r i a n o P o n c e . — « M i querido amigo Ma­
r iano: R I Z A L ha dicl io m u y bien de Lete [f i l ipinó, estudiante de De­
recho en M a d r i d , director del per iódico E s p a ñ a M I F i l i p i n a s ] que no 
s e r v í a para grandes empresas. Consulta con é s t e sobre esto de la 
d i r ecc ión del pe r iód ico á Llorente [o t ro filipino]. R I Z A L conoce á 
ambos; sabe t a m b i é n la capacidad de Llorente , y es m u y in t imo suyo, 
pues son dos chicos de valer, y R I Z A L le tiene á L lo ren te en muy buen 

(441) Para esta parte, la más delicada, de nuestro trabajo tenemos á 
la vista infinidad de datos, entre los cuales desiuicllan los que bizarra­
mente nos ha proporcionado D. Salvador Canals, du'ector de Nuestro 
Tiempo. Este aventajado escritor acar ic ió , años b á , el propósito de escri­
bi r una obra int i tulada Mane, Thecel, Phares, para la cual llegó á aco­
piar abundantes materiales: era su deseo hacer un estudio concienzudo 
acerca del Desastre Colonial, y entro los datos que loyró reunir hay mu­
chos que tratan del problema filipino, y entre ellos no pocos relacionados 
con la causa instruida contra R I Z A L y d e m á s filipinos distinguidos.- E l se­
ñor Canals, al brindarnos generosamente sus papelea, nos dice, y asi de­
sea que conste, quo responde de la veracidad de los documentos que 
iremos transcribiendo. Parécenos ocioso encarecer a q u í c u á n t a es ia gra­
t i t u d que somos en deber al ilustro publicista Sr. Canals. 

(442) Pertenecientes à André s Bonifacio, los cuales fueron descubier­
tos por la guardia c iv i l Veterana de Manila en la bodega de Mr. Fresell, 
de la que aqué l era guarda. Los papeles eran muchos, y la mayor parte 
escritos en tagalo. En los relacionados con R I Z A L , que se unieron á la 
causa grande, t é n g a s e presente qiic no eran todos ellos los originales 
precisamente, sino copias. Bonifacio, como se ve, acabó en acaparador 
de papeles patr iót icos . Su archivo lo tenia en la bodega citada. 
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coacepto. P í d e l e consejo y ten muy en cuenta lo que é l te diga. D í l e 
que he conseguido de Llorente qíie aceptara la d i r e c c i ó n . — U n abrazo^ 
y eleva á consulta el asunto á R I Z A L . — T u y o , A K T O Í Í I O . — P . D . Rom­
pe esta carta d e s p u é s de enterarte de su contenido. I n d í c a m e en se­
guida las seuas de R I Z A I , en Londres .» 

2. Car ta de J . R I Z A L á sus hermanos, fechada en M a d r i d , á 20 
de Aejosto dfi 1890. ( D e s p u é s de manifestarles que no h a b í a podido 
hablar con el M i n i s t r o de Gracia y Just ic ia respecto á un expediente 
gubernativo ins t ruido contra varias personas, dice): «Si las autorida^ 
des [de F i l i p i n a s ] fuesen ilustradas, n i h a b r í a expedientes guberna­
tivos traidores, n i chanchullos ni infamias. Y o veo la Providencia en 
estos destierros de personas ilustradas en puntos lejanos para mante­
ner despierto el e s p í r i t u de los pueblos, no dejarlos dormir en una paz 
le t á rg i ca , acostumbrar al pueblo á no temer los peligros, á odiar tas 
t i r a n í a s , etc. M a ñ a n a ve ré lo que ha de resultar de m i entrevista con 
et Min i s t ro . Muchos recuerdos á todos; beso ía mano á nuestros pa­
dres.—Vuestro hermano, M A D U D E . » 

3. Carta, de Marcelo IT. del P i l a r , d i r i g i d a â Deodato Are l lano y 
fechada a i M a d r i d , á 7 de Enero de 1891.—«Ayer , d ía de Reyes, 
correspondimos á R I Z A L con una merienda. R I Z A L quiere v incular « L a 
So l ida r idad» en la colonia f i l ip ina , y yo me he opuesto.—Recuerdos á 
'todos y recibid un abrazo fra ternal de vuestro V z i v K Q J C D E L P I L A R . » 

4. K u n d i m a n . P o e s í a fechada en Mani la (sic), á 12 de Septiem­
bre de 1891. ( R I Z A L se hallaba en Gante.)—Dice a s í : 

«ICUNDIMAK. [Canción tagala.'] 

E n el bello Oriente. 
Donde nace el sol, 
Una tierra hermosa . 
Henchida de encantos 
Con fuertes cadenas 
El déspota abruma, 
i A y l esa es ra i patria. 
Mi patria de amor. 
Cual esclava muere, 
Entre hierros gime: 
¡Dicfioso quien puede 
Davla l iber tad!» 

5. Car ta de Carlos Oliver , fecliUda en Barcelona á 18 de Sep: 
i U m b r e de 1891, y d i r i g i d a . . . (no se dice d q u i é n ) . — « M u y señor i n i * . . 
y de toda m i c o n s i d e r a c i ó n : Razón tendrá. V d . para calificarme de . 
a t revido, d i r i g i é n d o m e sin tener el honor de ser conocido por V d . ; a**. 
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. es la persona humilde que con su nombre firma, sino el. patr iota qtií? 
en su pequenez quiere colaborar en la r e g e n e r a c i ó n de su oprimida 
patr ia .— Hemos sabido con general sentimiento que entre los dignos 
individuos de ese Comité domina cierta p r e v e n c i ó n contra R I Z A L . — 
E n lyia de sus correspondencias me escribe el citado í t . lo que ín te ­
gramente transcribo á c o n t i n u a c i ó n : — « S i e n t o mucho que me hagan 
»la guerra, de sp re s t i g i ándome en ITil ipinas, pues me resigno, con ta l 
»que el que me haya de sust i tuir , prosiga ía obra comenzada. Pregunto 
»sólo á los que dicen que yo desuno á los í i l ip inos : ¿hab ía algo s ó l i d a - ' 
«men te unido antes que yo entrase en la vida po l í t i c a? ¿ H a b í a a l g ú n 
»jefe cuya autoridad haya querido combatir? ¡Es t r i s te cosa que en la 
sesclavitud nos arrojamos los trastos á la cabeza! Me alegro mucho 

. » sabe r e l entusiasmo de ustedes por fundar un pe r iód i co ; espero que 
» t end rá las mismas aspiraciones que la «Sol.*.» [ L a S o l i d a r i d a d ] ; 
»es un campeón m á s . » — L e í d o esto, el que ve en lontananza el porve­
n i r de Fi l ip inas , el que conociéndolo sabe que pel igra a l menor per­
cance, v í c t ima como es de la m á s t i rana opres ión , le pregunto: ¿Así 
[se] corresponde al hombre que p a t r i ó t i c a y abnegadamente se ha 
olvidado de sí mismo para sacrificarse [por la P a t r i a ? ] t r ab í t j ando 
por ella para ponerse al lado de sus hermanos, alentarlos y t e n e r l o » 
dispuestos para el momento de la lucha?—El que cree a ú n en una Pro­
videncia, no puede menos de ver en ese hombre, el hombre providen-

. c i a l que ella env ía entre todos nosotros, para que nos conduzca á l a 
t i e r ra prometida de la Libertad.—Creo de más recomendarle el s ig i lo 
que se debe guardar eu este punto.—Aprovecho esta ocas ión para 
ofrecerme suyo afmo. s. s. q. b. s. m . , — C A R L O S O L I V E R . » 
. 6. Documento m a s ó n i c o (9 Pebrero 1892). 

Á L . - . G . - . D . •. Gr. •. A . - . D . •. TJ.-. 
M a s o n e r í a Universal. F a m i l i a F i l i p i n a . 

L i b e r t a d , I g u a l d a d , F r a t e r n i d a d . 
L a Gr . - . Log . - . Central N i l a d de A . - . L . \ y A masones, en fede­

r a c i ó n del Gr.-. Or.-. E s p . \ (sede en M a d r i d ) — e n v í a 

S.-. P.- . U . - . 

a l q . \ h . - . Dimasalang [ R I Z A L ] ; y le hace saber que en ten.-, ord . - . 
de 31 de Enero pasado se acordó por este cuadro nombrar Ven. - , de 
honor de esta Eesp.-. Gr . - . Log . - , a l susodicho h . - . á quien se d i r ige 
e l infrascri to S e c . G . \ S.-., como premio á sus relevantes servicios 
en p r ó de su país na ta l .—Igualmente le par t ic ipa que oportunamente 
Be le comunica rá el proyecto de r e o r g a n i z a c i ó n mas.-, que el que sus-

: c r ibe p r e s e n t ó al Gr . ' . Or.-. Esp.- . , por lo cual se r e c a b ó los plenos 
•poderes para constituirnos en f ami l i a aparte^ como en efecto levanta-» 
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mos columnas en 6 de Enero pasado. — L o que t ranscr ibo para su co-
nocimieuto.—Recibe, q.-. h . \ el óscu lo de paz que os e n v í a n los oobr.*.; 
de este U l l . - . — W a l l . - , de Man i l a , 9 de Febrero de 1892 ( e : \ v.4.).-r-\ 
P A Í Í D A Y P I J Í A . [ P E D R O S K I Í R A X O L A K T A W . ] 

7. C u r t a de D i m a s á l a n g ( R I Z A L ) a l h . \ Tenluz [ Z u l u e t a ] fecha­
da en Hong-Kong , á 24 de Mayo de 1892. — ( D e s p u é s de censurar u n . 
a r t í c u l o do Lote en L a So l i da r i dad , que hal la ofensivo, y cuya satis-
í 'acción la deja al a rb i t r io del Comi t é , a ñ a d e : ) « R e p i t o una vez m á s : 
no comprendo la r a z ó n del ataque, cuanto que yo me dedico ahora á 
preparar á nuestros paisanos un seguro refugio en caso de persecu­
c ión ( l a colonia a g r í c o l a de Borneo Nor te ) y á escr ibir algunas obras 
de propaganda, que dentro de poco s a l d r á n á luz. E l a r t í c u l o a d e m á s 
•es al tamente impo l í t i co y per judic ia l para F i l i p i n a s . ¿ P o r qué deci r 
que lo pr imero que necesitamos es tener dinero? L o sabido se calla y 
no se lava la ropa cu p ú b l i c o . — Saludo fraternalmente á todos.— 
Suyo almo. — D I M A S A L A X G . » 

8. Car t a da D i m a s á l a n g ( R I Z A L ) a l Comi té de . . . í } fechada en 
K o n g - K o n g , J.0 de J u n i o de 1892.— « Q u e r i d o s hermanos. (T ra t a de l 
establecimiento de una colonia a g r í c o l a en ^1 Norte de Borneo, y con­
c l u y e : ) « S i n m á s , espero que ese C o m i t é nos s e c u n d a r á en esta pa­
t r i ó t i c a obra, como él la l lama. — Su h . \ — D l M A f i A L A K G . » 

9. A n ó n i m o y -tín fecha. ( ¿ M e d i a d o s de Ju l io de 1892?) — « ¡ Q ü É 
I N I Q U I D A D ! — Sr. D i r ec to r del pe r iód i co H o n g - K o n g Telegraph.—* 
M u y s e ñ o r mío .—^Por decreto de la superior A u t o r i d a d del A r c h i p i é ­
lago F i l i p i n o . . . » (Censura el destierro de R I Z A L , que acababa de de­
cre tar el general Despujol . ) 

10. C a r t a de I ldefonso L a u r e l , fechada en M a n i l a , á 3 de Sep­
tiembre de 1892. (Dudamos que el o r ig ina l llegase oportunamente á 
su destino.) — «Sr . D . J O S É R I Z A L . Dap i t an .—Quer ido amigo y pa i ­
sano. A mi llegada en és t a , desde l a b a t í a he sabido la t r i s te desgra­
cia que le ha sucedido. Su padre, en una noche que estuve de v i s i t a 
en su casa, me ha dado la noticia de que dentro de poco s e r á V d . i n ­
dul tado. ] C u á n t o nos a l e g r a r í a m o s fuese verdad esta not ic ia ! E l es­
tado de á n i m o del pueblo se encuentra latente, y siempre en espera 
de V d . , como á su redentor y sa lvador .—No dude V d . de la fidelidad 
de sus paisanos, pues todos l lo ran con V d . la t r a i c i ó n de que ha sido'. 
V d . v í c t i m a (443) y todos e s t á n dispuestos á sacrificar su sangre por 
la s a l v a c i ó n y por l a de nuestra pa t r ia . Todos le saludan por medio de 

(14;}) Una prueba m á s , e locuent ís ima, de que el pueblo filipino estaba 
í n t i m a m e n t e persuadido de la inocencia de R I Z A L - , que fué una super­
c h e r í a la que sirvió de pretexto para deportarle. 
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• m í , y le e n v í a n el abrazo de amor á l a P a t r i a con que todos, a l ^ ú n d í a r 
unidos, desean mori r .—ILDEFONSO L A U R E L . — P . D . Nuestro amigo 
D . Deodato Arel lano me ha dicho que ha recibido dos enrtas de M a ­
d r i d dir igidas á V d . sin que pueda enviar le hasta ahora por carecer 
de medios, y por tanto espero la d i s p o s i c i ó n que V d . a d o p t a s e . » 

11. Car ta de R i z a l Segundo ( p s e u d ó n i m o de . . . . í ) fechada en M a ­
n i l a , 17 Septiembre 1893 (444).— ( D i c e que el 16 de Septiembre fueron 
arrestados en sus casas Doroteo C o r t é s y Ambrosio Salvador, y a ñ a ­
de:) « y conducidos delante del Gobernador c i v i l , que les ordenó f'ne-
sen deportados inmediatamente á los d is t r i tos del P r í n c i p e y de B o u -
t o e » . ( L a carta e s t á d i r ig ida al H o n g k o n g Telegraph, y el comuni ­
cante deplora el estado en que se ha l l an los filipinos, cada vez m á s 
t iranizados. A t r i b u y e estas deportaciones! á los frai les, que t e n í a n 4 
los dichos sujetos por « a m i g o s de R I Z A L » . ) 

12. Car ta de Marcelo J I . del P i l a r , fechada en M a d r i d , á 1.° de 
J u n i o de 1893, d i r i g i d a á D . J u a n A . Tun luz ( Juan Z u l u e t a ) . — 
«Mi querido amigo: ( D e s p u é s de comunicarle los disgustos que h a b í a 
tenido con BJZAL y de lamentar el grande daño que Pedro Serrano 
h a b í a causado á los intereses de la M a s o n e r í a , malversando ciertas ' 
cantidades recaudadas para la « P r o p a g a n d a » , a ñ a d e : ) «La M a s o n e r í a 
peninsular es para nosotros un medio de propaganda. Si ios masones 
de a l l í [ a h í : los de F i l i p i n a s ] pretenden hacer la M a s o n e r í a un ó r g a n o 
de a c c i ó n para nuestros ideales, e s t a r í a n muy equivocados. Es preciso 
un organismo especial [ ¿e l K a t i p u n a n í ] dedicado especialmente á l a 
causa P i l i p i n a ; aunque sean masones sus miembros ó algunos de sus 
miembros, es preciso que no dependa de la M a s o n e r í a . Parec.e que 
esto es lo que viene á realizar la L [ i g a ] P f i l i p i n a ] . — Sin m á s por 
hoy, recuerdos.—MAIÍGELO. » 

13. Discurso de E m i l i o Jac in to (en u n a r e u n i ó n del Ka t ipunan; . 
concluye:) « M i e n t r a s tanto, alentemos nuestros corazones con estos 
gr i tos : ¡ V i v a F i l ip inas ! ¡V iva la L i b e r t a d ! ¡Viva e l DOCTOB RIZAL!. 
¡ ¡Un ión ! !—[Man i l a , ] 23 de Ju l io de 1893.» 

14. Discurso de J o s é Tur iano Sant iago (en l a m i s m a r e u n i ó - n ; 
concluye:) «Gr i t emos de una vez: ¡ V i v a F i l i p i n a s ! ¡V iva la L ibe r t ad ! 
¡ V i v a el eminente DOCTOR RIZAL ! ¡ ¡Muera la n a c i ó n opresora!! M a ­
n i l a , Santa Cruz, 23 de J u l i o de 1893.—TIK-TIK.» 

15. , A Tal ísay . -— Fragmento de una poesía escrita por RIZAL en 
Dapita 'n, 1895. — Véase l a nota 4'16, donde se reproduce. 

Hasta a q u í , la l i s t a completa de los documentos; v é a n s e ahora las 

• (444) Indudablemente, yerro: Doroteo Cortés y Ambrosio Salvador 
fueron deportados poco después que R I Z A I , : en Septiembre de 1892. 
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D E C L A E A O I O N E S (445) 

(prestadas de, Septiembre á Noviembre de 1896J: 

M a r t í n Constant ino.—Dice que «el objeto y fin de l a A s o c i a c i ó n 
[Katipunan~\ era el matar á los e s p a ñ o l e s , proclamar la Independen­
cia, y nombrar supremo á R I Z A L » . 

Agueda del Rosa r io . — « Q u e R I Z A L es Presidente honorario de l 
Ka t ipunan ; que su retrato es t á en el sa lón de actos, y que P í o Va len ­
zuela fué encargado para comunicar á R I Z A L ' q u e el pueblo p e d í a el 
l e v a n t a m i e n t o . » 

J o s é Reyes.— « R I Z A L era uno de los muchos masones que trabaja­
ban por la independencia de las Islas; que vino de E s p a ñ a Moi sé s 
Salvador con instrucciones de R I Z A L para establecer una L i g a F i l i ­
pina, cuyos Estatutos estaban redactados por J O S É R I Z A L . » 

Moisés S a l v a d o r . — « Q u e J o s ü R I Z A L c o n s t i t u y ó en Madr id una 
Asoc iac ión de Fi l ip inos que d i r i g í a la in s t a l ac ión de logias e n P i l i p i -
nas y trabajos filibusteros, en la cua l fué elegido Presidente; que es­
tando R I Z A L en H o n g - K o n g le r e m i t i ó al declarante los Estatutos 
para organizar la « L i g a F i l i p i n a » , cuyos jefes eran R I Z A L y M . H . del 
P i la r ; que l a «Liga» era para proporcionar medios para conseguir l a 
independencia de E i l ip inas ; que en Junio [de 1892] l legó R I Z A L á 
Mani la y tuvo una r e u n i ó n en casa de Doroteo Ong-junco, manifes­
tando la necesidad de la « L i g a » para conseguir la s e p a r a c i ó n de estas 
islas de la nac ión e s p a ñ o l a . » 

J o s é D i z ó n . — « Q u e la « L i g a » era para allegar fondos para los 
gastos del levantamiento en armas, y que el Ka t ipunan y la « L i g a » 
c o n s t i t u í a n una misma A s o c i a c i ó n . » 

D o m i n g o F r a n c o . — « Q u e R I Z A L convocó una r e u n i ó n en casa de 
Doroteo Ong-junco, manifestando en ella l a conveniencia de estable­
cer l a «Liga» para allegar fondos á fin de alcanzar prontamente l a 
independencia de estas islas, y que, acogida la idea, fué nombrado, 
presidente de la «Liga» Ambrosio S a l v a d o r . » , . 

Deodato A r e l l a n o . — «Que comisionado por J O S É R I Z A L , v ino de 
E s p a ñ a Pedro Serrano para establecer logias; que estas logias t e n í a n 
por objeto la propaganda filibustera; que Timoteo P á e z rec ib ió una 
carta de R I Z A L cuando este estaba en Hong-Kong , remitiendo un re­
glamento de la « L i g a » ; ' q u e una vez R I Z A L en Man i l a , convocó una . 
r e u n i ó n de todos los asociados á l a « L i g a » , resultando elegido Presi­
dente Ambros io Salvador; que deportado R I Z A L á D a p i t a n , las logias 
allegaron fondos para su e v a s i ó n ; citando el discurso de R I Z A L , por 

(445) L a mayor parte de ellas las pub l iqué integras en los tomos m 
y i v de mi Archivo del Bibliófilo F i l i p i n o : Madrid, 1897 y 3898.. 
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el cual se hace ver la importancia de la « L i g a » , y que m a r c h a r í a á 
Hong-Kong , porque esperaba la r e s o l u c i ó n del Gobierno [inglés?] para 
establecer una colonia filipina en Sandakan (Borneo) .» 

Ambrosio S a l v a d o r . — « Q u e en la r e u n i ó n celebrada en casa de 
Ong-junco se t r a t ó de organizar una « L i g a » , propuesta por I ÍTZAL, 
y que fué elegido presidente el d e c l a r a n t e . » 

Pedro S e r r a n o . — « Q u e hizo una e x p e d i c i ó n con R I Z A L al pueblo 
de T á r l a c ; que estuvo en la r eun ión de casa de Ong-junco; que hab ló 
K i z A L y otros del pe r iód i co « L a S o l i d a r i d a d » y en contra de la Maso­
n e r í a . » 

P i o V a l e n z u e l a . — « Q u e reunidos en P á s i g acordaron (algunos 
filipinos) un viaje a l J a p ó n , para el cual e s p e r a r í a n la r e so luc ión de 
RIZAL.» 

A n t o n i o S a l a z a r . — « Q u e Timoteo Páez, fué con la hermana de 
E.IZAL á Singapore, para ñ e t a r un barco, y caso de escaparse RIZAL, 
se i r í a al J a p ó n á reunirse con Doroteo C o r t é s y Marcelo del P i l a r , 
detallando l a s u s c r i p c i ó n que se hizo para f a c i l i t a r la evas ión de 
IIIZAL , deportado e n D a p i t a n . » 

F ranc i sco Q u i s o m — « Q u e se aco rdó costear el v ia je á P í o Valen­
zuela para i r á Dap i t an y manifestar á R I Z A L , Jefe supremo del K a -
t i p u n a n , que la Sociedad t e n í a v ivos deseos de l l e v a r á efecto el le­
v a n t a m i e n t o . » 

Timoteo P d u z . — « Q u e a s i s t i ó á la r e u n i ó n en casa de Ong-junco; 
que RIZAL r e m i t i ó á Moisés Salvador unos Estatutos de la « L i g a » , y 
és te se los l levó al declarante, y que cuando fué á Singapore lo hizo 
por mero recreo .» 

¡Hé a q u í todos, absolutamente todos los cargos que h a b í a contra 
RIZAL ! ¡Hé a q u í el conjunto de argumentos que s i r v i ó para fusilarle! 
Pero antes de examinar esos cargos ó i g a s e á R I Z A L , que lleno de 
pesadumbre, y es de presumir que de amarga i n d i g n a c i ó n , comparece 
ante D . Francisco Ol ive y G a r c í a el 20 de Noviembre de 1896. E l 
Juez fué p r e g u n t á n d o l e q u é grado de amis tad , r e l a c i ó n , parentes­
co, etc., t e n í a con cada uno de los que quedan ci tados, y otros que 
jugaron g r an papel en la M a s o n e r í a , en la « L i g a » , en el « K a t i p u n a n » 
y en l a R e v o l u c i ó n . RIZAL (no se pierda de vis ta) ignoraba en abso­
lu to el curso del g r an proceso, ins t ru ido precisamente, mientras él 
navegaba; y desde el buque que le h a b í a devuelto á su p a í s , pa só á la 
citada fortaleza de Santiago. No t e n í a , pues, la menor p r e s u n c i ó n dé 
q u i é n e s eran los procesados, qué suerte c o r r í a n , n i de lo que en su 
favor ó en su contra sé h a b í a dicho. 'Es é s t e un pormenor de impor­
tancia, que la c r í t i c a h a b r á de tener en cuenta para explicarse cier­
tas vaguedades que se ha l lan en la extensa d e c l a r a c i ó n que p r e s t ó . 
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De Valenzuela, d i j o : que le conoció en Dap i tan , adonde le l levó 
un e n í e r m o de Li v i s t a ; que no le conocía de antes; que no ha vuelto 
á ver le ; que le debe g r a t i t u d «por las atenciones que g u a r d ó á l a fa- . 
m i l i a del d e c l á r e n t e y el regalo que le hizo de un b o t i q u í n » . 

De M a r t í n Constantino Lozano, d i jo : que «no conoce á n inguna , 
persona de ese nombre-, pero que pudiera ser que conozca a l ind iv iduo , 
si le v i e r a » . 

De Agueda d d Rosario, d i jo : que «no conoce á n i n g ú n ind iv iduo 
de ese nombre; pero pudiera suceder que le conociera p e r s o n a l m e n t e » . 

De J o s é Reyes Tolent ino, d i jo : que «no le conoce» . 
De An ton io Salazar, d i j o : que «conoce un sujeto apellidado Sala-

zar que es dueño del « B a z a r del C i sne» , donde se provee de zapatos 
el declarante; pero no le conoce personalmente n i sabe s i su nombre 
es A n t o n i o » . 

De J o s é Dizó i i f -à i ]o : que ha oído nombrar á un grabador de ese 
nombre y apell ido; pero que «no le conoce p e r s o n a l m e n t e » . 

De Moisés Salvador, d i j o : que le conoció en M a d r i d en 1890; que 
entonces sólo tuv ieron t ra to como paisanos; no le t iene por sospechoso. 

De D o m i n g o F r a n c o , d i j o : que no le conoce. 
De I r i n e o f r a n c i s c o , d i j o : que no le conoce. 
De Deodato Are l l ano , d i j o : que sí-, « porque cuando v ino el decla­

rante á M a n i l a en 1887, le v i s i tó para fe l ic i tar le por el «Nol i me t á n -
g e r e » ; que en 1890 tuvo el declarante algunos disgustos con Marce­
lo H . del P i l a r , c u ñ a d o de Deodato Are l lano , y supo que este ú l t i m o 
hab ló mal del declarante, y hasta m a n i f e s t ó que estaba bien deporta* 
do en D a p i t a n , por cuyo motivo le t iene por sospechoso» . 

D e l teniente de i n f a n t e r í a D . Ambrosio Flores, presidente del Con­
sejo H e g í o n a l m a s ó n i c o de F i l i p ina s , d i jo : que no le conoce personal­
mente, n i de nombre. 

D e Teodoro P l a t a , d i j o : que no le conoce personalmente, n i de 
nombre. 

De Áinbros io Salvador , d i j o : « q u e le conoce por ser el padre de 
Moisés Salvador, a l que le fué presentado por su h i j o » . 

D e Bon i f ac io A r é v a l o , d i j o : que « le conoce, porque estuvo á co­
mer un domingo el declarante en casa de Bonifacio A r é v a l o , a l que 
no ha vuel to á ver desde e n t o n c e s » . 

De Timoteo P á e z , d i j o : que « l e conoció en 1892, porque le fué 
presentado por Pedro Serrano, con el cual tuvo alguna i n t i m i d a d en 
aquella fecha; pero luego ha sabido el declarante en D a p i t a n que es­
taba en contra s u y a » . 

D& Franc i sco Cordero, d i j o : que «no le conoce personalmente, n i 
de nombre ». 
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De Estanislao Legasp i , d i jo : que no le conoce ¡ j c r sona lmcn te , n i 
de nombre; «pero cree recordar alguna firma do, Lesaspi alguna 
carta d i r ig ida á Marcelo H . del P i l a r ó alguna otra p e r s o n a » . 

De los hermanos A le j and ro y Venancio Reyes, sastres ostaldocidos 
en la Escolto, d i jo : que «conoce nn c o m p a ñ e r n de colegio quo se ape­
l l ida Reyes, que tiene s a s t r e r í a en la Escolta, en la que se hi-zo un tra­
je; pero no tiene amistad con el c i t a d o » . 

De Arcad ia del Rosario, d i j o : que le conoció en ¡Víanila siendo 
niño el declarante, y luego en Madr id tuvo con A r c á d i o a lgún t rato. 

. De A p o l i n á r i o M a b i n i , d i j o : que «no le conoce personalmente, ni 
de nombre ». 

De Pedro Serrano, el maestro, d i j o : que «le l ia conocido en Ma­
ni la en 1887, y luego han tenido alguna i n t i m i d a d en Europa; pero 
luego ha sabido el declarante que le h a c í a la guerra, por lo que le tie­
ne por sospechoso» . 

Preguntado nuevamente sobre P ia Valenzuela, en lo que toca á si 
l levó á Dap i t an a l g ú n otro objeto qne el de hacer una consulta facul­
t a t iva ; d i j o : «que el méd ico D . P í o le h a b l ó de que iba á llevarse á 
cabo un levantamiento, y que les t e n í a con pnidado lo que pudiera 
ocurr i r le al declarante en Dap i t an . E l dicente le m a n i f e s t ó (pie la oca­
sión no era oportuna para in tentar aventuras, porque no ex i s t í a un ión 
entre los diversos elementos de F i l i p i n a s , n i t e n í a n armas, n i barcos, 
ni i l u s t r a c i ó n , n i los d e m á s elementos de resistencia, y que tomaran 
ejemplo de lo que a c u r r í a en Cuba, donde â pesar de contar con gran­
des medios, con el apoyo de una gran Potencia y de estar avezados á 
la lucha, no pod í an alcanzar sus deseos, y que cualquiera que fuera el 
resultado de la lucha, á E s p a ñ a le c o n v e n d r í a hacer concesiones á F i ­
l ip inas , por lo que opinaba el declarante d e b í a de e s p e r a r s e » . 

« P r e g u n t a d o : si ha formado ó const i tuido en M a d r i d una Asocia­
ción de filipinos; q u é nombre ó d e n o m i n a c i ó n se le d ió á la a ludida 
Sociedad, y cuá les eran su objeto y fines, d i j o : Que con un nombre ó 
denominac ión que en este momento no recuerda, el declarante consti­
tuyó una Asoc iac ión de filipinos en M a d r i d , que tuvo cor ta existen­
cia, y cuyo objeto era el de moral izar la colonia filipina. 

» Preguntado: q u é r e l a c i ó n e x i s t í a entre la a ludida Sociedad y el 
per iód ico « L a S o l i d a r i d a d » , d i j o : que eran independientes una de 
o t ro ; que Marcelo H . del P i l a r h a c í a trabajos para que la Sociedad y 
la A s o c i a c i ó n fuesen d i r ig idas por el citado Marce lo ; y encontrando 
el declarante marcada opos ic ión por el ci tado Marcelo á sus deseos de 
que no se real izara l a fus ión , dejó la d i r ecc ión de l a Sociedad el de- ' 
clarante, y se m a r c h ó á P a r í s . 

» P r e g i t n l a d o ; q u é tendencias p o l í t i c a s p e r s e g u í a la repetida So-
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ciedad, d i j o : que n inguna; que la parte po l í t i ca estaba encomendada 
al pe r iód i co « L a S o l i d a r i d a d » , d i r ig ido por Maz-celo H . del P i l a r . 

» P r e g u n t a d o : s i ha dado comis ión á alguna persona ó s i ha hecho 
trabajos pava la i n s t a l a c i ó n de logias m a s ó n i c a s en F i l ip inas , d i j o : 
que puede asegurar que no lia tenido la menor i n t e r v e n c i ó n en l a ' M a -
sonen'a de estas islas. • 

^Preguntado: si ha redactado los Estatutos ó Reglamento para 
ima Sociedad denominada « L i g a F i l i p i n a » , y á q u é persona r e m i t í a 
dichos Estatutos, y con q u é objeto, d i j o : que en 1.891 l legó á Hong-
K o n g el declarante y se hospedó en casa de D . J o s é Basa, cuyo su­
jeto, en las varias conversaciones que tuvieron, Je dijo al dicente que 
la M a s o n e r í a h a b í a tenido gran éx i to en Ei l ip inas , pero que los maso­
nes estaban muy quejosos en la parte referente á su a d m i n i s t r a c i ó n ; 
y excitado por D . J o s é Basa, el que declara r edac tó los Estatutos y 
Reglamento de una Sociedad denominada « L i g a F i l i p i n a » , bajó las 
bases de las p r á c t i c a s masón ica s . 

» P r e g u n t a d o : para q u é objeto y fines se i n s t i t u í a la « L i g a F i l i ­
p i n a » , d i j o : que el objeto de la Asoc i ac ión era para conseguire i es­
tablecer la un ión entre los elementos del pa í s , con el fin de fomentar 
el comercio, estableciendo una especie de Asoc iac ión cooperativa. 

» P r e g u n t a d o : q u é fines pol í t icos se p e r s e g u í a n por la repetida 
« L i g a F i l i p i n a », d i j o : que en este momento no recuerda el declarante 
haber indicado n i n g ú n fin pol í t ico en los Estatutos; que se los en t r egó 
á J o s é Basa, no recordando á la persona que se los r e m i t i ó . 

» P r e g u n t a do: si e sc r ib ió á alguna persona i n t e r e s á n d o l e que se * 
enterara de los Estatutos de « L a L i g a » , d i j o : que es posible que el 
declarante haya escrito á alguna persona; pero que no r e c u e í d a en 
este momento. 

» P r e g u n t a d o : s i en los d í a s 27 y 28 de Junio de 1892 hizo un viaje 
de ida y vuel ta á l a p rov inc ia de T á r l a c , a c o m p a ñ a d o de Pedro Serra­
no, y con q u é objeto, d i j o : que no recuerda la fecha; pero que deb ió 
de ser el d í a 30 de Junio y 1.° de Ju l io cuando a l tomar el t ren de 
Malolos, para i r á T á r l a c , encon t ró á Pedro Serrano a c o m p a ñ a d o de 
un joven que le p r e s e n t ó con el nombre de Timoteo P á e z , acompa- . 
fiando ambos a l declarante en su viaje, que t en í a por objeto conocer 
el f e r roca r r i l y las p rov inc ias ; en aquel entonces estaba ya tendida 
la v í a , la cual terminaba en T á r l a c . » 

¿ P r e g u n t a d o : s i por i n i c i a t i v a del declarante se verificó una re­
un ión en casa de Doroteo Ong-junco, antes ó de spués de su viaje á 
T á r l a c , d i j o : que a s i s t i ó á la r eun ión indicada; pero que no tomó l a 
i n i c i a t i v a el declarante, y tuvo lugar algunos d í a s de spués de su viaje , 
á T á r l a c ; que Timoteo P á e z le dijo a l que declara que algunos filipi-
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nos deseaban verle y saludarle, c o n t e s t á n d o l e que no t e n í a inconve­
niente, y a c o m p a ñ a d o de Timoteo P á e z a s i s t i ó á la r e u n i ó n . 

» P r e g u n t a d o : de qué se t r a t ó en la aludida r e u n i ó n , d i j o : que se 
^ t r a t ó d e l a « L i g a F i l i p i n a » y de l a M a s o n e r í a , y que recuerda que 
tomó la palabra Pedro Serrano, proponiendo que se fundieran la 
« L i g a » y la M a s o n e r í a , procurando atender las quejas y remediarlas, 
creyendo e l declarante que acep tó l a idea, puesto que se separaron 
cordialmente. 

» P r e g u n t a d o : s i a l d i r i g i r la palabra á los convocados en casa de 
Doroteo Ong-junco, sobre poco m á s ó menos, dijo el declarante lo si­
guiente : Qwe le p a r e c í a que estaban m u y desalentados los filipinos, 
y que no asp i raban á ser u n pueblo digno y l ibre , p o r lo que se ve 
siempre d merced de los abusos de las Autor idades , como a s í lo h a b í a 
manifes tado el (s ic ; debe de ser a l j general Despujo l en u n a de sus 
conferencias/ que los abusos eran debidos á las facul tades discrecio­
nales que t ienen los Gobernadores, y que era preciso pensar en e l lo ; 
que d pesar de los consejos de a lgunos amigos p a r a que no v i n i e r a á 
M a n i l a , p o r temor a l d a ñ o que p u d i e r a n hacerle sus enemigos, ha­
b í a ven ido p a r a ver de cerca a l toro, y a l mismo t iempo pava arre­
g l a r l a d e s u n i ó n que existe entre los amigos de l a p r o p a g a n d a , y 
que l a d e s u n i ó n de los f i l ip inos en M a d r i d l a z a n j ó cuando f u é á 
E u r o p a , y que, á pesar de todo, Marcelo 11. del P i l a r era u n buen 
amigo . D e s p u é s hab ló R I Z A L sobre l a i m p o r t a n c i a de que se estable­
ciera l a « L i g a » , conforme a l Reglamento de que era au to r , y p a r a 
a lcanzar sus fines; Reglamento del que todos d e b í a n tener conoci­
m i e n t o ; que p o r medio de l a « L i g a » a d e l a n t a r í a n las artes, las i n ­
dus t r i a s , el comercio; y el p a í s , siendo r ico y estando u n i d o el pue ­
blo, consegui r ia su p r o p i a l iber tad y hasta su independenc ia ; d i j o : 
que conviene en que cuanto se le ha dicho haya podido decirlo el de­
c larante en la r e u n i ó n en la casa de Doroteo Ong-junco, porque lo ha 
dicho.muchas veces; pero que no e s t á seguro ai en l a aludida r e u n i ó n 
lo d i j o . Que respecto á que estaban desalentados y desunidos los fili­
pinos, no pudo decirlo el declarante, porque estaba penetrado de lo 
con t ra r io , a l ver que la M a s o n e r í a se h a b í a propagado m á s de lo que 
era de esperar. Asimismo, no puede decir e l declarante que h a b í a con­
seguido l a u n i ó n de los filipinos en M a d r i d , porque era todo lo contra­
r io , hasta-el punto que. hubo desaf íos entre ellos. 

» P r e g u n t a d o : s i antes de t e rminar 3a r e u n i ó n en casa de Doroteo' 
Ong-junco, se procedió á la e lecc ión de cargos, para la o r g a n i z a c i ó n 
de los trabajos de l a « L i g a » , y s i resul taron elegidos, provisional­
mente: Presidente, Ambrosio Salvador, y Secretario, Deodato A r e l l a ­
no, recomendando el declarante á D . Ambrosio la mayor act iv idad, la 
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unión y la a r m o n í a entre los asociados, d i j o : que-efectivamente ocu­
rr ió lo que se le pregunta, excepto en lo referente á que fuera elegido 
Secretario Deodato Are l lano , porque el declarante no tiene n i siquiera 
idea de que Are l lano asistiera á la r e u n i ó n . » 

A l día siguiente, 21, el mismo juez Olive le ampl ió la declara­
ción. Comenzó R I Z A L por afirmarse y'ratificarse en l a prestada el d í a 
anterior, si bien expuso que ten ía que hacer « a l g u n a s p e q u e ñ a s r e c t i ­
ficaciones en algunos detalles que ha record ado-mejor », Y fué-

» P r e g u n t a d o : s i l i a asistido á una r eun ión que hubo en el mes de 
Junio ó Ju l io de 1892 en casa de Estanislao Legaspi, calle de la Encar-
cación , Tondo, en la cual casa fué presentado por Juan Zulueta y T i ­
moteo P á e z , d i j o : que durante su estancia en Mani la por aquella fecha, 
comía todos los d í a s en diferentes casas, y puede que lo haya hecho 
en la de Estanislao L o g á s p i ; pero no recuerda n i n g ú n detalle perso­
nal del sujeto, n i de la casa n i de l a fiesta; pero de l apellido Legaspi 
recuerda que c r e y é n d o l e un pseudón imo lo ha visto en Hong-Kong en 
algunas cartas d i r ig idas á J o s é Basa. 

•'•>Preguntado: si tomó la in ic i a t iva para la r e o r g a n i z a c i ó n de la 
«Liga F i l i p i n a » , que tuvo lugar en uno de los primeros meses del a ñ o 
de 1895, d i j o : quo no tiene noticia de la r e o r g a n i z a c i ó n de la «Liga» 
n i ha tomado n inguna in i c i a t i va para dicho objeto el declarante, n i 
ha tenido ninguna r e l a c i ó n con la aludida Sociedad. 

• » P r e g u n t a d o : si conoce á A n d r é s Bonifacio, presidente del Consejo 
Supremo del « K a t i p u n a n » , y s i ha estado relacionado con el citado 
individuo, dAjo: que no lo conoce por el nombre, siendo é s t a la prime­
ra vez que lo oye, y personalmente tampoco, aun cuando asistiera á 
la r e u n i ó n en la casa de Doroteo Ong-junco, donde le fueron presen- , 
tados muchos que n i siquiera recuerda sus nombres n i su figura. 

» P r e g u n t a d o : cómo explica el declarante que su retrato estuviera 
entre los afiliados á dicha Asoc iac ión , d i j o : que respecto al retrato, 
como el declarante se hizo en M a d r i d uno de regular t a m a ñ o , pueden 
haber adquirido alguna r e p r o d u c c i ó n ; respecto á que se t o m a r á ' s u 
nombre como de guerra, ignora el declarante el mot ivo , pues no ha 
dado n i pretexto para ello, y lo considera un abuso incalificable; qxie 
sí s ab ía , por referencia de su fami l ia , que se abusaba del nombre del 
declarante para recaudar fondos en su favor, y el declarante, a d e m á s 
de darle cuenta al Comandante po l í t i co -mi l i t a r de D a p i t a n para- que 
lo pusiera en conocimiento del Excmo. Sr. Gobernador general, i n t e ­
resó á su f ami l i a el declarante para que por medio de sus conocimien­
tos dijese que el dicente no ped ía limosna, y que t e n í a fondos suficien- -
tes, con lo que le p r o d u c í a su profesión y lo que h a b í a ganado de 1̂  
L o t e r í a (Véase l a p á g i n a 279), para todas sus atenciones. 
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» P r e g u n t a d o : s i ha tenido conocimiento para que estuviera ]>reve-
nido de que se intentaba su e v a s i ó n de Da.pitan, d i j o : que ha oído ru­
mores de t a l intento, pero que no se le ha dicho directamente al decla­
rante, ni hubiera aceptado el-salir en semejante forma de Dapifcan, á 
no ser que hubiera sido arrancado violentamente y ¡sin saberlo de 
antemano el dicente. 

i » P r e g u n t a d o : si personas de impor tanc ia ú de r e p r e s e n t a c i ó n por 
cualquier concepto de estas islas simpatizaban y apoyaban los ideales 
del declarante ostensiblemente, d i j o : que no sabe de ninguna persona 
de r e p r e s e n t a c i ó n é importancia , simpatice n i coadyuve en favor de 
los ideales del declarante, ni ostensible n i secretamente, y que más 
bien ha recibido pruebas en contrar io . 

•^Preguntado: si conoce á J o s é Hamos y ¡V Doroteo C o r t é s , y qué 
clase de relaciones les une, d i j o : que la pr imera vez que v ino de Euro­
pa el declarante [ 1887] t uvo a l g ú n trato a q u í en M a n i l a con J o s é Ra­
mos; pero la segunda vez que vino de Europa [ 1892] no l ia hablado n i 
visto siquiera á J o s é Ramos. Respecto á Doroteo C o r t é s , le conoció de 
vista cuando era estudiante el dicente; pero no le ha hablado nunca; 
y hasta cree que Doroteo Cor té s no le quiere bien, atr ibuyendo al de­
clarante que fué la causa de su d e p o r t a c i ó n . (Yr.asc l a j j á g i n a 302.) 

» P r e g u n t a d o : s i conseguida la e v a s i ó n de D a p i t a n en cualquiera 
forma, el declarante h a b í a de i r a l J a p ó n á reunirse con Doroteo Cor­
t é s y Marcelo H . del P i l a r , pava gestionar de aquel Gobierno que 
prestara ayuda á los filipinos, d i j o : que no ha tenido conocimiento de 
semejante cosa, y que ios que han propalado semejante especie, igno­
raban sin duda el antagonismo que existe entre Doroteo Cor té s y el 
declarante, que no les permite obrar juntos pnra nada. 

» P r e g a n t a d o : q u é objeto y q u é gestiones t e n í a n las practicadas 
por el declarante para establecer una colonia f i l i p i n a en Sandakan 
[Borneo] , d i j o : que no era una .colonia filipina en Sandakan lo que 
p ropon ía el declarante, sino domici l iarse con su f a m i l i a en aquella 
colonia inglesa, como as í se lo m a n i f e s t ó á S. E . el general Despujol 
en car ta desde Hong-Ivong, y de palabra cuando el declarante v ino á 
M a n i l a . » 

Con esta dec l a r ac ión , un testimonio de las prestadas por los suje­
tos citados y copia de los documentos t ranscr i tos , el juez Olive se d i ­
r i g ió de oficio a l general Blanco, el 26 de Nov iembre , y é s t e , el d í a 2 
de Dic iembre , lo t r a s l a d ó todo al c a p i t á n de i n f a n t e r í a D . Rafael Do­
m í n g u e z , nombrado Juez especial, para que procediese « á incoar con 
la mayor ac t iv idad la correspondiente causa, h a c i é n d o l e presente que 
él ci tado D . JOSÉ RIZAL Y MERCADO ALOKSO SO h a l l a preso comuni­
cado en la Rea l Fuerza de Santiago, dqnde queda á su d i spos i c ión» . 
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E l Juez especial, D . Rafael D o m í n g u e z , comenzó á actuar el d í a 3 
de Dic iembre . Su pr imera d ispos ic ión fué la de nombrar secretario; 
r ecayó el cargo en el cabo español Juan Gonzá lez y G a r c í a , del reg i ­
miento de i n f a n t e r í a n ú m . 74. Unido el testimonio de los documen­
tos y declaraciones que quedan copiados ó extractados, dos días m á s 
tarde, ó sea el 5,. el Juez procedió á hacer el resumen: 

. . . « r e s u l t a (escribe) que el procesado JOSÉ RIZAL MERCADO es el 
O R G A N I Z A D O R P R I N C I P A L y a lma Viva DE LA IS8URRECCIÓJÍ DE F I L I ­
PINAS, fundador de Sociedades, per iód icos [?] y l ibros dedicados á fo­
mentar y p r o p a l a r las ideas de rebe l ión y s ed i c ión de los pueblos y 
JEFE PRINCIPAL DEL F i L i B U S T E U i S M O DEL PAÍS, s e g ú n se comprueba 
por las declaraciones siguientes... » 

Y el Juez copia lo dicho por M a r t í n Constantino, Aguedo del Ro­
sario, J o s é Reyes, etc., que copiado queda, y á r e n g l ó n seguido trans­
cribe los documentos consabidos. Y concluye: 

« Y considerando el Juez instructor que suscribe ult imado el pe­
ríodo de sumario, . . . tengo el honor de elevar á la respetable autor i ­
dad de V . E . la presente causa, para la reso luc ión que p r o c e d a . » 

¡RIZAL, a lma v i v a de l a i n s u r r e c c i ó n ! . . . ¡RIZAL, el ORGAÍTIZADOR 
PRINCIPAL DE LA INSURRECCIÓN!... ¡RIZAL, fundador de pe r iód icos ! . . . 
¡RIZAL, jefe supremo del fiUbusterismo del p a í s ! Cuatro acusaciones' 
comprobadas, s e g ú n el Juez; y las cuatro de todo punto inexactas, 
s e g ú n la lóg ica y s e g ú n los hechos que en el curso de este estudio he- ' 
mos ido , con abundancia de datos fehacientes, consignando. 

Blanco, aquel mismo d í a , dec re tó que la causa pasara á dictamen, 
del Sr. A u d i t o r general de Guerra. Y la causa fué á dar en manos de 
D . N i c o l á s de la P e ñ a . Llevaba este señor poco tiempo en la Colonia, 
y , por lo mismo, el general Blanco abrigaba la confianza de que e l 
nuevo A u d i t o r no se h a l l a r í a aún contaminado del estado de á n i m o 
de que ado l ec í an casi todos los españoles en ella residentes; los cua­
les, t an pronto como es t a l ló el K a t i p u n a n , no p e d í a n jus t ic ia , sino 
sangre, y con preferencia sangre de conspicuos... Aquel lo fué una 
embriaguez (causada por el pavor ) , de la que sólo Blanco y muy ' 
contados españo les lograron evadirse. E l Sr. P e ñ a , el d í a 7, después 
de asentar que p r o c e d í a elevar á p l e n á r i o l a causa, d i j o : 

« E l procesado c o n t i n u a r á en p r i s i ó n , y el Ins t ruc to r i n c o a r á la 
correspondiente pieza de embargo en cantidad de u n m i l l ó n de pesos 
a l m e n o s » . — Y c o n c l u í a : — « E l mismo Ins t ruc to r t e n d r á presente 
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que l a obl igación de defender no p o d r á recaer en abogado, sino pre­
cisamente en oficial del E j é r c i t o . » 

H a b r á s e notado que n i una sola prueba, verdaderamente só l ida , 
existe de l a complicidad de R I Z A L en el movimiento revolucionario 
que se inició en Agosto de 1896: todo cuanto parece const i tuir argu­
mento probatorio es de fecha muy anterior (¡ en a ñ o s enteros !) al mes 
apuntado; y , sin embargo, el Juez le considera á R I / , A E , el a lma v i v a 
d e l a in su r recc ión , su organizador, etc., y el A i i d i t o r recomienda... 
lo que ya se ha visto. A l siguiente d í a , 8, Blanco dec re tó de confor­
midad con e l dictamen del Sr. P e ñ a , y dispuso al propio tiempo que 
pasase la causa al teniente auditor D . Enrique de Alcocer; el cual 
d i c t aminó el d ía 9 de Dic iembre : 

«Exorno. Sr.: — E l Fisca l , evacuando el traslado de cal if icación á 
que se refiere el art- 542 del Código de Just icia m i l i t a r , formula laa 
siguientes conclusiones provisionales: 

Los hechos que han dado margen á ía fo rmac ión de esta cau­
sa, constituyen los delitos de r ebe l ión en la forma que lo defino el ar­
t ículo 230, en re lac ión con el n ú m e r o l .0-del 229 del Código penal v i ­
gente en este Arch ip i é l ago , y el de fundar Asociaciones i l í c i t a s , pre^ 
visto en el número 2 .° del 119 de dicho Código , siendo el segundo me­
dio necesario p a r a cometer el p r i m e r o . 

[ L ó g i c a del Teniente audi tor : es a s í que R I Z A L fundó la « L i g a 
F i l i p i n a » , en 1892, es decir, hace m á s de cuatro a ñ o s , la cual, sobre 
no ser separatista, murió v i r tualmente á ra íz de la depor t ac ión de 
R I Z A L á Mindanao; pero Asoc iac ión i l í c i t a : luego R I Z A L es reo del 
delito de R E B E L I Ó N verificado en 1896, porque la Asoc iac ión por é l 
fundada en 1892 ha sido medio necesario ( ! ) para realizar aqué l l a .} 

»2.a De estos delitos aparece responsable en concepto de AXTTOR 

el procesado D . J O S É R I Z A L M E H O A O O . 

«B.* E l F isca l renuncia á l a p r á c t i c a de ulteriores dil igencias de 
p rueba .» [ ¿ P e r o es que tanto v a l í a n las aportadas á l a c a u s a í ¿ Y h a -
b r í a estado de m á s u n careo entre R I Z A L y los que le c i t a ron en sus 
declaraciones?] 

~Y el F isca l , tan ufano, r e m i t i ó el mismo día al Juez - instructor la 
-causa;'El Juez pidió en el acto una l i s t a de defensores, que rec ib ió á 
las veint icuatro horas, y con ella se fué á. ver al procesado. M á s de 
cien-nombres, de primeros y segundos tenientes, c o m p o n í a n la l i s ta . 
R I Z A L no conocía personalmente á ninguno de los catalogados. I n v i ­
tado á que designara uno de ellos, para que le defendiera, leyó y rele­
yó aquella sarta de nombres... Sus ojos se detuvieron ante el de don 
L u i s Tavie l de Andrade, p r imer teniente de A r t i l l e r í a . E r a , precisa­
mente, hermano de D . J o s é Tavie l de Andrade, el oficial de la guar-
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dia c i v i l encaraadn de v i g i l a r l e on 1887, y con el que l l egó á tener 
verdadera umi^rad. . , Y R I Z A I , e l ig ió al supradicho D . L u i s , y é s t e 
aceptó e7i seguida el cargo de defensor de H I Z A L . 

E í Juez no se d o r m í a en las pajas: sin p é r d i d a de momento, pro­
cedió á la d i l igencia de a b r i r pieza separada de embargos, « p a r a re­
sarcir los d a ñ o s causados a l Estado en la cant idad de un mil lón de 
pesos a l m e n o s » ; y el 11, leianselo á I Í I Z A L , ante su defensor, los 
cari/os, p r e g u n t á n d o s e l e inmediatamente d e s p u é s : 

«1,° Si tiene «jtie alegar incompetencia de j u r i s d i c c i ó n . . . d i j o : 
que no. \¿ Q u é le importaba, á él l a j u r i s d i c c i ó n s i , persuadido í n t i ­
mamente de, su i n o c ê n c i a , i i " concebía, qne se le p u d i e r a cwidenar?} 

»2.0 SÍ tiene que enmemlar ó a ñ a d i r algo A sus declaraciones, 
d i j o : que no tiene nada que enmendar: que ú n i c a m e n t e a ñ a d e que 
desde que i'uú deportado á Dap i tnn [ en 7 de J u l i o de 1892] no se ha 
vuelto á ocupar de p o l í t i c a para nada. [Como no fuese p a r a rechazar . 
de p lano l a idea Je Ja i n s u r r e c c i ó n . j 

»3.0 Si so conforma con los cargos que le hacen en el escrito fiscal 
y dictamen que se 3e ha l e í d o , d i j o : que no se conformaba [¡cómo ha­
b ía de conformarse! \ respecto á ser autor n i cómpl i ce de l a rebel ión; 
que ú n i c a m e n t e e s t á conforme con la de haber redactado los Estatu­
tos ele la « L i g a » , eon objeto de fomentar el comercio y la indust r ia . 

»4.0 Si interesa á su defensa que se ratif ique en su d e c l a r a c i ó n a l ­
g ú n testigo del sumario, ó se verif ique alguna d i l igencia de prueba, 
y cuá l sea é s t a , d i j o : que no se conforma con las declaraciones de los 
testigos que se le han le ído , y que do las copias de los documentos, no 
se conforma m á s que: con la poes ía A Tal isay , con la carta m a s ó n i c a 
y con la car ta de M a d r i d á sus padres y hermanos; y que renuncia á. 
La p r á c t i c a de ulteriores d i l igencias . » 

E n efecto; por lo que respecta á los d e m á s papeles inventariados, 
todos m u y anteriores a l a ñ o de 18ílt>, ¿qué culpa t e n í a RIZAL de que 
sus apasionados le encomiasen y considerasen como el após to l que po­
d í a redimir les de 3a servidumbre? E n ú l t i m o t é r m i n o , esta considera­
ción de redentor, ¿ q u é tiene que ver con la de AUTOR PRINCIPAL DE 
LÍA IXSUKRECOIÓK, que o r g a n i z ó y r e a l i z ó exclusivamente el K a t i p u -
n a n en contra del consejo de RIZAL? Pero hay otras circunstancias, 
que una mediana filosofía deducida de l conocimiento del p a í s y de sus 
hombres pudo haber hecho pesar en el c r i t e r io del Juez y del F i s ­
c a l : RIZAI , á los ojos de l a plebe, era algo as í como un ser invulne­
rab le ; aunque deportado, t e n í a n l e por el f i l ip ino que mayor conside­
r a c i ó n inspi raba á las pr imeras autoridades del p a í s ; por su talento, 
por su cu l tu ra y por sus prest igios, sus paisanos c o n c e p t u á b a n l e 
exento de toda pena extremada, y a s í que muchos que le c i taron en 
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sus declaraciones mint ie ron , s í , m in t i e ron , cu in conv i cc ión de que 
encartando á R I Z A L (como encartaron á los sujetos m á s calHioados de 
Mani la , entre ellos don Pedro Box as), p o d í a n sa lvar la p i e l ; amal­
gamaron la L i g a con la Masone r í a : , é s t a s con la F ropaganda y los 
Compromisarios, y todo ello lo refundieron en el K a t i p u n a n , cuando 
lo cierto es que todas estas Asociaciones nacieron con entera indepen­
dencia, t e n í a n dist intos fines y aisladas unas de otras se desarrollaron. 
Una serie de careos entre R I Z A L y los que 1c complicaron en el gran 
proceso, hubiera sido ef icacís ima; poro el Juez ins t ruc to r , convencido 
por lo visto de la culpabi l idad do R I Z A L , e l mismo día 11 ex tend ió 
una di l igencia en la que d i j o : « s e omiten los careos del procesado y 
los testigos j j o r consideravios de n i n g ú n resultado p a r a la. compro­
b a c i ó n del delito, p o r encontrarse éste convencimiento p r o b a d o » . 

Hase dicho que R I Z A L envolv ió en una exagerada vaguedad las 
respuestas que dió á las preguntas que le h a b í a d i r i g i d o el juez don 
f ranc isco O l i v e ; que s i s t e m á t i c a m e n t e lo negó todo: que apenas co­
nocía á nadie; sin caer en la cuenta, los que de t a l suerte han discu­
r r ido , que la i n t e r v e n c i ó n persona l de R I Z A L en las cosas de su pa í s 
fué, y a s í tuvo que ser, verdaderamente ins ignif icante . S a l i ó (en 1882) 
á los v e i n t i ú n años de Man i l a para Barcelona: hasta entonces no ha­
bía sido otra cosa que escolar. Vuelve á .Filipinas en J887, y apenas 
se movió de su pueblo, y casi todo el tiempo que p e r m a n e c i ó en la Co­
lonia tuvo de inseparable al teniente de la guard ia c i v i l D . J o s é Ta-
v ie l de Andrade. Puede decirse que t r a t ó á c o n t a d í s i m a s personas, y 
que no hizo m á s po l í t i ca que la relacionada con los asuntos de Calam-
ba. Sale otra vez de su pa í s ( 3 de Febrero de 1888) y no vuelve hasta 
ú l t imos de Junio de 1892, para ser deportado á Mindanao á los pocos 
d í a s . ¿ Q u é tiempo tuvo para contraer nuevas amistades? E n Minda­
nao estuvo cuatro a ñ o s , durante los cuales, sobre no haber escrito n i 
una sola carta po l í t i ca , apenas vió á otras personas, e x t r a ñ a s á la lo­
cal idad, que á las de su fami l i a y á las Autor idades . Los que fueron 
con á n i m o de hablarle de po l í t i ca , ¿ q u é acogida tuv ie ron? R e c u é r d e s e 
que á Pablo Mercado lo echó de su casa y lo d e n u n c i ó ; y r ecué rdese , 
por ú l t i m o , lo que c o n t e s t ó á D . P í o Valenzuela, que fué á consul­
tar le sobre los p ropós i tos revolucionarios que abr igaba el K a t i j m -
n a n . — - R I Z A L , d í g a s e de una vez, desde los v e i n t i ú n a ñ o s hasta los 
t re in ta y cinco, que contaba cuando le procesaron, apenas hab í a esta­
do en L u z ó n , y bien puede asegurarse que apenas t r a b ó amistad con 
otros filipinos que los muy contados que en E u r o p a le h a b í a n inspi­
rado confianza. Apesa r de lo cua], todos sus compatriotas le conocían 
de nombre y le adoraban, porque no en vano h a b í a en sus libros ex­
puesto p ú b l i c a m e n t e las aspiraciones del pueblo filipino. 
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E l 10 de Diciembre, es decir, la v í s p e r a del d ía en que el señor D o ­
m í n g u e z consideraba convenientemente probado el deli to de R I Z A L , 
és te , motu p r ó p r i o , h a b í a d i r ig ido a l Juez la siguiente e x p o s i c i ó n : 

c Señor Juez ins t ructor : Don J O S É R I Z A L M E R C A D O Y A L O H S O , de 

t reinta y cinco años de edad, preso en la Real Fuerza de Santiago por 
procedimiento que se me sigue, á V . S. respetuosamente expone: 

»Q«e hnbiendo tenido ocasión de saber que su nombre se usaba 
por algunos individuos como gri to de guerra, y habiendo tenido mo­
tivos para creer d e s p u é s que a ú n siguen algunos e n g a ñ a d o s , ó en esta 
creencia tal vez, promoviendo disturbios; como quiera que desde u n 
pr inc ip io el que suscribe ha reprobado semejantes ideas y no quiere 
que se abu^e de su nombre, suplica á V . S. se sirva manifestarle, s i en 
el estado en que se encuentra le s e r í a permitido manifestar de una 
manera ó de otra que condena semejantes medios criminales, y que 
nunca ha permit ido que se usase de su nombre. Este paso sólo tiene 
por objeto el d e s e n g a ñ a r á algunos desgraciados, y acaso salvarlos, y 
el que suscribe no desea en ninguna manera que influya en la causa 
que se le s igue.—Dios guarde á V . S . » , etc. 

Elevada esta instancia a l C a p i t á n general, és te dec re tó el mismo 
día 10 que pasase á dictamen del A u d i t o r general; el cual d i j o : 

« E x c m o . S r . : — H a l l á n d o s e en p lená r io la causa que por rebe l ión 
se sigue contra D , J O S K R I Z A L M E E C A D O , y alzada la i n c o m u n i c a c i ó n 
que é s t e sufr ió en los primeros d ías de dicho procedimiento, n i n g ú n 
obs t ácu lo existe para que el mencionado R I Z A L pueda di r ig i rse á sus 
adeptos (440) r e c o m e n d á n d o l e s la paz, siempre que las recomendacio­
nes verbales ó escritas que haga sean conocidas en el acto de hacerse 
ó entregarse para su pub l i cac ión po,r el Jefe del establecimiento en 
que es té preso, ó por funcionario que lo represente. 

» La presencia en la p r i s ión de las personas que v i s i t en al recu­
rrente, se a j u s t a r á á las prescripciones ú órdenes que regulen tales 
v i s i t a s . — V . E . puede acoi-darlo as í , etc. — Mani la , 11 de Diciembre 
de 1896.—Excmo. S r . : — N I C O L Á S D K L A P E Ñ A . » 

(446) Los verdaderos adeptos de R I Z A L eran los enemigos de la Revo­
lución. Si es tá probado, hasta ia saciedad, que R I Z A L la condenaba, mal 
podían ser adeptos suyos los que se hab ían lanzado al campo en actitud 
rebelde. — Como el prestigio de R I Z A L era tanto, buen cuidado, tuvieron 
los principales hombres del Kat ipunan de afirmar que R I Z A L santificaba 
la Revolución. ¿Y que culpa tenia R I Z A L de esas mentiras? L a que tuvo 
de que en el local de his juntas kntipunesats figurase su retrato. — Es 
como si se quisiera fusilar á Tolstoi porque entre los revolucionarios 
rusos se cuenten por millares los que le hayan leido, y veneren el retrato 
del escritor insigne. El caso és idéntico, puesto que R I Z A L no pasó de 
tcoiizanto, con la particularidad de que desde 1892 á 1896 ni siquiera fué 
teorizante, sino pasivo, y á lo último un antirrevolucionario tenaz. 



372 W . E . R E T A N A 

E l C a p i t á n general, Polavieja, d e c r e t ó r o n fecha 13 de conformi­
dad, — Polavieja acababa de encargarse del Gobierno general de ía Go-
Ionia, á la vez que del mando en Jefe de aquel e j é rc i to . Gomo es sabi­
do, dicho señor pasó á F i l i p i n a s de Segundo cabo: pero no t a rdó en 
relevar á Blanco, contra quien se h a b í a n pronunciado casi todos los 
peninsulares, «por su p a s i v i d a d » . Este trueque de personas acabó de 
decidir de la vida de R I Z A L : Blanco no lo hubiera fusilado, precisa­
mente porque, sobre sustentar el í n t i m o convencimiento de quelÍTZA^ 
no merec ía la pena de muerte, s u s t e n t á b a l o t a m b i é n de que el fusi la­
miento del i lustro tagalo implicaba, si no la p é r d i d a absoluta del do­
minio de E s p a ñ a en F i l i p i n a s , la p é r d i d a , para siempre, del ca r iño de 
los filipinos á los e spaño le s , que e q u i v a l í a á la p é r d i d a mora l del A r ­
ch ip ié lago (447).—Pero aquellos españo les lo e n t e n d í a n de otro modo; 
y por cuanto Polavieja significaba la a n t í t e s i s de Blanco, Polavieja, 
contó desde el pr imer momento con la ado rac ión de los e spaño le s , esto 
es, con la adorac ión de los terroris tas , de los sedientos do sangre; y 
la cabeza de RIZAL" , l a que m á s va l í a , t en ía que caer... 

Blanco pudo ser m á s ó menos imprevisor , pudo pecar de confiado; 
pero lo que resulta innegable es que en los d ías de mayor pán ico na 
perdió n i un instante la serenidad, á diferencia de lo que acon tec í a á 
casi todos los e spaño le s , que, por efecto de las circunstancias, pade­
cieron algo as í como un ataque agudo de ena jenac ión , para el que 
sólo hallaban len i t ivo viendo correr l a sangre de los hijos del p a í s . 
Esta sed insaciable de sangre filipina, justo es confesar que los q\ie 
más la s e n t í a n eran los miembros de las corporaciones religiosas, d& 
agustinos, dominicos, franciscanos y recoletos; en boca de los frailes 
estaban constantemente las palabras ¡ fu s i l a r !} ¡ m a t a r ! ^ ¡ e x t e r m i ­
nar!. . . ¡Húbo los que llegaron al de l i r io ! . . . ¡Así y sólo asi «se a c a b a r í a 
con la Revolución!» (y con la raza). Real y verdaderamente, nada 
más repugnante, nada m á s monslruoso en cierto modo que ver á los 
que se in t i tu laban «d i sc ípu los de J e s ú s » (que fué todo bondad y ca­
ridad) convertidos en fieras carniceras. ¿A' qué c i t a r nombres? ¿ A 
qué apuntar a q u í á los que iban voluntar iamente con las tropas, m á s 
que para prestar á los soldados servicios espirituales, para enarde­
cerlos y recrearse viendo correr la sangre de los filipinos?... ¿ P a r a 
qué sacar á colación á los que e s c r i b í a n á Europa dando todo g é n e r o 
de seguridades de que entre los más comprometidos figuraban D . Ja-

(447) En la conferencia que el 21 de Noviembre do 1905, entro 7 y 8 de, 
la noche, celebré con el general Blanco en su casa de Madrid , el ex Go­
bernador de Filipinas no sólo me declaró reiteradamente que él no hubiera 
decretado la sentencia de muerte de R I Z A L , sino que me rogaba con todo 
interés que as í lo hiciera piibüco en mi trabajo. 
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cobo Zóbe l , D . J o s é J . de Icaza, D . Pedro Eoxas, etc. (448); es decir, 
los m á s inteligentes 6 los m á s ricos, cuya sangre era ia que prefe­
r í an? . . . Y porque Blanco desde el primer momento no fusi ló á destajo, 
s e ñ a l a d a m e n t e á esos ricos y á osos _ inteligentes (ninguno de los 
cuales tuvo que ver j a m á s con el K a t i p u n a n ^"Blanco fué odiado por 
la muchedumbre h i d r ó p i c a , de la cual eran las figuras culminantes 
algunos piadosos frailes; en tanto que Polavieja era aclamado, por­
que su fama c o n s t i t u í a la mejor g a r a n t í a de que a l l í h a b r í a la heca­
tombe que la masa e s p a ñ o l a deseaba... Procesado R I Z A L en un mo­
mento tan c r í t i co , y a l frente do la Colonia Polavieja, deificado por 
los que no p e d í a n jus t ic ia , sino sangre, y sangre de conspicuos pre­
ferentemente, ¿qué mucho que R I Z A L rodara por el suelo ensangren­
tado? ¡Oh, R I Z A L ! ¿ E r a el filipino que más v a l í a ? — ¡Urg ía fusilarle! 
Su .sangre no era el t in to vu lgar , el V a l d e p e ñ a s corriente: ¡era vino 
de Chipre, el m á s caro de los vinos!. . . 

A q u e l mismo día , 13 de Diciembre, el Juez elevó la causa al Ca­
p i t án general, p o r s i éste l a encontraba en estado de verse y fallarse 
en Consejo de guerra o r d i n a r i o de p l aza , y Polavieja la m a n d ó á 
dictamen del Aud i to r general, quien se l imi tó á decir con fecha 17: 

« E x c m o . Sr.:—Practicadas las diligencias propias del p l ená r io , 
procede que esta causa sea vista y fallada en Consejo ordinario de 
plaza, s in asistencia de Asesor, previos los t r á m i t e s de a c u s a c i ó n v 
defensa.—V. E . , no o b s t a n t e , » etc. 

Y Polavieja dec re tó el 10: «Conforme con el anterior dictamen, 
pase [ l a causa] al teniente auditor de pr imera D . Enrique de Alco-

(4-18) Llevado de mi buena fe y de un mal entendido patriotismo, yo 
fui uno de los que tuvieron la debilidad de acoger como ciertas las acu­
saciones lanzadas por los frailes contra Zóbel, contra Icaza, contra don 
Pedro Roxas y aigún otro; pero también tuve el valor, como Diputado á 
Cortes que era entonces, de rectificar en el Congreso (sesión del 1.° de 
Junio de 1897) y poner las cosas en su punto, aprovechando el discurso 
que en diclia Cámara, pronunció i ) . Francisco Romero y Eobledo en de­
fensa del Sr. Roxas. Aquel mi rasgo do honradez profesional, ya que al 
hablar lo hice considerándome aludido como periodista, val ióme la cen­
sura de algunos rotativos madri leños, pero también el aplauso de los jus­
tos. Yo d i esa sat isfacción á mi conciencia, sin otro es t ímulo que el amor 
á la verdad. Y á. partir de entonces perdí considerablemente á los ojos de 
los frailes. — D . Jacobo Zóbel, Académico electo de la Real de la Historia, 
fué en dicho Centro solemnemente vindicado por boca del insigne Cáno- -
vas; y en cuanto á Icaza, nadie pone en duda que siempre se condujo 
como un español dignís imo. — Roxas no se conformó con las manifesta­
ciones que en su obsequio hiciéronse en el Congreso (sesión citada del 1.° 
de Junio de 1897); solicitó de los Tribunales de Justicia de Filipinas su 
rehabil i tación, y la obtuvo en toda regla. — Véase el folleto Resoluciones 
reca ídas en la causa que por rebelión y asociaciones i l íc i tas se fo rmó core-
i r a T). Pedro P . Poxas, con motivo de la insur recc ión de Agosto de 1896. 
Manila, Imp. Partier, 1898. 
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. eer, quien la r e m i t i r á de spués á su Ins t ruc to r , c a p i t á n D . Rafael 
Domínguez , para lo d e m á s que c o r r e s p o n d a . » 

Pero antes de o í r la a c u s a c i ó n del Sr. Alcocer, volvamos á l a 
p re tens ión que formuló R I Z A L de d i r ig i r se á sus jmisanos on armas, 
para disuadirles. H é a q u í el documento que esc r ib ió de su p u ñ o y l e t r a : 

« M A N I F I E S T O Á A L G U N O S F I L I P I N O S 

•» Paisanos: 
»A mi vuelta de E s p a ñ a he sabido quo m i nombre se había, usado 

entre algunos que estaban en armas como gr i to de guerra. L a not ic ia 
me s o r p r e n d i ó dolorosamente; pero creyendo ya todo terminado, me 
ca l lé ante \ m hecho que consideraba irremediable. Ahora percibo r u ­
mores de que c o n t i n ú a n los disturbios; y por s i algunos siguen a ú n 
va l i éndose de mi nombre de mala ó de buena fe, para remediar este 
abuso y d e s e n g a ñ a r á los incautos me apresuro á d i r i g i ro s estas l í ­
neas, para que se sepa la verdad. Desde un p r inc ip io , cuando tuve 
noticia de lo que se proyectaba, me opuse á ello, lo c o m b a t í y demos­
t r é su absoluta imposibi l idad. Esta es la verdad, y v iven los testigos 
de mis palabras. Estaba convencido de que la idea era altamente 
absurda, y , lo que era peor, funesta. Hice m á s . Cuando m á s tarde, á 
pesar de mis consejos, es ta l ló el movimiento , ofrecí e s p o n t á n e a m e n t e , 
no sólo mis servicios, sino m i v ida , y hasta m i nombre, pava que 
usasen de ellos de la manera como creyeran oportuno, á f in de sofocar 
la rebe l ión ; pues convencido de los males que iba á acarrear, me con­
sideraba feliz si con cualquier sacrificio p o d í a impedir tantas i n ú t i l e s 
desgracias. Esto consta igualmente. 

« P a i s a n o s : He dado pruebas como el que m á s de querer libertades 
para nuestro pa í s , y sigo q u e r i é n d o l a s . Pero yo p o n í a como premisa 
la educac ión del pueblo, para que por medio de l a i n s t r u c c i ó n y de l 
trabajo tuviese personalidad propia y se hiciese digno de las mismas. . 
He recomendado en mis escritos el estudio, las v i r tudes c ív i ca s , s in 
las cuales no existe r edenc ión . He escrito t a m b i é n ( y se han repetido 
mis palabras) que las reformas, para ser f r u c t í f e r a s , t e n í a n que ven i r 
de a r r i b a , que las que v e n í a n de abajo eran sacudidas i rregulares é 
inseguras. Nut r ido en estas ideas, no puedo menos de condenar y con­
deno esa s u b l e v a c i ó n absurda, salvaje, tramada á espaldas mías , que 
nos deshonra á los fi l ipinos y desacredita á los que pueden abogar por 
nosotros; abomino de sus procedimientos criminales, y rechazo toda 
clase de participaciones, deplorando con todo el dolor do m i co razón 
á los incautos que se han dejado e n g a ñ a r . V u é l v a n s e , pues, á sus ca­
sas, y que Dios perdone á los que han obrado de mala fe. 

» R e a l Fuerza de Santiago, 15 de Dic iembre de 1 8 9 6 . — J o s í : R I Z A L . » 
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Este hermoso documento, donde la personalidad po l í t i co -mora l 
del A U T O R quecla retratada coa fidelidad exquisita, que pudo haber 
influido en el curso de loa tristes sucesos que á l a sazón se desarrolla­
ban en los campos luzonianos, no l legó á ver !a luz p ú b l i c a ; porque 
pasado á informe del auditor general D . N ico lá s de la P e ñ a , dijo este 
señor lo que se contiene á con t i nuac ión : 

« E x c m o . Sr.: L a precedente a locuc ión que á sus paisanos proyec­
ta d i r i g i r el D O C T O R R I Z A L no e n t r á ñ a l a p a t r i ó t i c a protesta que con­
tra las manifestaciones y tendencias separatistas deben formular cuan­
tos blasonen de ser hijos leales de E s p a ñ a . Consecuente con sus de­
claraciones, D . J O S É K I Z A L se l i m i t a á condenar el actual movimien­
to insurreccional por prematuro y por considerar ahora imposible su 
t r i un fo ; poro dejando entrever que la soñada inHependencia podr í a al­
canzarse con procedimientos menos deshonrosos que los seguidos al 
presente por los rebeldes, cuando la cul tura del pueblo sea val ios ís i ­
mo elemento de lucha y g a r a n t í a de éx i to . Para R I Z A L , la cues t ión es 
de oportunidad, no de principios n i de fines. Su manifiesto pudiera 
condensarse en estas palabras: A n t e la evidencia de la derrota, depo­
ned las armas, paisanos: después yo os conduc i r é á l a t i e r ra de-pro­
mis ión . Sin ser beneficioso á la paz, pudiera alentar en el porvenir el 
e s p í r i t u de r e b e l i ó n ; v e n t a l concepto es inconveniente la publica­
ción del manifiesto proyectado, pudiendo servirse de prohib i r su pu­
b l icac ión y disponer que todas estas actuaciones se remi tan al Juez 
inst ructor de la causa seguida contra R I Z A L para que las una á la 
misma. V . E . , 110 obstante, a c o r d a r á . — M a n i l a , 19 de Diciembre 
de 189G. — Excmo. Sr. — N I C O L Á S D E L A P B Í Í A . » 

¿ P u e d e pedirse lóg ica m á s i lóg ica? Los t é rminos en-que R I Z A L 
pretendiera d i r ig i rse á sus paisanos, l í enos de sinceridad, eran los 
ún icos que pod ían inf lu i r en el á n i m o de los rebeldes. Por lo d e m á s , 
¿dónde es t á la frase de la que pueda deducirse que R I Z A L of recía con­
ducir á BUA compatriotas á la t i e r ra de p r o m i s i ó n , á la Independen­
cia, que es lo que da á entender el Sr. P e ñ a ? R I Z A L lo que dice, clara 
y terminantemente, es que ama l a L I B E R T A D ; pero que para conse­
gu i r l a exige que los que hayan de disfrutar la posean previamente un 
grado de cul tura que el pueblo filipino no ten ía t o d a v í a . Pero es que 
aun h a c i é n d o s e s i n ó n i m a s L I D E B T A D é I N D E P E N D E N C I A , é s t a no pasa­
ba en R I Z A I , de a s p i r a c i ó n , de supremo idea l ; y e l Sr. P e ñ a , letrado, 
deb ía saber que el ideal separatista no era punible, y a s í lo h a b í a 
proclamado, años antes, en más de una ocas ión, el m á s al to Tr ibuna l 
de Jus t ic ia , nuestro T r i b u n a l Supremo (449), y, de una manera impl í -

(449) « L a tesis separatista lia sido objeto de la separaeú 'm del T r ibu -
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cita, nuestro Gobierno, por boca del insigne Maura , siendo Min i s t ro 
de Ul t ramar , en pleno banco azul, en ses ión memorable, replicando á 
una i n t e r r u p c i ó n de Romero Robledo (450). A fines del siglo X I X , 
las ideas no eran fusilables.. . nada m á s que en F i l i p i n a s . 

Y vamos á la acusac ión . Séanos permi t ido , en t é r m i n o s de defen­
sa, como dicen los profesionales, poner algunas notas ÍIÍ escrito, tan 
rico de r e tó r i c a como pobre de lóg ica , tan plagado de vehemencias 
como exento de razones, del señor teniente fiscal don Enr ique de A l ­
cocer y R . de Vaamonde. — Oigasele; 

«Al Consejo de g u e r r a . — E l Teniente fiscal, d ice: Que después de 
examinar las diligencias del p l ená r io , sostiene las conclusiones p r o v i ­
sionales que constan en su dictamen de ca l i f icac ión . 

» I m p o r t a n t e en extremo es la causa que e s t á sometida a l fallo del 
Consejo, ya que en sus p á g i n a s pue.de estudiarse el nacimiento y des­
arrollo de la insu r recc ión (451), que en la actut i l idad ensangrienta el 

nal Supremo, separándose del criterio fiscal, que consideró en todo caso 
punible su enunciación en Cuba. 

>'ha causa que dio margen á esta cues t ión ju r íd ica es la que en ta Ha­
bana se formó contra D. Juan Gualberto Gómez, por haber publicado en 
cierto periódico de la localidad un ar t ículo en sentido separatista. 

»Elevado el proceso al Supremo, en v i r t u d de requerimiento de casa­
ción patrocinado por ol Sr. Labra, se habló de él en el Congreso y se sus­
citó un vivo y apasionado debate entre eí Sr. Romero Robledo y el señor 
Labra, sosteniendo éste no ser constitutiva de delito la mera enunciac ión 
de una tesis separatista, m á x i m e cuando se propone á los poderes consti­
tuidos como una solución politica. 

«Todavia resuenan en nuestros oídos los gritos do protesta, las im­
precaciones de la irreflexión con que en el templo de las leyes fueron 
acogidas las palabras del Sr. Labra, que hubo de negar competencia á 
sus contradictores para tratar de dicho asunto. — El Tr ibuna l Supremo 
resolvió el asunto consignando el siguiente cri ter io: 

«Considerando qne si dentro del derecho constituido puede ser legal 
»la defensa de las ideas separatistas, no as í la exci tac ión á su roaliza-
»cióii, cuando la excitación no es dir igida á los poderes qxie pudieran de­
screta i'la, á un partido ó masas más ó menos alejadas del mismo de quienes 
«únicamente se espera Ja lianiada por el articulista solución pava todos, 
»pue8 en tal caso semejante excitación constituye una verdadera provo-
»cación á la rebelión, siendo como es é s t a el único medio de intentar dicha 

•«solución en la acción de aquellos poderes.» — L a Sol idar idad, núm. 69: 
Madrid, Ib Diciembre 1891. 

(4.50) Hablaba, el Sr. Maura, como ministro de Ultramar, en una de las 
sesiones que celebró el Congreso de los Diputados en la primera quincena 
de Julio de 1893; trataba de la reforma por la cual se es tablecía que en 
Cuba no hubiera más que una Diputac ión provincial, y el orador asentó 
que deb ía respetarse la opinión de la mayor í a , ya fuese és t a de (os de 
Unión constitucional, ya fuese de autonomistas.''.. 

— 4 Y á e separatistas?, in te r rumpióle el Sr. Romero Robledo. 
~ ¡ Y d e separatistas!, proclamó, con admirable ga l l a rd í a , el Sr. Maura, 
(451) Si el que quiera estudiar Jos o r ígenes , causas y desarrollo de la 

Bevolueión filipina no cuenta con más fuente de información que el pro­
ceso instruido contra R I Z A L , ¡ se luce! 
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suelo filipino. Hijos de este p a í s , sobre e! que E s p a ñ a ha derramado 
inmensos tesoros de cu l tu ra (4Õ2), t r a n s f o r m á n d o l e s en uno de los 

.pueblos más p róspe ros de Oriente (453), olvidaron sus deberes de es­
pañoles (404) y han pretendido alzar bandera de r e b e l i ó n contra l a 
Madre pa t r ia (455), -aprovechando traidoramente (456) los momentos 
en q ü e sus hermanos (457) se encuentran ocupados en sofocar en le­
janas t ierras [ I\fincUniao} otra guerra f ra t r ic ida [?] sin tener pre­
sente que á E s p a ñ a le sobran alientos y e n e r g í a s , probadas en dis­
t in tas ocasión*'s , p a r a no tolerar qtie el p a b e l l ó n e s p a ñ o l deje j a m á s 
de. flotar en aquellas regiones descubiertas y conquistadas p o r l a i n ­
trepidez y el arrojo de nuestros antepasados (458). 

(452) A medias: porque en tres centurias corridas hemos extendido el 
castellano nmcho menos que en ocho años han extendido los yanquis el 
inglés . l í a b i a en Manila una Universidad; pero, regida por frailes, tenia 
que prevalecer en toda enseñanza la ortodoxia más acentuada. Para que 
los tesoros de cultura hubieran sido inmensos, lo primero que debió im­
plantarse fué la libe ¡-ta (.1 de Imprenta. De cada cien libros que en F i l i p i ­
nas circulaban libremente, noventa eran de propaganda religiosa. Sobre 
este particular preparo una monografía deducida de las actas originales 
de la Junta de Censura de Manila {años 1866-1875), que posee el periodista 
madri leño I ) . C. l iomán Salamcro. En el orden social, el tesoro consabido 
lo repar t í an los frailes llenando do groser ías ã los-filipinos ilustrados. 

(453) Vrospe iñdad que sólo los frailes han traducido en los millones 
qne han llegado á valerles sus haciendas. Y en la l ínea de lo moral, ¿ q u é 
prosperidad podría haber en un país donde bastaba tener la más vaga 
aspiración de dignidad pava sor deportado á Mindanao, á Joló ó á Maria­
nas? ¿Pod ía ser p róspe ro un país donde sus habitantes, para ser entera­
mente felices, necesitaban v i v i r esclavizados al fraile"? 

(454) Recordando cómo en España se han conquistado las libertades: 
por medio de revoluciones, que en Filipinas estaban más justificadas axin, • 
por lo mismo que era i legal la propag'anda de las ideas liberales. 

(455) Contra los frailes y contra todo lo qne provenía de l a opresión 
de la Madre patr ia; lo cual no es lo mismo. 

(456) A l general Ortega, cuando aprovechó que nuestras tropas se 
hallaban en África, nadie le llamó traidor á la Madre patr ia; lo seria á la 
bandera, jurada. Con el criterio del Sr. Alcocer, casi todos los militares 
españoles que se han sublevado han debido de obrar traidoramente. . 

(457) Filipinos que en Mindanao derramaban su sangre por asegurar 
la soberan ía española en aquella isla. Para eso nos se rv ían principal­
mente ios filipinos, para llevarlos al matadero, de un modo ó de otro. 

(45S) Retór ica ehauriniata extremadamente cursi, y que denota un 
absoluto desconocimiento de la Historia. E s p a ñ a perdió sus dominios de 
Flandes, I ta l ia y Portug-al; perdió después todo lo que poseía en el Con­
tinente americauo... y \ ay! antes de los dos años de escritas las pala­
bras subrayadas, ¡ E s p a ñ a perdió las islas de Cuba y de Puerto Rico y 
las propias Fi l ipinas! — Por lo que á Filipinas respecta, el Sr. -Alcocer 
ignora que no fueron conquistadas con arrojo m con intrepidez: fueron 
ganadas por medio de la persuasión y de pactos con los régulos indíge­
nas, sin que apenas se derramara la sangre. E l General en jefe dela co-n-
quista l lamóse Miguel López de Legazpi; un bondadoso y viejo escribano 
que en los d ías de su v ida desenvainó la «tizona». 
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»E1 B r . D . J O S É " R I Z A L M K R O A D O , que debe cuanto es á Espa­
ñ a (459), ya que en las aulas de sus Universidades cursó U carrera 
de Medicina (460), es una de las pr incipales figuras, s i no la p r i n c i ­
pal figura, del actual movimiento (401'!. 

»E1 Fiscal , cumpliendo con las obligaciones de su cargo, ha hecho 
un estudio detenido [ ¡ ? 1 de la persona do R I Z A I . (402), y ha podido 
convencerse, como seguramente se c o n v e n c e r á el Consejo [ ¡ s e g u r a ­
mente!) de que su constante ideal, sus trabajos nuncai i n t e r rumpi ­
dos (463), la ún ica i lus ión de su v i d a , l ia sido en este perpetuo [ ¡ ? ] 
agitador [? j del elemento i n d í g e n a , el conseguir, empleando para el lo 
toda clase da medios [ ¡ ? ] , la independencia de F i l i p i n a s (JtH). 

» E n 1870 y contando apenas diez y nueve años , aparece R I Z A L por 
pr imera vez en púb l i co , asistiendo á un certamen l i t e r a r io celebrado 
en esta capital , y en el que cons igu ió premio \prime)- premio] por una 
oda en la que ya dejaba t ras luc i r su manera de pensar en la c u e s t i ó n 

(459) Debíalo á su inteligência, y á su amor al estudio, Nadie es res­
ponsable del higar en que naco. Tor lo d e m á s , si es cierto que R I Z A L 
aprendió mucho en Filipinas y en España , aprendió mucho también en 
Francia, en Alemania, en Inglaterra, en Bélgica, etc. 

(460) Y la de Filosofía y Letras, con t;asi todas las notas de sobresa­
liente y más de un premio de honor, en reñ ida oposición con los estudian­
tes españoles. Esto, como tantas otras cosas esenciales, lo ignoraba el 
Sr. Alcocer; el cual, sin embargo, no vacila cu afirmar, algo más adelan­
te, que bah ía hecho « u n estudio detenido (¡no digo nada si llega á hacer­
lo á la l igera!) de la persona de Bizal» . 

(461) Movimiento en el que R I Z A L no tuvo la menor ¡tarto ; lo condenó 
antes de que se iniciara, y, ya iniciado, cont inuó condonándolo. 

(462) Si el Sr. Alcocer, que vive, lee el presento trabajo, conveneeráso 
de que no fué tan detenido oí estudio que hizo de la persona de R I Z A L . , 
¡Ojalá lo hubiera hecho! 

(463) i El colmo de la acusac ión! Xadie ha podido presentar una prue­
ba, ¡ U S A S O L A ! , de que R I Z A L hiciese el menor trabajo político desde el 
.7 do Julio de 1892 hasta el d ía en que le acusaba el Sr. Fiscal, 

(464) Que en el fondo del alma de R I Z A L hubiera una aspiración á la I n ­
dependencia, aspiración que, sobre ser propia de todo colono, de r ivábase 
de su odio al régimen frailesco (la peor de las tiranía, ' ;) que reg ía en su 
país , nadie debe dudarlo. Pero el acariciar eso ideal, ¿merece la t t l t ima 
pena? En la Historia de España , que los íilipinos a p r e n d í a n , las p á g i n a s 
más gloriosas son aquellas en que so ve á los españoles luchar por su i n ­
dependencia: y Covadonga evoca una epopeya, y Granada otra, y otra 
Gerona, y otra. Zaragoza... ¿ Y por q u é los íilipinos no hab ían de.'por lo 
menos, acariciar aspiraciones semejantes? ¿No ten ían el ejemplo en la 
propia historia de la Madre patria? Por lo demás , R I Z A L hab ía apren­
dido, en E s p a ñ a precisamente, el aforismo de que Ins libertades no se 
mendigany -ye conquistan, ai es preciso con las armas en la mano: ¡y 
él q u e r í a conquistarlas con la inst rucción, con la cul tura social, con el 
fomento de ios intereses materiales!... Tales fueron las armas que em-

.pleó hasta Julio de 1892; porque de spués no empleó ninguna. R I Z A L , ol 
perpetuo agitador, era el ser más pacífico de la tierra. 
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colonial (465). A p a r t i r de esta fecha no ha cesado en su labor demo­
ledora [¡?] para la s o b e r a n í a de E s p a ñ a en F i l i p inas , y el año de 1886 
*fwí él de 1887] publ ica , impresa en B e r l í n , una novela t a g a l à , escri­
ta en castellano, con el t í t u l o «N"oli me fcángere», l lena de odio para 
la P a t r i a (466), en la que fustiga con los m á s denigrantes ep í t e to s á 
los españo les [([Ufí los kab i a concusionarios, ignorantes , etc>]f escar­
nece la r e l i g ión ¡ a u n q u e no tanto como Demófilo y Nakens], t ra tan­
do de demostrar que nunca se rá civi l izado el p a í s , í n t e r i n es té gober­
nado, s e g ú n él , por los canallas y degradados castellanos (467). 

« I n ú t i l os decir que conocida la obra fué prohibida su entrada en 
el A r c h i p i é l a g o ; pero R I Z A L con su habi tual astucia se a r reg ló de 
modo de contrar iar las ó rdenes de la Autor idad , y el l i b ro c i rculó por 
todo el A r c h i p i é l a g o , causando el inmenso daño [ á los f ra i les y á' los 
malos españoles ] que es de suponer. 

»E1 año de 1888 sa l ió el procesado de Man i l a para el Japón-, de 
all í fué á M a d r i d \no, s e ñ o r ; f í d á los Estados Unidos y luego á I n ­
g la te r ra ] , luego á P a r í s y de spués á Londres [el F i s c a l no sabe u n a 
pa l ab ra ] , con el p r i nc ipa l objeto de continuar en todos estos puntos 
la propaganda filibustera [¡?]. 

« P a s a d o a lgún tiempo publica otro l i b ro con el t í t u l o «El F i l ibus -
t e r i smo» , dedicado exclusivamente (sic) á ensalzar l a memoria de los 
tres curas i n d í g e n a s que por haber tomado parte (sic) en la insurrec­
ción de Cavite el a ñ o de 1872 (468), fueron condenados á muerte, y á 

(465) Queda reproducida ( p á g i n a 32). Enderezada á infundir alientos 
de dignidad á la j u ventud filijnna. E l Jurado que premió esa oda estaba 
compuesto integramente por españoles de pura raza. 

(466) Hacemos el favor al Sr. Alcocer de creer que no ha leído N o l i me 
tányere . En primer lug-ar, para R I Z A L ¿cuá l era la Patria? — No podia 
ser otra que Filipinas, para quien no hay odio, sino ãmor, en la novela; 
la cual queda suficientemente juzg'ada en este estudio, y , por lo tanto, 
consideramos ocioso calificar el juicio del Fiscal. N o l i me tdngere ha sido 
reimpresa, dos voces, E N E S P A Ñ A , por editores E S P A Ñ O L E S ; en E s p a ñ a se 
ha leído por millares de personas, y esta es la fecha en que no sabemos 
que haya escandalizado io que L a Dèbâcle, de Zola, escandalizó á los 
franceses cacoquimios. R I Z A L fué-respecto del problema politico de su 
pais lo qtie Zola respecto del chauvinismo antidreyfusista f rancés . 

(467) Xo es as í . Invitamos al lector á que repase el amplio extracto 
que de N o l i me tányere hemos dado en el presente estudio. Sin contar 
con que no es l ici to, en buena critica, a tr ibuir al A U T O R , como propias, 
las ideas que pone en boca de todos sus personajes. Yo, novelista, hago 
hablar á un anarquista: ¿ y por eso he de serlo yo? Contra las audacias 
de juicio y de expres ión de Elias, e s t á n las frases sensatas y conciliado­
ras de I b á r r a , héroe principal deí N o l i me tdngere, q*ie sustenta precisa-
monte las teor ías polí t ico-morales que sustentaba R I Z A L . 

(468) E l Fiscal no conocía la novela; pero lo peor es que hable de cu­
ras que tomaron parte en la insurrección de Cavite de 1872, lo cual su­
pone un desconocimiento absoluto de la historia moderna de Fil ipinas 
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los que considera [y a s í los consideran muchos e spaño le s ] como m á r ­
t ires, lanzando de paso amenazas para l a ISTacióii, que en uso de su 
dèreclio no pod ían consentir que quedaran impunes atentados contra 
su leg í t ima s o b e r a n í a (469). 

»E1 año 1892, R I Z A L se presenta a l Gobernador general y haciendo 
protestas de mentido arrepentimiento y amor á E s p a ñ a , consigue de 
aquella autoridad el indul to de su padre y tres hermanas que estaban 
[¿por qué'?] deportados; y para que se comprenda la lealtad con que 
este ind iv iduo procede en todos sus actos, a l serle registrado el equi­
paje por los vistas de l a Aduana, se le encuentran G R A X S Ú J I E R O D E 

D O C U M E N T O S Y P R O C L A M A S S E P A R A T I S T A S (470), y á los tres d í a s , f a l ­
tando á la palabra de honor solemnemente e m p e ñ a d a de no conspirar 
más [ ! ] , convoca una r e u n i ó n magna en la que se echaron los primeros 
jalones del actual movimiento insurreccional , por suponer, como as í 
sucedió , que no podr í a permanecer mucho tiempo en esta capital ( fué 
deportado á D a p i t a n el 7 de Ju l io de dicho año) y desear ['?] que su 
forzada ausencia no retrasase, n i menos malograse í?] , la marcha de 
los trabajos fi l ibusteros. 

» E s t e es el hombre que vais á juzgar, retratado perfectamente 
• por sus actos, que ponen de manifiesto el odio grande que S I E ^ I P R E ha 
sentido contra E s p a ñ a (471). Ahora me propongo entrar á examinar 
el nacimiento y desarrollo de la actual i n s u r r e c c i ó n , y p o d r á ver el 
Consejo que el nombre de R I Z A L e s t á siempre unido á los trabajos 
que le han dado vida . 

» E s un hecho probado, y sobre el cual no cabe la menor d i scus ión , 
que las logias m a s ó n i c a s han desarrollado en estas islas, primero 
ideas contrarias á la r e l i g ión ; segundo, tendencias contra la domina­
ción e spaño la , pretendiendo convert i r poco á poco el c a r á c t e r del ind io , 
siempre tan leal , tan fiel, tan respetuoso [ y t a n se rv i l ] con el penin-

(469) ¡Es tupendo! E l gran delito de aquellos tres sacerdotes consis­
t ió en que no eran partidarios de que los frailes detentaran las mejores 
parroquias de Filipinas, que los producían el oro á manos llenas. 

(470) Sólo se hallaron algunas hojas volantes contratos frailes (no 
separatistas, sino contra los abusos de los frailes), y é s t a s dentro de un 
lio del equipaje de la hermana de R I Z A L . ¡Y ta l híillazgo, sobre el que 
queda dicho lo suficiente, valióle la depor tac ión! — Y. págs . 258-2(i2. 

(471) Eí Fiscal desconocía por completo la psicolog'ia do R I Z A L , S U S 
antecedentes, su vida y sus escritos. Nada dice de lo que influyó en su 
ánimo el problema politico de Calamba; omite las inicuas vejaciones que 
sufrieron sus padres y hermanos, que tanto exasperaron al D O C T O R . . . 
En cambio, no alude á la ejeuiplarisima conducta observada por el pro­
cesado durante los cuatro anos de su deportación. Eso del eterno odio 
contra Espana, ¿cómo se compagina con la solicitud de i r á Cuba á servir 
en el Ejército español? ¿Cómo se compagina con lo que de él dicen los 
Sres. Tavie l de Andrade (D. José) , Carnicero, Sitges, Utor, etc.? 



V I D A Y E S C H I T O S D E L D R . R I Z A L 381 

sular, en su m á s encarnizado enemigo [en enemigo del menosprecio 
e spaño l} , y han qoerido conseguir cato, empleando los medios, que 
r id í cu los y viejos en naciones donde se considera ya [ d e s p u é s d'e con­
quistada!)' las' l ibertades] á la M a s o n e r í a como una cosa que pasó, son, 
sin embargo, de resultado seguro en estos pueblos de escasa cu l t u ­
ro (47*2) y muy apegados á todo lo externo y teatra l . Las aparatosas 
ceremonias de ingreso en las logias, con el cuarto colgado de negro, 
la calavera entre dos velas, los p u ñ a l e s puestos a l pecho y los j u r a ­
mentos s e ñ a l a d o s de una manera indeleble por medio de la incis ión en 
los brazos (473), con detalles que hacen sonre í r en esta época de i n d i ­
ferentismo en que vivimos, pero que dejan siempre en la mente del 
indio recuerdos que le l igan y le convierten en dóci l instrumento para 
fines que él mismo, en machas ocasiones, no acierta á comprender (474). 

« T r i s t e es decirlo; pero es fuerza confesarlo en obsequio de la ver­
dad. Hace m á s de veinte a ñ o s , varios españoles peninsulares fundaron 
en F i l i p inas una logia dependiente del «Gran Oriente Españo l» , que 
si bien no tuvo tines pol í t icos n i mucho menos'separatistas, fué s i n 
embargo el pr imer paso para la c r eac ión en 1890 de varias otras logias 
compuestas ya del elemento i n d í g e n a [ refundido con el españ,ol\ , que 
en el corto espacio que medía desde dicho año hasta la fecha han l l e ­
gado á cerca de doscientas, diseminadas en dist intos puntos del A r c h i ­
p ié lago , y dedicadas exclusivamente á minar poco á poco, pero de una 
manera tenaz y constante, el dominio de la n a c i ó n e spaño la en este 
tevritoi ' io. [ E l F isca l desconoce l a mater ia de que t r a t a . ) 

»E1 F i sca l va á t ra tar ahora de ta famosa « L i g a F i l i p i n a » , cuya 
alma ha sido ÍÍÍZAÍ., y que t o n funestos resultados ha producido en 
este p a í s (475). D e s p u é s de cons t i tu i r el procesado en Madr id una .Asò-

(472) ¿En q u é (jitcdamos? Acaba de decirnos el Fiscal que España ha- ' 
bia derramado itim::nsos tesoros de cul tura sobre Filipinas. Por lo demás , . 
España no era n i n g ú n pais inferior en el siglo X I X , y es lo cierto que sus 
principales hombres, hasta lograr las conquistas de la Libertad, actuaron 
de masones; desde I M m y Topete, hasta Sagasta y Becerra; todos ellos 
glorificados por la España l iberal . 

(473) F l Fiscnl confunde lastimosamente Ja Masonería (en la que no 
habia incisión) con el Ka t ipunan (en el cual la había) .—Basta esto para 
que todo cuanto dice acerca del particular carezca de verdadero valor. 

(474) Xótese la pintura oficial del I N D I O , del lwmhre-co$-i. ¿Cómo no 
habia de haber fiMhusterismo, dado que consistiese és te en renegar de esa 
l i te ra tura oficial que convertia al ind ígena en un sér inferi{ir, en perpe­
tuo infantilismo, con una inconsciencia propia del semi-idiota? —Piense 
el Sr. Alcocer que los que cómo él d i scur r ían eran los que hacían los fili­
busteros, comenzando por los frailes, de quien el Fiscal parece discípulo 
pvedilecro, Fil ipinos puros escriben hoy en su país no pocos periódicos, y 
ya quisieran umehos españoles que se llaman letrados escribir y discu­
r r i r como lo hacen esos indios, objeto del menosprecio del Fiscal! 

(47Õ) N i funestos ni no funestos. L a TÀga fundada por R I Z A L no duró 
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c iac ión que d i r i g í a la i n s t a l a c i ó n de las expresadas logias y ios traba­
jos filibusteros (476), pasó á H o n g - K o n g , desde donde r e m i t i ó á Moisés 
Salvador los Estatutos por que hab ía de regirse l a « L i g a F i l i p i n a » , 
cuyos jefes fueron UVAXL y Marcelo del P i l a r [que entuban d ivorc ia ­
dos], y cuyo p r inc ipa l objeto era e l allegar fondos para los gastos del 
levantamiento en armas, á fin de conseguir la independencia de estas 
Islas (477). E n Junio de 1892, y ya en M a n i l a el procesado, convocó 
una r eun ión en casa de D . Doroteo Ong-juneo, y á la que concurrie­
ron los principales simpatizadores contra la d o m i n a c i ó n española [con­
t r a l a d o m i n a c i ó n da los f r a i l e s ] , y en esa r eun ión , s e g ú n propia ma­
nifes tación de R I Z A L , que consta en su indagatoria , d i r i g i ó la palabra 
á los presentes, d ic iéndoles , entre otras cosas, «que le p a r e c í a que es­
taban muy desalentados los f i l ip inos , y que no aspiraban a ser un pue­
blo digno y l ib re , por lo que se v e r í a n siempre á merced de los abusos 
de las Autoridades; que estos abusos eran debidos [ y d i j o u n a g r a n 
verdad) & las facultades discrecionales de los Gobernndores generales, 
y que á pesar de los consejos de algunos amigos para que no viniera á 
Manila por temor al daño que pudieran hacerle sus enemigos, l i ab ía 
venido para ver de cerca todo y al mismo tiempo para arreglar la des­
unión que ex i s t í a entre los amigos de la propaganda, como a r r eg ló la 
de los filipinos en M a d r i d (478), concluyendo por afirmar que era i m ­
p o r t a n t í s i m o el establecimiento de la « L i g a i ' i l i p i n a » conforme a l 
Reglamento de que era autor, y por este medio levantar las artes y el 
comercio; que el pueblo, siendo rico y estando unido, consegu i r í a su 
propia l iber tad y hasta su independencia. » Todo esto resulta probado 
en autos, tanto por la propia confesión de K I Z A L , como por las dec ía -
raciones prestadas por J o s é lieyes, Moisés Salvador, Pedro Serrano, 

casi nada. Era ajena á la Masonería , y contó con u i n y pocos individuos. 
Es verdad que al año, próxiuiatncnte , de muerta, renació, á espaUlas de 
R I Z A D pero tuvo vida l á n g u i d a , y sus fines no eran separatistas, siiio?-c-
formistas. — E s t á sobradamente demostrado. 

(476) La Asociación dir igida por R I Z A L en Madrid duró muy poco, por­
que la ahogó en flor Marcelo del Pilar. No tenia otro objeto que el de re­
partir premios entre los filipinos que concurriendo á c e r t á m e n e s acredi­
tasen mayor amor al estudio ó hiciesen tvabiijos literarios ó científicos 
dignos de una recompensa. Lea el Sr. Alcocer ],a Snl idar i i lnd, dela que 
no conoce un solo número, y se convencerá . Por lo d e m á s , I Í I Z A L fué tan 
ajeno á la Masonería de sn pa í s , que cu el batomtre que hemos reprodu­
cido (pág . 356) hállase la prueba concluyento de que ol rcorg'anizador de 
las logias nacionalistas lo fué Panday P i r a (Pedro Serrano), como éste 
mismo dice bajo su firma en esc balaustre, carta ó como se llame. 

(477) El levantamiento lo verificó exclmivamentc el Kati-punan, que 
no tenía armas ni dinero. Luego... ¿qué relación hay entre la <'Liga» de 
R I Z A L , que du ró algunos moses, con c\ Ka t ipunav tie 1892-18%? 

(478) Recuérdese cómo explicó R I Z A L estos conceptos, a jus tándose , 
por cierto, á la exactitud de loa hechos. — Véase la p á g . 364. 
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Timoteo P á e z , J o s é D i z ó n , Domingo Franco y Deodato Are l lano , a ñ a -
•diendo M a r t í n Constantino que el objeto y fin de la A s o c i a c i ó n (479) 
era el matar á los e s p a ñ o l e s , proclamar l a independencia del p a í s , 
nombrando Jefe supremo á R I Z A L [que cuando le consul taron rechazó 
de'plano l a idea de l a Revo luc ión J, y añad iendo Aguedo del Rosario 
que el tantas veces repetido R I Z A L era el Presidente honorario del 
K a t i p u n a n , y que su retrato figuraba como ta l en el sa lón de actos. 

»Que tenia importancia suma la expresada « L i g a F i l i p i n a » y que, 
merced á la misma, y debido principalmente al Reglamento hecho 
por R I Z A L , e l trabajo de la insu r recc ión fué ex tend iéndose de d ía en 
día por todo el A r c h i p i é l a g o , lo prueba la misma o r g a n i z a c i ó n de 
esta Sociedad i l í c i t a , que voy á dar á conocer al T r i b u n a l en cuatro 
palabras. 

» E s t a b a regida la expresada Sociedad por un llamado Consejo Su­
premo con residencia en esta capital , compuesto de un Presidente,-un 
Tesorero, un Fiscal , un Secretario y doce Consejeros; a d e m á s t e n í a 
establecidas Delegaciones en la P e n í n s u l a y en H o n g - K o n g . E n cada 
provincia d e b í a formarse mi Consejo provincia l con i g u a l organiza­
ción que el Supremo, pero l imi t ándose á seis el n ú m e r o de los Conse­
jeros, que á su vez tenían, á sus órdenes tantos Consejos populares 
como pueblos hubiera en la provincia . Estos Consejos populares de­
bían funcionar en la d e m a r c a c i ó n del pueblo, dependiendo directa­
mente del P rov inc i a l respectivo, a s í como és tos á su vez del Supremo. 
Mas comprendiendo el procesado la excepcional importancia que para 
el t r iunfo de- su cansa era el extender con preferencia la semilla del 
separatismo en la Capi ta l , dispuso con m a q u i a v é l i c a i n t e n c i ó n que 
cada uno de los doce miembros del Supremo, como personas de influen-
cia y de pos ic ión , constituyesen un Consejillo popular, dentro de las 
zonas de su hab i tua l residencia, para que en constante contacto con 
las masas populares, fuese creciendo en la primera ciudad del A r c h i ­
p ié lago el n ú m e r o de los enemigos de E s p a ñ a . 

» P a r a sostener esta extensa o rgan izac ión , h a c í a n fa l ta fondos, y á 
este objeto, los respectivos tesoreros d é l o s Consejos t e n í a n el encargo 
de recaudar u n peso de entrada por cada iniciado, y medio de cuota 
mensual por asociado, debiendo i r más tarde toda la r e c a u d a c i ó n á 
una Caja cent ra l establecida en la T e s o r e r í a del Supremo. 

»Vea , pues, el T r i b u n a l si la «L iga F i l i p i n a » , con esta organiza­
ción tan vasta, ha sido factor importante, mejor dicho el p r i n c i p a l 
factor de la i n s u r r e c c i ó n , y vea si el D E . RiZxVL, al dar la vida forman-

(479) Confúndese aqui la L i g a con el Kat i imnan, que no es poco con­
fundir para los efectos do u n dictamen. 
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do sus Estatutos y pon iéndose d e s p u é s á su frente, es ó no la primera 
figura de este movimionto ¡'4H0;. 

» H a y otro extremo impor t s in t í s imo del que ahora voy á t ratar , ya 
que de él se desprenden graves cardos contra el acusado. Me refiero 
á las explicaciones dadas por I Í IZAI , en su indagaior ia pava explicar 
preguntas del Juez ins t ruc tor , las constantes [¡Vj conferencias que en 
su destierro de Dap i t an tuvo con personas de g r a n si<ín¡ficación, y 
que luego han aparecido complicadas en estos sucesos (IH1). Depor­
tado á dicho punto por el (robernador genera], en a t e n c i ó n á las fun­
dadas sospechas {¡luego no hubo pn inba ! ] que h a b í a hecho concebir 
su conducta i r regular y siempre enemiga de E s p a ñ a [!J a i i í , como 
digo anteriormente, r e c i b i ó las v is i tas do ]os pr inc ipa les jefes del 
movimiento [¡el colmo.'] á pretexto de que iban á verle cu calidad de 
médico , pero en realidad para consultarle y conocer sus instrucciones. 
[ ¿Po r qué no cita los nombres el Sr . .Fiscal?) 

« E n t r e estas visi tas, merece especial m e n c i ó n la que le hizo su 
compañero D . Pío Valenzuela, que según la propia m a n i f e s t a c i ó n del 
acusado, fué á decirle que se proyectaba un p r ó x i m o levantamiento, 
t en iéndo les con cuidado lo que á él pudiera pasarle, á lo que le con­
testó que no era oportuna la ocas ión para in ten ta r aventuras, por no 
exis t i r u n i ó n entre los diversos elementos de F i l i p i n a s , carecer de 
armas y barcos, debiendo tomar ejemplo de lo que o c u r r í a en Cuba, 
donde los insurrectos, a d e m á s de estar avezados á la lucha y tener la 
p ro tecc ión de una g r an Potencia, no pod ían alcanzar sus deseos, por 
lo que opinaba que d e b í a esperarse. 

« N o pensó seguramente RIZAL al hacer estas declaraciones, que 
constan en su indagatoria, la gravedad inmensa que las mismas en­
cierran [á j u i c i o del F i s c a l ] . Creyó t a l vez que por deci r haber acon­
sejado á sus c o m p a ñ e r o s de c o n s p i r a c i ó n [!] que t o d a v í a era prema-

(480) El Fiscal sigue confundiendo l amen tablemen te la L i g u con o) 
Ka t ipunan . R I Z A L no estuvo al frente de la L i g a ni una hora. La L i g a 
murió en Septiembre de 1.S92; renació en 1893, y des l izóse , con vida lán­
guida, á espaldas de R I Z A L , deportado en Mindanao, L a ex tens ión de la 
L i g a fué relativamente limitada, por Cuanto sólo formaban parte de ella 
filipinos burgueses. En la mayor parto de las provincias no tuvo un solo 
miembro. Lo que existe hoy con el t i tu lo de Comités de Intereses filipinoa 
viene á ser ío que la L i g a era: no hay m á s sino que los americanos con­
sienten esa Asociación, que todos los d ías pone anuncios en los periódi­
cos y se desarrolla con la mayor tranquil idad. Si nuestro Gobierno hubie­
ra procedido como procede el Americano, quo consiente la l ibertad de I m ­
prenta, la de Asociación, la religiosa, etc., la L i g a hubiera v iv ido á la hiü 
del dia sin causar daño ¡i Espana, del propio modo que v ive actualmente, 
aunque con distinto nombre, sin que por ello se alarmen los yanquis. 

(481) Sigue la acusación extremando la hipérbole. Con R I Z A L sólo ha- ' 
bló de revolución una persona, un modest í s imo médico, D . Pio Valenzue­
la : y harto sabido es cómo R I Z A L le recibió, y lo que le dijo. 
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turo el ahamiemo en armas, se exime de toda responsabilidad, sin 
coiupreiiiloi' ijun en cielitos de esta esjiecie, que t ienen por base'la 
a g i t a c i ó n de las pasiones populares en contra de los poderes púb l i cos , 
el p r inc ipa l culpa Me es ftl que despierta sentimientos dormidos (482) 
y halaga esperanzas para el porvenir, ya que esta clase de movimien­
tos insuri'eccionales, s i se sabe siempre cómo empiezan, es imposible 
prever los resultados t íñales , y mucho menos pretender detener su 
marcha una vez comenzados. L a His to r i a e s t á llena de ejemplos se­
meja» tes. y si volvemos la vista al rio muy lejana per íodo de la Hevo-
lución Francesa, podremos observar que los principales hombres que 
la hablan fiado vida perecieron arrastrados por la misma, al preten­
der moderar su avasallador influjo. ¿ F u e r o n por eso menos culpables? 
Seguramente que no. 

» L a s exculpaciones y disculpas dadas por I Í I Z A L para rehuir el 
castigo, encarnan, por cierto, mal en el que pretende ser el após to l y 
redentor del pueblo t i l i pino, que si tuvo alientos para conspirar con­
tra la Pa t r i a | con/ra r l f t ' f / imn i opresor ck' E s p a ñ a ] , alientos y cora­
zón d e b í a tener para sostener sus actos (/i^B), ya que.esas disculpas 
no pueden amenguar en nada las responsabilidades á que se ha hecho 
acreedor, porque su dp her de español y de hombre honrado era el de 
haber puesto en conocimiento de las Autoridades cuanto se proyecta­
ba ( 4 8 1 y hasta ayudar con su persona y prestigio entre sus paisa­
nos los trabajos de a q u é l l a s (485), ¿No lo hizo así , sino por el contra-
vio con r ínuó [ V i en su obra de propaganda filibustera ¡ j ñ d i e n d o i r á 
l a gue r ra ch-. Cuba como v o l u n t a r i o ] , esperando im momento propicio 
para asegurar el t 'xito ! ?1 del levantamiento, y és te se le ade lan tó? 
Pues í ) . J O S É K I Z A L es un promovedor del delito de rebe l ión , y debe 
sufrir la pena que para el mismo s e ñ a l a el Código. 

»No se puede menos, señores del Consejo, que ver en R I Z A I , el alma 

(48-2) (.Dormidos los sentimientos del Knt ipvnmi? Despiertos y muy 
despiertos, y precisamente R I Z A L , con sus palabras, no pers iguió otra 
cosa que- adormecerlos, infundiéndoles, por v ía de consolación, esperan'/a 
en el porvenir, no para separarse de E s p a ñ a , que es lo que no les cabe 
en la cabeza á ' c ie r tos cr í t icos , sino para e! logro de las reformas que el 
país anhelaba, para sacudirse el yugo frailesco .que le oprimia. 

(183) ¿Cuá les? ¿Por vent urn no redactó un manifiesto en el que expo­
nía la esencia de su pensamiento? ¿Y qué pasó? Que no salió á luz por­
que el dictamen del Audi tor g-eueraí vino á decir en plata que era un do­
cumento audaz, filibustero. ¿Es que o! Teniente auditor quiere llamar co­
barde á KizAL? ¡ También se lo llamó Bonifacio ! Son los dos únicos votos 
que conocemos en pro de la cobardia de J I I Z A L . 

(-184) Algo dió á entender sobre el particular en Dapi t ím. Pero^RlZAi^ 
no podía ser delator, por razones que le honraban. — V. la pág-. 343. 

(485) Esto sólo podía hacerlo oportunamente, y lo hizo. Sólo que su 
manifiesto no g-ustó al Audi tor general, D. Nicolás de la Peña . 

2ó 
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de esta rebel ión; sus paisanos, con ese entendimiento i n f a n t i l que Us 
es pecu l i a r , le prestan plei to homenaje c n n s i d e r á n d o l e casi como un 
sér superior, sus ordene* de Jefe [ ¿ d ó n d e e s t án?} son acatadas ain dis­
cusión [que lo diga B o n i f a c i o ] , y la van idad humana, que si es grave 
defecto en razas de aventajada cu l tu ra le e^ infinitamente m á s en es­
tas orientales, han hecho que el hombre, pretendiendo salir de la 
modesta esfera en que p o r r a z ó n n a t u r a l h a b í a de moverse, no v ac i ­
lara en colocarse al frente de los trabajos revolucionarios, soñando t a l 
vez con posiciones, t r iunfos y poderes [ ¡ c v á n t a i n e x a c t i t u d r e t ó r i c a ! } 
que la t r i s te realidad de la v ida l ian debido hacerle comprender c u á l 
efímeros son, al tener la necesidad do comparecer hoy ante un Con­
sejo de guerra . 

» L a s declaraciones de M a r t í n Constantino y Aguedo del Rosario, 
que constan testimoniadas en esta cansa, acumulando cargos contra 
el procesado, de quien dicen era considerado como uno de los p r i n c i ­
pales jefes, son para el mismo de una gravedad inmensa [en opin ión , 
del F i s c a l , por supuesto]; pero con ser de tanta gravedad, todav ía lo 
son mucho m á s [siempre á j u i c i o del F i s c a l ] las prestadas por per­
sonas de tanta s ignif icación en los actuales sucesos como J o s é Reyes, 
Moisés Salvador, J o s é D i z ó n , Pedro Serrano y P í o Valenzuela, que a l 
dar cuenta del desarrollo y marcha de la i n s u r r e c c i ó n hacen ver que 
la d i r ecc ión suprema de la misma estuvo siempre v inculada en la per­
sona del acusado [que en los cuatro ú l t i m o s a-ños r e h u s ó , en absoluto^ 
in terveni r en p o l i t i c a ] . 

» E s preciso, pues, que I ) . JOSÉ IÍIXAL satisfaga á la Just ic ia el t r i ­
buto de que la es deudor, como io han hecho ya otros muchos desgra­
ciados que á consecuencia de sus trabajos y predicaciones y con bas­
tante menos responsabilidad que é l , han tomado p a r t e e n esta rebe­
lión [ y se les ha, fusi lado á pesar de que no han hecho a rmas con t ra 
E s p a ñ a ] . 

» D e dos delitos acusa el Fiscal a l Sr. RIZAL MKUCADO, perfecta­
mente comprobados en esta causa. Es el primero el de haber fundado 
una Sociedad i l íc i ta , que como la « L i g a F i l i p i n a » t en í a por único [!] 
objeto cometer el del i to de rebe l ión . E l segundo de los hechos p u n i ­
bles de que en concepto de este Minis te r io aparece t a m b i é n responsa­
ble el procesado, es el de haber promovido, induciendo con los c o n t i ­
nuos trabajos que anteriormente se expresan en este dictamen, la ac­
tual r ebe l ión . 

»Es to s delitos e s t á n respectivamente definidos y castigados en los 
a r t í c u l o s 188, núm. 2 . ° , en r e l a c i ó n con el n ú m . I .0 del 189 y 230, en 
r e l a c i ó n con el 229, n ú m . I . 0 , del Cód igo penal vigente en-este A r c h i ­
p ié l ago , siendo el primero medio necesario para ejecutar el segundo, 
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ya «iae yin la propaganda y bases establecidas por las Sociedades se­
creta?, que como la « L i g a F i l i p i n a » lian funcionado en este t e r r i t o r io , 
no luí lúe ran seguramente tenido lugar los sucesos que hoy se lamen­
tan. Tiene en ambos delitos el acusado la p a r t i c i p a c i ó n de A U T O H , 
con la concurrencia de la circunstancia especial á que se refiere el ar­
t iculo 11. de dicho Código , de ser el reo i n d í g e n a , que en-el caso pre­
sente y dada la naturaleza, alcance y transcendencia de los hechos 
perseguidos, es preciso apreciar como agravante. 

» L a pena establecida por la ley para los fundadores de Sociedades 
i l í c i t as , es la fie p r i s i ó n correccional en sus grados mín imo y medio y 
multa de 325 á 3.250 pesetas. .La que seña l a al i nduc to r ó promove­
dor de u n á d i t o de rebe l ión consumada (486), es l a de cadena perpe­
tua á muerte: pero, cuando como a q u í ocurre, un deli to es medio ne­
cesario para cometer el otro, entonces, con arreglo á lo prevenido en 
el ar t . 89, es preciso imponer la pena asignada al m á s grave, ap l i cán ­
dola en su grado m á x i m o , debiendo por consiguiente castigarse el de­
l i to de r e b e l i ó n con la pena de muerte. 

« R e a s u m i e n d o ( s í c ) : 1.° Los hechos perseguidos constituyen los 
delitos de fundar Asociaciones i l í c i t a s y de promover é induc i r para 
ejecutar el de rebe l ión , siendo el p r imero medio necesario p a r a eje­
cutar el segundo (487). 

»2.0 De ambos delitos aparece responsable, en concepto de autov, 
el procesado D . JOSÉ RIZAL. 

»3.0 E n la e jecuc ión de los mismos, es de apreciarse como agra­
vante la circunstancia de ser el reo i n d í g e n a , sin ninguna ate­
nuante (488). 

» E n su consecuencia, pido en nombre de S. M . el Rey (q . D . g.) 
para D . JOSÉ RIZAL Y MERCADO ALOHSO l a pena de muerte, como 
autor de los expresados delitos; que en el caso de indul to l l e v a r á con­
sigo, de^no remit i rse especialmente, las accesorias de i n h a b i l i t a c i ó n 
absoluta perpetua y su jec ión de aqué l á la v ig i l anc ia de la Au to r idad 
por el tiempo de su vida, debiendo de satisfacer en concepto de ín-

(486) Y henos a q u í á muchos que opinamos que R I Z A L no fué induc­
tor ni menos promovedor de la insurrección, que el Fiscal reconoce que 
Rt / .AL rechazó de plano: luego, ¿cómo pudo ser reo de ese delito? 

(437) Es decir: hubo insurrección, porque hubo « L i g a Fil ipina.» — 
Con los respetos debidos al Fiscal, dirémosle que hubo insurrección por­
que hubo Ka t ipunan , que fué el que la ejecutó. Mas siendo asi que ej 
Kat ipunan no tuvo nada que ver con. la L i g a , y con la L i g a fundada 
por HISSAL (que apenas duró tres meses) mucho menos, todo el argu­
mento de la acusación queda destruido. 

(488) Ni siquiera la de que R I Z A L y cuantos s en t í an el hervor de la 
dignidad, obrasen, al asociarse i l íci tamente, en defensa propia: ¡mejor 
habría sido que se hubieran conformado con el r ég imen que gozaban!... 
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demnizac ión la cantidad de ve inte m i l pewoK; todo con arreglo A los 
a r t í cu los 11, 53, 03, 80, 89, 119, ¡88 . m'un. 2. 189, man. 1, 229, n ú ­
mero 1, 230 y demás de general ap l i cac ión del Código pennl vidente 
en este A r c h i p i é l a g o . 

» V a i s á decidir, d e s e m p e ñ a n d o la augusta mis ión de jueces, acerca 
d e l a futura suerte de D . J O S É K T Z A L ; pero tened -ju-esenlc en, esos so­
lemnes momentos qvA os p íd&n j u s t i c i a (as muckas •victimas que con 
motivo del a c tua l movimiento insur rcec iona l , duermen el s u e ñ o elcr-
no en esta t i e r r a que S I I Í M H R E I I A D E SKIÍ E S P A Ñ O L A (289); q u é asi­
mismo os p i d e n j u s t i c i a esas esposas ¿ h i j as de pundonorosos oficia­
les v i l lanamente u l t ra jadas por una muchedumbre desenfrenada y 
cruel ; que, os piden j u s t i c i a mi l l a res de madres que con el l lanto en 
los ojos y l a angustia en el co razón siguen paso á paso las •peripecias 
de, esta campana, pensando constantemente en sus hijos, que con la. 
b ravura p r o p i a del soldado e s p a ñ o l , luchan : sufr iendo los rigores 
de u n c l ima t rop ica l y las asechanzas de u n a q u e r r á t r a i d o r a , po r 
defender el honor y la in t eg r idad de la P a t r i a , y po r ú l t i m o , que. os 
pide j u s t i c i a el F i s ca l ; como representante de la Leg- — Mani l a , 21 
de Diciembre do 189f i .—EXIÍIQ/UE D Í : A L C O C E R Y R. D K V A ^ M O S D K . » 

R I Z A I , (el d í a en que se ce lebró el Consejo) oyó i m p á v i d o la acusa­
ción; pero el ú l thno pá r r a fo le i n m u t ó . ¿Qué culpa t en í a óí de lo» r i ­
gores con que la guerra se hac í a? 

Por lo d e m á s , y de spués de las breves nota* eon que hemos reba­
tido los principales conceptos de) dictamen, sólo cabe a ñ a d i r : ¡ c u á n t o 
con t r ibuyó este documento á que el odie de los filipinos á los e s p a ñ o ­
les llegase a l ú l t imo extremo!. . . 

A l d í a siguiente. 22 de Diciembre, la cansa qi iedó en poder del 
defensor, D . Lu i s Tav ie l de Andrade, el cual se a p r e s u r ó á estudiarla 
para emit i r cuanto antes s i i dictamen. R I Z A L estaba tan í n t i m a m e n t e 
persuadido de que no pel igraba su v ida , que n i aun d e s p u é s de cono­
cer la a c u s a c i ó n fiscal p e r d i ó un solo momento la .serenidad. Su f a m i ­
lia q u e r í a que el defensor se asesorase de un abogado. Es muy nota­
ble l a siguiente esquela, á p ropós i to de í asunto (490): 

«Sr . D . L u i s Tav ie l de Andrade. 
»j\Ii muy estimado defensor: Es muv posible que m i Sra. hermana 

se presente en su casa de V . para hablarle de m i causa; y os muy 
posible t a m b i é n que en su ansia de verme l ib re , le p ida á V . algo que 

(489) Dejó de serlo, moralmente, el mismo día en q*ie R I Z A L fué fusi­
lado ; y cu absoluto, á fines de 1898.—; A c u á n t a s equivocaciones arrastra 
la retór ica, Sr. Alcocer ! 

(4-90) Poseo el orig'inal, escrito con lápiz en la parle interior de un so­
bre previamente rasgado por los lados. 
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le moleste: V . ya s a b r á perdonar las impaciencias de las mujeres. 
E l l a (que no le conoce á V . personalmente) me ha indicado la conve­
niencia de la consulta con un letrado de profesión. Yo, francamente, 
t en i éndo le á V , , no lo deseo n i lo necesito: me fío más en la nobleza 
del defensor que en la habi l idad p r á c t i c a , y esta ú l t i m a yo Creo 
que V , la debe tener bastante para m i pequeña causa. A d e m á s , V . e s t á 
más enterado de ciertos asuntos que otro abogado con quien no he 
hablado. Sin embargo, como ke puesto mi causa en sus manos de Y . , á 
jsu a rb i t r i o me abandono. Disponga V . lo que quiera, admita consulta 
•ó no, como V . mejor lo considere. Estoy satisfecho de m i e lecc ión . 

»Me permito recordarle que he pedido careo delante d e V - , y el 
Juez ins t ructor no ha accedido. 

« D i s p e n s e el papel, pero no tengo otro. 
»Me repito de V . atto. s. s.—q. b. s. m ; , J . R I Z A I , . 
« D i c i e m b r e 20 de 18í>6.» 
¡ Q u é lejos estaba R I Z A L de la real idad! ¡ Qué lejos de suponer que 

Je c o n d e n a r í a n á muerte! É l juzgaba m i r á n d o s e á l a conciencia, y é s t a 
le dec ía que no merec ía la ú l t ima pena.—Haseya insinuado el v i v o 
i n t e r é s que h a b í a , por parte de los españoles- exaltados (casi todos los 
e s p a ñ o l e s ) , de causar á R I Z A L el mayor d a ñ o posible, s i n duda por­
que e n t e n d í a n que de este modo se afianzaba la d o m i n a c i ó n de E s p a ñ a 
-en el A r c h i p i é l a g o : t o d a v í a aquel i n t e r é s flotando en el ambiente de 
los part iculares , h a b r í a sido tolerable, por razón del pán i co que cun­
día ; pero es lo cierto que aquel i n t e r é s h á l l a s e t a m b i é n en el ambiente 
oficial , que no supo ó no pudo sustraerse á exteriorizar sus ansias de 
e l iminar radicalmente al P R O C E S A D O . M o t u p r ó p r i o , la S e c r e t a r í a del 
Gobierno general r e d a c t ó en un momento un informe acerca de cuanto 
s a b í a contra R I Z A L , y , al ponerlo en manos de P o í a v i e j a , propuso: e l 
informante que de dicho documento se remitiera copia « a l Juzgado 
m i l i t a r », á lo que Polavieja accedió inmediatamente; y el mamotreto 
b u r ó c r a t o , plagado de inexactitudes, se u n i ó á la causa como un nue­
vo argumento Aqui les contra « el após to l del filibusterismo ». Hacemos 
gracia a l lector de la copia í n t e g r a del informe, por nadie pedido; 
baste decir que es un conjunto de vaguedades, afirmaciones gra tu i tas , 
ju ic ios infundados, etc.; mas como la imparc ia l idad nos g u í a l a p luma, 
amén de que es nuestro deber just if icar cuanto decimos, t ranscr ib i re ­
mos y extractaremos á con t i nuac ión lo esencial de dicho in forme: 

Comienza con una á manera de nota biográfica de R I Z A L , « m e s t i z o 
chino »; dice que es tud ió Medicina, pero omite que estudiara la carrera 
de F i l o s o f í a y Le t ras ; j ú z g a s e como a n t i e s p a ñ o l el l ib ro N o l i m e t á n -
gere, que « n u n c a pudo impedirse que en mayor ó menor impor tancia 
c i r c u l a r a por estas islas. . . en sus ediciones tagala [que no se h a b í a 
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,hecho] y c a s t e l l a n a » ; no se precisa la fecha en que KIZAL volvió á su 
p a í s , y se da por seguro que sal ió al poco tiempo « p o r q u e á ello le 
obligó el g e n e r a l T e r r e r o » [c i tando es lo cierto que. TÍI/AI. se fué por­
que se asfixiaba moralmente v iv iendo como v i v i a ] - , y . . . «ríe esta épo­
ca arranca verdaderamente la impor tancia del D r . lt¡7..\], como des­
afecto á E s p a ñ a » . 

« E s t a b l e c i d o en la P e n í n s u l a i c n n H n ú a el ver t í / i co informo) y re­
sidiendo tan pronto en Barcelona [donde no enturo n i u n d í a ) como 
en M a d r i d [donde estuvo pocos mases], funda [no es exacto] el per ió­
dico separatista [ n i u n solo a r t i c u l o existe que autorice, á f o r m u l a r 
ese j u i c i o ] « L a S o l i d a r i d a d » [del que sólo fué colaborador) , donde en 
un ión de los hermanos (sic) Luna N o v i c i o , Marcelo H i l a r i o del P i la r 
y de Graciano López Jaena, ya difuntos los dos ú l t i m o s , v ier ten el v i ­
rus [ ! ] a n t i p a t r i ó t i c o y ant i r rel igioso que ha perturbado este p a í s . . . 

» P o r esta época t a m b i é n r e i m p r i m i ó RTZAÍ. en "Berlín [ fué en Pa­
r í s ] , y publ icó con anotaciones, ía H i s t o r i a de F i l i p i n a s de D . Antonio 
de Morga. Tra ta de probar el iluso [ ! ] DOCTOR l i l i p i n o en sus citadas 
notas que en este su pa í s ex i s t ió antes de la d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a una 
c iv i l izac ión moral y mate r ia l tan adelantada, que sobre ella asentaron 
los e spaño le s las bases de la que hoy existe,. , [ t e o r í a que. i n d i g n a a l 
in formante] -

» D e esta perniciosa y falsa doctr ina [que IÍIZAI. just if ica- con tex­
tos] constantemente propagada por JÍV/.AÍ, en todas sus obras [ ¡ d 
colmo/] y escritos, y secundada [ a l r evés ] por Pedro Molo Paterno 
[que l a sostuvo a ñ o s antes que RIZAI,], que se pasea- libremente p o r 
M a n i l a en l a actualidad con el cargo de Di rec to r del Museo-Biblioteca 
[¿no es verdad que parece como que se p ide t a m b i é n p a r a Paterno 
otro proceso?] en su «Civi l izac ión T a g á l o g » , se han deducido conse­
cuencias tan falsas y tan funestas [ ¿ p o r q u é ? ] como las de que aqué ­
l la [ c i v i l i z a c i ó n ) subsiste, no por derecho de conquista, sino por vi r ­
tud de «pac tos y a l ianzas-» concertadas entre nuesixos antepasados y 
los reyezuelos de estas islas, y lo de que la reforma Munic ipa l del 
Sr. Maura r e s t a b l e c í a de l leno el ant iguo Barangay Tagalo . . . 

»Por ú l t i m o , manifiesta sus ideas separatistas [ ! ] el D r . IÍIZAI. en 
su ú l t i m a obra «El F i l i b u s t e r i s m o » , que dedica á los m á r t i r e s de Ca-
vi te Padres Gómez, Burgos y Zamora, ajusticiados, por traidores á la 
Pa t r i a ( ! ] , en 1872, COMO PRINCIPALES PKOMOVKDOKES DE AQUELLA 
REBELIÓN.» [Nueva m a n i f e s t a c i ó n de l a sup ina i g n o r a n c i a oficial . ] 

¿A qué seguir? ¿Se ve, ó no se ve, el p ropós i t o de d a ñ a r á RIZAL? 
Pero se nos ocurre. ¿Es l í c i to decidir de la v ida de un hombre acumu­
lando sobre su cabeza f a n t a s í a s , opiniones caprichosas, errores h is tó­
ricos, etc., etc.? E l informe conchtye: 
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«Del resumen de este expediente se adquiere el convencimiento 
mor.-il [ ¡ A h ! ¿ Y b a t í a el «convenc imien to m o r a l v i ] : 

« P r i m e r o : Que el D R . R I Z A L , con la pub l i cac ión de sus obras «Noli 
me t á n g e r e » , «Ano tac iones á l a His to r i a de F i l i p i n a s de Morga» y 
« E l F i l i l i u s t e r i s m o » , y con una serie interminable [? ] de folletos, pro­
clamas é impresos de todo g é n e r o contra la R e l i g i ó n , los Frai les y las 
Autoridades e s p a ñ o l a s [menos m a l que no dice cont ra E s p a ñ a ] , 
viene inculcando en el pueblo filipino la idea ostensible de expulsar á 
las ó r d e n e s religiosas, como medio más ó menos oculto [?] de obtener 
la independencia de este te r r i to r io . [No eran entonces pocos los pen­
insulares- p a r t i d a r i o s de la e x p u l s i ó n de los f ra i les (que n u n c a 
p i d i ó en absoluto MIV.KI . ) , po r considerarles e l . may or d a ñ o p a r a l a 
p rospe r idad de E s p a ñ a en F i l i p i n a s . ] 

«Segundo : Que so adquiere t a m b i é n el con venci miento moral [sola­
mente, m o r a l ] de que el objeto de que el inopinado viaje de R l Z A L á 
M a n i l a , de spués de algunos a ñ o s de voluntar ia e x p a t r i a c i ó n , no fué 
otro que el de in fund i r alientos á sus adictos, para que, perseverando 
en sus ideas, prosiguieran afanosos los trabajos subversivos y de 
c o n s t i t u c i ó n de logias m a s ó n i c a s , como centros de propaganda y re­
c a u d a c i ó n de l'ondns, y el más ostensible de allegar recursos y reclu-
tar gentes para establecer en Borneo una peregrina f s i c j Colonia 
tagala modelo, incl inando bacia dicha isla una corriente de emigra­
c ión f i l ip ina , que de realizarse hubiera resultado funesta en todos 
conceptos á los intereses de este p a í s . [ ¡ P u e s s i R I Z A L se l levaba sus 
amigos á Borneo, q u i é n e s en F i l i p i n a s iban á hacer l a Revo luc ión ?\ 

« T e r c e r o : Que para la propaganda de las doctrinas de R I Z A L y 
para l a d i r ecc ión de los trabajos derivados de ella, e x i s t í a n estable­
cidos y reglamentados tres Centros principales situados en M a d r i d , 
H o n g - K o n g y Man i l a . [ E l de M a d r i d , d i r i g ido por M . H . del P i l a r , 
disidente de R I Z A L ; el de Hong-Kong , d i r i g i d o p o r J . Bassa, desde 
mucho antes de que R I Z A L se dedicase á p r o p a g a n d i s t a ; y los de M a ­
n i l a . . . ¡ d e p e n d i e M e s de los de M a d r i d y H o n g - K ò n g ! ] 

» E n otro expediente reservado que obra en esta S e c r e t a r í a , acerca 
de los trabajos m a s ó n i c o s y a n t i p a t r i ó t i c o s que en 1895 se l levaban á 
cabo en la provincia de Batangas, consta t a m b i é n que R I Z A L era con­
siderado [ p j q u é cu lpa t e n í a é í ? ] c o m o jefe del movimiento ya desca­
radamente separatista de aquella provincia ; que su retrato se repar­
t í a y e n s e ñ a b a como el de un l ibertador de la raza f i l ip ina [que v i v i a 
hecho u n b u r g u é s pac í f ico un M i n d a n a o ] , m á r t i r del despotismo espa­
ño l [ g r a n verdad, en efecto], y que se mandaban fondos para f a c i l i ­
tar le l a fuga de D a p i t a n [y él , s in embargo, no quiso nunca fuga r ­
se], con el objeto de que dirigiese m á s f ác i lmen te desde el extranjero 
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el movimiento armado que ya entonces se tramaba ePectivamentc, 
sol ic i tó y obtuvo i r á Cuba, como medico del E j é r c i t o e s p a ñ o l ^ , y 
estos hechos se comprueban en eate caso [ y a lo estamos v i e n d o ] , no 
con noticias reservadas de autoridades ó agentes de l Gobierno, como 
en el pr imer expediente, sino con declaraciones e s p o n t á n e a s do hon­
rados y leales habitantes de F i l i p i n a s . [Sobra todo, Ualcs.} 

»Esto es lo ún ico [ ¡ h e r m o s a d e c l a r a c i ó n ! } que resulta, E x c e l e n t í ­
simo señor , de los expedientes reservados que obran en esta Secreta­
r ía , y tampoco podía esperarse otra cosa, dada la í n d o l e y procedi­
mientos puramente preventivos del Gobierno quo los insp i ra ron , bien 
distintos por cierto, pero no menos importantes, que los que se em­
plean en los tr ibunales ordinarios ó de jur isdicciones especiales: pero 
de todos modos, en ellos se adquiere el convencimiento moral [ ¡ s i e m ­
pre m o r a l ! ] de la inmensa responsabilidad del D r . RIZAL , y en ellos 
se encuentra RETRATADO el que no duda esta S e c r e t a r í a en Resignar 
como gran agitador de F i l i p inas , que no sólo se cree él mismo [ ? ] el 
llamado á ser un instrumento de una especie de r e d e n c i ó n de su raza, 
sino que las masas i n d í g e n a s le suponen algo a s í como un sér supe­
r ior gue ha de eximirse de todo castigo que le i m p i d a c o n t i n u a r cum­
pl iendo su m i s i ó n p r o v i d e n c i a l . [ ¡ D u r o , pues, en é l ! ] 

» P o r estas razones, la S e c r e t a r í a t iene el honor de proponer á 
V . E . que se remita a l Juzgado m i l i t a r l ina copia autorizada del pre­
sente informe, con tanto m á s mot ivo, cuanto que en él se l ian conden­
sado y reunido no sólo los datos que arrojan los expedientes que exis­
ten [anteriores a l d í a 7 de J u l i o de 1892 ] , sino que se ha encabezado 
con todas aquellas noticias que se saben POSITIVAMENTE, y que de 
todos modos p o d r í a n comprobarse, s i fuera necesario, con los datos 
que deben exis t i r en las oficinas de l 20.ft tercio de la Gruardia c i v i l . 

» S i n embargo, V . E . r e s o l v e r á . — M a n i l a 22 de D i c i e m b r e de 1896.» 
E l Gobernador general, Polavie ja , d e c r e t ó en el acto de conformi­

dad, y una copia del informe pasó a l Juzgado ins t ruc to r . N ó t e s e que 
no se dice una sola palabra de la conducta observada por KÍZAÍ, du­
rante los cuatr:, .i.ios de su d e p o r t a c i ó n en Mindanao, conducta « ejem­
p l a r » , s e g ú n dec la ró Blanco al M i n i s t r o de la Guerra-, que se omite 
el rasgo de RIZAL pidiendo i r á Cuba como vo lun ta r io . . . 

E l d í a 24, puesto que estaba y a todo l i s to , el Juez e x t e n d i ó una 
di l igencia solicitando que se formase Consejo de guer ra ordinar io de 
plaza, y el mismo d í a quedó nombrado el Consejo por el Gobernador 
m i l i t a r de Mani la , y a l siguiente, 20, d ióse le cuenta a l PROCESADO de 
qu iénes lo c o m p o n í a n , por s i t en ía que oponer a l g ú n impedimento, que, 
naturalmente, no opuso. — Sin duda para consul tar le sobre las a d i ­
ciones i la defensa, RIZAL l l amó á su defensor. ( V é a s e el a u t ó g r a f o . ) 
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E l Consejo ce lebróse el d í a 2G en el cuarto de banderas del cuartel 
de E s p a ñ a . Concurr ieron: como Presidente, el teniente coronel de ca­
b a l l e r í a D- J o s é Togores Ar jona ; como Vocales, los capitanes: de ar­
t i l l e r í a de plaza, I ) . Bicardo M u ñ o z A r i a s : de c a b a l l e r í a n ú m . 31, 
D . Manuel Reguera Reguera: de cazadores n ú m . 8, D . Santiago I z ­
quierdo Osorio; ríe cazadores n ú m . 7, D . Brau l io R o d r í g u e z Núf iez ; 
del ba t a l lón de ingenieros, D . Manuel D í a z Escribano, y de la Sub-
inspecc ión de las armas generales, ~D. Fernando P é r e z R o d r í g u e z ; y 
como Fiscal , el teniente auditor de segunda D . Enrique de Alcocer y 
R.. de Vaamonde. K l acto comenzó á las oebo de la m a ñ a n a , con asis­
tencia del Juez ins t ructor , el PitocESADO, su defensor y g ran n ú m e r o 
de personas, casi todas peninsulares. En t r e ellas d e s t a c á b a n s e las 
figuras de dos mujeres: una hermana del D E . R I Z A L , y l a amante de 
é s t e , Josefina Bracken. 

RIZAL h a b í a sido conducido, desde l a fuerza de Santiago, á pie, 
entre bayoiietas y atado codo con codo. Numeroso púb l i co , compuesto 
de i n d í g e n a s principalmente, h a l l á b a s e en el corto trayecto" por a q u é l 
recorrido, que verificó en medio de un silencio religioso. RIZAL pene­
t ró en la sala del Consejo á las ocho y diez minutos (491). I b a t ran­
qu i lo , imperturbable: miró á todas partes con su mirada peculiar, algo 
escrutadora. V e s t í a americana y p a n t a l ó n negros y chaleco y corbata 
blancos. L a cabeza, como de costumbre, l l evába l a cuidadosamente 
peinada. Sentado en el banquil lo, con soldados á los lados y los brazos 
amarrados, RIZAÍ, oyó, durante ochenta y cinco mortales minutos, l a 
lectura de las actuaciones. E l silencio era sepulcral: no se oía otra 
voz que la del Sr. D o m í n g u e z . Terminada l a lectura por el Juez ins­
t ruc to r , el Presidente concedió l a palabra al F isca l , Sr. Alcocer, y 
é s t e leyó de seguida su informe de acusac ión . E l ú l t i m o p á r r a f o , como 
ya se dijo, impres ionó visiblemente á RIZAI,. LOS españoles aplaudie­
ron la pet ic ión del Sr. Alcocer, es decir, ¡ la pena de muerte! Y acto 
seguido, y previa i n v i t a c i ó n , l evan tóse el Sr. Tavie l de Andrade, y dió 
lectura á su escrito do defensa, redactado en estos t é r m i n o s (492) : 

(491) Tenemos á la vista, entro otros relatos, todos los telegramas y 
í ir t ieulos de los Srcs. D . Manuel Alhama y D. Santiago Mataix, redacto­
res de E l Imparc i a l y del Heraldo de M a d r i d , respectivamente. Por lo 
que- toca á los telegramas, hay que leerlos con ciertas reservas; porque 
al ser traducidos ó hinchados en Madrid, echáronse á perder muchos con­
ceptos v consigmentemente desfiguróse la verdad. 

(492) " Eí D i a r i o de Mani la , dando una prueba de imparcialidad digna 
Ac toda alabanza, quiso publicar este documento, y mandó ias galera­
das á la Censura; pero el Censor se las devolvió tachadas con lápiz rojo. 
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«Al-Consejo de guerra : 
» D . Luis Taviel de Andrade, p r imer teniente de A r t i l l e r í a , formulo 

por medio del presente escrito la defensa de J O S É R I Z A L Y M K U C A D O , 

procesado por rebel ión y por i'imdíidor de asociaciones i l í c i t a s . 
» N u n c a con más motivo que en la ocas ión presente podrá un de­

fensor, antes de entrar de lleno en el cumpl imiento de su cometido, 
encomendarse, para el mejor é x i t o de é s t e , á la imparc ia l idad y 
desapasionamiento del T r i b u n a l á quien se di r ige , y quo.on todo T r i ­
bunal debe siempre resplandecer; y es'o, no ciertamente—y así me 
apresuro á consignarlo—porque en el Consejo do. guerra que me es­
cucha, indi-vidual ó colectivamente considerado, haya nada que per­
mi ta dudar de la indiscut ib le r ec t i t ud de sus intenciones y del firme 
propós i to de los dignos señores que lo componen de faJlar según ley, 
segrtn. jus t ic ia y segim sus honradas conciencias se lo d ic ten , no; sino 
porque la causa de RIZAL viene al fa l lo de sus jueces rodeada de suma 
t a l de prejuicios y de ta l modo inf luida por la corriente avasalladora 
de una opin ión , si no del todo extraviada, despistada por lo menos de 
su justo derrotero, que ha de ser empresa ardua para esos jueces, aun 
cuando en el la pongan los esfuerzos todos de su vo lun tad , el l ibrarse 
por completo de aquella influencia y el descartar de su cr i ter io aque­
llos prejuicios. 

»Hace muchos años que el nombre de Ri'/.xí, t iene resonancias de 
gri tos de r ebe l ión , y que su figura es s ímbolo del filibusterismo fili­
pino. Y esto, ¿por qué? ¿Es acaso que J O S É H Í Z A L ha realizado a l g ú n 
acto de p ú b l i c a y solemne profes ión de fe separatista? ¿Se ha ar ran­
cado alguna vez la careta, confesando en alta voz y ante la faz de 
nuestra amada patria española que abomina de su dominac ión sobre 
estos ter r i tor ios y que se propone combat i r l a , hasta concluir con ella? 
No. Pero R I Z A L h ab í a escrito dos l ib ros , el «Noli me t á n g e r e * y « E l 
F i l i b u s t e r i s m o » , en los que no eran e l prest igio del nombre español y 
el de las corporaciones religiosas, justamente consideradas como lazo 
de u n i ó n indestructible entre la Madre pa t r ia y el A r c h i p i é l a g o fili­
pino, los que en más alto lugar quedaban, y esto, unido á otros escri­
tos suyos, en que se censura el r é g i m e n colonial que en estas Islas 
impera, á sus gestiones por obtener para su pa ís derechos que cons­
t i tuyen otros tantos jalones para l legar á la A u t o n o m í a v pasar de 
és ta á la Independencia [lo que no es m á s que u n a a p r e c i a c i ó n del 
Defensor], y , por ú l t i m o , á la indiscut ib le e l evac ión que sobre el n i ­
ve l . común de sus paisanos a l canzó , tanto por aquellos alardes y atre­
vimientos, por ninguno de ellos antes intentados, cuanto por el inne­
gable 3' excepcional desarrollo de sus facultades intelectuales, vino á 
determinar en todos los buenos e s p a ñ o l e s [ s i n ó n i m o de reaccionarios], 
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lo miKmo aquellos quo conoc ían de ciencia propia sus obras, que los 
que HÓIO t e n í a n de e í laa referencias [ m i noventa y cinco p o r ciento], 
lógicos Y justos setitimientos de r e p u l s i ó n hacia R I Z A L , y de a larma 
por lo que t ramar pudiera contra E s p a ñ a . Todos [los reaccionarios , 
los «chauviv i s f r i s» etc.\ v ieron desde entonces en ól un enemigo de l a 
raza e s p a ñ o l a y de su preponderancia [de l a -preponderancia del f r a i ­
la] en f i l i p i n a s , y no sin motivo presumieron, teniendo sobre todo en 
cuenta ja a p a t í a n a t u r a l y la falta de in ic ia t ivas del i n d í g e n a , que 
R Í / A I , no podr ía en modo alguno ser e x t r a ñ o á cualquier movimiento 
sentirlo separatista ó filibustero se intentara en el A r c h i p i é l a g o . Y 
que en e^tas presunciones vienen á ser. a l parecer, confirmadas por 
las medidas do cautela adoptadas por el Gobierno general, al depor­
tar, en [ J u l i o de) 1H¡)2. á I Í IZAL á Dap i t an . 

»I Ie a q u í , pues, los prejuicios á que antes me he referido, que son 
punto menos qm; imposible de npartar de todo aquello que con R I Z A L 
se relacione. 

» y en cnanto á la opinión de que t a m b i é n he hablado, y qne de* 
signa á JÍIZAI , como a utor p r inc ipa l í s imo y alma y vida de la subleya-
ción prosél i to , lia^e formado, no sólo por aquellos mismos prejuicios, 
sino a d e m á s por la e spec ia l í s ima circunstancia de haberse sabido en 
Mani l a , cuando la expresada sublevac ión se descubr ió (493), que R I Z A L 
no estaba on D a p i t a n , que estaba [ incomunicado] en aguas de eata 
bah í a , á bordo del crucero «Cas t i l l a» . Y esa circunstancia, perfecta­
mente casual é imprevis ta — n i n g ú n dato de comprobac ión existe que 
permita afirmar ¡o contrar io ,—vino á convert i r aquellas precauciones 
en contra de R I Z A L en convicc ión profunda, a r r a i g a d í s i m a , incrus­
t a d a ' é n los á n i m o s como lo es tá la perla en su concha, en. la di recta 
p a r t i c i p a c i ó n de R I Z A I , en el complot, porque aunque luego se supo 
que su presencia [ e n l a b a h í a de M a n i l a ] obedecía á la pe t i c ión que . 
h a b í a formulado de que se le permitiera pasar á la Is la de Cuba á 
prestar sus servicios como médico en el E j é r c i t o , ¡cuán pocos s e r á n 
los que hayan de jacio de considerar t a l sol ic i tud como un pretexto 

(499) Véase la nota 434. Y supóngase ahora, por un momento, que 
R I Z A I , hubiera salido para Cuba rlns meses antes, es decir, á primeros de 
Junio; supóngase ademas que el Kat ipunan, en vez de precipitarse pol­
la causa dicha, hubiera es tal Lido ; i úl t imos de Septiembre, esto eg, 
cuando lo tenia convenido; y cabe preguntar: alteradas estas fechas,.y 
hal lándose por lo tanto R I Z A L en Cuba, al servicio de E s p añ a , ¿qué T r i ­
bunal le hubiera condenado á muerto? R I Z A L no fué antes á Cuba, por 
lo mucho (pie la fatalidad re t r a só la resolución de su solicitud. Y el Ka tU 
punan estal ló antes de tiempo, por la in te rvención de Fr. G i l . Y R I Z A L , 
sin embargo, era el mismo el 18 de Agosto (fecha del descubrraiierito 
hecho por Fr. Gí-il) que el 18 de Mayo. Medítese sobre esto, y se compren­
derá cuán to pudo la pas ión de raza en contra del desdichado R I Z A L . 
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para venir libreraente á Man i l a [ t i e r r a que no p i s ó ] , hallarse a q u í 
cuando la sub levac ión estallara, y poder de esa manera ponerse á su 
frente desde luego! 

» H e aqu í la r a z ó n de esa opin ión tan abiertamente hos t i l á m i 
defendido. Los dignos señores jueces que me escuchan, antes de serlo, 
seguro estoy, segur í s imo , de que p a r t i c i p a r í a n , como buenos e s p a ñ o l e s 
[ chauv in i s t a s ] , COMO P A U T i c r p Á B A M O s TODOS, {¡quA hermosa confe­
s i ó n ! ; ¡qué i ngenu idad t a n honrado! ] , de aquellas prevenciones y 
prejuicios, y de que se h a b r á n visto inf luidos p o r aquella o p i n i ó n 
que TODOS formamos. [Todos los «buenos e s p a ñ o l e s » , es decir, los 
buenos.« c h a u v i n i s t a s » . ] 

»¿Se bor ró todo ello, como se borra de un encerado lo escrito con 
tiza, al rec ib i r sus nombramientos de Jueces, para dejar el campo 
l i b re á l a imparcial idad y a l reposo de á n i m o y de ju ic io absoluta­
mente necesarios para el desempeño de la s a c r a t í s i m a mis ión que 
tienen á su cargo? Y o así firmemente lo creo, y lo espero. Es m á s : a s í 
tiene que ser forzosamente para elevar el e s p í r i t u hasta las serenas 
regiones dp l a Just icia, que, como facultad emanada directamente del 
Dios de todo lo creado, ha de ejercitarse desprovista de todo m í s e r o y 
mundanal l igamento. 

•uSursum corda!, digamos, pues, repitiendo las sagradas palabras. 
¡E lévense los corazones!, que es la vida de un hombre lo que va á de­
cidirse; y esto logrado, colocados en los p la t i l los de la balanza de l a 
Jus t ic ia los cargos contra J O S É R I Z A L y sus exculpaciones, s in acu­
mular á los primeros, cual nueva espada de Breno, prejuicios no jus­
tificados, n i influencia de una opinión ordinariamente fa l ib le é incom­
pleta, veremos que la balanza permanece en su fiel , y que, por lo 
tanto, y en estr ic ta jus t ic ia , el fal lo del Consejo ha de disent i r en 
mucho de la opinión sustentada por el i lustrado representante del m i ­
nis ter io fiscal en este proceso. 

»Oons ide ra este digno funcionario en su b r i l l a n t í s i m o dictamen 
[p lagado de inexacti tudes] que mi defendido es autor de dos deli tos: 
el de fundar asociaciones i l í c i t a s y el de haber promovido la ac tua l 
rebe l ión j siendo el primero medio necesario para realizar el segundo, 
y en su consecuencia, y por concurr i r la agravante de raza y n inguna 
atenuante, pide que le sea aplicada la pena más grave que para d i ­
chos delitos se determina por la ley: la de muerte. 

» F u n d a m e n t o s de todo esto; en s í n t e s i s : que R I Z A L fundó la « L i g a 
F i l i p i n a » , s e g ú n resulta del hecho, confesado por a q u é l , de haber sido 
él quien en 1891 r edac tó los Estatutos de la Sociedad; que el objeto 
de é s t a era realizar la rebel ión, s egún afiman varios co-procesados de 
R I Z A L ; que los trabajos revolucionarios los d i r i g í a é s t e , conforme ase-
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^uT.m otrna rio sus no-i-eos, y que con sus ideas ver t idas en l ib ros , 
ar t ículos! , i l iscurscs, etc., b a h í a sombrado l a semilla revolucionar ia . 

•Pues bien; tales datos son del todo insufioientes para demostrar 
la procedencia, en j u s t i c i a , de una pena tan grave, t a n i r r ed imib l e é 
i rremediable enmo la que para 'mi d e í e n d i d o se pide. 

»Eu ei'ectn: b's delitos de que se acusa á U I Z A L e s t á n comprendidos 
en el Córlif?" pen.il c o m ú n ; por tanto, los preceptos de este C ó d i g o a o n 
bis ipio h a b r á n de .serle aplicndns para determinar su culpabi l idad y 
responsabilidad; y los cargos que contra él se han acumulado en e l 
proceso se reducen á las acusaciones de varios de sus co-procesados, 
á sus propias oonfesioiios y á ciertos informes suministrados respecto 
al mismo por i l ivr rsas entidades oiiciales. [Alúdese a l in fo rme de l a 
iSec rc l a r í a del (ro/i icrno y r u t ' r a l , (fue queda extractado.] 

« A h o r a bien; al f inal del (Yuiigo expresado existe una L e y p r o v i ­
sional, diotada precisamente para la ap l i c ac ión de sus disposiciones 
en F i l i p i n a s , y en esa L e y figura una regla, la 52, s e g ú n l a cual , los 
Jueces y Tr ibunales (as í dice, sin establecer d i s t i n c i ó n alguna ni de­
te rminar si se (rain de Jueces y Tribunales ordinarios ó c ivi les , ó de 
Jueces y Tr ibunales mi l i t a r e s , ó de cualquier otro orden de especiali­
dad); los Jueces y Tr ibuna les , repito, a p l i c a r á n las penas del Cód igo 
cuando resulte probada la delincuencia por alguno de los medios s i ­
guientes: Inspecc i í 'm o c u l a r . — C u n f e s i ô n de los acusados.—Testigos 
fidedignos.— J u i c i o p e r i c i a l . — Documentos o/lciales. — I n d i c i o s g r a ­
ves y conchn/f / i t rs . 

« P r e c i s o es por lo tan to que de la causa resulte probada la de l in­
cuencia de R I Z A L por alguno de los medios que anteceden, ún icos que 
como elementos probatorios admite la L e y para que pueda serle a p l i ­
cada cualquiera de las penas que és t a determina, ¿Lo e s t á por ventura 
en el grado que el minis ter io Fisca l afirma? E n manera alguna. E m ­
pecemos por las acusaciones que contra él formulan sus eoprocesa-
dos. Y conste que los denomino así porque con R I Z A L fueron procesa 
dos en la causa, por r e b e l i ó n , de la que es o r ig inar io el presente ramo 
separado, y de la que se dedujo el testimonio que lo en cabeza. 

»¿Qué valor probatorio' tienen esas acusaciones de los que e s t á n 
como IfiZAL acusados del mismo deli to que á és te a t r ibuyen? N i n g u ­
no, porque no figuran como elemento probatorio en l a regla 52 antes 
inencionadit. Por io tanto , hay que hacer caso omiso per completo de . 
tales acusaciones, porque s i para declararse la delincnencia.de R I Z A L 
ha de probarse forzosamente por alguno de los medios citados, y entre 
ellos no figura el de que vengo o c u p á n d o m e , forzoso s e r á t a m b i é i i 
convenir en que las acusaciones mencionadas de sus co-reos en nada 
pueden perjudicar á m i defendido. 
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» y esto no son argucias, ni alfimbicamienrrtf;, n i sofismas: no es el 
Defensor; es la Ley misma quien habla. 

»Pe ro — p o d r á objefarse — esos oo-procesados, cabe considerarlos 
como testigos, y en e^te caso sus asertos tienen fuerza probator ia , 
dado que la regla 52 admite la prueba tes t i l ical . E r r o r c r a s í s i m o , i n ­
admisible, señores del T r i b u n a l . 

»En primer lugar, la condic ión de testigo sólo conviene en quien 
ha presenciado la r e a l i z a c i ó n de un hecho determinado, pero sin haber 
intervenido en él , pues de otro modo deja de ser testigo, para conver­
tirse en actor ó paciente. Por consiguiente, n i n g ú n procesado á quien 
por el mero hecho de serlo se atr ibuye desde luego alguna in te rven­
ción en el hecho que se investiga, puede ser considerado como testigo, 
como tampoco puede serlo el ofendido; porque son perfectamente 
au t én t i cos estos conceptos. 

»En segundo lugar , para que sea eficaz el dicho de un testigo, 
és te , s egún la regla ¡52, ha de ser fidedigno; esto es, han de concur r i r 
en él condiciones que aseguren su absoluta, imparc ia l idad , la cual se 
deriva de su fal ta de i n t e r é s en que se admitan ó no como exactos sus 
asertos: porque, si a l g ú n i n t e r é s tuv iera en lo pr imero, s e r í a por t a l 

.mot ivo p a r c i a l , ya que la parc ia l idad la d e t e r m i n a r í a aquel misma 
. i n t e r é s , y de ja r í a en su consecuencia de ser testigo fidedigno^ p e r d i é n ­

dose l a eficacia toda de sus manifestaciones. 

»De manera que como todo procesado no puede por menos de tener 
i n t e r é s directo, á c e n t u a d í s i m o , en que se admitan como ciertas sus 
declaraciones, dicho se es t á que, aun cuando como testigo se le con­
sidere, no puede nunca ser fidedigno y , por lo tanto, no pueden per­
judicar á sus co reos los cargos que contra ellos formule. 

»Y esta r azón se g r a d ú a , y caracteriza m á s y m á s , cuando se t ra ta 
: de un delito como el que á m i defendido y á sus co-procesados que le 

acusan, se atr ibuye. 
«Cas t iga el a r t í c u l o 230 del Código penal común con las penas de 

. cadena perpetua á muerte á los que. induciendo ó determinando á los 
' .rebeldes, hubieren promovido ó sostenido la rebe l ión ; 3' el a r t í c u l o 232 

aplica la pena de r ec lu s ión temporal en su grado m í n i m o , s e g ú n sus 
. condiciones y ca tegor ías^ á los meros ejecutores de la r ebe l ión . 

»A los co-procesados de KIZAL que le acusan, se les imputa el mis­
mo deli to que á él le a t r ibuyen , el del a r t í c u l o 230, el de ser inducto­
res, promovedores y mantenedores de la rebel ión; el castigado, en una 

„> palabra, con las penas de cadena perpetua á muerte, y por eso c i f ran 
u n á n i m e s todos su empeño en presentar á RIZAL como verdadero y 

/ ú n i c o inst igador y promovedor, alma m á t e r de la r e b e l i ó n , porque de 
eate modo su papel queda reducido a l de instrumentos y meros ejecu-
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toro? <ie las ò)-:)eneK que do R I Z A L recibieran, y salvan así sus vidas, 
l ibr í indo con pena infinitamente menor que laque h a b í a de ap l i cá r se ­
les, si no Tuviesen otro sobre quien echar todo el peso de sus propias, 
responsabilidades. | Véase l a p á g i n a H70.'\ 

»Vóasc , pues, cómo en r igor de Derecho es absolutamente impo-
s i b K sin caer en la i legal idad y en la injust icia , dar, en n i n g ú n caso, 
y menos en los similares al presente, valor probatorio de ninguna 
clase á I D S acusaciones é imputaciones que unos procesados d i r i j an á 
otros que lo e s t é n cu la misma causa, y cómo, por tanto, ninguno de 
los cargos que contra m i defendido t'ormulan sus co-reos, puede ad­
m i t i r l e como prueba do su culpabi l idad. 

« P a s e m o s abrira á otro cargo: al constituido por sus propias ma­
nifestaciones. 

»RIZAL ha negado constantemente haber sido quien fundó la « L i g a 
F i l i p i n a » (494) y haber d i r ig ido sus trabajos; niega asimismo toda 
par t i c ipac ión , ó intervencii 'uL suya eu la actual r e b e l i ó n ; no existe, 
pues, confes ión concreta, clara, exp l í c i t a , sobre estos particulares; no 
hay tampoco el segundo elemento probatorio de la regla 52. 

» P e r o , en cambio, p o d r á a r g ü i r s e : R I Z A L confiesa haber redactado 
los Estatutos de aquella Sociedad, y conviene en que se v íó en 1891 
[1892} con varios de los individuos que á ella pe r t enec í an ; en que i n ­
dicó, en Junio del ano corriente [de ¿896'j, á P í o Valenzuela, que no 
consideraba oportuno eí alzamiento, y que ha deseado para su p a í s 
mayor suma de libertades, emitiendo p ú b l i c a m e n t e y en distintas oca­
siones sus ideas sobre este par t icu lar , y de todo esto se deduce que 
R I Z A L conoc ía y favorec ía los fines de la « L i g a » , y conocía y favorecia 
y h a b í a inspirado la r ebe l ión presente. 

« E r r o r l a m e n t a b i l í s i m o , señores del Consejo: deducciones gra tu i ­
tas é injustas. 

»Si ha confesado la r edacc ión de los Estatutos de la « L i g a » , ase­
gura que fué por encargo de un ta l Basa, en Hong-Kong, y en 1891 
cuando los e sc r i b ió ; y esto es cosa usual y corriente que suceda, y por 
tanto porfectamente ve ros ími l , sin que de ello pueda deducirse res-

(494) La idea de que los filipinos se asociasen era anterior á 1892. So­
bre esto dejamos escrito lo suticíente para que el lector forme opinión. 
Primeramente, la M a s o n e r í a fué la fórmula de u n i ó n : y en Antonio 
Luna y en Pedro Serrano debemos ver ei precursor y el ejecutor, respec-
t ivamònte . Después , Marcelo del Pilar concibió el Ka t ipunan , que no 
cris tal izó hasta que R I Z A L fué deportado. En cuanto á la L iga , realmente 
su fundador mora l fuélo R I Z A L , desde Hong-Kong; pero como ya queda 
indicado, R I Z A L se la encontró constituida al llegar á Manila, á úl t imos 
de Junio de 1899. Pe suerte que no ment ía al declarar que no era en r i ­
gor el fundador. Por lo demás , tenemos por muy verosímil que la idea 
inicial partiese de D. José Basa, caracterizado nacionalista filipino. 

26 
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ponsabilidad alguna, porque en loa Estatutos por sí ' solos nada sos­
pechoso hay que permita suponer que los fines de la Sociedad eran 
i l íc i tos : regulan el funcionamiento de una Sociedad encaminada á 
fomentar las artes, la industr ia , el comercio, y nada m á s . 

»Lo mismo ocurre respecto á las reuniones que con varias perso­
nas de la «Liga F i l i p i n a » tuvo en. 1891 [1892]. Niega R I Z A L que en 
ellas se t ra tara de otras cosas que de los antedichos fines de aquella 
Sociedad; de modo que á no ser que se admita como exacto lo que en 
contra dicen ciertos co-procesados suyos — y detnostrado dejé ya que 
esto no cabe, — no puede deducirse responsabilidad alguna contra é l . 

»Sus ideas y doctrinas respecto al r é g i m e n por el que debiera ser 
gobernado el A r c h i p i é l a g o F i l i p i n o , y los derechos, prerrogat ivas y 
libertades que á su juicio debieran concedé r se l e , p o d r á n t a l vez con­
siderarse inconvenientes, y pudiera muy bien tenderse á r ep r imi r l a s ; 
mas no por eso ha de deducirse de ello la conc lus ión de que esas teo­
r í a s fuesen la causa determinante del levantamiento [como a f i r m a n 
los f rai les y sus afines], entre otras razones, porque K I Z A L asegura, y 
ninguna prueba hay en contra de este aserto, que desde [él 6 de J u l i o 
de] 1892 se ha abstenido de escribir n i t ra tar con nadie acerca de 
asuntos que en m á s ó en menos se relacionen con la po l í t i ca . 

•»Por ú l t imo; de la entrevista que con P í o Valenzuela tuvo en J u -
.nio del presente ano [de 1896], n i n g ú n cargo puede deducirse cont ra 
•él, sino m á s bien una excu lpac ión ; porque si no a p r o b ó el levanta-
mientOj-si t r a t ó de disuadir de su propós i to á los que lo t ramaban, 
esto prueba concluyentemente que no t en í a p a r t i c i p a c i ó n ninguna y 

.que no simpatizaba con él. De otro modo, s i H I Z A L hubiera sido e l d i ­
rector y promovedor de todo, nadie, sin orden suya, y dado su g r a n 
prestigio, se hubiera determinado á moverse. 

• »Queda, por tanto, descartado igualmente este otro elemento de 
acusación contra R I Z A L por no tener suficiente fuerza probatoria á los 

. efectos de justificar su delincuencia. 
»E1 ú l t imo cargo, los informes dados en contra suya, no vale la 

: pena de cansar la a t enc ión del T r i b u n a l con largas disquisiciones 
para destruirlo. 

. »Bas ta con recordar la regla 52 para comprender que tales i n fo r ­
mes no constituyen elemento probatorio. P o d r á n servir en un espe­
diente gubernativo para ameritar una depor tac ión ; nunca para dar por 
probada, en un procedimiento c r i m i n a l , la culpabi l idad del acusado. 

»Resumiendo: esa culpabil idad de R I Z A L no e s t á legalmente acre-
editada. Aventados con las razones que consignadas quedan los cargos 
:que se le acumularon, queda sólo en contra suya su vida [ l l ena de ab­
n e g a c i ó n y sacrificios; consagrada desde l a i n f a n c i a a l es tudio] . 
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obras y escritos pasados [ e n general, llenos de nobles advertencias á 
los ¡ johc-rnautm, pues que en ellos s iviet izaba las aspiraciones del 
p u r í ' l o j i l ip iuo~\ \ «us antecedentes [de e s p í r i t u recto, s o ñ a d o r , amante 
del bieiif-siar de ¿us cumjmtr io tas ] ; lo que ya, ex i a t í a antes de produ­
cirse el actual levantamiento. ¿Y se hubiera determinado a l g ú n T r i ­
bunal, sin m á s datos do culpabi l idad que esos antecedentes, á conde-
car á la pena de muerte á R I Z A L antes del 19 de Agosto [de 1896), 
antes de que los sucesos actuales se desarrollaran? Seguramente que 
no. Pues tampoco ahora puede en jus t ic ia hacerse, poz'que no hay otros 
mér i t o s para ello que los que entonces e x i s t í a n . [Véase la nota 493 . ] 

»De cuanto boy ocurre, R I Z A L es en r igor irresponsable; porque 
n i ha dado su asentimiento para el lo, n i con él contaron los rebeldes 
para real izar lo . No hay, pues, t é r m i n o s háb i l e s de hacer las declara­
ciones ni de apl icar las penas que en la acusac ión fiscal se piden. E l 
fallo quo procede, y que pido, debe ser en estricta jus t i c i a , absolutorio. 

»E1 Conse jo de guerra va á pronunciarlo dentro de breves momen­
tos. Pero antes, st'ale permit ido al defensor de RIZAL, d i r i g i r á los d i g ­
nos s eño re s que le escuchan una exc i t a c ión , opuesta en un todo á la 
que se contiene al i i u a l i lel d ictamen del i lustrado representante del 
Min i s t e r io púb l i co ; necesita procurar á todo trance la d e s t r u c c i ó n del 
efecto que los e locuen t í s imos p á r r a f o s ¡ impregnados de c u r s i p a t r i o ­
t e r í a I en que e s t á redactado, haya podido producir . 

« P a r a conseguir el fin á que a l u d í a al comienzo de esta defensa, 
para descartar iodo prejuicio , toda in í luenc ia , toda i m p r e s i ó n que 
pueda desviar del camino recto de la jus t i c i a el á n i m o y el c r i te r io de 
los que hoy van A admin is t ra r l a á m i defendido, preciso es deso í r . los 
conceptos [ r e t ó r i c o s \ que on aquella e x c i t a c i ó n de la a c u s a c i ó n fiscal 
se contienen. Apar t en , pues, de su v i s t a imágenes de c o m p a ñ e r o s que­
ridos muertos ó mutilados por ruines traidores; de nobles matronas é 
inocentes dorieellas vi l lanamente ultrajadas; de nutdres, esposas, hijas 
y hermanas que, con los ojos del alma puestos en los bravos que como 
valientes luchan y como valientes mueren por mantener inmaculada 
la honra de la gloriosa bandera de E s p a ñ a , piden a l Dios de Miser i ­
cordia que los l ib re do los azares de la guerra y los vuelva sanos y 
salvos á sus brazos. No . Estas imágenes , en los momentos actuales, 
sólo pueden engendrar ideas de venganza; queden en las mentes de 
los que marchan al combate. Los jueces no pueden ser vengadotes; 
los jueces no pueden ser m á s que j u s t o s . — H E D I C H O . » [26 D ic i em-
hre 18í>í>. | 

Esta razonada y , en medio de su sencillez, b r i l l an te defensa, fué 
acogida por g r an parte del púb l i co con cierta indiferencia. E l pre jui ­
cio s u b s i s t í a ; la op in ión de los patrioteros demandaba ia sangre dô 
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R I Z A L . Preguntado é s t e s i t e n í a algo que decir, l e y ó el contenido del 
siguiente escrito; que el Presidente dispuso que so imiera á la causa; 

« A D I C I O N K S Á M I D K F I C N S A 

«Don J o s í : E I Z A L Y ALONSU suplica respetuosamente al Consejo-
tenga á bien considerar las circunstancias si^uimf-es: 

» P r i m e r a . Respecto á la r e b e l i ó n . Desde el (í de J u l i o de 1892 no 
me he ocupado en absoluto en po l í t i ca basto el I . " de J u l i o de este 
año , en que, avisado por D . P ío Valenzuela de que se intentaba un 
levantamiento, aconse jé lo eontrar in , t ratando de convencerle con 
razones, p . P í o Valenzuela se s e p a r ó de mí convencido a l parecer; 
tanto, que en vez de tomar parte d e s p u é s en la r ebe l i ón , se p resen tó á 
indul to á las Autoridades. 

!>Segunda. E n prueba de que no m a n t e n í a n inguna re lac ión polí­
t ica con nadie y que es falso lo que alguna di jo de haber enviado car­
tas por conducto de mi fami l i a , es, que han tenido necesidad de en­
viar á D . P í o Valenzuela bajo un nombre supuesto, con grandes gas­
tos, cuando en el mismo vapor iban cinco miembros de mi fami l ia y 
dos criados a d e m á s . S i fuera cierto lo que pretenden, ¿ q u é necesidad 
t en í a D . P í o de l l amar la a t enc ión de nadie y exponerse ú grandes 
gastos? A d e m á s , el mero hecho de i r el Sr. Valenzuela á avisarme, 
prueba que yo no estaba en correspondencia, pues sí lo estuviera, ya 
lo d e b í a saber, porque es cosa bastante grave el hace)' un levanta­
miento para que me lo ocul taran. Ouondo han dado el paso de enviar 
al Sr. Valenzuela, prueba de que t e n í a n conciencia de que yo nada 
sabía,- es decir, que no m a n t e n í a correspondencia con ellos. Otra 
prueba negat iva , es que no -pueden e n s e ñ a r una. c a r t a mía . (495). 

» T e r c e r a . H a n abusado cruelmente de m i nombre y á ú l t i m a hora 
me h a n querido sorprender. ¿ P o r q u é no-se comifnicaron conmigo 
antes? D i r í a n ta l vez, que estaba, si no contento, resignado con m i re-
sidencia [dest-ierro~\, pues h a b í a rechazado varias proposiciones que 
me hicieron muchas personas para sacarme de aquel lugar (490). Sola­
mente en estos ú l t imos meses, á consecuencia, de ciertos asuntos do-

. (4:95) En efecto; cuantas diligencias se han hecho por hallar un solo 
papel político de R I Z A L posterior á Jul io de 1892, han sido infructuosas. 
A u n los que m á s le han acusado, no han podido presentarlo. Y recuér­
dese, finalmente, que en el archivo de Bonifacio, tan rico en papeles pa­
tr iót icos, entre los cuales h a b í a algunos de R I Z A L , no se halló ninguno 
de fecha posterior á la indicada. — Véase la nota 442. 

(496) Desde que R I Z A L fué deportado, convir t ióse on pesadilla de sus 
admiradores el deseo de l ibertarle, y en dos ocasiones promoviéronse 
suscripciones para conseguirlo: y R I Z A L , s in embargo, no quiso nunca 
evadirse, cosa que, como él mismo indica, pudo haber verificado aun sin 
el aux i l io de sus amigos de Luzon. 
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¡nés t icos , i i ab íendo tenido diferencias con un P. Misionero (497), he 
pedido m a reliarme como voluntar io á Cuba. B . P í o Valenzuela v e n í a 
é avisarme para que me pusiese en seguro, pues s e g ú n él , era posible 
que me complicaran. Como me consideraba enteramente inocente y 
no estaba al tanto del cómo n i cuándo del movimiento ( a d e m á s de que 
creía haber convencido a l Sr. Valenzuela), no tomé precauciones, sino 
que cuando el Excmo. Sr. Gobernador general [ B l a n c o ] me escr ib ió 
a n u n c i á n d o m e m i marcha á Cuba, me e m b a r q u é inmediatamente, de­
jando todos mis asuntos abandonados. Y eso que podía haberme mar-
.chado á otra parte, ó haberme quedado sencillamente en Dapi tan , 
pues la carta de S. E . era condicional ; dec ía en e l la : «S i usted per­
siste a ú n en su idea de irse á C u b a » , etc. — Cuando es t a l ló el movi­
miento me encontraba á bordo del [crucero de gue r r a ] «Cast i l la»,- y 
me ofrecí incondicionalmente á S. E . (498). Doce ó catorce d ías des- • 
pués rae m a r c h é para Europa, y s i yo hubiera tenido la conciencia 
in t ranqu i l a , h a b r í a tratado de escabullirme en cualquier puerto dé 
escala, sobre todo en Singapur, en donde s a l t é en t ie r ra y en donde 
se quedaron otros pasajeros [como D . Pedro Roxas] que t e n í a n pasa­
porte para l a P e n í n s u l a . T r a í a mi conciencia t ranqui la y esperaba 
irme á Cuba (4.90). 

Cuarta . E n D a p i t a n yo t e n í a embarcaciones y se me p e r m i t í a ha­
cer excursiones por el l i t o r a l y las r a n c h e r í a s , excursiones que dura­
ban el t iempo que yo q u e r í a , á veces una semana \ l o confirman las 
Autoridade.s] . Si hubiese tenido a ú n intenciones de hacer pol í t ica , me-
h a b r í a marchado aun en las vintas de los moros que yo conocía en las. 

(4!)7) Con el P. Obach, jesu í ta , párroco de Dapitan. L a causa, los. 
amores de R I Z A I , con Josefina Bracken. El Párroco quer ía casarlos, y 
R I Z A L SO l imitó á ofrecer que así lo h a r í a ; pero se fué resistiendo,..y 
jtquclta resistencia acabó por enojar al j esu í ta . El casamiento de R I Z A L : 
ofrecía, entre otras diiicultades, ya que allí no regia la ley del matriitío-' 
ni o c i v i l , la reconcil iación previa de aquél con la Iglesia; y R I Z A L no 
pasaba por ello: man ten í a se librepensador impenitente. 

(498) Blanco creyó desde c! primer momento que era fácil aplastar la ' 
insurrecc ión, y acaso por esto no utilizó el prest igió de R I Z A L , que hu­
biera dado un' gran resultado para calmar los ánimos de los insurgentes. . 
¿Pero qu i én calmaba los án imos de los españoles? R I Z A L en tierra los. 
habr ía exacerbado más a ú n ; pues lo cierto es que cada día que pasaba, 
mayor era el pánico que cund ía entre los peninsulares, y más insaciable 
su sed de sangro. Si todos hubieran tenido, en los primeros, d ías , el apio-: 
mo, verdaderamente épico —que en eso consiste el verdadero valor,—que 
Blanco tuvo, la insur recc ión ta l vez se habr ía sofocado en pocos días. 

(499) Este arg-umento impresionó algo al auditorio. Vale, él sólo, la 

a. 
fué R I Z A L . (Véase la nota 439./ 
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r a n c h e r í a s . N i h a b r í a levantado m i pequefio hosp i ta l , n i comprado 
terrenos, n i llamado á mi fami l i a á que viviese conmigo (500). 

» Q u i n t a . Alguno ha dicho que yo era el Jefe. ¿Qué clase de jefe 
es ese con quien no se cuenta para ios proyectos y sólo se le avisa 
para que se escape? ¿Qué jefe es ese, que cuando dice no, ellos d i ­
cen sí? — Respecto á la «Liga» : 

» S e x t a . Ks verdad que yo r e d a c t é sus Estatutos, cuyos fines eran. 
fomentar el comercio, la indus t r i a , las artes, etc., por medio de la 
u n i ó n ; a s í lo han confirmado testigos que no me son alectos; antes a l 
contrario (501). 

« S é p t i m a . L a L i g a no l l egó á v i v i r n i á establecerse ¡¿ni jantc] , 
pues d e s p u é s de la pr imera r e u n i ó n no se vo lv ió á t ra tar de ella, 
muriendo, porque f u i deportado pocos d í a s de spués (502). 

» O c t a v a . Si se r e o r g a n i z ó por otras personas nueve meses m á s 
tarde, como ahora dicen, lo ignoraba (503). 

» N o v e n a . L a L i g a no era una Sociedad con fines nocivos, y lo 
prueba el hecho de que la han tenido que dejar, haciendo el K a t i p u -
n a n , que era lo que t a l vez r e s p o n d í a á sus fines. Por poco que Ja L i g a 
hi lbiera podido servir para la rebe l ión , no la h a b r í a n dejado, sino qu& 
la h a b r í a n modificado solamente; pues si , como alguno pretende, soy 
el Jefe, por cons ide rac ión á m í , y por el prestigio de m i nombre, ha­
b r í a n conservado le d e n o m i n a c i ó n de L i g a . E l haberla desechado, 
nombre y todo, creando el K a t i p u n a n , prueba claramente que n i se 
contaba conmigo, N I L A L I G A S E R V Í A P A K A S U S F I N E S , pues no se hace 
otra Sociedad cuando ya se tiene o t r a cons t i tu ida (504). 

(500) T a m b i é n oste argumento impresionó algo al auditorio. 
(501) Los filipinos, en general, admiraban á E I Z A L . Pero no debe ne­

garse que, en lo que p u d i é r a m o s llamar polí t ica mili tante, no todos le h u ­
bieran querido para Jefe. H a b í a una fracción que preferia, á Marcelo del 
Pi lar ; y los que seguían á és te , cuyo representante en Manila era su cu­
ñado Deodato Arellano, p r o c u r a m » , al verse copados, complicar á l i r / . A i , 
sin consideración ninguna. R I Z A L les pagó no declarando nada grave 
contra ninguno de ellos. Por algo hemos dicho en otro pasaje que R I Z A I , 
fué v ic t ima de los españoles y de los filipinos: aquél los 1c condenaron, es 
verdad; pero éstos contribuyeron poderosamente á la condena. Si unos-
por nobleza y otros por abneg'aeióu, nó le hubieran encartndo. R I Z A I , st* 
habr ía salvado de una sentencia de muerte. 

(502) Y casi en seguida fueron t ambién deportados Ambrosio Salva­
dor y otros amigos conspicuos de R I Z A L . Y , como consecuencia, la L i y a . 
de R I Z A L mur ió virtualmente en Septiembre de 1892. 

(503) No era fácil que lo ig'norase. Pero, en úl t imo té rmino, la nueva 
L i g a , ¿ e r a acaso la de R I Z A L ? Seria un re toño. Nunca la au tén t i ca . 

(504) E l razonamiento es verdaderamente sólido. Pero el Fiscal, amal­
gamando la L i g a con el Kat ipunan, d i scur r ió de otra ma ñ e r a : y de de­
ducción en deducción, acaba por considerar á R I Z A L el alma máter del 
movimiento revolucionario. 
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s D é c i m a . Respecto á mis cartas, suplico al Consejo que si en ellas 
hay algunas censuras acres [«o contra Iq Madre p a t r i a , s ino contra 
el r é g i m e n co lon ia l ] , considere el tiempo en que yo las h a b í a escrito, 
[¡en 1890!]: entonces nos h a b í a n despojado de nuestras dos casas, ca­
marines, terrenos, etc., y deportado, por a ñ a d i d u r a , á todos mis.cu­
ñados y á m i hermano, á consecuencia de u n pleito suscitado p o r u ñ a 
pregunta de la A d m i n i s t r a c i ó n de Hacienda, pleito en que, s e g ú n 
nuestro abogado [en M a d r i d ] , Sr. Linares Rivas [ D . A u r e l i a n o ] , te­
n íamos la r a z ó n de nuestra parte (505). 

« U n d é c i m a . Que he sufrido con r e s ignac ión m i d e p o r t a c i ó n , no 
por el motivo que se di jo, que no es exacto^ sino por lo que yo haya 
podido escribir [antes de 1892]. Y durante estos cuatro a ñ o s de m i 
depor t ac ión , que se pregunte á los señores Comandantes po l í t i co -mi ­
litares del D i s t r i t o acerca de mi conducta, al pueblo, aun á los mis­
mos P P . Misioneros, á pesar de mis diferencias par t iculares con uno 
de ellos (õOG). 

« D u o d é c i m a . Todos estos hechos y consideraciones destruyen las. 
poco fundadas acusaciones de los que han declarado contra mí , con _ 
los cuales he pedido [ i n ú t i l m e n t e ] a l Sr. Juez que me careen. ¿Cabe 
admi t i r que en una sola noche [Ja de l a r e u n i ó n en casa, de Ong- jun-
co] haya yo podido traer todo el filibusterismo, en una r e u n i ó n en que 
se h a b l ó de comercio, etc., r e u n i ó n que no pasó de a l l í , pues m u r i ó 
después [ l a Sociedad]? Si los pocos que estuvieron presentes hubieran 
tomado en serio mis palabras, no h a b r í a n dejado m o r i r la L i g a . ¿ E s 
que los que formaron parte de la L i g a aquella noche crearon el K a t i -
j m n a n ? Y o creo que no (507). ¿Quiénes fueron á D a p i t a n á. hablar ; 
conmigo? Personas enteramente desconocidas para m í . ¿Por" qué ¡np." 
se comis ionó á una persona conocida, para que yo pudiera tener l ü á s . 
confianza? Porque, las que me conoc ían , s ab í an demasiado, que y o 
hab ía dejado la po l í t i ca , ó que estando al tanto de m i manera de; pen- -
sar respecto á rebeliones, se h a b r í a n negado á dar u n paso inú t i l íy 
poco airoso. 

« E s p e r o haber demostrado con estas consideraciones que n i he 

(505) Pero los frailes dominicos eran los contrarios. Esos frailes amar­
garon demasiado la existencia de R I Z A L y de toda su familia. ¿Qué mu­
cho que í í l z A t , , en sus cnrtíís ín t imas , tuviera ciertas expansiones que, 
después de todo, no constituyen base de delito? 

(506) S ín tes i s de esos juicios, es el que formula el general Blanco en." 
su carta al Ministro de la Guerra, al decir que R I Z A L , durante el t iémpò 
de su depor tac ión , hab í a observado u ñ a C O N D U C T A E J E M P L A R . ' 

(507) Algunos de los fundadores del Ka t ipunan h a b í a n concurrido"á 
la r eun ión de la L i y a . Pero R I Z A L , ¿qué tuvo que ver con aquella funda­
ción, inspirada por Pi lar (antagonista de R I Z A L ) y verificada precisa­
mente cuando acababa de ser encarcelado para i r á l a depor tac ión? 
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oreado una Sociedad para fines revolucionarios, n i l ie tomado parte 
de spués en otras, n i he part icipado de la r ebe l ión , sino que, por el 
contrar io , lie sido opuesto á el la, como lo ha demostrado la publica­
ción de una c o n v e r s a c i ó n par t icu la r . 

»E,eal Fuerza de Santiago, ^Gde Dic iembre de IHÍK?.—JOSÉ .RIZAL.» 
L a mayor parte de los p á r r a f o s c a u s ó c ier ta i m p r e s i ó n en el audi­

tor io , s e g ú n queda dicho en algunas ele las notas; á pesar de todo, no 
acabaron de convencer á nadie: el estado de á n i m o de los españo les 
no era el m á s á p ropós i to para la r e f l ex ión : KIZAL t e n í a que caer, 
porque fio repetimos), considerado como el m á s conspicuo de la raza 
sublevada, q u e r í a n vengar en él todos los estragos que l levaba hechos 
l a R e v o l u c i ó n (508). T o d a v í a RIZAL a ñ a d i ó de palabra algunos con­
ceptos en su defensa, encaminados á demostrar que no es lo mismo 
anhelar la L i b e r t a d (su sueño dorado) que la Independencia. E l Pre­
sidente dió por terminado el acto; m a n d ó desalojar el s a l ó n , y el Con­
sejo se a is ló para deliberar y dictar la sentencia s igu ien te : 

« E n la plaza de Man i l a , á los v e i n t i s é i s d í a s del mes de Diciembre 
de m i l ochocientos noventa y seis; reunido el Consejo de guerra o rd i ­
nario de plaza celebrado en este día bajo la presidencia del Sr. Te­
niente coronel Don J o s é Togores Ar jona , para ver y f a l l a r la causa 
ins t ru ida contra D o n JOSÉ RIZAL MERCADO Y ALOSSO, acusado de 
los delitos de rebe l ión , sed ic ión y a s o c i a c i ó n i l í c i t a ; la ha examinado 
con toda de t enc ión y cuidado, previa la lectura de sus actuaciones, 
hecha por el s eño r Juez instructor , v is ta la a c u s a c i ó n fiscal, oído el 
alegato de defensa y la ad ic ión á la misma leída por el acusado: el 
Consejo de guerra ordinar io de plaza declara que el hecho perseguido 
constituye los delitos de fundar Asociaciones [¿en ^ZwraZ/J i l í c i t a s y 
de promover é induc i r para ejecutar el de r ebe l i ón , siendo el primero 
medio necesario para ejecutar el segundo: resultando responsable en 
concepto de autor el procesado D . JOSÉ RIZAL. 

(508) M . Tral la , escritor filipino, en su articulo D í a de luto, publicado 
en el diario Repúbl ica F i l i p i n a (Mandaloyon, ¡-JO Diciembre 1898), pre­
gunta qu ién tuvo la culpa do la sentencia de muerte de R I Z A L , y contesta: 

... « l a envidia de muchos, la debilidad de no pocos, los anhelos san­
guinarios y el maquiavelismo diabólico de los que inspiraron á aquel 
Alcides (como le llamaban los periódicos de entonces) que. con el pseudó­
nimo de Juan de Espana, publicara en El. Comercio un art iculo de carác­
ter ¡coroso, titulado «Cómo se conquis tó la l u d i a » , y en el que, como con­
secuencia de la muerte dada por W. Hastings al gran bralnnino Nuneo-
mar, se leen estas palabras: «Con.el garrote dado á Xuncomar se afirmó 
»el dominio de la Gran B r e t a ñ a en la India . No se ahorcó á u n liombre, 
y>sino á una revolución.» ¿No se ve clara en estas frases !a sentencia do 
muerte de R I Z A L ? » — J t tan de E s p a ñ a era un peninsular, jefe de Admi­
nistración de primera clase, que con sus escritos e jerc ía una gran in ­
fluencia en la opinión de sus compatriotas. 
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»En su v i r t u d , f a l l a : que debe condenar y condena a] referido D o n 
JOSÉ RIZAL á la pena de muerte, y en caso de indul to , l l e v a r á consi­
go, caso de no remit i rse especialmente, las accesorias de inhab i l i t a ­
ción absoluta perpetua y sujeción de aqué l á la v ig i lanc ia de l a auto-, 
r idad por el tiempo de su vida, debiendo satisfacer en concepto de 
i n d e m n i z a c i ó n a l Estado la cantidad de cien m i l pesos, con la obliga­
ción de t ransmit i rse la sa t i s f acc ión de esta indemnizac ión á los here--
cleros, todo con arreglo á los a r t í c u l o s 188, n ú m . 2, en r e l a c i ó n con el 
n ú m e r o 1 del 189, y ^30 en re lac ión con el 229, n ú m . 1; 11 , 53, 63, 
80, 89, 119, 188, n ú m . 2; 189, núm. 1- 229, n ú m . 1¡ 230; 123, en-rela­
ción con el 119, n ú m . 3, y 122 y d e m á s de general ap l icac ión del 
Código penal . 

»As í lo pronuncia y manda el Consejo de guerra ordinar io de pla­
za, firmándolo el Presidente y Vocales del mismo.—JOSÉ TOGORKS.— 
BEAT;LIO RODHÍGUK/. NÚÍÍEZ. — RICARDO MUÑOZ.—FERMÍK PÉREZ 
RODRÍGUEZ. — MANUEL REGUERA. — MANUEL DÍAZ ESCRIBANO.— 
SANTIAGO IZQUIERDO.» 

E l mismo d ía 26 fué entregada la causa a l C a p i t á n general; y Po-̂  
lavieja d e c r e t ó en el acto que pasase á dictamen del A u d i t o r general. 
Y és te , D . N i c o l á s de l a P e ñ a , dijo: 

«Exorno. Sr. : — En t re las numerosas causas á que ha dado origen 
el movimiento insurreccional que es ta l ló en esta isla á fines del pasa­
do Agosto, n inguna como la presente so l i c i t a r á la púb l i ca atención,-
n i n d q u i r i r á resonancia m á s justificada (509). 

»Como ún ico procesado figura en esta pieza separada, deducida de 
la causa mat r iz que se instruye por r ebe l ión y asociaciones i l í c i t a s , 
D . JOSÉ RIZAL Y MERCADO ALONSO, na tura l de Calamba (provincia 
de la Laguna) , de t re in ta y cinco años de edad, soltero,, mestizo-chi­
no [ ! ] , á quien halagos de l a suerte elevaron èn pasados d í a s á ídolo 
de desleales bullangueros y reveses de fortuna conducen á l a muerte 
sin g l o r i a y s in honor (510); porque RIZAL, estudiante por su profe­
sión de las Ciencias naturales y de las f í s i co-qu ímicas (511), laborioso 

(íHííJ) En efecto: han pasado diez años , y sigue resonando. 
(510) ¿Qué quiere decir el Fiscal? ¿Cómo se muere con glor ia y con 

honor? ¿Defendiendo, con las armas en la mano, la causa de la.Madre 
patria'? Pues á eso aspiraba HIZAL en Cuba. ¿Quiso decir que defendien­
do, con las anuas en la mano, la causa de la Kevoluc ión?—En este caso,. 
BIZAL habr ía sido un separatista de acción, y precisamente RIZAL abo­
minaba de los que lo eran; íes llamó «sa lva jes» . 

(511) E l Fiscal, por no caer en la vulgaridad (debió de pareéerle vul ­
garidad) de llamar Doctor en Medicina á RIZAL, le hace estudiante de 
otras facultados que nada tienen que ver con aquél la , siquiera RIZAL las 
estudiara como mero aficionado, cu su deseo de saber de todo, como lo 
acreditan sus escritos y su biblioteca. 
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y activo cual ninguno de sus paisanos (512), viajero infatigable por 
Europa [ A s i a y A m é r i c a ] y poseedor de varias lenguas vivas [ a m é n 
del l a t i n } que no lo e s \ admirado de sus paisanos menos cultos [ y de 
muchos sabios europeos], y aplaudido por sus maestros y amigos sin 
d i s t i nc ión de razas, lanzóse por el derrotero de las Ciencias morales y 
de los estudios sociológicos , que tan honda p r e p a r a c i ó n requieren (513), 
y se lanza ^.propagar activamente entre los habitantes de estas regio­
nes de E s p a ñ a sentimientos de deslealtad y de t r a i c i ó n f! |, doctrinas 
contrarias a la unidad nacional [¿dónde?-J, idoas hostiles á la sobera­
n ía e s p a ñ o l a [ á l a s o b e r a n í a de los f r a i l e s ] , para veni r en los mo­
mentos luctuosos de la lucha y de la muerte á fiar la s a l v a c i ó n de la 
propia existencia, no en protestas de españo l i smo , sino en la desapro­
bac ión t a r d í a [ ? ] de la conducta de sus secuaces j ! ] , que -se han an t i ­
cipado á la r e a l i z a c i ó n de los p ropós i tos de l i r / A i , [ ! ] , a l zándose en 
armas sin la p r e p a r a c i ó n que és te estimaba necesaria 

>>RIZAL no es t r i b u n o ; sus discursos, que por p e q u e ñ a muestra 
pueden conocerse al f'ol. 18 vuelto, encierran vulg á r i d o des que há me­
dio siglo pudieron ser de efecto en las masas popularos, pero merece­
doras del mayor d e s d é n al presente (514). RIZAI, no es escritor co­
rrecto (515) n i pensador profundo (516); sus escritos, unidos á au­
tos (517), acusan la mayor imper fecc ión de lenguaje y no g r a n energ ía 

(512) El Fiscal no estaba bien informado: tan laboriosos y activos 
como RIZAL lo han sido otros filipinos: no hay más sino que ninguno a l ­
canzó tanta notoriedad como KIZAI.. 

(513) i Ya q u e r r í a n para si ciertos fiscales la que tenia KÍHAL ! Era K i -
z A L Licenciado en Filosofía y Letras, carrera que cu r só br i i lan t í s ima-
mente; y por s i esta p repa rac ión fuese poca, ah í está su biblioteca, la de 
EIZAIJ (véase l a nota 256), cuyos volúmenes , en su mayor parte, trataban 
de esas ciencias; volúmenes leidos y releídos cu castellano, en francés, on 
inglés , en a l emán , en italiano, en holandés y en otros idiomas. Y si átio 
dicho se a ñ a d e que RIZAL poseía una memoria portentosa, bien puedo 
asegurarse que ¡ya quisieran para ai ciertos fiscales lo que RIZAL sabia 
acerca de esas materias «que tan honda preparac ión r equ i e r en» ! 

(514) De la oratoria de RIZAL j ú z g a s e ú n i c a m e n t e por las dos doce­
nas de palabras quo un testigo adocenado le a t r i b u y ó , como dichas en la 
reunión de casa de Ong-junco. — Estas palabras de segunda mano, inter­
pretadas por un denunciador del acervo común, s í rven le al 'Fiscal para 
afirmar de plano que RIZAL no era tiybuno. 

(515) Conformes. Pero pruebe un español á escribir en tagalo, y segu­
ramente que lo ha rá mucho peor que RIZAL en castellano. Con todo, RIZAL 
tiene p á g i n a s insp i rad ís imas , dignas de nuestros mejores novelistas. 

(516) El Sr. Peña es el primero que le niega á RIZAL la condición do 
pensador. \ A h , Sr. P e ñ a ! ; alg-o tiene el agua cuando la bendicen. RIZAL, 
it los veinticuatro años, escribió una obra que sirvió para regenerar todo 
u n p a í s : ese milagro no lo ejecuta un escritor del montón. 

(517) En t i éndase que alude, no á las obras literarias de RIZAL , sino á 
los escritos que obran en el proceso, asi como al manifieslo que t rató do 
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intelectual (018). Y s in embargo, RIZAL ha sido el Verbo del F i l i b u s -
terismo [ e l Verbo de l a d ign i f i cac ión de su r aza ] , e l más inte l igente 
director de los separatistas [ ! ] , el ídolo, en fin, de l a muchedumbre 
ignorante y aun de personajes incultos, que han vis to en el agitador 
perpetuo [?J u n sér sobrenatural á quien apell idan Supremo. 

WRIZAL es el organizador de la L i g a F i l i p i n a ; el autor de sus Esta-, 
tutos; el Presidente y orador de la r e u n i ó n celebrada en-casa de. Do- , 
roteo Ong-junco [ ¡ e n J u n i o de 1892!~\, en la cual a l en tó á los con­
currentes para agruparse organizados y trabajar unidos en persecu­
ción de la l ibe r t ad [ s í ] y de la Independencia [ n o ] filipina; el queen . 
Dapi tan r e c i b í a emisarios [hablen Pablo Mercado y P í o Valenzuela] 
que sol ic i taban sus instrucciones y concurso [que él les « b r i n d a b a » 
l l a m á n d o l e s insensatos], p a r t i c i p á n d o l e que el pueblo se preparaba á 
la r ebe l ión , cua l á un soberano [ ¿ p o r qué no le obedec ían , s i po r t a l 
le t e n í a n f ] se dieran noticias relativas á l a s i t uac ión y aspiraciones 
de sus subditos; el que, en verdad, rechazaba [ ¡ a h í ] la i n s u r r e c c i ó n , 
pero no por c r i m i n a l [ a s í l a calificó, de p a l a b r a y p o r escrito), sino 
por prematura y de éx i to inseguro por carencia de elementos precisos 
para l a lucha (519); el que, finalmente, en escritos presentados du­
rante la s u s t a n c i a c i ó n de esta causa y unidos á la misma, declara, 
r econoc iéndose i m p l í c i t a m e n t e [ ? ] Jefe de los enemigos de E s p a ñ a , 
que el movimiento revolucionario se ha fraguado á sus espaldas (520) 
y es d igno de r e p r o b a c i ó n por los medios que emplea y por l o absurdo 
que es pensar en el t r iunfo s in cu l tura y s in recursos para lograr lo . ; 

di r igir á sus paisanos. ¿Y se debe juzgar de un escritor por semejantes 
papeles? — Véanse algunas p á g i n a s de No l i me tdngere y E l Filibuster 
rismo, sobre todo en lo que toca al estilo, desigual, pero pujante, impregN . 
nado de poesía , amén de que en esas p á g i n a s abundan las ideas... Por-, 
qije eso es lo que hay que pedir at escritor, Sr. P e ñ a : ideas; y RIZAL las 
producía á borbotones. 

(Õ18) Sin duda, después de cuatro años de atrofiamiento en Dapi tan, . 
donde no tenia apenas libros, n i con qiiien cambiar ideas elevadas, ,1a . 
energía intelectual de RIZAL exper imentó alg-una depresión. S in embar-
go, todavia t en ía RIZAL, á ú l t imos do 1896, una inteligencia harto m á s 
vigorosa que la de muchos que le menospreciaban con mal fingido desdén. -

(519) Este fué un nuevo argumento empleado por RIZAL para disua­
dir del todo á los que p re t end ían sublevarse. Sin duda RIZAL debió escr i ­
bir algo semejante á lo que sigue: — «¡PAISANOS!: Sois unos salvajes, 
haciendo armas contra una nación cuyo rég imen de gobierno no merece 
más que nuestra gra t i tud . Volveos á viiestras casas y colmad de bendi ­
ciones á los frailes, nuestros segundos padres. ¡Viva la Rel ig ión! ¡Viva 
el Gobiei-no!» — RIZAL t en ía el valor de sus convicciones, y no podia de­
cir eso. Pero es que, aun habiéndolo dicho, le habr ían fusilado.... ¡por fun­
dador de la L i g a F i l i p i n a ! 

(520) De suerte que si yo digo que ta l ó cual motín se ha realizado á 
mis espaldas, ¡declaro impl íc i tamente que soy sljefe de los amotinados! 
l ió aqu í una lógica fiscal que nos parece estupenda. 
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»Con esta i n t e r v e n c i ó n de IÍIZAT., que resulta probada ¡ p r o b a d o 
que rechazó l a i n s u r r e c c i ó n ] ; cun esta ¡su ac t i tud y con tales antece­
dentes, igualmente probados por su propia confes ión y declaraciones 
testificales, ¿es D. JOSÉ IÍIZAL promovedor ó inductor de la actual 
r ebe l ión , en que como combatiente no ha tomado parto? 

» L a respuesta af i rmat iva se impone, porque la i n d u c c i ó n es directa 
•y ejecutiva cuando por su naturaleza y condiciones pueda ser eficaz 
pai'a determinar el agente; y a q u í la confitante propaganda en masas 
ignorantes, c r é d u l a s , casi hipnotizadas por RIZAL , ha producido el 
hecho de la r ebe l ión , f a t a l y necesariamente, como se produce la 
l lama en el alcohol s i se arroja una cer i l l a encendida, aun cuando 
después de arrojada pretenda el que la a r r o j ó apagar el incendio de­
finitivamente, ó para reproducirlo m á s tarde, IÍI/AI,, como todos los 
revolucionarios, ha promovido la rebe l ión sin precisar el momento 
en que h a b í a de es ta l lar ; que fuera antes ó d e s p u é s , poco importa . 
Es la consecuencia de un trabajo deliberadamente emprendido, y que 
da sus frutos tempranamente (021). 

» E s t á , pues, bien calificado RIZAL como promovedor del delito de 
rebe l ión , consumado por medio deí de Asoc iac ión i l í c i t a [ ¿ c o t m i m a d o 
por medio de l a « L i g a » ! } ; y es justa la sentencia que por sus propios 
fundamentos procede aprobar, disponiendo que se ejecute pasando a l 
repetido D . JOSÉ RIZAL Y MERCADO ALONSO por las armas, en el si­
t io y hora que V . E . tenga á bien designar, y con las formalidades 

(521) Según esta filosofia, cada vez que se verifica un atentado anar­
quista, se debe comenzar por fusilar á los teorizantes <lc las ideas. Si ma­
ñana los socialistas de Jerez se echan a l campo, lo primero que debe ha­
cerse es fusilar á Pablo Iglesias, que no se ha movido de M a d r i d . 

Todo el pensamiento político de RIZAL , s e g ú n se desprende de sus no­
velas y de sus opúsculos , puede resumirse en estos renglones: Amo el 
progreso de mi patr ia : sin libertad no hay progreso. Solicito legalmente 
de la Metrópoli los derechos políticos, y la Metrópoli me contesla que mis 
compatriotas no se Italian a ú n en estado de merecerlos. Pues bien, com­
patriotas: estudiad, dignificaos, demostrad que sois dignos de merecer 
esos derechos. Pero, Madre patria, si c o n t i n ú a de por vida, (-orno parece, 
el r ég imen histórico, mi pa í s no podrá j a m á s , dentro de l a legalidad, lle-
g'ar á ese estado que t ú previamente exiges,.'. ¿ T e n d r e m o s que i r á la re­
volución?. . . ¡Allá t ú ! T u Historia y tus prohombres liberales nos lo acon­
sejan. Yo, sin embarg'o, opto por un termino medio: el de que nos vigor i ­
cemos en la sombra, ya que á la luz del d ía no nos dejan. ¿Hacemos 
mal?... ¡Pero , en qué quedamos, Madre patria? ¿No nos pides que valga­
mos m á s ? ¡Y cómo hemos de valer, si legalmente nos ciegas loda fuente de 
progreso?... Yo , RIZAL, en l a Metrópoli , soy considerado, porque valgo; 
pero voy á m i pals, y , porque caigo, paso por un filibustero redomado... 
Te pido, Madre patria, que me aconsejes. ¿Y qué me respondes? « ¡Pa ­
c ienc ia !» . . . Yo la tengo. Pero... ¿la t e n d r á n todos los compatriotas míos 
que piensan como yo?... ¿Les ob l iga rá s á que hagan lo que han hecho tus 
hijos en la Pen ínsu l a , esos que nos dicen que las libertades no se mendi­
gan, sino que se conquistan? — ¡De t i dependo!^ 
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que establece e! 2." p á r r a f o del a r t í cu lo 637 del Código de Justicia* 
m i l i t a r . Si V . E . se s i rve decretar de conformidad, d e b e r á volver este 
proceso al I n s t r u c t o r para que notifique la sentencia al reo en el mo­
mento do ponerle en capi l la , la dé el debido cumplimiento en todas 
sus partes, deduzca el testimonio que ha de r e m i t i r al Consejo Su­
premo de Guerra y Mar ina y cumpla lo prevenido sobre e s t a d í s t i c a , 
c r imina l . 

»V . E.,•no obstante, a c o r d a r á lo quemas justo estime. 
«Man i l a , veint is ie te de Diciembre de m i l ochocientos noventa y 

seis. — Excmo. Sr. : — NICOLÁS DE LA PEÑA.» 
Y ai siguiente d ía , Polavieja d e c r e t ó : 
« M a n i l a . 28 de Dic iembre de 1896. — Conforme con el anter ior 

d ic tamen, apruebo l a sentencia d ic tada p o r el Consejo de guerra or­
d i n a r i o de p l a z a en l a presente causa, en v i r t u d de l a cua l se i m ­
pone, l a pena de m uerte a l reo JOSÉ RIZAL MERCADO, l a qiie se ejecu­
t a r á p a s á n d o l e , po r las armas á las siete de la m a ñ a n a del d í a 
t r e in t a del a c tua l en el campo de Bagumbayan y con las fo rma l ida ­
des que l a huí p rev iene .—Para SÍI cumpl imiento y d e m á s que co-
rresponda, vuelca a l Juez ins t ruc to r , c a p i t á n D . Rafae l D o m í n ­
guez. — CAMILO Oí. DE POLAVIEJA.» 

L a r e so luc ión de Polavieja, huelga decirlo, causó en todo Mani la 
profunda s e n s a c i ó n : los hijos del p a í s profirieron en sus adentros los 
denuestos que es de suponer; ios peninsulares, si no todos, casi todos 
batieron palmas. ¡ Qué lejos se hallaban de creer que esa sentencia de 
muerte lo era á la vez de la s u p r e m a c í a española en la vida, colonial! 





EL DÍA SUPREMO 

R I Z A L m C A P I L L A 

E l 29 de Diciembre, muy de mañana , el juez Domínguez acudió & 
la fuerza de Santiago á comunicar oficialmente á RIZAL la sentencia 
recaída en el proceso. E l Secretario leyó íntegramente el documento 
condenatorio, el dictamen del Auditor, Sr. Peña, y la aprobación del 
general Polavieja. RIZAL díóse por enterado, y «protestando de lo qne 
se le había l e ído» , firmó, previo requerimiento, al pie de la diligencia 
judicial. Cuantos l ian visto esa firma y otras de RIZAL, declaran qtte 
nunca éste escribió su nombre con pulso m á s sereno, con letra m á s 
robusta, clara y perfecta. ¡ A l fin se cumplía su pronóstico 1 Cumplía­
se, al fin, lo que en él había sido vaga aspiración: ¡ M o r i r p o r l á Pa­
t r i a ! RIZAL, como IBARRA, de N o l i me t á n g e r e , tenía que morir sólo 
por el delito de haber ansiado libertades para la tierra que le vió na­
cer (522).— L a sentencia de muerte acogióla, pues, RIZAL como una 
ley del Destino. E inmediatamente de firmar el « enterado», fué puesto 
en capiUa, en una habi tac ión habilitada al efecto, en la fuerza'de 
Santiago, donde ya se hallaba. Y el Juez se retiró, no sin haber heoho 
antes entrega del REO al Jefe del piquete, D . Juan del Fresno, que lo\ 
recibió con las formalidades de rúbrica. «Por un singular privilegio 
y consideración inusitada, dicen los jesu í tas (523), RIZAL estuvo -en 
capilla sin ataduras, annque con tres centinelas de vista y doa oficia-: 
les, todos españoles .» . 

A l cundir la noticia, cundió la m á s intensa emoción por toda la 
ciudad, y durante las veinticuatro horas que RIZAL permaneció en 
capilla (siete de la mañana del 29 á siete de la mañana del 30), en 
Manila no se habló de otra cosa. E l Capellán del regimiento de ar­
ti l lería ofrecióse á RIZAL; pero éste , agradecido, rehusó los auxilioa 
espirituales que el Capel lán le brindaba. E l Arzobispo diapuso ¡jne 
asistieran al REO los j e su í t aS j los cuales destacaron inmediataroônto 

(522) Recuérdense los tres documentos que constítuyén el testcmeñlQ: 
pol í t i co de KIZAI-, insertos en las págs . 241 á 244." 

(523) Rizal y su obra, opúsculo citado, capitulo xvti- . 
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á los P P . Migue l Saderra y Mata y L u i s V iza . —- «RIZAL les rec i ­
bió con mucha co r t e s í a y con verdadero gozo, y d e s p u é s de saludar-
les p id ió un E c n q ñ s y un Evange l io , y les m a n i f e s t ó deseos de con­
f e s a r s e » (524). — No se olvide que los j e s u í t a s h a b í a n sido sus maes­
tros desde los diez hasta los diez y seis a ñ o s , y que RIZAL les t e n í a 
profunda cons ide rac ión , tanto por esta c i rcunstancia , como porque 
ve ía en ellos la a n t í t e s i s de los frai les. 

Y a ñ a d e n los autores del opúscu lo tantas veces c i t ado : 
« F u é t a m b i é n cosa s ingular que se encontrara en Man i l a , desde 

poco tiempo antes, el P . J o s é V i l a c l a r a , antiguo profesor suyo, y el 
P. Vicente Balaguer, misionero que h a b í a sido de D a p i t a n , á los cuales 
m a n d ó l lamar . Pero m á s providencia l a ú n parece lo s iguiente: Siendo 
RIZAL alumno del Ateneo M u n i c i p a l de M a n i l a , se entretuvo en labrar 
con un cortaplumas, en tiempo de recreo, una imagen del Sagrado Co­
r a z ó n de J e s ú s . L a imagen tiene unos 15 c e n t í m e t r o s ; es tosca, aun­
que no muy imperfecta. Quedó dicha imagen en el Ateneo, pero sin 
ser especialmente guardada, y en circunstancias tales, que lo m á s na­
tu r a l era que hubiera desaparecido, aunque quiso Dios que se conser­
vara para siempre. A l ser llamados los Padres á la C a p i l l a , recorda­
ron que la imagen era obra de RIZAL, y c l P . V i z a la- l levo consigo, 
para que le recordase su ant igua d e v o c i ó n y piedad. [ . . . ] 

»A1 llegar á la C a p i l l a los dos primeros Padres [Saderra y Vissa], 
y d e s p u é s de saludarles, el mismo RIZAL les p r e g u n t ó : — S i por casua­
l idad se conservaba a ú n la imagen del Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s que 
él h a b í a hecho .—El P . V i z a , s a c á n d o l a del bolsi l lo, le d i jo : — A q u í 
la t iene usted: el Sagrado Corazón viene á buscarle. 

»RIZAL tomó la imagen y la b e s ó ; estuvo en su me^a, delante de 
sus ojos, las veint icuatro horas de C a p i l l a ; y esa imagen fué la ú l t i ­
ma que besó a l sal ir para el p a t í b u l o . 

« A u n q u e era poco menos que vis ib le l a acc ión de l a gracia i n v i ­
tando á RIZAL para que se salvara, no obstante, se h a b í a arraigado 
en el co razón de aquel in fe l iz la impiedad de una manera tan f r í a , 
calculada y e s c é p t i c a , que r e s i s t i ó tenazmente á l a gracia de Dios, 
causando no poco dolor á los que con tanto celo deseaban su salva­
ción, durante el d í a y parte de la noche que p r eced i ó á su muerte. E l 
P. Saderra y el P. V i z a se r e t i r a ron , y les r e e m p l a z ó u n ra to el Padre 
Bosel l , quien sal ió ma l impresionado, coligiendo, por lo poco que le 
oyó á RIZAL, que és te era protestante. Vo lv i e ron á la C a p i l l a los Pa-

(524) Mienti-as no se advierta otra cosa, e n t i é n d a s e que los trozos en­
trecomillados se toman del opúsculo Riza l y su obra, y a citado, cuyos úl­
timos cap í tu los fueron escritos precisamente por los j e s u í t a s que le asis­
tieron en la capilla. • ¡ 
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dres V ü a c l a r a y Balaguer á las diez de la m a ñ a n a , r ec ib iéndo los el 
reo con mucho afecto; y , entablando conver sac ión con ellos, hab ló de 
diversos asuntos. Manifestaba deseos de confesarse: mas, observando 
su modo dfi hablar , se confirmaron los Padres en que el c r i te r io de 
RIZAI, oscilaba entre protestante y racionalista. 

»Se le i nd i có que antes de confesar era preciso hiciera una retraer 
tación de los errores que h a b í a sustentado, y habló de su r e t r a c t a c i ó n 
en tales t é r m i n o s , que se c reyó debe r í a precederse en esto especial­
mente de acuerdo, ó m á s bien seguir las disposiciones del Prelado. 
Fueron á medio d ía á, Palacio los P P . Balaguer y Y i z a , y dieron, 
cuenta a l s e ñ o r Arzobispo [Nozaleda] del estado del reo y de la poca 
espezanza que ofrecía de rendirse á la gracia de Dios. Por l a mañan^, 
hab ía v is i tado el E . P. Superior al Prelado, tratando de la fórmula 
de r e t r a c t a c i ó n que debería , firmar RIZAL...» 

« E n t r e tanto, a c o m p a ñ a b a al P. V i l a c l a r á , asistiendo á RIZAL, el 
P . March , á quien RIZAL h a b í a conocido antes, cuando estudiaba en 
el Ateneo .» 

Aquel la m a ñ a n a , el redactor-corresponsal del Heraldo de M a d r i d , 
D . Santiago Ma ta ix , logró entrar un ra to en la capil la (525). H a l l ó á 
RIZAL t an t r anqu i lo y tan corriente como si en vez de hallarse en.ca­
pi l la se ha l la ra en su propia casa. Mata ix , al sentarse, t en í a el som­
brero en la mano; RIZAL se lo tomó y se dispuso á colocarlo donde no 
consti tuyera una molestia: el periodista quiso rehusar amablemente 
la g a l a n t e r í a ; y RIZAL, insistiendo, pero en los té rminos más joviales, 
repuso: «¡No fal taba m á s ! Estoy en m i casa, y , por lo mismo, dé jeme 
usted que cumpla los.deberes de cor t e s í a que debo tener con los que 
me honran v i s i t á n d o m e . » En t r e RIZAL , el j e su í t a que le a s i s t í a y 
Mataix e s t a b l ó s e c o n v e r s a c i ó n : «es tudios y travesuras de l a infan­
cia (escribe M a t a i x ) é historias de chicos, constituyeron el tema de 
nuestra c h a r l a » . E l religioso di jo que el reo h a b í a sido Presidente de 
la C o n g r e g a c i ó n de San L u i s , 3r RIZAL con tes tó con viveza: — « P a d r e , 
« recue rde usted que yo no f u i nunca Presidente, sino Secretario: era 
»yo muy p e q u e ñ o , y no podía presidir; porque fíjese usted que yo np 
»he presidido nada en m i vida; he sido y soy muy p e q u e ñ o . » — Y alu­
diendo á la é p o c a en que esc r ib ió N o l i me tdngere, d i jo : 

« — Entonces era yo un pobrete á quien los cocheros de M a n i l a en-

(525) « P u d e inf r ing i r disposiciones severisimas y entrar en la fúne-
bi-e estancia, s in intentar la grosera crueldad de someter á interviews 
al pobre preso. » —S. M a t a i x : carta fechada en Manila, 30 de.Diciembre 
de 1896, publicada en el Heraldo de M a d r i d del 5 do Febrero de 1897. 
Además de este documento, disponemos-de otra carta, inédi ta , del propio 
Sr. Matais , que nos fué dir igida particularmente, á nuestro ruego, fecha­
da en Madrid, 12 de A b r i l de 1906, en la quo amplia algunos conceptos- ; 

27 -
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ganaban, y h a c í a n bur ia de mí hasta los banqueros del P á s i g . Los 
mismos filipinos no estaban muy prendados de los hechos de este infe­
l i z : algunos me c o m b a t í a n , pero de igua l á igua l , s in que nadie ha­
blara a ú n de esos apostolados, s u p r e m a c í a s n i monsergas que me han 
perdido. Pero m a r c h é á Londres, y a l l í pude notar que ne me atacaba 
con s a ñ a , se predicaba contra m i l i b r o , so abominaba de mí , y aun 
creo que se concedieron [ a s i es l a verdad] indulgencias á folletos [de 
F r . J o s é Rodr iguez] en que se me in ju r iaba , l l e s u l t ó lo que h ab í a de 
suceder: cada se rmón , á los ojos de mis paisanos, era una homi l í a ; 
cada i n j u r i a , un elogio; cada ataque, nueva propaganda de mis ideas. 
¿A qué negarlo? Me e n v a n e c í a semejante c a m p a ñ a ; pero, c r é a n m e — y 
eso lo saben ustedes mejor que yo,—que n i tuve impor tanc ia para ta­
les censuras, n i soy digno de la fama que mis e n g a ñ a d o s partidarios 
me dan : los que me han tratado, n i me suben á ios cuernos de la luna, 
n i me fus i l a r í an tampoco. C r e e r í a n m e como soy: inofensivo; los más 
f a n á t i c o s por mí son los que no me conocen; si los filipinos rae hubie­
ran tratado, no hubieran hecho de m i nombre un g r i t o de guerra. » 

Y a ñ a d i ó en seguida: — « S i se hubieran seguido los prudentes 
consejos del P. Nozaleda, entonces Rector del Colegio de San Juan de 
L e t r á n , que lejos de avivar la c a m p a ñ a contra m í marcaba el camino 
del d e s v í o , no dando importancia á los actos de un jovenzuelo n i á sus 
escritos, yo no e s t a r í a ahora en capi l la , ¡y q u i é n sabe si en Fi l ip inas 
no c a m p a r í a la i n s u r r e c c i ó n ! » (52G). 

É inmediatamente profirió algunos conceptos de marcado desdén 
para otros redentores, que s u p o n í a n al pueblo filipino en condiciones 
de regirse por sí mismo; á su j u i c i o , el pueblo necesitaba una prepa­
r a c i ó n que a ú n no t e n í a , por más qiie no faltase quien creyera lo con­
t r a r io . — «¡ Eso es, e x c l a m ó , lo que propalan los Lunas y los de H a l ó ­
los ! ¡ B a h ! . . . » (527). — Prosigue el Sr. M a t a i x : 

« A s i m i s m o me ind i có , ante testigos (recuerdo á D . Manuel Luen­
go [ Gobernador de M a n i l a ] y ai P. Uosel l , de la C o m p a ñ í a de J e s ú s ) , 
que él reconoc ía ser la banderado la i n s u r r e c c i ó n , y que&cr/o .el punto 
de v i s ta e s p a ñ o l , iba á estar bien fusilado. 

»Se quejó amargamente del general Blanco, porque lo hizo prender 
an_tes de l legar á Barcelona, siendo así que él no fué á E s p a ñ a como 
deportado; y la prueba, me dijo ( y de esto h a c í a u n argumento en pro 
de su inocencia, que impresionaba), es que el C a p i t á n de l barco en que 
v i a j á b a m o s con rumbo á E s p a ñ a D . Pedro Roxas y yo , no t en ía ins-

(526) Carta particular de S. Mata ix , citada en la nota precedente. 
(527) ¿Qué mejor prueba del antagonismo que exis t ia entre RIZAL y 

algunos de sus más calificados paisanos ? Como que JRIZAI, era el teori­
zante románt ico , y los otros los verdaderos revolucionarios de acción. 
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tracciones del M a r q u é s de P e ñ a P l a t a ; y , como los d e m á s viajeros, 
pudimos desembarcar, y desembarcamos, Roxas y yo , en Singapore, 
i -es t í tuyéndome á bordo por m i propia v o l u n t a d . . . » (528). 

Y volv iendo a l relato de los j e s u í t a s : « A d e m á s (d icen) de los Pa­
dres mencionados, v i s i t ó á RIZAL aquella m a ñ a n a el P . Federico ]?au-
ra, D i rec to r del Observatorio Meteoro lóg ico de Manila-, y al verle ôn-
t rar , d i j o : — « P a d r e , ¿ s e acuerda usted de l a i i l t ima vez que habla-
amos, y de lo que vuestra reverencia me p ronos t i có? H a sido usted 
»profe ta : voy á mor i r en un cadalso. » — E l P . Faura, á pesar de ha­
berse afectado sobremanera, estuvo un rato hablando con é l . » 

S e g ú n refiere otro periodista (529), e l P. Faura d i jo á RIZAL: 
« — C o n v é n c e t e (030), RIZAL , de que nosotros, los que fuimos tus 

maestros, somos los ú n i c o s que no te han e n g a ñ a d o . A r r e p i é n t e t e á 
tiempo. Nosotros te consolaremos. A c u é r d a t e de que cuando estudia­
bas en nuestra Casa, siempre rezabas ante aquella imagen del Sagra­
do Corazón qne t ú tal laste. P i d i é n d o s e l o , ella te s a l v a r á . 

»RIZAL, emocionado, vac i l ó , y d e s p u é s de permanecer u u rato s i ­
lencioso, di jo a l P . Faura que q u e r í a confesarse... 

« D e s p u é s o p e r ó s e eu RIZAL una e x t r a ñ a r e a c c i ó n . P i d i ó papel y 
pluma y se puso á escribir versos. Luego, hablando con los.que le ror 
deaban, d i j o ; — « L o s coloquios con los e s p a ñ o l e s ilustrados me han 
«hecho filibustero (531), porque me han hecho desear la independen-
»cia de m i pa t r i a . Cuando estuve en M a d r i d , los republicanos me de­
sc í an que las l ibertades se p e d í a n con balas, y no de rodi l las . "Verda-r. 
» d e r a m e n t e , estas ideas depositadas en m i alma son las autoras de m i 
«obra; m i ú n i c o pecado es el de la soberbia: he c re ído hacer algo m u y 
»grande s i n tener condiciones para e l l o . » — H a s t a el momento de l a 
ejecución ha expuesto s in cesar esta idea fija de que l a soberbia es l a 
que le ha pe rd ido .—Di jo t a m b i é n : — « Y o q u e r í a para las Islas F i l i p r -
»nas un sistema fora l , como el que en E s p a ñ a tienen las provincias 

(528) Carta i n é d i t a de D. Santiago Mata ix , citada. 
(529) Don Manuel Alhama; su telegrama á FÁ Imparc ia l , de Madrid; 

fechado en Manila, 30 Diciembre, 6,45 de la tarde; publicado el 31. 
(530) Versión inexacta: el P. Faura no tuteaba á RIZAL.—Este P. Fau­

ra murió á poco de acaecido el fusilamiento del DOCTOR. Hasc dicho que 
le impresionó tan hondamente el t rágico fin de su es discípulo, que á con­
secuencia de ello se le precipi tó el término de una antigua dolencia. El 
P. Faura, un sabio de reputac ión europea, hab'ia sentido siempre un gran 
amor por RIZAL , á quien consideraba como el hombre de mayor genio de; 
cuantos h a b í a n estudiado en el Ateneo de Manila. 

(531) E n t i é n d a s e que RIZAL no empicó este vocablo como sinóniipo.dft 
separatista, sino en la acepción corriente on Fil ipinas de desafecto.rai|ir 
cal al r ég imen tr iunfante en la Colonia. Es digno de notarse que las he­
mos perdido gin que la Academia Españo la haya definido debidamento.,l(i 
palabra filibustero en sus acepciones más usuales. 
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^ V í t s c o n g a d a s (5'ó2). Insis to on condenar la r ebe l ión . L a sentencia 
,»íjtte me p r iva de l a vida es justa, si se ha querido castigar en mí la.-
»obra revolucionaria; pero no, si se atiende á mis i n t e n c i o n e s . » 
- " L o que escr ibió RIZAL fué lo siguiente: 

- '• 'Unas breves disposiciones testamentarias, por una de las cuales 
dejaba á su defensor, D . L u i s Tav ie l de Andrade, e l alfiler de corba-
ta, que llevaba puesto. Cuant ío el Defensor lo supo, ind icó á la fami­
l ia que ag radec í a la delicadeza de su defendido; pero que no podia, 
aceptarlo; que a c e p t a r í a , en cambio, con sumo gusto, un retrato del 
DOCTOR. Pero es que el alfiler no h a b r í a ido á manos del Sr. T a v i e l 
de Andrade, aun en el caso de que é s t e lo hubiera querido conservar. 
E n efecto: ha l l ándose RIZAI, en capi l la , el Juez le leyó la parte dis­
posit iva de lá sentencia en la cual se le e x i g í a la cant idad de cien m i l 
pesos «pa ra asegurar las responsabilidades civi les que nacen del de­
lita» (as í consta oficialmente); 3-RIZAI, mítnifentó que no t e n í a otras 
propiedades que las de D apita n (que le fueron embargadas), y «como 
valores, tiene un par de gemelos que entrega al Sr. Juez ins t ruc to r , 
y un alfi ler de corbata, de oro, y de plata su aguja, figurando una 
abe j a» ; y con ambas alhajas, de escaso valor , se quedó el Juzgado. 

' Seguidamente esc r ib ió la carta, que con toda fidelidad se repro­
duce á con t inuac ión (533): 

(502) Luego no era separatista, siquiera sintiese el ideíi! de la Inde­
pendencia, por las razones que él mismo adujo repetidas veces. 

(333) Copia (fel originai , en poder del Prof. Biumentr i t t , quien, al re-
mitirmefa, decíame en carta que conservo, fechada en Lei tmcr i tz , 29 Oc­
tubre 1897: — «El texto a lemán es casi poético; escrito con mano firme y 
segura; las seiias del sobre, hasta con calig'rafia.»— V é a s e la t r aducc ión , 
hecha por el propio Blument r iU: 

«Mi querido hermano: Cuando recibas esta carta, ya es t a ré muerto. 
M a ñ a n a á las 7 seré fusilado; pero soy inocente del crimen de ¿n, rebe­
lión. — Yo voy á morir con la conciencia tranquila. — Adiós , mi mejoi'j 
mi m á s querido amigo; y nunca pienses mal de mí. — Tuerza de Santia­
go, 29 Diciembre 1896. — JOSÉ RIZAL,. — Recuerdos á toda la familia, á la 
Sra. Rosa, Lólcng, Conradito y Federico. — (A lo largo de la margen i n ­
t e r i o r : ) Yo te dejo un libro como úl t imo recuerdo mío.» 

Acerca de este libro, díjome Biumentr i t t en la carta mencionada:— 
«Al fin yo lo recibí: es una cres tomat ía alemana, ó mejor dicho, una cres­
tomat í a de poemas alemanes y de poemas extranjeros traducidos al ale­
m á n ; libro que yo Je había regalado cuando fué deportado á Dapi ta i i . L a 
lectura de este libro fué un consuelo en sus úl t imos d ías , y con láp iz 
anotó (el X l í de Diciembre) ranchos versos que lo parecieron expr imir 
(sic) sus ideas, que tuvo en aquellos dias; particularmente le interesa­
ron ;*1 poema de Camoens del poeta aus t r í aco a lemán F. Halin (pseudò-

;'nimó del barón Münch-Belling'hausen, célebre dramaturg'o de mi patria; 
él Apóstrofe á la Nación, del filósofo prusiano Ficbte, y el Adiós del poe­
ta f rancés Béranger . Es muy interesante observar que se creyó [RIZAL] 
•'no ser politico en primer lugar, sino poeta; pero poeta patriota y nacio­
na l .» — Biumentri t t conserva esto volumen como preciada reliquia. 
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« H e r r n Prof. F e r d i n . B l u m e n t r i t t . 
M e i n lieber B m d e r : Wenn D u diesen B r i e f erhalten hast, b i n i c h 

sclion todt. Margen u m 7. Uhr werde ich erschossen w e r d e n ; ich b i ñ 
aber unschu ld ig des Verbrechens der Rebell ion. 

Ichs terbe gewissensruhig. 
Lebe w o l i l , mein bester, liebste-r F r e u n d , u n d denke nie ü b e l 

von m i r . 
Festung des Santiago, den 29 Decern. 1896. — .TosÉ RIZAL. 
GHísse der ganzen F a m i l i e , der F r a u Rosa, Lo leng , Cur t , u n d 

F r i e d r i c h . 
( A lo largo de la margen i n t e r i o r : ) Ich lasse D i r e in B u c h z u m 

A n d e n k e n . » 
D e s p u é s «escr ib ió á su hermano, d á n d o l e buenos consejos y p i ­

diendo p e r d ó n á toda su fami l ia» (534), y , por ú l t i m o , e sc r ib ió sus 
cé leb res versos, que nos parece inexcusable reproducir a q u í (535): 

[ÚLTIMO PENSAMIENTO] 

¡Adiós, Patria adorada, región del sol querida, 
Perla del mar de Oriente, nuestro perdido edén! 
A darte voy alegro, la triste, mustia vida: 
Si fuera más bri l lante, más fresca, m á s florida, 
T a m b i é n por t í la diera, la diera por t u bien. 

En campos de batalla, luchando con delirio, 
Otros te dan sus vidas, sin dudas, sin pesar. 
E l sitio nada importa : ciprés, laurel ó l i r io , 
Cadalso ó campo abierto, combate ó cruel mart i r io , 
l i o mismo es, si lo piden la Patr ia y el hogar. 

Yo muero cuando veo que el cielo se colora 
Y al fin anuncia el dia tras lóbrego c a p ú z : 
Si grana necesitas para teñ i r la aurora, 
¡Vierte la s a n g r é mía , de r r áma la en buen hora, 
Y dóre la un reflejo de su naciente luz! 

(534) Rizal y su obra, cap. x v n . — Una de las cartas iba dirigida al ^ 
padre. (Véase lo diehp por el Sr. Santos, copiado en la nota 88.) 

(535) De esta célebre poesía se han hecho infinidad de ediciones. L a 
reproducimos t a l como nos la remite el Sr. Paciano Rizal . Corren las co­
pias con leves, pero no escasas variantes. (Como muestra de edición c r i ­
tica, puede verse laque dimos en el tomo i v de nuestro Archivo del B i ~ 
bliófilo F i l i p i n o . ) — Acerca del original de esta poesía, escrita en una . 
boja de papel comercial, ha dicho el Sr. Ponce en E l l ienacimiento: «RI­
ZAL antes de morir advir t ió [ á su familia?] la existencia de este papel 
dentro de la lamparilla [do alcohol, ya v a c í a ] , encargando a d e m á s que 
recogieran otro papelito quo estaria dentro de sus botas, en la planta del 
pie, cuando fuese cadáve r . Este papelito ya no se halló, pues cuándo fué 
exhumado en 1898, ya no ex i s t í a más que polvo.» 
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Mis sueños cuando apenas niño ó adolescente, 
Mis sueños cuando joven, yn lleno de vigor, 
Fueron ei verte un d ía , ¡joya del mar de Oriente!, 
Secos los negros ojos,.alta la tersa frente, 
Sin ceño, sin arrugas, sin manchas de rubor. 

Ensueño de m i vida, mi ardiente vivo anhelo, 
¡Salud!, te gr i ta el alma que pronto v a á part i r . 
¡Salud!. . . ¡Oh, que es hermoso caer por darte vuelo, 
Morir por darte vida, morir bajo t u cielo, 
Y en tu encantada t ierra la eternidad dormir. 

Si sobre mi sepulcro vieres brotar un día, 
Entre la espesa yerba, sencilla humilde flor, 
Acérca la á tus labios y besa el alma m í a , 
Y sienta yo en mi frente, bajo la tumba fria, 
De t u ternura el soplo, de t u hál i to el calor. 

Deja á la luna verme con luz t ranqui la y suave, 
Deja que el alba envie su resplandor fugaz, 
Dcjít gemir al viento con su murmullo grave; 
Y si desciende y posa sobre mi cruz un ave, 
Deja que el ave entone su cántico de paz. 

Deja que el sol ardiendo las l luvias evapore, 
Y al cielo tornen puras con m i clamor en pos; 
Deja que un s é r amigo mi fin temprano llore, 
Y en las serenas tardes, cuando por m i alguien ore, 
Ora también , , ¡oh 'Pa t r ia ! , por m i descanso á Dios. 

Ova por todos cuantos murieron sin ventura, 
Por cuantos padecieron tormentos sin ig'ual, 
Por nuestras pobres madres que gimen su amargura, 
Por huérfanos y viudas, por presos en tortura, 
Y ora por tí, que veas t u redención flnal. 

Y cuando en noche oscura se envuelva el cementerio 
Y sólo, sólo muertos queden velando al l í , 
No turbes su reposo, no turbes el misterio: 
T a l vez acorde oigas de citara ó salterio: 
Soy yo, querida Patria; yo que te canto á t í . 

Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada, 
No tenga cruz n i piedra que marquen su lugar, 
Deja que la are el hombre, la esparza con la azada, 
Y mis cenizas, antes que vuelvan á la nada, 
E l polvo de t u alfombra que vayan á formar. 

Entonces nada importa me pongas en olvido. 
T u atmósfera, t u espacio, tus valles c r u z a r é . 
Vibrante y limpia nota seré para t u oido; 
Aroma, luz, coloi'es, rumor, canto, gemido, 
Constante repitiendo la esencia de mi fc-
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¡Mi patria idolatrada, dolor de raig dolores, 
Querida Fil ipinas, oye el postrer adiós! 
Ah í te dejo todo: mis padres, mis amores: 
Voy á donde no hay esclavos, verdug-os n i opresores; 
Donde la fe no mata, ¡donde el que reina es Dios! 

[Adiós, padres, hermanos, trozos del alma mia, 
Amig-os de la infancia en el perdido hogar! 
¡Dad gracias, que descanso del fatigoso día!,. . 
¡Adiós, dulce extranjera, mi amiga, mi alegría! 
¡Adiós, queridos seres!... ¡Morir es descansar! 

¡Ni una palabra.de odio para los sentenciadores!... ¡Todo es amor 
para la P a t r i a y para los suyos! 

« T a m b i é n le v i s i t a ron (dicen los j e s u í t a s ) el Grobernador c i v i l , e l 
Fiscal de S. M . , varios oficiales de a r t i l l e r í a y algunos otros; quedan­
do todos pasmados de la serenidad que mostraba y que c o n s e r v ó hasta 
xiltima hora. L e v i s i t a ron su madre, septuagenaria, y una de sus her­
manas, y besó l a mano á su m a d r e . » 

Las hermanas de RIZAL acudieron á las puertas del palacio de Ma~ 
l a c a ñ a n g , donde esperaron que saliera Polavieja . Sa l ió és te al cabo, 
y , « d e s h e c h a s en l l a n t o » , « a r r o j á r o n s e á sus plantas, para pedirle, 
clemencia. E l General hubiera deseado que el cumplimiento de inexo­
rables deberes le permit iera identificar la clemencia del gobernante 
con la piedad de sus sentimientos í n t i m o s » (536). RIZAL, por su parte, 
desde que e n t r ó en capi l la no ab r igó n i un momento la menor espe­
ranza de ser indul tado. D e s p u é s de todo r e a l i z á b a s e su a s p i r ac i ó n de 
morir por la Pa t r i a . A s í es que aquellas precauciones que se. tomaron 
para evi tar que se suicidara (537), no pasaron de lujo de p r e v i s i ó n , r 
Puesto á mor i r , harto s a b í a RIZAL que m o r í a m á s gloriosamente, ante . 
un piquete de soldados, que s u i c i d á n d o s e . 

«Volvió [ a i obscurecer] el P. Balaguer á la capil la para t ra tar de 
la cues t i ón religiosa con el reo. Los s í n t o m a s eran bien t r i s tes ; las 
esperanzas escasas. Por la m a ñ a n a , a l darle xina medalla de lai S a n t í ­
sima V i r g e n , la tomó m á s bien por c o r t e s í a , y dijo con f r i a l d a d : Soy 
poco m a r i a n o . . . Abordada l a cues t ión religiosa, RIZAL comenzó á ha­
blar , con reverencia, de Dios , de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, del santo 
Evangelio y de la sagrada E s c r i t u r a : d e c í a que él l i ac í a o rac ión , y 
que siempre p e d í a luz á Dios , porque, sólo deseaba cumpl i r su santa 

(Õ36) Telegrama del Sr. Mata ix , fechado en Manila á 29 de Diciembre; 
publicado en el Heraldo de M a d r i d del d í a sig'uiente. 

(537) « E s t á n tomadas todas las medidas para evitar que RIZAL se sui­
cide.» — Telegrama del Sr. Mata ix al Heraldo de M a d r i d , publicado en 
la edición de la noche del 29 de Diciembre de 1896. 
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voluntad. P a r e c í a un novicio fervoroso. Pero observando sus frases y 
viendo que todo aquello lo podía decir un protestante, á pesar de que 
el reo pedía confesión, el P . Balaguer le es t rechó con preguntas con­
cretas y c a t e g ó r i c a s , resultando que RIZAL no a d m i t í a la autoridad 
de la Iglesia romana n i del Pontificado, y t en í a por regla de fe la Es­
c r i tu ra interpretada según su cr i ter io , y , en suma, que se guiaba con 
un cr i ter io protestante al parecer, pero mezclado en real idad con el 
librepensamiento y un e x t r a ñ o piet ismo. Apretado m á s , vino f ina l ­
mente RIZAI, á decir que él se guiaba sólo por su entendimiento, y que 
no pod ía admi t i r otro cr i te r io que e l de la razón que Dios le l i a b í a 
dado; a ñ a d i e n d o , con una sangre f r í a capaz de helar la sangre á cual­
quiera, que a s í iba á aparecer ante Dios , t ranqui lo , y que no cambia­
r í a ; porque de admi t i r otro c r i te r io , Dios le r e p r e n d e r í a por haber de­
jado e l de l a razón pura que le h a b í a dado. M a n i f e s t á b a s e , pues, re­
sueltamente librepensador. 

» H u b o que entrar en d iscus ión para demostrarle lo desatentado de 
su modo de d i scur r i r . RIZAI, h ab í a le ído todo lo fescrito por protestan­
tes y racionalistas, y recogido todos sus argumentos. Se d i scu t ió el 
c r i te r io ó regla de fe y la autor idad de la Iglesia . Admi t idas é s t a s , 
a r g ü y ó sobre la Escr i tura , sobre el disentimiento de San Pedro y San 
Pablo, sobre el poder de hacer milagros, sobre la pena de muerte y l a 
muerte de Anania y Zafira, sobre l a Vu lga ta de San J e r ó n i m o , el texto 
griego y la t r a d u c c i ó n de la ve r s ión de los L X X , sobre el Purga tor io , 
sobre las variaciones de las Iglesias protestantes; menc ionó el a rgu­
mento de Balmes contra ellas, que q u e r í a desvirtuar, y sobre todo, 
d iscurr i r acerca de la ex tens ión de l a Redenc ión , etc. E l P . Balaguer 
re fu tó de una manera contundente y victoriosa todos los argumentos 
de RIZAL, y al fin de esta d i scus ión le a t acó de f rente , d i c i é n d o l e 
que si no r e n d í a su entendimiento en obsequio de la fe, iba á compa­
recer ante e l juicio de Dios, y á ser condenado para siempre con toda 
seguridad. A l oir esta amenaza, le sal taron las l á g r i m a s , y.repuso: 

» — N o ; no me c o n d e n a r é . 
, »—.Sí, repuso el Padre; i r á usted al infierno s in r e m i s i ó n ; pues 

que, quiera ó no quiera usted, extra Ecclesiam cathol icam n u l l a ã a -
tuv s t i lus : l a verdad es intransigente en todos los ó rdenes , y mucho 
m á s en el orden religioso. 

«Emoc ionado ante esta i n c r e p a c i ó n , d i j o : 
» — Mire usted, Padre; si yo por complacer á vuestras reverencias 

dijese á. todo que sí , y firmara todo l o que me presentan, s in sentirlo 
n i creerlo, s e r í a h ipóc r i t a y o fender ía á Dios . 

» — C i e r t a m e n t e , dijo, el padre j e s u í t a ; y no queremos eso; pero 
. crea usted que es un dolor s in segundo el ver á una persona amada 
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obstinada en el error, y que se condena s i n poderlo remediar. Us ted 
se precia de hombre sincero; pues crea usted que s i dando los Padres 
la sangre y l a vida p u d i é r a m o a lograr la s a l v a c i ó n de su alma, ahora 
mismo, s in dudarlo, l a d a r í a m o s antes que usted. 

» — P e r o , Padre, ¿ q u é quiere usted que haga, s i no puedo dominar" 
mi r a z ó n ? 

» — Que ofrezca usted el sacrificio de su amor propio; y aunque le 
parezca á usted que obra contra su r azón , pida á Dios que le d é la 
gracia de la fe. Dios le ofrece la gracia á raudales: basta sólo que 
usted no la rechace. 

» — P u e s bien, Padre; esta noche p e d i r é de veras á Dios la gracia 
de la f e .» 

E l asedio j e s u í t i c o no puede negarse que fué perseverante y eficaz; 
Pero se nos ocurre: Supongamos por un momento que el 29 de Dic i em­
bre de 1896 no hubiera habido en Man i l a m á s sacerdotes que f r a i l e s , 
y que media docena de és tos , á ser posible dominicos, los explotadores 
de Calamba, se hubieran plantado en la capi l la con la p r e t e n s i ó n de 
reduc i r á RIZAI , : ¿ q u é h a b r í a pasado? Que RIZAI, no los hubiera que­
rido ver n i un segundo, porque los despreciaba con toda su a lmí i ; y 
h é a q u í que RIZAL hubiera muerto tan librepensador como lo í u é . 
hasta que, rendido por el asedio del j e s u í t a Balaguer, a c a b ó por en­
tregarse, bajo la influencia del medio, de las circunstancias extra­
ordinarias en que se hallaba, de la v i s ión d é la imagen que é l , siendo 
n iño , h a b í a tal lado eu el Ateneo. . . 

C o n t i n ú a n los j e s u í t a s : 
«Los Padres que a s i s t í a n a l reo d e j á r o n l e un rato para que d é s c a n - ' 

sara: ya de noche, empezó é s t e á impacientarse algo, y p id ió le confer, 
sara el P . V i l a c l a r a . D i j é r o n l e que no pod ía confesarse s in hacer ait.^ 
tes una r e t r a c t a c i ó n . P i d i ó con instancia l a fó rmu la de. la mismiaj" 
pero l a f ó r m u l a del Prelado t o d a v í a no se habla recibido en la-Capi­
l l a . Esperaron, pues. Por la noche quedaron con el reo los P P . "Vila­
clara y Balaguer; y el P. V i z a estuvo t a m b i é n con el H . Tillofr, con 
quien tuvo una entrevista muy t ierna y a l parecer ú t i l . L a f ó r m u l a 
de la r e t r a c t a c i ó n fué enviada á la C a p i l l a á las diez de la noche. 
Aconse jó el Prelado que antes de p r e s e n t á r s e l a le dejaran solo a lgu­
nas horas para que medi tara . Así se h a b r í a cumplido. Mas al l l e ­
gar el escrito no fa l tó quien diora de ello aviso á RIZAL, y como ya 
estaba ansioso de retractarse, pidió luego la f ó r m u l a . No era a ú n 
ocasión oportuna; porque a ú n el reo luchaba inter iormente consigo, 
no estaba a ú n rendido. Por fin, hubo de p r e s e n t á r s e l e la fó rmula en­
viada de Palacio. RIZAL l eyó , y aunque iba asintiendo a l contenido, 
como é s t e era extenso, d i jo : 



42© W . E . RETAN*A 

.. » — V e n g a l a pluina, Padre; dicte usted lo que sea preciso profesar, 
y yo lo e sc r ib i r é . D í g a m e usted lo que debo expresar. 

•sindicando el Padre las ideas, él las iba pensando una por una, y 
escribiendo con pulso firme y le t ra clara, a ñ a d i e n d o y quitando algu­
nas frases con a p r o b a c i ó n del Padre. Por ejemplo, al decirle: «Me de­
claro ca tó l ico , y en esta re l ig ión quiero v i v i r y m o r i r » , él i n t e r c a l ó 
después de la palabra r e l i g i ó n : «en que nac í y me e d u q u é » , como que­
riendo hacer constar su educac ión ca tó l i ca . S igu ió el Padre indicando 
más ideas, y él asintiendo y escribiendo. L l egóse á l a de t e s t ac ión de 
la Masoner ía , que por la m a ñ a n a no a d m i t í a de n i n g ú n modo, y ha-

' l iaba di f icul tad en escribir lo siguiente: «Abomino de la M a s o n e r í a 
como Sociedad prohibida por l a Ig l e s i a . » Porque, s e g ú n él d e c í a , aun­
que h a b í a conocido masones muy malos, los que t r a t ó en Londres, 
dónde él se insc r ib ió , eran, á su juic io , buenas personas, que pod í an 
ofenderse. P a r e c í a que en sus adentros q u e r í a dar á entender que la 
Masoner í a de F i l i p inas no era opuesta al Catolicismo. E n ella, s e g ú n 
parece, RIZAL era de grado bastante infer ior . E n fin, p r e g u n t ó si se 
podr ía expresar aquello en otras palabras, para que no se Qfendieran 
con razón aquellos ingleses. Entonces el Padre le propuso que escri­
biera: «Abomino de la M a s o n e r í a , como enemiga que es de la Iglesia 
y reprobada por la misma .» Y dijo: A s í yo lo f i rmo. É s t a s eran las 
ú l t i m a s batallas del amor propio, que ya se iba r indiendo, pero que 
que r í a a ú n discut i r algo, aunque sólo fuera por vana apariencia. 
Antes de t ranscr ib i r el texto de la r e t r a c t a c i ó n , impor ta adver t i r que 
como al fin del mismo se dijera: « P u e d e el Prelado d iocesano» , quiso 
añad i r estas palabras: como A u t o r i d a d superior e c l e s i á s t i c a , «hace r 
p ú b l i c a esta m a n i f e s t a c i ó n » . R i n d i é n d o s e cada vez m á s , e x c l a m ó : 
« P a d r e , quiero a ñ a d i r e s p o n t á n e a y v o l u n t a r i a m í a ^ porque crea 
usted;que esto l o hago y digo de corazón; que s i no, no lo h i c i e r a . » 

' . . »—Bien , di jo entonces el P . Balaguer, ponga usted e s p o n t á n e a , 
q u é esto basta. 

• « A c a b a d a de escribir la fórmula , p r e g u n t ó : 
" , » — ¿ E n q u é d ía estamos? 

»EranJ las once y media: fechó , pues, el escrito á 29 de Dic i em­
bre* D e s p u é s d é firmado, hicieron que el reo se acostara, y d u r m i ó 
tranquilamente un buen rato. 

. »L'a fó rmula decía a s í : 

«Me declaro catól ico, y en esta R e l i g i ó n , en que n a c í y me edu-
»qué, quiero v i v i r y m o r i r . Me retracto de todo c o r a z ó n de cuanto en 
virás pa labras , escritos, impresos y conducta ha habido cont rar io á 
»m¿ ca l idad de hijo 'de l a Iglesia . Creo y profeso cuanto ella enseña-i 
yy me someto á cuanto el la manda . Abomino de l a M a s o n e r í a , como 



VIDA T ESCRITOS DEL DR. RIZAL 427 

» e n e m i g a que es de l a Ig les ia , y como Sociedad p r o h i b i d a p ó r l a 
» m i s m a Ig les ia . 

» P u e d e el Pre lado diocesano, como A u t o r i d a d super ior ec les iás -
vtica, hacer p ú b l i c a esta m a n i f e s t a c i ó n , e s p o n t á n e a m í a , p a r a re-
aparar el e s c á n d a l o que mis actos h a y a n pod ido causar, y p a r a que 
«Dios y los hombres me perdonen. 

y M a n i l a , 29 de Diciembre de 1896. —JOSÉ KIZAL.» 

« A la una y media se l e v a n t ó ; h a b í a dormido un rato, y lo d e m á s 
del tiempo lo pasó orando y meditando. E n aquellas horaa y k no era 
el rebelde racionalista y el rehaeio discutidor de antes; e ra ' e l an t i ­
guo Secretario de la C o n g r e g a c i ó n Mar iana de M a n i l a ; a r rod i l ló se ' á 
los p í e s del P . V i l a c l a r a , y estuvo ' largo rato confesándose . Luego 
d e s c a n s ó ; m e d i t ó ; vo lv ió á confesarse; quedó humildemente silencio­
so. T a n rendido estaba ya aquel corazón antes rebelde, que el P. V i f 
laciara le leyó extensos ac tòs de fe, esperanza y car idad: los aceptó ; 
y tomando la pluma, después de decir el Credo, los firmó en el mismo 
l i b r i t o . . . D e s p u é s de firmarlos, se a r rod i l l ó RIZAL delante del a l ta r ; 
y a c o m p a ñ a d o de los padres j e s u í t a s , del Juez instructor , Jefe del p i ­
quete, Ayudan te de la plaza y tres Oficiales de A r t i l l e r í a , todos tam-. 
bién ar rodi l lados , e s p o n t á n e a m e n t e fué leyendo con pausa y devoción 
la protesta que é l mismo h a b í a firmado, en medio de un profundo s i ­
lencio in te r rumpido sólo por la voz del REO , que confesaba la fe ca­
tól ica. — Los mi l i ta res estaban pasmados, los Padres profundamente 
conmovidos; y todos maravil lados de aquel e spec t ácu lo , t a n hermoso 
y agradable á los á n g e l e s y á los hombres. 

» L e v a n t ó s e RIZAL, se confesó por tercera vez, y se s e n t ó : pidió ^á'.. 
un j e s u í t a que le diera el salmo Miserere me i , Deus, y lo fué reci­
tando con pausa y meditando. Reco rdó las oraciones que siendo cole­
g ia l en el Ateneo rezaba á la V i r g e n San t í s ima^ y las rezó í n t eg ra^ , 
como t a m b i é n el santo Rosario; él mismo pasaba las cuentas, y re­
zaba çon los ojos bajos ó cerrados. I m p u s i é r o n l e el escapulario azul. 
Contaba las pocas horas que le quedaban de vida, y dec ía que era 
una miser icordia de Dios mor i r en el p a t í b u l o , porque j a m á s hubiera 
muerto mejor asistido. L e í a el Kempis , y t e n í a ansias de comulgar: ' á-
las tres en punto empezaba l a misa el P. Balaguer. RIZAL volvió 'k 
reconciliarse. Oyó la misa como cuando era colegial de los j e s u í t a s ; 
comulgó como cuando era congregante mariano: _dió gracias, y oyó 
otra misa, casi toda de rod i l l as ; fué preciso.mandarle que se sentara. 
E l t iempo que med ió lo pa só leyendo el Kempi s y a r r o d i l l á n d o s e á 
ratos, e s p o n t á n e a m e n t e , junto al a l tar . A eso de las cinco y media 
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tómó el desayuno en Compañía de los Oficiales, que ya le miraban, 
con r azón , de otra manera. 

> Á las seis (538). e n t r ó l a inglesa [Josefina], l lo rando á mares, 
a c o m p a ñ a d a de una hermana de RIZAL . E l P . Balaguer los casó; y 
aquellos esposos se separaron para siempre, dando KtzAi. á su mujer 
consejos de r e s i g n a c i ó n y piedad, y pidiendo á los que le a s i s t í a n la 
ayudaran para que pudiera ret irarse á un convento y a l l í acabar sus 
días (539). Fal taban quiuce minutos para salir, a l p a t í b u l o , cuando 
llegó el P . Mai-clx. RIZAL dijo entonces al P . Balaguer que no le acom­
p a ñ a r a , por.estar muy conmovido; d e s p i d i é n d o s e con un abrazo y con 
l á g r i m a s , no s in recomendarle 6l Padre que sus ú l t i m a s palabras y 
afectos fueran para Dios , cón àque l l a humi lde s ú p l i c a del ciego de 
J e r i c ó : Jesu, filii D a v i d , miserere m e i . » 

Duran te todo el tiempo que RIZAL h a b í a permanecido en capil la 
m a n t ú v o s e t ranqui lo , á ratos con buen humor, y comió con buen ape­
t i to . E n uno de esos ratos de «cier to buen h u m o r » , «di jo al P . V i l a c l a -
ra , antiguo profesor suyo de F í s i c a , una idea suya propia sobre el mo­
vimiento continuo, y otra sobre la d i r e c c i ó n de los globos, para que no 
quedaran e s t é r i l e s y alguien pudiera hacer ensayos p r á c t i c o s » (540). 

A las seis y media, « formado el piquete de A r t i l l e r í a , RIZAI, besó 
l a imagen del Sagrado Corazón de J e s ú s , que él h a b í a hecho veinte 
años a t r á s ; y d e s p u é s de firmar y dedicar á su esposa, madre y her-
mana.s varios l ibros de devoc ión y estampas, colocado en el centro 
del piquete, y entre los PP . March y V i l ac l a r a , p a r t i ó de la fuerza 
de S a n t i a g o » . . . I b a á emprender el camino del Calvar io . Su indul to 
no h a b í a sido pedido por nadie {541): n i por el Arzobispo n i por los 

(538) En el periódico E l Comercio, do Manila, mim. del ¡JO de Diciem­
bre, dicese que RIÜAL contrajo matrimonio á las cinco de la madrugada. 

(639) S e g ú n refiere D. Manuel Alhama, en un telegrama fechado en 
Manila eí 30 de Diciembre k las 6 y 45 minutos de la tarde, «cuando la 
ceremonia [de l matrimonio] t e rminó , BIZAL p r e g u n t ó á Josefina: 

» — Y aboca, ¿qué va á ser de ti? ¿ D e q u é vas á v i v i r ? 
«Josefina con tes tó : — Vivi ré dando lecciones de i n g l é s . 

. : »I ja mujer trataba de contener la emoción que seiií: ía».. . RIZAL «des ­
pidióse de su mujer, y al irse é s t a , RIZAL la habló algunas palabras 
en ing lés y la hizo una pregunta en voz baja, á que olla con tes tó : Yes, 
yes.— A l desaparecer Josefina,-RIZAL, sollozando, se arrojó en los bra­
zos del P, Faura (ser ía en los del P. Balaguer ; el P. F a u r a no estaba en 
la capilla). Mientras tanto, Josefina, eu ia habi tac ión inmediata, pateaba 
con fur ia , gri tando: ¡Miserab les ! ¡ C r u e l e s ! » — Manuel Alhama. 

(540) Rizal y su obra, cápí tu lo citado. 
(541) Se ba dicho que alguien, en nombré deí Casino Españo l , fué á 

solicitar del general Polavieja el indulto de RIZAL . E l Sr. Mataix, en su 
carta citada, del 12.de A b r i l 1906, dice terminantemente: « J u l o r i z a d o 
por el general Polavieja jnfedo decir á Vd . que el Casino Español de Ma­
nila.no le pidió el indulto de RIZAL. Sólo lo p i d i ó su f a m i l i a . » 
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frailes; n i uno solo de é s t o s h a b í a aportado por l a capi l la con él b á l ­
samo de los consuelos que tanto recomienda el Cr is t ianismo. . . 

L A E J E C U C I O N 

(30 de Diciembre de 1896) 

L a m a ñ a n a era hermosa, i luminada por los esplendores5 det sol 
t rop ica l (542). N i una sola nube e m p a ñ a b a el cielo, t e ñ i d o de un azu l 
mipterioso. L a transparencia de la a t m ó s f e r a p e r m i t í a d i s t ingu i r per­
fectamente la silueta de los montes de C a v í te y la del islote del Co­
rregidor , á la entrada de la inmensa b a h í a de Mani la . Desde el amane­
cer, «por las calles, casi desiertas [de la p o b l a c i ó n ] , empezaron á dis­
cu r r i r hombres uniformados y paisanos, europeos en su m a y o r í a , que 
se d i r i g í a n á la Luneta para presenciar, en aquel G ó l g o t a filipino, el 
sacrificio del Idolo de este pueblo que se lanzara desesperadamente á 
la lucha, pocos meses antes, para r e iv ind ica r derechos preteridos. . . 
L a noche anterior fué pavorosa. S in duda alguna, n i n g ú n co razón 
f i l ip ino que lat iera bajo los s o m b r í o s techos del ca se r ío de Man i l a , 
dejó, aquella noche inolv idable en que estaba en capi l la nuestro 
hé roe , de sentirse angustiado, ni lab io que dejase de pronunciar una 
o r a c i ó n . . . A l l ú g u b r e sonido de las cornetas y al sordo c o m p á s de los 
tambores, fué conducido al si t io s e ñ a l a d o para el supl ic io . A l t a la 
frente, serena la conciencia y con la sonrisa en los labios, marchaba 
JOSÉ RIZAL por el camino que iba á t e rmina r en el s i t io en que d e b í a 
mor i r . S in duda le f o r t a l e c í a , en momentos tan supremos, la concepr 
ción de l a grandeza de su sacr i f ic io . . .» (543). 

« I b a t ranqui lo , dicen los j e s u í t a s , y con una serenidad y entereza. : 
que pasmaba á los hombres de m á s va lor ; no iba con arrogancia y al*., 
t ivez, como ha dado en decir alguno; vo lv ió la cabeza var ias veces, 
porque estaba muy sereno... 

» — V a r a o s camino del Ca lvar io , d e c í a á los j e s u í t a s que le acom­
p a ñ a b a n : ahora se considera bien la P a s i ó n de Cristo. L o mío es poco; 

(542) Para la redacción de este capí tu lo , tenemos á la vista, amén del 
opúsculo tantas veces citado I t i za l y su obra y de los relatos de los pe­
riódicos, alg'unas cartas particulares. Pero sin duda el relato que acoge­
mos con mayor es t imación es el inédito que ha tenido la bondad de dedi­
carnos el disting'uirto médico mil i tar , y a retirado, D . Pedro Saura-y Co­
ronas, que s igu ió á RIZAI, por el paseo de Mar ía Cristina hasta el lugar 
de la ejecución, la cual presenció á cor t í s ima distancia. Las nueve cuar­
tillas con que nos ha honrado el Dr. Saura son de un in t e ré s extraordina­
rio, porque aclaran, a m p l í a n y rectifican las noticias publicadas. 

(543) L a Pa t r i a , de Manila, número extraordinario del 29-30 Diciem­
bre 1902, dedicado á conmemorar el aniversario del fusilamiento de RIZAI» 
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É l sufrió muoho máâj á E l te clavai-on en la C r u / ; á mí me c l a v a r á n 
las balas en la cruz que forman los huesos de la e s p a l d a » . . . 

Para los que no conozcan l a t o p o g r a f í a de Mani la y sí la de Ma­
dr id , les diremos que HIZAL r e c o r r i ó un trayecto semejante en cierto 
modo al que a q u í representa un trozo del Paseo de la Castellana y 
Recoletos (este trozo era en M a n i l a el paseo llamado de M a r í a Cr i s t i ­
na), más el Sa lón del Prado (cuando era S a l ó n , y no j a r d í n ) , equiva­
lente en Man i l a al paseo de la Luneta . A la derecha, á todo lo largo 
del trayecto, el mar; á l a izquierda, pr imero, la c iudad murada de 
Mani la ; d e s p u é s , y frente á la Luneta precisamente, el f a t í d i c o campo 
de Bagumbayan, «el Gó lgo t a F i l i p i n o » , donde, en 1H72, h a b í a n sido 
agarrotados, y proclamados m á r t i r e s , los sacerdotes (xóme^, Burgos 
y Zamora, á cuya memoria h a b í a dedicado I Í I / . A I , E l F iUbuster i smo. 
E n ese campo de Bagumbayan se hallaba formado el cuadro, com­
puesto por « d o s c o m p a ñ í a s del b a t a l l ó n de cazadores expedicionario 
n ú m e r o 7, una del b a t a l l ó n de cazadores nú ra . 8, otra del regimiento 
de l ínea núm. 70 [de soldados i n d í g e n a s ] , y otra del b a t a l l ó n de Vo­
luntar ios, al respecto de cien hombres cada una, con bandas y mús i ­
c a s » (544). Mandaba las fuerzas el comandante de a r t i l l e r í a de plaza 
D . Manuel Gómez Escalante (õáõ) , que t en ía « n o m b r a d o previamente 
y preparado con las instrucciones necesarias el p i q u e t e » que h a b í a 
de fusilar al R E O . . . 

RIZAL fué conducido « e n t r e una escolta de a r t i l l e ros , llevando de­
lante y á retaguardia alguna fuerza de c a b a l l e r í a , y á íos dos lados 
dos padres j e s u í t a s [Es tan i s l ao M a r c h y J o s é V i l a c l a r a ] , á más de 
su defensor, D . L u i s Tavie l de Andrade. RIZAL marchaba de prisa, 
animoso y s in a fec tac ión ninguna, con natural idad, y mirando espe­
cialmente al lado del mar [ á su derecha]. Hablaba con uno de los 
dos Padres, y en un momento en que el cortejo hubo de d i sminu i r la 
marcha, para pasar la estrechez que p r o d u c í a la b a t e r í a l lamada del 
Pastel, me a c e r q u é cuanto pude, y le oí estas palabras: 

«— ¡ Q u é hermoso d í a , Padre! ¡ Q u é m a ñ a n a m á s despejada! ¡Qué 
claros m v-en el.Corregidor y Jos montes de Cavi te ! . . . A lgunas m a ñ a ­
nas como é s t a , he venido á pasear por a q u í coa mi nov ia [Zeonov j . 

(544) Orden de la plaza de Manila, del 20 de Diciembre de 1896, re­
producida por la prensa diaria de aquella capital . 

(545) Eí Sr. Felipe G. Calderón, Profesor de la l í scue la do Derecho de 
Manila, en carta fechada á 15 de Febrero de 1906, nos dice que el coman­
dante D . Manuel Gómez Escalante nació on Filipinas. Su padre era tam­
bién filipino, de raza e spaño l a : fué el conocido abogado D . Juan Gómez. 
Quiso, pues, la Providencia que los quo intervinieron en la ejecución de 
RIZAL fuesen todos paisanos suyos: los soldados que dispararon y el Jefe 
del cuadro. Un caso excepcional, porque en casi todos los d e m á s fusila­
mientos los ejecutores fuéronlo soldados peninsulares. 
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»EL PADUIC—Esta m a ñ a n a es t o d a v í a m á s hermosa... 
»RIZAL.— ¿ P o r q u é , Padre?... 
» ( L a comi t iva s igu ió su marcha algo m á s acelerada, y nada m á s 

p u d e o i r . ) » ( D r . S a u r a . ) 
« P a s a n d o frente a l Ateneo, volvió hacia él su rostro var ias veces. 

Cuando iba á entrar en Bagumbayan (Paseo de l a J june ta ) vo lv ió l a 
cabeza, y mirando las torres de la iglesia del Ateneo, p r e g u n t ó ; « ¿ É s 
aquello ei A t e n e o ? » — « S í , le d i j e ron» [ los j e s u í t a s ] . — « P u e s siete 
años p a s é yo a l l í » . 

»Y d i r i g i é n d o s e á defensor, que iba junto al P . M a r c h , le d i j o ; 
» — T o d o lo que me han e n s e ñ a d o los j e s u í t a s ha sido bueno y san­

to : an E s p a ñ a y en el ex t ranjero es donde me p e r d í » (546). 
« S i g u i ó [RIZAL J por el paseo de la Luneta (dice el D r . Saura) , 

primeramente por la pista que los carruajes l levaban a l entrar por el 
lado del mar, y luego hizo un cambio hacia la izquierda; s u b i ó á g i l , 
de un salto, el p r e t i l , algo elevado, que separaba dicha p is ta del pa­
seo de á pie, y entrando en el cuadro, fué á colocarse a l otro lado de l 
paseo, contiguo a l campo de Bagumbayan. 

»Al l í , en su puesto ya, p id ió al C a p i t á n que mandaba l a fuerza de l 
regimiento de i n f a n t e r í a que h a b í a de fusi lar le , que le fusilase de 
frente. — « N o puede ser, porque yo tengo orden de fus i lar le á usted 
por la e s p a l d a » , r e s p o n d i ó el C a p i t á n . — Y RIZAL a r g ü y ó : — ¡ Y o no 
he sido t r a i d o r (í m i P a t r i a n i á l a n a c i ó n e s p a ñ o l a ! 

»EL CAPITÁN. — M i deber es cumpl i r las ó r d e n e s que he recibido. 
»RIZAL. — Thies b i e n : f u s í l e m e como quiera-» . 
RIZAL h a b í a puesto g r an empeño en ser fusilado de f rente ; pero 

no pudo logra r lo . L o g r ó , en cambio, que fuese respetada su-cabeza, 
aquella cabeza pensadora, y se le ofreció que le h a r í a n los dispatos 
al c o r a z ó n . N o quiso arrodi l larse , á lo que fué inv i t ado . Momentos" 
antes de haber penetrado en el cuadro h a b í a dicho, d i r i g i é n d o s e á^ano 
de los j e s u í t a s : «¡Oh, Padre!; ¡cuán t e r r i b l e es mor i r ! ; ¡ cuán to - se su­
fre! . . . Padre ; perdono tí iodos de todo c o r a z ó n ; no tengo resetitimien^ 
to con nad i e ; c r é a m e vuestra reverencia .—Y casi la ú l t i m a palabra 
que h a b l ó , fué : M i g r a n soberbia. Padre, me ha t r a í d o a q u í » (547). 

H a b í a s e despedido de su defensor con un fuerte a p r e t ó n de manos; 
hab í a hecho otro tanto con los j e s u í t a s , que le dieron á besar u n c ru ­
cifijo, y d e s p u é s del breve d i á l o g o que mantuvo con el C a p i t á n , v o l ­
vióse de cara a l mar, y q u e d ó , por consiguiente, de espaldas al.pique-

(546) Mizal y sit obra, capitulo citado. — E l Sr. Tav ie l de Andrade, á 
quien consu l t é , me contes tó en carta que conservo ratificando la veraci­
dad de esta frase del relato jesuí t ico. 

(547) B i z a l y su obra, cap í tu lo x v i n . 
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te que d e b í a fusi lar le . Formaba el piquete una l ínea de ocho soldados 
i n d í g e n a s , del regimiento n ú m . 70, provistos de fus i l Remingthon, 
tras de l a cual hab ía otra de ocho cazadores peninsulares, provistos 
de Maüsse r , en p rev i s ión de que los i n d í g e n a s se res is t ieran á dis­
parar... «RIZAL se hallaba con el cuerpo erguido, sin o s c i l a c i ó n algu­
na, con los brazos ca ídos á los lados del cuerpo, como en la pos ic ión 
de firmes, y asi estuvo un ra to , mientras se preparaban las armas. 

»En ese preciso momento, el méd ico m i l i t a r Sr. R u i z y Cast i l lo , 
que estaba p róx imo á RIZAI-, se le a c e r c ó y le dijo: 

»—Compañe ro , ¿me permite usted el pnlso? 
»RIZAL, s in contestar nada, separó el brazo izquierdo del cuerpo 

y le t e n d i ó l a mano para que se lo tomase. 
»—Lo tiene usted m u y bien, le di jo Ruiz Cast i l lo . 
»RIZAL tampoco con te s tó nada. H izo un leve encogimiento de hom­

bros, y breves momentos d e s p u é s sonó 3a descarga. G i r ó el cuerpo 
hacia la derecha, y c ayó muerto «obre el costado derecho, presentan­
do al a'ire la ca ra» (548). E r a n las siete y tres minutos (549). 

«Un p in tor e spaño l se ace rcó r á p i d a m e n t e á tomar u n boceto ( a ñ a ­
de el D r . Saura); se dieron dos vivas á E s p a ñ a y un v i v a á la Jus­
t ic ia , y por delante del c a d á v e r desfilaron las tropas. . . R u i z Cas­
t i l l o , d e s p u é s , todo asombrado, dec ía que no c o m p r e n d í a CÓJHO u n 
hombre 'podía atravesar p o r ese trance f a t a l conservando n o r m a l el 
p u l s o . . . » (550). 

(548) .Relato inédito del Dr. Saura. — «Y en la Luneta ya , al caer acri­
billado de balas disparadas por manos de otros filipinos, pues, como Cris­
to, fué sacrificado por los de la propia raza, un supremo esfuerzo de la 
voluntad dis tendió sus músculos lo bastante para conseguir su anhelo de 
caer muerto, no de cara al suelo, sino mirando al ciclo, donde, como con­
fiaba su corazón 'c r i s t i ano , no existen verdugos n i opresores, donde la 
fe no mata, ¡donde el que reina es D i o s ! » — Art ículo publicado en X a 
Pa t r ia , de Manila, n ú m e r o extraordinario citado. 

(549) Et Sr. Calderón, en su carta citada, dice: «El dato do la liora lo 
tengo muy presente, puesto que aquel d ía no quiso salir do mi casa, y 
sentado en mi escritorio estuve mirando el re loj : v iv í a yo en la Ermita , 
desde donde oi la descarga, que me hizo saltar las l á g r i m a s . Mi pobre 
mujer, que tenia un hijo enfermo eu Los brazos, cayó al suelo sollozando. 
En una casa de filipinos vecina á la m í a , desde las seis de la m a ñ a n a se 
oían rezos por el alma de RIZAL. — T a m b i é n le puedo decir, y esto lo sé 
por testimonios au tén t icos de personas que estaban en el campo, que de 
Cavite, mejor dicho, del campo insurrecto, hab ían llegado basta Pasay 
unos 200 hombros dispuestos á entrar en Manila en el momento del fusi­
l a m i e n t o . » — A l g o parecido se in ten tó t ambién en 1872, cuando ahorca­
ron á los presbí teros Gómez, Burgos y Zamora. 

(550) E s t é Sr. Ruiz Castillo es el mismo que, en un ión de otro compa­
ñero, certificó oficialmente la muerte de RIZAL , en estos t é r m i n o s : 

« Don Felipe Ruíz y Castillo, Médico mayor con destino en el Hospital 
mil i tar de esta plaza, y D . José Luis y Saavedra, Médico segundo, en ex-
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h a Voz Rs-pahola, de M a n i l a , ó r g a n o de los frai les de F i l i p i n a s , 
cierra la r e s e ñ a del suceso con estos renglones: 

« I n m e d i a t a m e n t e [de l fusi lamientoj , como si una chispa e l é c t r i c a 
se produjera, miles de voces, pues el g e n t í o era inmenso, p ro r rumpie ­
ron en e s t e n t ó r e o s ¡v iva E s p a ñ a J , que c o n t e s t ó , con l a conocida mar­
cha p a t r i ó t i c a de C á d i z , la m ú s i c a del b a t a l l ó n de V o l u n t a r i o s » (551). 

Y aquel hilo de sangre que brotó del c o r a z ó n de RIZAI, c o n v i r t i ó s e 
en el acto, A los acordes—-siniestros—de la marcha de C á d i z , en cau­
daloso Amazonas, que s e p a r ó para siempre, ¡de f in i t i vamen te para 
siempre!, á la ra/.a f i l ip ina de la raza e s p a ñ o l a . ¡ A c a b a b a de come­
terse la g ran in jus t i c i a , al g r i to de ¡ v i v a l a Ju s t i c i a ! , de fus i lar por 
la espalda á un hombre honrado, t rabajador, sincero, caballeroso, 
espi r i tual , sabio, quo no h a b í a cometido otro deli to que el de ansiar 
para F i l i p i n a s las l ibertades quo le h a b í a n e n s e ñ a d o á amar en l a 
Met rópo l i ! . . . Y recocido el c a d á v e r de aquel hombre ext raordinar io 
(que, por serlo en todo, lo fué m a n t e n i é n d o s e con el pulso imper tu r ­
bable aun en los instantes en que se cuadraba solemnemente para re­
c ib i r en el co razón ocho balazos á un t iempo), d e p o s i t á r o n l o en u n 
furgón, que lo t r a n s p o r t ó a l cementerio de Paco (052). 

¡Los e s p a ñ o l e s estaban satisfechos! 

¡ P o b r e E s p a ñ a , tan vitoreada por miles de patrioteros demen­
tes!... ¡ P o b r e E s p a ñ a ! . . . ¡ A q u e l l a m a ñ a n a , al son de la marcha de 
Cádiz , dejaste de reinar , de una manera def ini t iva, en el co razón de 
F i l i p i n a s ! Ese c o r a z ó n era e! de RIZAI,, y tus patrioteros, ¡ oh infe l iz 
E s p a ñ a ! , ¡ lo atravesaron de parte á par te! . . . JSTO; no fuiste t ú , noble 
E s p a ñ a , l a que pr ivaste de v ida A aquel G r a n Justo, á aquel á quien 
siete millones de ex hijos tuyos comparan hoy, no s in razón> con Je­
sucristo: fué el e s p í r i t u reaccionario de tus peninsulares, alentado 
por un atajo de f ra i les ; de esos frailes que si no supieron cumpl i r con 
sus deberes sagrados, los m á s sagrados para los que á s í se l l aman 

pectación de destino. — Cert if ican: que por orden del Excmo. Sr. General 
Gobernador mi l i t a r do la plaza y nombramiento del Excmo. Sr. Inspector 
de Sanidad mi l i t a r , han asistido, en la m a ñ a n a de hoy, á la ejecución del 
sentenciado á mucrie JOSK IÍIZAI, Y MERCADO, el cual ha q u éd ad o en es­
tado de c a d á v e r , después de haber sido fusilado por la espalda. Manila SO 
de Diciembre de 189G. — FBLIPB KUIZ. — JOSÉ LUIS Y SAAVEDRA. » 

(551) L a Voz ÍÜspañola: Manila 30 de Diciembre de 1896. 
(552) « S u c a d á v e r , s e g ú n mis informes, se halla sepultado en él ce­

menterio do Paco, entrando ñ mano izquierda, hacia el extremo del muro 
semicircular y frente á los nichos del mismo; en el suelo, i ume di atam en­
te después del punto <londe se en te r ró el dol general Montero .» — Carta 
del P. Pablo Pastells, á mí d i r ig ida , fechada en Sarria (Barcelona) el 29 
de Diciembre de 1904. 

28 
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«minis t roa del S e ñ o r » , yendo á la capi l la á ofrecer sus auxi l ios espi­
ri tuales al condenado á muerte, supieron, en cambio, i r a l campo de 
Bagumbayan é refocilarse mental mente viendo caer a l Gran Amante 

*de l a L ibe r t ad , cohonestando con un ma l entendido patr iot ismo la 
sed de sangre que les abrasaba... Y mientras RIZAI,, en la hora su­
prema, dec ía á un j e s u í t a : — « / P a d r e ; p e r d o n o d todos de todo co­
r a z ó n ; no tengo resentimiento con n a d i e ( » , —los frai les; y si no es­
tos sus allegados, e s c r i b í a n en Z a Voz E s p a ñ o l a : 

« Y sólo a s í , barr iendo la mala semi l la , segando las mieses secas 
del campo, se ha de evi tar el daño que á s í mismo se han hecho los 
ignorantes y pérfidos desleales que otros m á s malvados han lanzado 
en armas contra la Madre patr ia , y á quienes á la r e b e l i ó n y a l des­
creimiento empujaron las protervas doctrinas del módico mestizo 
c h i n o » (553). 

¿Cómo no h a b í a de ser fusilado el D u . JOSÉ R I Z A L , s i los que en­
cauzaban l a p ú b l i c a op in ión en F i l i p i n a s estimaban que sólo se sal­
vaba E s p a ñ a en su colonia malaya barr iendo y segando; es decir, 
exterminando f Desgraciadamente, los e spaño le s no h a b í a n acabado 
de aprender: á pesar de que el sistema del ba r r ido y del segado h a b í a 
dado fatales resultados en todas partes y en todos tiempos, prosi­
guióse en F i l i p i n a s . . . Y barriendo y segando, al son de la l ü a r c h a 
de Cád iz y a l gr i to de ¡ v i v a E s p a ñ a ! , perdimos aquel hermoso ar­
ch ip ié l ago , atravesando su c o r a z ó n en el co razón del mayor de los 
hombres a l l í nacidos, el insigne tagalo JOSÉ RIZAL. 

(553) L a Voz E s p a ñ o l a : Manila 30 de Diciembre de 18%. 



POST MORTEM 

(1887-1907) 

L a noticia de la trág ica muerte de RIZAL causó verdadero seijti-
Títiento en todo el mundo civilizado, pero seña ladamente entre los 
hombres de mérito que le habían le ído ó conocido. Una simple eñü-
meración de loa homenajes tributados en Europa y A m é r i c a á la me­
moria del GRAN TAGALO lo acredita. 

Pongamos en primer lugar al sabio profesor etnógrafo Fernando 
Blumentritt, el cual, en una carta dirigida al Sr. Mariano Ponce, él 
más caracterizado (le los amigos de RIZAL, se expresaba as í : «Mi co­
razón e s t á herido. ¡Tú sabes con qué cariño le amaba!... Muchas ce­
lebridades europeas trabajaron para salvarle; pero no obtuvieron la 
victoria; aquella alma noble sub ió al cielo. Su fusilamiento es un he­
cho contraproducente para el dominio español: de modo que toda 
aquella crueldad no só lo era inúti l , sino también una imprudencia 
política del mayor calibre..r L a s ideas que habían nacido e¡n su aímá 
le sobreviv irán» (554).—Esta carta debió de ser escrita inmediata­
mente de saber Blumentritt el fusilamiento. Por el estilo é s la qiie 
dirigió al que traza estos renglones (555). Algo más tarde, é l insigne 

(554) Carta publicada en L a Independencia: Malabón, 4 Noviem­
bre 1898. — Casi todos los datos de la enumeración que haremos en está 
primera parte del presente artículo, están tomados de dicho número de 
L a Independencia. Nótese bien la fecha: España no había perdido del 
todo, oficialmente, el Archípiélag'o; pero su dominación estaba agonizan­
te, porque á los pocos d ías se firmó el Tratado de Paria. 

(Õ55) Con fecha 2 de Enero de 1887, decíame el profesor Blumentritt 
en carta que conservo:—«Estoy bajo la fuerte impresión do la muerte 
del desg'raciado RIZAL, que siento muchísimo, porque yo le he amado 
mucho, pues era no solamente un hombre de muy clara inteligencia, sino 
también un hombre de buen corazón y de una amabilidad encantadora: 
y no soy el único europeo que esto dice, sino todos los franceses, ingle -̂
ses, holandeses, alemanes, austríacos y suizos con que se puso en con­
tacto personal: todos dicen lo mismo, y es mi consuelo que su triste* 
muerte no le conducirá al olvido de los muchos célebres européós cüyfts 
simpatias s é había conquistado.» ... «Pero no sólo siento este fusilámieñ-
to como una pérdida personal, sino que lo siento táiflbiéri porqué está 
pérdida sólo servirá á crear más odios á España etí ácfuííl pa í s ( F i l t p i -
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profesor pub l icó ima interesante necro log ía de JÍTZAÍ, en los ArcMvos 
Internacionales de E t n o g r a f í a , de Leída, (vóasv la nota 'J2), as í como 
hab ló extensamente de RIZAL en el Almanaque do Pi-a^a i'para 1898) 
y en un s innúmero de revistas europeas. 

Expresaron t a m b i é n su p é s a m e : 
E l Prof. D r . f í e n w a r d J i r í tus te t t e r , sabio nialíij-ób'^'i de I.ücerní). 
E l D r . I 'edor Jaj^or, a l e m á n , autor de u n l ib ro de Viaje* por F i ­

l i p i n a s no tab i l í s imo, traducido al i n g l é s y al nnstellano, 
E l D r . F r iedr ich Hatzel, a l emán , eminente geógrafo y e tnógra fo , 

de celebridad mundia l ; és te d i jo , en un extenso a r t í c u l o publicado 
en el suplemento científico del Allyemetne Ze i i ang , de Munich , que 
RIZAL era en intel igencia y saber superior á sus perseguidores. 

E l Sr. Ricardo Pahua, dist inguido l i te ra to peruano, Director de la 
Bibl ioteca Nacional de L i m a . 

E l Prof. M . l i i ichner , Direc tor del Musoo Etnográ f ico de Mun ich , 
ma layó logo d i s t i n g u i d í s i m o ; el cual, d e s p u é s de demostrar que la raza 

nas) y á debilitar eficazmente las s impat ías de !a r.-iusa csp;nlo[a en eJ 
Extranjero.» ... «Según el concepto de todo el Exfranjero, KIXAL mur ió 
inocente; no un márt i r de la Kevolución (aunque desde boy lo será por 
la torpoza do los españoles), sino victima del odio peninsular .» ... v.S¿ RI­
ZAL mereció l a pena de muerte, ta merecerán también los que con sus i n ­
sultos d i r ig idos en la cara de ocho millones \ de filipinas] les habían con­
vencido [á é s tos ] de que nunca se r í an reconocidos como hermanos p o r 
los peninsulares; UNA CONVICCIÓN QUE SEGU)Í.AÍIRNTÍ; CONDUCÍS AL SIÍPA-
IÍATISMO.» ... «RIZAL no pierde su gloria entre sus paisanos por haber 
protestado de su adhesión á Espaí ia ; pues para los unos bas ta rá ef pen­
samiento de la solidaridad de sangre, y para otros el hecho de haber sido 
fusilado por los españoles, para ser el mayor y más s impát ico m á r t i r do 
la historia de su país. Justmnente (os ataques de sus adversarios san­
guinarios sirven para engrandecer su memoria y su protes tación do ad­
hesión á E s p a ñ a piira ayudar á los rebeldes, que dicen que es imposible 
v i v i r bajo un rég imen doniLc suprime toda vos de oposición, dec larán­
dose al oponente filibustero, y su f r i r as í la misma pena H inocente qiic 
el.culpable. Así , pnes, ol fusilamiento de RIZAL me parece una gránelo 
imprudencia, imprudencia contraproducente, pues sirce para hacer M A S 
PROFUNDO el abismo que separa ahora á los peninsulares é ind ígenas . Y 
en vis ta de la gloriii que KIZAI. tenia, hubiera sido imprudente e! fusila­
miento aun en el caso de ser culpahic. L a impres ión de este fusilamien­
to es t an grande, que se ha dicho que á p a r t i r de esa fecha COMIKXZA UNA 
NUEVA E l !A HM LA H i S T O H í A DF.L PAfs.» — Es impfisible pedir un juicio 
más acabado que eí que en esa carta formula el Profesor de Leitmeritz. 

Pero donde el ilustre l í lumentr i t t se expresa con mayor viveza, es en 
Ja carta que me dirigió al día siguiente, 3 de Enero de 1897. Sintetiza el 
juicio ríe la prensa extranjera, que no reprodim-.o porque resulta para 
E s p a ñ a injuiioso por modo extraordinario. Y añade el Profesor por «u 
cuenta: — «Repi to: el fusilamiento de RIZAL es la mayor de las muchas 
imbecilidades contraproducentes que registra la Historia colonial de Es­
paña . . . Si los frailes y los incondicionales se hubieran contentado con la 
condena de muerte, pero hubieran pedido el indulto, los frailes habr ían 
triunfado bnKnnteiiietito.» — Scgiin Bluinentr i t t , toda la prensa extran­
jera-calificó eí fusilamiento de «ASESINATO». 
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malaya es de las dotadas de las mejores cualidades en el 'mundo y de 
afirmar que los japoneses deben al g lóbu lo malayo de su sangre su 
progresivo empuje, mantiene que los mejores representantes de dicha 
raza son los f i l ip inos . E l mismo Profesor, en carta a u t ó g r a f a d i r i g i d a 
al citado Sr. Ponce, dice que el D r . RIZAL «is the noble representant 
of the noble Taga l r a c e » , y que su retrato ocupa «a prominent place 
in our Museum.-;. 

M . Edmont P lauc lmt , calificado oriental is ta f r ancés , g r a n cono­
cedor de f i l i p i n a s , autor de varias obras de mér i to , redactor de L e 
Temps y de la R e m e des D e u x Mondes, di jo , á p ropós i to del íus i l a -
miento de RIZAL: « T a n t a sangre, ¿ se rv i r á á la e m a n c i p a c i ó n de las 
IslasV ¡Lo deseo con toda mi a l m a ! » — M . Plauc lmt h a b í a publicado 
en la Revue c i tada un estudio sobre los m á r t i r e s filipinos de 1872, y 
entonces a g o r ó que de l a sangre de aquellos tres sacerdotes emerg í -
r ía a l g ú n d ía , como l e g í t i m a consecuencia, el verdadero separatismo. 

E l D r . W . Joest, Profesor de la Univers idad de B e r l í n , eminente 
geógra fo , que d i spensó á RIZAL una c a r i ñ o s a a d m i r a c i ó n . 

E l D r . H . K e r n , Profesor de S á n s c r i t o en la Univers idad de L e í d a , 
el pr imer malayis ta del mundo, comentador de algunos opúscu los de 
RIZAL, de uno de los cuales tomó tema para disertar en el Congreso 
internacional de Orientalistas celebrado en Estokolmo, 1889 (556). 

E l D r . J . Montano, f r a n c é s , i n t r é p i d o viajero, dis t inguido l i n g ü i s t a 
y an t ropó logo , autor de una notable Memor ia sobre F i l i p i n a s , escrita 
por encargo de su Gobierno* 

' E l D r . F . M ü l l e r , Prof. de l a Univers idad de Viena, gran filólogo. 
La notable l i t e ra ta holandesa que firma i f . D . Teenk I V i l l i n k en 

e l Op den-TJi tki jk , de Haar l em, autora de una sentida, en tus ias ta^ 
.concienzuda b iog ra f í a de RIZAL. 

E l Sr. Manf red W i t t i c h , escritor de Leipzig» 
E l D r . Betances, po l í t i co cubano. 
E l D r . Boettger, c é l e b r e natural is ta a l e m á n , autor de algunos 

trabajos sobresalientes sobre l a fauna de F i l ip inas . 
E l D r . A . B . Meyer, Di rec tor del Museo E tnográ f i co de Dresde, 

fi l ipinólogo eminentisimo, cuyos trabajos a rqueo lóg icos , e tnográf icos 
y l i ngü í s t i cos r e p ú t a n s e insuperables; t i énese le por uno de los mayo­
res apologistas de ^RIZAL, colaborador que fué suyo, juntamente con 
B l u m e n t r i t t , en los comentarios á un códice chino del siglo X I I I . 

(556) A l remitirme un ejemplar de su diser tación, el Prof. Kern me 
escribía desde Utroch, con fecha 10 Junio 1905: «Tengo á RIZAL por un 
hombre de gran talento, un amador ferviente de su raza. En todo tiempo 
procuraba ser u n reformador, no un abogado de la Revolución. Creo que 
l a sentencia do muerte y ejecución subsiguiente fué un error judicial .» 
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M . Odekerchen, Di rec to r de h 'Expres s , de L ie j a , pe r iód ico en e l 
pual escr ib ió algo el D E . RIZAL. 

E l D r . E d . Seler, t raductor a] a l e m á n del Ú l t i m o pensamiento. 
M r . H . W . B r a y , d is t inguido escritor i n g l é s . 
M r . Johrt Foreman, autor de varias obras sobre F i l i p i n a s , algunas, 

de ellas muy celebradas. 
H e r r C. M . Hel ler , natural is ta a l e m á n . 
E l D r . H . Stolpe, sabio sueco, que por Agosto de 1898 l levaba 

dadas no pocas conferencias sobre F i l i p i n a s y RIZAL en las principa­
les poblaciones de dicha n a c i ó n . — D e s p u é s p u b l i c ó un opúscu lo , i n t i ­
tulado: JOSÉ RIZAL | E n F i l i p i n s k f ô r f a l t a r e s och p o l ü i k e r s l e f n a d s -
t r i s tor ia - (T i r ada aparte de la revista sueca Nodisk t i d s k i f t , 1899.) 
Gonsta este estudio de 24 p á g i n a s en 4 .° , y contiene la r e p r o d u c c i ó n 
de un retrato de RIZAL y dos de las varias esculturas hechas en bar ro 
por el inmor ta l tagalo. A l final del trabajo va la t r a d u c c i ó n , en verso, 
del Úl t imo pensamiento, de RIZAL. — V. las l á m i n a s 3, 4 y 7. 

E l Sr. A r m a n d Lehinaut , ingeniero y l i t e ra to austriaco. 
E l D r . J . M . Podhovsky, notable escri tor tchequCj autor de una 

obra sobre las F i l i p i n a s y el D r . RIZAL. . 
Da l is ta de los l ibros , revistas y p e r i ó d i c o s en que se ha honrado 

la memoria de RIZAL, s e r í a interminable (557) ; y u n in tento de b i b l i o -

(557) Interminable; esta es la palabra. E l 11 de Marzo de 1887, dec ía ­
me Blumentr i t t desde Lei tmeri tz : vTodas las noticias de la prensa ex­
tranjera confirman lo que ya 1c lie d i c h o : el fusilamiento de RIZAL ha 
sido contraproducente RIZAL deportado, RIZAL desterrado, no fué nunca 
ni h a b r í a podido ser peligroso á España . Pero RIZAL fusilado, no sólo fa­
natiza á los insurrectos, sino también quita muchas s i m p a t í a s cu el E x ­
tranjero á la causa de E s p a ñ a . El Sr. Alberto Müller (austriaco) dijo que 
RIZAL le dec ía : Yo nunca seré rebelde, pero los españoles me t r a t a r á n 
como á un rebelde; QUIZÁS SIE MATAIÍÁN; pero yo sé que entonces 5(E VEN­
GARÁN MIS PAISANOS.» 

Para que se juzgue del s innúmero de periódicos que hablaron de R I ­
ZAL, baste este solo apunte: el 29 de Enero de 1897, dec íame Blument r i t t 
en carta que conservo: — «De los SETENTA Y TBKS recortes que tengo á 
mi vista y en los cuales se reproducen muchas anécdotas é intimidades 
de la vida que llevó RIZAL en sus estancias en E u r o p a » . . . Si sólo B l u ­
mentr i t t contaba con 73 recortes á los treinta días justos del fusilamien­
to, calcúlese la infinidad de papeles que de EIÍSAL hab la r í an . 

E l día antes, ó sea el 28 de Enero de 1897, escr ib íame el sabio profe­
sor.'en carta que, como todas las citadas, conservo cuidadosamente: — 
«Se. dice en 'Cí rcu los coloniales que Ingla terra , J a p ó n y Amér ica e s t á n 
intrigando para pedir que, en vista de que los españoles siguen en F i l i ­
pinas una política que turba y t u r b a r á siempre la paz en el Extremo 
Orientej consientan las demás naciones que se establezca en el Archipié-
lago una guardia c iv i l internacional, del mismo modo que en la isla tu r ­
ca de Creta... Mala impresión hacen en el Extranjero las noticias de la,a 
torturas que se emplean en los procesos contra verdaderos y supuesto^ 
filibusteros. También se admira en sentido negativo que los españoles eñ 
f i l i p i n a s t ra tan con desprecio á Jas tropas i n d í g e n a s , cuya lealtad bajo 



VIDA Y ESCRITOS DEL DR. RIZAL 439. 

g ra f í a no p o d r í a hacerse sin el concurso de b ib l i óg ra fos de todas par­
tes del mundo. Merecen citarse, entre las publicaciones p e r i ó d i c a s : 
L d p z i n g e r I J l u s t r i r t c Z e i t u n g , Allgemeine Z d t u n g , N a t i o n a l Ze i -
tnng , fierlincr Tagéb l a t t , Frendenblats , Hamburger Nachrichten, 
Globus, Kolnisehe Z e i t u n g , Ost Asien, que dir ige el j a p o n é s Kisaik 
Tamai, y otras muchas de Alemania ; el Bole t ín de los Orientalistas^ 
a u s t r í a c o s ; De Tndische Gids, de Amsterdam; New Yorker S t a a t é -
zei tung, P a t r i a , Neto York Hera ld , The 8. Francisco Chronicle, 
los Estados Unidos ; L e Temps, L1 E c l a i r , L a R é p u b l i q u e Cubaine, 
de P a r í s : L ' F x p r e s s y L a Réfo rme , de B é l g i c a ; Opden U i t k i j k , ^ 
Holanda; L o n d o n Tlu st rated Nevis y N a t i o n a l Review, de Ing la te r ra ; -
varios de A u s t r i a - H u n g r í a , de Suecia, etc.; todos los per iódicos de 
Singapore, de Hong-Kong , de Macao, de tíanghai; casi todos los del 
J a p ó n y g ran n ú m e r o de cuantos ven la lux en la A m é r i c a L a t i n a . De l 
J a p ó n , d i s t i n g u i é r o n s e el Weekly B o x of Curios, de Yokohama, y 
The Kobe Chronicle, de Kobe. E n todo el Extremo Oriente cuenta l a 
memoria de RIZAI, con infinitos admiradores. 

Ent re las veladas c ient í f icas , descuella la celebrada por l u Socie­
dad A n t r o p o l ó g i c a de B e r l í n , de la cual fué miembro RIZAL, á pro­
puesta del Presidente de la misma, el mayor an t ropó logo del mundo, 
el incomparable V i r c h o w . Bajo su presidencia, el 20 de Noviembre 
de 1897, aquella Sociedad h o n r ó por modo extraordinario la memoria 
de RIZAL, y el D r . Ed . Seler leyó en verso a l e m á n el Úl t imo pensa­
miento del tagalo en cuyo honor se celebraba el acto. 

T a m b i é n merece especial menc ión el homenaje que en la Caea.de ... 
Kepresentantes de Wash ing ton se r i nd ió á RIZAL, l eyéndose en "versp. 
inglós el U l t i m o pensamiento, s egún la t r a d u c c i ó n hecha por mister. \ 
Henry Á . Cooper. « F u é l e ída (dícenos el Sr. Santos) en la Casa de 
Representantes de W á s h i n g t o n , E. U . , en 19 de Junio de 1902, pre­
sentando en el Capitolio á RIZAL como un W á s h i n g t o n , con derecho 
a l respeto y homenaje de la Humanidad, y como la v í c t i m a m á s noble . 
y más pura que tuvo n u n c a - T i r a n í a en la t ie r ra , haciendo v ib ra r e l 
Capitolio con estas resonantes y memorables p a l a b r a s : — « I t as been 
said tha t i f Amer ican ins t i tu t ions had done nothing else than fur­
nish to the w o r l d the character i f George Washington , « t h a t alone 
would ent i t le them to the respect of mankind*. So, s i r , I say to a l l , 
those who denounce the F i l i p inos indiscr iminately as barbarians and 

el mando del justo Blanco hab r í a salvado el Archipiélago pava España .» 
Es decir, el fusilamiento de RIZAL nos puso en evidencia en el Extranje-
ro, hasta el punto de que todas nuestras cosas cayesen en el descrédito V 
m á s lamentable. ¡Eso fué lo que p rác t i camen te se sacó de aquella ejecu­
ción ! Ventajas no trajo ni una sola-, desventajas trajo muchas, la prinen , 
pal de ellas la pérd ida de las Islas para Espana. 
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savages, wi thou t possibi l i ty of a c iv i l i z ed future, that th is despised 
race proved itself en t i t l ed to their respect and to the respect of man­
k i n d when furnished to the w o r l d the character of JOSÉ RIZAL...» 

«Después de le ído el Ú l t i m o pensamiento, bajo atronadores aplau­
sos, concluye d i c i e n d o : — « . . . Pirates! Barbarians! Savages! Incapa­
ble of c iv i l iza t ion! H o w many of the c iv i l i zed , Caucasian slanderers 
of his race, could ever be capable of thoughts l i k e these, w h i c h on 
that awful n ight , as he sat alone amidst silence unbroken save by the 
r u s t r l i n g of the black plumes of the death angel at his side, poured 
from the soul of the m a r t y r e d F i l ip ino? Search the long and bloody 
r o l l of the world's mar ty red dead, and whero-on w h a t soil , under 
what sky-did T y r a n n y ever c la im a nobler v ic t im?—Sir , the fu ture 
is-not wi thou t hope for a people w h i c h , f rom the midst of such an 
•environment, has furnished to the w o r l d a character so lof ty and so 
pure as that of JOSÉ ÜIZAL...» 

«También el pr imer magistrado de los E . U . (concluye eí Sr. San­
tos), el actual Presidente, Theodore "Roosevelt, ha hecho objeto de un 
discurso el c a r á c t e r y s igni f icac ión de la 'obra de RIZAL, p r e s e n t á n ­
dole como modelo digno de ser imi t ado» (558). 

No conocemos e l discurso de M r . Roosevelt; pero s í el homenaje 
de M r . James P. Smi th , Gobernador general de F i l i p i n a s . V é a s e en 
qué t é r m i n o s hab ló el Jefe supremo del A r c h i p i é l a g o (559) : 

«No se puede t r i b u t a r mayor homenaje á RIZAL sino diciendo de 
él que t r a b a j ó por la s a l v a c i ó n de su raza v a l i é n d o s e de las artes 
liberales de la paz. Fuei-te en la confianza de su propia in te l igencia 
c reyó á la pluma m á s poderosa que la espada para conseguir la eman­
c ipac ión de sus hermanos. Conocía que la l i be r t ad por la violencia 
s in ' la p r e p a r a c i ó n in te lec tua l necesaria para r ec ib i r l a , significa una 
segunda esclavitud m á s dura que l a pr imera. 

»De esta suerte in ic ió RIZAL SU obra y empezó á edificar el san­
tuar io de la l ibe r t ad sobre la resistente roca del patr iot ismo, procu­
rando con toda la fuerza de su poderosa intel igencia inculcar á su 
pueblo el amor acendrado á la t i e r r a na ta l . 

. »Con incomparable talento les enseñó cómo d e b í a n amar sus mon-
.tes. y-¡ralles, sus impetuosos r íos y sus cristal inos arroyos; sus eleva­
das m o n t a ñ a s y sus amenos campos exuberantes de c a ñ a s y mieses. 
Bajo la v i r t u d de su va r i t a m á g i c a les hizo ver las arenas que sobre 
l a o r i l l a de las torrenteras á su paso resbalan, las rocas que fruncen 

(558) Epifânio de los Santos: sus notas inédi tas á mí dedicadas. 
-'i(659) EL Grito del Puablo: Manila., 30 Septiembre 1906, Reseña del 

homenaje á la memoria de RIZAL, en el que tomó parto como orador el 
G-obeinador general del Archipié lago, Mr. Smith. 
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su ceño desde el declive de las m o n t a ñ a s , la dulce brisa q u é acaricia-, 
el sonrosado semblante y la impetuosa tormenta que brama destruc­
ción en el espacio in f in i to , conmoviendo as í sus corazones y h a c i é n ­
doles agachar sus cabezas en señal de reverencia y afecto. 

» E s p a r c i ó sobre su pueblo el aliento de su genio, y las masas, 
hasta entonces cual bestia de carga pasivas é inertes, i r g u i é r o n s e de 
pronto con la firmeza del hombre que siente correr por sus venas las 
e n e r g í a s de l a naturaleza, hac i éndo le concebir el amor puro y sacro­
santo de la pa t r i a , y e levó sus almas desde la superficie de la t ie r ra á 
las al turas de l a estrella de promis ión . Por la magia de su contacto 
hizo brotar l a esperanza á la l iber tad de las mismas cenizas de la, 
de se spe rac ión , y para que esa esperanza no pudiera extinguirse, i n ­
sist ió en que la i l u s t r a c i ó n significa poder, y que l a l iber tad sin el 
poder para sostenerla es un sonido vac ío y una insensata jactancia. 

»E,IZAL fué , en verdad, el gran propagandista de la l iber tad, y la 
semilla que s e m b r ó c a y ó en suelo f é r t i l . l legada por la sangre de su-
mar t i r io , no puede mor i r , á menos que aquellos por quienes él l a 
p lan tó se e m p e ñ e n en acelerar su desarrollo, de s t ruyéndo la de esta ma­
nera. L a l i be r t ad humana en sus comienzos no es m á s que una planta 
muy delicada. ¿ L e d a r á n los sucesores de Rizal el esmerado cu l t ivo 
que necesita, ó d e j a r á n sus tiernos v á s t a g o s s in apoyo, s in p ro tecc ión 
á las inclemencias de l a intemperie? 

»RIZAL m u r i ó en la primavera de su v ida , y aunque hombre de . 
paz, d e r r a m ó la ú l t i m a gota de su sangre por la t ie r ra que le vió na­
cer. Su sacrificio se conserva vivo y l impio de toda mancha. F u é ac­
tor en la bata l la de l a l iber tad , en el sencillo traje del ciudadano. 
Sus brazos l levaban por armas la intel igencia . Su conquista, los ¿o--
razones de sus compatriotas. Sin embargo, su honor d u r a r á más que-
el del soldado, y es mayor que el del conquistador. E n los hogares der 
sus compatriotas su nombre será recordado con ca r iño , y en sus tem--:; 
píos de i n s t r u c c i ó n , sus escritos d i r á n a ú n palabras amorosas á la : 
Fer ia de O r i e n t e » . . . 

D e s p u é s de esta simple enumerac ión , que da leve idea solamente 
de la a d m i r a c i ó n que por RIZAL han sentido y sienten tantos hombres . 
i lus t res , p e r m í t a s e n o s recordar el ju ic io que de RIZAL formara o f i - . 
cialmente el Excmo. Sr. D . Nicolás de la P e ñ a , Aud i to r del E jé rc i to -
de F i l i p i n a s : s e g ú n dicho señor , RIZAL era punto menos que un ; rüe-
quetrefe que no sab ía escr ibir n i d i scur r i r . . . ¡Qué doloroso contraste:; 
el que ofrece el ju ic io del Sr. P e ñ a , ele quien sabemos gracias a l ' 
A n u a r i o M i l i t a r de E s p a ñ a , y los formulados por los V í r c h o w r l o s 
A . B . Meyer, los K e r n , los B lument r i t t , y tantos otros sabios dé ce-. 
l eb r ídad universa l ! Pero es m á s doloroso todav ía otrb contraste: el 
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que presenta L a Independencia ( n ú m e r o ci tado) por v í a de comen­
tario á l a c rón ica que hace del sentimiento con que todo el mundo 
culto acogió la noticia de l a muerte de RIZAL: « ¡ Q u é inmenso con­
traste (d ice) existe entre esta general m a n i f e s t a c i ó n de duelo y aque­
l la danza macabra con que los e spaño le s celebraron l a muerte de su 
v í c t i m a ; danza macabra bailada encima de la t o d a v í a fresca y remo­
vida sepultura, pisoteando y destrozando las coronas y las ñores que 
sobre és t a depositaban manos piadosas y amigas! » 

E l gran "Unamuno ha escrito (560): «S i es peligroso para el pro­
greso de la cul tura social el que los supuestos delitos contra el E j é r ­
cito vayan al fuero m i l i t a r , m á s peligroso es aún que vayan á él los 
supuestos delitos contra la P a t r i a . » « L a c u e s t i ó n ( a ñ a d e el mismo 
autor) es que haya castigo ejemplar. Y como el castigo se endereza, 
más que á otra cosa, á aterrorizar á los qae pudieran sentirse m o v i ­
dos á cometer el mismo del i to , lo esencial es que lo haya. Es decir , 
qué en vez de llegar á fa l lar el proceso para castigar al delincuente, 
se busca el delincuente sobre quien recaiga el cas t igo .» 

E s t u d í e n s e con todo detenimiento los cargos acumulados contra 
RIZAL — que sobre no haber hecho armas contra E s p a ñ a no tuvo l a 
menor parte en la i n s u r r e c c i ó n , — p ó n g a n s e esos cargos, y con ellos 
el acusado, ante un T r i b u n a l de jus t ic ia c i v i l , y d í g a s e n o s si cabe en 
lo posible que RIZAL hubiera sido condenado, t i rando de largo, á otra 
cosa que á destierro. F u é , pues, RIZAL un v í c t i m a de esa j u r i s d i c c i ó n 
que, según Juan Chagas (ci tado por Unamuno) , « juzga , no en v i r t u d 
de l a necesidad de juzgar, sino de castigar » ; y precisamente el á n i m o 
def los españo les de Man i l a no ape tec í a otra cosa que cast igo: « ¡ b a ­
r r e r ! » , « ¡ s e g a r ! » . . . R e c u é r d e n s e las frases de L a Voz E s p a ñ o l a , 
ó r g a n o . d e los frailes y sus allegados. 

L a c r í t i c a del mundo entero está, conforme en apreciar que el fu ­
silamiento de RIZAL fué una gran in jus t i c ia . Pero aun admitiendo e l 
absurdo de que la sentencia fuera jus ta , ¿ q u i e n n e g a r á que, con su 
ejecución, se cometió un error pol í t ico t r a n s c e n d e n t a l í s i m o ? E x a m i ­
nada l a cues t ión bajo este aspecto, descargan algunos toda la respon­
sabil idad sobre el general Polavieja, que pudo haber indul tado a l 
R E O , y que no lo hizo, no tanto por m i o p í a po l í t i ca como por haber 
cedido á la influencia del medio ambiente, á que no le fué dable sus­
traerse. Polavieja desconoc ía al verdadero RIZAL , del propio modo 
que le desconoc ían sus sentenciadores; el ún ico que p e n e t r ó algo en 
la .psicología y hechos de RIZAL , de cuantos in te rv in ie ron en la cau-

. (560) L a Pa t r i a y el E jé rc i to ; articulo publicado on Nuestro Tiempo: 
Madrid, Enero de 1906. 
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sa, fué su defensor, D . L u i s Tav ie l de Andrade, á. quien basta e l 
exordio de su escrito de defensa para concederle una elevacióii de': 
cr i ter io , un va lo r c ív ico y un amor á la Jus t ic ia q u e . o j a l á hubiòranj... 
tenido todos los e spaño le s que abominaban de E I Z A L . . . ¡ sin cono­
cerle! Se j u z g ó del escritor s in haber leído sus escritos; se juzgó de 
su abra de propaganda s in penetrar en la e n t r a ñ a de la misma, tan-, 
opuesta al separatismo, y por los medios de la violencia m á s a ú n . . 
E l 98 por 100 de los e spaño le s , esto es, cuantos en Man i l a demanda­
ban la cabeza del PRIMER FILIPIKO , no s a b í a n de és te sino que era 
« f i l i bus t e ro» . . . ¡-porque s í ! ¡ A h ! Si hubieran llamado á decidir de la 
vida de RIZAL á los Sres. Carnicero y Sitges, mili tares que le trata­
ron í n t i m a m e n t e en la depor t ac ión cíe Mindanao; á los j e s u í t a s de l a 
misión de Dap i t an , á pesar de que en materias religiosas RIZAL era 
para ellos un relapso ; á hombres civiles del talento y la honorabil idad 
de D . J o s é Centeno y D . Benigno Quiroga, y a l propio general D . l l a ­
món Blanco, todos ellos h a b r í a n sostenido que RIZAL no merec ía la 
ú l t ima pena. Pero es que, aun merec iéndola , el aplicarla implicaba l a 
pé rd ida del amor de los filipinos á E s p a ñ a . A los ído los no se les.pri^ ' 
va de l a existencia impunemente. E n la a u t o c r á t i c a Rusia no se han 
atrevido con Grapony, con G o r k i , con Tols toy. . . Polavieja significaba 
la a n t í t e s i s de Blanco, y no pudo ó no quiso afrontar la impopular i ­
dad entre algunos,miles de e spaño le s ( y los siete mil lones de filipi­
nos, ¿no eran nadie?) que v e n í a n a c l a m á n d o l e como a l debelador i m ­
placable de los filibusteros; y á ju ic io de esos españoles , el pr imer fili­
bustero era RÍZAL. — RIZAL no fué m á s que el verbo de la L i b e r t a d 
en F i l i p i n a s : ¡pero la L i b e r t a d en F i l i p inas era una planta mald i ta ! 

. Casi toda l a culpa de tan lamentable como irreparable error . tu--
v i é ron l a el Arzobispo y los frai les. S i el P. Nozaleda, con los Superio- . 
res de las corporaciones m o n á s t i c a s , hubiesen pedido el indulto, de..; 
RIÜAL, no sólo en cumplimiento de u n deber tan propio de los que se 
i n t i t u l a n ( ¡ q u é sarcasmo!) « r e p r e s e n t a n t e s de Jesucristo eu l a . t i e - ; 
r r a » (de Jesucristo, que era todo bondad y caridad) , sino por dar con 
ello un golpe de maza á los radicales, que no h a b r í a n podido néga,r 
que t e n í a n que agradecerles e l favor de haber intercedido por el REO, 
probablemente Polavieja se hubiera sentido incl inado á la clemencia.. ' 
Pero los frai les, con aquella su t eor ía de ¡ b a r r e r ! y ¡ s e g a r ! ; eran.los., 
que s e n t í a n m á s la sed de sangre, eran los que mayor odio abrigaban , 
( ¡así c u m p l í a n el ama á t u p r ó j i m o como á t i mismo!) contra el i lugt íQ/; 
tagalo, y lejos de in tentar la pe t i c ión del indu l to , fuéronse a l campo ; 
de Bagumbayan, llenos de m a l disimulado deleite, para cerciorarse 
por sí mismos de que RIZAL c a í a para no volver á levantarse. •,. ¡ Cuán . 
monstruosa aparece esa conducta ante la c r í t i c a ! ¡ La. c r í t i c a no puede '-
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menos de execrar tan ignomiuioso proceder en qiiienes se d e c í a n a p ó s ­
toles de una re l ig ión de amor mutuo entre todos los nacidos! (5(31). Y 
así ha resultado que en tanto que KIZAL logra la inmor ta l idad , esos 
frailes inhumanos, verdadera n e g a c i ó n del e s p í r i t u del genuino cr is ­
tianismo, arrojan sobre su ya poco aseada his tor ia un b o r r ó n t a n 
grande como denso, que no hay l e j í a s , n i oraciones, n i milagros qne 
puedan j a m á s l impiar . H o y siete millones de ex e s p a ñ o l e s los ma ld i ­
cen; los mismos que glorif ican la memoria del GIÍAN MÁR 'rnt, que fué 
todo abnegac ión . Por t a l modo ha transcendido el d a ñ o causado por 
los frailes, que la propia Iglesia Homí ina toca hoy las consecuencias: 
ah í e s t á la Iglesia F i l i p i n a Independiente, con m á s de cuatro m i l l o -

(561) Blumentritt , sabedor de que acariciaba yo oí propósito de escri­
bir un libro sobre RIZAL, decíame desde Lci ' ímcritz ol 4 de Marzo 
de 1899: — «Yo celebro que usted quiera escribir algo sobre EIZAL, y 
espero que usted, hoy mejor informado, recti t icará algunos de sus juicios 
emitidos sobre aquel inolvidable Tagalo, y no hag'a el ensayo de justificar 
la conducta de los frailes, que son los autores murales é iws jñradores del 
asesinato de RIZAL; pues entóneos el Extranjero de boy y m a ñ a n a y la 
E s p a ñ a del porvenir le condenarán , del mismo modo que á l 'olavieja, que 
con ello menguó su nombre.» 

L a palabra asesÍ7iato ha sido repetida Imsta la saciedad por los ex­
tranjeros. Entre [os españoles t ambién se ha usado; véaso, entre otros 
textos, la p á g . 8 del folleto Los frailes de F i l i p inas , por Nicolás y V i ­
riato Dían P é r e z : Madrid, 1904. 

En cuanto á los frailes, de entonces arranca su total descrédi to, que 
venía ya muy trabajado por la opinión imparcial. Hanse becho tan odio­
sos, que no-ha habido medio de que puedan reivindicarse. Hoy el t i t u l o 
«fraile de Fil ipinas» tiene algo de siniestro, y como mejor ha podido 
apreciarse ha sido con ocasión del nombramiento del P. Xozaleda, domí-
nieo, ex Arzobispo de Manila, para la Silla de Valencia: toda la E s p a ñ a 
liberal se alzó on masa, y aun siendo, como eran, gratuitos casi l edos los 
cargos formulados contra dicho sujeto, bastóle ser f ra i l e de F i l i p i n a s 
para que cayesen sobre él las maldiciones do los que pensaban en nues­
tro gran desastre, en el cual los frailes tuvieron tan irredimible como 
extraordinaria responsabilidad. Del propio modo que RIZAL concitó para 
si los odios que había contra los tagalos sublevados, Nopaleda concitó 
para si también los que hab ía contra los frailes de Fil ipinas. ¡Just ic ia de 
la Historia!, como habr ía dicho RIZAL. En vano han tratado los frailes de 
escribir libros más ó menos documentados, de dar alguna obra estimable 
enderezada á reivindicarse; todo ese fá r rago de papel ha sido acogido 
con la mayor indiferencia por la c r í t i ca . Eí juicio e s t á definitivamente 
formado: los que entraron en Filipinas pobres, áv idos do cumplir con su 
s a n t á obligación, han salido de aquel pais cubiertos do oprobio, millona­
rios y con el funesto sambenito de verdugos. A tal extremo ha llegado 
su descrédito, quelos de El Escorial, hiirtos ya de los «filipinos», acabaron 
por establecerse en rancho aparte, creando una provincia independiente, 
formada con los únicos hombres de val ia con que la Orden contaba; y 
esos, los de El Escorial, son los primeros que, pá ra evitar confusiones, 
proscriben el fray, ante el temor de que los tomen por procedentes de las 
misiones de Filipinas, acaso porque comprenden que los que allá « t raba­
jaron» son hoy menospreciados aun por aquellas personas con quienes 
tuvieron amistad años y años . 
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nes de adeptos (562), negando la autoridad del Papa; nuevo protest 
tanfcismo oreado al calor del asco á esos frailes, acusados por los adv 
miradores de RIZAL de haber prost i tuido la doctrina de J e s ú s . . 

A q u í do l a ba ta l l a de L é r i d a . Supongamos por un momento que el 
Arzobispo y los frailes, desde que Polavieja se e n c a r g ó del mando 

. ¡ t r e c e d í a s antes de ser sentenciado RIZAL) , hubieran incl inado el 
ánimo del nuevo Gobernador en favor del PROCESADO; que Polavieja 
hubiera á su vex incl inado el del Min is te r io fiscal y el de los e spaño­
les que m á s influjo e j e r c í an en la opin ión de la Colonia, teniendo á. 
ésta en la in cer t idumbre durante muchos d í a s — p u e s t o que cab ía en 
lo posible d i l a t a r ei curso del proceso—de si ser ía ó no condenado á 
muerte; que, a l fin, se le condenara; pero que al sa l i r de l a capi l la / 
en vez de l levar lo al lugar de la e jecución, lo hubieran llevado á Ma-
l a c a ñ a n g , y que allí Polavieja le hubiera dicho á RIZAL: 

— E s p a ñ a , por mi conducto, le perdona á usted l a vida . Tiene us­
ted la responsabilidad moral del movimiento revolucionario que ha 
turbado la paz de la Colonia. He oído que usted blasona de caballero-.. 
so y que protesta de no haber hecho j a m á s t r a i c ión á la soberania.de. 
E s p a ñ a en F i l i p i n a s . Pues bien, s e ñ o r RIZAL ; desde este momento 
queda usted enteramente l ibre : deseo saber s i es usted, como dice, un 
hombre de honor: un veh ícu lo le d e j a r á en los confines de la p rov in ­
cia de Cavite , plagada de rebeldes; vaya usted á confundirse con ellos: 
y al l í , una de dos: ó usted, con su influencia personal, disuade á los.. 
rebeldes (que si se presentan á indul to s e r á n todos perdonados), y en . 
este caso h a b r á usted demostrado que es, en efecto, un verdadero es-.. 
pañol , ó se convierte usted en un nuevo insurrecto, en el c i ia í caso, 
sobre que h a b r á usted negado ese honor de que blasona, no pierda, us: 
ted de vista que á mis tropas les impor ta poco tener enfrente un fusil,"; 
más , el que usted esgrima... Vayase, pues, á Cavite, y a l l á , veremos 
por cuá l de esos dos t é r m i n o s opta D . JOSÉ RIZAL. 

Y , dicho y hecho, á RIZAL le ponen en el l ímite de la provinc ia de 
Cavite. ¿ Q u é h a b r í a pasado? Preciso es no conocer á RIZAL ; a l hom­
bre que, esclavo de su honor, n i se fugó de Dapi tan , n i , estando en­
teramente l ib re en Singapore, cuando iba de Manila á Barcelona, optó; ' 
por quedarse en Singapore, l i b r á n d o s e para siempre de las garras es­
paño la s ; preciso es no conocer á RIZAL para no dar una respuesta i r i - / 
mediata: RtZAL h a b r í a cumplido como lo que era, como un hombre de ' 
honor. E n Cavi te , ó le matan sus paisanos (que era lo que q u e r í a n - h á - .. 
cer, é h ic ieron los e s p a ñ o l e s ) , ó desarma la Revo luc ión . R.IZAL n a 

(562) Veansn las Lecturas de Cuaresma para la Iglesia F i l i p i n a Inde- • 
pendiente, publicación de D. Isabelo de los Reyes; Barcelona, 1908. j 
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vftôlvé v ivo á Mani la s i no es con la seguridad de que h a b í a logrado 
el restablecimiento de la paz. Aceptar la h i p ó t e s i s de que se h a b r í a 
quedado entre los insurrectos, para ser uno m á s , nos parece el mayor 
de los absurdos.—Pero nuestro amor propio , nuestra d ign idad de 
raza, no podía pasar por semejante cosa: ¡ q u é v i l i p e n d i o ! Y se fusiló 
á RIZAL , y se pe rd ió la Colonia. . . a l g r i t o do ¡ v i v a K s p a ü a ! y á los 
acordes de la marcha p a t r i ó t i c a de C á d i z . . . 

E s p a ñ a no podía tolerar que la paz pudiera deberse ¡á un i n d i o ! , 
¡á U7i m e s t i c ü l o vu lgar ! , s e g ú n el dicho del f ra i le Salvador Font . . . 
L a frase p i é r d a n s e las colonias y s á l v e n s e los p r i n c i p i o s resulta 
una blasfemia ante esta otra: m á s vale hon ra s in barcos, que barcos 
s in honra . . . P r inc ip io fundamental de nuestra p o l í t i c a ha sido siem­
pre: primero, pegar; d e s p u é s , prometer algo, pero s in dejar por ello 
dé pegar , y por ú l t i m o . . . no c u m p l i r lo p r o m e t i d o , y seguir pegan­
do.. . A h í e s t á Cuba: E s p a ñ a d e c í a : p r imero , arraso la isla; d e s p u é s os 
d a r é l a au tonomía . ¿ P a r a q u é ? . . . ¡Si en las guerras coloniales, cuanto 
m á s duran m á s se enconan las pasiones! Llegada la hora de la auto­
nomía , ya é s t a c a r e c í a de eficacia. Las emanaciones de la sangre 
vei-tida en las guerras coloniales engendraba ú n i c a m e n t e los microbios 
del odio entre peninsulares é insulares. A mayor can t idad de sangre, 
mayor cantidad de odios. Frente á esta filosofía, o p o n í a s e en F i l i p i ­
nas la frailesca, sintetizada en las palabras: ¡ b a r r e r ! , ¡ s e g a r ! . . . Espa­
ña se hubiera deshonrado, s e g ú n la dicha f i losof ía , indul tando á 
B-IZAL; y l l enádose de oprobio ut i l izando á ese m e s t i c ü l o chino para 
sofocar l a i n s u r r e c c i ó n . R e p i t á m o s l o : m á s va le 'honra s i n barcos, que 
barcos s in honra . . . M á s vale honra sin colonias, que colonias sin 
honra. ¡RIZAL era la deshonra! 

- Polavieja , aun afrontando la impopular idad , aun expon iéndose á 
concitar contra sí el odio de los frailes, deb ió haber indu l tado á RIZAL 
por razones morales que se sobreponen á todos los cargos del proceso, 
á todos los apasionamientos pol í t i cos que contra RIZAL h a b í a . Esas 
razones, todas ellas v a l i o s í s i m a s , son: 

1. a "RIZAL no h a b í a hecho armas contra E s p a ñ a . 
2. a RIZAL pudo fugarse de Dap i t an , y n i lo i n t e n t ó siquiera, áv ido 

de alcalizar su r e i v i n d i c a c i ó n y esclavo de su palabra e m p e ñ a d a . 
3. a RIZAL pidió e s p o n t á n e a m e n t e i r como volun ta r io á servir en 

òl E j é r c i t o de E s p a ñ a en Cuba .—Y e m p r e n d i ó el v i a j e . 
: 4.a RIZAL , consultado sobre la conveniencia de la i n s u r r e c c i ó n , 
no sólo negó que fuera conveniente, sino que r e c h a z ó de plano, por 
absurda, la r e a l i z a c i ó n de semejante idea. 
, 5.a RIZAL , yendo de Man i l a á E s p a ñ a , d e s e m b a r c ó en Singapore y 
en otros puntos de escala; v ió se l ib re de l a j u r i s d i c c i ó n e s p a ñ o l a va;-
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r í a s veces: y , s in embargo, volvió siempre a l buque, prosiguiendo Su 
viaje á Barcelona. 

L a lUt ima r azón vale por todas. M e d í t e n s e bien las apu 'ü tddas , y á 
la verdad, ¡ r e s u l t a inconcebible la pena de muerte! ¡ P o r algo la Críti­
ca in te rnac iona l ha calificado tan duramente la e jecuc ión de ítizAfc! 

RIZAL fué u n v í c t i m a de todo Tin conjunto de fatalidades: de la 
j u r i s d i c c i ó n , del noviciado de Polavieja en F i l i p inas , de la ignorancia 
de los e s p a ñ o l e s que informaban la op in ión , de la f a l t a de piedad de 
los frailes, y pr incipalmente de sus propios paisanos, algunos dé los 
cuales le encartaron cobarde ó injustamente en el g r an proceso de la 
R e v o l u c i ó n (5fi3}. Estaba de t a l suerte la opinión p ú b l i c a en contra 
de RIZAL (y e n t i é n d a s e por o p i n i ó n la de los peninsulares, porque los 
insulares no pod ían exter iorizar la suya), que hablando yo, no hace 
mucho, con uno de los m á s conspicuos funcionarios del Estado que en 
Diciembre de l 96 se hallaban en Mani l a , le di je: i 

— E l general Blanco no hubiera decretado el fusilamiento de RIZAL. 
— ¿ Q u e no?—rep l i cóme con viveza. 
— ¡ N o ! — r e p u s e en el acto.—Estoy autorizado para decirlo. 

t —Pues si Blanco no lo fusi la , nosotros, los voluntarios, h u b i é r a m o s 
embarcado á Blanco para E s p a ñ a . . . ¡y fusilado á RIZAL! 

¿Quiere medirse toda la transcendencia de ese fusilamiento? Óiga­
se lo que ha escrito el Sr. P . Cobarrubia, bajo el t í t u lo Ã R i z a l : 

«Tu MUERTE ES LA VIDA DE TU PUEBLO, Y LA VIDA DE TU PUEBLO 
ES LA MUERTE DE TUS PERSEGUIDORES» (564). 

Necesifcar íanse algunos l ibros de g ran t a m a ñ o para recopilar los 
pensamientos, frases, poes í a s , a r t í c u l o s y recuerdos de todo g é n e r o que^ 
los filipinos han consagrado á la memoria de RIZAL . A los pocos d í a s 
del fusi lamiento, el caracterizado pol í t ico ilocano D . Isabelo de los 
Reyes e s c r i b í a (565) en la c á r c e l de Mani la : 

«¿Acer tó E s p a ñ a fus i lándole? T o d a v í a se murmura sobre la j u s t i ­
cia de su muerte; pero indudablemente hubieran acertado m á s los 
españoles p e r d o n á n d o l e la v ida , pues entonces h a b r í a que contrastar 
su gran popular idad con la magnanimidad españo la . A l menos, no 
creo que se haya ganado nada con su muerte. A l contrar io , para el 
observador i m p a r c i a l , sobre l a estrechez de miras y sobre la sequedad 

(563) Los que le citaron y encartaron no tuvieron presente el pasaje 
de No l i me t á n g e r e en que se describe el asalto al cuartel y sus conse-; 
cueneias. Los aprehendidos fueron cruelmente martirizados para querde-
clai-asen que Iba r ra les h a b í a instigado, y ninguno de ellos lo'deelaró; es 
decir, ninguno de ellos min t ió . — Véase la pág . 118 de la presente obra-

(564) L a P a t r i a , periódico citado; número del 29-30 Diciembre 1902. 
(565) L a Sensacional Memoria, ya citada, p á g i n a s GÍ-BS. 
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de corazón de su T r i b u n a l , se eleva, y pronto se e l e v a r á ( * ) en las 
leyendas del pa í s , la s i m p á t i c a y gal larda figura de un joven que, en 
aras de su patria, sacrif icó su gran talento, su numen, su valor , su 
carrera, la fortuna de su fami l ia , su j uven tud , su v ida y, en fin, hasta 
sus pasiones n a t u r a l e s . » 

HlZAL, en efecto,-ha pasado á la leyenda. E l e s p í r i t u supersticioso 
de cierta parte de la plebe, que conced ía á RIZAL un a n t i n g - a n U n g 
que le h a c í a invulnerable, t o d a v í a hoy le da por v i v o . Es sumamente 
interesante, á este p ropós i to , el p á r r a f o con que concluye un a r t í c u l o , 
in t i tu lado L a s Tradiciones F i l i p i n a s , el i lustrado escri tor filipino 
D . Felipe Q. Ca lde rón (566): «A r a í z del fusilamiento de RÍZAL no 
»habo medio de convencer a l vulgo que el i lustre filipino h a b í a real-
smente muerto, y aun algunos actualmente le creen v i v o ; esta con-
»vicción supersticiosa de que los proyectiles disparados contra e l fu-
»siÍado resultaron inofensivos \gracias n i «an t i ng -an t i ng»~ \ , acaso la 
«conserve 3a t r a d i c i ó n . ¡Hermoso presentimiento de inmor ta l i i i ad que 
«nues t ro pueblo reservaba para el Gran F i l i p ino !» (5671. 

De poesías que aquel pueblo sabe ele memoria, consagradas á la 
de E,IZAL, no hablemos, porque son innumerables. Pero séanos per­
mit ido trasladar dos solamente, tomadas de una Corona (568): 

(*) Así escribía yo en 10 ríe Enero de 1897-. ahora ya so ha elevado. 
Entre los primeros actos de la Revolución tr i i tnfaiifc. en Diciembre 
de 1898, fué rendir á la memoria del Dr. RIZAL solemnes funerales en 
todo el Archipiélago en el d ía de! segundo aniversario de su gloriosa 
muerte, y se paral izó la circulación de coches aun en Manila, como si 
fuese cn'Jueves y Viernes Santo.— Nota dp, I . de, los Seyes. 

(566) Revista Histórica de F i l i p ina s ; vol. I , núm. 2; Junio. 1905. 
(567) Precisamente esto del ani ing-ant ing (amuleto) de RIZAL fué lo 

que movió á Saura á presenciar el fusilamiento. Dicho señor escribe: 
«Et d ía 29 de Diciembre de 1896, sorprendí en concil iábulo á mis 

criados, los cuales hablaban del ant ing-anl ing de RIZAL.—Este habla de 
ser fusilado al día siguiente, á las siete de la m a ñ a n a , y los ind ígenas 
cre ían á pio juntillas que las baias no lo h a r í a n nada, y él desapa rece r í a 
de la vista, difundiéndose como un vapor en el aire, para trasladarse de 
este modo á los montes de Cavite. Estaban verdaderamente embaucados. 
Como mis muchachos eran buenos, y no me convenia de ninguna manera 
que por cualquier indiscreción suya fuesen á parar á la cárcel , para que 
se convencieran y, de una vez, por si propios, se d e s e n g a ñ a s e n , les dije 
que i r ían , como deseaban, á ver lo que sucedía , pero que i r í a n conmigo, 
para que pudieran verlo mejor. - A I efecto, con dos de ellos, los más obs­
tinados en su creencia, salí al día siguiente, poco antes de las siete, por 
la puerta de Santa Luc ía , á tiempo que por el paseo de Mar ía Cristina 
era conducido RIZAL entre una escolta de ar t i l leros . . .» (Signe el relato, 
ya copiado; y concluye el D r . Saara, después de p i n t a r la cuida de 
RIZAL:) «YO hice que mis muchachos se acercasen \al cadáve r ] y se con­
venciesen de que aqiíello era una triste realidad i r remediab le .» ' 

(568) La dedicada en el tercer aniversario del fusilamiento. Debo un 
ejemplar al Sr. Remigio García , dueño de la l ihreria «Mani la Filatél ico». 
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A R I Z A L 

No has nniorto, no. T u espí r i tu sublime,-
que no manchó la infamia del tirano, 
t'ii el alirm deí pueblo soberano 
con ig-ncori rasgos su entereza imprime. 

Palpita en nuestras auras, lato y gime 
hasta la en i rafia azul del Océano, « 
y fulgura en la. frente del anciano, 
alienta al niño, ã Ja. mujer redime. 

Xo has muerto, no. L a gloria es tu destino; 
rn corona. los fueg'os de la aurora, 
y tu invinlable altar nuestra conciencia. 

¡Xo! El gormen que sembraste cu ef camino 
donde cayó t u sanare redentora, 
¡ya es el ái'boi de nuestra independencia! 

FERNANDO M.íl GUBRUEIÍO. 
•¿Ó S e p t i e m b r e ISílS. 

Á R I Z A L 

¡Héroe inmortal, coloso teg-endano; 
Emerg'O del abismo de! osario 
En que duermes el sueño de la gloria! 
Ven ; nuestro amor, que t u recuerdo inflama, 
De la sombrosa eternidad te llama 
Para ceñir de flores t u memoria. 

Esta es la fecha, el dia funerario 
En el cual el tirano sanguinario 
Te, hizo sufrir el último tormento, 
Cual, si al romper el ánfora de tierra, 
L a esencia que en el ánfora. Se encierra 
Xo hubiera acaso de impregnar el viento. 

¡Cuán to te debe el Pueblo! En t u calvario 
Eras ayer el astro solitario 
Que alumbraba los campos do batalla, 
L a dulce apar ic ión , risa del cielo, 
Que infundia á los már t i r e s consuelo, 
Valor al héroe y miedo á l a canalla. 

¿Quién no sintió huidas sus congojas 
Repasando t u l ibro, en cuyas hojas 
L a popular execración estalla? 
Hermanando la mofa y el lamento, 
V i b r a encarnado en su robusto acento 
El silbo ag-udo de candente tral la . 

29 
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Quizás on t u ostracismo vohmtario 
Juzgabas que era empisfio tomo ra rio 
ManumHir nuestra o¡)rnnida raza. 
Mírala hoy: es virg-en arrng'anto, 
Que con la augusta Libertad, t u amanto 
En un amplexo fraternal se enlaza. 

Caíste , como fruía ya n m í m l l a ; 
Pero cayó contigo la semilla. 
Y a es una planta v ígnrosa j el germen 
Ha medrado en el surco de ia senda, 
Y libres ya de la mortal contienda 
Bajo su sombra tus henna nos duennen. 

¡Duerme en paz en las sombras de la nada, 
Redentor de una l 'a t r ia esclavizada! 
; No llores de la tumba en el misterio 
Del español eí triunfo m o m e n t á n e o ; 
Que si una bala destrozó tu c ráneo , 
T a m b i é n tu idea destrozó un imperio! 

¡Gloria á RIZAL! SU nombre sacrosanto, 
Que con incendios de Thabor llamea, 
En la mente del sabio es luz de Idea, 
Vida en el mármol y en el arpa canto. 

Él en jugó de nuestra Patria el l lanto; 
Su verbo fué la vengadora tea 
Que encendió en el t'rag'or de la pelea 
Los laureles de Otumba y de Lepante, 

¡Reveréncia le , ob Pueblo redimido! 
Llanto del corazón vierte afligido 
Por cf amargo fin del gran Patr iota; 

Y hoy que en los aires la tormenta zumba, 
¡No salga ni un quejido de su tumba 

A l verte, ob Pueblo, nuevamente i lo ta ! 

* CKOILIO APÓSTOL. 
Manila, 30 Dieiembre'189'-f, 

¿ V a s e comprendiendo, aun por los m á s rehacios á reconocer los 
m é r i t o s de KIZAL , c u á n grande y funesto error fué su fusi lamiento? 
Quí t e se le á SIZAL l a aureola del mar t i r i o , y ¿qué duda cabe de que 
su g lor i f icac ión no h a b r í a llegado á los extremos que la real idad nos 
muestra? Todos los pa í s e s tienen su I d o l o : man ninguno t iene un ma­
yor ídolo que F i l ip inas . Antes d e s a p a r e c e r á de los Estados Unidos — 
¡y y a es d e c i r ! — l a memoria de W á s h m g t o n , que de F i l i p i n a s la me­
moria de RIZAL. No fué RIZAL , como méd ico , un M a r i a n i , n i como d i ­
bujante un Gustavo D o r é , n i como poeta un G-oethe, n i como a n t r o p ó -
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'logo un V i r c h o w , n i como e tnógra fo un Batze l , n i como filipinista un. 
B lumen t r i t t , n i como historiador un Macaulay, n i como pensador u n 
Nietzsche, n i como na tura l i s ta un B u f i o n , n i como l i n g ü i s t a un Her -
vás , ni como ma íayó logo un Kern , n i como filósofo un Descartes, n i 
•como novel is ta un Zola , n i como l i tera to un Menéndez y Pelayo, n i 
-como escultor un Querol, n i como geúg ra ío un Reclus, n i como t i rador 
un P i n i . . . D i s t i n g u i ó s e en muchas discipl inas; pero en ninguna de 
•ellas alean?'') ese grado supremo que asegura la inmor ta l idad . F u é 
p a t r i o t a ; fué m á r t i r d d amor á su pa i s . Pero en el caso de EIZAL 
hay otros filipinos; y ¿ en q u é consiste que RIZAL e s t á á miles de co­
dos sohre todos ellos? Sencillamente, en l a finura exquisi ta de su es­
p í r i tu , en la nobleza quijotesca de su corazón, en su ps ico logía toda, 
r o m á n t i c a , s o ñ a d o r a , buena, adorable; ps icología que s in t e t i zó todos 
los sentimientos y aspiraciones de un pueblo que su f r í a , v i éndose v íc ­
t ima de un r é g i m e n oprobioso... E l e s p í r i t u de la U e v o l u c i ó n tagala 
se juzga por este solo hecho: F u é , como es sabido, el brazo armado de 
aquel movimiento A n d r é s Bonifacio; lié ah í el hombre que dio el p r i ­
mer g r i to contra la t i r a n í a , el que acaud i l l ó las primeras huestes, el 
que m u r i ó en la brecha... Y á ese hombre apenas se le recuerda; no 
se le ha er igido n i n g ú n monumento; los vates populares no le han 
•cantado... Mientras que á RIZAL, enemigo de la Revo luc ión , que ca­
lificó de salvaje y deshonrosa, le glorif ica el pueblo hasta deificarle.. . 
,¿No se ve en esto un pueblo eminentemente espir i tual , que tuvo en 
RIZAL un resumen viviente? Todo filipino l leva dentro de s í todo lo 
más que puedo de RIZAL (569); raro es, en cambio, el que l leva den-
dro do s í algo del demagogo Bonifacio. 

La inmor ta l idad de RIZAI, e s t á asegurada de cien maneras. Pero-
•como m á s asegurada e s t á es porque los millones de filipinos de hoy, 
de m a í i a n a y de siempre beben y b e b e r á n esp í r i tu de RIZAL ; no se 
nutren de otra casa. Sus palabras s i rven de lema á los per iódicos na­
cionalistas; su nombre se escribe m i l veces todos los d í a s ; no se cele­
bra ima velada casera en la que no se lea el Ul t imo pensamiento, de: 
RIZAL; e l 30 ele Diciembre, el «RIZAL DAY» haso generalizado hasta-
el extremo de que en ú l t i m o pueblecillo de las Islas se celebra; en 
Mani la , esta solemnidad reviste cada a ñ o mayor importancia.; y á ella 
concurren miembros del Gobierno. Y hay « E s c u e l a s RIZAL» por do-

(569) En la poesía A l M á r t i r F i l ip ino, do Cecilio Apóstol , declamada . 
por el Sr. Abreu en la velada celebrada en Manila el 30 do Diciembre 
<le, 1905, publicada en E l Renacimiento del 2 do Enero de 1906, l éese : 

«Desde que te inmoló la suerte impía, 
Jiay nn RIZAL en cada f i l i p i n o : 
por eso presentimos que a lgún d ía 
la redención será nuestro des t ino.» 
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eenas, « I n s t i t u t o RIZAL», « L i c e o RIZAL», «Colegios RIZAI.», «Ateneo-
RIZAL», «Soc iedades RIZAL», « E e s t a u r a n t DIMAS-ALAXO », « C l u b s 
RIZAL» , « T e a t r o R I Z A L » , « C i n e m a t ó g r a f o R I Z A L » . « U n i v e r s i d a d 
RIZAL», «Orques ta RIZAL» , «Relojes R I Z A L » , «Cronómet ros RIZAL», 
«Botones (!) R I Z A L » , «Ca lzado ( ! ) RIZAL»... «¡RIZAL en ro d o !» , 
como l legó á decir, en son de queja, E l Renacimiento (570). E n pro­
vincias se le han erigido no pocos monumentos: apenas hay cnsa, cuyo 
dueño no sea un b á r b a r o , en la cual no exista un retrato de RIZAL.. . 
¿Qu ié r e se m á s ? Por s i no bastaba que su nombre hubiese ido á dar á 
la H i s to r i a N a t u r a l ( v é a s e l a nota 409), ha ido t a m b i é n á la (Geogra­
fía, y hase asegurado, por lo tanto, la inmorta l idad de una manera 
def in i t iva : la primera y más importante provincia del A r c h i p i é l a g o , , 
l lamada de Manilo- durante la dominac ión e spaño la , l l á m a s e hoy PRO- . 
VIKGIA DE RIZAI, (07.1). ¿ M á s aim? E l sello de Correos de mfiyor c i r ­
cu lac ión en F i l ip inas , el de dos cén t imos , l leva el busto de R F / A L : y 
el papel-moneda de mayor c i rcu lac ión asimismo, el de dos pesos, l leva 
el busto de RIZAL . No es sólo el Pueblo quien le glorifica y p e r p e t ú a : 
es el Estado norteamericano. ¿Más t o d a v í a ? En la revista de Man i l a 
L a Ig les ia F i l i p i n a Independiente, ó r g a n o oficial de la misma, co­
rrespondiente al 11 de Octubre de 1003, se lee: 

- « S A N T O S F I L I P I N O S . — A C T A DE OAsroxizAOióisr de los grandes 
M á r t i r e s de l a P a t r i a DR. RIZAL y P P . Burgos, Gómez y Z a m o r a . — 
En Mani l a , á veint icuatro de Septiembre de m i l novecientos tres, re-

(570) Véase el número del 1.° Abr i l 1000. Lamenta que se anuncie p i i -
blieamente el «Calzado RIZAL». Y el mismo periódico, el 5 Oclubr*' 1ÍHJ6, 
publica un enérgico suelto para protestar de que un fabricante do bara­
jas pusiera en el as de oros el busto de RIZAL. — «Hay rociamos indignos, 
bajos, injuriosos, v el que combatimos (concluye) es uno de el los.» 
' (571) La provincia de RIZAL está formada, no sólo por los pueblos de­

l a antigua Manila, sino por algunos m á s , anexionados de otras. H é a q u í 
la j is ta completa, tomada de una publicación oficial: 

P á s i g , capital. —Angona, Antipolo, B a r á s , Bimngonan, Ca ín ta , Ca-
. lóocan, Cardona, Jala jal a, Las Pinas, Malabón [=Tambóbo j ig ' ] , Malibay, 
-MariquinarMoiitalbáii , Mórong, Muntinlupa, Xnvotas, Xovaliches, Para-
; ñaque , Pateros, P á s a y [ = Pineda], San Felipe Xery [ = M a n d a ] ó y o n g ] , 
Sáh Francisco del Monte, San Mateo, San Pedro Macati, Santa Ana. Tn-

.gtoigv Tanay, Taytay, TerOsa. ~ Población: 246.940 almas. — Datos to­
mados del libro A Pronoucing Gaaeter and Geographical Dict ionary o f 
the Phi l ippine Islands: "Washington, 1ÍI02. —En E l l ien acimiento del 17 
de Enero dó 1906, léese: «Por vir tud de un acuerdo de la Comisión de F i ­
lipinas, los municipios de la provincia do RIZAL quedan aumentados, con 
la separación de los municipios de Malabón y Navetas y el traslado del 
ex-municipio de Barás del municipio de Morong, al municipio de Tanav. 
Malabón y Navetas lian pedido esa separación por contar ambos con re­
cursos para mantener un gobierno local propio. El barrio de Harás se 
transfiere de Morong á Tanay por estar m á s próximo á este pueblo. De 
modo que la provincia de RIZAL, por v i r t u d de estas mudanzas, consta 
hoy de 17 municipios y no de 16 como an tes .» 
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uni-lo en pleno el muy respetable Consejo de Obispos, se ha procedido 
á examinar muy detenidamente y discut i r con toda imparc ia l idad el 
expediente de Üínionizncion de los M á r t i r e s de l a Pa t r i a D r . JOSÉ 
KIZAL y p r e s b í t e r o s D r . J o s é Burgos, Mar iano Gómez y Jacinto Za­
mora, que ha ins t ruido el Sr. Obispo Secretario general ; y en vis ta 
del testimonio u n á n i m e de muchas personas que han conocido í n t i m a ­
mente á los i lustres muertos, declarando que en su v ida privada y 
p ú b l i c a a q u é l l o s siempre, guardaron una conducta ejemplar y cris­
tiana y que só lo por su amor á su Palr ia , á la Just icia, a l Progreso 
y á bi Humanidad mur ie ron m á r t i r e s , después de rec ib i r los Santos 

.Sixci'.imeiitos, ofreciendo a l pueblo una muerte cr is t iana y envidiable; 
oída ia intel igente i m p u g n a c i ó n del Obispo Fiscal , l i m o . Sr, Pon-

. cia no Manuel , y la b r i l l an te defensa del Ven. Prelado Mons. Grego­
rio D i z ó n , el Consejo Supremo, después de haber invocado las luces 
del Eterno, ha acordado por unanimidad informar a l Emmo. Sr. Obis­
po M á x i m o que es de suprema jus t ic ia canonizar á los mencionados 

.cristianos, m á r t i r e s de su patr iot ismo, autorizando el empleo d e s ú s 
ilustres nombres en los bautizos y la colocación de sus retratos en los 
templos, pero no con el i do lá t r i co fin de rendirles honores d iv inos .— 
E l Emmo. Sr. Obispo M á x i m o , después de impetrar de nuevo el auxi­
l io de Dios y de meditar concienzudamente el asunto, con í n t i m a sa­
t i s f acc ión l ia venido á sancionar lo propuesto por el alto Consejo de 
Venerables Obispos, ordenando que desde ahora se les dedique anual­
mente aniversarios, y no misas n i oraciones de Requiem. — Y por 
verdad lo hacemos constar en este l i b ro de actas, t i m b r á n d o l o con e l 
gran sello del Consejo Supremo de la Iglesia F i l i p i n a Independien-* 
te. — V . " B . ' 1 : M Obispo M á x i m o de F i l i p i n a s , f Gregorio A g l i -
pay. — E l Secretario general, Isidoro P é r e z , Obispo de Kagayán . .—-
Policiano Manuel , Obispo de P a n g a s i n á n : Gregorio D i z ó n , Obispo de 
Zambales y Pampanga; Fortunato Clemeiia, Obispo de Cavi te ; Ra­
món Parolan, Obispo de A b r a . — Conformes: Pedro Br i l l an tes , Obispo 
Decano de l locos Nor te ; J o s é Evangelista, Obispo de M a n i l a y Dele­
gado en C ebú y Mindanao; Narciso Hi j a lda , Obispo de Panay; V i ­
cente R a m í r e z , Obispo de Camarines; Cipriano Valenzuela, Obispo 
•de Nueva É c i j a ; Evar is to Clemente, Obispo de la Isabela; Cándido 
Geroni l la , Obispo de l locos Sur; Lorenzo Paloma, Obispo de la I s la 
.de N e g r o s » ( 5 7 2 ) . 

(572) Copia exacta de la que nos lia remitido D. Isabelo de los Reyes. 
Este señor , en carta fechada en Barcelona, á 30 de Marzo de 1907, dice: 
— «Lo menos tengo cien niños, entre vivos y muertos, ahijados y bautiza­
dos con los nombres de RIZAL, RIZATJKA y Burgos. Una hija del Dr. Regi­
dor, nacida en Londres, t ambién se llama RIZALINA, y otra hija del médico 
Xerez Burgos, de Manila, f né bautizada hace ya tres años con el nombre de 
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E n fin, unos ciento veinte m i l pesos impor ta la s u s c r i p c i ó n popur 
l a r para e r ig i r á RIZAI, un monumento en M a n i l a , en la Luneta pre­
cisamente, en el s i t io en que v e r t i ó su sangre por la Pa t r i a . . . ¡ L e g í ­
t ima consecuencia, todo ello, del e r ror en que so i n c u r r i ó f a s i l á n d o l e ! 

Ramiro de Maeztu ha escrito (573): «No es la muerte lo que RIZAL. 
se m e r e c í a , sino e l premio y la ayuda, p e r q u é el autor de N o l i me 
tángerej , l a novela del sufrimiento filipino, fué uno de los que t raba­
jaron con mayor ahinco por hacer compatibles la bandera de E s p a ñ a 
con el despertar de su p a í s . . . ¡Y s in embargo le matamos!... ¡ Y s in 
embargo no nos maldijo en la hora de ]a m u e r t e ! . . . » 

Y Migue l de Unamuno (574) :—«Al mismo RIZAL , tan amante de 
E s p a ñ a , tan ilustradamente amante de ella, le colgaron el p l ibas t i e ro , 
el filibustero. Y se lo colgaron porque la amaba con intel igencia, y no 
con ese amor ciego y bruto que no es sino una e n e r g í a huera, enamo­
rada de una unidad tan huera como ella; no con ese amor i n s t i n t i v o y 
que, como el toro, se va tras la capa, ese ins t in to que al sentir «que-
»t remola s in ba ldón la bandera ro ja ygua lda , siente fr ío por la espal-
»da y le late el corazón», s egún reza la tan conocida como deplorable= 
cuarteta. L a cabeza le l a t í a al pensar en E s p a ñ a , y el co razón s e g ú n , 
la cabeza y no por corrientes m e d u l a r e s . » 

Y B lumen t r i t t (575):—«RIZAL ha sido el hombre m á s impor tante , 
no sólo de su puebiOj sino de toda la raza malaya. Su memoria no-
d e s a p a r e c e r á de su pat r ia , y futuras generaciones p r o n u n c i a r á n con 
respeto el nombre de RIZAL, diciendo: No fué enemigo de E s p a ñ a . » -

D igan lo que quieran D . N i c o l á s de la P e ñ a y D . Enr ique de A l ­
cocer y R . de Vaamonde, que juzgaron á RIZAL oficialmente. 

L A T U M B A Y LOS R E S T O S D E R I Z A L 

E l c a d á v e r de RIZAL fué conducido, inmediatamente de spués de la-
ejecución, a l cementerio general de Paco, y sepultado en t ie r ra en el 
mismo sit io precisamente en que se e n t e r r ó ai P . Burgos. La t umba 
quedó s e ñ a l a d a con una cruz. En 1898, por Agosto, á r a í z de rendida. 

EizALIÑA.—Anualmente, la Iglesia F i l ip ina Independiente celebra los ani­
versarios de RIZAL (e l 30 de Diciembre) y de los tres Sacerdotes ahorca­
dos el 17 de Febrero de 1872, y constan en sus Calendarios de todos los. 
años . Es de advertir que nuestra Iglesia no dirige oraciones à los Santos, 
sino sólo á Dios, fundándonos en la B i b l i a y en la consideración de que-
como ellos no son obicuos ni omniscientes, no podr ían oir esas oraciones.» 

(573) Art ículo intitulado Nozaleda y Riza l , inserto en Alma E s p a ñ o ­
la, núm. 10: Madrid, 10 Enero 1904. 
; (574) Art ículo intitulado M á s sobre la crisis del patr iot ismo, publica­

do en Nuestro Tiempo: Madrid, 10 Marzo 1906. 
- (575) Palabras con jpic termina la Necrologia citada en la nota 22. 
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la plaza de Mani la á los americanos, tr iunfantes los revolucionarios 
« e x h u m a r o n los restos, y en procesión fúnebre [ fueron] conducidos á 
la casa de la famil ia en Binondo» (576), la cual los conserva. L o s 
restos fueron depositados en una urna hecha con maderas finas del 
pa í s por el afamado t a l l i s t a tagalo D . Romualdo Teodoro de J e s ú s . E l 
c ráneo de RIZAL se conserva perfectamente; no tiene la m á s p e q u e ñ a 
rozadura. ( V é a m e las l á m i n a s 14 y 15.) 

J O S E F I N A 

E n capil la RIZAL, é inmediatamente después de casados, Josefina 
dijo á su m a r i d o : — « ¡ P í d e m e un impos ib le !»—A lo que RIZAL le con­
tes tó :—«Sólo te pido que me a c o m p a ñ e s hasta el ú l t i m o m o m e n t o . » — 
Josefina a s i s t i ó á la e jecución . Mas al ver que, caliente aún el c a d á v e r 
de su infortunado esposo, ca í an sobre él , dichos por frailes pr incipal ­
mente, dicterios á granel , entre ellos: «¡Muera el t r a ido r !» , resolv ió 
trasladarse al campo insurrecto, como lo hizo, y a l l í sol ic i tó de A g u i ­
naldo, Jefe de los rebeldes, el mando de una part ida. «En el pr imer 
encuentro, ella cayó del caballo, dándose l a por muerta, y de esta 
-manera pudo librarse de caer prisionera. E n la segunda jornada, c a y ó 
prisionera; y por i nd i cac ión de Polavieja se des t e r ró voluntariamente 
á Hong-Kong . E n H o n g - K o n g se encon t ró con Vicente Abad , filipino, 
hermano de m i informante (577), con quien se casó en segundas nup­
cias. E l l a se cre ía con derecho á par t ic ipar del dinero pagado por 
P r imo de R ive ra á Aguina ldo , y se lo negaron; y por esta negativa, 
ella y su marido, pero m á s ella que su marido, se revolvieron contra 
la R e v o l u c i ó n . . . E l l a m u r i ó en Marzo de 1903, de tuberculosis l a r í n ­
gea... E l (Vicente Abad) mur ió en Agosto siguiente, de una cosa 
parecida... E l informante a ñ a d e ' q u e , á pesar de haberse ella hecho 
a n t i r r e v o l u c i o n a r í a , por disgustos con Aguinaldo, tuvo, no obstante, 
s i m p a t í a por la causa de la Revo luc ión , por respeto á la memoria de 
RIZAL, á quien ella amó e n t r a ñ a b l e m e n t e , á quien ella d e b í a cuanto 
era. Hablaba el ing lés (su idioma), el castellano (que le enseñó RIZAL) 
y el c h i n o . » 

L O S P A D R E S D E R I Z A L 

Con fecha 27 de Enero de 1897, d i r ig ie ron al juez Sr. D o m í n g u e z 
la siguiente sol ic i tud: 

«Señor Juez ins t ruc tor :—Francisco R iza l Mercado y Teodora 
Alonso, avecindados on esta capital , padres del d i funto JOSÉ RIZAL, 

(576) E l Renacimiento: Manila, 4 Septiembre 1905. 
(577) Voy.copiando de una carta particular del Sr. Santos, á mi d i r i ­

gida, fechada en San Isidro, 13 de Octubre de 1905. 
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á V . como mejor proceda nos presentamos y exponemos: Que nuestro 
hijo en su muerte dejó entre otras cosas un juego de botonadura y un 
alfiler de corbata, y deseando tenerlos como recuerdo suyo dichos 
pbjetos,—Suplicamos á V . se sirva hacer todo lo posible por que con­
sigamos nuestro deseo, y siendo a s í , c u á n t o a g r a d e c e r í a m o s á V . — 
Gracia que imploramos á V . , cuya vida guarde Dios muchos años .» 

E l 21 de Marzo siguiente informó favorablemente el Sr. P e ñ a . Pero 
por varias vicisi tudes, las alhajitas de RIZAI, no fueron á poder de su 
madre hasta el 20 de Enero de 1898. E l padre ya h a b í a muerto, el 
día 5 del mismo mes y año, á los ochenta y siete de edad. 

L a madre vive a ú n ; tiene ochenta y un años , y se pasa el d í a pro­
nunciando e l nombre de su h i jo . Recita con frecuencia las poes ías de 
éste , sobre todo la in t i t u l ada ¡Me p i d e n versos!, que liemos reprodu­
cido, escrita, sin duda, á pe t i c ión de la madre del AUTOTÍ. Dicha se­
ñora es venerada por el pueblo filipino. 



BIBLIOGRAFIA RIZALINA 

( E P I T O M E ) 

1. E l Embarque. H i m n o á la flota de Magallanes. 
Seg-ún ei Sr. D . Ramón B.. Guormro, con referencia á noticia que le 

fué conmuicada por el P. Francisco de P. Sánchez, Prof. del Ateneo de 
Manila, esta poesía la fechó ci AUTOR el 5 de Diciembre de 1875. Según 
los Sres. D . Vicente Elio y D . Mariano Ponce, fué escrita en 3874. Publi­
cóse por primera vez en L a Pa t r ia , de Manila, del 30 de Diciembre 
de 1899.— Véanse las p á g i n a s 26-27. 

2. Y es español : ElcanOj el primero en dar la vuelta al mundo. 
Poesia en redoudiUaa; fechada á 5 de Diciembre de 1875. — S a n i ó n JU. 

Guerrero, s e g ú n le comunicó el citado P. Sánchez . — ¿Inédita? 

3. E l Combate: Urbis toudo, terror de J o l ó . 
Romance; fechado á 5 de Diciembre de 1875. — R a m ó n M. Guerrero, 

s e g ú n le comunicó el citado P. Sánchez. — ¿Inédito? 

4. [ U n d i á logo alusivo á la despedida de los colegiales. ] 
«RIZAL menciona esta su composición poética en P . Jacinto [ V . el 

número 29] y afirma que se estrenó e?i el Colegio al fin del curso. ¿1875 
ó 1876?» —Mariano Poncc. 

5. A l N i ñ o J e s ú s . 
«Poesía inédi ta fechada, en Manila en 14 de Noviembre, sin expresar 

el año.» — M , Ponce. — Creemos sea de la época en que RIZAL, estudiaba 
la segunda enseñanza . 

6. U n recuerdo h m i pueblo. 
«Esta sencilla poesía fué presentada por su A . en una de las sesiones 

quo celebraba la ya dicha «Academia de Literatura del Ateneo Municipal 
de Manila», que se verificaban todos los domingos por la m a ñ a n a . De una 
de las primeras copias se tomó la presente; pues que también yo pertene­
cía á dicha Academia. E l diario L a Pa t r ia , de Manila, publicó esta com­
posición en su núm. del 30 de Dbre. 1899. El Sr. M. Ponce dice estar es­
c r i ta esta poesía en 1876, lo que no discuto, pero s i aseguro que basta 1879 
no la dió á conocer RIZAL en la mencionada Academia. También la pu­
blicó L a Democracia [de Mani la] , en su núm. del 19 de Junio de 1901.»-— 
Vicente El io . — «Pub l i cada en E l Pueblo, diario de Cebú, del 19.de 
Junio de 1900.» — R. R- Guerrero. — Tengo copia, remitida por el señor 
Vicente Elio. Comienza: «Cuando recuerdo los días.. .» 

7. A l i anza í n t i m a entre l a Re l ig ión y la buena educac ión . 
Silva; fechada ú 1.° A b r i l 1876.— P . P. Guerrero, s e g ú n noticia que 

Je fué comunicada por el j e su í t a P. Sánchez. — ¿Inédita? 
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8. Por la educación recibe lustre la Pa t r i a . 
Poesía en octavas reales; Manila, 1.° A b r i l 187(1. Publicada por prime­

ra vez en E l Memcimiento, del 2 de Enero de Í90G. — V . las págs . 27-29. 

9. E l cautiverio y el t r iunfo : B a t a l l a de Lucena y pr i s ión de Boabd i l . 
Poesía en cuartetas; Manila, 3 Dieiembro 18T<i. — Á'. fí. Gut r rc ro , se-

g-ún noticia que le comunicó ei an íec i t ado P- Sánchez . — ¿Inédita? 

10. L a conquista de Granada: abre la ciudad sus puertas á los 
vencedores. 

Leyenda en verso; fecliada á 3 de Diciembre de .187G. — l l amón R. Gufi ' 
r re ro j seg-ún le comunicó el P. Sáncbez . — r;Tnéclit¡i? 

11. RIZAL en el año de 1876 á 1877. 
«Ateneo Municipal. Estudio sobre Histor ia de la L i te ra tura Españo la . 

Cuaderno inédito.» — M . Ponce. 

12. Cuaderno de varias preguntas escritas por J . R . MERCADO. 
«Apuntes de Historia. Inéditos.» — M . J^ouce. 

13. Colón y Juan I I . 
«Lira. Composición poética hecha cuando el AUTOR era Prefecto de la 

Academia de Li teratura Castellana, en el Ateneo Municipal de Manila . 
Inédi ta .» — M . Ponce. 

14. E l he ro í smo de Colón. 
Canto épico; fechado á 8 de Diciembre de 1877. — Tl. l i . Gtterrero, se­

g ú n noticia que le comunicó cl P. Sánchez , citado. — El Sr. Ponce, ade­
m á s de la consignada en el n ú m . ' l S , consigna esta otra: «El Heroísmo. 
Canto épico. Composición escolar. Inéd i ta .» — Se nos ligara, que ambas 
aon una misma. 

15. Leyenda. Gran consuelo en la mayor desdicha. 
«Composición poética escrita cuando era Prefecto de la Academia de 

Li te ra tura Castellana en ol Ateneo. Inéd i ta .» — M . Ponce. — ¿1877? 

16. A la Juventud F i l i p i n a . 
Oda premiada en público certamen. Publ icóse por primera vez en la 

Revista del Liceo de Mani la , 1879. lieproducida en numerosas publica­
ciones, ix saber: L a Independencia, Repúbl ica F i l i p i n a (30 Dieícm- ' 
bre 1898), Homenaje á Rizal , Nuesti-o tiempo (Diciembre 1901), Aparato 
bibliográfico de la His tor ia general de F i l i p inas , por W. E. Re tana, et­
cé te ra . — Véase en las p á g i n a s 32-33. 

16*. A l a Juventud F i l i p i n a . 
Bajo este mismo titulo hál lase traducida cu verso tagalo, por Honorio 

López , en el folleto Ang Buhay n i D r . José Rizal , de que es autor el c i ­
tado Sr. López. 

17. A b d - e l - A z í s y Mahoma. 
Romance histórico, declamado por D. Manuel F e r n á n d e z y Maniuang, 

con el t í tulo «Mahoma se e s t r emece» , en la noche del 8 de Diciembre 
de 1879, en el Ateneo de Manila, en la función en honor á su Patrona. — 
Vicente M í o — Inédi to .—Tengo copia, remitida por el Sr. Elio. Comienza: 
« E r a la noche: el viento quejumbroso. . .» 
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18. Á F i l i p inas . (Soneto.) 
Fechailo en Fobrni'o do 1880, y escrito en el Álbum de )a Sociedad de 

Esuultores, va <lisunlta. l 'ublicaiio por primera vez en L a Independen­
cia, del ¿9 de Diciembre de 1898. — Conserva el original D. Komualdo 
Teodoro de J e s ú s . — Ten&'o copia, remitida por D. Felipe G. Calderón. 
Comienza: « Ardiente y bella cual hurí del cielo...» 

H). E l Consejo de los dioses. ¡ A l e g o r í a . ) 
Elogio de Cervaiites. en prosa, premiado en público certamen. Publi­

cado por primera, vez en la HerAsta del Liceo (1880); después por E l Co­
mercio, de Manila f i i l Diciembre 1900); luego porXít Sol idaridad (1893). 
Reproducido por mí en el Aparato bibliográfico de la 'Historia general de 
F i l ip inas . — Véase un ívagniento en Ht página ¿A. 

19 s. [ E l Consejo de los dioses. 
... « a legor ía E l Consejo de los dioses (que acaba de traducir en ver­

sos tagalos, coiivir t iéndola en zamiela, el periodista filipino D . Pascual 
H . Poblóte) . . .» — E l MercaatU, de Manila, núm. del 28 de Mayo de 1905. 

20. Junto al P á s i g . 
Melodrama en verso. Publicado por primera vez en L a Pat r ia , de 

Manila, .'30 Diciembre 1902. — Reproducido por mí en Nuestro Tiempo? 
Diciembre de 1904. — Véase integramente en las pág inas 37-50. 

20a, I Junto al P á s i g . ] (Fragmento . ) 

«El 27 de Noviembre de 1904, cuando la eonmovedora ID an if estación 
de la t r a ída de la Yirgen de Antipolo á Manila, se cantó por los congre­
gantes externos del Ateneo de Manila y de la Normal de San Javier, en 
Jas riberas del pueblo de San Pedro Makati , al paso de la procesión por 
el rio, un fragmento de la primera, •escena del melodrama Junto al P á -
sig,-» — R a m ó n _//, Guerrero.—De dicho fragmento hizose una edición 
especial, con la. mús ica correspondiente. (La música fué compuesta por 
el niaesl.ro español D . Blas de Echegoyen.) — Véase la nota 39. 

205. Sa V i r g e n ng Ant ipo lo . 
Traducc ión en verso tagalo del coro de niños de «Junto al Pásig».. 

Hál lase en el folleto A n y Bul i ay n i D r . José l i i z a l , por Honorio López . 

21 . A l M . ü . P. Pablo R a m ó n , Rector del Ateneo, en sus d í a s . 
Oda sálica fechada á 25 de Enero de 1881. Tengo copia, remitida por 

D. Vicente E l ío ; el cual escribe (su carta á mi dir igida: Mambajao (Mi-
samis), 30 Agosto 1901)): «Tomada de las primeras copias que por aquella 
época corr ían de mano en mano entre los alumnos del Ateneo que perte­
necían á la Academia de Literatura Castellana... Otra copia do esta oda 
la remi t i , si no me equivoco, al Director de E l 'Renacimiento; pero hasta 
ahora no la he visto reproducida en dicho diario; la considero, hasta 
hoy, inédi ta .» — Comienza: «Dulce es la brisa que al romper el alba.. .» 

22. A la V i r g e n M a r í a . (Soneto.) 
((Publicado por ha Alborada, de Manila, 30 de Diciembre de 1901», me-

dice D . Vicente Elío, al remitirme la copia; cree que fué 'escr i to en Ma­
nila, el afio 1880. — H é aqu í el soneto, muy poco conocido: 

Mar ía , dulce paz, cavo consuelo 
Del alligido mortal ; eres la fuente 
Do mana de socorro la corriente 
Que sin cesar fecunda nuestro suelo. 
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Desde tu solio, desde el ¡lito cielo, 
Ove piadosa mi clamor doliente, 
Y"cobije tu manto rcfiil»'enie 
Mi voz que subo con vefoce vuelo. 

Eres mi JMadre, p lác ida Mar í a ; 
Tú mi vida se rá s , mi fortaleza ; 
7 'úeii este fiero mar s e r á s mi g n i a : 

Si eJ vicio me pensione con fiereza, 
Si !a muerte me acosa en la a f o n í a , 
¡Socórreme y disipil mi Iri.sleza! 

23. [Memorias í n t i m a s . ] 
«Cuaderno en <|Ue de su puño y letra reJata sus improsiones desde su 

salida de Catamba en 1.° Mayo JS82, lunes, hasta e! : l Mayo lSs;i en que 
termina .» — K. de Lete (en E l lienacitniento, de .Manila, 22 Septiem­
bre 1906), quien dice que posee del manuscrito. 

24. E l amor pa t r io . 
Ar t í cu lo ; publicado por primera vez, con el p seudón imo LAÓN LAÁK, 

•en el D ia r iong T/UJUIMJÍ Manila, 20 A^oslo de 1SS2. — .U. J'tmv.e.. — Este 
es el primer art ículo que escribió en Europa (Barcelona, Junio de 1882).— 
Eeprodiicido en L a Sol idar idad (31 Octubre 1890), en Jíepiíblica F i l i p i n a 
(30 Diciembre 1898) y en el Ilomcnaje à h ' izal .— V. las ]>ágiS. 60-62. 

24a. A u g pag i b i g sa t iuubuang lupa. 
Traducc ión tagala de «El amor pa t r io» , publicada en el Diar iong 

Tagcdog al tiempo que el or iginal castellano. — M . I 'micc. 

25. Los viajes. 
Art iculo , con el pseudónimo LAÓN LAÁK; publicado por primera vex 

en el D ia r iong Tagalog (1882), s e g ú n M. Ponce. - Keproducido en La 
Sol idar idad, núm. 7: Barcelona, 15 Mayo 1889. — V é a s e ia nota 162. 

2 5 ' . A n g pangingibang lupa. 
Traducc ión tagala de «Los v ia jes» , publicada en el D i a r i o n g Taga­

log al tiempo que el original castellano. — M . Ponce. 

26. ¡ M e piden versos! 
Poesia fechada en Madrid [Octubre?], 1882. Publicada por primera 

vez en Solidaridad, n ú m . 4: Barcelona, 31 Marzo 1889. — Reproduci­
da en L a Independencia, número extraordinario del 25 Septiembre 1898; 
en Repúbl ica F i l i p i n a del 30 Diciembre 1898, y en otros muchos periódi­
cos del Archipié lago; en Nuestro Tiempo (Madrid, Enero 1905), en el Ho­
menaje á Rizal , etc. P i rmóla con el pseudónimo LAÓX LAÁK. E l señor 
M . Ponce dice: «De esta poesia tengo una copia de p u ñ o y letra de Ri-
ZAL, eií la que éste in t roduc ía algunas correcciones, mejorando los ver­
sos.» — Queda copiada en la nota 8G. — Véase t a m b i é n la p á g \ 456. 

26*. P i n a t u l u l á ako! 
Traducc ión , en verso tagalo, de la poesía «¡Mo piden v e r s o s / » ; há.-

llase en A n y Buhay n i D r . José Riza l , por Honorio López . 

27. Las Dudas. 
«Con el pseudónimo LAONG LAAN, Madrid, 7 Noviembre 1882. Ar t i cu­

lo escrito también para el D ia r iong Tagalog; pero no l legó á publicarse 
por muerte de este periódico.» — M . Ronce!— Inéd i to . 
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28. Revis ta do M a d r i d . 

« E s t á fechada: Madrid, 29 Noviembre 1882. Escrita para el D i a r i o n q 
Tmjalog, que a la llegada del artículo en Manila, liabia dejado de publ i ­
carse, pnr cuyo motivo oí articulo fué devuelto por el correo á su origen. 
Con pseudmumo LAONG LAAX.» — .1/. Ponw. — Inédi ta . 

29. P . J ac in to : Memorias de un estudiante de Man i l a . 
«Se refiere á sí mismo. Inédito.» — No más dice el Sr. Ponce. Presu­

mo que esto trabajo fué escrito á poco de llegar RIZAL á Madrid (1882). 

30. Tia I n s t r u c c i ó n . 

Inédi to . — Xo dice m á s el Sr. Ponce. Presumo que el articulo fué es­
crito de recién llegado á Madrid (1882). 

31. [Apunf-es de Obste t r ic ia . ] 

Hál lausc cu el cuaderno quo jiosce I ) . Eduardo de Le te, citado bajo el 
mímero 23 de la presente Bibl iograf ia . 

32. [ A p u n t e s c l ín icos . ] 
«Madr id ; sin fecha. 1 nédito.» — Así, D . Mariano Ponce. — Bajo el nú­

mero siguiente bai lará e! lector otros apuntes de' Clínica, que tengo por 
posteriores á los que consigna ol bibliógrafo mencionado. 

33. ¡"Lecciones de C l ín i ca m é d i c a . ] 
Madrid, 4 Octubre 18«;i á 29 Mayo 1884. En el cuaderno de Clínicar 

extractadas en las p á g i n a s (15-68. 

34. F i l i p i n a s desgraciada. 
«Art iculo (¿inédito?) describiendr> las calamidades'de 1880-82. Escrito-

en Madrid.» — -1/ . Ponce. — Creo que debe de ser del año 1883. 

35. [Disenvso - br ind is. ] 
«Discurso forigiuíil é inédi to) pronunciado la noche del 31 de Diciem­

bre de 1883 en el restaurant del Café de Madrid.» — E. cleLcte, que posee 
el autógrafo.—-Debió de escribirlo después de pronunciado, porque RIZAL, 
según su D i a r i o (véase la nota del 1.° de Enero de 1884, inserta en la pá­
gina 72), r e sumió lo dicho por los demás , y no podía saber de antemano-
¡o que sus compañoros de mesa iban á decir. 

36. [ U n a novela h i s t ó r i c a . ] 
«Los cinco primeros capí tu los de una obra que no lleg'ó á terminar. 

Principió á escribirlos eu Madrid, y es tán aún sin t i tu lo .»—M. Ponce.— 
Creo quo es trabajo anterior á la novela No l i me tángere . 

37. A la s e ñ o r i t a C. O. y R. 
«Poes ía escrita en Madrid v fechada 22 Agosto 1883. Dedicada á la. 

Srta. Consuelo Ortiga v Rey.»'— M . Ponce.. — L a noticia la confirma.el 
Sr. Elío, el cual abrevia el t í tu lo : «AC.. .» Con este mismo tí tulo, «A C...», 
la registra ol Sr. R. Tí. Guerrero ; este íiíiade: « Publicada por primera vez 
en El Renacimiento, 29 Diciembre 190-4.» — Tengo copia. ... 

. 38. [ Sobre el Teatro Tagalo.] 
Art ículo refutando otro publicado en Madrid por D . Manuel Lorenzo-

D'Ayot . Escrito el 6 de Mayo de 1884, s e g ú n consta en el D i a f i o que' lle-
vaha RIZAI-. — Véase la nota de ese día, en la p á g i n a 89. 
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39. [Discurso - br indis . ] 
Pi'Oiiunciaclo v.n Mach-td, 2õ Junio 188+. I'iibtieado por primera vez en. 

la revista Z-OÃ -Dfts Mum/OH (Madrid, J884); reproducido en el folleto. Ho­
menaje á Luna , Madrid, 1888 ; y i me vain ente en Nuestro Tiempo (Marzo 
do 1905). Como el b.inquote arpicl luvo cierta resonancia, y ¡i él concu­
rrieron represenfantes de no pocos periódicos, en ios principales de Ma­
nila hállase un extracto de lo dicho por RIZAI,. T a m b i é n en L a Oceania 
Kspañola, de Manila, se dio un amplio extracto, remitido por su corres­
ponsal en Madrid, D. l iafael Del-Pan, que firmaba 7?. — Véase integra-
monte en las pág inas '̂4 -Ü8. 

40. Costumbres filipinas. I*n recuerdo. 
«Articulo inédito, incompleto. Parece escrito cu M a d r i d . — A s i , D . Ma­

riano Ponce. — Creemos soa del periodo 188-1--18SG. 

4 1 . L a féte de Saint I s id ro . 
«Crónica en francés, escrita cu Madrid. Sin fecha. Inéd i ta .» — Mariano 

Ponce. — Suponemos que por los años 1884 ó 1885. 

42. [Apuntes de fortif icación de c a m p a ñ a . ] 
Escritos en inglés. D(*bió de escribirlos en Madrid, 1885; hál lase en el 

cuaderno de Clínica. — Véase lo que dejamos dicho en la pág ina G4. 

43. L l an to y risas. 
«Art iculo inédito que parece se escribió en Madrid.» — No dice m á s el 

Sr. Ponce. Debe de ser de ia época de los señalados con los n ú m s . 40 y 41. 

44. Memorias de un gal lo . 
«Inédi to . Truncado. Parece igualmente escrito en Madrid.» — Ponce. 

45. {Apuntes de L i t e ra tu ra E s p a ñ o l a , de Hebreo y de A r a b e . ] 
«Entremezclados en un cuaderno. Sin fecha; pero es de suponer que 

hechos en 1884-85.» — M . Ponce. 

46. [Semblanzas de algunos filipinos c o m p a ñ e r o s en Europa . ] 
. «Inédi tos y de carác te r intimo.» — M . Ponce. 

47. Estado de religiosidad de los pueblos en F i l i p i n a s . 
« Inéd i t o . »—M. Poner-. 

48. ' Pensamiento de un filipino. 
«Art ieulo inédito.» — ̂ / . Ponce. 

49. U n librepensador. 
«Art ículo inédito. ¿Escri to en Madrid?» — M . Ponce. 

50. Los animales de Juan. 
«Cuento . Inédito.» — M . Ponce. 

5 1 . A S . . . 

«Poes ía que lleva" fecha 6 Noviembre, pero §in año. Inédita .» Potice. 

• ' 5 2 . A . . . 
«Poesía inédita aun en rtmgh d ra f t . Sin fecha.» — Mariano Ponce. 
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53. M i pr imer recuerdo. Fragmento de mis Memorias. 

«Jnctlito. Ig-noro dónde fué escrito.» — M . Ponce. — Todos estos tra­
bajos ú l t i m a m e n t e anotados parecen escritos en Madrid, siendo RIZAL 
estudiante. De lo cuidadoso y ordenado que RIZAL ora, da buena idea .el 
que casi todos sus originales, aun de aquellos trabajos que eran simples 
esbozos, hayan podido conservarse. Sin duda, quien posee mayor número 
de autógrafos literarios de RIZAT, es el mencionado D. Mariano Ponco, 
su- mejor y m á s caracterizado amigo. 

54. Juan Luna . 

«En la Revista Hispano-Americana, año v n , núm. 278: Barcelona, 
28 Febrero 1S8(>. Con un retrato del insigne pintor filipino en la portada 
del periódico.» — M , Poncc. 

55. A las flores de Heidelberg. 

Poesia fechada en Hoidelberg-, 22 A b r i l 1886. Firmóla con el pseudó­
nimo LAÓN LAÁN. Publicada por primera vez en L a Solidaridad, núme­
ro 21: Madrid, 15 Diciembre 1.889. Keproducida en L a Independencia 
(25 Septiembre 1898) y en otros periódicos filipinos, en el Homenaje á 
Rizal , en Nuestro Tiempo (Febrero 1Í105), y aqui en las p á g i n a s 103-104. 

56. M a d r i d . 

Crónica epistolar, en francés. Escrita en Alemania, 1886. Se halla en 
el cuaderno de Clinica. Publicada por primera vez por el que esto escribe, 
en Nuestro Tiempo (Febrero de 1905). — Véanse las p á g s . 100-102. 

57. [ C r í t i c a l i t e ra r i a . ] 

Juicios, en francés, sobre T a r t a r i n sur les Alpes y Le pistolet de Ja 
petite Baronne. Inédi tos . En su cuaderno de Clínica. Sin fecha. Alema­
nia, 1886. — Véase la p á g . 13-1. 

58. Essai sur Pierre Corneille. 

Estudio crít ico inédito, en francés. Hál lase en su cuaderno de Clínica./ 
Escrito en Alemania, 1886. — Véase la nota 45. 

59. T in ipung-karunungan ng" ka ib igan n g mga fcaga K h i n . 

«El comienzo de una t raducción tagala de un libro de Hebel. Se inseiv.. 
ta en el cuaderno Rizal en el a ñ o 1876-77. [Véase el número 11.] Esta 
t raducc ión parece estar escrita en Alemania.» — M . Ponce. 

60. Une soiree chez M . B . . . 
«Escrito en Berlin, en idioma f rancés . Sin fecha. [1887?] Inédito.»— 

M . Ponce. 

61. N o l i me t á n g e r e . Xovela tagala. B e r l í n , s. f. [Marzo, 1887.] 
Los bibl iógrafos la registran en 1886, á causa de que en dicho año es tá 

fechada la dedicatoria. — « L a Publicidad, de Barcelona, en sus números 
de 21 y 22 de Julio de 1887, publicó largos pasajes del No l i me tángere , 
a l dar cuenta de la aparición del libro.» — M . Ponce.—V. pág-s. 108-123. 

61". N o l i me t á n g e r e . [2.a ed ic ión . ] Mani la , C h o f r é y Óomp. , 1899. 

613. N o l i me t á n g e r e . [S.*"1 ed ic ión . ] Valencia, Sempere. [1902.] 
Algo extractada y con lamentables mutilaciones. 
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. 61*. N o l i me fcángere. [4.a ed ic ión . | Barcelona, Maucc i , 1903. 

Con un breve prólogo do Rarooii Sempau. 

61s. A u pays des Moines. ( N o l i me tnngere.) Homan tngal . T r a ­
duction et annotations de H e n r i Lucas & Ramon Sempau. 
Paris, 18i)D. 

Constituye el vol . imm. 25 de ia Bibliothèrjue Sociologique. En el pró­
logo va un ligero apunte biográfico y la t r aducc ión , en verso, del Ült inio 
pensamiento. — Las notas son pocas y de escaso valor. 

6l6. A n eagle flight. A filipino novel. N e w - Y o r k , 1900, 

«Traducción inglesa, abreviada. Edición McCInre, PMlip's and C.0» 
Mariano Ponce. 

61T. F r i a r s and F i l ip inos . A n abridged t rans la t ion of D u . JOSÉ-
EIZAL'S tagalog novel «Nol i me t a n g e r e » , by F rank Ernest 
Gannet. New-York , 1902. 

«Otra t raducción inglesa, t a m b i é n abreviada, pero m á s extensa que 
la anterior.»—ü/. Pona-,. 

61s. [ N o l i me t á n g e r e . ] T r a d u c c i ó n alemana. 

Por Ferdinand Blumeutri t t . I n é d i t a y sin concluir. — lUumeiitritt. 

613. N o l i me t á n g e r e . T r a d u c c i ó n tagala, por Paciano Riza l . 

El Sr. Paciano Rizal, hermano delDoCTOK, sometió á la censura de és te 
dicho trabajo de t raducción . RIZAL, J o s é , r ev i só y cor r ig ió las cuartillas. 
Pero el manuscrito, á lo que parece, se ha e x t r a v i a d o . — i í . de los Santos. 

6110. N o l i me t á n g e r e . T r a d u c c i ó n tagala, por P. H . Poblete. 

Publicada en el folletín del diario Kapaticl ng Bayan , de Manila; co-
menzó el 19 de Julio de 1903,—Corre t a m b i é n en vohimcn, que no sé si se 
hizo aprovechando las formas compuestas para el mencionado folletín. 

fíl". N o l i me t á n g e r e . [ T r a d u c c i ó n oebuana.] 

«El conocido periodista cebuano nuestro buen amigo Sr. Vicente Sotto 
es tá en la actualidad traduciendo al bisava la inmortal obra de RIZAL, 
N o l i me tángere.» — E l Renacimiento, 21 Junio 1906. 

61ia, Tulang na sa «Nol i» . 

L a canción del capitulo X X I I I (reproducida en la p á g . n i ) , traducida 
al tagalo por M. H . del Pilar; há l l a se ingerida en el folleto, ya citado, 
Ang Buhag n i Dr . José Jíizal, por Honorio López. —«Antes se publicó en 
parte en un folleto que se impr imió on Barcelona, t i tulado Sagot n g 
E s p a ñ a sa hibik n g F i l ip inas , escrito por el mencionado del Pilar, y que 
contesta ã otro folleto t ambién escrito en verso tagalo por Hermenegildo 
Plores, poeta bulakeño, titulado: «Hibik ng- Filipinas sa inang Espa­
ña», 1888.» —Mar iano Ponce. 

611S. N o l i me t á n g e r e . (Fragmentos.) 

Dice D. Epifânio de los Santos: «Y hubo otras traducciones parciales 
de capí tu los , párrafos y sentencias de estos libros ( N o l i me tángere y E l 
Fil ibusterismo) á los varios dialectos del pais, y que han corrido de 
mano en mano en hojas sueltas, ya impresas, ya manusc r i t a s . » 
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61 '* . A n g N o l i me t á n g e r e . (Zarzuela.) 
«Nos dicen que por no estar íiún terminadas las decoraciones para el . 

estreno de la zarzuela con cuyo título [Ang N o l i me t ángere ] encabezamos . 
este suelto, la. función anunciada para el 19 de los corrientes, aniversario 
del natalicio del malogrado DR. RIZAL, no se l levará á cabo hasta nuevo 
aviso.» — E l Jienaeimiento: Manila, 17 Junio 1905. 

62. H i s to i r e d'une mere. 
Cuento de Andersen; traducido del a lemán al f rancés . Inéd i to . En el 

cuaderno de Clínica . Fechado en Berlín, 5 Marzo 1887. — V . l a nota 45. 

63. Tagalisclie Verskunst . 
«Trabajo leído ante la Sociedad Etnográf ica de Ber l in en A b r i l de 

1887, y publicado por la misma en oí mismo año.» — Mar iano Ponce. 

63*. A r t e m é t r i c a del Tagalog. 
Traducc ión castellana, bocha por el propio RIZAL, de sn trabajo en 

a lemán [registrado bajo el núm. anterior]. A l hacer la t r aducc ión amplió 
ciertos conceptos. Inéd i t a . - - Mariano Ponce. • 

64. [ A u t o c r í t i c a de « N o l i me t á n g e r e » . ] 
Epís to la en f rancés ; inédi ta . Hál lase en el cuaderno de CUnica. — 

He dado un extracto en Nuestro Tiempo. — Véase l a p á g . 126. 

65. A n account of t l ie L i f e and W s i t i n g s of Mr . James Thomson. 
B y P a r t r i c k Murdoch . 

Estudio inédito en inglés . Sin fecha. Alomania, 1887.—V. la p á g . 134. 

66. .Deducciones. E l , s e g ú n E l . (Por nn pigmeo.) 
«En el semanario « E s p a ñ a en Fi l ip inas» , núm. 8: Madrid, 28 Abr i l 

de 1 8 8 7 . » — M a r i a n o Ponce. 

6?. Dudas. 
«En el semanario « E s p a ñ a en Fi l ip inas» , n ú m . 12: Madrid, 28 Mayo 

de 1887.» — M . Ponce. • 

68. E n las m o n t a ñ a s . 
«Poes ía escrita en Alemania en 1887, cuyo original, hoy extraviado,., 

lo poseía el Dr . Máximo Viola . Inédi ta .» — M . Ponce. 

69. E l historiador de F i l i p i n a s D . Fernando Blument r i t t ¿ -
«En « E s p a ñ a en F i l ip inas» , número 16: 7 Julio 1887. Dice EIZAL al 

final: « E n otros ar t ículos nos ocuparemos especialmente de sus obras, 
que a ú n no so han vertido al cas te l lano». . . ¡pero esta promesa no llegó á. 
cumpl i r se !» . — M . Ponce. 

70. De Heidelberg á Le ipz ig , pasando por el R h i n . 
«Notas de viaje, inédi tas .» — Mariano Ponce. — Sin duda de 1887. 

71. De Marseil le á M a n i l a . 
«Notas de viaje, inédi tas .» — -3/. Ponce. — Sin duda de 1887. 

72. [ T r a d u c c i ó n de poes í a s alemanas a l tagalo.] 
¿ Inéd i t a s? E n Calamba, á últimos de 1887, seg'ún noticia comunicada 

por el Prof. Blumentr i t t . — Véase la pág . 146. 
30 
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73. Guil lermo Tel l . Traliedinmg t inu l a n i Schi l le r SÍI w i c a n g 
a lemán, 

«Traducción tagala, ou que so ompiea la nueva nrtog-rafia. Inúd i ta .» 
M . Ponce. — V é a s e la p á g i n a 146. 

74. [ Informe al Admin i s t r ador [de Hacienda p ú b l i c a ] de l a L a ­
guna acerca de la Hacienda de los PP . Dominicos en Ca~ 
lamba, j 

«Sin techa. (Knovn de 1888.) TJO firman el Gobevnadorc.illn, la Pr inci­
paba y 70 vecinoa más <,aractei,izados do Kalamba. F u é ol origen, la 
primera piedra lanzada quo motivó aquel ruidoso pleito entre un pueblo 
y una podei*osa corporación religiosa. So publicó como un apéndice en 
L a Sob'irama Monacal, por M. I I . did Pi lar .» — Ponce, — Véfise la 
alusión de RIZAL, copiada en la p á g . 142. 

75. [ D i a r i o de viaje á t r a v é s de N o r t e - A m é r i c a . ¡ 
Abril-Mayo de 1888. — Véanse las p á g s . 15:!-lb5. — Según ol Sr. l í l ío, 

algunos fragmentos !mn sido publicados en varios periódicos filipinos. 

76. [Notas (en co laborac ión con A . B . Meyer y F . Bhimentritfc) á 
un códice chino de la Edad Medin, t raducido al a l e m á n por 
el D r . H i r t h . ] 

Según Blumentri t t , en L a Solidaridad del ÍSO de A b r i l de 1889. Publi­
cábase dicho trabajo por entonces. —Véase la pág ina 170. 

77. Specimens of taga l folklore. 
«En Trübne,r 's Record, ¡i/1 serie, vol I , núm. 2: London, Mayo, 1889. 

Se compone de tros partes: I . Proverbial saying; IT. Puzzles, y T.TI. Ver­
ses.» — M . Ponce. 

78. L a verdad para todos. 
Art ículo, líii La Solidaridad, mim. 8: Barcelona, 31 Mayo 1889. — Tte-

produeido en el l í omena j? á Rizal . 

79. .Barrantes y el Teatro Tagalo. 
Opúsculo publicarlo on T,a Solidaridad, números í> y 10': l íareeíoi ta , 

15 y 00 de Junio de 1889. —Ecproduc ído en el Homenaje. 

793. Barrantes y el Teatro Tagalo. Barcelona, Fossas, 1889. 
Folleto en 1 2 . i m p r e s o ¡i beneficio de las formas compuestas para L a 

Solidaridad. — Vé a so la página 164. 

80. T w o Eastern Fables. 
Art iculo publicado eu la revista londinense Trttbne.r^s Record, Jul io 

de 1889. Poseo una copia, y además la t raducción castellana, inédi ta , he­
cha por D . Ramón de Torrc-Isunza. — Esto curioso trabajo fué objeto de 
extensa glosa, le ída por el sabio inalayólogo holandés Dr . H . Kern on el 
Congreso Internacional de Orientalistas do Estokohno y Crist iania 
de 1889. 151 trabajo del Dr . Kern lleva esta portada: The tale oftlut Tor-
íoise and the Monkey: Leide. 1890. Una t raducción castellana publ icóse 
en L a ¿Solidaridad (Madrid, 31 Mar/o 1895). — A l hablar Ponce de este 
estudio do RIZAL, dice: ... «á j i izgar por unas s e ñ a l e s puestas por RIZAL 
en el ejemplar del Trilbne^s Record, que recibí do él directamente en su 
tiempo, és te quería hacer alteraciones en ol orden de los párrafos , publ i ­
cando la, fábula japonesa antes que la filipina.» — Véase (a pág. 171, 
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81. La V i s i ó n de TV. R o d r í g u e z . [Barcelona, ] 1889. 
Fnllctito publicado subrepticiamente, con el "pseudónimo DIMAB 

.ALAxf-i. — Reproducido en el Homenaje. — V . las págs . 162-163. 

81s. The vision of F r i a r Rodriguez. [Chicago, 1898.] 
«Versión inglesa hecha por Mr. F. M. de Eivas, de Chicago... y pu­

blicada en el libro Tfie Story o f Phi l ippine Islands, por Murat Halstead, 
Chicago, 1898.» — M . ronca. 

• 8'2. [ U n a novela en castellano.] 
«8in t i tu lo . Es el comiendo. A juzgar por lo escrito, pertenece al g é ­

nero de la «Visión del V. Uodriguez» ; esto es, pone la critica del estado 
v condiciones del pais en boca de personajes celestiales.» — M . Ponce.— 
¿Comenzar ia JÍIZAT- esta su obra novelesca en 1889? 

83. Por te léfono. | Barcelona,] 1889. 
Folie t i to publicado subrepticiamente, con el pseudónimo DIMAS 

_Ar,AMi. Tengo un ojemplai', raro. — Véase la nota 191. 

84. Verdades nuevas. 
Ar t icu lo .En Ln Solidaridad, nútn. 1"2; Barcelona,31 de Julio de 1889.— 

Reproducido on el Homenaje á Rizal. 

85. Una p r o f a n a c i ó n . 
Ar t i cu lo . Anón imo. En X a Sol idar idad, número 12: Barcelona, 31 

Julio 1889. — Véanse las p á g i n a s J67-1G9. 

86. Diferencias. 
En L a Sol idar idad: Barcelona, 15 Septiembre 1889. — V. la pág . 169. 

87. F i l i p i n a s dentro de cien años . 
Cuatro ar t ículos . En L a Solidaridad, números : 16 (Barcelona, 30Sep-

tiembre 1889): 18 (31 Octubre); 21 (Madrid, 15 Diciembre) y 24 (1.° Fe-
torero 1890). — líeprodticido en el Homenaje, en la lievista Histórica de 
.Fil ipinas y en el vol. v do mi Archivo del Bibliófilo. — V . págs . 184-186. 

88. A nuestra querida madre pa t r ia ¡ ¡ ¡ E s p a ñ a ! ! ! [ P a r í s ?] Iiíip. 
Charaire [1889]. 

Una hoja con el texto á tres columnas. Proclama quo comprende otra 
ique dio en Manila Felipe Bueueamino. — Véase la página 182. 

89. Á « L a P a t r i a » . 
Artículo. En L a Solidaridad, núui. 19: Madrid, 15 Noviembre 1889. 

90. Inconsecuencias. 
Articulo, contra «El Pueblo Soberano», de Barcelona. En L a Solida­

r idad, num. 20: Madrid, 30 Noviembre 1889. — Véase la p á g . 183. 

91. E n la ausencia. 
«l 'oosia escrita on Paris, 1889. Un fragmento se publicó en el vol. IV 

-del Archivo del Bibliófilo F i l i p i n o con el t i tulo Kund iman » — Así, el se­
ñor Ponce. Es de notar que el fragmento por m i transcrito en el Archivo, 
está fechado á \ 1 Septiembre 1891, y es el mismo que salió â relucii* 
cuando ol proceso. EIZAI- negó (V. la pág'. 3(í9) su paternidad á esta breve 
poesía (reproducida en la p á g i n a 355), que debe ser la misma que, iioijel 
título de Kundiman, y como poesía de RIZAL, vio la luz en E l PutMof de 
•Cebú, número de 18 de Abr i l de 1900, según D. Vicente Elio. 
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92. Sa mga kababay ang dali íga sa Malolos. 

' « C a r t a fechada: Europa, 1889. Se publicó pov primeni vex on el follft-
t i n de E l Renacimiento, en .1902-» — As i , Ponce; el cual dice en otro l u ­
gar que el escrito de que se trata («Ca r t a á las señor i tas del pueblo de 
Malolos»), al ser publicado por primera vez, llevaba alimnas notas del 
editor, ó sea del mismo Sr. Ponce. 

93. [iVoías á la obra:'] Sucesos de las Islas F i l i p i n a s , por el 
D r . Antonio de Morga. P a r í s , 1890. 

Prólogo del Prof. Blumcntr i t t . Los primevos ejemplares circularon á 
últimos de Diciembre de 188!). — Véanse las págs . 172-170. 

94. Ingrati tudes. 

En L a Solidaridad, mim. 23: 15 de Enero de 1890. — V. la pág . 189. 

95. A l Exorno. Sr. D . Vicente Barrantes. 

• - Articulo, á propósito del Nfl l i me tánf/ere. En La Sol idar idad: Ma­
drid, 15 Febrero 1880. — Rojiroducido en el Homeiwje. — V. la p á g . ifiór 

96. S in nombre. 

Artículo. En L a Solidaridad, mim. 2<i: Madrid, '28 Febrero 1890.— 
Reproducido en el Homenaje,.— Véase la pág . 191. 

97. F i l ip inas en el Congreso 

En L a Solidaridad, mim. 28:'31 Marzo 1850. — Véase la pág . 191. 

98. . Seamos justos. 

" Artículo. En L a Solidaridad, núm. 29: Madrid, 15 A b r i l 1890. — Ro-
- .producido en el Homenaje á Rizal. 

99. Sobre la nueva o r tog ra f í a de la lengua T a g á l o g . 

Opúsculo. En L a Solidar ¿dad, núm. 29: 15 Abr i l 1890. — Reproducido-
en L a Independencia (1898) v en el Homenaje, á Rizal. — Véanse las p á ­
ginas 191-192. 

99*. Die Transcript ion des Tagalog von D n . JOSÉ RIZAL, ['S Gra-
venhage. M . Ni jhoff , 1893.] 

. - Veraión alemana del mimero precedente. Publ icóse en el Boletín dot' 
ReaUnstituto de las Indias Neerlandesas de Ef Haya, y se aprovecharon 

• las formas para hacer tirada aparte, en corto número de ejemplares. — 
" Traductor y comentarista, F. Blumentritt . — Véase la nota 231. 

100. : Cosas de F i l ip inas . 
Axii<!\\\o. ^ n L a Solidaridad, núm. 30: Madrid, 30 A b r i l 1890.—Re­

producido en el Homenaje. — Véase la pág . 191. 

100 1»B. M á s sobre el asunto de Negros. 
. - .Segunda parte del art ículo anterior. En Lo, Solidaridad, n ú m . 31: 
Madrid, 15 Mayo 1890. — Reproducido en el Homenaje. — V. la pág . 191, 

101. Una esperanza. 

AHicnlo. Eñ L a Solidaridad, núm. 85: Madrid, 15 Julio 1890. — Re­
producido en el Homenaje. — Véase la página 191. 
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102. Sobre \Í\ indolencia de los fil ipinos. 

En L a Sol idar / (hu í , númoroa 35 á lit) (cinco a r t í cu los ) : Madrid 15 Ju -
•Jio-15 Soiihembrc 1890. — l io producidos en cl Ifomenetfe. - - V. p á g . 189. 

103. Venganza* cobardes. 

Ar f i ru lo . Aitthumo. YAI L a Solidaridad, núm. ^8: 31 Agosto 1890.. 

104. [ A la memoria de J o s é M a r í a Panganiban.] 
Pensiimiento. Kn l^a Solid.aridud, mini . 40: Madrid, 30 Septiembre 

•de 1890. — Véase Ja p á g i n a 193. 

105. Una confes tac ión á ü . Isabelo de los Reyes. 
ArtU-ulo. Kn La Sa l idmidnd , núm. 4'2: Madrid, 31 Octubre 3890.— 

lieproilncido en r) Homenaje. — Véase la nota 211. 

10G. « L a s l ud i a s de nuestros d í a s .» 
Dos a r t í cu los críticos aceren de la obra de P í y Margall as í intitulada. 

En L t i Sol idar i i /a t l . números 43 y 44: Madrid, 15 y 30 de Noviembre 1890. 
Eeprodncidos en ei Homenaje. — V. la pág ina 198. 

107. Cómo se gobiernan las F i l ip inas . 
En Jjd Sal 'ularidad, núm. 45: 15 do Diciembre de 1890.—Reproducido 

en J M L I depend I /IÍ- i a {1898) y en el Homenaje. —Véase la pág . 198. 

108. A m i . . . [musa] . 
Poesía . Con el pseudònimu LAÓX LAÁX. En L a Solidaridad, n ú m . 45: 

Madrid, 15 Diciembre 1890. — Reproducido en República F i l i p i n a (30 Di • 
ciembre 1898) y en el Homenaje á Rizal. — Véase la pág . 198. 

109. M a r i a n g M a k í l i n g . 
Leyenda en prosa, Con el pseudónimo LAÓN LAÁN. En L a Solidari­

dad : i l l Diciembre 1890. - - Keproducido en el Homenaje. — V. pág . 198. 

10í)s. M a r i a n g M a k í l i n g . 
Traducc ión t a g a l a — ¿ p o r qu ién? — Publicada,en M u l i g Pagsilag, de 

Manila, número del -29 de Diciembre de 1903.— Ultimo trabajo de RIZAL 
.de los escritos para L a Sol idar idad. Como he poseído la colección com­
pleta de dicho (juincenario, poseo copia de todos ellos. 

110. ("Discurso en el banquete de la colonia filipina de M a d r i d en 
la noche del 31 de Diciembre de 1890.] 

«Inédito.» — M . Ponce. 

111. E l F i l ibus te r i smo. Novela f i l ip ina. G-ent, 1891. 
Primera edición, rara, Según Ponce, E l Nuevo 'Rég imen , de Madrid 

<número del 17 Octubre 1891), público «extensos f ragmentos» de esta no­
vela. T a m b i é n L a Publ ic idad, de Barcelona, «inser tó varios capítulos, 
de la misma obra en el mismo año de 1891». — V- las p á g i n a s 202-225. .. 

111 ' . E l FiUbusterisrao. [•2.a edición.] Mani la : C h o f r é y G.a, 1900. 

I l l \ E l F i l ibus te r i smo. T r a d u c c i ó n tagala , por P. H . Pòb le - , 
te. (1004.) 

Publicada cu el folletín de Kapatid n% Layan , de Mani la ; comenzó 
Ja publ icación el 1.° Julio 1904. — Pedro Cábangis . 
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112. [ D i a r i o de viaje de Marsella á H o n g - K o n g , j 

« Inéd i to .» — Mariano Ponce. — AuTique -sin ano, puede aw^nárse l t r 
el de 1891, que es cuando IÍIXAL verificó dicho viaje. 

113. A n g naga karapatan naug Tawo. 

«Traducción tagala do los Dercclioy del Iloiuln-e, pi-oclaniacíns por la 
Eevolución francesa en 1789. Se publicó profusamente en hoja biling'iío 
(español-tagalo).» — M . Ponce. — Supongo que este papel volante, que 
puede clasificarse entre los que en Fi l ipinas reeibinn el nombre genér ico 
de proclamas, lo dar ía durante su residenciaen Hong-Kong, y , pm- tanto, 
entre Noviembre de 1891 y Junio de 1SÍ)2. 

114. A la Nac ión e s p a ñ o l a . ( H o n g - K o n g , 1891. J 

« U n a proclama sin fecha, impresa en Hong-Kong, en 11 de Xovicm-
bre de 1891. Se refiere á la conocida cues t ión surgida entre los vecinos (le 
Kalamba y los padres dominiecs, con motivo de ta liacicnda de estos úl­
timos en el mencionado puehlo.» — M . Ponce. —• ¿Es ía seña lada con el 
número 4.220 en mi obra Aparato bibliográfico? 

115. Sa mga kababayan. 

«Hoja impresa ett Hoiig-Jvotig en Diciembre de 1891. También se re­
fiere á la cuest ión de Ka lamba .» — P o n c e . 

116. [ L a expo r t ac ión del a z ú c a r filipino.] 

«Otra hoja que t ra ta de la. exportación del azúca r filipino. Impresa en 
Hong-Kong á fines de 1891 ó principios de J892.» — M . Ponce. 

117. Estatutos y Keglamento ele la L i g a F i l i p i n a . 

Escritos en Hong-Kong, 1892. — V é a n s e las p á g i n a s 236-241. 

118. U n a vis i ta á la V i c t o r i a Goal. 

«Escri to en Hong-Kong, 2 Marzo 1892. Inédi to . Describe su visita á la 
cárcel pública de Hong-Kong. » — M , Ponce. 

119. Colonisation dn « B r i t i s h N o r t h B o r n e o » , par des families 
des l ies Phi l ippines . 

Púsolo también en castellano, s e g ú n puede verse en el número que 
sigue. Ambos citados por M. Ponce. 

HO4. Proyecto de co lonizac ión del « B r i t i s h N o r t h Borneo» por 
filipinos. Bases. 

«Sin fecha; pero se sabe que lo escribió RIZAL en Marzo ó A b r i l 
de 1892, tiempo en que hizo un viaje por Borneo.» 

120. L a mano roja . 

«Hoja impresa en Hong-Kong', Junio de 1892, llamando la a tenc ión 
sobre la frecuencia entonces de los incendios inteucionaJes en Manila.» — 
M . Ponce. — V é a s e á cont inuación la t raducción tagala. 

1208. A n g mapulang kamay. 

[Traducc ión] «hecha por G. M . , Octubre de 1894, y publicada t ambién 
en hoja, aunque en ella no figuran ni esta fecha ni estas iniciales.» 
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121. A los E i l ip inos ! [Testamento po l í t i co . ] 

Fechado en Tlong'-Kong', 20 Junio 1892. Se ha publicado en algunos 
periódicos del Archipiélago, seg-iin el Si-. EHo. Reproducido por ral en 
Nuestro Tiempo (10 Mayo 1000). —Véanse ias pfígs. 243-244. 

122. [Notas do sucesos desde su desembarco en M a n i l a , proce­
dente de H o n g - K o n j í , hasta su depo r t ac ión y llegada á Ca­
p i t á n . 1892.] 

No dice m á s el Sr. Ponce, on cuyo poder se halle acaso el original de 
esta importante pieza, cuya publicación seria del mayor in terés . 

123. [Cartas fílosófíco-religiosas de controversia con el P. Pablo 
Pastells, S. J . J 

Varias. Comienza la polémica: Dapitan, 1.0 Septiembre 1892. Inédi­
tas, salvo lo publicado por mí en Nuestro Tiempo. Parece ser que el señor 
Ponce posee los borradores de todas estas cartas de RIZAL para el P. Pa­
blo Pastells. — Véanse las págs . 271-272 y 288-293. 

124. E t n o g r a f í a de l a isla de Mindanao. 

«Traduc ida del a l e m á n : líeg'lcitworte zu meiner Karte der Insel Min­
danao, por Fernando BlumeiUritt . El traductor (RIZAL) dedica esta ver­
sión aí autor aus t r íaco «en prueba de afecto y consideración». Inédito.»— 
M . Pónce. — Traducc ión hecha hal lándose en Dapitan. 

125. A m p l i a c i ó n á m i mapa. 

«Mapa de la isla de Mindanao, por el Sr. D . Fernando Bhnnentrit t . 
Traducida al castellano por J . RIZAL y dedicada al Autor. Incompleta.»— 
Así, M . Ponce. —Traducc ión hecha asimismo en Dapitan. 

126. Estudios sobre la lengua Tagala. Trabajo escrito en-Dapitan 
y dedicado al P. Francisco de P. Sánchez , S. J- , en 1893.-

Publicado por primera vez en L a Pa t r i a , de Manila, núm. 85í 30 D i ­
ciembre 1899. — E l original, según el Sr. R. R. Gufrrero, lo conserva el 
P. Sánchez. Constituye un cuadernito. — Véase la nota 373. 

126s. Manga pag-araal sa w ikang Tagalog na s i n u í a t n i DR . J o s é 
RIZAL. 

Traducc ión tagala, por Honorio López, del trabajo precedente, que se 
contiene al final del folleto Ang BuJmy n i Dr . José Rizal , repetidamente, 
citado. Hablando de esta traducción, dice Ponce: «Lás t ima que el Sr. Ho­
norio López, que es un buen tagalista, no se haya esmerado en su tra­
ducción tagala y en la corrección de pruebas de la misma, pues resultan 
incomprensibles muchos de sus pasajes .» 

1-27. Canto del viajero. 
Poes ía escrita on Dapitan. — «Fué publicada por m i , por primera vez, 

en E l Renacimiento, 29 Diciembre 1903.» - M . Ponce, — V. Ja pág . 331. 

128. D a p i t a n . 

«Int roducción á una obra que no llegó á escribirse. La publ iqué por 
primera vez en E l Renacimiento. — M . Ponce. — Número del 29 de D i ­
ciembre de 1903; tengo el recorte, remitido por D . Ramón R. Guerrero. 
Es un trabajo profundamente irónico, lleno de ingenio. 
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. 129. Avesta: Vendidad. 

«Traducción castellana de los tres p rime ros Fa r y a r d de este libro. K l 
Último sin concluir.» — M . Ponce. 

130. [Fragmentos de una novela i n é d i t a y sin conc lu i r . j 

Escrita en Dapitan. D . Mariano Ponce publicó fr í t^mentos en el folletín 
de E l Renacimiento (1ÍI02). bajo el t i tulo «tí,scri(os inédi tos del Dit. Jofiñ 
KIZAL», en 1902. 

. 131. Makamiya. 

" «Es el . t í tulo de uiuis cuartillas que son el comienzo de una novela o\\ 
tagalo. Yo no sé si és te es t i tu lo de un capitulo ó de la novela en prepa­
ración, aunque me inclino á creer que lo es del capítulo solo.» — J.'oncr. 

132. Sociedad de Agr icu l to res dapitanos, 

«Es ta tu tos y Ueg'lainento de la misma, fechados en Dapitan, í." Knc-
ro 1895.3 — M . Foncc. 

133. M i re t i ro . A m i madre. 

Poesía esevita en Dapitan, 1895.—Publicada por primera vez en Rejn'i-
hlica F i l i p i n a (30 Diciembre, 1896); reproducida en E l Nuevo Día , de 
Cebú.—Véanse las pág inas 328-331. 

133a. A u g l i g p i t kong paraumulmy. Sa aking ina . 

T raducc ión en verso tagalo, hecha por Honorio López, de la poes ía 
M i re t i ro . Há l lase en el folleto, ya citado, Ang Bvhay n i D r . José R iza l . 

134. H i m n o á Tal isay. 

«Compuesto en Dapitan, 13 de Octubre de ltí95. Lo que se publicó en 
el tomo i v del Archivo del Bibliófilo no es más que la estrofa segunda, á 
la que se añad ió ti-es v ersos de la quinta. Todo el himno se compone de 
seis estrofas y el VQVQ.¿~M. Ponce .—Véase la nota 416. 

135. La c u r a c i ó n de los hechizados. 

El Sr. Francia lo suponía inédi to: pero resultl i que, s e g ú n los señores 
Elío y Ponce, ha sido publicado en Fil ipinas tiempo há . Ponce escribe, 
refiriéndose a l ar t ículo do que se trata : «Por cierto que, á juzgar por su 
texto, és te no debe ser el único trabajo de este género que RIZAL escri­
bió, pues al final habla de «medios, corno los que exponemos (dice) en la 
^curación del ma l í -ma l í ó sakit latar de los malayos.» Se deduce tam­
bién que habló dela hiloanon en a l g ú n otro escrito.» — V. la pág . 333. 

136. G r a m á t i c a Tagala comparada. 

Escrita en inglés . Quedó sin acabar. I néd i t a .—Blumen t r i t t . 

137. [Datos para m i defensa.] 

y ú n i c o : el original medito escrito por el en su pris ión de la fuerza do 
Santiago, 12 de Diciembre de 1896, que consta de ocho pliegos de papel 
de barba, en el que hace su defensa para que á su voz la haga con cono­
cimiento de causa, su defensor.» 
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138. [Manifiesto] A algunos filipinos. 
Manila, Fuerza de Santiago, 15 Diciembre 1896.—Publicáronlo muchos 

periódicos e n lo Peninsula .—Véase la pág . 374. 
139. Adiciones á m i defensa. 
Manila, 26 Diciembre 1896. Publicadas integras por primera vez en 

Nuestro Tifímpo, según copia del original .—Véanse las p á g i n a s 404-408. 

140. [ Ú l t i m o pensamiento.] 
Poesía escrita en capilla, horas antes de morir: Manila, 29 Diciem­

bre 1896. — Se hace difícil una información cabal de las numerosas edi­
ciones de esta célebre poesía. Es sumamente curioso lo que acerca de la 
primera ha escrito cl Sr. Ponce; helo a q u í : «He tenido el privilegio, que 
¿liria un ang'lo-sajón, do ser el primero en publicar en hoja este trabajo 
postrero del már t i r filipino. En los primeros dias de Enero de 1897, esto 
es, alg-unos después del sangriento drama de Bagung'bayan, el señor 
J . M. Basa [que residía en Hong-Kong] recibió de Manila una copia, que 
me en t regó pava que yo la mandase poner en letras de molde, á fin de 
repartir á los amigos. L a copia no llevaba ti tulo ni .f irma, ni iba acom­
p a ñ a d a de carta ninguna que advirtiera la procedencia de la paternidad. 
A ia lectura de los primeros versos conocí en seguida que eran de K i -
zA7/, y los t i tu lé «Mi úl t imo pensamiento» . Más tarde tuve en mis ma- ' 
nos el original autógrafo, que tampoco llevaba titulo ni firma. Era un 
podazo de papel comercial ordinario con lineas azules enjaretadas, que 
media nueve y medio cent ímetros de ancho por 15 cent ímetros de largo; 
llevaban escritos en letras diminutas y l íneas muy ceñ idas , en ambas 
caras, aquellos hermosos versos. RIZAL metió el papelito dentro del de­
pósito de alcohol de la lamparilla de su cafetera, y asi so sa lvó de la v i ­
gi lancia de sus carceleros. Se conocía la al teración que la acción del al­
cohol produjera sobre la tinta en algunas partes. Yo pub l iqué después 
otra edición copiada letra por letra del original.» — V. p á g s . 421-42y. 

— Con el t í tu lo de « ¡ Ultimo adiós!» , se publicó en L a Independencia 
del 20 Septiembre 1898 y en República F i l i p i n a del 30 Diciembre 1898. 

— Reproducida, con el retrato del AUTOR, en Odds and Ends, volu­
men i , núm. 4: Hong-Kong, Mayo 1897. — Ponce. 

—En la Revista Blanca, de Madrid, 15 A b r i l 1899. 
— E n Germinal , de Madrid, 9 Julio 1897. 
— En EL Pais, de Madrid, 30 Diciembre 1904. 
—En otras muchas publicaciones periódicas, entre ellas Nuestro 

Tiempo (10 Mayo 1906). 
— E n el folleto de Isabelo de los Reyes La Sensacional Memoria , que 

hemos citado repetidas veces. 
— En Las Desdichas de la Pa t r ia , por Vi ta l F í té , Madrid, 1899. 
— En el Archivo del Bibliófilo F i l i p i n o , vol. i v (1898), edición critica, 

por W. E. Retana. 
— E n el prólogo de la edición del N o l i mu tángere hecha en Barcelo­

na, 1903. — Véase el n ú m . 61*. 
— E n el Aparato bibliográfico de la Historia general de F i l ip inas , 

por W . E. Retana: Madrid, 1906. 
— E n porción de hojas volantes, una de ellas fechada á 30 Diciembre 

de 1900, con la t raducción tagala hecha por Andrés Bonifacio. 
TRADUCCIONES. Tagala, con el t í tulo P a h i m á k a s , por Andrés Boni­

facio : se ha reproducido muchas veces y pasa por la mejor. — Véase una 
edición en el párrafo que antecede. 
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— Otra tagala, bajo cl t iu i lo Ifutiu-f/ ¡faulait , \WY üi-iuu-io \lü\\v//,. mi 
el folleto de este señor intituEado Ani j /Su/tm/ n i D r . .fo.sr Rizal . 

— Francesa: en la obra Un ¡ 'urixien « u x Phil i .ppuws. \>m- A. ílc Í}^-
rioUes. P a r í s [Coulo inmícrs ' , 1902. 

— Otra francesa en d pmlnpo (if* A n J'tu/s tf es M'-im-.s, ya r i la i j ' - . - -
Véase el m'im. 61"'. 

— Inglesa: «al/;/ Last Thuiitjfttt, En «TUv Slory (¡f i ' ln l i i iphic \H-
lands», por Murat Hal stead; t raducción ou prosa,, iiccita pur .Mr. V. M. (]<' 
Rivas, de Chicago.» — J / . Poncc. 

— Otra inglesa, en verso y con este misino t i fuln, lieciia- \«n- Mr. H . 
W. Bray, se inserta en la «Biography of OH. JUKIÍ 1ÍI/-AI,». by Or. Ferdi­
nand BÍumenfritt . — V é a s e la nota 22. 

— Otra ing'lesa, eu verso, por Mr. I lenry A . Coojier ; ¡t'i'ila en In. ( asa 
de Representantes de Washington. -- Véase la pi'ifí. -io!). 

—También se insertan frag-inentos de t r a d u m ú n in^iesit, en yerno, 
en «An eag'le flight», citado bajo ol num. 6iü, s o g ú u M. l 'mice. 

— «Her r Edward Seler la- tradujo t ambién al a l e m á n en versn y la 
leyó ante una Sociedad de Berl in , publicàndnHe de.spuéH en la revisia i!e 
la Sociedad, 1898.» — Ponce. ~~ Véase la pág, 4:Mi. 

—En verso sueco la tradujo el Dr. I I . Stoipc. — Vóase la p á g . -t.'ffí. 
—Traducciones en Jenguas de Filipinas deben de t^xistir nnu lias, 

pero no he logrado una información circunstanciada. 
—Eu japonés: «Se inse r tó t ambién el texto castellano jmitatnei i ie con 

su t raducción japonesa en mi obra Namyoic no F u u n , impresa en ' I V 
kio, 1901.» — M . Ponce. 

- -Ench ino : « L a t r aducc ión china se publicó en el N a m y u m / f inu j 
wan, que es la versión china, impresa en Saiigrhay, de mi obra Xti tm/mr 
no Fuun (Cuest ión Fil ipina) .» — M . Ponce. 



EPÍLOGO 

R I Z A L 

Acabo de leer por vez segunda la VIDA Y KSCKITOS DEL D R . RIZAL, 
de .W. E . Retana, y cierro su lectura con un tumulto de amargas re­
flexiones en m i e sp í r i t u , tumulto del que emerge una figura luminosa, 
la de R i z a l . U n hombre henchido de destinos, un alma heroica, el ído­
lo hoy de un pueblo que h'a de jugar un d ía , no me cabe duda de ello^ 
un fecundo papel en !a c ivi l ización humana. 

¿ Q u i é n era este hombre? 

EL HOMBRE 

Con un í n t i m o i n t e r é s r e c o r r í a yo en el l ib ro de Retana aquel dia­
r io que R i z a l l levó en M a d r i d siendo estudiante. Bajo sus escuetas 
anotaciones palpi ta un alma soñadora tanto ó más que en las amplifi­
caciones r e t ó r i c a s de los personajes de ficción en que encarnó , m á s 
tarde su e s p í r i t u tejido de esperanzas. 

R i z a l e s t u d i ó F i losof ía y Letras en Madr id por los mismos afi.os' 
en que estudiaba yo en la misma Facul tad, aunque él estaba acabán­
dola cuando yo la empezaba. Debí de haber visto m á s de una vez a l 
tagalo en los v u l g a r í s i m o s claustros de la Univers idad Central , deb í 
de haberme cruzado m á s de una vez con él mientras s o ñ áb amo s R i ­
zal en sus F i l i p inas y yo en m i Vasconia. 

E n su d ia r io no o lv ida hacer constar su asistencia á la c á t e d r a de 
griego, á la que pa rec ió aficionarse y en la que obtuvo la primera car 
l i f icación. No lo e x t r a ñ o . Riza l no se aficionó al griego precisamente^ 
puedo asegurarlo: R i z a l se aficionó á D . L á z a r o B a r d ó n , nuestro ve* 
nerable maestro, como me aficioné yo. E n el N o l i me t á n g e r e hay dos 
toques que proceden de D . L á z a r o . Uno de ellos es el t raducir el 
p r inc ip io del G l o r i a como B a r d ó n lo t r a d u c í a : «Glo r i a á Dios en las 
a l tu ras ; en l a t ier ra ; paz; entre los hombres, buena v o l u n t a d » . Don. 
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L á z a r o fué uno de los c a r i ñ o s de R i z a l ; lo aseguro yo quo fu i d i s c í ­
pulo de D . L á z a r o y que he le ído el d ia r io y las obras de R i z a l . 

Y lo merec ía aquel nob i l í s imo y rudo mara^ato, aquella alma de 
n iño , aquel santo v a r ó n que fué D . L á z a r o , cura secularizado. ¡ S i to­
dos los españoles que conoció Riza l hubieran sido como 1). L á z a r o . . . ! 

E n aquellos claustros de l a Univers idad Central debimos de cru­
zarnos, digo, el tagalo que s o ñ a b a en sus F i l i p ina s , y yo, el v i z c a í n o , 
que soñaba en m i Vasconia. R o m á n t i c o s ambos. 

Tiene r azón Retana a l decir que R i z a l fué siempre un r o m á n t i c o , 
en tend iéndose por esto un s o ñ a d o r , u n idealista, u n poeta en fin. S í , 
un r o m á n t i c o , como lo son todos los filipinos, s e g ú n el Sr. T a v i e l de 
Á n d r a d e . 

. N i fué toda su vida otra cosa que un s o ñ a d o r impenitente, un poeta. 
Y no precisamente en las composiciones r í t m i c a s en que t r a t ó de ver­
ter la poes ía de su alma, sino en sus obras todas, en su vida sobre todo. 

Amó á su pat r ia , P i l i p i n a s , con poes ía , con re l igiosidad. Hizo una 
re l ig ión de su patriotismo, y de esto hablare luego. Y a m ó á E s p a ñ a 
con poesía , con rel igiosidad t a m b i é n . Y esto hizo que le l l evaran á la 
muerte los que no saben quererla n i con poes ía n i con r e l i g i ó n . 

«Qui jo te o r i e n t a l » le l lama una vez Retana, y e s t á a s í bien l l a ­
mado. Pero fué un Quijote doblado de un Hamle t ; fué- un Quijote del 
pensamiento, á quien le repugnaban las impurezas de la real idad. 

Sus h a z a ñ a s fueron sus l ibros , sus escritos; su h e r o í s m o fué el he­
ro í smo del escritor. 

Pero e n t i é n d a s e bien que no del escritor profesional, no del que 
piensa ó siente para escribir , sino del hombre henchido de amores que 
escribe porque ha pensado ó ha sentido. Y es muy grande la diferen-
•cia — sobre que l lamó l a a t e n c i ó n Schopenhauer — de pensar para es-
•cribir á escribir porque se ha pensado. 

. R i za l era un poeta, un h é r o e del pensamiento y no de la acc ión 
sino en cuanto es acc ión el pensamiento, el verbo, que era ya en el 
p r inc ip io , era con Diog y era P ios mismo, y por quien fueron hechas 
las cosas todas según el Evangelio. 

Dice Retana que cuando, de vuelta R i z a l á Man i l a en 1892, se me­
t ió en po l í t i ca , fundando la L i g a , el « m í s t i c o l i r i s t a » se c o n v i r t i ó en 
trabajador en prosa, y el pendan t de Tols to i en un •pendant de Bece­
r r a . Qu izás con ello p r e s t ó mayor servicio á la causa filipina; pero su 
figura se amengua, a ñ a d e . Y el Sr. Santos le sale al paso á Retana 
•con unas consideraciones que el lector puede leer en la nota (312), p á ­
g ina 252 de l a presente obra. 

Los h é r o e s del pensamiento no son dueños de su a c c i ó n ; el v iento 
de l E s p í r i t u les lleva adonde ellos no pensaban i r . Para dominar los 



EPÍLOGO 477 

actos externos de l a propia vida, es muy. conveniente una cierta po-̂  
broza imaginat iva , y , por otra parte, los grandes valerosos del pen­
samiento, los e s p í r i t u s arrojados en forjar ideas y apurarlas on sus-
consecuencias ideales y t eó r i cas , rara vez son hombres de voluntad 
e n é r g i c a para los actos externos do la vida . Galileo, tan heroico en 
el pensar, fué débi l ante el Santo.Oficio. Y as í es lo corriente y . m u y 
verdadera la ps ico logía del maestro de Le Desdple, de Boiirget . Es tu­
díese, s i no, la vida de Spinoza, la de K a n t , la de tantos otros pensa­
dores heroicos. 

Ttizal , el soñador valiente, me resulta una voluntad débi l é i r r e ­
soluta para la acc ión y la v ida . Su retraimiento, su timidez, atesti­
guada cien veces, su vergonzosidnd, no son m á s que una forma de esa 
disposic ión l iamlet iana. Para haber sido un revolucionario prác t ico l e 
h a b r í a hecho falta la mentalidad simple de un A n d r é s Bonifacio. 
F u é , oreo, un vergonzoso y un dubi tat ivo. 

Y estos h é r o e s interiores, estos grandes conquistadores del mundo-
ín t imo, cuando la acc ión Ies arrastra, aparecen héroes t a m b i é n , h é ­
roes por fuerza, do la acc ión . Leed sin prejuicio l a v ida de Lutero , 
de aquel gigante del c o r a z ó n , que nunca pudo saber adónde W 
arrastraba su sino. E r a un instrumento de la Providencia, como lo 
fué H i z a l . 

R i z a l previo su f in , su fin glorioso y t r á g i c o ; pero lo previo pasi­
vamente, como el protagonista de una tragedia griega. No fué á éí^ 
sino que se s i n t i ó á é l arrastrado. Y pudo decir : ¡ H á g a s e , Señor , t u . 
voluntad y no la mía ! 

Es la his tor ia misma de tantos hombres providenciales que cum­
plieron un destino sin habé r se lo propuesto, y que, encerrados en sí,^ 
construyendo sus sueños para dárse los á los demás como consuelo y 
esperanza, resultaron caudillos. 

Dice en alguna parte Retana que Rizal fué un mís t i co . A d m i t á ­
moslo. S í , fué un mís t i co , y como tantos mís t i cos , desde su torre-de. 
est i l i ta, con los ojos en el cielo y los brazos en alto, guió á su pueblo : 
á la lucha y á la vida. 

R iza l fué un escritor, ó, digamos más bien, un hombre que escri­
bía lo que pensaba y s e n t í a . Y como escritor es como hizo su obra. 

I I 

E L ESCRITOR 

E n este l ib ro se h a l l a r á n juicios de R iza l como escritor; en él sé- . 
le examina como l i tera to . 

H a y que hacer notar ante todo, y Retana no lo omite, que Riza l 
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•eacribió sus obras en castellano, y que el castellano no era su len­
guaje nativo materno, ó , por lo menos, que no era el lenguaje i n d í ­
gena y natura l de su pueblo. TOÍ castellano es en F i l i p inas , como l o 
es en m i pa í s vasco, un lenguaje advent icio y de reciente implanta­
ción, y supongo que hasta los que lo l ian tenido a l l í como idioma de 
cuna, como lengua en que recibieron las caricias de su madre y en 
que aprendieron á remar, no'han podido rec ib i r lo con raices. 

Juzgo por mí mismo. Y o a p r e n d í á balbucir en castellano, y cas­
tellano se hablaba en m i casa, pero castellano de Bi lbao , es decir, u n 
•castellano pobre y t í m i d o , un castellano en mant i l las , no pocas veces 
una mala t r a d u c c i ó n del vascuence. Y los que h a b i é n d o l o aprendido 
as í tenemos luego que servirnos de él para expresar lo que hemos 
pensado y sentido, nos vemos forzados á remodelarlo, á hacernos con 
esfuerzo una lengua. Y esto, que es en cierto respecto nuestro flaco 
como escritores, es á la vez nuestro fuerte. 

Porque nuestra lengua no es un caput m o r t u u m , no es algo que 
hemos recibido pasivamente, no es una ru t ina , sino que es algo v i v o 
y palpitante, algo en que se ve nuestro forcejeo. Muestras palabras 
son palabras vivas; resucitamos las muertas y animamos de nueva 
v ida á las que la t e n í a n l á n g u i d a . H e ñ i m o s nuestra lengua, nuestra 
por derecho de conquista, con nuestro co razón y nuestro cerebro. 

I tetana aplica á Riza l l a tan conocida d i s t i nc ión entre lenguaje y 
est i lo, y la c l a r í s ima doctr ina de que se puede tener un estilo propio y 
fuerte ó amplio con un lenguaje defectuoso, y , por el contrario, ser 
cor rec t í s imo y a t i l dad í s imo en la d icc ión , careciendo en absoluto de 
estilo propio. 

L a d i s t inc ión se ha hecho m i l veces; pero no l legan á penetrar en 
ella estos b á r b a r o s que piensan en castellano por herencia y ru t ina , y 
que andan á vueltas con la g r a m á t i c a y con el d e s a l i ñ o . Su extrema­
da pobreza espir i tual les impide sentir la d i s t i n c i ó n . H a y que dejar­
los. Toda su miserable l i te ra tura se h u n d i r á en el olvido, y dentro de 
poco nadie se a c o r d a r á de sus b á r b a r o s remedos del lenguaje del s i ­
glo X V I I ó X V I , nadie t e n d r á en cuenta sus fatigadas y fatigosas 
vaciedades sonoras. 

E l estilo de Riza l es, por lo c o m ú n , blando, ondulante, sinuoso, 
sin rigideces n i esquinas, pecando, s i de algo, de difuso. Es un estilo 
oratorio y es un estilo hamletiano, lleno de indecisiones en medio de 
la firmeza de pensamiento central , lleno de conceptuosidades. No es 
el estilo de un dogmát i co . 

V e r t i ó , como P l a t ó n , sus ideas en d iá logos , pues no otra cosa sino 
d iá logos sociológicos , y á las veces filosóficos, son sus novelas. Nece­
sitaba de m á s de un personaje para mostrar la mu l t i p l i c idad de su 
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e s p í r i t u . Dice Retana que Rizal es el I b a r r a y n o el El ias de Noli-me 
t á n g e r e , y yo creo que es uno y otro, y que lo es cuando se contradi­
cen. Porque Kizat fué un esp í r i t u de contradicciones, un alma que 
temía la r evo luc ión , a n s i á n d o l a en lo í n t i m o de s í ; un hombre que'' 
confiaba y desconfiaba á la vez en sus paisanos y hermanos de raza, 
que los c r e í a los m á s capaces y los menos capaces — los m á s capacés 
cuando se miraba á s í , que era de su sangre, y los m á s incapaces 
cuando miraba á otros. — Riza l fué un hombre que osci ló entre el 
temor y la esperanza, entre la fe y la desesperac ión . Y todas estas 
contradicciones las un ía en haz su amor ardiente, su amor poét ico, su 
amor, hecho de ensueños , á su patr ia adorada, á su r e g i ó n del sol ' 
querida, perla del mar de Oriente, su perdido edén (*). 

Este Qui jo te-Hamlet tagalo encontró en un afecto profundís imo, 
en una p a s i ó n verdaderamente religiosa — pues religioso fué, como 
diré m á s adelante, su culto á su patria, ITilipinas, — e l foco de sus con­
tradicciones y el fin de su entusiasmo por la cultura. Que r í a la cul1 
tu ra ; pero la que r í a para su pueblo, para redimir lo y ensalzarlo. Su 
tema constante fué el de hacer á los filipinos cultos é ilustrados, ha­
cerlos hombres completos. Y le repugnaba la revolución, porque t emía 
que pusiera en peligro la obra de«Ia cul tura . Y , sin embargo de te­
mer í a , t a l vez la deseaba á su pesar. 

Eriza!, alma profundamente religiosa, s e n t í a bien que l a l iber tad 
no es un fin, sino un medio: que no basta que un hombre ó un pueblo . 
quiera ser l i b r e si no se forma una idea — un ideal más bien^—•del: 
empleo que de esa l ibe r t ad ha de hacer luego. 

R i z a l no era part idario de la independencia de F i l i p i n a s ; esto re­
sulta claro de sus escritos todos. Y no lo era por no creer á su patr ia 
capacitada para la nacionalidad independiente, por estimar que nece­
sitaba t o d a v í a el patronato de E s p a ñ a y que és ta siguiera simparán-., 
dola — ó que la amparara m á s bien — hasta que llegase á su edad de . 
e m a n c i p a c i ó n . Pensamiento que vieron muy bien los que le peusiguie- : 
ron, aquellos desgraciados españoles que no se formaron j a m á s no--
ción humana de lo que debe ser una met rópo l i y que estimaron siem-
pre las colonias como una finca, poblada de ind ígenas á modo de ani­
males domés t i cos , que hay que explotar. 

Y ¡cómo la explotaban! ¡Con qué desprecio al español f i l ipino, a l : 
compatriota colonial! Este desprecio, más bien que opresiones y veja-.-
ciones de otra clase, ese bá rba ro y anticrist iano desprecio lo, l levó , 
siempre R i z a l en su alma como una espina. Sint ió en s í todas.-das 
humillaciones de su raza. F u é un símbolo de és ta . 

(*) Acaso haya muchos filipinos que ignoren que'Tennyson, en su ' 
poesía « A Ulises"» To Ulysses), llamó á Filipinas oriental eden-isles. 
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I I I 

E L TAGALO 

Eiza l fué, en efecto, un sirtiholo, en el sentido of.imnlúgico y p r i ­
mi t ivo de este vocablo; es decir, u n compendio, m i resumen de su 
raza. Y como todo hombre que l lega á ídmboli / .nr , ¡l compendiar un 
pueblo, uno de los pocos hombres representativos de fa humanidad 
en general. 

Se comprende que R i z a l sea hoy el ídolo , el santo de los malayos 
filipinos. Es un hombre que parece decir les; « P o d é i s l legar hasta mí ; 
podéis ser lo que fu i yo, pues que sois carne fie m i carne y sangre de 
mi s a n g r e . » 

Dicen los protestantes uni tar ianos, es decir, aquellos que no ad­
mi ten el dogma de la T r i n i d a d n i el de la. d i v i n i d a d de Jesucristo, 
que el creer á J e s ú s un puro hombre y no m á s que un hombre, un 
hombre como los d e m á s , aunque a q u é l en quien se dió m á s v i v a y 
m á s clara l a conciencia de la filialidad respecto á Dios ; que el creer 
esto es una creencia mucho más piadosa y consoladora que la de 
creer a l Cristo un Dios-hombre, da segunda persona do la T r i n i d a d 
encarnada, porque, s i Cristo fué hombre, cabe que lleguemos los de­
m á s hombres adonde él l l egó; pero, s i fué un Dios , se nos hace impo­
sible e l igualar le . 

Y he le ído en un escritor mejicano que la v ida y la obra del gran 
indio Beni to J u á r e z ha sido un ejemplo y una r e d e n c i ó n para muchos 
indios mejicanos, que han visto á uno de los suyos, de pura sangre 
americana, llegar á encarnar en un momento á la pa t r i a , ser su con­
ciencia v iva y l levar en su alma estoica, y religiosa—religiosamente 
estoica—los destinos de e l la . Muchos de los blancos y de los mestizos 
que rodeaban á J u á r e z p o d r í a n haber tenido, y tuv ie ron algunos, m á s 
intel igencia y más i l u s t r a c i ó n que é l ; pero ninguno tuvo un corazón 
tan bien templado y un sentimiento tan profundo y tan religioso de 
la pa t r i a como aquel abogado i n d í g e n a , de pura sangre americana, 
que no ap rend ió el castellano sino ya t a l l ud i to , y que, al perder la fe 
en los dogmas ca tó l icos en que su pariente el cura le educara, tras­
ladó esa fe á los pr incipios de derecho que a p r e n d i ó en las aulas para 
aplicarlos á su patr ia , Méj ico , sentida como un poder d i v i n o . 

E n las aulas t a m b i é n es donde R i z a l cobró su conciencia de taga­
lo; en las aulas, en que le aleccionaron blancos incomprensivos, des­
deñosos y arrogantes. Es él mismo quien en el c a p í t u l o X I V , « U n a 
casa de e s t u d i a n t e s » , de su novela E l F i l i b u s t e r i s m o , nos dice: « L a s 
barreras que la po l í t i ca establece entre las razas desaparecen en las 
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aulas como derrcti-las a l calor de la ciencia y de la j u v e n t u d . » Y es 
lo que a n h e l ó para, su pat r ia : ciencia y juventud — juventud , no 
niñez — que derri t im-an barreras entre las razas. 

Estas barreras, y m á s a ú n que las legales las establecidas por las 
costumbres, at.ormentartm el ahna generosa de R i z a l . L a concien­
cia de su propia raza, conciencia que debía á su superioridad per­
sonal, i'ecumiada por la educfieiúu, esa conciencia l o . f u é de dolor. 
Con hundo, enn hond í s imo sentido poét ico pudo llamar â F i l i p inas en 
su ú l t imo m n i o , el de despedida: ¡Mi p a t r i a ido la t r ada , dolor de 
m i ' ' do lon 's ! S í , su pat r ia fué su conciencia, porque en él cobró F i ­
lipinas concú -nc i a de s í , y esta conciencia de su patria fué su dolor. 
En él su f r ió su razn, y en éí , Cristo de ella, se redimió sufriendo. 

Riza l tuvo que sufrir la petulante brutal idad del blanco, para la 
cual no hay m á s palabra que una palabra gr iega: uòfiaolu, a u t h a d í a . 
L a cual significa la complacencia que uno siente de sí mismo, la sa­
t is facción de ser quien es, el recrearse en si propio, y luego, en senti­
do corriente, arrogancia, insolencia. Y esto es el blanco: arrogante, 
insolente, t i u t l t ád ico . Y arrogante por incomprens ión del alma de los 
demás , por a s i m p a t í a . , es decir, por incapacidad de entrar en las al­
mas de los otros y ver y sentir el mundo como ellos lo ven y lo sienten. 

Se r í a cu r io s í s imo hacer una revista de todas las t o n t e r í a s y todos 
los desatinos que hemos inventado los hombres de la raza blanca ó 
c a u c á s i c a para fundamentar nuestra p re t ens ión á la superioridad na­
tiva y o r ig ina r i a sobre las d e m á s razas. Aqu í e n t r a r í a n desde fanta­
s ías b í b l i c a s hasta f a n t a s í a s pseudo-darwinianas, sin olvidar lo del 
dól ico-rubio y otras ridiculeces a n á l o g a s . Cualidad que nos distingue 
es un p r iv i l eg io ó una ventaja, aquella de que carecemos es un de­
fecto. Y cuando nos e n c o n t r a m ó s con un caso como el reciente del 
J a p ó n , no sallemos por dónde sal ir . 

.Rizal tuvo esta p reocupac ión e tnológica , y en las p á g i n a s 137 
y 138 de este l ib ro puede leerse sus conclusiones á ta l respecto. Y en 
diferentes ocasiones, sobre todo en sus anotaciones al l ib ro Sucesos de 
las M a s F i l i p i n a s , del D r . Antonio de Morga, puede verse cómo tra­
tó de sincerar á sus paisanos de los cargos que el blanco les hacia. 

En la p á g . 23 de este l i b ro h a b r á visto el lector lo que el Prof . B l u -
mentr i t t cuenta respecto á que Riza l ya desde pequeño se encontraba 
grandemente resentido por verse tratado por los españo les con c ie í to 
menosprecio, sólo por ser indio . Las manifestaciones de B lument r i t t 
al respecto no tienen desperdicio. 

Para casi todos los e s p a ñ o l e s que l ian pasado por F i l i p inas , el i n ­
dio es un p e q u e ñ o n iño que j a m á s llega á la mayor edad. Recordemos 
que los graves sacerdotes egipcios consideraban á los griegos como 

. SI 
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unos niuos, y reílexióuose en si nuestros espaiioles no hací í in all í , á lo 
sumo, el papel de eg ípc ios de la deeadenuia entre griegos incipientes, 
griegos en ta infancia social. 

Otros hablan del servilismo del indio , y ;í este respecto sólo se me 
ocurre considerar lo que pasa aqu í , en la P e n í n s u l a , en que so consi­
dera como los más serviles á los nativos '.lo cierta roc ión , siendo ¿ s t o s 
los que tienen acaso más desarrollado el sentimiento de la l i be r t ad 
v la d ignidad interiores. U n barrendero con su escoba por las calles, 
un aguador con su caba, puede tener y suele tener m á s lino sont i-
miento de su dignidad y su independencia que el hidalgo h a m b r ó n 
que le d e s d e ñ a y anda solicitando empleos ó mercedes. E l servilismo 
suele vestirse aquí con arrogante ropi l la de hidalgo, y el mendigo i n ­
solente que llevamos dentro se emboza, en su arrogancia. Nuestra l i t e ­
ra tura picaresca nos dice mucho al respecto. 

Riza l t en ía un imo sentido de las j e r a r q u í a s sociales, no olvidaba 
j a m á s el tratamiento que á cada uno se le deb ía . Es i n t e r e s a n t í s i m o 
lo que cuenta Retana de que en las recepciones oficiales en D a p i t a n 
saludaba á los presentes por orden de j e r a r q u í a ; pero en los reunio­
nes familiares, primero lo hac ía á las s eño ra s , aun siendo indias . 
Esto, quo es un rasgo á la japonesa, no eran capaces de apreciarlo en 
todo su valor los oficiales insolentes con sus subordinados y rastreros 
con sus superioresj ó los frailes zafios, hartos de borona ó de centeno 
en su t ie r ra , que tuteaban á todo indio. 

« A q u í viene lo m á s perdido de la P e n í n s u l a , y s i l lega uno bueno, 
pronto le corrompe el p a í s » , dice un personaje de y o l i me t á n g e r n . 
No d i s c u t i r é la mayor ó menor exact i tud de esa a f i rmac ión —afirma­
ción que, por injusta que sea, se ha formulado m i l veces en E s p a ñ a ; — 
pero ¡qué españoles debió de conocer Riza l en F i l i p i n a s ! Y , sobro 
todo, ¡ qué frailes! Porque los frailes se reclutan a q u í , por lo general, 
entre las clases mas incultas, entre las m á s zafias y más r ú s t i c a s . De­
jan í a esteva ó la laya para entrar en u n convento: les atusan a l l í el 
pelo de la dehesa con l a t í n b á r b a r o y esco lás t i ca indigesta, y se en­
cuentran luego tan r ú s t i c o s é incultos como cuando entraron, conver­
tidos en padres y objeto de la v e n e r a c i ó n y el respeto de no pocas 
gentes. ¿ N o ha de d e s a r r o l l á r s e l e s la au thad ia , la soberbia gratuita1!1 
T r a s l á d e s e l e á u n hombre en estas condiciones á un pa í s como F i l i p i ­
nas; póngase le entre sencillos indios t í m i d o s , ignorantes y fanatiza­
dos, y d í g a s e lo que tiene que resultar. 

E n cierta ocas ión no pude resist ir ias insolencias petulantes de un 
escocés , y e n c a r á n d o m e con él le d i je : « A n t e s de pasar adelante per­
m í t a m e tina o b s e r v a c i ó n : Usted reconoce rá conmigo que, por ser I n ­
glaterra tomada en conjunto y como n a c i ó n m á s adelantada y cu l t a 
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.que Por tuga l ó Alban ia , no puede tolerarse que el m á s bruto y el más 
inculto de los ingleses se crea superior al más inteligente y culto de 
los portugueses A albaneses, ¿no es as í? » Y como e l hombre asintie­
ra, conc lu í : « Pues bien: usted figura en Inglaterra , por las pruebas 
que boy es tá dando, en lo más bajo de la escala de cul tura , y yo en 
España , lo digo con la modestia que me caracteriza, en lo m á s alto de 
ella: de modo que hemos concluido, porque de mí A usted hay más dis­
tancia qvic do Kspaiia á Inglaterra , pólo que en orden inverso. » Y esto 
creo que pudieron decir no pocos indios y mesticillos vulgares á los 
graves y cogolludos padres que los d e s d e ñ a b a n . 

L ó a s e en la p á g i n a 35 de este l ib ro cómo Rizal estuvo en 1880 por 
primera vez en el palacio de M a l a c a ñ á n g por haber sido atropellado 
y herido en una noche oscura por la Guardia c i v i l , porque pasó delan­
te de un bul to y no sa ludó, y el bulto resul tó ser el teniente que man­
daba el destacamento. Y re lac iónese este suceso con la t raducción qiíe 
hizo Riza l m á s tarde al tagalo del drama Guil lermo Tell , de Schiller, 
en que se apresa á Te l l por no haber saludado al b a s t ó n á que coro­
naba el sombrero del t irano Gessler. 

Todas estas liumillaciones he r í an aquella alma sensible y del icadí-
ma de poeta; no podía sufr i r las bmtalidade.s del blanco zafio y níida 
soñador , de los Sansones Carrascos que por a l l á c a í a n , de aquellos 
duros españo les heñidos con garbanzo ó cou borona. 

Y todo el sueño de Rizal fué red imi r , emancipar el alma, no el 
cuerpo de su patr ia . ¡ Todo por F i l ip inas ! Esc r i b í a a l P . Pastells, je­
su í t a , á propós i to de la causa á cuya defensa dedicó sus talentos: 
« L a c a ñ a , al nacer en este suelo, viene para sostener chozas de ñipa 
y no las pesadas moles de los edificios de Europa. ¡ /Pensamien to deli­
cad í s imo , cuyo alcance todo dudo mucho que comprendiera el P. Pas­
tells n i n i n g ú n otro j e su í t a español . Y éstos eran allí de lo mejor cito., ' . . 

Rizal no p e n s ó nunca sino en Fi l ip inas ; pero tampoco J e s ú s quiso 
salir nunca de Jadea, y dijo á la cananea que h a b í a sido enviado 
para las ovejas perdidas del reino de Israel tan sólo. Y de aquel r i n ­
cón del mundo, en el que nac ió y m u r i ó , i r r ad ió su doctrina á todo 
•el orbe. 

Rizal , la conciencia vivo filipina, soñó una antigua civil ización 
tagala. Es un espejismo natural ; es el espejismo que ha producido la 
leyenda del P a r a í s o . L o mismo ha pasado en m i t ierra vasca, donde 
t a m b i é n se soñó en una antigua c iv i l izac ión euscalduna, en un pa­
triarca A i t o r y en toda una f an t á s t i c a prehistoria dibujada en nubes. 
Hasta han llegado á decir que nuestros remotos abuelos adoraron la 
•cruz antes de la venida de Cristo. Pura poes ía . 

. En esta poes í a mecí yo los ensueños de nú adolescencia, y en ella 
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los meció aquel hombre s in^ul í t r , todo poeta, que ,se U.imó vSabinO' 
Arana, y para el cual no ha llegado a ú n l a l iovadel oomplfito recono­
cimiento. E n Madr id , en em hó r r i do M a d r i d , en cuyas clases voceras-
se c i f ra y compendia toda la i ncomprens ión espaíVda, se le tomó á-
broma ó á rabia , se le desdeñó sin conocerle ó se le i n su l tó . N i n g u n a 
de los desdichados fol ioularios que sobre el escribieron algo conocía,-
su obra, y menos su e s p í r i t u . 

Y saco á colación á Sabino Arana , alma ardiente y poét ica y so­
ñ a d o r a , porque tiene un í n t i m o parentesco con i í i z a l , y como l í i z a l 
mur ió ineomprendido por los suyos y por l o » otros. Y como IVi'/.aí fili­
bustero, filibustero ó algo parecido fué l lamado Arnna . 

P a r e c í a n s e hasta en detalles que se muestran nimios y ([uc son,, 
sin embargo, altamente significativos ' . 'Si no temiera a largar dema­
siado este ensayo, d i r í a lo que creo significa el que Arana empren­
diese la reforma de la o r tog ra f í a e u s q u é r i c a ó del vascuence y H i z a l 
la del tagalo. 

Y este ind io fué educado por E s p a ñ a y E s p a ñ a lo hizo e spaño l . 

I V 

E l , E S P A Ñ O L 

E s p a ñ o l , s í , profunda é í n t i m a m e n t e e s p a ñ o l , mucho m á s españo l ' 
que aqiiellos desgraciados — ¡pe rdóna los , - Señor , porque no supieron 
lo que se h a c í a n ! — q u e sobre su c a d á v e r , a ú n caliente, lanzaron,, 
como un insul to ai cielo, aquel sacrilego ¡ v i v a E s p a ñ a ! 

E s p a ñ o l , s í . 
E n lengua españo la pensó , y en lengua españo la dió á sus herma­

nos sus enseñanzafi ; en lengua española c a n t ó su ú l t i m o y t i e rn í s imo-
adiós á su patr iaj y este canto d u r a r á cuanto la lengua e s p a ñ o l a du­
rare; en lengua e s p a ñ o l a dejó escrita para siempre la B i b l i a de F i l i ­
pinas. 

« ¿ A qué venís ahora con vuestra e n s e ñ a n z a del castellano — dice-
Simoun en E l FUibus te r i smo,— p r e t e n s i ó n que s e r í a r i d i cu l a si no 
fuese de consecuencias deplorables? ¡ Q u e r é i s a ñ a d i r un idioma m á s ; 
á los cuarenta y tantos que se hablan en las islas para entenderos 
cada vez menos!.. . 

»A1 contrario, repuso Basi l io; si el conocimiento del castellano nos! 
puede un i r al Gobierno, en cambio puede u n i r t a m b i é n á todas 3as; 
islas entre s í ! » 

Y este es el punto de vista sól ido. 
Cuando los romanos llegaron á E s p a ñ a , d e b í a n de hablarse a q u í 

t a ü t a s lenguas por lo menos como en F i l i p i n a s cuando a l l í a r r i b ó mí" 
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paisano Lega-/pi. E l l a t í n r e su l tó una manera de entenderse los pue­
blos todos es palióles entre s í , y eí l a t í n los unificó, y e l l a t í n hizo la 
Pat r ia . Y pudiera muy bien ser que el castellano, el e spaño l , y no el 
tagalo, liaga la unidad espir i tual de F i l i p inas . 

En reciente carta que desde Mani la me escribe e l docto y culto 
filipino D . Felipe ( } . Ca lde rón me dice: « P o r un contrasentido que 
para V . ta l ve/, no tenga expl icac ión y que pava nosotros es perfec­
tamente explicable, me complazco en decirle que hoy se habla ( a q u í ) 
más castellano que nunca, y la razón es bien clara, s i se considera 
que actualmente han aumentado los establecimientos docentes, sobre 
la base del castellano; hay mayor movimiento de l ibros y de per iódi­
cos, ya que ha desaparecido la censura previa, y la mano fér rea del 
fraile o b s t r u í a todo conato, toda tentativa de estudiar castellano. 

«Us ted que ha leído el N o l i me t á n g e r a puede apreciar cuá l era la 
labor obstruccionista del frai le contra el castellano, por el cap í tu lo 
« A v e n t u r a s de un maestro de e s c u e l a » ; 3' la famoaa Academia de 
castellano de quo se habla en E l F ü i b u . t t e r i s m o es una realidad en 
que t o m é parte activa y el entonces Director de A d m i n i s t r a c i ó n c i v i l , 
D . Benigno Quiroga Ballesteros. 

»Tjas escuelas púb l i ca s e s t á n aqu í organizadas sobre las base del 
. inglés; pern su resultado 110 es tan lisonjero para dicha lengua, pues 
aun los estudiantes en las escuelas oficiales cul t ivan paralelamente el 
ing lés y el castellano, ya que é s t e es la lengua social, como el ing lés 
es la oficial y el dialecto de cada localidad la del hogar. 

» P a r a probarle á V . el poco éxi to que alcanza el ing lés , bás te le el 
dato s iguiente : Por el Código c i v i l de Procedimientos promulgado 
en 1901 se dispuso que desde este año se h a b l a r í a el i n g l é s en los 
tribunales de jus t ic ia ; pero env i s t a de que n i los jueces filipinos, n i 
los abogados, n i siquiera los magistrados de la Corte Suprema esta­
ban en condiciones de aceptar t a l reforma, se lia tenido que dictar 
una ley prorrogando por diez años m á s el uso del castellano en los 
tr ibunales de jus t ic ia . 

»Consecuenc i a de semejante ley es que el pueblo filipino haya 
•visto que sin el i n g l é s t a m b i é n se puede v i v i r y no se hagan esfuer­
zos, como en un pr inc ip io , por aprender el id ioma.» 

E l castellano, la lengua de E iza l , es la lengua social de Fi l ip inas . 
.¿No se ha de deber á Riza l más que á otro cualquiera entre los hom­
bres la conse rvac ión en F i l i p inas de esta lengua, en que va lo mejorj 
lo más puro de nuestro esp í r i tu? ¡ I n s t r u c t i v o destino el de nuestra 
E s p a ñ a ! Empieza á ser de veras querida y respetada cuando deja de 
dominar. E n todas las que fueron sus colonias se le quiere m á s y me­
jor cuando ya de ella no dependen. Se le hace just icia luego que se 
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sacude su yugo. A s í ha pasado en Cuba, as í en la A m é r i c a e s p a ñ o l a 
toda, así en F i l ip inas . ¿Es que hay dos Espanas? 

Como los que leen esto ensayo l ian le ído antes el l ib ro de Eetana, 
resulta i nú t i l t ratar de probarles que R i z a l q u e r í a á Kspaua como á 
su nodriza espir i tual , como á su maestra, como á la nodriza, e s jú r i t ua l 
de F i l ip inas , su patr ia . L a quer ía con c a r i ñ o intel igente y cordial , y 
no con el ciego y bruta l y egoís ta ins t in to de aquellos desgraciados 
que lanzaron el sacrilego v i v a sobre el c a d á v e r del g r an tagalo. 

Rizal v iv ió y se educó en E s p a ñ a , y pudo conocer otros españo les 
que los frailes y los empleados de la colonia. 

Los juicios todos de R iza l sobre E s p a ñ a , son de una moderac ión , 
de una serenidad, de una s i m p a t í a honda, de un afecto que sólo pod ían 
escapar á los b á r b a r o s que pretenden, t ranca en mano, hacernos lan­
zar un ¡viva E s p a ñ a ! sin contenido alguno y que brote, no del cerebro 
n i del corazón, sino del otro ó rgano , de donde le salen a l b á r b a r o las 
voliciones ené rg i ca s . No pod í an comprender el e s p a ñ o l i s m o de R iza l 
esos pobres inconcientes que sienten frío por la espalda cuando ven 
tremolar la bandera roja y gualda. ( Y esto porque gualda y espalda 
son consonantes.) 

Es i nú t i l ins is t i r en esto. 
Dice Retana: « T a n español era, que de tanto serlo se derivaba 

aquel su orgullo personal imponderable, s in l í m i t e s ; él no que r í a ser 
menos español que el que m á s lo fuese. Por eso precisamente, p o r ser 
t a n español^ se le juzgaba « f i l i bus t e ro» .» 

V 

E L FILIBUSTERO 

Y a tenemos a q u í el mote, el chibalete ( * ) . 
Oigamos á Riza l mismo lo que nos dice en el c ap í t u lo X X X V , 

« C o m e n t a r i o s » , de su N o l i me t á n g e r e : 
-«Los padres blancos han llamado á D . Cr i sós tomo pl ibastero. Es 

nombre peor que ta ra i i t ado (atolondrado) y saragata, peor que bete-
lapora , peor que escupir en la hostia en Viernes Santo. V a os a c o r d á i s 
de la palabra ispichoso, que bastaba aplicar á un hombre para que-
los civiles de V i l l a A b r i l l e se le llevasen al desierto ó á la c á r c e l ; 
pues pl ibast iero es peor. Según d e c í a n el telegrafista y el directorcil lo, . 
p l ibast iero dicho por un crist iano, un cura ó un e s p a ñ o l á otro cr i s ­
tiano como nosotros, parece santus deus con r e q u i m i t e r n a m ; s i te 

• (••*.) En mi.obra Tres Ensayos he explicado qué es esto del chibolcte. 
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l laman una vez pl ibast iero, ya puedes confesarte y pagar tus.deudas, 
pues no te queda m á s remedio que dejarte a h o r c a r . » 

¡ Q u é precioso pasaje! ¡ Cuán al v ivo se nos muestra en él ese 
t e r r iMe poder ío <{ue ejercen las palabras donde las ideas son misera^ 
bles ó andan ausentes! Ese terr ible j j l ibastero ó filibustero,, lo mismo 
que hoy el mote do separatista, era un chibolete, una mera palabra 
tan v a c í a de contenido como el vac ío ¡v iva E s p a ñ a ! con que se que­
r ía y se quiere rellenar la inanidad de propósi tos . 

Tiene r azón l í e t a n a ; «s i los enemigos de Rizal hubiesen visto el 
dibujo que é s t e hizo de su casa de Calamba, y que m a n d ó a l profesor 
B lumen t r i t t , h a b r í a n dicho que el dibujo ¡ e ra t a m b i é n filiimsteroí» 
( p á g i n a 145). V tiene razón al a ñ a d i r que las doctrinas de R iza l res­
pecto á Fi l ip inas no iban m á s al lá que van respecto á C a l a l u ñ a ó á 
Vasconia las tie muchos catalanes y vascongados á quien se íes deja, 
por hoy al menos, v i v i r tranquilos. 

Fueron los e spaño les , hay que decirlo muy alto, fueron sobre todo 
los frailes — los zafios ó incomprensivos f ra i l e s— los qne estuvieron 
empujando á Rizal al separatismo. Y las cosas se repiten hoy, y son 
los d e m á s españo les los que se empeñan en impulsarnos á catalanes y 
vascos a l separatismo. 

Oigamos lo que dice en el cap í tu lo L X I de N o l i me t á n g e r e un 
personaje de Riza l , es decir;, uno de los varios hombres que en R i z a l 
h a b í a . D i c e : 

« ¡ E l l o s me han abierto los ojos, me han hecho ver la l laga y me 
fuerzan á ser c r i m i n a l ! Y pues que lo han querido, se ré filibustero, 
pero verdadero filibustero; l l a m a r é á todos los desgraciados... 'Nos­
otros, durante tres siglos, les tendemos la mano, les pedimos amor, 
ansiamos llamarlos nuestros hermanos; ¿cómo nos contestan? Oon e l 
insulto y la bur la , n e g á n d o n o s hasta la cualidad de seres h u m a n o s . » 

Y as í l legó Bonif ic io, el bodeguero, e l no inte lectual , é hizo.la 
r evo luc ión . 

j F i l ibus te ro ! Volved á leer en l a p á g i n a 262 de este, l ib ro lo que 
l a prensa de la Met rópo l i , esta miserable é incomprensiva prensa, una 
de las principales cansantes de nuestro desastre, di jo de R iza l . L o 
mismo que di jo de Arana . 

Tiene r a z ó n Retana al decir que el ideal separatista mismo es l í c i ­
to, como ideal , en la P e n í n s u l a . Se puede discut i r l a P a t r i a ; es m á s , 
debe d i s c u t í r s e l a . Sólo d i s cu t i éndo la llegaremos á comprenderla^ á 
tener conciencia de ella. Nuestra desgracia es que E s p a ñ a no s ign i f i ­
ca hoy nada para la inmensa mayor í a de los e spaño les , y una n a c i ó n , 
lo mismo que un indiv iduo, languidece y acaba por perecer si no tiene 
inás resorte de vida que el mero ins t in to de conse rvac ión . 
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L a Espana del ¡ v i v a E s p a ñ a ! .sacrí lego quo se lanzó sobre el ca­
d á v e r do B i z a l es la E s p a ñ a de los explotadores, los brutos y los i m ­
béc i l e s ; la E s p a ñ a de los t iranuelos y de sus esclavos; la E s p a ñ a de 
los caciques y los d u e ñ o s de grandes l a t i í u n d i o s ; la Espana de los 
que sólo viven del presupuesto sin ideal alguno. 

K i z a l quiso dar contenido á E s p a ñ a en .Fil ipinas, y como para l l e ­
nar ese contenido sobraban frailes y brutos, á l i i z a l se le acusó do 
filibustero. 

E n la t r i s t í s i m a í i cnsac ión fiscal contra el gran e s p a ñ o l y g ran ta ­
galo — de ella t r a t a r é en seguida — se dec ía que á E s p a ñ a le sobra­
ban alientos y e n e r g í a s para no tolerar que el pabe l lón e s p a ñ o l dejase 
de flotar en aquellas regiones descubiertas y conquistadas por la i n ­
trepidez y el arrojo de nuestros antepasados; y á estas frases, de de­
testable y perniciosa r e t ó r i c a , les pone Retana un comentario m u y 
justo. Las' Islas E i i ip inas , en efecto, no fueron conquistadas con 
arrojo y con intrepidez, sino que fueron ganadas por medio de la per­
suas ión y de pactos con los r é g u l o s i n d í g e n a s , sin que apenas se de­
rramara la sangre. « E l general en jefe de la conquista — a ñ a d e l i e -
tana— l l amóse M i g u e l L ó p e z de Legazpi , un bondadoso y viejo escri­
bano que en los d ías de su v ida d e s e n v a i n ó la t i zona .» 

S í ; las F i l i p inas las g a n ó para E s p a ñ a m i paisano L e g a z p i — u n o 
de los hombres más representativos de m i raza vasca, como lo fué 
t a m b i é n muy representativo de ella, la suya y la m í a , Urdaneta ; — y 
las g a n ó con el cerebro y no con el otro ó r g a n o de donde l ian sacado 
sus determinaciones no pocos de los conquistadores á lo Pizar ro , de 
espada y tranca. 

A s í , con el cerebro, las g a n ó Legazpi , el bondadoso escribano 
vasco. T ¿cómo se perdieron? Vamos á ver lo . 

Veamos el proceso de Riza l . 

V I 

• E I , PKOCESO 

A l l legar á esta parte de m : trabajo me invade una g r an tr is teza, 
y á la vez l a conciencia de la gravedad de cuanto tengo que decir . 
Los hechos que voy á juzgar pertenecen ya á la H i s t o r i a , aunque v i ­
vos los m á s de los actores que en ellos in t e rv in ie ron . Para todos per­
sonalmente quiero las mayores consideraciones. Dios y E s p a ñ a lea 
p e r d o n a r á n lo que h ic ie ron , en a t enc ión á que lo h ic ie ron s in saber l o 
que se h a c í a n y obrando, no como indiv iduos concientes de sí mis ­
mos-y a u t ó n o m o s , sino cómo miembros de una colect iv idad, de una 
c o r p o r a c i ó n enloquecida por el miedo. E l miedo y sólo el miedo, e l 
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degradante tíenrimieuto del miedo, el miedo y sólo el miedo fué el 
inspirador del T r i b u n a l m i l i t a r que condenó á Eiza l . 

Dice Retalia hablando del fusilamiento de Riza l que, «a fo r tuna ­
damente, á E s p a ñ a no le alcanza la responsabilidad de los errores co­
metidos por algunos de sus hi jos» ( p á g . 188). Siento discrepar a q u í 
de Retana. Croo, en efecto, que desgraciadamente le alcanza á Espa­
ña responsabilidad en aquel cr imen; creo m á s , y lo digo como lo creo: 
creo que fué E s p a ñ a quien fusiló á R i z a l . Y le fusiló por miedo. 

Por miedo, sí . Hace tiempo que todos los errores púb l i cos , que to­
dos los c r í m e n e s púb l icos que se cometen en E s p a ñ a , se cometen por 
miedo; hace tiempo que sus corporaciones é inst i tutos todos, empe­
zando por el E j é r c i t o , no obran sino bajo la presión del miedo. Todos 
temen ser discutidos, y para evitarlo pegan cuando pueden pegar.. 
Y pegan por miedo. Por miedo se fusiló á R i x a l , como por miedo p id ió 
a l E j é r c i t o la aborrecible y absurda ley de Jurisdicciones, y por mie­
do se la votó el Parlamento. 

E l escrito de a c u s a c i ó n del señor teniente fiscal D . Enrique de 
AICOCQJ' y R. de Vaamonde es, como el dictamen del auditor general 
D . N i c o l á s de la P e ñ a , una cosa vergonzosa y deplorable. Es decir, 
lo s e r í a n si estos señores hubiesen obrado por sí y ante s í , a u t o n ó m i ­
camente, y no como pedazos de un inst i tuto y de una sociedad sobre­
tej idos por el miedo. Retana ha desmenuzado la horrenda y desatina­
da a c u s a c i ó n del Sv. Alcocer. 

• En el fondo de todo ello no se ve m á s que el miedo y el odio á la 
inteligencia, miedo y odio muy naturales en el inst i tuto á que los se­
ñores Alcocer y P e ñ a p e r t e n e c í a n . Dice Retana que fusilar á .R iza l -
por-los motivos por que le fusilaron, es como si en Rasia.se intentase-
fusilar á Tols to i . Creo que buenas ganas se les pasan de ello á no po­
cos. Y o sé que cuando se sustanciaba en Barcelona, hace ya a ñ o s , 
el proceso por el b á r b a r o atentado del Liceo, el Juez m i l i t a r que ac­
tuaba en él y t e n í a la colección de una revista en que colaboramos 
m i compañe ro de claustro el Sr. Dorado Montero, p r e s t i g io s í s imo , 
c r imina l i s t a , y yo, se dejó decir : «A estos, á estos dos señores cate­
d r á t i c o s quisiera yo atraparlos y ve r í an lo que es bueno. » Si hubiera 
sido en F i l i p i n a s , á estas horas mi compañe ro el Sr. Dorado Montero 
y yo d o r m i r í a m o s el eterno sueño de los m á r t i r e s del pensamiento. 

Lo m á s t e r r ib le de la ju r i sd icc ión m i l i t a r es que no sabe enjuiciar; 
os que la e d u c a c i ó n que reciben los mi l i ta res es la m á s opuesta á l a : 
que necesita quien ha de tener oficio de juzgar . Pecan, no por mala 
in t enc ión , sino por torpeza, por incapacidad. Y pecan unas veces por 
car ta de m á s y otras por carta de menos. 

En nna co rpo rac ión cualquiera, y muy en especial en el E j é r c i t o , 
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la inteligencia ind iv idua l y la independencia de ju i c io l legan á con­
siderarse como un pel igro. E l que manda m á s es el que tiene más ra­
zón. L a disciplina exige someter el c r i te r io personal á la j e r a r q u í a . 
Sólo á este precio se robustece el i n s t i t u to . Y asi en el Ejerci to, y} lo 
que es másj hasta en el Profesorado en cuanto Cuerpo, siendo como 
es su mis ión difundir la cu l tura , se mi ra con. recelo y basta se odia 
calladamente á la intel igencia i n d i v i d u a l . Sabidas son las conmina­
ciones de los Santos Padres á ella; sabido es cuanto han dicho de los 
que se creen sabios. L a intel igencia, se dice, l leva á la soberbia; hay 
que someter el ju ic io propio. 

Y esto, que es natura l y es disculpable, pues arranca de un p r i n ­
cipio de v ida de toda corporac ión ó i n s t i t u to , esto se agrnva cuando 
estos inst i tutos se encuentran en forma de desarrollo rudimentar io . 
Cuanto menos perfecta es una c o r p o r a c i ó n , tanto mayor es el miedo 
y el odio á la intel igencia que en ella se desarrolla. Y nuestro ejér­
cito, como ejérci to — lo mismo que nuestro clero, como clero, y nues­
tro profesorado, como profesorado — se encuentra en un estado muy 
rudimentario de desarrollo. Su in te l igencia colectiva es inferior al 
promedio de las inteligencias individuales que la componen, con no 
aer este promedio, como no lo es en E s p a ñ a , muy elevado. Pero esa 
su in te l igencia colectiva rudimentar ia tiene cierta conciencia, aunque 
oscura, de su rudimentariedad, y t r a t a de defenderse contra las inte­
ligencias individuales corrosivas. Dudo que haya e j é rc i to en que se 
abrigue m á s indiferencia, cuando no d e s d é n , respecto á las intel igen­
cias individuales que dentro de él hay, como en el nuestro, y dudo 
que haya otro en que se r inda tanto culto a l arrojo ciego, al coraje 
ins t in t ivo . Son legión los mi l i ta res e s p a ñ o l e s que c o n t e s t a r í a n lo que 
se dice contes tó P r i m á un general extranjero que le preguntaba 
cómo se hacen las guerr i l las : son legión los que, á pesar de las lec­
ciones presenciadas y no recibidas, siguen creyendo que la guerra no 
se hace con el cerebro principalmente, sino con lo otro. Y lo otro no 
es tampoco el valor. Porque el va lor tiene más de cerebral que de 
testicular. Y en todo caso es cordia l . 

Y e n t i é n d a s e bien que esto que digo de nuestro e j é rc i to lo aplico 
muta t i s mutandis á las d e m á s inst i tuciones, empezando por aquella 
á que pertenezco. 

Es—se me d i r á — q u e en el proceso de R iza l anduvieron auditores 
de guerra, verdaderos letrados! E l letrado que ingresa en l a mi l i c i a , 
para formar parte del Cuerpo j u r í d i c o m i l i t a r , lo mismo que los 
d e m á s auxiliares, se as imi lan el e s p í r i t u general del Cuerpo. E l un i ­
forme, estrecho y r í g i d o , puede en ellos m á s que la amplia toga. 

Desde el d í a mismo en que se le pone qu i l l a á un buque de guerra 
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en el ast i l lero tiene ya su do tac ión completa, y a l l í el .comandante-. 
manda m á s que el ingeniero naval. Me dec ía un méd ico de la Armada 
en cierta o c a s i ó n : «¿Us ted c ree rá qne al entrar un buque en fuego y 
tener que jugar ía a r t i l l e r í a , la maniobra e s t a r á supeditada á lo que 
el oficial de a r t i l l e r í a ordene? Pues no, señor ; allí manda el coman­
dante. Y si no se les ocurre curar á los heridos ó decir misa, es por­
que d e s d e ñ a n estas funciones .» 

Y as í en todo en la mi l i c i a . Los combatientes, aquellos cuya fun­
ción propia es pelear, d e s d e ñ a n á los Cuerpos auxiliares; p e r o ' é s t o s , 
los auxi l iares , t ra tan siempre de asimilarse á aquél los , aunque acaso 
t a m b i é n d e s d e ñ á n d o l o s . Aquello del desdén con el de sdén es una fór­
mula genuinamente e spaño la . 

Los letrados que in terv in ieron en el'proceso de Riza] lo hicieron 
como mi l i t a res , y como mili tares, influidos por aquellos desdichados 
frailes y sus similares, dominados por el miedo. 

A l a IUK de estas consideraciones doloros ís imas hay que leer l a 
vergonzosa acusac ión contra Riza l , y el dictamen y el informe. Cier­
to es que la defensa del Sr. Tavie l de Andrade es un documento de se­
renidad y de j u i c i o : pero ¡ qué obligada timidez en ella! H a y , de todos 
modos, que salvar al defensor; el miedo no hizo en él tanta presfv. 

E l pobre auditor Sr. P e ñ a se met ió á juzgar de la capacidad in t e ­
lectual del acusado, y esto me recuerda las t o n t e r í a s del magistrado 
que al absolver la Madame Bovary , de Flaubert , se met ió á juzgar de 
su m é r i t o l i t e ra r io , lo que le val ió aquel soberano ramalazo del g r a n 
novelista, que no podía consentir que un magistrado vu lgar se metie­
se á c r í t i c o desde su s i t i a l de administrar just ic ia . 

Es na tu ra l que en el ambiente de miedo que se respiraba.en M a n i ­
la en los d í a s del proceso de Rizal fuera dif íci l evadirse del contagio. 
H a y que leer en este l ibro cómo -los que se llamaban minis t ros d e 
Cristo predicaban el exterminio. Es su costumbre; quieren meter la fe, 
ó lo que sea, en las cabezas de los d e m á s rompiéndose la s á cristazos.. 

Repito que fué E s p a ñ a la que fusiló á R i z a l . Y s i se me dijese que 
aqu í no se fusila ya por ideas y que a q u í no se h a b r í a fusilado á R iza l , 
c o n t e s t a r é que es cierto, pero es porque a q u í estamos m á s cerca de 
Europa. Y Europa, a d e m á s , cuando se t ra ta de atropellos que una 
nac ión comete en sus colonias, se encoje de hombros, pues ¿cuá l de 
sus naciones es t á l ib re de esta culpa? L a é t i c a de una n a c i ó n europea 
es doble y cambia cuando se t ra ta de colonias. 

Y todo ello lo sanc ionó el general Polayieja, cuya mental idad co­
r r e s p o n d í a , s e g ú n mis informes, por lo rudimentar ia , á lo rudimenta­
r io de la inte l igencia colectiva que bajo la pres ión del miedo, d i c t ó 
aquel fa l lo . 
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Riza l fué condenado á muerte: pero aun fal taba otro acto, y es e l 
<Ie la convers ión . L a espada cumpl ió su oficio — un oficio para el que 
no sirve la espada; —fal taba al hisopo cumpl i r el suyo, un oficio tam­
bién para que el no s i rve el hisopo. 

Veamos la convers ión . 

V I I 

L A CONVEIÍSIÓX 

Riza l , educado en el catolicismo, no l l e g ó á ser nunca en rigor un 
librepensador, sino un librecreyente. A los j e s u í t a s que le v is i taron 
cuando estaba en capi l la les pa rec ió un protestante, y de protestante 
ó simpatizador del protestantismo, a s í como de ge rmanó í i lo fué t rata­
do m á s de una vez. 

Ent re nosotros, los e spaño le s , apenas hay idea de lo que el protes­
tantismo es y significa, y el clero ca tó l i co e s p a ñ o l es de lo más igno­
rante a l respecto. No hay nada m á s disparatado que la idea que del 
protestantismo se forma un cura e spaño l , aun de los que pasan por 
ilustrados. H a y muchos que so atienen ai l i b r o , tan endeble y pobre, 
de Balmes, y quienes repiten el famoso y desdichado argumento de 
Bossuet. 

. Ayuda á corroborar y perpetuar este concepto lo que oyen á los 
protestantes ortodoxos con quienes tropiezan, á los protestantes de 
-capilla abierta, á los pastores á sueldo de alguna Sociedad B í b l i c a , 
porque la ortodoxia protestante es m á s mezquina y pobre, m á s r a q u í ­
tica que la ca tó l ica , y es lamentable el culto supersticioso que r inde 
a l L i b r o , á la B i b l i a , en su letra muerta. • * • 

A s í como hay quienes no comprenden que haya darwinis tas m á s 
darwinis tas que D a r w i n , a s í hay t a m b i é n quienes no comprenden ó 
no quieren comprender que haya luteranos m á s luteranos que Lutero , 
es decir, e s p í r i t u s que hayan sacado al p r inc ip io específico del pro­
testantismo, á aquello que le d i fe renc ió y s e p a r ó de la Ig les ia ca tó l i ­
ca, consecuencias que los primeros protestantes no pudieron sacarle y 
aun ante las cuales retrocedieron. Porque una doctrina que se separa 
de otra tiene de esta otra de que se separa m á s que de s í misma, y en su 
pr inc ip io lo que el protestantismo t e n í a de común con el catolicismo 
era mucho m á s que lo Específico y diferencial suyo. 

E l protestantismo p r o c l a m ó el p r inc ip io del l ibre examen y la jus­
t i f icación por la fe con un concepto de la fe, e n t i é n d a s e bien, dis­
t in to del ca tó l ico , — y hasta cierto punto el valor s imbó l i co de los 
sacramentos; pero s igu ió conservando casi todos los dogmas no evan­
gé l i cos , y entre ellos el de la d iv in idad de Jesucristo, debidos á l a 
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labor de los Padres griegos y latinos de los cinco primeros siglos, es 
decir, los dogmas de formación y de t r a d i c i ó n especí f icamente ca tó l i ­
cas. Pero el pr inc ip io del l ibre examen lia t r a í d o la exegesis l ib re y 
rigurosamente cien t í ilea, y esta exegesis, á base protestante, ha des­
truido todos esos dogmas, dejando en pie un cristianismo evangél ico^ 
bastante vago ó indeterminado y sin dogmas positivos. Nada repre­
senta mejor esta tendencia que el llamado u n i t a r i a n i s m o — t a l corno-
puede verso, v . gr . , en los sermones de Channing — ó una posición 
como la de Harnack . Y los protestantes ortodoxos, m á s estreclios a ú n 
de cr i ter io que los ca tó l icos , execran de esa posición, y olvidando to 
que dijo Han Pablo a! respecto, se obstinan, en negar á los que así. 
pensnmos hasta el nombro de cristianos. 

Y en una posición de esta índole l legó á encontrarse R iza l s e g ú n 
de sus escritos deduzco. En una posición a s í , no sin u n bajo fondo de 
vacilaciones y dudas hamletianas, y siempre sobre un cimiento de 
catolicismo sentimental, sobro un estrato de su n iñez . Porque toda, 
poet i l leva su niñez muy á ñor de alma y de ella vive. 

R iza l fué tenido por protestante, y en la carta al P. Pastells qué 
se inserta en la p á g i n a 105 de esta obra, se le verá sincerarse de ello-
y hablar de sus paseos, en las soledades de Odenwald, con un pastor 
protestante. No creo, por otra parte, lo que dicen los j e s u í t a s en su 
JRizal y su obra de que és te hubiera leído «todo lo escrito por protes­
tantes y racionalistas y recogido todos sus a rgumen tos» . No hay que 
exagerar. L a cul tura religiosa de Rizal no era. según, de sus mismos 
escritos so deduce, la ord inar ia entre nosotros; pero no era tampoco, 
ext raordinar ia n i mucho menos. No pasaba de un dilet tante en ella. 
Los ejemplos que los j e s u í t a s c i tan — véase la nota (116) de esta-
obra — son de lo más común y muy de principios del siglo pasado. 
Sólo que bastaban para que le tuviesen por un hombre muy enterado 
de la l i t e r a t u r a protestante y racionalista t r a t á n d o s e de j e s u í t a s 
e spaño les , que en esto saben menos a ú n que R iza l sab ía , con ser esto 
t an moderado y parco. 

L a enorme, la vergonzosa ignorancia que entre nosotros reina al 
respecto, es lo que ha podido hacer que á R iza l se le tuviese por un 
librepensador. N o ; fué un librecreyente, lo cual es otra cosa. R iza l , , 
lo aseguro, no hubiese jurado por B ü c h n e r ó por Haeckel. 

Basta leer en la p á g i n a 292 de este l ib ro l a manera ingeniosa y 
s u t i l como R i z a l expuso el principio de la r e l a t i v i d a d del conocí- ' 
miento, para comprender que no era un dogmát i co del racionalis­
mo, un teólogo a l r e v é s , sino m á s bien un librecreyente con sentido 
agnós t i co y con un cimiento de cr is t ianismo.sent imental . Y, en-el 
fondo, conviene repetir lo, el catolicismo i n f a n t i l y popular, nada teo-
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lógico, de su nine?!, el catolicismo del ex secretario de la Congrega­
ción de San L u i s . Y o , que tsunbién f u i á mis quilico años secretario 
de esa misma Congregac ión , creo sabor algo de esto. 

A Rizal se le tuvo por protestante y por ge rmanóí i lo , y ya .se sabe 
lo que esto quiere decir entre nosotros. E n E s p a ñ a y pura españo les , 
pasar por protestante ó cosa a s í es peor que pasar por ateo. Del cato­
licismo se pasa al a t e í s m o f á c i l m e n t e ; porque, como dec ía Cbanning, 
y hablando de E s p a ñ a precisamente, las doctrinas falsas y absurdas 
llevan una natural tendencia á engendrar escepticismo en los que las 
reciben sin reflexión, no habiendo nadie tan propenso á creer dema­
siado poco tfomo aquellos que empezaron creyendo demasiado mucho. 
Es corriente oír en E s p a ñ a declarar que, de no ser ca tó l i co , debe 
serse ateo y anarquista, pues el protestantismo es un t é r m i n o medio 
que n i la r azón n i la fe abonan. Y cuando alguien so declara protes­
tante ie creen vendido ai oro i n g l é s . E l protestante aparece ante nos­
otros, m á s a ú n que como i m a n t i c a t ó l i c o , como nn an t i e spaño l . E l 
a t e í smo es m á s castizo aún que el protestantismo. L a he re j í a se con­
sidera un delito contra la pa t r ia tanto ó m á s que un deli to contra la 
r e l i g i ó n . 

Y a q u í era ocas ión de decir algo sobre esa sacrilega confusión en­
t re la r e l ig ión y la pa t r i a , el desdichado consorcio entre el altar y el 
trono — -no menos deadichado que aquel otro entre la cruz y la espa­
d a , — y las desastrosas consecuencias que ha t r a í d o tanto para, el 
trono como para el a l ta r . Pues es d i f íc i l saber si con semejante contu­
bernio ha perdido la r e l i g ión m á s que la pa t r ia ó és t a m á s que aqué l l a . 

E n la nota (387) correspondiente á la p á g i n a 306 de este l ibro se 
h a l l a r á un estupendo ukase de l gobernador que fué de P a n g a s i n á n , 
D . Carlos P e ñ a r a n d a , en que conmina á los cabezas de barangay á 
que oigan misa los d í a s de precepto, bajo la mul ta de un peso si no lo 
hicieren. Esto era un bru ta l atentado á la l iber tad y á ia d ignidad de 
aquellos ciudadanos e s p a ñ o l e s , y á la vez una impiedad manifiesta. 
Porque obligarle á un fiel crist iano ca tó l i co á que cumpla los deberes 
religiosos de su profes ión bajo sanc ión c i v i l , no es m á s que una i m ­
piedad; es p r iva r á aquella ofrenda de cul to de su valor espi r i tual 
y es atentar á la l iber tad de la conciencia cr is t iana. Si los frailes 
que h a c í a n de p á r r o c o s en P a n g a s i n á n hubieran-tenido sentido r e l i ­
gioso cristiano y ca tó l ico , h a b r í a n sido los primeros en protestar de 
«se atentado. 

Y luego, léase una vez m á s aquel deplorable resul tando de la o r ­
den de depo r t ac ión de R iza l por el general Despujol, aquel resultando 
en que se dice que descatolizar equ iva l í a á desnacionalizar aquella 
siempre e spaño la — h o y ya no lo e s — y como t a l siemjjre ca tó l i ca 
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t ierra f i l i p i n a . Contrista el án imo la lectura de tales cosas, y más á 
los que creemos que para nacionalizar de veras á E s p a ñ a , una de las 
cosas que m á s faHa hacen es desca to l i za r í a en el sentido en que Des-
pujol y sus consejeros y directores espirituales tomaban el catolicis­
mo, l 'nes acaso baya otro sentido en que quepa decir que la Iglesia 
ca tó l i ca romana se e s t á descatolizando. 

Riza l pasó por un protestante, por un racionalista, por u n l ibre­
pensador, y en todo caso por un a n t i c a t ó l i c o . Y yo estoy convencido 
de que fué siempre un cristiano librecreyente, de vagos é indecisos 
sentimientos religiosos, de mucha m á s religiosidad que re l ig ión , y 
con cierto cari l lo al catolicismo in f an t i l y puramente poét ico de su 
n iñez . ÍSÍo me choca r í a que, aun no creyendo ya con l a cabeza en los 
dogmas ca tó l i cos , hubiese alguna vez asistido á misa en alguna de 
sus c o r r e r í a s por Europa, con objeto de evocar en su e sp í r i t u remi­
niscencias de su n iñez , pues l a misa ca tó l i ca es la misma en todas 
partes, y uno que nació y se c r ió ca tó l ico , en n ingún s i t io mejor que 
en un templo catól ico puede, fuera de su patr ia , hacerse la i lus ión de 
encontrarse en ella. 

Condenado á muerte R iza l , bajo la insp i rac ión del miedo sus 
jueces, cayeron sobre él sus antiguos maestros los j e s u í t a s y apre­
taron el cerco con que de antiguo le v e n í a n asediando. Es una lucha 
t r i s t í s i m a . . . . 

Pocas cosas más ins t ruct ivas como las relaciones del pobre Rizal 
con los j e s u í t a s , sus antiguos maestros. E n ellas se ve de un lado el 
excelente buen natural de él , su respeto y su g ra t i t ud Ã aquellos sus 
maestros que le h a b í a n tratado, y trataban en general al indio , con 
más humanidad, con m á s racionalidad, con m á s espí r i tu cristiano que 
los frailes (*). 

Y en ellas se ve t a m b i é n la irremediable vu lgar idad y ramplone­
r ía del j e s u í t a español , con sus sabios de g u a r d a r r o p í a , con sus sa­
bios diligentes y út i les mientras se t ra ta de recojer, clasificar y ex­
poner noticias, pero incapacitados por su educac ión de elevarse á 
una concepc ión verdaderamente filosófica de las cosas. 

En la nota (363) á la pág . 293 de este l i b r o , dice Retana que aun­
que los j e s u í t a s ofrecieron publicar a l g ú n día toda la controversia en­
tre R iza l y ellos, no lo l ian verificado hasta el presente, y a ñ a d e , no 
sé si con i r o n í a ; « Respetamos las razones que tengan para mantener 

(*) Hay que advertir que los jesu í tas , aunque no superan en cultura 
ni i lustración á los miembros de las demás órdenes religiosas, sino que 
más bien son m á s peiulantes que ellos y más ignorauteg, les superan 
mucho en educación y buenas formas. Se reclutan, por lo común, en 
otras capas sociales. 
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i n é d i t a s tan curiosas c a r t a s » . Yo, por m i parte, sospenlu» qne annqut? 
las de Riza l no deben sor un asombro, ni mucho rae nos?, de po lémica 
religiosa — ya he dicho que creo nunen pasó de un dilcffrmtv en tales 
materias como en otras ,—deben quedar, s in embargo, malparados 
los j e s u í t a s . ¡ P o r q u e cuidado si son és tos ignorantes, vulgares y 
ramplones en estas materias cuando son e s p a ñ o l e s ! Baste decir que 
anda por acá un P. M u r i l l o que se permite escr ibir de exegesis y ha­
blar de. Harnack y del abate I jo i sy . v lo hace con una esc.olásíioa y 
una insipiencia que mete miedo. 

"No hay leyenda m á s desatinada que la leyenda de la ciencia j e ­
su í t i ca , sobre todo de su ciencia rel igiosa. Son unos detestables teó­
logos y e x é g e t a s más detestables a ú n . 

Sólo á im j e su í t a e spaño l como el. P. Pastells pudo ocur r í r se le 
regalar á R i z a l , para t ra tar de convert i r le . Ins obras de Sarria y i-íal-
vany. Esto da la medida de su mentalidad ó del pobre concepto que 
de R iza l se formaba. Sólo le fa l tó a ñ a d i r las del P . Franco. Y hay 
que leer entre l íneas , en el relato de los j e s u í t a s , las necedades y v u l ­
garidades que el P. Balaguer debió dejar caer sobre el pobre Riza l . 

Y as í y con todo aparece Riza l vencido, convertido y r e t r a c t á n ­
dose. Pero no con razones. Vencido, s í ; convertido, acaso; pero con­
vencido, no. L a razón de R iza l no e n t r ó para nada en eítta obra. F u é 
el poeta; fué el poeta que veía l a muerte p róx ima ; fué el poeta ante l a 
mirada de la Esfinge que le iba á t ragar may pronto, ante el pavoroso 
problema del m á s al lá ; fué el poeta que, á ía vista de aquella imagen 
del Sagrado Corazón , tal luda por sus propias manos en d í a s m á s t ran­
quilos, s in t ió que su n iñez le s a b í a á l lor de alma. F u é el golpe maes­
tro de los j e s u í t a s y va l ió más que sus r id icu las razones todas. 

E l pobre Cristo tagalo tuvo en la capi l la su o l ivar , y es i nú t i l 
figurárnoslo Como un estoico s in co razón . « ¡ N o puedo dominar m i 
r a z ó n ! » , exclamaba el pobre ante el asedio del P. Balaguer. Cedió; 
firmó la r e t r a c t a c i ó n . Luego le ía el Kempis . Se encontraba ante el 
gran misterio, y el pobre Hamle t , el Hamle t tagalo debió de decirse: 
¿ Y si hay? ¡ P o r si hay! Entonces su e s p í r i t u debió de pasar por un 
estado a n á l o g o a l de aquel otro gran e s p í r i t u , al de aquel hombre de 
r a z ó n ' r o b u s t í s i m a , pero de sentimiento m á s robusto a ú n que su razón , 
que se l lamó Pascal y que dijo : ¿l fau t s ' abé t i r , « hay que embrutecer­
s e » , y r e c o m e n d ó tomar agua bendita, aun sin creer, para acabar 
creyendo. 

E l relato de los ú l t imos momentos de R iza l , de su verdadera ago­
n í a espi r i tual , es t r i s t í s i m o . « ¡ "Vamos camino del Calvar io! » Y cami­
no de su Calvar io fué, pensando acaso en s i aquel su sacrificio re­
s u l t a r í a i n ú t i l ; invadido tal vez por ese tremendo sentimiento de !a 
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vanidful del esfuerzo que iia ¡sobrecojido á tantos hombres á las puer­
tas dfi ta muerte. 

« ¡ Q u é hernioso día, Padre! » Ya no ver ía d í a s a s í , tan hermosos. 
Los v e r í a n los d e m á s ; pero ¿ n o m o r i r í a n t a m b i é n ellos? ¿ V e r í a F i l i ­
pinas d í a s hiirmosos, despejados, claros? 

« ¡ S i e t e años pasó yo a l l í ! » Y ante su e s p í r i t u s o ñ a d o r p a s a r í a n 
siete años mansos y dulces, como las aguas de un arroyo que discurre 
en un val lo de verdura. 

« E n E s p a ñ a y cu el extranjero es donde me p e r d í . » ¿ Q u é quiere 
decir porderse? E l n iño balbucia en é l . 

«¡ Yo no he sido t ra idor á m í patr ia n i á la nac ión e s p a ñ o l a ! » J ío, 
no fué t ra idor . Es E s p a ñ a la que le fué t ra idora á é l . 

«Mi gran soberbia, Padre, me ha t r a í d o aqu í .» ¡ L a soberbia! ¿Y 
á qu ién que renga una cabeza sobre los hombros y u n co razón en el 
pecho no le pierde la soberbia? ¿Qué es eso de la soberbia? E l que se 
confiesa soberbio no lo ha sido nunca. Los soberbios eran los otros, 
los soberbios eran los b á r b a r o s que sobre su c a d á v e r laftzaron, como 
un insulto á Dios, aquel sacrilego ¡ v i v a E s p a ñ a ! 

« ¡ M i soberbia me ha p e r d i d o ! » Esto lo d e c í a la mente que corres­
pondía á las manos que ra l laron la imagen del Sagrado Corazón, la 
mente del n iño , del poeta. Y dec ía verdad. Su soberbia, s í , le perdió 
para que su raza ganase, porque todo aquel que quiera salvar su alma 
l a p e r d e r á y el que la deje perder la s a l v a r á . Su soberbia, s í , su santa 
soberbia, la conciencia de que en él v i v í a una raza intel igente, noble 
y s o ñ a d o r a , la soberbia de sentirse i g u a l á aquellos blancos que le 
despreciaron, esta santa, esta noble soberbia le pe rd ió . 

E n L a So l ida r idad del 15 de Ju l io de 1890, y e n e l a r t í c u l o «Uña 
e s p e r a n z a » , e sc r ib ió R iza l : « D i o s ha prometido al hombre su r e d e ñ - . 
c ión de spués del sacrificio: ¡ cumpla el hombre con su deber y Dios 
c u m p l i r á con el suyo! » , 

Rizal cumpl ió con su deber, y la Ig les ia F i l i p i n a Independiente, 
considerando que Dios ha cumplido con el suyo, lia canonizado a l 
g ran tagalo: San J o s é R i z a l . 

V I I I 

S A N J O S É R I Z A L 

San J o s é R i z a l , ¿y por qué no? ¿ P o r qué uo se ha de dar la san­
c ión de l a santidad al culto á los h é r o e s ? 

Pienso a l g ú n d í a escribir algo sobre esa e x t r a ñ a Ig les ia f i l i p i n a 
Independiente, cuyas publicaciones debo á la bondad del Sr. D . Isa-
belo de los Reyes; sobre esa e x t r a ñ a Ig les ia que es un intento de ves-

32 
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t i r a l racionalismo cr is t iano con s ímbo los y ceremonias cíi tólicos, y 
cayo porvenir me parece muy dudoso. No son los pensadores los que 
hacen las religiones n i los que las reforman. M á s fác i l me parece que 
sobre la base del sentimiento ca tó l ico cr is t iano que al l í dejó E s p a ñ a 
se convierta en r e l i g i ó n eJ culto mismo á la pa t r i a , á f i l i p i n a s , y 
que és t a les aparezca como una p e r e g r i n a c i ó n para otra f i l i p i n a s ce­
lestial donde Rizal a l ienta y vivo en e s p í r i t u . 

No sé si Riza l , con su fino sentido religioso, y aun á fal ta de una 
gran cu l tu ra á este respecto, h a b r í a aprobado una Ig les ia en que se 
ve la mano del cura c i s m á t i c o , en que so ve la huel la del f rai le y de 
sus d i s c í p u l o s . 

H a y que desconfiar del cura c i smá t i co ó del cura hereje ó renega­
do. Aunque se haga ateo, el cura quiere seguir siendo cura, y pretende 
que haya una Iglesia atea en que él c o n t i n ú e como cura. L a reforma 
religiosa la ve desde su punto de vista profesional. 

Rero sea de esto lo que fuere, y sea t a m b i é n lo que fuere del can­
dido racionalismo de la Ig les ia ."Filipina Independiente y de sus ense­
ñ a n z a s , tan ingenuamente a g n ó s t i c a s y c ient i l ic is tas , es lo cierto que 
anduvo en canonizar á R i z a l mucho m á s acertada que en otras cosas. 
Como que todas ías d e m á s cosas huelen á l ibros europeos, á tomos de 
la Bibl io teca Alean, y esa, por el contrar io , parece la flor de un mo­
vimiento espon táneo del alma de un pueblo. Y las rel igiones las hacen 
los pueblos y no los pensadores; los pueblos con su co razón , y no los 
pensadores con su cabeza. 

E l acto, pues, m á s transcendental de la Iglesia F i l i p i n a Indepen­
diente es haber sancionado !a canon izac ión de Riza l , promulgada por 
el pueblo filipino. 

MIGUEL DE U N A M U N O . 
Salamanca, ííí y '¿0, V . 1907. 
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Coco (Fr. Miguel). 310. 
Codro, rei j de. Atavas. 61. 
Colin (Francisco). 160. 271. 
Coló» (Crisl.óbal). 458. 
Collantes (Rutino). 13. 
Coinengc (Rafael). 91. 
Constantino (Mart in) . 359. 361. 367. 

383* 386. 
Consuelo = Ort iga (Consuelo). 
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Consunji (Amtmio) , ¡í()-2. 
Coopor (Enrique A . ) . 439. A 7 i . 
Cordero (Ffíincisen). " S I , 
Corneillo (Podro). 120. 463. 
Corroa = Htidi i^uc/. Covvea. (R.). 
Cortabitarln (Faniilia de). 83. 
Corte {Felipe de la)- V>%. 
Corfós íDoroten). Mfi. 1Õ9. 181. 202. 

358. ;>i;0. :i6ij. 
Costa (J(>a((Uiii). I . ' i l . 
Cox (LPÒM). ;)Ò:>. 
Creus U v ) . (4. 
Crisóstemo (Mariano). 24(¡. 
Croi/.ier ( M a r q u é s de). 23(i. 
Cruz (Hornioiieipldn). 74 
Cuesta fSucüsores tie), ÜO;». 
Cuuanaii (,.;:•'). 8 i . 193. 

Chairas ( . luán). 'Í4!2. 
Cliaraire, un presar. 4l>7. 
Cheugov [ = , ; - ? ] . 31. 88. 
Chirino (Pedre). Hiü. 2Si. 
Chorré (Salvadme, 210. 
Chofre y Cotupunía . IOS. 4(13. 469. 

Daimio! (Saníníi). 299. 
Dandnn(JVdn>). lí>. 
Davidson (M.) . 353, 
Del^-achi (Juan José ) . 26Í. 
Del-Pau (Kalael) . 2r>6. 162. 
Del Val (Ilalael) . 99. 
fiemòfif» -.- TJUZÜUO (F . ) . 379. 
Desearte^ íRoniito). 451. 
Despujol (Kulouin). Conde de Cas-

pe. 230-232. '¿34.' 235. 241. 244-
246. 251. 253. 251. 256-264. 266. 
208. 273. 275. 278-2rfL 28.3. 284. 
299. 300-302. 306. 349. 357. 366. 

Diaz (OJflRnrio). 159. 
Díaz (Valent in) . 266. 
Díaz Escribano (Míimiol). 395. 409. 
Diaz Pérez (Xicolás). 441. 
Díaz Pé rez (Vir ia to) . 444. 
Diez González (Fr. Manuel). 5, 
DIMAS Ar,AN<: — R I Z A L (JOSÉ). 
Dina, (Ladislai ' i . 266. 
Dizón (Gregorio). 453. 
Dizón (José A . ) . 234. 251. 260. 359. 

361- 383. .386. 
Domenech (¿I*). 75. 
Domiug'uez (Rafael). 366. 367. 37l. 

374. 394. 395. 113. 415. 455. 
Doré (Gustavo). 450. 
Dreyfus (Alfredo). 326. 
Dumas (Alejandro). 74. 88. 

Echegoyen ( l i las de). 36. 459. 
Echpvarria (Fr. Gregorio). 129. 

Eguilior (Francisco). 77. 279. 
Eícano (Juan Sebast ián) .—V. Cano' 

(Juan Sebast ián del). 
Elera (Fr. Casto de). 55. 
Ello (Vicente). 25 36. 331. 457-459. 

461. 466. 467. 471. 
Elíseg-ui (Juan Bta. de). 51. 
Eltormes, Etermcs \¿—'?]. 80. 81. 
Elum, discípulo de RIZAL . 336. 
Encinas (Dr.) . 65. 
Esquivel (Francisco). 72. 74-76. 81-

84. 91. 
Esquivel ( Jo sé ) . 72-76. 82. 83. 85. 

88. 91. 
Estovan (,;?). 71. 77. 80-84. 91. 
Evang-elista (José). 453. 

Fabié (Antonio). 194. 197. 198. 306. 
Earolan {Ramón). 453. 
Fauva (Federico). 140. 419. 428. 
Fet-ed (José). 305. 
Feccd (Pablo). Quioquiap. 162. 179. 

305. 310. 
'F. H a l m = Münch-Boll inghausen 

(Barón). 420. 
Felipe = Moravta (Miguel). 300. 
Felipe I I . 63. 
Felipe Leal = Franco (Domingo). 
Fernández (Fr. Pedro). 6. 
Fe rnández Arias (Fr. Evaristo). 56. 

128. 
Fernández Bremón (José). 77. 93. 
Fernández Celbeti (Fernando). 352. 
Fernández Dabrador (¿?) . 99. 
Fernández y Maniuang(¡Vt ). 458. 
F e r n á n d e z ' M a r t i n (Manuel). 305. 
Fernánf ío r = F e r n á n d e z Flóvez 

(Isidoro). 77. 
Feuillet (Octavio). 88. 
Fichte (Juan T. ) . 420. 
Figueroa (Melecio). 72-77. 80. 81. 

83. 84. 
Fité (Vital) . 473. 
Floros (Ambrosio). 246. 247, 323; 

361. 
Flores (Hermenegildo). 464. 
Florinda. [ = ¿ —?] . 91. 
Fonseca (Fr, Joaquin). 54. 
Font (Pr. Salvador). 15. 124.' 129-

131. 155. 162. 
Foradada (Francisco). 148. 
Foreman (John). 438. 
Fori. (Mr.) . 353. 
Fossas (F . ) . 132.135- 165. 466. 
Francia (Benito). 332. 472. 
Francisco (Irineo). 361. • 
Franco (Domingo). 234. 244. 245, 

249. 250. 359. 361. 383. 



002 TABLA AL ¡-'A HKTÍCA 

Fresno (Juan del). 415. 
Fressel (Casa de Mr.) . 248. 
Fuentes (Antonio). 3(5. 

Gainza (Fr. Francisco). 1%. 
Galezowsky (Dr.) . 100. 
Gamazo (Germán). 111. 
Ganet (F. E.). 4.i>t. 
Gapony, el pope ruso. 44;í. 
Garcia'(Fr. José) . 55. 
García (Remigio). 418. 
Garcia Alonso (Luis) . 77. 
Garcia Gómez (J. J.). 77. 91!. 
Garc ía Herrero (F.) 99. 
Garc ía Sempere (Fr. Lorenzo). 5(i. 
Garnier, Hermanos, i m p r e s o r e s . 

177. 
Geriolles (A. de). 474. 
Geronilla (Cándido). 453. 
Gibert (Eugenio). 230. 
Gi l (Mariano). 346. 347. 397. 
Ginés Hernández (M.). 164. 177. 
Goethe (Juan AY.)- 228. 450. 
Gómez (Dominador). 157. 158. 194. 
Gómez (Juan). 430. 
Gómez (Juan Gualberto), 376. 
Gómez (Mariano). 18. 202. 390 . 430. 

432. 452. 453. 
Gómez Escalante (Manuel). 430. 
Gómez de la Serna (Javier) 72. 73. 

75. 92. 99. 195. - P r o l o g u i s t a . 
Gómez Zamora (Fr Mat ías ) . 55.128. 
González (Fr; Domingo). 178. 
González y Garc ía (Juan). 367. 
González Moras (Bruno). 304. 
Gorki (Máximo). 443. 
Govantes (Pedro de), Conde de A l -

bay. 75. 91. 93. 99. 273. 
Graciano = López Jaena (G.). 
Gri jalva (Fr. Juan de). 174. 
Guedea (Aquilino). 283. 
Guerrero (Fernando M.'a). 17. 449. 
Guerrero (Ramón R.). 25. 36. 457-

459. 461. 471. 
. Guerrico (José Ignacio). 338. — I A -

mina 11. 
Gut i é r rez Abascal (José) . 93. 

Halstead (M.). 467. 474. 
Hastings (W.) . 408. 
H . D . Teenk WÜlink. 437. 
Hebel (.). 463. 
Heller (Dr. C. M.). 328. 438. 
Helhvald (Federico Antonio). 137. 
Herbosa (Mariano). 168. 195. 277. 
Heredia (Jenaro). 246. 
H e r n á n d e z ( M . G . ) ~ Ginés Her­

n á n d e z (Manuel). 

Hernández Craine (José) . 158. 
Her v á s (Lorenzo). 401. 
Hidalgo ^ Resur recc ión (Félix). 
Hiersemann (K. W . ) . 107. 
.Hilario del Pilar (Marcelo) = P i la r 

(Marcelo Tí. del), 
l í i r t h (Dr . ) . 170. 466. 
.Homero, poeta ¡/riej/o. 34. 
Horacio, preceptista latino. 63. 74 

335. 
Hughes (Mateo). 70. 
Hugo (Víctor). 63. 

Icasiano (Santiago). 192. 
Icaza (José Juan de). 373. 
Iglesias (Pablo). 412. 

Hijnlda fNarcisoj. 403. 
l l á n = Vil larroer(Faustino). 
Inchusagarri 277. 
I r ia r te (Francisco de). 149. 
I r iar te ( M . de). 72. 74, 75. 85. 149. 
I r ia r te (Tomás de). 19. 
Izquierdo (Rafael). 203. 
Izquierdo Osorio (S.). 395. 409. 

Jacinto (Kmilio), 308. 
Jagor (Dr. F,). 107. 436. 
Jakson (Familia) . 101. 
Jaramillo (Enrique). 1^5. 
Jauregui (Manuel de). 16. 
J e rón imo (San). 424. 
Jesucristo, J e s ú s . 62. 63. 252. 271.-

423. 440. 
J e s ú s (Romualdo Teodoro de). 87.. 

405. 459. — ¡ A w i n a 14, 
Joest (Dr. W. ) . 107. 437. 
Jomapa = Panganiban (J. M.). 
J o s é , discíjíulo de HIZAT,. 336. 
Josefina = Bracken ¡Josefina). 
Jovellanos (Gaspar M . de). 228. 
Juan I I . 458. 
Juan de Espana. 408, 
Jugo (Simplicio). 72. 74. 158. 
Juste ( ¿ ? ) . 91. 

Kai ipuiako, régulo bisaya. 192. 
Kalipulako = Ponce (Mariano). 
Kern (Dr. H.) . 171. 191. 297. 437, 

441. 451. 466. 
Kisak Tamai. 439. 
Kunanan ~ Cimanan. 

Labra (Manuel). 158. 
Labra (Rafael M.il de). 93. 

376. 
L a B r u y è r e (Juan de). 63. 
Lanuza (Timoteo). 251. 

). 111. 
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LAÓX LAAN, LAOXG LAAX, LAONG 

LAANI; - - . R I Z A L (José). 
Lara íFeilorico}. 82. 
Lasen iü , La Serna = Gómez de la 

Soma (Javier) . 
La uroI (Ildefonso). 3õT. o58. 
Laxatnaiu) ^Uuperto). 302. 
Laza (Misniel). 18. 
Lee¿'in>z ( . Innn ; . 1-ií). 
Lfii 'iisjii (Ivslanislao). 24(j. '021. (̂',-2, 

S lió. 
Leg-n/.p' =- López tic Le»;azpi (M.J. 
Leiiinaul. (Añi lando) . 438. 
León X I I I . 52. 203. 
Leonardo de Arg'eiisoia. (B . ) . KíO. 
Leónidas , rt'.i/ tie E s - p a r t a . 61. 
Loondr - - i í ivera (Leonor). 
Le línv (J. A . ) . 133. 134. 
Le Sago, c / i r t ó c / r a f o . 6i>. 89. 
Lefameiulí (Dr. José de). 73. 
Letc (Kduardo de). 72-77. 80-84. 

157. 351. ;;57. -RIO. 461. 472. 
Lel te , s i . - i inrn idi:;in<uia. 108. 
Linares Htvas (Aure l iano) . 273, 

27J. 407. 
L i ñ á n (Miguel de). 305. 
Lipperl ( . ) ' . L'ií. 
Locsin (Áfanuct). 51. 52. 
Lolay [ = ^ r — ?J. 81. • 
Lole i ig ••— Bh imen í r i t t (Dolores). 
López. (,:?). 75. 7G. 9L 
López, (ironorio). 458-460. 464, 471. 

472. 474. 
López. (Leoncio). 13. 
López (Policarpo). 304. 
López Dominguez (José). 76, 
López Jaona ((i raciano). 59. 72-75. 

83. 157. 174. 307. 390. 
López, de Legaz.pi (¡Miguel). 44. 165. 

377. 
Lorenz.o D 'Ayot (Manuel). 89. 461. 
Lucas, i U s c j / n d o de, RIZAL. 336. 
Lucas (Eiiri(¡ue). 464. 
Lucban (Dr. Justo). 235. 
Liieio Bnst.nniiinf.c (Fr . M . ) . 215. 
Luengo (Manuel). 418. 
Luengo (Mar t in ) . 42. 
L u i s X I V . 64. 
Luis v Saavedra (José). 432. 433. 
Luna ' (Anton io) . 17. 7.1. 157. 159. 

182. 105. 234. 251. 309. 354. 355. 
390. 401. 418. 

Luna (Juan). 59. 73. 90. 93. 95-99. 
136. 174. 182. 193. 390. 418. 4G2. 
463. 

Luzur iaga (Atjuiles E. de). 36. 

Lleonart (P.). 25. 

Llorente (Jul io) . 36. 72. 74-76. 91. 
354. 355. 

Llorente ( X . ) , 75. ' 

M. (G ). 470. 
Mabini (Apo^nario). 247. 249. 250. 

362. 
Macaulav (Tomás B. ) . 451. 
Madejar (r;?). 91. 
MADUDE= R I Z A L ÍJOSÉ). 355. 
Maeztu (Kamiro de). 454. 
Mamalona (Enrique). 192. 
Magal lán = Magallanes. 
Magallanes (Hemantlo). 25-27. 82. 

192.457. 
Mahoma. 458. 
Ma íaga r r iga (Carlos). 77. 91. 
M a n o n g = R i z a l (María)? 337. 
Manuel (Policiano). 453. 
Marte l , discípulo í ie l t izAL. 336. 
March (Estanislao). 417. 428. 430. 

431. 
María. C... 82. 
Mariani (Dr. Juan M.). 81. 84. 450. 
Mart ín (Dr. Sixto). 23. 
Mart in Tembleque (Fr . G.). 56. 
Mart ínez (Gregorio Melitón). 202. 
Martinez Alcubil la (Maréelo) . 300.. 
-Martínez Campos (Arsênio) . 258. 
Mart ínez Nubla (Elias). 279. 
Mart ínez V i g i l (Fr. Ramón) . 55. 
Martinez de Zúiiiga (Fr. J . ) . 17. 
Martos O'Nealo (José). 318. 319. 
Mas (Arcádio). 91. 99. 
Mas (Sinibaldo de). 7. 131. 186.187.. 
Mataix (Santiago). 161. 395. 417-

419. 423. 428. 
Mauccij editor. 108. 464. 
Maura (Antonio). 95- 248. 299. 304-

306 . 309. 310. 376. 
Mauricio (Balbino). 149. 
Maurin (¿?.). 91. 
.Mc Clure, Philip's and C.0 464. 
M r , - y o a r [ = í — V ] . 317. 
Medio (Fr. Pedro Xolaseo de). 56. 

.Mellado (Andrés) . 93. 
Melliza (Julio). 20. 
Mendiola (Enrique). 51. 
Mendoza (Agust ín) . 18. 111. 
Menendez y Pelayo (M.). 451. 
Mercado (Francisco) = Rizal-Mer-

cado (F.), padrv del DOCTOR. 
Mercado (Francisco), bisabuelo del 

DOCTOR. 15. 
MERCADO (JOSÉ) = RIZAL-MER-

CADO T ALOKSO (JOSÉ). 57. 
Mercado (Juan), abuelo del DOC­

TOR. 15. 
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Mercado (Pablo). ;¡20-322. 324. MTO. 
411. 

Mercado (X.) , chino, fundador en 
F i l ip inas de la f ami l i a EIKAI,-
MERCADO. 15. 

Merelo (Atanuel). 197.^98. 
Merer (Dr. A . B.). 135. 170. 437. 

441. 466. 
Meyor-Van Loo (F.). 200. 
Mevnet (Quint ín) . 81. 
Millán (Camilo). 305. 
Miralles (Celestino). 36. 
Mon (P.). 84. 
Montano (Dr. J.). 437. 
Montero (Generai). 433. 
Montero (Nicolás). 171. 
Morales (Rafael). 343. 
Morayta (Miguel). 59. 93. 99. 156-

158. 195. 300. 
Moret (Segismundo). 80. 93. 95. 99. 

139. 248. 304. 306. 327. 
Morga (Dr. Antonio de). 160. 172. 

173. 176-179. 189. 319. 390. 391. 
468. 

Morís, sobrino? de RrzAr,. 350. 
Mova (Miguel). 77. 91.93. 
M."Tra l la { = ¿ — ?}, 408. 
Müch-Bel í inghausen ( B a r ó n ) . 420. 
Müiler (Alberto). 4B8. 
Müller (Dr . F.) . 136, 437. 
Muñoz Arias (Ricardo). 395. 409. 
Murdoch (Patricio). 465. 
Mttza — Flores (Ambrosio). 

Nakens (José). 379. 
Nakpil (Francisco). 247. 
Nanaman (Florencio) = Mercado 

(Pablo). 320-322. 
Nan ing = Ponce (Mariano). 
Napoleón I I I . 165. 
Na rváez (Francisco), Conde de Yú-

mur i . 231. 
Narro (Fr . Migue]). 55. 
Nat ividad (Mamerto). 250. 
Navarro (Fr. Eduardo). 306. 
Negrete (Pedro de). 16. 
Nerón, emperador romano. 227. 
Netter (Eugenio). 168. 
Nietzsche. 4. 451. • 
Nijhoff (Mart ín) . 468. 
N i n y T u d ó (José) . 93.99. 
Noval (Fr. José ) . 56. 
Nozaleda (Fr. Bernardino). 55. 168. 

197. 198. 259. 417.-418. 443. 444. 
454. 

Nozaleda (Pablo). 259. 
Nuncomar. 408. 
Nuñez de Arce (Gaspar). 59. 131. 

Obach (Antonio). 269-27.1. 279. 318. 
340. 405. 

Ocampo (Dolores). 193. 
Ocampo (Mariano de"). 51. 52. 
Ocampo (Pablo). 52. ' 
Ochando (Federico). 311. 312. 
Odekerchon (M.). 438, 
Olabe (Serafín). 165. 
Olive v Garcia (Francisco). 226. 

227. "348. 354. 360. 365. 366.370. 
Oliver (Carlos). 355. 356. 
Ong-juneo (Doroteo). 245. 248.251. 

259. 360. 363-365, 382. 407. 410. 
411. 

Orlac (Mamieía) . 339. 
Ortega (Jaime). 377. 
Ortega Munil la (José) . 81. 
Ortiga (Consuelo). 74. 80. 461. 
Ortiga y Boy (P.). 75 .77. 82. 84. 85. 

Pablo (San). 421. 
P á e z (Timoteo). 158. 215. 251.267. 

359-361. 363-365. 383. 
Pagbau^on (Lucia). 298. 
Palma (José) . 125. 
Palma (Ricardo). 436. 
Paloma (Lorenzo). 453. 
Panday P i r a = Serrano (Pedro). 
Pando '(Luis M . " de). 132. 133. 162. 

164. 
Pando y Valle (Jesiis). 91. 
P a n g a n i b a n f J o s é M / ' ) . 54.17-L 192. 

193. 469. 
Pangoy = lí izai (Paciano). 228. 
Pardo de Tavera (Carmen). 183. 
Pardo de Ta vera (Fél ix) . 193. 
Pardo de Tavera ( Joaquín) . 183. 
Pardo de Tavera (Tr in idad 11.). 13. 

73. 191. 193. 266. 
Partier (Guillermo). 373. 
Passv (H. ) . 10. 
P a s t é l l s (Pablo). 22. 25. 29. 91. 105. 

269-272. 27?. 278. 287. 288. 295. 
338. 433. 47 í. 

Paterno (Antonio). 72. 76. 78. 80. 
91. 93. 

Paterno (Maximino). 72-74. 76. 78. 
80. 91. 93. 

Paterno (Máximo). 111. 
Paterno (Pedro Alejandro). 44. 59. 

72. 73 . 75-79. 85. 88 . 91. 93.- 305. 
309. 390. 

Patino (Teodoro). 346. 
P a ú l (Don) = Ort iga v Rev (Pablo). 
Payo (Fr. Pedro). Í28. '129. 131. 

146. 168. 
Pedro (San). 424. 
Pedro, el Grande. 64. 
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Pcfiíi (Nicolás do l a ) . 15. ¡167. 368. 
371. 375. 385. 409. 410. 413. 415. 
44L. 454. 4f><;. 

Pefia Plata ^Miirqué.s ele) = Blanco 
(Knmôn). 

ppñaranr lá (Carlos). aOfi-308. 
P e m í n (¿V). 75. 
Perovrn Mavuiios (Dr. Lomt/.o). 

241. 2õâ. 
Péroz (iskiovo). 403. 
Pé rez (isidro). 36. 
Pérez (Viuda do .) . M.). l & l . 
Pérez Olamud). 36. 
Pére/. Caballovo Í Juan) . •27;"). 
Pói-v-/. y Lopez (Pr. Viceiítò). 56. 
Pérez líodrig-uez (Fernando). 395. 

409. 
Ferio [ = ft — ?]• 74. 75. 82. 
Pi (Pio). 148. 
l ^ i v Maro-a 11 (Praiit'ist'o). i . 63. 184. 

198-200. 273. 274. 299. 469. 
Pigníe t t í i (Antonio). 160. 173. 333. 

331. 
Pilar (Maréelo Hilario del). 59. 60. 

132. 157-160. 175. 192. 194. 199. 
245-248. 251. 260. 262. 265-267. 
310- 321. 337. 338. 355. 358-364. 
366. 382.391. Í01. 406. 407. 464. 
466. — Tjámina 0. 

Pini, el t i rado}' de anna.s. 451. 
Plata (Teodoro). 247. 266. 361. 
Plauchut (Edmundo). J8. 437. 
Poblete (P . TP). 235. 459. 464. 469. 
Podhovsky (Dr. .). M.). 438. 
Polaviejii (Camilo Garcia tie), Mar­

quen do Polavicja. 372. 373. 389. 
394.40y. 413. 423.428. 442-447.455. 

Polo (Dr . ) . 81. 
Ponce (Mariano), Xaning . 25, 74. 

149. 151 -153. 157. 176.'182. 192. 
271. 321. 331. 335, 354. 421. 435. 
437. 457. 458. -160-174. — Lam. 0. 

Posada Herrera (José de). 76. 
Pozas (,-:?). 75. 
Prado (Pr. Xorberto del). 55. 128. 
Pi-esciicl (.). 13G. 
Prcvost (M.) . 228. 
Pr im(Junn) . :j<19. 381. 
Primo de Eivera (Fernando). Mar­

qués de Este 11 a. 35. 95. 166. 455. 
Puente (N.) . 146. 
Puzo ( l a z a r i n o del). 34. 

Querol (Ag-ustin). 451. 
Quiofjuiap =- Feced (Pablo). 
Quiroga v López-Ba lies te ros (Be­

nigno). 139. 141. 443. 
Quison (Francisco). 360-

' Eafae í [¿Dol-Pan?] . 77. 80. 
Ramírez (Vicente). 453. 
l lamón (Pablo). 51-53. 140. 459. 
Kamos (José A. ) . 158. 234. 247. 267. 

366. 
liamos (Podro). 171. 
Batzel (Dr. Federico). 136. 436. 451. 
Pealcnda, .líealonda (Teodora) = • 

Alonso y Quintos (Teodora), ma­
dre del DOCTOR 

llebullosa. (Pr. Jaime). 174. 
l íec lus (Eliseo). 184. 451. 
Keo-idor (Antonio M.:l). 18. 73. 93. 

99. 111. 167. 171. 193. 225. 229. 
354.453. 

Kegidor (Manuel). 171. 
Hoguera y Reguera (M.) . 395. 409. 
Peparaz (Gonzalo). 194. 
l iesurrccción Hidalgo (Félix) . 73. 

90. 93. 95-98. 
Poyes (Alejandro). 324. 362. 
Heves (Isabelo do los). 94. 95. 156. 

158.177,244249.256,259.266-268. 
338. 445. 417. 448. 453. 469. 473. 

Beyes (Venancio). 324. 362. 
Heves (Vicente). 302. 
l í e ves Tolentino (José). 359. 361. 

367. 382. 386. 
J í ianznres (Pablo). 247. 
J í i anza res Bautista. ( A m b r o s i o ) . 

159. 246. 247. 249. 250. 
Picafort (Juan). 311. 
Rico (Bernardo). 77. 93. 
Rie^o (Rafael del). 139. 
Ríos Coronel ( I I . de los). 160. 
Rivadenevra, impresor. 305. 
Rivas (Fr. Francisco). 80. 304. 
Rivas (F- M. de). 467. 474. 
Rivera (Leonor), novia de RIZAL. 

58. 79. 82. 85. 88. 90. 331. 430. 
Rivi-Ua (Fr. Ju l i án ) . 55. 
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Num. 1. 

4 

Primera obra, escul tór ica de RIZAL : el Corazón de J e s ú s ; tallado en 
madera de ba t i cu l ín , con un cortaplumas, teniendo el AUTOR catorce 
años. — Véase la p á g i n a 25. — Cuando RIZAI, fué puesto cu capilín. los 
jesuitns le llevaron esta obra, la cual , impres ionándo le , cont r ibuyó á 
que abjurara del librepensamiento. — Véase la pág ina 11(1. 



Núm. 2. 

RIZAL á los diez y ocho años. 

Rotrato-(ampliado) ex t r a ído do una fotografía do un g-rupo de estu­
diantes filipinos, remitida por 1). Felipe G. Calderón. 

«Sus estudios pictóricos los comenzó siendo interno del Ateneo, bajo 
la dirección de D. Agus t in Sáez , Çi rec tor de la Academia de Dibujo y 
Pintura de Manila y Profesor del Ateneo. Terminado el bachillerato en 
el Ateneo, cont inuó RIZAI, SUS estudios de dibujo y pintura, yendo por 
las noches á la Academia .» — Calderón. 



Nú i n , 3« 

E l t r i u n f o del saber sobre la muerte. 

Escultura modelada en barro por J . RIZAL, de la que es propietario 
el profesor Hlnmentri t t . — Véase la p á g i n a 170. 



Num. 4. 

E l t r i u n f o de la muerte sobre la vida. 

Escultura modelada en barro por J . RIZAL, de la que es propietario 
el profesor Blumentr i t t . — Véase la p á g i n a 170. 



Nú ni. 5. 

RIZAL on 1890. 

Do fotografia do Edgar­
do Debas, de Madrid. A I 
respaldo lleva una dedi­
catoria au tógra fa , d i r i g i ­
da al Prof. Blumentr i t t , á 
quien se debe la presente 
reproducción, exacta. 



Núm. 6. 

J . RIZAL , Marcelo H . del Pi lar y Mariano Ponce; grupo hecho en Madrid, por Sep­
tiembre ú Octubre de 1890. — Reproducción directa de hi fotografía de que era porta­
dor Pablo Mercado, la cual debía de sor reproducción á su vez. — Véase la p á g . 321. 



Núm. 7. 

RIZAL en 1892. 

Reprodúcese del publicado en el opúsculo bio}>Táfico-critico del Dr. H . 
Stolpe. ( V é a s e la pág1. 438.) — Seg'ún Bluinentri t t , poseedor de la foto­
grafia or iginal , este es «el mejor retrato de RIZAL». 



Núm. 8. 

Retrato de J . RIZAL, grabado en madera, publicado en la revista de 
Leida Internationales Archiv f ü r Ethnograjthie ( v é a s e la nota 22) y re­
producido en el Almanaque de Praga [1897] ilustrando un a r t ícu lo del 
profesor Fernando Blumentr i t t . 



Núm. 9. 
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N ü m . 10. 

Dique do mamposteria construido por J . RIZAI, y sus discipulos para 
conducir el agua de una caseada á su casa de Talisay (Dapi tan , Minda­
nao) .—Véase la p á g . 318. — De fotografía tomada el 4 de Marzo de 1906, 
y remitida por D . Felipe G. Calderón. 



Xúin. 11, 

FA /'. (1 ¡térrico 

Busto en barro modeln-.lo por Mv/.w. duranto la rpoca de su deporta­
ción en Dapi tan; propiedàd do los j e su í t a s de Manila. — Premiado con 
medalla de oro en la Exposición de St. Louis ( U . E. A . ) , 1904. —Véase la 
p á g i n a 3;38. — L)e fotografia remitida por el Sr. Calderon. 



Núm. 12. 

Mr. Stopper (ó Tauter) , con quien fué Josefina Bracken á Dapitan. 

Miss Josephine Leopoldine Bracken, con un sobrino suyo, en Hong-
Kong-, a l g ú n tiempo después de fusilado RIZAL. — Véase la p á g . 339. 

(Do fotograf ían remitidas por D. E. <le los Santos.) 



Nmn. 13. 

R I / .AI , cn 1890. 

Kepniducc-ion. algo reducida. do la fotografia lipidia on Madrid por 
Edgardo Debas. De esta roiirodiicción roducidii hanso tirado numerosos 
ejemplares en Hon<i'-Kon-r. todos ios cuales llevan al dorso una levenda 
impresa que dice asi : «¡DOCTOR JOSÉ KIZAL! Fusilado en M a n i l a el. 80 
de Diciembre de 1896. L a t i rania nos a r r e b a t ó á t i ! . . . Lo que ella no 
consegu i rá j a m á s es borrarte del corazón de tus compatriotas. Cuando 
Fil ipinas sea á rb i t r a de su propio destino, s a b r á erig-ir para tu memoria 
un altar en el templo de la inmortalidad y poner tu nombre con caracte­
res de oro en las p á g i n a s eternas de su historia; mientras tanto, te baste 
el culto fervoroso que cada filipino te consagra desde lo m á s hondo de 
su alma. — D. E . P .» — Este es. por lo tanto, el retrato más vulgarizado 
de los muchos que existen del DR. RIZAI-. 



Núin. 14. 

Urna cineraria, construida con maderas finas del pais por don Ro­
mualdo Teodoro de J e s ú s , donde se con servan los restos de RIZAL. - - Do 
fotografia remitida por D . Felipe G. Calderón. 



Ni'ini. 15. 

Cráneo de JOSÉ RIZAL. 
(Do fotografía remitida por el Sr. Calderón. 
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